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PROLOGO- 

jAinasse ha visto perfectamente completa una cosa en su na- 
cimiento. Si guarda las proporciones regulares , ya le faltan fuer- 
zas , y si obtiene estas carece de otras muchas cosas que le impi- 
den su total perfección. 

Este Periódico nació en una estación muy contraria ú la vida; 
éra en otoño rjuando salió á luz', y tuvo que sufrir muchas bor- 
rascas antes ele, lograr puerto seguro en que guarecerse. . Llegó 
por íiii á obtenerla protección de nuestro ilustrado Gobierno, 
y desde entonces animado su Editor, se ha excedido á sí misnio 
cóncibiendo idéas para fomentar la ilustración. Pero ;y qué fá- 
cilmente nos engañamos los hombresl Quando publiqué el pros- 
pecto de este segundo tomo, cVeá^facil' .el-poder tratar de Agri- 
cultura , Comercio y Artes en los mas de los Correos , pero ape- 
nas he podido insinuarme en un ramo. La conclusión de este , y 
el desempeño de los demas ocupará muchos números, ó por me- 
jor decir muchos tomos de esta obra periódica, que no tengo 
arbitrio para dexarla incompleta reconocido al favor que me dis- 
pensa el público. 

En obsequio de la verdad debo decir, que no todas las pie- 
zas que se publican en este Correo, son fruto de mi trabajo; 
son muchos partos de ilustrados entendimientos, que llevados del 
patriotismo me favorecen remitiéndomelas, sin que en las mas 
tenga yo el trabajo de retocar la menor cosa. Otros en despique 
de resentimientos particulares, me remiten algunas llenas de 
fogosidad , y aim de desvergüenzas , las que quedarán con des- 
precio sepultadas en eterno olvido, pues no es de la naturaleza 
de mi papel , ni lo permite una buena crianza ofender á nadie 
con dicterios Scc. Harto he manifestado mi disgusfo en esta parte 
en este segundo tomo. 

Algunos se han resentido porque se les han impugnado con 
alguna ironía sus escritos en este segundo tomo, y aun han pre- 
tendido, aunque vanamente , dar que sentir al Editor, no ha- 
ciéndose cargo que ningún autor particular tiene privilegio exclu- 
sivo para escribir sandeces, y ofender á sus semejantes; quedan- 
do estos privados de la natural libertad de defenderse con mo- 
deración. 

A la verdad, siento el tener de tomar la pluma para criticar 


el trabajo ageno, y me abstengo de esto siempre que puede ser 
indiferente á la nación este ó el otro escrito. Pero no permite 
k equidad que se ultraje á los autores de mérito , fiados en la fal- 
sa ancora del respeto particular. 

Los Aristotélicos conocedores de la solidez de los avisos que 
se les han dado por medio de este periódico , han confesado sus 
errores en sus caducas defensas; no obstante me consta su doci- 
lidad, y espero no tardarán mucho tiempo á publicar que en 
efecto malgastan mucho tiempo en huecos , y que todo su 
afan es lo resultado de una disposición para entrar al cono- 
cimiento de las ciencias. 

No es justo molestar á los Lectores con planes para el tercer 
tomo; procuraré servir y agradar al Público en; el desempeño de 
la continuación de mi empresa, VALE, 
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X>lscurso solfe d vdiaíero He.folsmo. 
Todos los días se oye dar él nombre de 
héroes á unos hombres conocidos por su 
valor , famosos por muchas victorias; pero 
cubiertos con la ignominia del delito. Se- 
gún eso la audacia y temeridad seguidas 
de un éxito feliz serían suficientes para 
formar un héroe. Es cierto que el valor es 
parte de su carácter , le dá mérito , pero 
solo la virtud en el soldado, ayudada de 
la fortuna , puede aspirar al heroísmo ; y 
por mas que la hü«ian¡dad, la generosidad, 
la iusticla y, la moderación se tengan por 
qfulmeras, ellas solas son los sublimes atri- 
butos , que caracterizan á los héroes. ¡Y 
quál será el estimulo suficiente que nos 
obligue á practicarlas? El deseo de la glo- 
ria que nace de la virtud , y que se com- 
pone del respeto que todos los hombres se 
ven precisados á rendirla. 

Es el hombre por su naturaleza aman- 
te de la gloria ; este íntimo sentimiento que 
la naturaleza ha grabado en todos los co- 
razones , es un fuego sccréto, que procura 
alimentarse para dominar sobre todos; por 
esto se une á todo lo que puede inflamarle; 
de esto nace Iq admiración que nos causad 
los grandes hombres ; de esto el ardor que 
tenemos de asociarnos á su gloria : la glo- 
ria fue quien hizo volar á Aquíles al sitio 
de Troya , apartándole de los placeres de 
iScyros,y quien defraudó los ingeniosos 
Intentos de una madre amante y temerosa; 
animado el hijo de Tetis con ) a idea de ser 
hijo de una Diosa, se persuadió que era tan 
gustoso morir en los brazos de la gloria, 
como cruel el vivir con ignominia. 

El deseo de la gloria fue el origen de 
tantas acciones esclarecidas con que se se- 
ñalaron Griegos y Romanos: ella fue quien 
dió valor á los Atenienses en Marathón y 
Salamina,; U intrepidez á Epaminondas 


en Leuctre y Mantinea ; y el tesón á los. 
trescientos Espartános en los Thermopíles:., 
estos hablan aprendido en lá escuela de 
Esparta la sabia máxima de que , no es la 
duración de la vida la que di honor , sí-* 
no el uso que de ella se hace. 

Todas las leyes de Lacedemónia ani- 
madas por el espíritu de Licurgo se dirigían 
á formar héroes. Sencíllíz de costumbres, 
amor del bien público , constancia en des- 
preciar la muerte misma, y gusto en sacri- 
ficarse por la patria. Todo esto contribuía 
en Esparta á la educación de los hombres 
virtuosos, y la constitución de su gobierno 
infundía en las almas una elevación capia 
de hacerla llegar al heroisiiio. 

Si para lAcreccr el renombre de hiro& 
fuese suficiente superar grandes obstáculos, 
arrostrar lo.s peligros , discurrir el mundo 
para sojuzgarle , espantar al universo , con 
el valor, llevar consigo el extrago, la 
muerte y el horror, hacer infelices, y es-. 
clavizar á los pueblos vencidos; ¿quién po- 
dría ser ñus héroe que Tibério, Atila y 
Tamerlan , aquellos conquistadores injiisw 
tos , vandidos de las naciones , y peste del 
género humano! ./■ 

El verdadero heroe es aquel, cuya úifi.* 
ca guia es el amor de lo justo ; su caráctee 
es la beneficencia; la justicia arma su bra- 
zo, y la humanidad le desarma ; no solo 
no está sediento de verter Sangre, sino que 
la que derrama es para ahorrar mayor can- 
tidad : sus armas las emplea contra enemi- 
gos sovcrblos que conviene abiclr, y que 
importa á la seguridad piíbKca tener suje- 
tos. H.ice guerra al Príncipe ambicioso, que 
conviene tener encerrado eil los estrechos 
límites desús estados, porque sino se te de„ 
tiene, romperá infaliblemente el equilibrio 
que asegura Iqí tranquilidad general, y qni^ 
zas establecerá su poder sobre las nüna^ 
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dé los tronos que ha dcnúbada, tanto mas te- 
mible qiianto su ardimiento le hace parecer 
fácil coda empresa, y que su astucia en apro- 
vecharse délas ocasiones hace que emprenda 
y consiga felizmente lo que emprende. 

El verdadero carácter de un héroe , y 
el fundamento sólido de la verdadera glo- 
ria consiste en no enriquecerse con los des- 
pojos de un enemigo vencido ; no aumen- 
tar su fortuna con las victorias ; ser terri- 
ble en el combate, y humano después de la 
victoria ; añadir á la gloria de haber ven- 
cido un poderoso enemigo la generosidad 
del vencedor de Poro. 

Entre todos aquellos , cuyos nombres 
conserva la historia , no se cuentan por 
verdaderos he’roes sino á Focion , y á Epa- 
minondas en la Grecia, á Cincináto, Fabri- 
cio, Fábio y dos Sciplones eiuRoma; no por- 
que sean estos los únicos que en la antigüe- 
dad se señalaron por sus hazañas, sino por- 
que las virtudes que poseyeron , estaban 
con poca aunque alguna mezcla de vicio. 

La rapidez casi fabulosa de las con- 
quistas de Alexandro , y de Cesar , los ele- 
va aun hoy dia sobre los mas famosos con- 
quistadores ; pero sus apreciables calidades 
lio igualaban á sus vicios y defectos. 

Alexandro, esclavo de la luxuria ,,y de 
la embriaguez, no tenia mas ley que su or- 
gullo : poseído de un violento deseo de glo- 
ria mal entendida , no siguió ni la justicia, 
ni la humanidad ; pródigo de la sangre de 
sus vasallos, y de todo el género humano, 
sacrificó millones de almas á sus proyectos 
ambiciosos: encaprichado en imitar á Hér- 
cules , quiso estender mas lejos que aquel 
sus armas victoriosas : ; pero qué derecho 
tenia para hacer guerra á unos pueblos que 
ni su nombre conocianí ;Y qué semejanza 
se puede encontrar entre un temerario fe- 
liz , y un conquistador como Hercules? El 
uno funda su gloria en destruir provincias, 
saquear Imperios y en destronar Reyes ; y 
el otro en restablecérlos , y asegurarlos en 
su trono, limpiar la tierra de malhechores 
entre los quales quizá hubiera contado á 
Alexandro, si hubiese vivido en su tiempo. 
Alexandro oprimió á la humanidad; y 
Hércules solo trabajó para hacerla feliz. 

Mas diestro en el .arte que forma á los 


grandes Guerreros , pero aun mas depra- 
vado de costumbres que Alexandro, fue 
Cesar, tan mal ciudadano como astuto po- 
lítico. Mas ambicioso que Silla y Mario, 
creyó serle licito todo lo que podía servir- 
le para llegar al primer puesto de la Repú- 
blica. jPero el delito feliz dejará por eso 
de ser delito? Arrebatado del deseo de usur- 
par el supremo mándo , aspiró á la gloria 
de esclavizar su patria ; fue bastante des- 
graciado, consiguiendo poner los primeros 
cimientos de un poder absoluto: esta fue 
la causa de los arroyos de sangre que ver- 
tió únicamente para cubrirse de una glo- 
ria delinqüente; esta fue la causa del tras- 
torno de las leyes de la república, y de las 
guerras civiles, que despedazaron las entr.a- 
ñas de Roma , borrando enteramente hasta 
las menores señales de su antigua libertad: 
este retrato es el de un ambicioso y de nin- 
gún modo el de un héroe. 

Cesar no parece grande , sino quando 
su valor es útil á su patria. Sus hazañas en 
las Gallas, cuya conquista Importaba tan- 
to á la seguridad del Imperio ; su pruden- 
cia en preveer todos los sucesos ; su saga- 
cidad en formar proyectos ; su actividad 
en aprovechar los recursos que su fortuna 
le presentaba ; su modestia después de la 
victoria , su moderación , su clemencia, es- 
tas son las virtudes, que un jóven guerrero 
debe proponerse por modelo. 

Si fuese posible olvidar el matador de 
Clito en el amigo de Efestlon, también se- 
ría Alexandro un modelo digno de imitar- 
se. Su generosidad con Poro, su Intrepidez 
en las batallas , su heroica confianza en su 
Médico, su magnánidad después de la vic- 
toria de Issus son rasgos que caracteri- 
zan al verdadero heroe , y son los que ha- 
cen parecer verdaderamente grande á Ale- 
xandro á los ojos de un filósofo. 

Si se hubiese propuesto por regla aque- 
lla sabLa máxima del oráculo de Atenas (i'o- 
crates') ^ que un Rey debe poner sn gloria en 
seguir las leyes que su obligación le ■prescribe'’'' 
su valor se hubiera limitado á las victorias 
deGranico, de Arbela, y de Issus. Admi- 
raríamos en él el vengador de la libertad de 
la Grecia oprimida. No hubiera, intentada 
exceder los límites de la naturaleza el tí- 


tulo de padre de sus pueblos le hubiera 
hecho volver á Macedonla. ; hubiera dis- 
frútadó tranc{uilamente del fruto de sus 
jSi-im'^i’as victorias , y aunque menos gfán- 
de ’conqulstádor, hubiera mórecido masjus- 
'tíímen te el renombre de grande. Éste prin- 
cipio fue el que gobernó á Agesislao quan- 
do se preparaba para la conquista de la 
Asia ; su patria le llama ^ y al punto' vue- 
la á socorrerla. No hay duda que áería 
muy sensible á un Rey guerrero ver des- 
truida la ocasión que se le presentaba de 
ir á derribar al Rey Persa de su trono; pe- 
ro creyó mas gloriosa la obediencia á las 
leyes de la patria , que la conquista de to- 
da la Asia, jAdmlrable exempld qUe hacé 
ver que en Lacedemonia las leyes manda- 
ban á los Reyes! 

"Eí Dérvis insultado. El privado de un 
Sultán tiró una pedrada á un Dervis , que 
le pedia limosna. Este Religioso no se atre- 
vió á decir cosa alguna , pero recogió la 
piedra , y la guardó con la cierta esperan- 
za de que tarde , ó temprano podría vol- 
vérsela- á tirar á aquel hombre sobervio , y 
cruel. Pocos dias después le digeron que el 
privado habia incurrido en la desgracia del 
Sultán , y que por' su órden se le paseaba 
por las calles montado sobré un camello, y 
expuesto á todos los insultos de la plebe. 
Luego que oyó esto , fue Corriendo el Der- 
vis á buscar su piedra, pero después de ha- 
ber reflexionado un pozo , la hechó en un 
pozo, diciendo: ahora conozco que nunca 
es debida la venganza. Si el enemigo es po- 
deroso , es imprudencia y locura , y si es 
infeliz y está abatido, es bajeza y crueldad. 

Las sociedades económicas de amigos 
del país pueden substituir perfectamente 
la visita general del reyno que propone 
Don Bernardo Wárd en su proyecto 
económico para la enseñanza y fomento 
de la agricultura , ó por mejor decir estos 
cuerpos patrióticos deben ser columnas 
que sostengan (por lo respectivo á los 
tres ramos insinuados ) la felicidad de 
nuestra España ; no carecen del particu- 
lar, que les asegura proporcionalmente 
la abundancia en el seno de sus familias. 


facilitarán la práctica de los medios que 
insinuaremos , y aprovecharán las luces 
que adquieran reciprocamente por medio 
de este papel, supuesto que algunos de 
aquellos cuerpos patrióticos como también 
algunas juntas de comercio , y varios 
amigos de la patria nos han favorecido 
contextándonos que aceptaban gustosos 
ifüéstra correspondencia. Y si bien he- 
mos manifestado á unos y otros la satis- 
facción que nos causa su favor ;, y lo agra- 
decidos que les quedamos ; con todo nos 
ha parecido que no nos podíamos dispen- 
sar de repetir nuestra gratitud, la quabse 
aumentará á proporción que procuren süs 
socios y miembros el fomento que nos 
prótnetemos, y con su auxilió lograrán los 
tres importantes ramos agricpltura;'de ar* 
tes y comercio. Hablaremos abora de la 
Agñoultum. Si la antigüedad hubiese 
andado mas escasa en elogiar esta facuU 
tad , sino la hubiera honrado tan pródi- 
gamente y si la hubiera mirado con algU'í 
na indiferencia sería menos estraño á la 
España el atraso que padece en ella. Este 
es el elogio , y esta la recomendación que 
de ella hacemos. Pero para proceder so- 
bre principios ciertos , y con método an'* 
tes de internarnos en sus vastas operacio- 
nes explicaremos ahora algunas de sés 
mas importantes nociones preliminares, 
en seguida la agricultura práctica , y lue- 
go la económica , de este modo lograre- 
mos qué aun los labradores mas toscos no 
carezcan de los principios físicos relativos 
á su profesión , y asi empezamos por el 
agente principal de la vegetación que es el 
ayra.Este compone una parte de la física y 
de la historia natural que el labrador 
debe conocer á fondo. Su estudio no será 
para él un trabajo de simple especula- 
ción : aplicando sin cesar sus conocimien- 
tos , y su teórica á una práctica fructuo- 
sa , los buenOs sucesos acompañarán á 
sus esfuerzos. 

El ayreyase considere como principio, 
ya cómo mixto , tiene tal influencia sobre 
todos los objetos que nos cercan que puede 
con razón decirse que no hay fenómeno en 
la naturaleza en que no ocupe un lugar con- 
siderable. Sin él nada vive, vegeta, ni se de- 
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sonvuelvc. Las plantas no crecerían , los 
animales y el hombre morirían , y en fin 
■ningún viviente puede subsistir sin el 
ayrc. Este comunica á todas las cosas par- 
ticrilas nutritivas , y con ellas las va lle.-« 
Valido á su perfección ; pero quando se 
vicia, corrompe ó desavregla , causa 
raciones, notables en todos los cuerpo», 
í Qué interés, no resulta al labrador de 
conocer pcrfecta.nacnre , ó á lo menos de 
estudiar este agente , este principio uni- 
versal}, jquán interesante le es, el tener si- 
quiera las nocio.n.es generales de la aero- 
jn,etría} 5 no s.on estas las que deben ser 
la basa de, sus proyectos y U regla de sus 
trabajos í Manifescémos pues los. coiroci- 
micntos mas precisos sobre este objeto^ 

Avila f JiUlo t.4 de. 1787. Muy seño.r 
tnlo.: disfrutando el fiivor que Y na. hace 
al público , no puedo, dejar de rnanifestar-^ 
le como, en la noche del Jueves la del 
corriente fatigado coa la contienda de los. 
diversos objetos melancólicos, qne días 
ha conturban é inquietan el sosiego, de mi 
ánimo , después de lube,r pasado la mayor- 
parte de la n.ocliC' revolviendo papeles, coa 
solo, el fin de divertir el tiempo. ,. para qne 
ni cnel-pos cansado, con, mas facilidad aco- 
mieciese el sueño , cerradas, toias las puer- 
tas de rni casa , rae retiré al d,escanso t á 
corto espacio, de tiempo , oigo de repente 
abrirse la puerta de mí aposenta , tan á 
las claras, que no puedo, creer dormía; no. 
me alteré, demasiado. ,, p.ues: do.nde Iqs pre- 
ciosos metales no ab.un.dan , tampoco tiene 
lugar el. miedo, de los ladrones , y asi in- 
corporado en la cama sin rastro de duda, 
veo entrar varios perso.nages ricamente 
adornados ^ haciendo obsequio, á una ve- 
tierable matrona de aspecto, alagüeño,. ves- 
tida de luto, y llena* de melancolía y 
tristeza: tomaron todos asien to.,. y dejan- 
do cu el maf decente á la señora, presta- 
.ron un gran silencio ,. hasta que aquella 
principio, á; decir en alta voz. de. esta 
■suertet 

t Avila , Avila ,. Avila, que es esto! tú 
que habiendo trabajado, en la mocedad en 
.adquirir riqueza y descanso, para 

la vejez , después: de. adquirirlos á costa 


de infinitos trabajos, y de haber llegado á 
ser la envidia de muchas ciudades, encum- 
brando á tus hijos á los mayores puestos 
y diguid.tdes de la Europa enoblecida con 
sus valerosos hechos , colmada por los so- 
beranosdelos altos renombres de noble, 
leal y obediente , sellando tus méritos coa 
.nombrarte en vez de Avila de los caballe- 
ros r Avila det Rey , has llegado ; ; qué 
dolor ! ñ la.mas grande miseria , al mayor 
abatimiento, al estado mas infeliz, que en 
la humana ponderación cabe ; j ojala mu- 
rieras , antes de poder recorrer eji la me,- 
moria tan lamentables sucesos ! Angus- 
tiaste al ver el poco- adelantamiento que 
en uv bonanza traé la succesion de loa 
tiempos,; ¿qué importa que inspires á tus 
habitadores medios para tu descansa , si 
en vez de alivio adquieres tu abatimiento} 
Miras tus empleos, y dignidades en poder 
de estrangeros ,, que engolfados en sus pro- 
pios. intereses , aun les parece corto ei 
tiempo para aunjentaiios : ves á tus ama- 
dos hijos , míseros por necesidad y fuer- 
za , pues faltándote acomodos en el culti- 
vo de los campos, se los proporcionaste en 
las labores de lana : ; pero que poco duró 
tu alivio ¡, pues hoy apenas ha quedado 
señal de medio tan oportuno para reme- 
diar su pobreza : ; fatigábaste mucho en 
inducir á tus moradores que , á imitación 
de otras infinitas poblaciones erigiesen una 
sociedad dé amigos del país, i Costóte mu- 
cha trabajo su primera Junta , y ya que 
pensabas tener sus ánimos inclinados , ha- 
llas hay que la noticia deseada de la apro- 
bación de nuestro católico Monarca (qué 
Dios guarde) para la erección de este 
cuerpo, en vez de júbilo y alegría, ha 
causado enfado y di.sgusto , creyendo des- 
de. luego que á no influir el monárquico 
poder con imperioso precepto , nolográras. 
este pequeño placer: quisieras establecer 
fabricas de espartos , que á precios tan 
quantiosos corren en toda, tu tierra , y no 
hallas un protector que ampare tu solici- 
tud. Beneficíate la divina providencia con 
enviarte abundantes cosechas , y de dia 
en. dia toman aumento los insoportables 
precios de los granos , pues bailándose es- 
tos depositados en poder de algunos ma- 


Vovdomos 5 por faltar de tus tierras tus 
propietarios señores , aunque estos movi- 
dos de sp entrañable piedad , ordenan y 
mandan ^uese vendan en tiempos oportunos 
á remediar la pública necesidad: abonan- 
do los importes sus mayordomos , supo- 
nióndo falsamente la' venta , duplican las 
cerraduras á sus trojes , hasta que la fa ta 
de víveres completa y colma el logro e 
su crecido intere's , y á no imponer quien 
tmedc, graves penas á este fraude, siempre 
estará la necesidad patente, Hase dignado 
3 a real clemencia de proveerte de perítM 
para que tu juventud bien instruida , ali- 
vie en lo succesivo á la patria y al reyno; 
¡ó excelsa benignidad ! ¡ ó nunca bien ala- 
liada pro videncia ! j'pcro qué importa í Si 
cometido este cargo á una junta de educa- 
ción , compuesta las mas veces y la >^ 3 “ 
yor parte de sus individuos de ignáros en 
la latinidad , miran con odio este caigo, 
fiO juntándose sino quando tienen que pro- 
poner alguna plaza vacante, deseosos cada 
uno de acomodar , no al clentiíicq no 
al de mejor prueba para la educación, 
*10 al que propusieron los jueces del acto, 
sino á aquel ¡ fallezco al decirlo ! que por 
sus empeños mereció mejor lugar en su 
idea : no cesando en esto la calamidad, 
sino qtle clamando el vulgo por el remedio 
de los desordenes sobre este punto, y sien- 
do á todos notorios y patentes, nadie oye 
sus clamores , atiende n sus quejas ni se 
mueve con sus gritos. ¡ Penetrare el cora- 
zón ver el abandono con que se mira la 
crianza de las niñas ! Paitante fúnebres 
acentos para ponderarlo: dicenlo bien con- 
‘ tra tu voluntad , los desaciertos de la ju- 
ventud, publicanlo sus travesuras, y confir- 
malo su atrevimlentof 

jO tiempos, ó cosrumbresi ó Avila! Es- 
tás en el último trance , si la divina pie- 
dad por su misericordia no influye en los 
(paagnanimos corazones , y pechos reales 
para tU: remedio ( esto dijo y arrimándose 
ú la cama, anadió)' este es mi cst-ado , es- 
ta la situación de mis cosas , este- es el 
premio de mis tareas ; deseo por nranientos 
mi fallecimiento’ por no pad'ecet^ tantas 
angustias , reservandio aun en mi pecho in- 
J^nidad. de. sentimientos ,, á wusa. de no 


parecer molesta en horas intempestivas; 
mas inclinada á tu bondad no dexare de 
visitarte algunas veces : quédate á Dios 
amante habitador mió, pqes no habiendo 
hallado en todo mi distrito cocazon hu- 
mano , afecto apacible,, ni tolerancia ala- 
güeña á quien contar mis trabajos ,, he 
acudido á tí, por verte qnaii desvelado, aun- 
que forastero, lamentas mis continuos 
sentimientos , que comunicados sino ali- 
vian , á lo menos parece que suspenden en 
algún modo el tormento, y haciendoina 
lina reverenda con, toda su comitiva se 
retiró, quedando yo tan lastimado de su 
causa , que como si fuera mía pongo en 
sus manos , para que guiada por el que 
es causa de las, causas , llegue á noticia de 
todos , y en especial de los que pueden 
remediarla. 

.Dios guarde á Vm. muchos años como 
desea su mayor apasionado que S. M. B. Et 
Desvelado Despierto. 

Atgtcíras x 6 de Agosto de 1787. Se- 
ñóles Editóles 8cc. Sin duda el no haberse 
declarado la Real Sociedad Económio#. de 
Madrid el día de San Isidro de éste año, 
como lo tenia ofrecido en la Gazéta del 
dia 4 de Julio del próximo pasado , sobre 
si se habla presentádo ó no Discúrso que 
resolviera el famoso Brobléma Politico, 
propuesto eivla misma Gazéta' por el Cón- 
sul de S. M. en la Corte de Lisboa el se- 
ñor Don Josepli del Rio , ha dado ocasión 
á úno de mis corresponsáles, para que haya 
podido remitirme cópla de úno de los que 
se dirigieron á aquél respetable y sabio 
congreso. 

A pesar de los deseos con que hé queri- 
do siempre exórnár con alguna adicioncí- 
lla ó comento las remesas de !os papeles 
que hasta aquí hé dirigido á Vms. en la 
del adjúnto Discúrso no me hé atrevido á 
seguir éste rúinbo , porque se me figura 
que abraza el tal papél múchos púntos,^ que 
para solo indicar s.u espíritu , necesltaríani 
mas extensión de la que yo pudiera dar á 
lina carta regular. 

Pero, por no metc'rme tras del Télión 
sin. decir algo , me lié animado á proponér 
á. yins, el que , víst* la. importancia del 


asi'into y que no puede formarse id:a de 
ciertos papeles si cada vez no se imprime 
lina p.írfe considerable de ellos, caso que 
'juzguen Vms. que e'st.i merece ociipar al- 
giíiias Ó]as de sM -precióso Periódico, se- aña- 
da' ótí'O táncb, como han añadido Vms. 
(¿oh arco gusto del público) á los que sa- 
len los Sábados , con el nombre de Suple- 
inÍHto del Como de Madrid , desÚnÁdo á 
Discíirsos V Oraciones' ■¿4.cadéf/iicas< 

Nó les serS'á Vins. difícil el llcnár es- 
tas dos ójas más y tendrán los lltorátqs-, 
igiialméntc <Júe los airtántes del bien de 
la verdadera gloria de la hTación, este cáiii- 
po en dónde dar á sus producciónes aquel 
ensanche que necesitan. 

Aína á Vms. ‘y áún al- autor dé la se- 
gunda Bómba-que desde lA'Alta Aiídalu- 
cia se disparó contra Vms. y contrae! que 

se firma. El Militar Ihg’cnüOi * 

Copia de la Carta escrita al Secretario 
de la Real Sociedad Económica Matriten- 
se con fecha del 30 de Noviembre de 1786. 
Señor D. Polióarpo Saez de Texada. 

Muy señor ifiio, de todo mi aprecio y 
veneración: la dificultad de hallár buen co- 
piante y el deseo de realizar una idea, que 
tiempo hace se ha fijado en mi imaginaGion 
de suerte que no puedo desecharla, me han 
conducido adscribir por mi mano, con arto 
sacrificio de la voluntad", el adjunto Dis- 
curso , dirigido á la Ilustre y Sabia Socie- 
dad Económica Matritense , de que V. S. 
es el digno Secretario por su justa y acer- 
tada elección. 

La Ide'a se reduce á que valiéndose, los 
Es-pañoles , al escribir , de los acentos en 
todas las voces, se hacía genciál en -la Eu- 
ropa este hermoso idioma , pues con íola 
lina lección quedaba apto qualquiera es- 
trange'ro para pronunciar con acierto y 
ker perfectaménte nuestros libros y escritos. 

Como la lengua Castellana carece de 
aquellos diptóngos y repetición de conso- 
nares , que hacen tan desagradable el es- 
tudio de Ios-idiomas estrangéros, y su al- 
fabeto es tan sencillo , que á poco que ayu- 
dasen los literatos de la nación, la pondrían 
tan al alcánce de todos, que nadie habría 
qué nó quisiera saberla. Justamente lo lar- 


go y lo breve de las. sílabas e's el atollade- 
ro en que tanto tropicízan las ñaciónes es- 
tráflas, y el vq-rse sin regla segura y flícil, 
ni indicaute pronto, ,, que ,lc| adiyieíta ql 
nimbo ..que deben , segqír , las copjfijndp, 
abúrre y desanima» J^ómo Jian da amar 
nuestra literatúra ; ni, cómo e's posible que 
lleguen á conocérlaS El que la pudje'ran 
examinar sería la, mejor apología,. .Siq los 
acéntos;jquánta, grada dejan de percibir , en 
las poesías de los Españolesi , , 

■ La AGade'mia Española há .empeTiádq,^ 
dar estos auxilios con -las correcciónes que 
há- hecho en la Ortografía ; pero jpor qué 
fíitalidád no. sigue tan útil proyéctoí Yp, 
■para proponer mi ide'a la quise executár, 
porque no hallaba inconveniénte alguno 
en que estuviese sellada con dos púntos Ja 
t¿ de qüándo y con, acento largo la a, aun- 
que séan poco necesarias al Español, que sa- 
be su pronunciación , estas señales : inúti- 
les para él, puede ser ; pero no para un 
francés que leerá .candó dando motlvo .de 
risa á los circunstántes , y resultándole "á 
e'l un disgusto que lo aleja de esta brillan- 
te y pompósa lengua. ¡Quán al contrario 
le sucedería, si hallase que al salir á la ca- 
lle le entendían todo lo que quería decir 
con aquellas voces aprendidas de memória, 
pero bien pronunciadas aunque acabáse de 
llegar á España! . 

Esta es la razón de la novedad que se 
hallará én esta parte del escrito , que sujeto 
con gústo al examen y decisión de ese res- 
petable congreso, cuyas ideas me alegrara 
haber llenado en resolución del importánte 
proble'ma : „ jQuál debe ser el verdadero 
espíritu de la Legislación , para fomentar 
con fruto la Agricultúra , la industria, la* 
artes y el comercio Síc.i*'*’ Pero conozco Ig 
corto de mis fuerzas y lo arduo del empé_ 
fio : estoy lejos de poderme Usongeár del 
acierto. 

Sí , como se dice ,,Qual deíe ser el 
verdadero esipíritii de la Legislación 8cc,^ 
se ^propusiera „Quál puede ser ql espíritu 
de la Legislación Scc.“ fuera mas fácil la 
solución , y mas grata á los que están bien 
hallados con todas las ideas admitidas des- 
de la niñez porque las vieron en lisp; mas, 
las voces ,, i^erdadérs imponen estríctps 


lírtilteS Ul escritor , y solamcjiite piidléra 
amtn'aílo á maniftstar sus pensamientos la 
reflexión de que los sabios individuos de la 
discreta patriótica y respetable Sociedad 
Matritense son los que hán de hacer su exá- 
iTven , recibiendo la obra con benigno y 
generoso corazón. 

’ El'Epígrafe Malgré tous les traveaux 
cFesplus sages legislateurs 8cc.“' anuncia «I 
espíritu del papel que presénto. 

Venera á V. S., lo estima de veras y B. 
S. M. su mas afecto y sincero servidor Miv 
Leúnam dt Erriuga. (E/ discurso se ^rin- 
¿ijíiará en el itúm. siguiente.') 

Aunque ha concluido la primera tem- 
porada de las operas , no creemos importu- 
no dar ahora la siguiente carta , que no ha 
podido entrar antes. 

Señor Editor &c-; Yo soy hombre de 
poco dine'ro , pero gusto iilucho de las di- 
Vfersiónes , y para disfrutarlas , lo propor- 
ciono de fonua', qué gasto aquello , que 
no rilé haga falta para lo mas necesario; y 
ésto lo consigo ocupando un asiento del 
precio medio : como mi fin es divertirme 
no me paro en vanidades; me río de algu- 
lios que por lucir en los primeros asientos, 
solo asisten una vez en un mes á los 
teatros , privándose , por una simple va- 
nidad, de tan apetecibles diversiones; y 
mientras estos carecen de ellas , yo voy 
repetidas veces ¡1 las comedias y á la Ope- 
ra. Por cierto, que ayer Lunes concurrí á 
este teatro , deseoso de oír otra vez al pri- 
mer Bufo, porque en sus graciosos adema- 
nes, y propia voz de su papel, nie parece 
que tiene mucho mérito: pero quiso mi ma- 
la suerte que se me pusiera al lado un Idal- 
go de Argaiida (según él me dixo después) 
que había venido á ver los toros ; luego 
que se sentó , echándome un perfume de 
tabaco de hoja , me dixo : jQuándo se co- 
mienza? Yo le respondí , al instante , y en 
efecto fue asi ; pero lo mismo tiie correr 
el telón, que el hombre se quedo emboba- 
do, se le cayó el sombiern, la capa se le 
resvaló de los hombros , y sin cuidarse de 
nada , estuvo un gran rato con la boca 
abierta, dando serias de la ni.ayor atención: 
yo decía para mí , según lo atento que es- 


tá, ^ es' hombre qUéslo entiende; pero en 
esto ,se volvió., y me dixo : jquándo se co-, 
mienza esta fuheioni reprimí la risa , y lo 
respondí: ya hace rato que se á empezado: 
;ya se á empezadol ¿esto es la opera? ¡pues 
sí yo no é comprendido ni una palahral 
me hize el desentendido, y .seguí escuchan- 
do i los Actores: el murmuraba entre dici - 
tes , y con muestras de gran disgusto , de- 
cía: ¡baya , baya , que iré yo bien impues- 
to á mi lugar! ¡por cierto que daré buena 
razón! después que me encargaron mis 
amigos , que viniese á la opera , para quu 
les dijera, c[ue tal es. Y yo no é entendido, 
ni aun el asunto de la historia que repre- 
sentan. Con su soliquio me tenl.a muy in- 
comodado el tal Idalgo ; el qual dantlome 
'itñ fuerte codazo , (á cuya cortesía volví,) 
me dixo: ¡cómo haré- yo para saber lo que 
dicen haytrAmigo no sé; porque esta ope- 
ra no se á traducido, sin embargo de que 
avisaron los carteles , que se Iv:rn á ven- 
der los libros en aquella semana.aToma, 
¿pues cómo quieren tener gentes si hacen 
eso? y que, ;á un no han cumplido lo que 
ofrecieron? no señor; y lo peor del caso es, 
que el Correo de los Ciegos en el n. 3 
ofreció también darnos , el Argumento da 
todas das piceas se fuesen representa n-* 
do ,, Tj el de los intermedias., pero solo ptisq 
el del Medonte;r¿y el de las demas no lo 
á dado? IVo señor, y eso es que era con el 
fin de (pie se extendiese mejor el gusto , A 
esta clase de espectáculos’.'.'. ¡Ay Dios mlol 
¡es posible que en Madrid se falte asi ; á 
las promesa^ que se hacen , á un Público 
tan respetable! ¡quátido en mi lugar (con 
ser tan chiquito) nunca se deja de cumplir 
lo que se le promete al Pueblo! Y dígame 
Yin. , ¡en quién puede consistir esta fiilta? 
No lo sé, porque el autor del tal papel, tie- 
ne acreditado su desífo de complacer al Pú- 
blico , y tal vez no habrá podido adquirir 
las operas en Italiano , para traducir los 
argumentos: Ola, con que según eso, ¡con- 
sistirá de los Interesados? tampoco se' ; y' 
lo que se tan solo es, que sino toman otro 
método, se verán en la vcrgotiEosa preci- 
sión de cerrár el Cólisco. ;Como!:r¡Cerrar él 
Collscoi Pues SI me ha contado im oficial, 

( que estuvo alojado en mi casa ) que ca 
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IJarcelona con menos grandeza y menoí 
población , se mantienen las operas y que 
seguranientc subsistirán , 5 cómo no se han 
de mantener en una Corte ? ~ ¿ cómo 5 No 
mudando de método, vuelvo á decir; ¿sabe 
Vm. que en Barcelona , son los precios 
mucho mas bajos , y asi puede concurrir 
mucha oficialidad y gentes del pueblo!::: 
Pues tienen mas que bajar aquí también 
los piTcios , y lo que disminuyan estos lo 
te.arcirá el mayor número que concurrar: 
es cierto: pero esto de repetir tantos dias 
«na misma opera , para un pueblo que 
gusta de la variacio» , crea Vm, que le 
fastidia y le hace perder la afición á tales 
espectáculos. También sería muy bueno el 
que en donde reparten los boletines tuvie- 
sen el argumento de la opera , traducido 
en una quartilla de papel, que la diesen 
por uno o dos quartos, y asi todos esta- 
ñan enterados siquiera de lo que se repre- 
senta allí ; y últimamente si los interesados 
«o proporcionan todos los medios para 
atraer las gentes , Vm. verá como sucede 
lo que tengo dicho , por vastos que sean 
los caudales del que sostiene este Colise'o: 
®n esto y otras cosas que hablamos se 
concluyó el primer acto , y yo me despedí 
de inl hidalgo, porque conocí que incomo- 
dábamos con la conversación á los que es- 
taban inmediatos á nosotros; y aun á mí 
me privó (con sus preguntas) del gusto 
con que siempre he escuchado el aria de 
la pistóla que tan perfectamente canta el 
señor Ferrari. Este lance lo pongo en no- 
ticia de Vm. para que vea el perjuicio que 
causa el no habernos dado en sus papeles 
*lo que prometí» ; (*) y el que resulta de 
no proporcionar los interesados todos los 
medios para que las gentes adquieran afi- 
ción á una diversión tan racional y delei- 
table ; y para que si quieren remediarlo, 
hagan lo que digo. Dios &c. M, D, A. 

Hace tiempo que llegó á nuestras ma- 
nos la carta siguiente que venia de Orán, 
pero ha tenido que hacer quarente'na doble 
para purificarse. 


Señores ciegos de conveniencia í yo 
soy un soldado que no entiendo episódioi 
ni retolicas. Hablo poco y doy de recio» 
sin meterme jamas con naide. Paso mis ra- 
tos ociosos leyendo romances y comedias, 
echo una relación mejor que un cómico, 
y no manejo mal una guitarra. Tuve prin- 
cipios de estudiante , y por eso me entrC'* 
tengo en leer para instruirme , y hacienda 
mis diligencias, buscando libros quiso la 
casualidad que encontrase en el quarto de 
mi capitán algunos de esos Correos , que 
tanto suenan , y aunque no hay en ellos 
cosa que me divierta , por ser muy reve- 
sados los puntos que tratan ; no me dis- 
gustan otras particularidades , que dejaa 
entenderse. En efeiito ; tampoco me ha 
parecido mal, aquello de copiar Vms. qua li- 
tas cartas y papelotes les remiten sin que 
naide descubra su nombre , patria y reli- 
gión , por lo que he pensado yo también, 
comer en rancho , callando mi apellido 
verdadero , diciendoles solamente mi nom- 
bre y mi oficio. Me dirán Vms. (y con 
razon>) que soy un tonto, aunque conoz- 
can que no me falta letra menuda , para 
entender , y que me entiendan. Es verdad, 
no lo niego: pero como dijo aquel: cad» 
uno es cada uno , y debajo de una mala 
capa suele haber un buen bebedor. Pues 
como iba diciendo á Vms. Yo elegí ser 
melitar , no tanto por necesidad como por 
afeuto , y no contribuyó poco la envidia 
que les tenia 3 los que estaban de vandera 
Gn mi lugar , viéndoles con libertad , y 
tan soplados con poco dinero , á que 
sentase mi plaza , con la esperanza que 
me harían sargento , fundada en que tal 
qual le'o , escribo, y cuento, y que en- 
tiendo un poquito de algo. ; Mas ay y 
que errada me salló! ¿Cómo ha de serí pa- 
cencia , que en todas partes hay pasiones, 
enróneas, y mala voluntad. Que bien dijo, 
ícl que dijo ; donde irá el buey que no árcj 
Cuyo refrancillo, me acuerdo habérselo oí- 
do muchas veces á mi padrino Don Tadeo, 
que era tiniente de imbálidos por sus Infi- 
nitos , y buenos servicios, (ó'e conduirá.') 


(*) Na í¡a da nosotras. 
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CORREO DE MADRID. 

del SABADO 13 DE 


Discurso , dirigido á la Real sociedad 
Económica de Madrid, en que se intenta ex- 
pone'r del modo mas claro , convince'nte y 
córto el siguiente Proble'nia , propuesto 
por el Cónsul de S. M! Católica en la 
Córte de Lisboa cl Señor Don Josepb 
del Rio. „ j Qüál debe ser el verdadero es- 
píritu de la legislación para fomentar 
con friito la Agricultúra , la Indiistriai, 
^ las Artes y el Comercio en un gran Réy- 
,, no, contrayendo las reglas que se indí- 
,, quen , á la extensión de los doniínlos de 
^ Esp.íña con velación á la diversidad de 
,, sus climas , de sus producciónrs natiirá- 
,, les , y al carácter nacionál de sus ha- 
i,,bitadóresí “ Por Mr. Lcunam d‘ Erriu- 
ga. Año de.iySó. 

Malgrí toas les tmvcaux des plus sa~ 
ges UgisUtcm'S , A Etat Politiqae de- 
.j, inttira. taujours imparfait , parce p- il 
y^ítait I.'- otivragc du íiazard\ et que mal 
commenci , le tem^ , en decouvra'nt del 
ydefauts et Síiggerant des remedes ^ iie 
y^peiit jumáis reparer les vlces de la eonstir- 
^ tution ; on racommodoit sans cesse , au 
y^Ueu qu’- il eut fallu. commencer par néto- 
^ toiter /'• aire et ecarter toiis les vUax ma- 
yi teriaux., commejit Liéurgue á S parte., pour 
elever ensuite un hon edijice J. J. E. 
Orlg. de D ineg. parmi les hom. 

Señores: qiiándo se considera la extra- 
ordinaria multiplicación ó alimento de las 
primeras sociedades y pueblos , la pronti- 
tud con que se hacia República , ó Nación 
poderosa y fuerte , la reunión que pocos 
años antes sólo era conocida por asilo,, de 
algunos indivídüos ó familias desventurá-, 
das, pierde el aspecto de fábula la pintií- 
ra y existencia del siglo de oro , que con 
tan envidiables colores nos lo representan 
los poetas. 

A la verdad tie'ne poco de fíbula el 
que se multipliquen los hombres á propor- 
ción de la lelicidad que gozan , y solo 
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disfrutándola., pueden crecer las socieda- 
des. El dar acogida grata á los estrange- 
ros y ge'ntes ' desgraciadas ,j no habla de 
ser úna de las cá Usas que a celerásen ¡la .po- 
blación y fuerza del Lacio, y eféctp. mas 
bien que motivo dé la prudencia de Jánd» 
que tán venerada há sido por las antígiias 
naciones 5 Acordándose de lo pasado , ésto 
és , del desórdeh en que habría visto i los 
Iiómbres en el estado feróz de la ¡ndepen- 
déncia : no olvidándose déla igüald.id, que 
les dio naturaleza como el.biín mAs ina- 
lieháble 5 y alcanzando las ventajas , que 
podrian resultarles de la propiedad , modi- 
lic.ída con sencillos cstablecimiéntos , que 
evitasen su abuso , la estableció éste Rey 
sábio , sin duda luego que las espont.íneas 
producciones de su terreno , de los ríos f 
bosques empezaron á ser^de difícil logro 
para cl acrecentádo número de las reuni- 
das gentes. 5 Qué otra cósa indica la in- 
vención de las cerradúras , que se le atri- 
búye S La sencillez de. las costúnjbres quo 
foint^itaríala oposición al ártede las prohi- 
bición es y estancos de todo, género de cós.as 
y facultades , la nimia atención á que nO 
fuesen atropelladas las regalías y deréclios 
del hombre , cl contento y amor dtí todos 
los indivídüos á un süélo y comunidad que 
los defendía sin oprimirlos ?; no habían de 
producir úna , casi repentina espantosa 
multiplicación , que se nos hace increíble 
en el día, y salvamos con suponer anti- 
güedad y dumeión mayor de la que 
tuviéroní' 

De ésta observación y de la que puede 
hacerse sobre los principios , leyes y rá- 
pidos progresos de las colonias ,y pupblos 

se biciéron tan poderosos y gr 3 iide.s en 
tó 4 o género de industria y conocimie'n- 
tos en la Greda , Asía, é Itália , compa- 
radas con la lentitud , monotonía., pobre- 
za, despoblación, ignoráncia y arraigadas 
perjúdidáles. máximas de los pueblos mtj-. 
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flérnos , sumergidos , hasta poco hace, en 
lá ¡nfeljddádr y miseria, pue'de inferirse 
que alucinados con el pedante esfúdiq de 
las providencias y le'yes de los que domi- 
mináron sobre la nación sojuzgadora de la 
mayor parte de las próvíncias conocidas, 
siguieron nue'stros mqdérnos Icgisladóres 
aquéllos principios , pócó acordes con las 
cirtíunstáncias , posición y bien estar de 
los pueblos , que fue'ron creídos en éste 
tiempo ínstrume'nto del poder y domina- 
fcióh de los que los gobernaban y man- 
dároh, ' 

Sí señores ; un fanático respeto , extra- 
vagante mezcla y pedante copia de decretos 
y códigos , pubUcádós por algunos Empe- 
radórés y senado , que veneró como acer- 
cadas sanciónés 'los mas extraordinános 
cápfíchós de sus tiranos, fue'ron la báse y 
hórma de las leyes que dléi-on á los dis- 
rintós réynós ( formados por sus irrupció- 
nes)las toscas naciones del norte, des- 
pu"^s que destrozaron el inmenso cuerpo 
del impérlo fománo. La dulce filosofía , la 
que lúostójndo al' legislador el interés se- 
créío del hómbie y él segiiro medio de 
niovérle, s.íbé dar á su corazón todas aqué- 
llas direcciónes ó virtudes, que deben hacer 
feliz, la sockdád y aleját el . mágico poder 
de lii superstición , del fanatismo y del né- 
tiio empéño'dc conducir con sólas palabras 
iin crecido iiv'tnero de géntes reunidas, nó 
tiivó un se'qlijto de ést¿s|iii advertidos con- 
quistadóres , ni fue conocida en más de 
diez siglos , que séi'án el continuo horrór y 
aviso de lós Réynos, ilustrados yá por habér- 
se visto duráike ellos cubiertos de sangre 
-humána , f cástlgádos por todo género de 
injusticias y desaciertos. 

Las naciones que fián sido yá adulte- 
radas, parece qué necesitan de úna fer- 
mentación y violento choque , en que se 
disuélvan y volatilízen ciertos ácidos de 
intereses mal' entendidos , y las partículas 
nocíbas de venenosas opiniones , así cómo 
para que nos puedan servir de sano ali- 
méntó i es índlspensáblfe al pan y otros co- 
mestibles. sémd jante previa operación , en 
'la que se desenvüe'lven las moléculas que 
“pueden identlficárse con, nuéstra sangré , y 
"se aléjali las nocíbas y períudicíáles. Así 


filé que despue's de estra'gos , hogueras, 
crueldades sin número , increíbles absúrdos 
de linas costúmbres feiidáles , tiranías inau- 
ditas y espantosas sublevaciónes , empeza- 
ron á conocer algúnos de los pueblos eu- 
ropeos el desorden, inconseqüe'ncias y peli- 
gros de su sitiiación. 

Viéronse ilustres magistrados dictar lé- 
j^es humanas , y dár entrada á la luz y al 
impe'rio de la razón en algúnas sociedá» 
des ; pero fueron tardos en ótras lós pro- 
gresos , y continuó con póco alivio la nia- 
yór parte de la muchedúmbre , siempre de- 
satendida ; porque „ á pesar de todos los 
„ conatos y trabajo de los mas sabios 
,, legisla dórés , quedó siempre imperffcto 
„ el siste'nu político á cáüsa de ser obra 
,, del acaso , y mal principiada ; jamás pú- 
„do corregir los vicios de su constitución, 
„ aunque yá reconocidos , el tiempo que 
„ sugirió remedios. En vez de separar los 
„ viejos materiales y dejar limpio el terré- 
,, no ó aréa , en que había de elevarse el 
„ edificio , todo se redúxo á recomposidó- 
■j, nes, desatendiéndose del exémplo, dado 
„ por Licúrgo en la reforma de su patria, 
„la celebrada Lacedcmónla. 

O vosotros, pueblo Helvético asilo dé 
las vlrtúdes sencillas y de la política mas 
bien entendida : nación ilustrada y domi- 
hadóra de los mares , altivos Ingleses : eco- 
nómicos Olandéses : naciente y yá podero- 
sa República Americána: Federico II. , luz 
del nóne : ilústre y humána Catalina : sa- 
bio Joséph , reformadór de abúsos y azóte 
de preocupaciónes ¡ de qüántos agradeci- 
mientos y bendiciones , de qüántas lágr¿ 
mas de giísto seréis la cáüsa , qüándo veáii 
nuestros succesóres representádos en las 
historias vuestras generosas fatigas y nó- 
bles solicitúdes , para dejár asegurada la 
felicidad de los pue'blos y de la humanidad 
en nuevos códigos y establecimiéntos fá- 
ciles que foniéntan la vlrtúd y el contento 
de los hombres , alejándo el obscúro im- 
perio de la imaginación , autora de estií- 
dios fútiles y de máximas contrarias al ge- 
neral interés I Magistrados, Reyes que do- 
mináis sóbre pueblos , preocupádos toda- 
vía y hechos á la niendlguéz , pereza y 
superstición , dád fácil acogida al dúlce 


atractivo <le la Ijlpsofia. Ella Ies mosn;ará 
su tóipéáaj allanará todos los caminos parí 
las reformas y nuevos síste'mas i con que 
nueréis hacerlos felices , y os proporclona- 
i'á aquél nombre inmortal y universal 
amor , que tributará siempre el género hu- 
máiio 1 y ofrecen á sus nobles desinteresá- 
dos institutóres las naciones , que por 
¿líos se vén dichosas y en constán.te se- ; 
eurldád , después de haber salido de los 
males y opresión que acarrean unas leyes, 
dictadas por el acaso y sin atención al 
sosiego y bien estar de los hómbres. ¡Quán- 
do han sido éstos considerados por las 
modernas constituciónes como objeto dig- 
no de consideración y amór, y no como, 
grey que convenia mantener en la igno- 
rancia , para que se dejara esquilmar hasta 
de su precisa subsistencia , sino en nues- 
tros venturósos dias que nos muestran ocu- 
pados los tronos por benignos y sabios mb- 
riárcas que sólo ansian el ver felices á to- 
dos, sus pueblos ó súbditos , y á los hóm- 
bres en general. (^Se continuará.') 

Hamet y Hnscíiid. Una cruel sequedad 
afllgia habla algún tiempo las fértiles cam- 
piñas de la India, quando dos pastores Ha- 
met y Raschid se encontraron en los limi- 
tes que separaban sus campos : la sed los 
abrasaba ; veían sus rebaños , hadeando 
al rededor de clloe y abrasados de sed: sus 
dueños levantando los ojos al Cielo le pe- 
dían con súplicas fervorosas les enviase el 
remedio tan preciso en tan extremos males. 
De repente todo se quedó en silencio , los 
pajáros cesaron de cantar , los reba- 
ños dejaron de balar , y los dos pasto- 
res vieron á lo lejos una sombra co- 
mo de cuerpo humano , pero de pre- 
sencia mas alta y magestuósa que la nues- 
tra ; se iba acercando hacia ellos y quando 
estuvo mas cerca, conocieron que era el Ge- 
nio distribuidor de los bienes y males,el qual 
traia en una manóla gabilla, símbolo déla 
abundancia y en la 'otra el acero de la des- 
trucción. Intentaron llenos de temor huir 
de su presencia , pero el Genio los llamó 
con una voz tan dulce como el murmullo 
del céfiro quando por las noches juega en 
los odoríferos pensiles de Arabia. Acercaos 


I itfí hijos del'ptílvo, Ies dijó , tio huyáis 
de vuestro : bieiihechon Yo vengo á ofrece- 
ros un bien tal que sola vuestra impruden- 
cia puede hacer que os sea inútil ó perni- 
cioso. Vosotros pedis agua , y yo estoy 
pronto á daros toda la que me pidáis;' 
pero quiero saber de vosotro.s niismos la 
que os es necesaria para satisfacer vuestros 
deséos, : no os déis: priesa en responderme; 
haced antes reflexión de que en todo lo que 
es- relativo á las urgencias ó comodidades 
del cuerpo lo mucho suele ser tan dañoso, 
ó mas que lo poco. En una palabra , mi- 
rad bien no sea que el tormento de la sed 


os baga olvidar el riesgo de la sufocación. 
Explicaos aliorá,! y tú Hametpide primero. 

;Oh Genio benéfico, respondió Hamet, ’ 
perdona la turbación en queme ha puesto 
tu augusta presencia^; yo te pido un arro- 
yuelo que no se seque en el verano , ni 
tenga avenidas en el invierno. AI punto le 
tendrás, responde el Genio , y al mismo 
tiempo hiere la tierra con su espada que 
entonces fue en sus manos un Instrumento 
de benéficencla. Al instante vieron los do* 
pastores que de entre sus pies salía á bor- 
bollones una hermosa fuente , esparciendo 
sus cristalinas aguas en los prados de Hames. 
Las flores exhalaron nuevos aromas ; los 
arboles reverdecieron, y los rebaños de to- 
da clase apagaron la sed qúc los abrasaba. 

Volviéndose después el Genio al otro 
pastor, le mandó expusiese su petición. Lo 
que yo te pido, dixo Reschld, es que te dig- 
nes de hacer que corra en mis dominios el 
Ganges con todas sus aguas y peces. Ha- 
met, el simple Hamet, admiraba la noble am- 
bición de su compañero, y se reprendía en su 
Interior no haber pedido antes que él tan 
magnifica posesión ; pero el Genio dijo á 
Réschid: modera tus deseos hombre débil é 
imprudente, atrévete á no estimar en nada 
todo quanto te es inútil. jPara qué necesitas 
mas que tu compañero? ¿Acaso tus urgen- 
cias son mayores que las suyas? A pesar de 
tan sano consejo Reschld insistió en su pe- 
tición 1 y ya en su interior se burlaba del 
papel que baria Hamet en comparación del 
dueño propietario del Ganges. El Genio se 
encaminó hacia el Rio , dejando á los pas- 
tores suspensos pensando en lo que iría á 
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Bacer. En tanto queReschid con gesto des- 
deñoso observaba la pequenez de ánimo de 
su compañero , de repente se oyó el tu- 
multuoso estrepito de las olas y el impe- 
tuoso torrente que vieron venir hacia ellos, 
les anunció que el Ganges habia quebran- 
tado sus diques. Esta inmensa avenida aso- 
ló en un abrir y cerrar de ojos todas las 
posesiones de Reschid ; arrancó sus arbo- 
les, se sorvió sus rebaños arrebatándole á 
él con ellos, y ¡el infeliz y misero pro- 
pietario del Ganges fue pasto de un ham- 
briento cocodrilo. 

De la ftuldice del ayre, y de sus efectos. 
Actualmente conviene toda la república li- 
teraria en que el ayre es un fluido ; que’ es- 
te fluido es pesado y elástico ; y que por 
estas tres propiedades concurre á todos los 
fenómenos que perciben nuestros ojos. 
jPero quábes la naturaleza de este fluido 
pesado y elástieoí ¿quáles sus partes cons- 
titutivasí jEste ayre que respirámos , y en 
el que estamos continuamente metidos es 
un principio simple ó mixtoJ Aun no se 
ha hallado la solución de esta qüestlon: 
los Químicos y el nuevo sistema de los flui- 
dos aeriformes , pretenden darla; pero has- 
ta ’que /se demuestre exactamente la ver- 
dad , y que muchas y seguras experiencias 
hayan apoyado esta teórica , será muy pru- 
dente no pronunciarla. Considerado al ayre 
como principio constitutivo de la mayor 
parte de los cuerpos, es una substancia li- 
gera , fluida, tninsparente, capaz de com- 
presión , de dilatación , y en una palabra 
de elasticidad; se halla por todas partes en 
todos los cuerpos orgánicos é inorgánicos 
su diafanidad natural lo hace invisible, so- 
lo sus efectos anuncian su presencia. Aun- 
que sea difícil separarlo déla atmósfera, en 
la que forma la parte principal de los cuer- 
pos de los tres reynos, con los quales está 
intimamente convinado; con todo para co- 
nocer bien sus propriedades vamos á con- 
siderarlo abstraído de todas las substancias 
estrangeras, con que está unido. Es muy 
importante el conocimiento del ayre como 
fluido pesado y clástico, para juzgar que 
cosa es atmósfera, y como influye sobre la 
Agricultura , y sobre la economía animal. 


El ayre dementar, es fluido, quiere 
decir , que sus mplcculas ó partedllas 
muy movibles , se sep.iran con gran facill- 
dad las unas de las otras. A mas de esto la 
poca resistencia que opone al movimiento 
de los cuerpos que contiene en su seno : la 
fácil propagación, la de los olores y emana- 
ciones que salen continuamente de todas 
las substancias; en fin la presión igual que 
exerce sobre todos los cuerpos en toda es- 
pecie de direcciones , y con la misma fuer- 
za arriba que abajo, lateral y obllqüamente- 

Nada puede alterar la fluidez del ayre. 
Si alguna cosa la pudiera disminuir, ó fi- 
zar, en el mismo instante, vegetales, ani- 
males todo perecería. El ayre es una espe- 
cie de molde, donde toman su crecimiento 
todas las substancias. Quando está libre, y 
goza de toda su circulación es uniforme su 
resistencia, y las fibras animales y vegetá- 
Ics se estlenden igualmente por todos lados. 
Un árbol arrimado á una pared, á una co- 
lina, ó á qualquiera elevación que le im- 
pida gozar el ayre en el mismo equilibrio 
que el lado opuesto, tiene las ramas com- 
primidas con desigualdad, no se descubren 
con uniformidad, las ramas libres crecen á 
costa de las otras, y el árbol no puede ad- 
quirir las justas proporciones que bebe tener. 

Aristóteles nos manifestó muy bien qup 
el ayre tenia la qualidad de pesado; pero 
esta doctrina se olvidó, y^ue' poco conoci- 
da hasta el siglo de JUédíclst^van Duque de 
Toscana, en cuyo tiempo la demostró 
TúHcéli. 

Para nuestro intento , nos basta reco- 
nocer en el ayre esta qualidad, cuya expli- 
cación á fondo no es necesaria para la 
Agricultura. 

Omitiendo todos los principios físicos 
de la elasticidad del ayre que no son di- 
rectamente relativos á la Agricultura ; di- 
remos , que , así como lo pesado del ayre 
obliga á los sucos nutritivos á penetrar las 
semillas y las raíces, su elasticidad estimú- 
la la germinación , y la vegetación. 

El ayre, tal como nosotros le hemos 
considerado hasta hoy, debería ser un flui- 
do pesado, elástico,, simple, y homogéneo; 
pero la naturaleza no nos lo presenta taí 
como lo hemos supuesto. La masa del ayre; 


en cuyo seno vivimos y tespirsmos con- 
tinuamente, y que cpbve la supevücie del 
globo, es una mezcla de emanaciones de 
todas las substancias. Este común receptá- 
culo se conoce particularmente con el nom- 
bre de Atmosfera ; su análisis, influencias, 
propiedades , variaciones , y los instru- 
mentos destinados para seguiflas , é indi- 
carlas con exactitud , son otros tantos co- 
nocimientos indispensables y necesarios á 
un buen Agricultor. 

Hace muchos años que los sabios diri- 
gen todas sus indagaciones hácia una subs- 
tancia aeriforme que p.arece estar combina- 
da con todos los cuerpos , y que hace un 
gran papel en la naturaleza ; sus diferen- 
tes modificaciones, y sus propiedades han 
sido la causa de ha,berla dado diversos 
nombres', y en particular el de ayre fixo. 

Este unas veces es puro, otras mefítico, 
(las voces técnicas se explicarán mas adelan- 
te,) y otras inflamable; este fluido se mani- 
fiesta abundantemente en el rey no vegetal. 

Puede acontecer que sea. principio de 
las fermentaciones el de la vegetación, 
gozando de algunas propiedades del ayre 
atmosférico , pero con distintas qualida- 
des ; no siendo propiamente el ayre , pero 
si entrando en su composición , llegando 
por su combinación con c'l á ser agente y 
motor ,'universa^^eroí no reemplazándolo 
jamas ; este substancia aerifor- 

me merece t<BPTa atención del que quiere 
leer con frutó el gran libro de la naturale- 
za. Explicare'mos sus efectos , y sus modi- 
ficaciones. Seguiriamos á los químicos que 
lian reunido bajo la sola denominación de 
.£os toda la doctrina de estos diferentes 
ayres, si la voz mre fxo no fuese mas co- 
mún que aquella genérica. 

Aunque hasta ahora so}o hemos ha- 
blado del ayre en general , sin entrar en 
circunstanciados detalles , no por eso de- 
jaremos de practicarlo, pues es muy gran- 
de la influencia que tiene en la vegetación 
para dejar de examinar escrupulosamente 
sus efectos, y su acción sobre la economía 
animal, lo que para proceder con claridad, 
dlvldirémos en los tres siguientes artícu- 
los. I. jSi el ayre existe en las plantas? 
O, ^Por que Organo las penctraí 3 . jEn qué 


ístad'o existe en ellas , y quáles son sus 
efectos? 

Industrui , y Artes. Ea Agricultu- 
ra no puede por sí sola prosperar, ni con- 
servarse; sin el auxilio de la industria , se- 
rá siempre lánguida. Esta es el alma que 
pone en movimiento las artes y manufac- 
turas 3 vivifica el comercio , fomenta y 
estiende la agricultura , dando giro y sa- 
lida á los frutos detenidos y sobrantes , 
combldando al Labrador á que los procure 
de la tierra en mayor abundancia , seguro 
de su despacho, y excitándole á buscar nue- 
vas producciones con la esperanza de un 
lucro indefectible. Estos ramos, mutuamen- 
te sostenidos , aumentan la población por 
medio de la subsistencia , que proporcio- 
nan ^ y hacen poderoso y floreciente un 
Estado. Estas verdades demostradas pol- 
los políticos , y acreditadas por la experien- 
cia son demasiado conocidas , para que 
nos detengamos á probarlas. ISIo lo son me- 
nos las ventajas de nuestro pais para la agri- 
cultura , y las buenas disposiciones y cons- 
tancia de los Españoles para las artes. So- 
lo parece que falta que estos conocimien- 
tos trasciendan respectivamente á las per- 
sonas menos instruidas de cada una de di- 
chas clases ; y uno de los medios mas pro- 
porcionados para ello es , ir coniunlcando- 
los por medio de un papel -sueko , que con 
facilidad llega á manos.de 1 dando 

nociones útiles , ya gefieiftles de lá* indus- 
tria , y de las artes , y'f de es- 

tas en particular: acompMa'fiíolís con no- 
ticia del estado en que se halTéñ V su aumen- 
to ó decadencia , discurriendo las causas 
de que provenga uno ú otro , de los nue- 
vos inventos , máquinas , pruebas ó esta- 
blecimientos que se hagan , según comuni- 
que el zelo de los cuerpos patrióticos , y 
lo que podamos saber por nosotros mismos, 
no omitiendo iguales noticias de lo que se 
adelante en los Keynos estrangei'os , y pue- 
da ser adaptable á la Nación. 

Antes de entrar en el por menor de 
todo , daremos idea de la industria , y ar- 
tes, de su división en liberales y mecánicas, 
de su objeto en general, de la Geoinetría, de 
las artes , de su idioma ó Icnguage , y de 


k supeiiodldad de una manufactura res- 
pecto de otra. 

Antes de tratar de qualquiera cosa en 
particular, parece muy natural dar una 
idea, de ella. Por esta razón queremos de- 
cir algo en general de las artes. 

La industria del hombre aplicada á las 
producciones de la naturaleza por sus ne- 
cesidades , por su luxo , por su diversión, 
por su curiosidad Scc. es la que ha dado el 
origen á las ciencias y á las artes , las 
qualcs han tomado las denominaciones de 
ciencia y Ae arte , según la naturaleza de 
sus objetos formales, como se explican los 
Lógicos. Si el objeto se executa , la coléc- 
cion , y la disposición técnica ó propia de 
las reglas , segun las quales se executa , se 
llaman arte. Si el objeto solamente se con- 
templa bajo diferentes aspectos , la colec- 
ción y disposición técnica de las observa- 
ciones relativas á este objeto , se llaman 
ciencia. 

Es constante , pues , que toda arte tie- 
ne su expeculacion ó contemplación , que 
no es otra cosa , que el conocimiento in- 
operativo, ó puramente reflexivo de las re- 
glas del arte , y su práctica , que es el uso 
habitualseparado de la reflexión de las mis- 
mas reglas. Es difícil , por no decir impo- 
sible , adelantar mucho la práctica sin la 
expeculacion , y reciprocamente poseer bien 
la expeculacion sin la práctica. En toda 
arte hay número de circunstancias 

relativas: , á los instrumentos, 

y á la man^^p^qíie solo se aprenden con 
el uso. A ÍPfiráctica corresponde ofrecer 
dificultades j¿.y presentar fenómenos , y á 
la especulación , explicar estos y vencer 
aquellas ; de que se sigue , que soto un ar- 
tista , que sepa discurrir , puede hablar 
hien de su arte. 

División de tas artes en liherates., y mecá- 
nicas. Si se examinan las producciones de 
las artes, se ve que unas son mas bien obra 
del entendimiento quede las manos , y 
otras por el contrario , obra de las manos 
mas bien que del entendimiento. Tal es en 
parte el origen de la preeminencia que 
se ha concedido á algunas artes sobre otras, 
y de la distinción que s'* ha hecho de las 
artes en liberales y mecánicas. Esta distin- 


ción , aunque bien fundada , ha produci- 
do un qfecto m alo , envileciendo á unas 
gentes muy estimables , y muy útiles , y 
arraigando en nosotros cierta pereza’natu- 
ral que nos arrastraba demasiado á creer 
que una aplicación constante , y seguida á 
las experiencias y á objetos particulares, 
sensibles y materiales, era derogará la dig., 
nidad del espíritu humano ; y que practi- 
car, y aun estudiar las artes mecánicas, era 
abatirse á unas cosas , cuya investigación 
es trabajosa , su meditación indecorosa, su 
exposición dlficil , su comercio deshonro- 
so , su número inagotable y despreciable su 
valor. Preocupación , que llena las ciu- 
dades de orgullosos discurridores , y dé 
contempladores inútiles ; y los campos de 
pequeños tiranos , ignorantes , ociosos y 
soberbios. No pensaba asi el gran Bacón, 
uno de los primeros Ingenios de Ingla- 
terra : Colbert , uno de los mayores Mi- 
nistros de la Francia ; el Cardenal Xlme- 
nez , Don Melchor de Macanaz , el Mar- 
ques de la Ensenada , ni nuestro ilustra- 
do Gobierno actual , Ministros todos da 
la mas profunda política , y zelo por lal 
patria ; ni finalmente los buenos talentos^ 
y los hombres sabios de todos los tiempos, 
Bacón miraba la historia de las artes me- 
cánicas , como la rama mas importante de 
la verdadera filosofía ; Colbert tenia á U 
industria de los pueblo|Í||||U al estableci- 
miento de manufacturas^lHL riqueza mas 
segura de un Kcyno , y lastros sabio* 
políticos han acreditado cor. sus escritos, 
y con sus providencias el conocimiento dé 
estas verdades. En sentir de los que en él 
día tienen ideas sanas del valor de las co- 
sas , no han hecho menos en favor dcl es- 
tado los que nos han proporcionado bue- 
nos Pintores , Grabadores , Escultores, y 
toda especie de Artistas , los que han in- 
ventado máquinas útiles, que los que lian 
vencido á sus enemigos , y les han ganado 
sus plazas : y á los ojos del filósofo hay 
acaso mas mérito real y verdadero en gra- 
bar las batallas de Alexandro , y en pre- 
sentar en tapicerías las victorias de los Ge- 
nerales , que en haberlas conseguido. Pon- 
ganse en balanza las ventajas reales en las 
ciencias mas sublimes , y en las artes mas 


honrabas con las ele las artes mecánicas, y 
se hallará que la estimación , que se ha he- 
cho de unas , y la que se ha hecho de otras, 
no ha sido con justa relación á estas ven- 
tajas , y que se ha elogiado mucho mas á 
los hombres , que se han ocupado en ha- 
cernos creer que eramos felices , que á los 
que han trabajado en hacer que lo fuésemos 
en realidad. ¡Que locura la de nuestros jui- 
cios ! Queremos que los hombres se ocu- 
pen útilmente, y despreciamos á los hom- 
bres útiles, 

Contlnúíicion de la Carta deOr . . Como 
digo de mi cuento : viendome soleado ra- 
so sin mas auxilió que el de mi pan y prest, 
me arrepentí tantas veces de mi cabezada, 
gue a no haber sido muy hombre de bien 
me hubiera desdado rnil. Pero como la 
fortuna no es pa^lauien la busca , sino 
para quien la encá%tra ; se emborrachó 
la mia , proporcionándome que me llevase 
jni capitán (Dios se lo pague) á su casa por 
asistente suyo , y encargándome el secreto 
porque diz que hay grandes penas; me im- 
puse en muy pocas horas en mi obligación, 
y asi , mejorada mi suerte, paso mejor vi- 
da que en el quartel, libre de aquella me- 
cánica que tanto aburre y molesta .á mis ca- 
maradas. Es mi capitán un hombre de se- 
senta y ocho añ^^de edad , muy grave y 
circunspecto hirda impertinente, lle- 

no de me'ritoJ*y campañas (según cuenta) 
y en todo muy formal. Gasta conmigo bas- 
tante familiaridad , y me tiene por discre- 
to, porque como Dios me d.í á entender, 
le digo algunas que el llama sentencias. 
To, con el gusto de escucharle con la boca 
abierta , porque ciertamente habla como 
un libro , le toco asuntos de su profesión, 
á los que me contesta como un Rey de 
Prusia , por donde infiero que si no es ge- 
neral , será En fin , deseoso de averi- 

guar el motivo que le tiene tan atrasado, 
le ando con dimes y diretes , sin poderle 
sacar una palabra que satisfaga mi curio- 
sidad. A todo calla , y nunca se le oye 
mas que, los superiores, y los gefes se pa- 
gan con facilidad de exterioridades quena- 
da valen: ellos son los cuchillos , y noso- 
tros la carne : asi vii todo , (me dijo el otro 


día) querido iluan (^ue asi me llamo para 
servir á Dios, y á Vms.) y continuó ha- 
ciéndome la arenga que sigue: como nada 
suponemos los soldados, y para nada va- 
lemos , sino para andar á moquetes , y á 
cuchilladas con algún vecino malo; no hay 
uno que se acuerde de nosotros (sino quan- 
do nos necesitan) para decir, y hacer al- 
go á nuestro favor, ni quien haga ver que 
esta carrera , es la primera , y la mas útil 
á la corona , y la que defiende , y sostiene 
á qüantas hay: que es digna de mejores 
recompensas : y por último que nuestros 
servicios y méritos , y el modo de con- 
traerlos, se distinguen y aun se particula- 
rizan entre todos los demas, y por consi- 
guiente , que los premios no son propor- 
cionados á los que logran aquellos infini- 
tos que con menos fatigas , y ninguna pe- 
nalidad llegaron á obtenerlos. Aquí fue 
(señores míos) donde le atajé sus honradas 
palabras , acordándome de Vms. y le dije: 
hay mas que escribirles á esos Ciegos que 
tanto^ven , y suplicarles que en lugar dé 
los ragpqs_ que hacen de esos señorones 
de pasados , y de personages que 

no cónocl'mos , tornen á su cuenta el vol- 
ver por nuestra causa , dando al mundo 
una idea de lo mucho que merecemos los 
que con tanto sudor y poco provecho lo 
ganamos , haciéndonos justicia sccaí Calla 
bestia me respondió con sonrisa. ¡Quieres 
tú que esos hombres paren su atención en 
lo que nada lesimportai Si quisieran hacer- 
lo los que tienen obligación de ello, mate- 
rial tienen sobrado , y tela donde cortar. 
Sin embargo (prosiguió) no fuera malo (y 
quizá darían en el chiste) que destinasen 
uno ó dos de sus pliegos , para dispertar 
el afeuto de algunos que temerosos lo tie- 
nen durmiendo. Mira Juanito (continuó) 
podrían decirnos mil cosotas que nos pa- 
san , que muchos las saben, y no las en- 
miendan. ¡Pero quién se há de atrever á 
presentar, ni escribir proyectos que hicie- 
sen floreciente al exército , quando todos 
se han mirado con desprecio? ¡Ha! mi ca- 
pitán (le replique) si yo gobernara , todo 
lo compondría y arreglarla , porque tengo 
acá en mis mientes como dijo el otro, tañ- 
ías y tan buenas reglas , que si se pusie- 
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nn en planta ; aaeguro á Vm, que^ todo 
vendría <5 ponche en un prcfcuto equilibro; 
irían mejor , y mas bien las cosas; las má- 
quinas girarían acordes , todos contentos, 
mucho estímulo, mas y mejores tropas , y 
el Eey bien servido con ¡guales costos: 
todo lo observo, y todo lo veo , aunque 
bisto de munición , pues en buena hora lo 
diga, nada se me escapa, y aunque parez- 
co un papanatas no soy muy lerdo, mi ca- 
pitán. Yo les pondría las peras á quarto, y 
veríamos por qué en todos los ramos y des- 
tinos que tiene la monarquía , se adquie- 
ren t.nntas ventajas , y crecidos sueldos á 
poca costa , con mucha comodidad, y nin- 
gún riesgo. Veríamos también ; como se 
manejaron Juan , Pedro y Diego que.... 
Pues no digo nada. Donde pondría todo 
mi aquel , seria en hacerles comprender: 
que el me'rito de un sin fin de estos em- 
plc.ados , contraido siempre debajo de te- 
chado , rodeados de criados , y otros de- 
pendientes 3 en quienes recae el cortísimo 
trabajo de sus empleos, teniendo por fl mas 
penoso, echar algunas firmas ^|É|^|B0rer 
expedientes, quándo, y cómo iffl^^^bda, 
ó el de mantenerse dos ó qu.T^^pbras 
en su despacho , con la libertad de excu- 
sarse por un leve resfriado ; no es , ni de- 
be ser acreedor á los miles reales que to- 
man mensualmente , y que veinte años de 
esta fatiga , no equivalen ni una decima 
parte á la de una sola noche de trinchera, 
no siendo esta la peor que tenemos. Calla 
tonto , ( me dlxo mi Capitán ) que esto no 
cs para tu limitado entendimientq , y no- 
sotros no nos debemos meter en estos pa- 
rangones , y solo nos toca obedecer , y ca- 
llar , y yo le reconvine , sin poder suje- 
tar mi genio : jno es cierto que á todos los 
que no sirvan en la Milicia , se les dará 
muy poco que arda Troya , y que todo se 
lo lleve la trampa , si no les llega el fue- 
go á sus bien acondicionados alojamien- 
to.í , y que nada los importará que pasen 
¿ cuchillo á todo el exército , mientras 
ellos duermen tranquilos , toman chocola- 
te en su mullida cama , disfrutando los 
regalltos de sus" cocineros , y demas apa- 
sionados ? 5 y qué se les dará , digo otra vez, 
que nosotros andemos de cerro en cer- 
ro , echando el alma si nunca les 


faltan los placeres que Ies presentan sus 
exorbitantes rencas i Me parece que los 
estoy viendo sentados en su poltrona, 
leyendo Gazetas y Diarios de opera- 
ciones , y aunque queden en ayunas , 
con su natural prosopopeya , y mal 
adquirida autoridad , aprobarán ó ta- 
charán las disposiciones de este ó de 
aquel General , enmendando desde lejos 
los que les parezcan defectos , é inventa- 
rán nuevos ardides contra el enemigo. Lue- 
go tomarán un polvo, del nuevo rapé, ó 
encender.ín un havano, y ponderando el 
valor y frescura de las Tropas Españolas, 
d.ir.in mil gracias á Dios de verse tan so- 
segados , y libres sus pellejos de botánas 
y contusiones. ( Se concluirá, ) 

Maiirid. Curta. Seño» Editor: quanto 
quiere Vm. apostar que^a carta produce 
los mismos efectos qiyLjíra del apuntadoi' 
que se lee inserta W^el número de su 
Correo. 

En efecto los zanguangos de los sacris- 
tanes continúan sus correrías mientras se 
celebran Jos oficios divinos , asaltan los 
bolsillos quando los fieles están contem- 
plando atentamente el de la Misa* 

molestan y distraen á los devotos en el 
mismo acto en que el Bey de los Reyes 
desde su augusto trono baja á habitar 
t-ntre los hombres. quándo llega- 

rán á saberse estos abuso^wr los que pue- 
den remedí a ríos I \ 

íío es esto lo peor. En algunas Igle- 
sias que la casualidad me ha llevado á 
oir Misa, he visto cantar la solemne á un 
sacristán solo , ó quando mas acompañado 
de un monacillo, heneando de tal modo 
los dos ó el uno solo , que me causaba 
la mayor compasión el oirlo, quando la 
imaginación me presentaba el lugar santo 
en que estaba , el significado de aquellas 
santas palabras, el respeto que causan quan- 
do las acompaña un concierto de voces 
y...; pero qué más he de decir í Es impo- 
sible que en la aldlía mas remota se cele- 
bren los divinos oíficios del lamentable j 
doloroso modo que^se practica en muchas 
Iglesias de esta imperi.il y coronada Villa 
de Madrid. " Queda de Vm. í;Ei Eclesiáj» 
tico zeloso. ‘ ' 
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Sigue d discurso empezado. ; Ali 1 si- Ati-acclón y movlnnénto de impulsión, 

nó lo son yá : si notamos que hay úna lú- calor y moléculas orgánicas en la matíria; 
cha y perplexidád éntre el deseo de aliviár sensibilidád y amor de sí mismo , ó do- 
á los vasallos y un desgraciádo respeto á séo del placer con horrór al dolor , guiadas 
códigos antiguos y azinádas compilaclónes por la razón en el hombre , y por lo qué- 
de fileros de distintas gentes , de preceptos llamámos instinto en los animales irracio- 
de M.o,rál, y de dichos de hombres póco in- nales , son señores , todo el código , dic- 
teresádos en el engrandecimiento de, la Ke- tádo por el Criador del Universo, para que 
pública, de acuerdos , de Juntas ,,que por exista el orden mas perfecto y constante en 
su estúdio y miras , no podian ventilar el la maravillósa máquina de los Cielos : en 
módo de que creciéra la población é indús- los movimientos y giros de tantos pía nuca*: 
tria : si advertimos úna ciega veneración á y globos inmensos, como los adórnan ; en 
voluminosos arbitrários comentos de juris- la herniosa variedad de los cuerpos no oiv 
consúltos , que se arrogaron, el derecho de ganizádos y de los que lo son, igiiahnpnte. 
interpretar las leyes, con descrédito de los que de las inumerábles famíUas y clases de 
Soberanos, á quie'nes compete solamente vivientes; y iiltimaménte en la regeneraciów,, 
ésta facultad ó acto de Soberanía; y si coa aüménto , arreglo , reiinion y ffclicldád de 
dolor se toca arinque múchas Naclónes es- la raza huinána. 

tán dando cúlto y puntual observancia á ido- ; Que sublime sencillez ! ; que profún- 

los y sus Oráculos , que ellos mismos for- da incomprehensible inteligencia la de es— . 
máronen los tiempos de su torpeza y ma- te aiigústo Legislador , supre'mo due'ño cíe 
yór ignoráncia, al error de haber creído que qüánto existe en el Univc'rso , criado por- 
podía elevárse un grandioso robústo Pala- sola lína insinüaclón de su poderosa volun- 
cio sobre débiles mal ordenados cimien- tád ! Venid, hombres, llenos de un infimr 
tos de rústicas chozas , cercádas de mise- dado orgullo y de ignorancia , confroncád 
ria ( que tales fueron las mas de las leyes con éste vuestros intcrminábles inconsc- 
Y estahiecimiéntosde los que reunie'rpn las qüéntcs códigos , fomento y cápa muchas 
provincias hájo de Soberanos, que hoy do- ye'ces de las pasiones mas atroces y de la 
minan sobre dilatádos países ) debemos tiránica, desigualdád con que pretendéis de~ 
atribuirlo ; y á falta de resolución también gradáu á la mayor parte de vuestros senie- 
de disgustár.á los poderósos, que, por sir el Jantes aún de los derechos de racionales y 
menór número , deberían ser desatendidos, déla humanidád. Confrontád vuestras ^ci- 
qíiándo se tráta de la felicidad de los mas. nádas torpes precaücióncs, con que solicitáis 
En efecto LA SALUD DEL PUEBLO conducir y pcrfcccioiiár aquellas operado, 
debe ser la supréma ley- en ia política y los nes mismas , que sin vuestras monotónas, 
midios de verlhcárla los que nos indican y monásticas reglas acarrearían el hlén-- 
Ja naturaleza ó el systéma ordenado , con de los particuláres y de la Sociedád , ma- 
que dispúsp el Soheráno Hacedor de todas nejádas conformeménte y con atención ú los 
las cosas , la continuación ó perinanéncia avisos de nuestra nauirale'za y sensibilidád, 
de Cielos , Astros , tierra , viviéntes y ^ Qúándoos desengañaréis, ó dichosos mor» 
plántas , y el alimento de los hombres que tálés , que tuvisteis la fortúna de llegár á 
por su senrejáiiza y razón , de que los do» la respetable poco sosegáda aütoridád de 
tó su poder inconcebible » son sus delicias gobernár á vuestros conciudadános , y po- 

dérlos hacer felices , de que solaméine, 


quitándo cstáiicos , deslgüaldádes pdlósas,. 
trabas y tropiezos , que aniquilan la mul- 
tiplicación de los hombres , y dejando lí- 
bre exercício al interc's particular , pueden 
prosperar ésos pueblos y familias , que os 
indican en su física y moral constitución el 
nimbo que debéis seguir constantcniénte ? 
j No veis como subsiste el Univérso en un 
orden, que no se altéra , sólo con no opo- 
nérse cósa alguna á las primeras sencillas 
léyes ó impulso dado por su Señor! Si , de- 
jad que disfrúten libremente los hombres 
los productos de su trabajo é industria ; de- 
jad que no encüentren óbices , ó se aléje el 
particular interés , qiiándo se aspira al dé 
la Sociedad, éllos se multiplicarán', cul- 
tivarán la tiérra y llevarán lasártes', ma- 
nufhctúras y comercio al mas elevado plin- 
to, Vuestros Rey nos y Sociedades serán el 
asilo de la actividad , del candór , del pa- 
triotismo , déla humanidad y de tódaslas 
virtudes que contribuyen á que sean respe- 
tábles , fuertes y dichósas las'Naciónes. 
Nunca han sido , ni serán éstas vimiJes 
efecto de persüaslónes y Pragmáticas bien 
habladas , sino conseqüéhcla de úna sen- 
cilla legislación , en que lógre seguridád, 
apóyó y libertad todo individúo que no 
sea por sus vicios enemigó de la patria y 
de sus conciudadános. Este es el carácter 
de los hómbres en tódos los climas y países; 
sus dlferéncias son producidas por la varle- 
dád en las léyes , opiniónes y educación 
de los paráges en que nacen. 

La solución de los problemas políticos 
se aseméja en grande manéra á la de los 
matemáticos ; quánto mayór séa la sen- 
cilléz en la de éstos , se dice que ha sido 
mas elegánte y mayór su utilidad ; péro 
solo se llega á éste deseado plinto después 
de múcho saber y de proflindas reflexió- 
nes. j Qüántos siglos no han pasado de con- 
fusión y de voluminósas leyes para que vié- 
semos ceñida á veinte y seis hiles ó- minú- 
tns toda úna legislación civil y criminal 
de un imperio gránde , ésto es , de las tre- 
ce Provincias que fóHnán la bt'illáñte po- 
dcTÓsa' República Americina i IlústreS 
■yVhvte y Jejférson ■, ¿cómo podrán agra- 
deceros bastantemente vuestros felices Con- 
ciudadános el favor , casi divino , que re- 


ciben de vuéstro generoso trabajo y nóbícs 
corazones ! Los tiernos bien educádos hi- 
jos ( que lo serán por vuéstro cuidádo ) y 
los succesóres de los que hoy os admiran 
atónitos venerarán como imágenes de sus 
deidádes tutelares las estatuas y pintúras 
que retráten vuéstras admirables vii rúdes 
y dignísimas personas. Efímeras hubieran 
sido y quizá origen de las mayores infelici- 
dádes de vués'tra venturosa patria, la liber- 
tád y gloria que adquirió por los esfuérzos 
y constánte fatiga del inmoYtá[VVásch¿nton 
y de sus Uústres cooperadores Ft'áncklin, 
Adams 'Hánkooc y demás , que coloca- 
dos á vuéstro lado , serán también la- ad- 
miración de tódaslas Naciones y la gloria 
de la hümanidád, 

¡Qué no será Señores , úna Repúbli- 
ca que empieza por legislación tan senci- 
lla y sabia ¡ Quiéran los Cielos que pues 
es el asie'nto de la hümanidád, y el asilo de 
la inocéncia perseguida' y del cont'nto de 
los que la componen , no séa víctima de 
los estragos que hizo siempre y hace en to- 
das las cosas el tiempo devoradór , que va- 
riando circustáncias, y suscitando pasiones 
vloléritas, consiguió alejar de entre-las Na- 
ciones la justicia y la felicidad , qué cono- 
ció algúnavez el hombre, qúándo se man- 
túvo en la sencilléz- de costúmbres y leyes 
que estableció- en los primérof tiempos de 
la Sociedad. 

La formación de ésta , que fue acele- 
ráda por la sensibilidád , amór própió , ó 
deseo del placer y temór del dolor , húbp 
de quitar algiína parte de aquél úso déla 
libertád absolúta , que hasta entónces ha- 
bían conservado los hombres con árto per- 
juicio de tódos , especialménte de los dé- 
biles y envcgecídos ; pero ascgurándo su 
éxísténcla y mayór repóso consérváron en 
los principios toda aquélla que podían ape- 
tccér con el fin de lográr úna subsistéri- 
cia fácil para sí i Sus tnugeres é hijos, que 
constituían la parte 'mas considerable de sH 
felicidad. (Se ¿ontlnnavA.') 

* - r , í . ■ . f ‘ ' 

I,d ádbmía. Fasgo'JilósoJieo-mor'ah Ca» 
baña se'lldmá una pagíza habitación, Coins- 
truida por lo común- de adobes , cubier- 
ta de ramas , de tierra y paja , en que ha» 


bítan los pobres de los lugares. SI se desea 
conocer á fondo la miseria , y el infortu- 
nio, no hay sino recorrer los países en don- 
de el infeliz habitante no se atreve á repa- 
rar , su habitación que por todas partes se 
cae á pedazos , por el temor de que no le 
aumenten los impuestos, y porque las mas 
veces carece aun de lo puramente necesa- 
rio. Un gergon ó algún poco de paja pues- 
ta en un rincón, sirve de cama al padre, á 
la madre., á las .hijas y á los hijos , las mas 
veces sin sabanas,, ni mantas, todo' su abri- 
go consiste en sus rotos y andrajosos ves- 
tidos. Q.UÍ trabajen dice el hombre rico , y 
este hombre de; corazón , de bronce diría 
bien , si estos infelices pudiesen encontrar 
en el trabajo todets los alivios, ■que le :son 
precisof.' Una muger.vqtie , hila'desde„q,ue 
sale el sol hasta. -que se pone gana tres ó 
quatro quartOs , y su marido una peseta, 
y muy felices con todo, si este salario fue- 
se continuó; pero demos que lo sea ; con 
él se han de>pagár los pechos , la casa, ha 
de comer, y vestrir una familia lenterá. ¡Oh 
vosotros hombres .opulentos , que en el se- 
no délas ciudades corréis trás del placer, 
que huye de vosotros , y que compráis su 
vara apariencia áipéso'de orov-no conoCels 
la imperiosa iléy dé la necesidad!. Pero ve- 
nid á estás cabañas: en ellas encontraréis 
«nos hombres .pálidos, flacos, y extenuados: 
y sin embargó, casi todos áón mas agasajá- 
•dores y caritativos que vosotros , aun en 
medio , de la extrema miseria ,. porque la 
indigencia está sentada en sus puertas , y 
-por consiguiente .sienten mas, vivamen- 
te las urgencias de^sus semejan.tes al tiern- 
•poi mismo .qué vosotros, ni por asomo pen- 
-sals que haya desgraciados, ^as ya que os 
■hago saber que los hay, entrad en vues- 
tro interior, y preguntaos á vosotros mis- 
mos : jpor qué' he merecido yo gozar de 
una suerte mas feliz que la suya? Voso- 
tros gastáis mas en un día , y á veces en 
una hora, que una familia de estas en to- 
do un año: si sois hombres, su situación 
debe cubrltros de vergüenza. Vosotros sois 
casi siempre los que los reducen á la mise- 
' ria, aque'ian.do.á- vuestros vasallos, ó vejan- 
do á vuc.stros arrendatarios, cargando, pa- 
ra emplearlo en el fausto, y los delitos, con 


todo el producto de la tierra. Esos desdi- 
chados han trabajado , han hecho produ- 
cir á la cierra sus frutos para vosotros , y 
apenas les dejais la mitad de un triste 
infeliz alimento. Nadie crea que esta 
pintura es exágerada; pero si hubiese algu- 
no que no crea la verdad de estos hechos,, 
véalo por sí mismo y se desengañar.» fá- 
cilmente. Si , ricos insensibles, venid y lo 
vereis; visitad una por una estas . habita-. 
dones, qu.e mas bien se pueden llamar se- 
pulcros , en que habita la miseria ; mirad 
los desgraciados moradores que las ocupan; 
mas dignos de lastima son que los brutos 
confiados á su cuidado: el animal pasta en 
los campos , y su conductor carece de pan., . 

iS i existe eí ayre en tas fíantasl ios 
autores que han hecho la mas escrupulosa, 
anatomía de las plantas, han hallado en 
la madera , y en las hojas unos vasos que 
no se encuentran en la corteza, ni en el 
/íiar. Estos vasos conocidos con el nom-. 
bre de trachiarteñas , tienen una forma 
aspiral y suben desde las raíces á las estre- 
nildades del tallo. 

Algunos Naturalistas afirman que han 
observado en las hojas porción de vasicu- 
los llenos de ayre. De estos vasiculos y de 
las trachia.rterias , que se distinguen fácil- 
mente sin el auxilio del microscopio, con- 
cluyen los expresados naturalistas , que es- 
tos vasos son los verdaderos pulmones, por 
los quales las plantas inspiran , y respiran 
el ayre necesario para su vegetación. Todap 
las partes de las plantas sujetas á las expe- 
riencias pneumáticas, despiden partículas 
de ayre en bastante cantinjad. Las experien- 
cias de los autores clasicos demuestran cla- 
ramente, que de lo sólido de los vegetales 
se convierte en ayreelástico una tercera par- 
te por la acción del fuego , y que fermen- 
tando las materias vegetales, despiden de 
sí una mu.y,' crecida porción de ayre. Po.» 
driamos referir muchas experiencias , pero 
mientras los curiosos consultan al célebre 
Hales, nos contentamos, con decir, que el 
tártaro, esta sal concreta , acetosa , y ve- 
getal, que existe en todas las substancias 
vegetales susceptibles de la fermentación 
vinosa, la misma antes de la fermentación 
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contiene ceica de una tercera parte de su 
peso total de ayie. 

Mucho trabajó Bonnet para demostrar 
k existencia del ayve en las plantas; (i) pe- 
ix> parece que todas sus experiencias hacen 
poca, ó ninguna fuerza á Duhamel (a) quien 
desaprueba las conseqiicncias que aquel sa- 
ca de una observación, que hasta entonces 
babia sido poco aceptada. No obstante la 
"Veneración que tenemos al célebre Duha- 
niel, no podemos menos de indicar, que si 
bien es verdad que este autor merece uno 
de los primeros lugares en la república li- 
teraria , por la constancia que tuvo en las 
repetidas observaciones que hizo ; con co- 
do como en la refutación que hace de las 
observaciones de Bonnet , parece se indi - 
lía en cierto modo á no creer que hayai ay- 
re encerrado en las plantas, y que este ay- 
re llene, en alguna manera , las mismas 
funciones que el que respiran los animales; 
j)Os vemos precisados á manifestar , que 
por las repetidas experiencias que se han 
hecho desde el afto de 17^4 hasta el presen- 
te, resulta dararnente la existencia del ay- 
re en las plantas , hojas , raíces , y frutos. 
Para'esfo podr.in consultarse á Mangues, 
(3) é Ingen-House (4), quienes tratan con 
tnucha prolixidad este punto, conlitman- 
do sus proposiciones con muchas expe- 
riencias. 

I No tenemos reparo en confesar , que A 
jiinguno de los expresados debemos estos 
conocimientos , de que somos deudores A 
ios famosos Fre¿stte^ y VVith , de cuyos 
deícubvimientos, se originó- aquella dicho- 
sa revolución, que ha causado tantos ade- 
lantamientos en esta ciencia , que hoy es- 
rabiece por principio fundamental , que 
existe el ayre en las plantas. 

Iniustriaij artes. Suspendemos ahora los 
■preelinxinares de las arres para que Cmpiezen 
á entrar los discursos,que se nos comunican 
‘por los cuerpos patrióticos : siendo de los 
primeros quehemos recibido clsiguiente, re- 
mitido por la Real Sociedad de Lucena. 

M. JV. S. X. La disertación que pre- 

(I) Recherdias siit i‘ iii.ijje des Tevilles Janti les 
lio de í nica del afíb Í7Í0 p.i¿. 363. (4) Expenciicí 


senta á V. S. un amante individuo de esta 
nobilísima sociedad laboriosa , lleva poi- 
ca racter la verdad, por compañera la ver-' 
guenza , y por objeto la fabrica mas con- 
veniente para Lucena , atendiendo las cir- 
cunstancias del país , como se previene en 
el segundo de los asuntos, con que convida 
al público la socied.ad. 

No sucede en esta materia lo que en 
otras muchas , donde la escasez hace difí- 
cil la elección ; al contrario en esta. La 
dilicultad consiste en acertar á entresacar" 
una con preferencia A los infínicos ramos 
de industria que pudieran adoptarse: de 
suerte que la abundancia misma hace peli- 
grosa la elección en este caso. Los tragi-’ 
nances de Lucena -, que- llevan aceite á la- 
Gorte, pudieran volver con fierro, y este 
pudiera forjarse aquí , sirviendo de mate- 
ria á instrumentos y herramientas, de que 
tanta escasez tenemos en nuestras Anda- 
lucías , á donde se traen de Madrid ó 
de los Puertos ; he aquí un raíno propio 
de la industria. El estampado en seda, li- 
no y lana sería otro rámo proporcionada 
y lucrativo. La seda beneficiada daria igual 
Ocupación A inumerables manos. Una- fá- 
brica sola de liles bastarla -para enrique- 
cer á- Lucena ; y opondría un dique á la 
extracción de iiíoneda, que hacen lasnaclo- 
"nes por esta sola manufactura» El grava- 
do- j vaciado y- domas artes de quinquille- 
ría , cuya mayor ventaja consiste en la per- 
fección y copia de moldes , baria la pros,- 
peridad de Lucena en poco tiempo. Los, 
vecinos de esta ha n beneficiado con inteli- 
gencia el ramo de tinag'cria ; saben trab.r- 
jar el barro y han adquirido mil conoci- 
mientos en esta Industria; sería muy con- 
veniente animarlos A una ocupación aná- 
loga con la antecedente, esto es , la fábrica 
'de losa fina para la que se halla en los tér- 
minos de Lucena barro muy á proposito, 
como lo ha observado el autor de esta di- 
sertación. Ultimamente una sola compañía 
que se formase con fondos suficientes para 
im-3 imlr las obras que nos traen de Vénc- 
ela León , París y Milán , ahorrarían al 
Reyno de muchas sumas , y enriquecería 

I.iilte-. [ i) l'íbicd fie los arlioles. (3) Eu Üjíir 
í5 süjrc el ayi’e lU los vegétíilei. “ 


3 I.ucena dejándole un ciento por ciento 
de ganancia. 

Todos estos y otros muchos ramos de 
industria pudieran ser adaptables á Luce- 
lia , y con ellos florecería la población; sin 
embargo esta disertación vá á declararse 
por la lencería : he aqui las razones que la 
persuaden : que es necesaria ; que es íííí/; 
que es iumamente fácil, 

necesidad. 

• Es una máxima adoptada entre las na- 
ciones sabias establecer las fabricas de pii- 
mera necesidad y por lo tanto de mas con- 
sumo y de mas pronta venta ; por este me- 
dio ha prosperado siempre la Olanda , y 
por el mismo debe establecerse en Lucena 
la lencer a. Para hacer sentir la preferen- 
cia que esta merece entre las otras por sü 
necesidad , no hay mas que ponerlas á co- 
tejo : un vecino, sino hallase paño de que 
vestirse , echaría mano de la jergueta, sa- 
yal , ante , ó seda ; pero ese mismo vecino 
no hallarla que subrrogar en lugar del 
lienzo , si este le faltase. El uso de este 
se estiende á mas servicio sin comparación 
que el délas lanas; y por consiguiente es 
•mas necesario. Qualesquiera otra^ manu- 
Jáctura, que se prefiera será inferior á la 
■lencería en la necesidad. Amburgo ventiló 
■largo tiempo este problema , ofreciendo 
premios al que lo, resolviese , y al fin se 
declaró por el lienzo, á quien debe su pros- 
peridad. 

‘ El clima mismo de Lucena y la situa- 
ción hav"en necesaria la lencería. Desde que 
•Polívio escribió, que el clima influía en la 
figura , color , industria y genio de las na- 
ciones, han estudiado los hombres alum- 
brados en hacer valer los ínfluxos del tem- 
peramento. Al cabo están de acuerlo en 
que los climas templados son buenos para 
la industria sedentaria; Los demasiado ar- 
dientes no son á proposito para las manu- 
facturas que piden concurso de imuchos 
•obreras bajo un mismo techo. Igualmente 
excluyen las artes que necesitan hornos y 
fraguas. Si el clima es demasiado frío, 
es incompatible con los oficios que se han 
de exercer precisamente al descubierto del 
temporal , como las tenerías. En una pa- 
labra los hombres situados muy cerca ó 
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muy lejos del equador no son á proposito 
para los trabajos que exigen un tempera- 
mento benigno. Lucena en la Zona tem- 
plada á 37 g. y m. de latitud boreal pue- 
de contarse entre los pueblos templados; 
sin embargo no es tan fresca en los est os 
como Granada , Alhama , Loja y Alcalá, 
Necesita pues promover un ramo de in- 
dustria que se acomode bien con los calo- 
res excesivos de aquella rigorosa estación; 
y este ramo sin duda es el de la lenceria, 
como se puede hacer evidente, discurrien- 
do por los de fierro , lana , jabón y los 
demas. 

Es un punto este tan esencial pava el 
adelantamiento de las fábricas, que jamas 
se probará demasiado. En vano Pedro el 
Grande fue á buscar en los estados mas po- 
líticos de Europa aitesanos, que hicleseit 
florecer las artes en sus dominios: después 
de años apeñas ha tomado incremento 
alguno en los ramos de la industria : to- 
dos los artistas son allí estrangeros y mue- 
ren con sus artes muy en breve á manos 
de los homicidas yelos de la Rusia. Igual 
suerte tuvieron los protestantes que Luis 
XIV. persiguió en su vejez, arrojándolos de 
Francia ; ellos llevaron las artes , y la in- 
dustria á los pueblos que quisieron aco- 
gerlos ; pero jamas pudieron fabricar sus 
obras con la perfección que lo hacían den- 
tro de su patria ; su habilidad dccjlnó ó 
pereció entre sus propias manos , sin mas 
causa que la de no animarlas los mismos 
■rayos del Sol. Dijo otras pruebas que per- 
suaden la necesidad' del lienzo , por no 
abultar esta disertación , y porque me 
llama la::: 

UTILIDAD. 

Esta puede ser pública ó privada ; la pri- 
mera es la que cede á beneficio del Rey- 
■e, la segunda al de la población , y de 
cada uno de sus vecinos en particular una 
y otra interesan infinito en el estableci- 
miento de la lenceria : veamos la primera. 
Apena? se hallará manufactura de mas 
consumo y por consiguiente de mas despa- 
cho. Hay quien no consuma seda , algo- 
dón y paño fino ; pero ninguno que no 
haga uso del lienzo, principalmente desde 
que se ha conocido en España que á él se 
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del'.c en gran parte la limpieza délos cuer'< 

, y eonsigiüCi'iíC que la lepui y 
conta'^ios hayan desaparecido de entre no- 
sotros, como lo observó el autor de la 
industria popular. Síguese de esto que ja- 
mas se estancarán por falta de consumo 
las obras de lencería , motivo por qué se 
hace cierta la circulación del género y la 
utilidad. Buena prueba es de esto mismo 
la extracción de dinero que diaramente 
hacen Ambiirgo t Dant:-Zick , Olanda^ y 
Francia. Nadie puede creer las sumas in- 
mensas que nos cuestan los llenzos es- 
tra ligeros,, cuya puerta se ceiiatia si se 
fabricasen entre nosotros , lo qual sería un 
arbitrio de pública utilidad: permítase re- 
ducir al cálculo esta importante ma- 
teria. 

España tiene al presente nueve millones 
de habitantes: supóngase _ que la tercera 
parte solatnente consume lienzo estrange- 
ro , y no entren en esta cuenta las Igle- 
sias , Religiones y Hospitales: salen tres 
millones de vecinos consumidores de este 
género 5 no se pongan poi ano mas que 
doce varas por persona de consumo, que es 
lo preciso para la decencia y limpieza de 
los cuerpos? resultan treinta y seis millo- 
nes de varas, que valuadas a quatro reales 
por vara solamente salen anualmente de Es- 
paña ciento quarenta, y quatro millones de 
reales, Suma prodigiosa cap.íz deempobrecer 
en pocos anos el reyno mas floreciente. Añá- 
dase á esto el destierro de la ociosidad , el 
acrecentamiento de los derechos al ^ real 
erarlo , y la propagación dé la industria en 
gencfál , y se convendrá ‘ desdé luego en 
que el ramo solo de la lencería puede con- 
tribuir mas que otro á la pública utilidad. 

Ve.lmos ya qúanro contribuia á la priva, 
da ó particular. Supongamos que en Lucena 
haya siete mil Vecinos ^ Y ine sean muge- 
res la mitad de ellos ; de estas sean ocio- 
sas únicamente la mitad : resultan 17^0 
oclüsasquedebei'án aplicarse al hilado, sin 

contai' las que se aplicarían de la otra mi- 
tad ocupada , hilarían al torno' media li- 
bra de lino por día que á a reales cada li- 
bra , ganarían las ociosas en un día mil 
setecientos clnqücnta reales, y computados 
los 265 dias de tva'bajo, qire han quedado 


en el' año , según el nuevo reglamento, re- 
sulta que entrarían en Lucena anualmen- 
te por el hilado 4637^0. reales. _ 

Sigamos este cálculo ; hilando una so- 
la muger media libra de lino por día , se 
sigue que proveerá hilaza para dos varas 
de lienzo ( tantas salen sin blanquear 1,-| 
hihaza ) que á y reales por vara , valen 10 
reales las dichas dos varas 5 luego mil sete- 
cientas y cinqüenta mugeres ociosas darán 
surtido para tres mil y quinientas varas de 
lienzo pordia, que á 3 reales sube á diez y 
siete mil y quinientos reales diários,, y por 
año á 4.Ó37300 reales., Tal es la utilidad que 
puede sacar Lucena del precioso, ramo de 
la lencería. Añádese. que forzosamente da- 
rla Ocupación á las.artes.de carpintería, 
herrería y otras. Las .aldeas inmediatas 
traerían sus hilazas á la Matriz , donde 
hallarían nuevas materias primeras para su 
labor, y lucro; ocuparían con ella gus* 
tosameíue las heladas noches del inviernoí 
las hijas hilarían al rededor del fuego , y 
él padre bendeciria á lá providencia , que 
le habla dado én su posteridad un medio 
tan seguro de subsistir. Tal seria el siste- 
ma de Lucena en este caso ; y me atrevo 
á proferir , que en diez años habría pocas 
Ciudades mas pudientes, en la Nación ; efec- 
tos ciertos de utilidad, que sac^iria de las ma- 
nuflicturás de lino- , y cañamo , ^ y esto 
cotí suma Faci/idad. (^Se concluirá.} 

Conctuslou dé la Carta de Oran, Con mí 
zelo, y buena intención (continué ) me dijo 
llevar, que no sé donde irla á parar, si no me 
conmvicseel respeto queá Vm. le tengo ,,y 
á fique si prosiguiese me hablan de oir los 
sordosp pero al buen callar llaman Sancho: 
bien que me ocurrió de pronto, qiie no es 
menester meternos en. honduras, para cono- 
cer que la diferencia que intento demos- 
trar , se encuentra solo ( aunque parezca 
exageración ). y que los servicios de aque- 
llos de quienes hablo , no tienen el valor 
de los de un Oficial , aun en ¡los tiempos 
de paz en que nunca pasan un rato conio 
los que ’íios acarrean el guarnecer una 
plaza , las varias , y frequentcs marchas 
por mar y por 'tierra , Iníinltas comisio- 
nes , persecuciones de contrabandistas , y 


ladrones &c. siguiéndose a estas Incomodi-' 
dades la mas insufrible , que es'. la de so- 
brellevarlas: con ajo reales el Alférez, 
3.20 el Teniente , y 500 el Capitán, que 
llega á serlo después de ao , ó aj años de 
trabajos, y tresó.quatro balazos en el cuer- 
po , como el mió , y siempre baylando el 
pelado; Con esto que se diga, basta, y pue- 
do omitir lo que Vm. tantas veces me ha 
contado de lo que le pasó en las Guerras 
de Italia , Portugal. , Rio de la Plata , y 
Colonia, del Sacramento , Gibraltar , Ma- 
ltón , Flotantes , y que me se yo ; porque 
estas son cosas que solo las comprende quien, 
las vede cerca, de su cuenta y riesgo, y 
tampoco hallo preciso , ni que merezca la 
pena, el traer a. la memoria ( para que lu- 
ga mas fuerza ) aquello de vender, y.dc.s- 
predar continuamente la vida por su Rey, 
y por la Patria al precio que le señala, su 
propio hoi?ot ! el solicitar con semblante 
sereno, los mayores, peligros : ,el sufrir con 
resignaejion hambres , desvelos , fríos, 
calores , plagas y miserias ; la- grand - 
sima friolera de:vivir , durante la guerra, 
devorado de remordimientos , y con el tes- 
tamento prevenido ( él que tenga de que 
testar ) y con- el Credo en la boca , por- 
que todo esto. no yale mas que un ■ grado; 
y con este distintivo , y. la satisfacción 
que les resulta de haber cumplido exacta- 
mente , presentándose con serenidad á las 
balas Ies sobra á los pobretes para resar- 
cir los empeños de una campaña , y res- 
tablecer la salud , si la hubiesen perdido, 
y si fuere eq términos de quedar inútiles 
Con una pierna , ó brazo menos , llevan 
el consuelo de irse á acabar sus fuiiéstos 
dias entre sus parientes , colmados de hon- 
ra , y con lo preciso para no caerse muer- 
tos por las calles. Dexame Juan ( dixo mi 
Capitán ) que tu hablas demasiado , y con 
socarronería , y me enfada el que quieras 
meterte en lo que no entiendes. Ponnie los 
papeles , deshazme la coleta , y vete ador- 
mir. Díle las buenas noches , y me acoste' 
con animo de referir á Vms. quanto hablé 
con este buen, viejo , por si acaso- quieren 
copiar mi Carta , para que me den la ra- 
zón quantos la lean , desengañen á este 
Oliclalazo. , y.,.. 
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Creo firnieménte que mis rcficxloncs 
le harán eco aun al lazarillo que guli á 
'Vms, y que este aunque sea hijo de padres 
no conocidos nos dirá que pueden encon- 
trarse varios medios para aumentar has 
pagas délos oficiales de cxérclto, sin per- 
juicio del real erario , y que aunque se re- 
bajen muchas, que son en mucha parte mal 
ganadas, no puede resultarle al Rey falta de 
sugctos. que le sirvan en todos ministerios, 
y precisamente habrá mas emulación y me- 
nos descontentos, 

SI Vms, hacen aprecio de mi correspon- 
dencia procurare d.'scubrlrles otras má- 
ximas , advirticndoles que no sé si son po- 
líticas , melitares ó chrlstianas. Sé que son 
buenas, y que si se adaptasen , serían muy 
provechosas al estado. Yo haré los bosque- 
jos , y Vms, dar n las pinceladas. 

Dios guarde ; Vms. la vista para que 
jamas la tengan. Su servidor Juan soldado. 

Madrid, Carta. Muy señores mios: 
idea grande es la que Vms. se han propues- 
to para la ampliación de su periódico, 
muy útil será si Vms. consiguen el fin de 
persuadir .1 todo Español la utilidad de la 
agricultura , artes y comercio ; si sus fa- 
tigas de Vms. lograsen mover el corazón 
de los grandes, y potentados, inclinados 
solamente los mas á fomentar comedias^ 
operas , toros , y cosas fútiles , y de nin- 
gún provecho á la nación en general, á 
que su conato fuese fomentar , y adelan- 
tar la labranza, jqué mas gloria para Vmsí 
Si ellos empezasen por sus estados, move- 
riañ la emulación á muchos, que no tenién- 
dolos, comprarían granjas, pasarían en ellas 
sus temporadas, verian lo cerca de que 
necesitan aquellas tierras, y como á estos 
no les faltarían los medios , que faltan al 
pobre labrador, comprarían quanto reco- 
nociesen útil, sin escasear á la tierra lo que 
tanto necesita, buscarían agua para el rie- 
go , valiéndose ya de ideas , ya de máqui- 
nas é Inventos hasta conseguir el fin. To- 
dos quisieran que su granja fuese un jar- 
dín en lo hermo,so , y bien cultivado: que 
no faltasen árboles frutales, verduras, toda 
especie de granos en la cosecha: todos pro- 
curarían ensanchar, y engrandecer su ha- 


tienda, dando valor y estima á las tierras, 
que ñola tienen ahora, que se ven en el 
mayor abandono y desestima. ¡Que bien, 
que utilidad no se seguiria de este exemplo 
de nuestros grandes! aumento de gente, vde 
viveres , menos ociosidad , menos vicio , y 
mas aplicación al trabajo ; no ignoran 
VmS. que una de las causas, que hace flo- 


recieiue el comercio en Genova, Olanda, 
Dinamarca, Inglaterra y Véncela, es la 
de estar sus grandes interesados en él, por- 
que como sienten sus perdidas, aplican sus 
discursos , poder, é inliuxos, para reparar- 
las , buscan , aplican medios , premian y 
patrocinan qualquier pensamiento que pro- 
mete algún progreso. Lo mismo indispeii' 
sal)lemcni.e suceJeria en España, y en sii 
agricultura , si los Grandes , animados de 
a,elo patriótico se interesasen en la labran- 
za , en el comercio, y fábricas, de que re- 
sültarian grandiosísimas ventajas al esta- 
do ; pero no sé por qué causa ha de tener 
en esta peninsula un no sé qui de aborre- 
cimiento todo hombre ilustre y poderoso á 
estos tres puntos que Vms. se han propues- 
to. No, no desdice lo noble, lo Ilustre, 
ni lo poderoso interesarse en cosas tan úti- 
les ; quatro son las columnas de la iélici- 
dad de una Monarquía: pureza de Religión 
y costumbres es la primera, esta nos asegu- 
ra las bendiciones del Todo-poderoso en 
todas nuestras empresas : esta comprende 
en si la recta administración de justicia, 
con que se afianza la observancia de las 
leyes divinas y humanas. La Agricultura es 
la segunda , porque después de Dios es el 
pan , dice el vulgo, y por eso se dice tam- 
bién que el labrador sustenta n todos , la 
tercera es la cria de ganados : de que cui- 
da también el labrador : esta en España 
podría ser mucho mayor , la quarta es el 
comercio : ¡válgame Dios excl.mio , y que 
quatro puntos tan preciosos y necesarios, y 
tan descuidados de nosotros , que me atre-.- 
veré á decir que este descuido es la causa 
de la decadencia que sufre de muchos años 


la España , y solo en este Reynado se ve 
revivir á fuerza de los desvelos de nuestro 
ministerio é infliixos del Soberano. Signan 
Vins. ayuden en la empresa, persuadiendo, 
y produciendo aquellos sutiles pensamien- 
tos de Mr Du-Hamel, Mr. Lee, y de otros 
varios autores Ingleses, que afianzados con 
la física y maquinária han sutilizado tan- 
to el modo de la labranza, y modo de es- 
tercolar con v.irios ingredientes de la mis- 
ma naturaleza : estos son los principios 
que por su utilidad , y economía tendrían 
que abrazar las sociedades económicas por 
basa principal y primitiva, como mas nece- 
saria: estos son los principios, que tendrían 
de premiarse, dejándose de ofrecer premios 
para resolución de problemas, no tan titi- 
les por ahora, (i) no queriendo entrar como 
se suele decir primero por la ventana que 
por la puerta: pero por qué me canso, quan- 
do su periódico ha de decir lo que yo na 
sé explicar. Siempre es deVm. S. A. P. 

Suerte desgraciada de Sangüesa, ciudad 
á 7 leguas de Pamplona , sumergida en el 
rio de Aragón con 3000 personas,.en la no- 
che y dias aj aó y 07 de Setiembre de i 787. 
SONE T O. 

Et si omnes perierint, quis Interrogablc 
eum cur feciti 

Qiiando en Sangüesa todos los viviente» 
Dulcemente se daban á el reposo, 

El soberbio Aragón, mas caudaloso, v 

Precipitó sus rápidas corrientes: j 

La confusión y asombro de las gentes ; 
Hicieron formidable , y horroroso 
El teatro fatal y lastimoso, 

Que ofrecían los riesgos inminentes. 

Tres veces mil personas sin defensa 
Multiplicadas, ven los precipicios. 

Todas perecen en su playa extensa. ; 

¡Señor que es esto , tantos sacrilicios 
De solo un golpe... Magestad inmensa. 
Quien podrá penetrar tus altos juicios! • 

M. D. P. 


fi) Antes de emprender la rerorma , y fomento conviene exarainar quales son ios medios nws oportu- 
nos , y qualcs fueron las causas de la decadencia. ' ' 


EN LA liMPEENTA DE JOSEF HERRERA. 
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CORREO DE MADRID. 

DEL SABADO 10 DE OCTUBRE DE 1787. 


Sime el 'Discurso empezcido.C^Ávo está que 
al vérse inúcho mas crecida ésta reunión ó 
sociedad , y estrechada éntre sus reducidas 
cabañas, buscaría algún terreno mas favo- 
r.íblc para las producciónes de la agricul- 
tiíra , y que bañado cún freqüéntes caüda- 
lósos ríos, las hiciese seguras, y facilitase 
su transpórte y comunicación entre los nue- 
vos colónos , que se verían en la necesidad 
de estendéi'se en él , siendo úna atención 
no menos interesante y óbia el elegirlo tle 
suerte que tuviera á sus extremos el mar y 
puertos , que habían de alimentar sus re- 
cursos é industria con la salida de sus 
dúctos , con la pesca y con la navegación. 

No és difícil comprehender que en és- 
tos primeros tiempos serían bastantemente 
igüáles las posesiones, y por consiguiénte 
los derechos |[de propiedad éntre éstos ¡n- 
dividiiqs , y también sus riquezas , consti- 
tuyendo así la mayor felicidad posible de 
la sociedad y de los particulares , éntre 
quiénes no se experimentaba , ni se cono- 
ció aún el aniquilador inflúxo del estanco 
de bienes , que tantos males acarrea en to- 
dos los estados y réynos modérnos, hacién- 
do inútiles las mas cuidadosas proyldéncias. 

La méjór calidad de tierra que cúpó á 
algunos , su mayor esmero é industria , la 
mas crecida cantidad de bienes , que és la 
cónseqüincia , su mayor ambición y otras 
pasiones , unidas á un talento mas perspi- 
caz y despejádo , era forzoso que les diese 
superioridád y mayor inflúxo. Estos, po- 
derósos ya por semejantes médlos , sabrían 
proporcionarse y ser elegidos para el go- 
bierno y mando de la muchedúinbrje,; y no 
descuidarían hacer que recayera las mas 
repetidas veces sóbre siís personas la mis- 
ma elección , hasta que , habitúádas á ver 
los puestos en dignidad , la perpetuasen en 
ellos éstas sencillas gentes , todavía no des- 
confiadas, ni rccelósas de que púdie'sen un 
día ser lazos y grillos de su libertad los 


reglamentos y decisiones de éstos m.agná- 
tes , que miraron con respeto, y aprovaban 
con temeraria confianza y níngúna pre- 
caüción. 

Son dignos de reparo , señores , éstos 
primeros moméntos, en que vemos estáblc- 
cér su basa la desigual fortúna de los hóni- 
bres. La nobleza que mira como de infe- 
riór naturaleza á los que ayér fúerón sus 
igüales, y hoy no dejan de serió: la obje- 
ción del pueblo , que se cree de buena fé 
inferior al que vive de sus rentas, aunque' 
sea inútil ó perjudicial á la causa pública; 
y el est.inco de bienes , origen de la súma 
pobreza de los que por éste cstablccimién- 
to destruetqr se miran' imposibllitádos ele 
mejorár su süérte, selevaiitáron sobre éstos 
pi'iméros inconsiderados pasos; y nadie me- 
Jór que vosotros , señores , que encerráis en 
vuestros patrióticos pichos almas sensibles, 
llenas de virtúd y de humanidád, conocerá 
mejor los espantosos progresos qiiehá bi- 
cho éste monstruóso engJño y altivez de 
los que tuvieron la osadía de hacer esclavos 
infelices á sus semejáiites y comciudatlínus. 
Llegado á éste punto yá pareció que la es-- 
trema cegucdád del pueblo había olvidado 
que la csperánza de hacerse feliz, ó de ser- 
lo , éra la que formó los núdos de la so~ 
ciedád. 

Pero- antes que se viera en éste cáso, y 
mientras se mantúvo aún la mnchedútnbré 
en un estado de igüaldád con poca diferen- 
cia, y que la sencilléz de las leyes y la mo- 
deración de los que la dirigían consci vái‘01» 
la libertád , la coniiánza éncie los conclii- 
dadáiíüs , y la paz mas amistosa con los; 
otros pueblos y vecinas iiaciónes, se aü- 
mentó la población con el crecido niíñieró 
de propietarios de las pequeñas divisiónes 
del terreno que había ocupádo la sociedád, 
en el que fué construyendo cáda'iíno la cá- 
sa y demas oficinas que le dieron propoi'- 
ción de criar ganados, beneficiái" sus ticr- 
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ras y vivir sin necesidad de continuos aú- 
xillos de contígüas habitaciones. 

Aün’Sntábanse por éste médio las coséa 
‘•íl-s, gañidos y frücbs; y se evitó el admi- 
tido método de solas grandes poblaciones 
de amontonadas casas , eñ dónde réynan 
y hallan foménto los vicios mas peí judiciá- 
Ics , la pobreza, las enfermedades, la injus- 
ticia y la opresión, 

No existían , miéritras duró ésta máxi- 
ma de cultivar la tiérra, los horribles des- 
poblados, que en España lastiman el cora- 
zón de los que vén malogrado un suelo 
que sería fértil , y sólo sirVe dé abrigo de 
malhechóres y de fieras deStructóras de los 
ganados. ¡Qriántos d.íños: que conseqüén- 
cias tristes no resultan y que pérdida de 
hombres de éste error ó descLÚdo! 

La fácil subsistencia , el aiiménto dia- 
rio dé población , la abundíncia de mate- 
rias priméras, objeto y cebo de la indus- 
tria y arces , precisaménté habían de da'r 
origen á éstas, que ofreciéron ocupación 
y ganancia á los que no podían tener yá 
tiérras que cultivar. Apoyáronse los arte- 
sános en la propensión del hombre á vivir 
con el menór número posible de incomid.í- 
des y con el mayor de gustos, fuésen rea- 
les o de sóla imaginación , y descubriéron 
en éste principio úna salida inagotable á 
todas sus manufactúras , modas y hallaz- 
gos. Este fué el moménco en que la tiérra 
tuvo que abrir sus entrañas y ofrecer á los 
industriosos 5 á más de su superficie , pié- 
dras, metáles y betunes , que tan necesa- 
rios se hicieron en la sociedád, y de tántas 
maneras dlversific.ídos; las ágiias su violén- 
cia y superficie también , sus píces , cora- 
les y prodiicciónes, para que fuésen fomén- 
to de la agricultura , de la industria y de 
íi navegación, pásto y adorno de los hóni- 
bies que aún eran felices , porque tenían 
niédíos de satisfacer aquéllas que les pa- 
feciéron necesid.íd es desde que las conocií- 
i-jii ! y el a'yre su impulso y peso, sus aves 
y meteóros , ,quese dcstináron desde este 
m.itánte para los mas útiles servicios, para 
i'n tniméntos de, recreo, admiración de la 
vi a V nvedida de climas y elevatiónes. 

La mtiLiia conexión de las distintas ma- 
nuíiciú: as y ’rcc proco socórro ijiie nccé- 


sltában las artes ! el íácilltár el transpórte 
de los géneros y la conciirrénda de com- 
pradóiiss : el no podérse establccér en las 
tiérras y.í divididas y puéstas en cultivo; y 
la precisión de tener bósques y arboledas, 
que prestasen carbón y leña , la niadéra 
suficiénte para construcción de casas, bár- 
cós y máquinas , indispcnsábles pira el 
exercício de las fábricas, es fácil de cono- 
cer , que iría reüniéñdo en los paráges mas 
agrestes , en las orillas de los ríos , en los 
puértos y bahías de éste venturoso suelo, 
las aplicadas gentes que abrazaban el rc- 
cúrso de las artes y oficios á fin de lugrár 
su bién-estár y subsisténcia. 

La libertad absoluta con que los agrl- 
cultóres acudieron á comprár los géneros 
que necesitaban y se les vendían del mismo 
modo,dióun no esperado increménto á 
éstos amoiitonádos talleres , que se dijeron 
CIUDADES con el tiempo , y se fueron 
estableciéndo con proporción al consumo 
de sus productos en el ¡nteriór de las pro- 
vincias y en su circunferéncia, bañáda del 
már. La agricultúva que se desdeñó (por- 
que no la convenía ) de entrar en estas 
amontonadas oficinas , ó cludádes , creció 
maravillosaménte por el segiíro consumo 
que hallában sus granos y materias primé- 
ras , que con la misma libertad podía ven- 
der á los artesanos el colono ó labradór, 
jNo véis , señores , elevarse por si mismos 
á la mas encumbrada, apetecible y ventajosa 
situación el comércio , la indústria y la 
agrlciiltúra , sin mas estimulóos, Prugmátii» 
cas 3 ó discursos de indávidiios patriólas^ 
que la libertád absoluta y el ciiidádo delos 
ge fes de la nación en remoyér todos los 
tropiezos é impediméntós que podían al- 
terarla; * 

No se sabía aún el mortífero secreto 
de formár Erários públicos á cósta del co- 
m'rqip^_^,.d^ la agriciiltúra,'de la indústria, 
de la's prt*^? vf po'" consiguiente de la po- 
blaclóp, Er.a libre el úso que podía hacer 
el hombre d^ lo que su trabajo le producía, 
pag.ído el trUníto , ó qUóta pr'oporcionáda 
que había de fórmár el fondo , dcstinádo á 
proveér y costeár la snbsisténcia ddos Ma- 
gistrádes , do los Sacerdótes^uxcUos 
el culto de !a Eellgion '.tUiDifida y de íos 


defensores de la p.ítría como íapibien á 
satisface'r los gastos de úna escrupulosa 
sens.íta policía , defensora dp la salud y 
educación <Íe los pueblos, protectora de la 
agricultura , comércio y artes, premiadóra 
de los progresos en todos los ramos útiles 
al bien gcúer.il , cu las virtijdes morales y 
amor á' la patria,. Fue la piájcima , que 
creían lina de las mas esencláles los go- 
bernadores y estadistas de estas gentes ven- 
turosas , no dificultar el trabajo y la apli- 
cación de los hówbres con impuestos, 
formalidades en las condpeelónes, yéntas y 
recpnocitniéntos que ostígan , cáüsan tedio 
y quitan la libertad , que es el álma de la 
industria, destruyendo la f nca, qpe deb a 
redltiiár con utilidad del público. Procu- 
rábase , sí , el qy.e fuera cuidadósa y diri- 
gida por las ciencias correspondiéntes la 
enseñanza de los que se aplicában á las ma- 
nufactúras y artes, y dejaban al interés 
particular su perfección y el e'^to. ( Sp 
"continuai'á.') 

Los genios originales conservan algnn 
ítiego, entre los hielos de la vejez, y quan- 
do ést n penetrados del asunto que tocan, 
jparece que vuelven á todo el vigor de la 
edad mas floféciepte. ,Tal es la producción 
^iguíence de uó filósofo anciano familiari- 
zado en la contemplación de las grandezas 
'del Criador. 

Hvmno al S ir eterno, j Veré yo siem- 
pre á la alabanza arrastrarse en las Coiv 
'tes , susurrar en los pidos de los gran- 
des con sus acentos lisqngprps , . y .vender- 
se al vicio ppr el orp 5 ,J La veré yo sierar 
pr6 mendigando un pan indecoroso ai rico 
'désalinado , incensará pn corazón bajo, 
y muerto para la virtud y esparar sus 
dulces perfumes al u'ededpr de un cada- 
ver i 

;0 alabanza ! deja Iqs Cortes , ,en que 
"degradas tuinobleza,, y renuncia al ver- 
"gonzosü empleo' de lisongear á los malos 
"Principes : remonta hiela tu origen , h.tcia 
jaquel ppder .siipremp que enriqueció ¡la 
Icngúd coii él 'dón' de lü palabra, dió buelp 
al pchsamiento.ysér áVa|ma. ¡ Aylsta.del 
Criador , sé prosterna el hombre y Se aba- 
te delante del hombre í Los respetos y el 


incienso se tributan de’barro á barro , y 
de crimen á crimen , y tú autor d.el hom- 
bre , tú , Soberano proprletario , á quien 
pertenece todo , tú quedas privado de sus- 
homenages ! 

¡Ah 1 Deje yo de respirar antes que mi 
alma deje de alabar á su autor ! ¡Qué no 
me sea posible con mi reconocimiento ven- 
garle de los ingratos que le olvidan F; Por 
dónde comenzare sus alabanzas para no 
acabarlas jamas i A qualquier parte que 
vuelva los ojos, me grita la naturaleza que 
le aplauda. El dia es su sonrisa , y aque- 
lla obscuridad m,tgesruosa , cuyo rico j 
soberbio horror est t ta^chonado de inundo$ 
lunilnósü.s , cae del arqueamicnto de sus ce- 
jas. ¡ Con qu intas maravillas ha texldo el. 
negro manto de la noche ! ¡Qué pompa 1» 
de e.s,te suntuoso sembrado de globos bri- 
llantes desde un polo al otro l ¡ qué fastuo- 
sa profusión para nuestros ojos í pero par» 
t. es nadUi ó Sér Supremo. 

Gran Dios,, cuya ,lnnipnsa V;is,ta a.bm- 
za lo presente , lo futuro , y lo pasado, y 
mira en un instante el tiempo, que los mor- 
tales dividen en tres pórciones,tu solo co- 
noces todaslas.,, cosas , y quedas sin que te 
conozcan. Aunque eres invisible , te de- 
.jas.no obstante pcrcebjr , así en tus obras 
.mas pequeñas , cojnp CU las grandes. Las 
, hojas y las flores cargadas de un mundo dff 
entes que aliurentañ , anuncian tu poder 
tan so como esos globps gigantescos , y las 
grandes familias de que están poblados, 
Xuego que. el pensamiento I.es pregunta, 
nombran todos á su padre común. 

Tú eres la fuente universal , de donde 
.mana la vida ,.,y la ^felicidad , y se dls- 
tribuyen'i todos los eptes. Djste al hombre 
el privilegio de la vo.z ; pero esta po.pue- 
dc cxpre.sar tu nombre jdlme qual es ? .Co- 
■mo debo llamar á aquel que ¡yeo brillar en 
esos soles inumerables 5 Ayuda, á mi alma 
á ¡sostener la iflea de tí porque desfallece 
agoyiada con..cl,pesD de, tu gloria. 

Gran , todo, compuesto de todas daspetv 
fecciones, causa die, todas tas causas: tron- 
..cp eterno de 4 qu4o patteu -.tQdas(Jos ramos 
. de Ja natur.ile,za:,primer Autor dedos efec- 
tos y de su cadena infinita , ; quién puede 
decir , en^ donde terminará ¡íljiipo de 
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sus eslabones? CiiaJor de esta masa inmen- 
sm'áblede materia ordenada en mil formas, 
densa ó rara , opáca ó‘lumlnosa , ceñida 
á un átomo invisible , o estendida sin li- 
mites : igualmente imperceptible para el 
bombre eii tus mayores, que en tus mas 
pequeñas obras , artífice de todos esos glo- 
bos de la noche, enmedio de los quales has 
puesto al hombre para que vea y admire 
puesto de rodillas. Padre de los espíritus, 
Reyes momentáneos de la materia, ce-nte- 
llas de tu gloria , nobles hijos de tu poder, 
á quienes das el dichoso arbitrio de obrar 
para agradarte, y no la simple facultad de 
obedecer pasivamente á cus leyes sin cono- 
cerlas. Este enjambre de entes intelectuales 
se elevan por un orden gradual unos sobre 
otros hasta el ultimo que se acerca naas átí, 
como rayos mas ó menos brillantes de tu 
divina luz , destinados á animar , á pe- 
netrar el barro tenebroso de cuerpos orga- 
nizados , han recibido en diversas medi- 
das el instinto, la razón y la Inteligencia. 
Su numerosa familia llena y puebla este so- 
berbio Palacio del universo , que tú has 
construido con tus m.inos inmortales. 

Monarca eterno , enséñame pues , en 
donde Habitas. 5 En qué lugares podré yo 
encontrar lá morada de mi bienhechor? 
¿ Me hundiré en los abismos i {Preguntaré 
al Sol? {Los vientos 'rugidores me dir.in, en 
dónde buscaré á su Criador? {Es este el que 
ovgo en la voz de los truenos ? { Es este el 
c|ue sentado sobre los uracanes manda ;i las 
ícmpcstades fogosas que rueden su inflama- 
tío carro? 

{ Pero qué digo? ; Dios estí lejos de 
mi ? Ko. ] Mortales 1 prosternaos conmi- 
go i él está presénte : yo entono sus ala- 
banzas. El universo no es mas que un pun- 
to del trono del Sér inefable que con una 
mirada produxo la naturaleza. La sombra 
de su brazo la sostiene y se disolverá toda, 
si aquel Sér suspende un momento su son- 
risa. El ve arrastrarse en el íbndo de los 
abismos las cos.ts quemas se elevan. Su ma- 
no abraza la inmensidad. 

?Mas quién soy yo? Los transportamien- 
tos de un débil mortal no ultrajan á la Ma- 


gestad eterna. {Si el hombre ha recibido el 
privilegio de poder admirar sus obras , se 
atrever.) , siendo átomo de un mundo áto- 
mo á tartamude.lr entre el polvo l.as ala- 
banz.as del Altísimo i Donde hallaré idéas 
dignas de él ? Ya penétre mi pensamiento 
hista el centro de la cierra ; ya se eleve 
hasta la bobeda de los Cielos , no encuen- 
tra en toda la naturaleza imágenes bastan- 
te nobles para explicar su grandeza. Esta 
no vé sino tinieblas é indigencia en el ex- 
plendor, y tesoros del univei'so. En su pre- 
sencia es muy débil todo quanto los astros 
Inspiran mas sublime ; la energía es lan- 
guidez , y el entusiasmo mas encendido 
no es mas que un hielo. (Se concluirá,. ) 

{ Por qué organo se Introduce el ayre en 
las flautas'. Afii'rnarémos que no hay par- 
te algijna de la planta que no sea destina- 
da inmediatamente á apropiarse las diferen- 
tes sustancias que concurren á la nuuí- 
clon general. Las raíces , el tallo , la cor- 
teza y las flores mismas sacan de la tierra 
y del ayae los principios de la vida. Toda 
la superficie de la planta es una verdade- 
ra boca , ó un perfecto chupadei'o, por el 
qual se introducen con el ayi-e que heuáos 
hallado en gran cantidad en cada parte. 

Se concluiría coñ bastante naturalidad 
que solo por las raíces y las hojas p'énctfa 
el ayre los vasos de las plantas, porqiie en 
éstas se halla mayor mimei'o de ti-achiarte- 
rias , y mas largas que en lo demas de la 
planta, pero la dificultad consiste en expli- 
car como llega este fluido al orificio de las 
trachiarteriasi Las ralees están cubierta.s 
por la corteza , y estos vasos longitudina- 
les solo se hallan en el cuerpo leñoso ; el 
epiderinio (i) que cubre las hojas ¡amas da 
nacimiento á estos ml.smos vasos. Es puqs 
necesario que el ayre se Introduzca por la 
corteza dura , cerrada y compacta del ta- 
llo. Las trachlarterias no pueden ser con- 
sideradas como organo principal inmedia- 
to de la hutoducclon del ayre , sino sim- 
plemente como el receptáculo , donde se 
elabora , y los diferentes canal^ , de este 
principio nutritivo. Tampoco sei;á s¡mple- 


íi) Es la piel ilelica.lj que cubre la piel principal, 


menté' poü lü's inumét'ablcs poros, de que 
'esta cribado el epídenii'io, que cubre toda la 
planta , qué el ayre entre en el envuelto y 
texldo interior, en las capas corticasles, y en 
los vasos propios de la corteza. A mas de 
esto', penetrando al través las libras Icñoy 
sas , se insinúa en las tiachiarterias y de- 
más vasos. ... 

Tratemos de demostrar este principio 
por algunos experimentos. Nos serviremos 
del ingenioso aparato de Hales (u). Si se 
substituye una raíz al lugar de una rama, 
esto es, si se asegura una raíz á un caño 
de vidrio de un diámetro bastante grande y 
q lie el mismo se afirma <í otro que lo tenga 
inenor encajado en una cubeta llena de agua, 
*el ayre contenido en estos dos cañoS será 
muy pronto sacado y chupado por la raíz, 
y la agua contenida en la cubeta se eleva- 
rá proporcionalmente en el tuvo infciloi. 
Para convencerse de que el ayre no es 
atraído, solo por lo.s vasos que se abocan á 
las extremidades de ia raíz , suio t.imbien 
por la COI icza , como se lo persuade An- 
drc.són (3) basta bañar ó cubrir con pez 
derretida ü otras materias re.sinosas estas 
extremidades ; la ^^corteza operar.i ^sola, 
atraerá el ayre., y se llenar.! de él. Todos 
los días vemos que las cebollas brotan ta- 
llo y hojas , quandb est.’n fuera de la tiei- 
fa , y los navos conservados en parages 
frescos sacan, hojas. No solo las cebollas 
bulbcnses brotan como acabamos de decir 
fuera de la cierra , pino también las de 
otras calidades; tanto que el famosó bo- 
tanista inglés Miller afirma , que suspendi- 
das al lecho sacan un tallo de muchos pies, 
y que producen hojas, flores y su fruto. 
ÍEs pues constante que la superficie total 
délas raíces trabaja en la nutrición gene- 
ral de la planta en que ciertamente el 
ayre forma una de las partes principales de 
las muchas experiencias que hemos con- 
sultado. Deducimos que las ralees, y la cor- 
teza del tallo sacan el ayre de la atmosfe- 
ra con las partículas nutritivas de que está 
ifiíprégnado ; y que las hojas tienen infini- 
tamente mas fuerza , y que ocupan un lu- 
gar muy considerable en el mecanismo de 

(i) Estática de los vegetales , experimento 47, 


la. niitrlcioti. 

JEh que estado existe el ayre en las 
■plantas-1 y qtial es su efecto. Aquí tenemos 
demostrados dos puntos muy esenciales, 
y lo que es mas , demostrados por la expe- 
riencia, que los vegetales contienen muciio 
ayre, y que este es absorvido por todos 
los poros de su superficie , independente- 
mence de aquel que convinado con los 
principios salitrosos y terreos , es saca- 
do por las raíces. Pero ;y qué se hace este 
fluido 5 ; quáles son sus efectos ? Estos 
tres artículos son otros tantos proble'nus 
muy difíciles de resolver. ¿Nos instruirá 
la experiencia í Parece que la naturaleza 
aun se ha reservado este gran secreto del 
que quizás depende todo el mecanismo de 
la vegetación. 

No obstante estudiando cuidadosamen- 
te, preguntando á la naturaleza y obligán- 
dola á respondernos , podremos esperar 
descubrir éste misterio , ó á lo menos po- 
nernos en estado de explicarlo. 

De dos modos muy diferentes el uno 
del otro puede existir el ayre, primero como 
ayer atmosferico,gozando de todas sus pro- 
piedades, fluido, el.ísticoicomprehensi'ble y 
sujeto á todas las vicisitudes naturales á 
este elemento.. Modificado de tal modo que 
paréce privado enteramente de todas estas! 
qualidades; y entonces lleva el nombre ce 
dyre Jixo. Convenimos en que esto fluido 
existe en forma atmosférica . en las tra- 
chiarterias y en algunos utrículos. Allí 
está él como en dcpo.sito ; estos son 
otros tantos albercas y canales que le 
vuelven presente y contiguo á todas las 
partes.de la planta. De allí se distribuye 
por todps ; se convina con el jugo , la lin- 
fa , loy sucesos resinosos , gomosos &c. :; y 
circiila con ellos. Allí sin duda mantienó 
el equilibrio con el ayre exterior y balan- 
cea el enorme peso de la columna de la 
atmosfera , al modo que el ayre encerrado 
en nuestro pecho y en toda la habitud dd 
cuerpo impide que seamos asolados por lá 
enorme masa, cuyo peso está de continuo 
sobre nosotros. En estos grandes receptá- 
culos experimenta todas las mudanzas que 

(3) Ens.iyos elativos á la agticiiliuia. ^ 


padece el ayre que le cerca : allí íe callenta 
y se rarefíice con los calores , se enfria y 
se condensa con las heladas. Pgr consi- 
guiente cs subsceptiblc de condensación de 
rarefacción y de todos los estados interme- 
dios , según la diversidad del temperamen- 
to ,, no solamente de las ditÓLenfes esta- 
ciones , sino también del dia y de la noche. 
Este continuo movimiento, este balanceo 
succesivo ¿será análogo á los movimientos 
de la respiración con el hombre y los 
demas animales? 5 producirá los mis- 
mos efectos ? El juego de la respiración ex- 
cita el movinficnto tiel puílo y de otros li- 
cores por medio de .la palpitación del 'cp- 
razon y de la.s arterias. 5 EÍ ayrc que se 
Introduce en las trachiarterias y las. llena 
qiiando se estíende, no comprimirá las fi- 
bras leñosas ni eb orden de los utrículos lo 
que obligará á los l¡qnidos,que estos con- 
tiénen , á distribuirse á las partes cer- 
canas ? Bajándose en seguida, las traphiar- 
terias , se volverían á estender las fibras y 
los. lUriculos, y se volverían capaces para 
recibir los nuevos sucos que se les acercan. 
Ya nos acercamos á la dcmo.stracion de 
la verdad , y sobre todo al mecanismo de 
la transpiración. 

Fin del dltscurso sóh'e Industria y Ártes. 

FACILIDAD. 

Esta se toma de la materia y déla fof- 
ma de la manufactura. La materia de la 
■lenceria es el lino ó cañamo , y estos pu- 
clieraii ser transportados fácilmente á 'Luce- 
lia con poco dispendio: Loxa, Eaéna, Cabra, 
Elite 1 Castro abundan en estas preciosas 
■materias , dejándolas escapar de entre sus 
maaios, para que las beneficien otros bra- 
zos mas aplicados. No seria difícil que los 
Valencianos, buscando aceyte , trajesen en 
cambio sus bellos linos, que empiezan 3 
cultivar con ventajas conocidas. Tampoco 
sería imposible hacer venir de Malaga, 
estando tan cerca el cañamo y lino del nor- 
te , tan á proposlm para las íahrlcas , lle- 
vándolos traginantcs aceyte, cUya extrac- 
ción Fuera del"Reyno está ya permitida. 
'Luego que se simicr.a el cousúmo de estas 
dos especies, se verían poblarse las viveras 
del rio Anzul y Hozes de abundantes co- 


sechas, que bastarían para una mediana jEa, 
brica. Los Bujalanceños traen sus lanas de 
mas. lejos; 1 embargo hacen un comer- 
cio lucrativo de paños y sayales: es pues im 
dubitable la facilidadde la lencería en Lace- 
na por razón de la nutetia; pero no lo es me- 
nos por razón de la forma : un telar es 
una máquina sencilla , que con poco dis- 
pendio se hace servir , y dura seis ó siete 
generaciones: un torno de nueva Invención 
cuesta en el dia yy reales : un rastrillo d¿ 
púas largas , que son los mejores , es lo 
mas costoso de esta arte , y no pasa su va- 
lor de cinco pesos sencillos: los demas uten- 
silios dé esta manufactura rio merecieh ser 
contados éntrelos muebles de algún precio, 
Todas las mugeres saben hilar , ’y estimu- 
ladas adelantarían .cada dia mas ; pues co- 
mo dijo Patcrculo : aíit ¿mulatia ingenia^ 
Et mine iuvhdia , mine admlratio ineitatio^ 
ttem accendit. El tcxido cs muy común éii 
todas nuestras provincias: solo en él caso de 
hacer mezcla de dós ó mas especies , sc 
necesitarían fabricantes alumbrados ; por 
lo demás bastaria la industria de los natu.- 
rales á perficlpnar este precioso ramo. El 
blanqueo de legías y cal está ya tan co- 
mún como lo es el no blanquéa'r lá hilaza, 
después de texidas. En el caso de 'íj.üerep 
adelantar esta .industrias se hace servir íídly 
mente el aíte' ffel dibujo para la maritekríáj 
cotones y liciízós de labor , y esto se ebn- 
seguirja facilniéntc , enviando dos mozos 
hábiles á la Corte para'instru.irse bien en 
Slbiijo á costa de la Sociedad., como lo ha 
executárfo Málaga ^para adelantar el ramo 
de la Elateíiá. " 

Si se hiciese presente ál Ministerio la 
fesóluciori de está Sociedad , en orden á 
establecer en Lücena Tábricas de lenceríá, 

( que canto desea), y con ella .arrebatar ,de 
las riaanos délos Ámburguescs , 'Daritzlcd 
beses. Franceses y Olandeses , una parte; 
de los millones de. pesos que sacan de, nues- 
tra España cada año con sus lienzos , rio 
seria mucho , peririltíesé extraer del Pósi- 
to "de .esta Ciuded .dos mil doblones, que 
bastáríán 'para dar principio á las' citadas 
fábricas , y mas si sé oWlgásc’la' Sociedad 
apagar ál 'Pósiro anüalniente'lo.s reditosd* 
un quatro por ciento , como lo executa el 


tnievó Bsnco de San Carlos ( esta digre- 
sión del principal intento puede servir co- 
mo de arbitrio para desempeño del primer 
asunto que se propone por la Sociedad) 
Interin queda ya demostrada la fiicilidad 
que hay en Lucéna para el establecimiento 
de las fábricas de lencerias, 

vSi, como se pide por esta nobilísima 
Sociedad la elección de una industriad pa-o- 
positb para Hucenai con el fin dccxcicitai 
en algún trabajo á la ociosa )nventud , y 
¿vitar la medigiieü (en cuyo cumplimien- 
to se ha preferido aquí la lencería ) se pi- 
diesen los particubres conocimientos y se- 
cretos litUes de esta manufactura ^ para es- 
tablecerla con ventajas , el Autor de esta 
Disertación pudiera administrar no pocas^ 
observaciones y descubrimientos en m'ibn^ 
á tornos , telares , preparación de las ma- 
terias , blanqueos , 'y prensado de las te- 
las. 

Pero no Siendo este e! eapírltu de la pre- 
gunta, se ha ceñido la presente discLtacion 
« solo hacer ver la preferencia que merece 
la lencería para Jüucena entre las demas 
obras de la industria , ya por la natura- 
leza de su clima, ya por la condición de su 
terreno , ya por la situación geográfica 
que goza , ya finalmente por la vecindad 
á, los Pueblos que administran las primeras 
materias , y fiicllltan la extracción de los'^ 
géneros fabricados : clrcunstahcias que in- 
fiiliblemente hacen á esta n-ianufactura ne- 
cesaria , lítil , y sumamente fácil. 

El Autor puede muy bien no haber 
acertado en la elección de íábi'ica , y me- 
dios .de persuadirla ; pero es'táj cierto que 
Jamas dejará efe, acertar en el deseo con que 
solicita ser útil á esta IN. S. I#, de quien 
es , y será siempre humilde y reconocido 
individuo, 

Jiíailrid, Carta sphre el luxp, 
lEs tanto de !a Alada 
el ciego harbarismo, ^ 
qae agiflo de sí mismo ^ 

.quien á cHa se dcomada, 
jpor seguir sus raprichfs i invencimes^ 
-jgierd: el seso , i' di. ip'a sus doblones- 
Mr y í-eñor mii> y mi Dncúb : loco es- 
toy de c.:n:ent'j ¡.en el icsoi’o que me ha 
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llegado. Apenas respiro de alegría con di- 
cha tan impensada, Faltanme voces para 
expres.ir mi regocijo. ; Pero qué mucho. 
Amigo mío! ;Quc mucho i si hoy debo á 
mi fortuna una felicidad sjn semejantei ;Ay 
Cs moco de pabo el asuntillo ! Creer, í Vhn, 
que es algún empico , prebenda , benefi- 
cio , encomienda , t tnlo , renta ó liercn- 
cia el móvil de mi gozo ? Braba friolera 
por cierto. Discurrir.! que es algún grueso 
temo en la Lotería i Valiente vagatcla era 
comp.araclon del ínteres que adquiero. Pen- 
sará que es acaso haber enviudado de repen- 
te en este dia ; Ki tampoco , ( y eso que 
es la segunda buena suerte de un casado) 
;pucs qué ser.! í ( oygo decirse Vm, ,i sus 
solas ) Ya no quiero tenerle mas suspenso, 
All.í va en eonliinza, y cuenta con el se- 
creto hasta su vista. Nadita menos es , Se- 
ñor Editor mió , que una finísima Boto- 
nadura do Aloda que he comprado , veni- 
da de ifonisberg , y trabajada en Mankin, 
en que cada boton cs una india. Vea Vm, 
.ahora si me excedo en mis ponderaciones 
y si en un siglo tan brillante en el luxo, 
no es mas un ingenioso enlace de botones 
tales en un buen vestido, que ser Asisten- 
te de Sevilla, ¿Qué empleo llega á <il buen 
gusto de presentarse uno en el Prado cotí 
una espetera de coberteras’ de pla-ta , y .una 
sarta de fingidos relicarios sobre su figu- 
ra í Si Vm. es hombre de antaño , metén- 
drá por f.ituo ; pero si es sugeco de rigo- 
roso estilo , pulcro ornato y modifican- 
te espíritu , quan al contrario sentirá de 
mis ideas. 'Treinta doblones me cuesta este 
vistoso texido ; ¿pero qué son treinta ( ni 
trescientos ) para una simpar botonadura, 
en que cada boton -es un escaparate? Quan- 
do él público la vea y exámine ; qué de 
envidia no habrá en los petimetres 1 ¡Qué 
do alabanzas y elogios en las Bamasl íQué 
de conversaciones en las tertulias'^ qué 
de antajos en embarazadas 1 Saldrán tira- 
nas , seguidillas y décimas en ékrgío de mi 
bello gusto , y daré que dedr _cn tódas 
pá.rEcs, "'( Unico objeto de todo Petimetre ) 
Que su invención dé golpe, no me cabe du- 
da, y ;pucs cómo no han de darle botones de 
t.hi ingcúífoíos capvkhus'? No esmna nia- 
r.ivili.a ver cu uno de ellos retratado de íi- 
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iiisinia minlatiu'a n el famoso 'Pedro Pe- 
inero con la espada empuñada , castigan- 
do A la Insolente fiera que subió en Cádiz 
al tendido, y recopilada en tan breve espa- 
cio toda la gente, que gritaba por su socor- 
ro? jNo es de celebrar en el inmediato, el 
invencible Costillares con un feroz toro a 
sus pies postrado , que para tenerle por 
vivo solo le falta echar un par de bufidos, 
y dar una cornada? jNo es de apreciar en 
otro el retrato natural de la Caramba., co- 
mo nos la vendieron los ciegos, tan muer- 
ta al vivo que parece una difunta? ¿No es 
de aplaudir el busto gigantesco de Pa- 
ila Buterbrot á la Holandesa ; la historia 
de Malboroug con el enlutado page, la da- 
ma en la torre , y su lucido entierro ; los 
dos Carneros unidos, y el naufragio de Pe- 
niclie en sus respectivos botones , del mis- 
mo modo que nos los expresan sus estam- 
pas? ¿No es de estimar ver á el breve círcu- 
lo de otro boton reducidos , un Abate es- 
cribiendo una curiosa Anécdota, Ana-sa- 
íña , ó Ana-tonta, y á su lado un Botica- 
rio , alambicando el Espíritu de los Dia- 
rios de Europa? Y sobre todo ¿no es de vi- 
tore'ar llevar la Tarántula en una vuelta de 
la casaca , y en la opuesta á el celebre 
Manchego con la vihuela? ¿Qué disputa ca- 
be? ¿Pues que será si por casualidad se le 
antoja á el buen hombre , tocar el instru- 
mento? ¿Habrá con que pagar la música, y 
el baile del animalito? vamos claros. Ami- 
go mió, un gusto de este tenor no hay con 
que premiarle. Ni todas las riquezas del 
pipiripao tienen que ver con tal alhaja. Vm. 
dirá lo que se le antoje; pero yo sé lo que 
valgo , y el preció que me subo entre las 
gentes de moda. Ceso aqui porque ha lle- 
gado el sastre á tomarme medida del ves- 
tido. De todas maneras es suyo, y lo se- 
rá eternamente. Don Lucas Alemán y 
Aguado. 

Modas. La moda no ciñe los limites su 
imperio á los vestidos y demas adornos per- 
sonales , apenas hay objeto á que no estien- 
da su inconstancia. Pero aunque progresi- 
vamente iremos hablando de todos , empe- 
aa vemos por aquellos , porque son los que 


están mas á la vista , y los que mas parti- 
cipan de su instabilidad. 

Para executarlo con acierto , y dar idea 
clara de los nuevos trages que adópte el uso, 
parecía conveniente explicar algunos coi) 
todas las circunstancias, cabos y menuden- 
cias que constituyen á formar , los qualcs 
sirviesen después de termino de compara- 
ción ; pero la omitimos porque siendo tan 
generalmente conocida en las mngeres la ¿a, 
ta, en los hombres el vestido d lo militar, ó 
á la francesa, compuesto de casaca chupa y 
calzón , nos servirán de punto fijo para que 
con solo notarla diferencia del nuevo trage, 
se conozca claramente qual es su forma. An- 
tes de entrar en las que empiezan en el dia, 
ó que aparezcan , después harc'mos desde 
el número siguiente una descripción de las 
que hace pocos años que se introduxeron, 
y se estilan todavía en esta Corte. ( Se con- 
cluirá ) 

Elogio de Federico II. Rey de Prusia, es- 
crito en Francés por el Conde de Guibert, y 
traducido en castellano por D. F, A. deB-' 
De esta obra hizo ya mención nuestra Ga- 
zeta de 13 de Enero de este año , en el. 
artículo de Paris , habiendosé ^”^presentada' 
á SS, MM. y Real Familia de FrajnSa: es* 
un digno homenage tributado á la fama.') 
postuma de este incomparable M’óftaTca:' 
en él se dá una idea bastante cabal de su 
elevación al Trono, de su política , de su 
ciencia militar , de su filosofía , en una 
palabra , de toda su gloriosa carrera , y 
de su reynado de medio siglo , sin infan- 
efa, sin juventud , sin decadencia , yen 
fin sazonado , brillante y vigoroso hasta 
la última hora de su vida , exemplo casi 
inaudito en los Anales del mundo. Un to- 
mo en oclavo; Se hallará en la Librería de 
Munlta calle de las Carretas , frente á la 
Imprenta Real. Su precio 7 reales á la rus- 
tica , y 9 én pasta. En la Librería de 
Arribas han quedado algunos exemplarés 
de las Máximas Filosofilco-Políticas de Fe- 
derico II. que tan puntualmente obser- 
vaba , y cuya práctica le hace sobrcsalh.' 
tanto en este Elogio. 
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CORREO Í)E MJDRID. 

del MIERCOLES 24 DE OCTUBRE DE 1787. 


’ Slgiit et discurso empegado. La senci- 
llez y magcstád de la Religión hacían que 
se vlíse ceñida ó pócos piecéptus y reglas 
su doctrina y cercmoniál; y educados en- 
la practica de las virtiidés y amor a las 
ciencias sus dígnoá ministros , la inlundian 
con su persuasión y exémplo en el pueblo, 
de qtiiéñ éran coñ'süéld y nóriha. En que < 
fu isen InimáBOs , respetüósos .1 las leyes 
divinas jjy patrias , i exactos en cúmpla- 
las próñiésas 1 é ihca"p'ácés ' ^f’S®óar, 
mentir ni efaiisar escándalo los individüos, 
hacíand consistir la magnificencia del cul- 
to , y el mayor triiinfd en qüe‘ ocupasen 
los corazones de tódos’-la memórii y coJis- 
tárite gratitud á Ids béiVeficiós delsupremd 
poderoso Criadór dé todas las cósas , para 
quien sólo mlrábari como obsei^uio el sa- 
crificio de" las pásióñes el horror á los 
vicios, un sólido amor á su patria y á 
tódós lós h'ómbres , y’ no el órd ni^dos dia- 
mantes, que, sólo se difcréncian de la ma- 
tériá mas vil en I'a d’istífita'conviriáción de 
sos partes. 

Estos princfpiós y el cüidádo del Go- 
bierno cónserváb.in aún crida mayor sen- 
cillez el código iVacioriál'; y facilitado el 
método de enjuiciar ('por ser-éntre ^stas 
gSñt'es mas' creíble su' palabra '^ue el jura- 
mrénto de' otras riációnés, y’ménor su as- 
túéia y fráüde , que han creído remediar 
con fórmulas y dilacíónes los legisladores 
m’dde'rrios ) nO éfán los tribunales invo- 
luntarios asesinos y aniquiladores de inu- 
méráblés fániílias, víctimas de las dém'órás 
y'ambágés' jürídlcósj en qiié péréceñ el inó- 
cénté 'y el qiie no lo és, el us'urpadór 
y el desposeído , á quiénes protegen y 
déstrózañ indistinta y altérriáfivanHénte las 
vótufriinósa's cdntradfctoriás léyés dé'al* 
gúfiós pueblos módérnbá i qüé sC jactan dé' 
civillzádbs, , 

La pérdida dé úna familia , la dé rin 
hombre , la extrema pobréza dé quíilqiilir 


individuo éran miradas por éstas gentes 
humanas cómo mí grande niál y cálamidád 
pública , é jgnorab’áse la inconseqüente ex- 
travagante idea de dár nuichas réiítas y 
grandes poseslónes á algunos pócos par- 
ticulares coií la obligación' y objéto' de 
que se rcpartlérart á sli arbitrio ( deduci- 
dos los gastos de úna pomposa nd limitádaí 
existencia) éntre mendigos que ésta mis- 
ma providéncia había dé aüfnentár pre- 
cisaménte , haciéndo déla mendíguéz un 
oficio ventajoso y dé la ociosidad una san- 
ta ocupación. Cuidaron, sí, de que eví- 
tárido la eutráda á semejan te e'stárico de 
bienes , y á la facultad de ¡nvertírlds en 
perjuicio de la c'.iüsá pública , no fos líú- 
biése ; y que jamás los pusiéran en el cá- 
so de sérlo el método dé administrár li 
justicia , el dé re'caüdár las réritas de 1» 
nacióri , ni el ardid de los que b'ájo dél 
velo de bien público , de religión lí ófros 
se arrogan el derecho de esparcir erróneas 
perjudiciales oplniónes y de formár con' 
pretextos alucinadói'cs cuerpos ó péqueñai ' 
sociedades , que necesítíii nüévos fondos 
propios que se fóriiian de la contribución 
del público y de los que los compóiíen, 
ciiyo interés, llegado ésto cáso , se opone 
siempre al de la sociedad general , ó á lo 
menos influye idéas equivocadas , recon- 
centrando á menór objéto sus miras , de 
que resúltari pérdidas para la población, 
agricultura y úrtes , y para la unanlmidádl 
de las rriáxímas civiles y de las -volunrá- 
des. ; Que error Séñórés , y qtián incrin- 
cevíblé el aurriencár así el choque de los 
intereses particulares con tales establccl- 
miéntos y el queiér reriiedlár Iris tétribles 
ní.Hés dé la pribréza y méndlg'ííéii , cásl 
unívéfsaí ,' dé líri puiblri cóil cfásSs de ré- 
colécclón déjándo eb pié él éstdneo en 
póctís iridlvidüós , ¿US riplrílBri'és y líi niolis- 
truósa fxcultád de invertir mal los só'c 8 f- 
róS q^e pródiicen y dáván siéhJ^rS itilyór 


número de desventurados pordioseros, que 
los que puedan encerrárse en qüántos edifi- 
cios ó cárceles se construyan para alejar tan 
inevitable daño. Este medio ha de acarrear 
además nueva sujeción , gastos y pérdida 
de tiéfnpo é intereses á los que poseen al- 
go ; ¿ no sería mas ventajoso no habe'r 
dado existencia , ó cortar en su origen el 
mal , y redimir al pueblo de cargas , que 
en éste caso serían inútiles , ó poco ne- 
cesarias y lo aliviarían considerablc- 
me'nte. 

Lograban públicas y lisongéras recom- 
pensas en éste pueblo , no corrompido to- 
davía, las acciónes patrióticas y. las virtu- 
des de los Ciudadanos ; pero no se había 
hallado aún el secreto de premiár los ser- 
vicios de los varones ilústres y zelósos 
del beneficio de su patria, con hacérlos 
dueños de úna grande extensión de terre'- 
no , que no podían cultivar , y Señores de 
aquéllos mismos Ciudadanos, por quiénes 
acababan de exponer su vida y sosiego, 
cpnstituyéndo eterno ( t O qué funesto 
error ! ) en su clescendéncla éste dón y re- 
galía destmetóra de la pública felicid id y 
origen de la desigiialdád enorme , que de- 
bía seguirse de pasar á sér meros jor- 
naleros ó arrendatarios de aquellas mis- 
mas tierras , que habían mirado como 
suyos los colónos , cedidos al nuevo 
Señor, cuyos administradores los iban 
echando ó por capricho , ó por algiina 
ventaja que piído ofrecer algún advenedi- 
zo. De las rentas ó fondos públicos se 
les señalaban á éstos útiles Ciudadanos 
pensiones decentes y personales , que esti- 
mulasen á los demás y resulc.ira el mejor 
servicio de la nación. Eran sus hijos y des- 
cendiéiites atendidos , y los mir.iba el es- 
tádo'con partlculár amor: pero teniaii que 
imitár las virtúdesdel padre los hijos, que 
dcsf.íban pcrpetüár en su casa los dones, 
las peiisiónes y la distinción. Con lo que 
fueron las riquezas y el lüstre de las fa- 
milias anúncio y conseqüéncia del mérito 
y no obra del acáso de un apellido he- 
redádo. 5 Cómo podía ser pospücsta al 
dinero la. virtud éntre éstas avisadas 
gentes? 

Porque los tribútos ó señalado impues- 


to sobre lo que ganába cada individuo 
(pues todos pagaron ) en una nación nií- 
mcrosa , activa y dedicada al comérclo, 
y los arbitrios de imponer crecidos dere- 
chos á todo lo que era objeto del refina- 
do placér de los mas ricos , juntaménte con 
el prodúcto de las fabricas de aquéllos gé- 
neros 4 que vendía el gobierno con muy 
moderada ganancia, y un tributo de an- 
clágc en los puertos , formaban linos fon- 
dos inmensos , no túvo éste que recurrir 
.1 los acostumbrados medios de estancar 
los géneros del líso mas común, para ven- 
derlos á un precio exórbitánte , y muy 
superior á su valór intrínseco , dando así 
origen al contrabando , monstruo y en- 
fermedad política , é instrumento de la 
despoblación , despertando úna sangrienta 
guerra civil , que acarrea en , las Provincias 
y- Réynos la .destrucción de inliiútas fa- 
milias por medio de conliscacióncs,dcstiir- 
ros 5 presidios , muertes desastradas y to- 
tódo género dé violencias. La altivez ca- 
si feróz que infúnden a', Ips emple.idos en 
el resguardo su fuero, el contíniio prendéry 
el andar á caza de del!nqü''iit.es y los ase- 
sinatos, que sufren y hacen neceshádos: 
las detenciones , los registros , las, forma- 
lid.idcs de guías y pases, que siempre 
cuestan álgo y diñeúltan el tráfieb ¿cómo 
han de ser conciliables con el grato bosr 
pedáge, seguridad , mútüo amór , libertad 
y confianza ,- que exige y son el vehículo, 
fomento y alma del comércio ? f Qué hor- 
ribles males , opresiones , detención y 
pérdida de intereses , de tiempos los mas 
escogeos y . aptos, malogr.idos para la. na- 
vegación ó viáges , y de tódo género de 
incomodid.ídes en fin no se experimentan 
en las Ciudades , calzadas y puertos de 
algunos países! 

Los sabios Gobernadóres de ésta nación, 
jamás creyeron, que podía pendérde la vo- 
luntad de un hombre sólo dar á qüálqúié- 
ra cósa mas valor que el que le d.iba su 
utilidad y servicio , y ésto en razón de la 
abundancia ó escasez éntre las gentes; 
como umpóco el que se reputase y cre- 
yera un bien ló que no contenia realine'n- 
te lina substancia , apetecida de los demás 
y que la biciése cambiable con tódos lot 


otros géneros, que pudiese necesitar el que 
la poseyera. De éste principio dimanó la 
exicticúd en la observancia de la ley de 
Ja moneda , que el gobierno acuñaba sin 
ganancia algúna y cargándola solamente los 
gastos de su fábrica dirigida con la mayor 
economía. Los cambios por consiguiente en 
las plazas y puertos de comercio eran sin 
pérdidas de la nación , cuya actividad nun- 
ca la expuso á tener que recurrir por falta 
demonéda(que la sigue como la sombra á 
los cuerpos opacos ) en el triste caso de 
abrazar médios que mas dé úna vez han 
llenádo delútoá muchos délos Rey nos de 
nuestra Europa hoy tan iluminada, (líe 
conümarú..') 

Fin dd Himno al Sér JEtemo. 

Gran Dios ! A ti , á quién yo canto: 
i tí , que me inspiras : á tí , que eres mi 
▼igoren mi vejez , el anhelo y el tesoro 
de mi alma. A tí , que la diste el don de 
la inmortalidad , jqué nombre te dará mi 
reconocimiento? ;Ah ¡ Si no puedo encon- 
trarlo bastante augusto , permite que te 

dé uno agradable á mi corazón Yo te 

llamaré el amigo del hombre. 

Yo os recuso por Jueces de mis expre- 
siones, almas frias y voluptuosas., que con 
un sentimiento os fatigáis , con un trans- 
porte os asustáis , y que siempre tranqui- 
las en vuestros homenages , tenieis que un 
iiripiilso del entusiasmo y un vuelo del al- 
ma turbe vuestro reposo. Lejos de mi esos 
doctores afeminados , que predican la vir- 
tud á sangre fria en una prosa arrastrada 
y sin alma , y . que jam.as salen del estado 
de languidez y de indolencia ^ en que es- 
tá apagada su alma. 5 Será acajo prohibi- 
do el inflamarse en una materia semejante? 
j Será únicamente la razón , la que tenga 
el privilegio de .tocar k arpa sagrada, y el 
entusiasmo del genio será culpa ? La cul- 
pa serla permanecer en calma y en frialdad. 
Solamente es razón la pasión , y el arreba- 
tamiento sabiduría. ¿Por ventura el incien- 
so infunde sus dulces perfumes sin abra- 
sarse ? ¡Ah, qué haya sido forzoso que el 
invierno de la vejez entorpeciese mi musa, 
y debilitase mi genio I ¡ Qué no tenga yo 
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un corazón mas puro y acentos mas enér- 
gicos í Quando el alma se enciende y se 
eleva sobre sus alas de fuego , ¡ ha! enton- 
ces es quando los espíritus celestiales res- 
ponden al hombre , y ponen acordes cora 
su voz sus arpas de oro! 

i y° ’ ó sueño , que oygo! ¿sus 

distantes acentos ? 5 La armonía de sus 
sonidos melodiosos , atraviesa por ven-, 
tura la inriiensidad del espacio para ve- 
nir áeinbele.sar mi oido? Si , sus consor 
nanclas vienen desde los Cielos ; ks reco.- 
nozco en su dulzura. ¡Con qué deleite tara 
intenso embriagan mi alma ! ¡Oh quando 
se dignará k muerte , como introductor 
favorable , admitirme á aquellos concier- 
tos! ¡Quándo acabará cíe destruir este bar- 
ro , que me separa de su sociedad! ¿Estaré 
■todavía mucho tiempo desterrado en está 
tierra aislada,.que aprisiona á la especie hu- 
mana ? Feliz el día que disipará las tinie- 
blas , en que estamos hundidos , que rom- 
perá las cadenas , y reunirá toda k fami- 
lia de los espíritus al rededor del Trono, 
y á la vista de su padre universal! Esta es- 
peranza es para el sabio una obligación de 
regocijarse! ¡Hombre virtuoso levanta tu 
abatida frente ! Tu tristeza ultraja al Cria- 
dor. Mira como cae la barrera que se. le- 
vantaba entre el hombre y k inmortali- 
dad. Mira como sale de ks asquerosas rui- 
nas del sepulcro el trono resplandecie¿ite á 
que debes subir , y no temas á la muerte- 

Rasgo ecouómico^-poUtico- No hace aun 
dos siglos que se ha formado en un rincón 
de la Europa una República , á quien la. 
industria de sus habitantes ha dado el séc 
y el puesto distinguido, que ocupa hoy, di» 
entre ks potencias marítimas. En esta na- 
ción la suerte del estado está ligada preci- 
samente a la del comercjo, que es su prin- 
cipal fuerza. Sin meternos á Indagar ksf 
causiis f.sicas y fortuitas, que han ocurri- 
do á su formación, progresos y engran- 
decimientos ; sin entrar en el por menor 
de los resortes pob ticos, que esta Repúbli- 
ca ha empleado constantemente, para ase- 
gurar su felicidad verdadera en lo interior, 
y por afuera su poder, nos contentareraos 
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con insista- -«obre nn punto que nos parece 
de U mayoi- impomncia, y que p.ov tal ha 
tenido el Pi:inci,pei cuya pérdida aun llora 
■la Holanda, Es incomextable que la conseiv 
va don de vn estado ha de ser por medio 
de los mismos principios y medios , que 
•contribuyeron á su nacimiento, y fundación. 

Intimamente persuadido el difunto Sta-r> 
thonder de este gran rprlncipio , .y movido 
del amor de su patria, que animaba tocias 
sus acciones , no pudo ver la decadencia 
■del comercio de las 'Provincias unidas , sin 
•íl mayor dolor y sin procurar aplicar los 
■remedios mas prontos y convenientes. Sus 
.profundas medicaciones sobre la nat,urale-> 
za del gobierna Holandés , su experiencia 
y natural penetración le hablan enseñado, 
.que el estado para mantenerse necesitaba 
dndisponsablemente del comercio ; y que 
-todos ios cuidados y atenciones de los que 
gobernaban , debían dirigirse únicamente 
■ sobre este punto igualmente importante 
para el público que para los particulares. 
¡Con que satisfacción han visto los verda- 
-deros patriotas los desvelos de este Priiici- 
'pc para hacer revivir por medio de sus fa- 
ítigas, y vigilancia un estado, cuya funda- 

• cion habla cost.ado tantos sudores, tantos 
-trabajos , y tanta sangre á su casa! Sabía 
-que desde su fundación la Kepública habla 
'-debido únicamente al comercio é industria 
i.de sus pueblos los recursos inagotables, que 

la habían puesto en estado de sostener una 
guerra larga y sangrienta contra la poten- 
cia mas formidable de la Europa , y que 
.'-desde entonces habían mantenido las ri- 
quezas y abundancia en medio de sus Pro- 
vincias. Era preciso descubrir las causas 
que repentinamente hablan agotado el ma- 
-jiantial y emplear los medios mas eñcaces 

• para destruirlas , y poner las cosas en su 
- primer estado. El daño era cierto y no se 

podía disimular. El comercio disminu.a v¡- 
■■ Viblemente y x^anainaba á una total ruina. 
-■Con osto.s conocimientos se aplicó á cono- 
cer fundamentalmente una enfermedad, 
■cuyos -síntomas eran tan espantosos, y cu- 
yas coiveqüencias no podían dejar de ser fu- 
. nestas á todo el cuerpo pol tico. Estas pri- 
•íneras refle.X'ione-; <le-coiidujeron desde Iqe- 
go á la persuasión de una m.íxima eviden- 


te; .1 sabci- ; „qiic todo lo esenclaí del 
,, comercio de .su p.iis consistía principal- 
„ mente en la compra y .transporte de has 
„mercancias, que -sus compatriotas hacían 
venir de los .paisos cstrangeros , y que 
después revendían á otras naciones “ de 
esto intiriú con razón : „ que «1 go- 
„blerno no podia dar bastante .favor ni 
,, estímulo á esta especie de tráfico. 

Considerando de mas cerca el estado 
actual debcomercio de las Provincias uni- 
das fácilmente descubrió la principal cau- 
sa de su decaimiento. Los derechos de en- 
trada y salida impuestos sobre todas las 
mc,rcancias eran e.xórbitaiues. La cantidad 
de imposiciones de toda clase j excesiva. 
Un monopolio tan injusto , junto con el 
rigor con que se cobraban los derechos, ha- 
blan acobardado al negociante, dando al 
mismo tiempo un golpe mortal al comer- 
cio en general. No era pues estraño des- 
pués de esto, que las naciones vecinas se 
hubiesen aprovechado de esta ocasión, 
para atraerle y fijarle en sus paises. 

No se podía esperar que el daño cesa- 
se tan pronto , á menos de no atajarle 
con remedios tan prontos como eficaces. 
Todo inclinaba al Principe á creer : „ que 
„el medio mas seguro para volver al co- 
„ mercio su vigor y restablecer la circu- 
,, laclon , era el de disminuir generalmcn- 
„ te todos los derechos. “ 

Entre los varios métodos que podian 
seguir para llegar al fin propuesto , había 
uno muy sencillo, y que hubiera sido de 
suma utilidad , si solo se hubiese tratado 
de volver á poner el comercio en el anti- 
guo pie, sin pensar en otros Intereses. Es- 
te consistía en establecer un puerto franco 
para todas las merca netas y en minorar 
las imposiciones todo lo posible. 

Pero el Stathoudef , cuyas miras lo 
abrazaban todo , conoció luego el insupe- 
rable obstáculo , que se oponía á la execu- 
cion de este medio. Por una parte , no ig- 
noraba quauto importaba no tocar por 
ningún pretesto á las rentas de los Cole- 
gios del Almirantazgo, que las necesita- 
ban para suplir los gastos de sus armamen- 
tos y equipages. Por otra parte sabia t,o- 
das las precauciones, que se bahjan de em- 


lileaí á fin dp q«.e la dinii.nuclon de Jos 
derechps de .entrada sobre las mercancías, 
_no pevjudicase á las producciones , manu- 
facturas y fabricas del país, ó á Jlas de las Qq- 
jonlas Holandesas de Asia y América Scc* 

Hor lo qual se ofrecían dos consiiera- 
■ciones sobre este punto, i. Qualcs son las 
jneccancias sobre .qué d.ebe recaer la dlmir 
nw'on, y qué reglas se han de seguir re- 
lativas á esta primera operación ; .5.. en 
.qué debe consistir esta diminución y con 
qué proporción debe hacerse. 

En quanto al primer objeto , con solo 
•reflexionar la naturaleza de las cosas y sus 
mutuas relaciones , facilísimas de compre- 
Jiender, puede conocer qualqui.era , quales 
.mercancías deben sujetarse á la reducción 
de impuestos : en efecto s.ln hablar de •■las 
razones de útilidad próxima y de .ventaja 
directa , solo el interés del comercio debe 
inclinar naturalmente á disminuir ante to- 
do el derecho de las mercancías , q,ue Iqs 
Holandeses traen del estrangcr.o y q.u;e se 
consume en el país , y el de' las que pasan 
desde sus manos á los cstrangeros. De este 
modo ponen á sus negociantes, en estado de 
.Itratar sobre un pie igual con estos. Asi 
mismo logran que la circulación, el trans- 
porte y despacho, de los géneros en lo iute- 
-Tlor d« sus Provincias sea en lo posible. el 
mas cómodo y menos .casto, so. 

De esta primera consideración pasa ,el 
Príncipe al examen de las mercancias , á 
■que se debe conceder alguna preferencia 
en esta Ocasión. Según él, primeramente 
se debe atender á aquellas materias prime- 
ras, que se empléan -en las fabricas y ma- 
•nufacturas de las Provincias unidas, como 
también á los ingredientes que se necesitan 
en ellas. Dos son las ventajas que resultan 
. de este proceder: la primera es animar 
igualmente las manufacturas del país y el 
comercio en general ; y la segunda no dar 
motivo alguno de .envidia á los negocian- 
tes y fabricantes , que por sí son demasia- 
• do propensos á una mutua emulación siem- 
pre dañosa á sus intereses comunes. 

Por el mismo principio disfrutarán del 
beneficio de esta diminución los géneros 


cstrangeros, que entran en las Provincias 
unidas para ser preparadas , laboreadas y 
después transportadas afuera. Ko es deci- 
ble lo que con este medio se animará 
¡ndustri,a y talentos de todas las clases á 
¡contribuir al bien público. ,, Si fuera ne- 
„ cesarlo, a'uuie cL ilustre ^utor dcl provec- 
to que estumos etuelizando enumerar to- 
,,, das las .v.entajas que logra npestró comcr- 
,, ció de aquellas merca jidas, que nuestros 
,, artífices trabajan, á pesar de los derechas 
,, excesivos de que están cargadas , se po- 
ndría demostrar, que quizás ellas solas han 
,, impedido la total ruina de nuestro co- 

mercio en estos últimos tiempos ; pero 
„ en tanto que los pueblos circunvecinos 
,, hagan lo mismo , como ya se ha cono- 
„ cldo, es de temer que todos nuestros 
„ esfuerzos para restablecerle, ó precaver 
„ su ruina sean inútiles.^' ( Se concLuiríi.') 

. Concluye el articulo de Jisica principiad» 
en el anterior. Sabemos que una suficiente 
porclon de sangrellev.ada por un competen- 
te número de las arterias, que hay en las 
glandula.s cutáneas, es conducida en parte 
por una porción de ,pequeñ.as venas , y que 
pasando por la porosidad de estas glándu- 
las, se filtra una serosida.d excretoria donde 
el poro que supura hace I3 materia del su- 
dor. Tales el mecanismo déla transpiración 
insensible ; un mayor . grado de calor au- 
menta la circulación de la sangre, y la se- 
creción del sudor es entonces mas sen- 
sible por las gotas mas ó menos grandes-, 
adherentes al cutis. En las plantas el mo- 
vimiento alternativo de rarefacción y de 
condensación del ayre de las trachiarterias., 
suple la falta de una verdadera circulación. 
Si el calor exterior se aumenta, el ayre in- 
terior se dilata demasiado, aprieta por con- 
siguiente mas fuertemente junto á las fibras 
epeanas á los vasos linfáticos. Los fluido.s 
que están allí , es necesario que salgan en 
mayor cantidad j asi vemos que la trans- 
piración de las plantases mucho mas abun- 
dante en verano que en invierno , de dia 
que de noche. jSi el frío y la humedad la 
disminuyen y la suprimen entevamente , no 
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Cs menester atribuirla n la condensación del ra nutrición , mientras que el ayre diflo, 
ayreen las trachiarterias ó á la opresión gístico , despojado del flogístico, al qual 
de estos vasos ó al ensanchamiento de los está unido por su combinación con el ayre 
que les cercan i A mas de esto , es muy fixo , y por este mismo inútil y nocivo, 
constante , que, las plantas embeben mas es obligado , por la acción vital de la ve» 
humedad del ayreen la noche que en el getacion á salirse por las hojas , por los 
dia , en las noches frías que en las callen- tallos verdes , y demas partes de la plan- 
tes, porque el ayre condensado ocupa me- ta. Conocemos muy bien que esta nueva 


nos lugar , y no ocasiona la organización 
de los vasos excretorios. No solo hemos de 
atribuir al movimiento del ayre atm'osfe- 
rlco interior , la transpiración insensible; 
sino. también todas las demás secreciones, 
como las del maná , resina , gomas &c. 
que por lo común dcstlhn con mayor abun- 
dancia en tiempos de calor, que en los hú- 
medos , aunque el calor no las obliga mu- 
cho , y en especial á las gomas , una vez 
que están desprendidas del árbol. El ayre 
atmosfárico hace un gran papel en las plan- 
tas , y si su movimientcí no es una, verda- 
dera respiración , produce en ellas efectos 
bien análogos. ; Pero qué cosa es ayre at- 
mosférico ? Es un mixto , cuyos princi- 
pios son el ayre dlflogístlco ó el ayre mas 
puro y mas propio para la respiración , y 
el ayre lixo ó mefítico , y los vapores o 
emanaciones que se elevan del globo. To- 
das estas substancias se mezclan intimamen- 
te , y sus diversas proporciones forman los 
diferentes grados de bondad ó de impute- 
aa del ayre. No obstante , estos principios 
no están combinados de modo que no pue- 
den separarse los unos de los otros. Los 
animales y los vegetales se ocupan conti- 
nuamente en dividirlos y en identilicarse los 
principios que les son mas propios , y á 
rechazar los que des serían nocivos ; los 
primeros por el orgáno déla respiración 
y los segundos por una acción vital que 
no conocemos. La propiedad que tiene la ■ 
planta , como el animal , -de • apropiarse ■■ 
lo.s principios nutritivos , es causa, de que 
el ayre se eleve eti las trachiarterias : las 
partes necesarias para mantenerle se .sepa- 
ran , y se reúnen á la masa total: las par- 
tes íiquosas ,, aceytosas y -salinosas se pre- 
cipitan , penetran las fibras leñosas , y los 
demas vasos , -y van á íornvar las. partes 
sólida.s y los diferentes sucos. El ayre li- 
xo llegad ser parte constitutiva y verdade- 


teovía de la descomposición del ayre éít las 
plantas necesita de pruebas: ofrecemos 
darlas en el número inmediato. Es constante 
que el ayre fixo puede llegar á ser la ver- 
dadera nutrición de los vegetales. Los 
sabios que han hecho experiencias relati- 
vas á este objeto , aseguran que el ayre 
fixo hace mas vigorosa la vegetación de 
una planta , y que encerrada en un ayre, 
que se habla hecho malsano por la llama 
de una vela , el vapor del carbón , las 
■exh.dlaciones de ciertas substancias én her- 
vor ó en fermentación , en una palabra, 
con un ayre , de tal suerte mortal , que 
baria perecer á un animal en pocos minu- 
tos , vuelve muy presto á esta masa de 
ayre su pureza y salubridad primitiva. No 
faltan naturalistas que aseguran que- el 
ayre fixo es el verdadero pábulo de los 
vegetales. Esta aserción nos parece dema- 
siado general , y no nos podemos deter- 
minar á creer, que la tierra soluble , la 
•agua y las sales no sean tambkn partes nu- 
tritivas de las plantas ; el ayre fix» solo 
puede hacerlas vivir algún tiempo inde- 
pendientemente de estos otros principios. 
Todas las partes de la planta e.stán en esta- 
do de sacar esta especie de ayre , y todas 
le absorben en muy grande, cantidad. Lus 
raíces , las tallos , las hojas y las mis- 
m.is -flores encerradas en una masa de ayre 
pútrido en extremo , han vee^cado mas 
tiempo en este , que en ayre común ; y 
sobre todo mas que en ayre diflogístico. 
Aun mas , las plaht.is encerradas en esta 
última especie de ayre, se mareliltan con 
mucha prontitud , y viven en ¿1 muy, po- 
co tiempo 5 de dónde puede provenir esta 
diférencia, s.I esto no es mas que el que el ay- 
• re fixo contiene un principio (puede quesea 
el flogí.stico .) que llega a. ser p.u tc niuri- 
tlva y consrjtiiriva de! vegetal , niletu-ras 
que el ayre diflogístico , por lo mismo 


que es tal, es incapaz ele niltrirle? Sí una 
planta cercada de ayre común ó de ayre 
íixo tiene la propiedad de hacer mas sa- 
no al primero , y de purificar al segun- 
do, con mayor raaon debe tener esta pro- 
piedad y esta misma acéton en la masa 
de ayre, que encierra en su seno. Ella real- 
mente lo descompone 5 apropiándose uno 
de estos principios , mientras que aban- 
dona al otro. El ayre diflogístico , se- 
parado , por decirlo asi de su basa , se 
sale insensiblemente por la transpiración 
y por los poros ; se mezcla con el ambien- 
te , aumentando de Cite modo la propor- 
ción del ayre puro sobre el ayre viciado, 
mejora toda la masa. Asi es como la ve- 
getación purifica por mayor el ayre at- 
mosférico 3 y como una planta encerra- 
da en una redoma corrige la malignidad 
del ayre mefítico que ella contiene. 

Objeto íia las avíes en geveraL El hom- 
bre no es mas que iin ministro de la natu- 
raleza : no entiende ni obra sino en quan- 
to tiene conocimiento experimtiitai ó re~ 
Jlexionado de los entes que tiene al rededor 
de sí. fin mano desnuda, por robusta,, infa- 
tigable y dócil que s.a , no puede bastar 
mas que para un corto número de efectos; 
no perfecciona grandes cosas sin el auxilio 
de los instrumentos y de las reglas; yes 
preciso decir lo mismo dél entendimiento. 
Los instrumentos y las reglas son, como 
músculos añadidos al brazo, y resortes acce- 
sorios á los del entendimiento. 'EA objeto, 
pues, de toda arte en general, ó de todo sis- 
tema de instrumentos y de reglas dirigidas á 
un mismo fin, es imprimir ciertas formas de- 
terminadas sobre una basa ó fundamento 
dado por la naturaleza ; y esta basa es la 
materia ó el espíritu ó alguna función del 
alma , ó algima prodnccioii de la natura- 
leza. En las artes mecánicas se reduce el 
poder del hombre á reunir ó desviar los 
cuerpos naturales. El hombre puede ha- 
cerlo todo , ó no puede hacer nada , según 
que esta unión , ó esta separación es ó no 
(£s posible. 

De la geometría ¿le ías artes, ÍTo se pue- 
de negar que hay pocos artistas 3 á quie- 
nes no, sean necesarias las matemáticas; pero 


es wna paradoja, cuya verdad no se ofre- 
cerá de pronto , que sus elementos Ies .se- 
rían perjudiciales en muchas ocasiones , si 
una multitud de conocimientos físicos no 
corrigiese los preceptos en la práciica : co- 
nocimientos de los lugares , de las posicio- 
nes , de las figuras irregulares , de las ma- 
terias 3 de sus qualid.ides , de la elastici- 
dad 3 de la iiifiexibilidad ó íjdureza , de 
las frotaciones , de ia consistencia , de la 
duración, de los efectos del ayre , dei frió, 
del calor , de la sequedad 8¿c. Es eviden- 
te que los elementos de la geometría .aca- 
démica son mas simples, yántenos compues- 
tos que los de la geometría de los obrado- 
res. IVühay en la naturaleza una palanca, 
de que puedan calcularse todas las condi- 
ciones. Entre estas condiciones hay mu- 
chas y .muy esenciales en el uso que no 
pu.cden su jetarse á aquella parte de cálcu- 
lo, que se estiende hasta las diferencias 
mas sensibles de las qualidades , quando 
son opretlables; deque se sigue, que ti, geó- 
metra puramente intelectual es de ordi- 
. nado un hombre torpe, que un artista, que 
solo tiene la gcomertía experimental, es un 
operario muy limitado ; pero está experi- 
mentado que un artista pasa mas fácilmen- 
te sin la geometría Intelectual , que qual- 
quiera hombre que sea sin cierta geometría 
experimental. Toda la materia de las fro- 
taciones se ha hecho , á pesar de los cál- 
culos , punto de matemática experimental 
y de ■pvá.ctiiM. Sin embargo ; hasta donde 
no se estiende este solo conocimiento i 
I Quántas máquinas malas no se nos han 
propuesto cada dia por personas , que, se 
han imaginado, que las palancas , la.s rue- 
das , las garruchas , los cables obran lo 
mismo en una máquina que en el papel , y 
por no haberlo manejado por si mjsmos, no 
han sabido jamas la diferencia que hay entre 
los efectos de una máquina y los que se pro- 
metían en su diseño i 

Otra Observación que añadire'mos, por- 
que la trae el asuqto , es , que hay máqui- 
nas que aprovechan en pequeño , y no en 
grande, y otras al contrario , que sirven 
en grande , y no en pequeño. De este ulti- 
mo número son todas aquellas, cuyo efecto 
depende principalmente de un peso consi- 


dcrable de las mismas pa fíes que las com- á Vm. la pacíetiCia, y hágo Itfqilé óífós 
ponen , ó de la violencia de la reacción chos preciados de literatos. Esto supuesto 
de un. fluido ó de algún volumen conside- . y que juré ser corresponsal suyo á machi- 
rabie de materia elástica, a la qual deben martillo, pienso ya separarme de disparates, 
aplicarse estas máquinas : cxecutense en y trabajarcon toda seriedadpará su correo 
pequeño , y el peso de las partes se redu- algún Rasgo lucimiento , como los que 
ce á nada, ía rarefacción de el fluido ape* Vm. nos pone. jPero qué Rasgo ó Rasgu- 
iias tiene lugar , las potencias , sobre que ño ba de ser este, Amigo mióí iHistoñcdi 
se habia contado , desp.parecen y falla el Hartas historias tiene con su muger un ca- 
efecto de la máquina. Hay relativamente á sado. ¿ 'Político i No sé otros que los qüe 
las dimensiones délas máquinas un punto bago al ayrecon el sombrero. ¡Morali Nó 
ó un termino , en que no producen efec- voy para hermitaño. -¿Físicol Nosémaseíi- 


to: hay otro, en que por sobra ó por falta, 
i!o produce todo el efecto., de que su me- 
canismo era capaz. Toda máquina tiene, 
corno se explican los geómetras, un 7náxi- 
de dimeilsion' ; del mismo modo que 
en sil construcción cada parte conside- 
rada relativamente al mas perfecto meca- 
nismo de esta parte , es de una dimensión 
detérmiftada por las' otras partes , la ma- 
teria entera és de una dimensión deter- 
minada relativamente á su mecanismo mas 
perfecto , por la ihaterla de que está com- 
puesta , por el uso que se quiere sacar de 
ella , y por otra infinidad de causas ¿pe- 
ro quál cs , sé preguntará-, este termino 
rfin las dimérisionés’de una máquina , por- 
cuyo defecto ó excéso es esta muy pequé- 
fiá ó muy grande í j Quál es la dimensión 
verdadera , y absoluta' de un excelente re- 
lox , de un molino perfecto , de un bar- 
co lo mejor construido que sea posible? 
A la geometría experimental y práctica de 
de muchos siglos , ayudada de la g come* 
tria intelectual mas aélarada , correspon- 
de dar una solución adequada á estos pro- 
blemas , y es impóslblé conseguir una co- 
sa que satisfaga sobre ellos de estas geome- 
trías separadas, y rntiy dificil , aunque es- 
tén feunidás. 

Carta shi asunto. 

Variedad de caprichos., 
forma ¡a idea, 
f : á el gusta le hace gasta, 
la deferencia, 

Muy Seííbr mío y mi Dueño: desde que 
escribo lo que ignoro, conozco que ignoro 
quSjito escribo; pero ignorando y escriblén- 
doVrecf éo el anittfo^ cánsola prensa, nmélo 


tes que los que rasgan mis dientes. {Pues 
quál será su materia ? Maldita la cosa á lo 
que veo , porqué como dixo el otro; quien 
no nadó para barbero, no compre navajero. 
El misriio diantre parece me trueca las 
ideas. Aunque me ponga mas serio qué 
orinal de Canónigo , no es posible que es- 
criba carta sin jácara , ni verso sin pi- 
mienta. {Pero bien mirado ,á mi, qué se 
me da de eso ? ¿ Cada qual páre lo 
que concibe : el quartb roñoso' siem- 
pre es quarto como el bonito : de bueno, y 
malo se hace un regalo ; falda tiene él car- 
nero , y aprovéchala el carnicero,: si ,uno» 
saben lo que dicen ( y son pocos ) otros di- ‘ 
cen lo que saben ( y son muchos^ ó tal vez 
lo que no supieron (y somos imicHisimos,') Lo 
genial es nacutal , y enméndar la nátura- 
leza , mas que estudio , será simpleza. Él 
que sea serio que hable con maglstérió: Que 
el gaytero de mi lugar no toca pira llorar:;:: 
¿Pero dónde voy con ello? Ateme Vm, un 
ochavó de cominos en ese crivoltorió. Plí- 
seme á escribirle alguna cósa de gusto , f 
maldito el gustoque hallo en cosa algüria; 
mas porque,no se diga que se me atascó el 
pollino , ai vá esa quisicosa , que por ca- 
sualidad vino en un papel de alcaparras ' 
dé lá tiehda. Yo ni la adivinó , ni 1a en'- 
tiendo, y pues me doy por vencido, es- 
tudíela otro dé mas perfilada mollfera. Eli» 
dice ni mas ni menos: 
iQu¿ cosa aquella será, 
que todos aman , y esúmati, 
y mudándola una letra, 
á los mas cansa y fastidia}. 

Yea Vm. mi , acertijo puesto en solfa: 
abiír y mandár á su apásionádó : Z>. X«- 
cas Álemán Aguado, 
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CORREO DE MADRID. 

DEL SABADO 27 DE 


Continúa el dlsturso solire téglsidcion. 
Cómo éste pueblo éta feliz y poco da- 
do al espíritu de dispiíta ( que és conse- 
qüencia de las preócupadónes , con que lo 
hacen feróz la malicia y el interés de los 
que lo manejan ) no érá detráctór ; ni te- 
mía el gobierno que fuesen maítrátadas eh 
los escritos públicos sus patrióticas ihten- 
clónes y noble conducta. Jjos huiiianisl- 
raós sabios ministros de su culto sencillo y 
sana doctrina, que fotnentában con suaves 
persuasivas razones, apoyadas en tinas cos- 
tumbres irreprehensibles , minea creyeron 
que debían ( por ser de la jurisdicción del 
nlagistrádo la instrucción pública , y que 
eran verdades incapaces dé sér afeadas , ni 
perdér su magestád, ó el amor de los lióm- 
bres , las que enseñaban ) oponérse á la 
libertad de la imprénta, que se hallaba es- 
tablecida, con arto benefído del interés ge- 
neral por los avisos qüe redbiéron el ilus- 
trado gobiérno y todas las clases dé la ré- 
piiblica : era mirada ésta libertad de im- 
prénta'cómo uíi Tribunal que teñía el pú- 
blico para graduar los servidos de tódós 
los particulares , correspondér cón elógios 
á los del que se afanaba por su bien , y éra 
útil á la nación , y para avisarla de su pe- 
ligro , poiiiéndo eu claro los Insidiosos 
pisos del que aspir.ába á engañarla , ó á su 
ruina. 

Casas de sujeción para aloja miéntó de 
vagos, viciosos é iiijústosj atrevidos ( des- 
tinados á la composición de caminos, puén- 
tes , dirección de loscáüces de ríos ; á la 
construcción de canales , abertúra y lim- 
pia de puertos, formación de diques y otras 
obras) se veían en todos los puéblos ; y 
fin los de la residencia de Tribanáles , cáf- 
céles de seguridad ygüáfdapara mialhechó- 
res facinerosos, mléntras eran juzgadas sus 
atrocidades y sufrían el pronto adeqüado 
castigo , qüe señalaban las léyes , reverch- 
ciádas con escrupulósa religiosidad. 


OCTUBRE DE 1787. 

Era máxima enseñada públlcaníeñté , y 
sostenida con el mayor cuidado , la apli- 
cación al trabajo, y fuá aborrecida la ocio- 
sidad. Los días dé vacación , los dedica- 
dos al cúlto de la religión ó á sus festf- 
vidádes , éran los ménos posibles ; y las 
diversiones públicas ( que tan necesarias sé 
creen en los reynos , que no són felices, 
para que olviden con el bullicio y atolon- 
dramiento de éllas su miséria ) no éra gra- 
V.ímen de la indústria de ésta gente que se 
complacía en las comodidádes y gústos do- 
mésticos , que dimanan de vér contentos 
á sus hijos y mugér honesta. Reservában- 
se los públicos sufragios y iñemoria de los 
muertos para los días de festividádes ; y 
los entierros , bodas y bautismos se ye- 
riíicában sin el gasto , aparato y pc'idida 
de tiempo , tan temibles en toda repú- 
blica bien constituida. Cada siete días pro- 
ducían riño de festividád y déscánso. 

Evitaron con prolijo cuidado en ésta la. 
necesidad de magníficos crecidos hospita- 
les. Pusiéron en la posibilidad de alimen- 
tárise bien al pueblo ; evitáron con ésto 
el origen de las enfermedades , alejáron 
la mendiguez , y fueron contados los que 
no podían curarse en sus casas , concur- 
riéndo al socorro de los menesterósos ó cm* 
pobrccídós por algiinos accidentes , el go- 
bierno y la caridad de los conciudadanos. 
Persuadiéronse éstos de que vinas casas hu- 
mildes y aseadas, colocadas en paráges se- 
parados y de saludable ventilación , con 
proporcionado número de camas para aqué- 
llos desgraciados que quedásen sin alvérgiie 
ni otro recúrso , basrában , y oran mas 
conducémes para evitar epidemias, y para , 
el restablecimiénto de la s.iliid'dc los in- 
felices , que son víctimas , qüándo nó de 
sus máles , de las calenturas y enfernie- 
dádes vloléntas que se originan de la de- 
pravación del ayre en los suntüósos hos- 
pitáles , que encierran á naillárcs los mú- 


chos enfermos, que cvkn algiínos de las 
modernas constkuciónes , y que vienen 
á ser triste cebo de la muerte , después 
de haber enriquecido á los inhumanos ad- 
ministradores ó dependle'ntes que los ma- 
nejan. 

En e'sca nación acomodada , contenta 
y líbre , era indispensable que se estable- 
ciesen y radicaran sólidamente las cien- 
cias exactas , las útiles , y las [que ins- 
truyen deleitando , y llenan el corazón 
de virtudes sociales ó de humanidad. La 
Medicina por consiguiente y la Cirujía con 
todas sus indispensables compañe'ras la fí- 
sica, chímica botánica y anatomía ¿cómo 
podían dejar de tenér la mayor considera- 
ción , y lograr el aprecio , distinciones 
y aplausos ( de que son tan merecedoras ) 
éntre éstas gentes , en dónde la multipli- 
cación y regeneración de la especie humá- 
fia se miraban como su prlncipál político 
interés i En cada comarca y población se 
procuró con el mayor cuidado, el que fue- 
sen Instruidas clentificaménte las comadres, 
involuntarias asesinas muchas veces por 
su ignorancia de la madrea y del que nace 
en múchos reynos, no obstante creídos cul- 
tos ; y al mismo tiempo casas que recíbie'- 
ran á los niños expósitos y diesen acogida 
en las retiradas estancias de su recinto á la 
de'sgracláda mugér ó íncaüta soltera : que 
tt'ivo un tropiezo , y perdería su reputa- 
ción , dando á luz el fruto de su caída. 

{ O preociipación espantosa la de los hom- 
bres sobre el honór 1 - ¡ O descuido liorro- 
róso de las Ic'yes ! Se despedaza el corazón 
y estrcme'ce el alma qiiándo considera los 
abortos y sangriento fin de los tiernos In- 
fantes , que naciendo éntre temóres y sus- 
tos de enagenádas despavoridas madres, 
sólo encüo'ntran al pedirlas con débiles lá- 
grimas y penetráutes quejidos su piedad y 
blando pecho, armado cóntra el siíyo un 
puñal que lo traspasa , movido por aquél 
mismo brazo suave , que tan flexible hi- 
zo naturaleza y tan acómodádo para las 
caricias y su crianza ; pero que las leyes en- 
fnr'ccn con el recuerdo de la ignominia y 
afrentosas persecuciónes , á que las ex- 
pondría sti ternura y naturál amor en aquél 
inomc'ato. 


Para evitar el que se tnultipllcásen e's- 
tos y otros males , efecto y necesaria con- 
seqüéncia de un vicioso celibato : alejár el 
frió egoísmo que aniquila la Sociedad, sien- 
do la gangrena de los estados ; y unir con 
los'lntcréses déla nación los de los partlcu- 
láres , resolvió ésta separar de todos los 
empleos de honór , utilidad y mando á 
los que por deseo de úna libertád. política- 
mente pecaminosa se escusásende contrae'r, 
ó no abrazaban el matrimónio , que es el 
que reprodúce los indiyidiios útiles, apoyo 
de la república, y cuyos brazos la son tari 
esenciales para su existencia aumento y 
vigor. Disminuyóse por éstemédio. el nú- 
mero de celibatos , y no llegaron á se'r 
corrompidas las costumbres , ni turbadas 
la seguridad , la -páz doméstica y la fé 
conyugal. Logró aplausos éste noble estádo, 
y minea se mostró el adulcério con su inipu- 
dente fáz atrevida éntre éstas familias in- 
dustriósisy empicadas en su ble'n estar, en 
el de la patria y su gloria , quedando así 
inerme la maledicencia que tanto ridiculi- 
za y hace aborrecibles la vida y suerte de 
los casados en nuestros países. 

En un estado , en que tánto aprecio se 
hacía del hombre , de cada indivídügi 
por el bien que éste podía acarrearle con 
su industria y módo. de pensar. ; Cómo 
se olvidaría jamás el gobierno de que la 
educación es eí seguro y eíieáz médio de 
que sea virtuósp el 'pueblo 5 ésto és , ob- 
serváme de las leyes y de la sana morálj. 
amante de su patria, de cada conciudadano 
y de los Iiómbres ; fiél en sus , contratos, 
enemigo del ocio , puntuál en el cumpU- 
miénto desús obligaciones é inseparable de 
la verdad i No podía suceder tal descuido. 
El varón mas condecorádo, prudente, sa- 
bio , y que mas se hubiese distinguido en 
el servicio de su patria en cada comarca y 
provincia, lográba la cnvidl'ída prerogatí- 
ya de presidir á la educación de toda la 
juyentúd de ámbos sexos , que corría 3 
cargo del gobierno , ó de la república. De 
éste eran dependientes tódos los maéstpos,, 
que la dirigían con puntiiál observáncí#' ” 
1®^ preceptos soberanos y prolija ateq- ■ 
ción á los medios que Indica la naturaleza, 
que és la mejór maestra del método de coa- 


seguir que lleguen k ser hombres , y hom- 
bres útiles i los niños; y las niñas, muge- 
res virtuosas varonilesy cséiitasde ridiculos 
miedos, aparentes devociones y equivocados 
conceptos del mérito , de la virtud y de 
los medios de hace'rse amibles y felices en 
Ja Sociedad. Se continuará.') 

Conclusión dd Rasgo eeonómieo-poUtico 
tmpexaio en el número anterior. Es asiinis- 
r?ode dictáraen el Stathouder , queá me- 
nos de causar un grave perjuicio al co- 
mercio en general no se puede menos de 
conceder ia misma disminución á las mer- 
cancías , que entran y salen , aunque no 
iaayin sido preparadas ni fabricadas en el. 
Reflexiona juiciosamente que quando hay 
«na cantidad superflua de esta clase de 
efectos, entonces mas bien que nunca pue- 
den los mercaderes hacer grandes acopios 
de ellos en el país ; y sin contar con la 
rttilidad manifiesta, que puede resultar ásu 
patria , de estos almacenes , penetra en lo 
venidero , previendo , llegará tiempo , en 
que, siendo raras estas mercancías , se ve- 
lan precisados los estrangeros á venir á 
buscarlas á Holanda , pagándolas mas 
«aras que-en los parages de sn origen: des- 
pués añade : ,, si ademas de lo dicho se 
considera que quanto mas comunes sean 
y, los géneros en nuestras Provincias, rr.a.s 
y, moderado será el interés del dinero en 
„ ellas en comparación de otras plazas y 
„ mas se aumentará esta clase de tráfico; 
„ si se pesan bien. estas ventajas, facilmcn- 
yy te se conocerá, que de la disminución de 
,, los drechos de entrada y salida podemos 
! esperar muy felices resultas.^ 

Hay otra clase de mercancías , de que 
aun no heitios tratado y que merecen al- 
gunas observaciones particulares; estas son 
las que entran en el país para espenderseen 
dl.Áun.que no causan daño alguno á las ma- 
nufacturas , le parece ál Príncipe que de- 
ben pagar algunos drechos á su entrada. 
El motivo que le mueve á pensar asi , es 
el interés de los Colegios del Almirantaz- 
go , los quales nunca se han de perder de 
vista, y deben perder lo menos que se pue- 
da en qualqúler arreglo. 

Después de haber indicado con su acos- 


tumbrada sagacidad las diferentes mercan- 
cias , que deberán gozar del beneficio de 
la disininiicion , emprende el Stathouder la 
discusión de su segundo objeto, que se redu- 
ce á la proporción con que se debe hacer esta 
reducción; en ella brillan la misma capaci- 
dad y acierto que se han visto en la pri- 
mera. No creemos que sea aquí el lugar 
de estendernos sobre los varios razonamien- 
tos relativos á este segundo punto , cuyas 
resultas se reducen á esta sola proposición; 
quanto mavor sea la reducción proyectada^ 
tanto mas ciertas son las ventajas que se 
deben esperar. 

Hasta aquí no se ha tratado mas que 
de las mercancías , que deben gozar del 
beneficio de esta reducción, ó est.ir del to- 
do exentas de todo drecho, sea de entrada, 
sea de salida. Ahora vamos á seguir á 
nuestro ilustre Autor en los principios, que 
establece con referencia á las mercancías, 
cuya entrada perjudica á las fábricas nacio- 
nales , á la venta de sus producciones , de 
las de sus colonias, y dcl pescado que prO'* 
viene de su pesca. 

El Stathouder juzga, que en quanto i 
estas , líltimas mercancías , no solo deben 
quedar con las mismas cargas ya estable- 
cidas por su entrada , sino que deben im- 
pon érselos otras mayores , con atención í 
la proporción en que sirven á alimentar el 
gusto del íuxo y de las superfluidades, ha- 
ciendo asi mas ó menos daño á las fábri- 
cas de las Provincias unidas. No obstante, 
su intención era, que para estas imposicio-’ 
nes re tuviesen presentes los tratados he- 
cho-: con.ias Potencias. Sobre todo encár>^ 
gaba B su nación, que cuidase bien no vol- 
\'er á incurrir en los funestos inconveuien- 
res á que, se vló expuesta en lyay. 

Refiere lo que enwnces sucedió á los 
colegios dtl Almirantazgo, que hubieraa 
conseguido mucho mas, si hubiesen pedi- 
do menosl Finalmente les encarga que no 
pierdan de vista estas consideraciones siem- 
pre que piensen en tocar un punto táa 
delicado. 

Dá fin el Stathouder á su proyecto con 
algunas reflexiones sobre' su utilidad, ¿ 
importancia: añade tres catálogos ó listis 
de sumo interés sobre todo para quien lá* 
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¿cscina. El piiinero comprehcnde las mei- 
canciaá, que deben gozar de entera fran- 
qi¡icÍ 3 . El segundo contiene las que deben 
pagar algunos drecltp^ naoderados ; y al 
tercero, aquelUs cuya entrada se debe pro- 
hibir , y otras cqya exportación se ha de. 
vedar. El lector conocerá los motivos, por 
qui no damos, la lista do ellas, Eq efecto,,' 
las razones que en Holanda han hecho dal- 
la preferencia á ciertas mercancla.s , y la 
exciusipn á otras , n,o. pueden servir para 
nosotros, quando la constitución del esta-, 
do , el sistema ppUtko , nuestras costum- 
bres , las producciones naturales, , y el es- 
tado, del lu^o , del comercio y de nuestras 
manuflicturas. e.xigen neces,.vvía mente me- 
dios muy diferentes, y reglamentos de otra 
especie, , 

Nuestro principal fin dando al público 
el extracto de este proyecto ha sido,, hacer 
un fiel .retrato del estado actual del comer- 
cio de una nación que se puede llamar Iq 
mas comerciante de la Europa, Al nrismo. 
tiempo hemos, querido comunicar á nuestros, 
compatriotas algunas, ideas sobre el comer- 
cio, , que pueden servirles, para perfeccio- 
nar el suyo,, y que na deben avergonzarse 
de aprender de una nación tan consumada 
en este asunto, sobretodo en un siglo, 
en que la filosofia , las, bellas, artes y las 
letras, hacen que todos los pueblos del unl- 
y^erso parezca que son una sola RepúbUc.a, 
Hemos cuidado de no poner en esta análi- 
sis sino lo que podía contribuir á desempe- 
ñar este doble objeto, y hemos omitido lo 
que nos ha parecido que no conviene á 
l¡.ipafía, 

Peseanio.s vivamente que se de á nues- 
tro ..trabaj.o. tan, buena acogida como la que 
los ínglese.s han dado al de sus Diaristas 
que se han apresurado 4 coimmlcar á su 
nación un proyecto tanto. m.as ínteres.ante 
para ella, quanto.se dirige alrestabkciraicn- 
tp del comercio de sus rivales sobre el mar, 
<¡]reemas escusadp demostrar aquí las ven- 
tajaos. que nue.stra patria, tiene sobre la Ho- 
landa en quanto 4 sus producciones natu- 
vajes con ppcfv reflexión acerca de esto se 
puede cpirvenc^r qualqulera de la verdad, 
¿jq tiuestra .aserclpn.^ Aunque no estamos en 
ojUpijis qircqn-iilq Acias qiie % 'Ifelapd^; 


estaba entonces s y ¡tunque nueftrq comer, 
cío no puede compararse con el suyo , nq 
por esp deja de ser cierto que podemos 
aprpvcclwrnos en parte de su último arre- 
glo , que es el asunto de este artícuío , si, 
no para igualar nuestro comereÍQ al suyo, 
n lo menos par.a darle aquella actividad y 
multiplic.tcioa de trueques de géneros tan 
necesarias para qua ql coniercio, de uím 
nación contribuya á su engrandecimiento. 

Conchfislon iet avilanto Wispca empezadif . 

m etn^ 104 , El celebre Doctor Ingen-House 
gastó sus. mejores dias en este nuevo sistema, 
haciendo experimentos sobre lo,s vegetales; y 
nos enseña que las. hojas expuestas, á la lu^ 
del sol, derraman mientras dura el dia unq 
abundante lluvia (si es pernaitido. expUcaff 
seas!) de eme ayre vital y depurado, que, 
esparciéndose en la ma.sa -de la atmosfera, 
contribuye á mantener su .m'^'ibridad, y 
hacerla mas .apropiada. 4 la .vida de tos auK 
males, .Es.ta dichosa .secrqci.qn no es, contí„ 
nua ; empieza algún: .tiempo después que 
el sol .se eleva sobre el orlzoate ; es. maa 
ó menos vigorosa según ja claridad del diá 
y la situación de La planta mas ó meno^ 
proporcionada 4 recibir la in, fluencia direc- ^ 
ta del sol. Esta etiai nación empieza á con- 
sumirse á la mitad vie la tarde, y cesa en- 
teramente al ponense el .sqt , ó poco des- 
pués, Después de referidas estas, observa- 
ciones concluye este sabio y que la sola 
luz del sol diüogística el ayre quando sa- 
le de- la planta , pues que la misma plaqt^ 
puesta á la sombra ó mientras dura la no- 
che , solo da ayre íixo, Pero lo cierto es, 
que aun se han hecho pocas Inquisiciones 
sobre este objeto, para detcrnrlnarse 4 pro-,, 
mmeiar la afirmativa. Es muy constante.* 
que no sabemos concebir que el ayre tnie-( 
que tan esencialmente de naturaleza por la 
s,oía exposición 41a luz. Aunque hemos di- 
cho que el ayre fixo llega 4 ser partq 
constitujiva y invtrltiya de la planta , nq 
pqresto heings de concluir que tod.a la 
misa absorbida y está concentrada de ta j 
modo 1 este, ayre le sucede- lo propiq q,ue 
4. las demás, AUtricIanes: después de sudes? 
composición circula sin duda , con los-su- 
CQs ,, jleya la vida por codos ladps j. .una 


parte sc.ííxa y se combina , mientras que 
la otra se exhala por los poros. Todas las 
paites de la planta pueden Inspirar el ay- 
% atínosférleqi pero parece que no todas 
tienen .'facultad para respirar las dos es- 
pecies de ayre que entran en su compo- 
sición. Las hojas 1 los tallos, y las tamas 
Xerdes que las llevan , parece que están 
esencialmente encargados dé la secreción 
'del ayre diflogístico, mientras que paru- 
cplarmente las flores, las ralees y los fln- 
tos exhalan constantemente el ayre fixo. 
iNo en vano hizo la naturaleza la distribu- 
ción de los vasos excretorios , es muy sa- 
bia para no haber tenido un flo particulai 
para ello. Como el ayre fixo es la parte 
/jutritiva , si podía exhalarse con fapUldad 
.por Ijs hojas y los tallos , las flores , y 
dos frutos serían privados de está irutii- 
cion necesaria; el ayre diflogístico llegan- 
do á ser inútil y dañoso , debe sallise con 
prontitud y en la mayor cantidad posible; 
de este modo la superficie d.e las hojas sien- 
do infinitamente mas estendida que k del 
resto de la, planta,, ofrece un mayot nú- 
mero,,de vasos excretorios. Ks muy probable 
que son de diferente forma , ’y jos orgápos 
propios para la exhálacion ,d®l ayre fixo 
solo se hallan en las flores , y en los fru- 
tos. ífo obstante podemos creer que pasa 
l¡ambie,u,Bor estps viisos alguna otra espe- 
cie de ayre ; las .mismas hojas dan ayre fi- 
xo, aunque en. muy corta cantidad, de no- 
che á la sombra , y generalmente quando 
carecen de luz. Algunos frutos puestos al 
sol dan un poco de ayre diflogístico. Qui- 
siéramos poder hablar de k inversión de 
esta secreción , coiu.ó de la que se observa 
algunas yeess con los animales. Los poros 
dél cutis que parece [que solo están hechos 
para filtrar la serosidad de la sangre; icon 
todo algunas veces k parte encarnada , y 
los demas principios de este fluido pasan 
con ella , y entonces verdaderamente se 
siida sangre. 

, Bien sabemos que esto no es natural; 
que depende de una violenta crisis interior 
que obliga á la sangre á franquearse un ca- 
minoíy á llenar los canales que solo debería 
ocupar k. serosidad. Í).e es.te modo en ks 
{iIí;um<íisponS ^ Íw»las hojas,, y las cons- 


tituye en el estado mas propio para perce- 
bir el ayre diflogístico, y su ausencia per- 
mite al ayre fixo romper ks barreras que 
navuralmente se oponen á su paso. Nadie 
ignora , lo poco que se ha adelantado eii 
la fisologla délos vegetales; apenas se pue- 
den establecer principios ciertos sobre esta 
materia , y supuesto que tampoco los exige 
de nosotros la naturaleza de nuestro pa- 
pel , dexamos para los observadores el exá- 
mlnar á fondo, y confirmar con experien- 
cias lo que hemos indicado , y siempra 
verán que el ayre, ya sea compuesto, ya 
.descompuesto , ocupa un lugar muy prin- 
cipal en la vegetación. 

Industña y ai'tes. Nobilísima Sociedad 
laboriosa, Señor : hablar de ks manufac- 
turas , extractar una materia digna cier- 
taniente de los públicos votos , y de la 
atención constante de todos los hombres; 
los mas alumbrados convienen en que ellas 
son ks qiie han encendiefó en toda Euro- 
pa Iq llama de la índu.strla , y que á ellas 
deben sus progresos casi todas ks ciencias, 
asi prácticas corno especulativas. 

Sin embargo ; contraerse á escribid 
únicamente de la lencería , .administrar' 
los mas útiles conocimientos y secretos eij 
órden á hilazas, telares, blanqueo, pren- 
sa y demas beneficIo.s de Uno ,y cañamó, 
es entrarse por las desconocidas sendas de 
lo oculto , y querer sacar á pública lúa 
un misterio que hasín ahora han reserva- 
do cuidadosamente ks naciones mas Inge- 
.iiiosas del mundo comerciante ; pero sien- 
do este el segunda de los asuntos que pro- 
pone al público esta nobilísima sociedad 
laboriosa , deberá serlo igualmente de est» 
disertación , con la que desde luego espe- 
ra su autor se usará de alguna indulgen- 
cia , por no llenar tal vez en ella los de- 
seos públicos en atención á k obscuridad 
de la materia. 

Dos cosas deben considerarse en órden 
á, k lencería : la materia de esta manu- 
factura , y los instrumentos paia benefi-. 
ciarla: he aquí las dos partes deque se com- 
pone esta disertación hablemos ahora de í« 
MATERIA, 

La materia de U leucem es 
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común el lino y cáñamo , ya unidos , ya 
separados: de una y otra sijette se, ha de 
prevenir, que el méjor llno es el que tiene 
la hebra mas larga y mas suave; no hay 
que pararse en su mayor blancura: el Uno 
de Loja y el de Valenda*'son mas blancos 
que el de Granada , sin embargo este ex- 
'¿de sin comparación á los primeros en 
.calidad , y da por consiguiente mayor mí- 
immp de varas en el texido. El lino del 
íK'i fe es mas corto que e! nuestro pero 
'recompensa esta falca con la ventaja de 
SCI' una tercera parte mas barato que el 
de Ja tierra. No sucede asi en el cahanio: 
el de Siisla es mas largo que el nuestro, 
es asimismo mas barato , y da mas libras 
(ácsnues de rasírilladq, por causa de tener 
anc-nos arista que el de España en razón 
de los fríos d.el norve que la hace saltar 
en el agramljo, precaución que han adop- 
tado muchos cosecheros , haciendo agra- 
Sísar sus cañamos en los dias secos del 
invierno. 

Es uno de los mayores abusos que se 
cometen por nuestros fabricantes el cocido 
<*í !a hilaza antes de reducirse á tela; es- 
ta merma quando menos una quarta par- 
te de su peso natural , se áüoxaja hebra, 
y pierde aquella pelusa que tanta belleza 
■presta á la tela en el prensado ; lograse 
por este medio el aumento de varas , que 
no se disminuyen en el blanqueo ; pues asi 
en este como en la prensa , lo que sucede 
es adelgazar la tela con infinitas venta- 
'^as en la calidad del ge'nero ; si quiebra 
jnucho la hilaza en el telar ;é mojan en 
Sigua goma los des dedo.s if ilte y pulgar, 
y pasándolos por el hilo , se le da cons’s- 
tencia , perdiendo después fácilmente' este 
"adereao en el coddo y blanquee. 

Cuesese la tela too iegías vivas , dcs- 
'f>u<?íya , de texida y f-ucccjivarnente con 
las legias misala.s ae tiorJe al So! en los 
prados b.'sta su cf.-fl jj ü'íc-t'.Ií :i : si aíguna 
'piez:». resiste íl-invr(icIo .!? fas íoglis por 
'la calidad del lino, se meteía en ellas uíi 
"poco de cal muerta que infaliblemente 
"contribuye á la total blancura de la tela: 
de este descubrimiento somos deudores á 
los Hamburgueses, aunque ya se usaba en 
* tierra de Sálanianca á principios de este 


sir»to , y mucho antes el texldo en crudo 
de las hilazas. 

Sigue al blanqueo el prensado : este 
debe hacerse cón la tela hujneda , arinque 
ya totalmente blanca. La pelusa que pre- 
cisamente conserva el lienzo , siendo texk 
do' en crudo , se asienta ,de modo que pie, 
senta una superficie Unida , tersa , y eij 
extremó suave al tacto, adelgaza por todas 
partes , sin que por esto disminuya en va- 
ras j y sirve al lienzo lo niismo que el baá 
tan al paño, dándole consistencia, lustré 
y soUdéz. Hasta ahora hemos hablado del 
lino , solo resta decir dos palabras del mo, 
do de beneficiar él cañar, ip. ‘ 

j Quién se persuadirá á vista de la ass 
pereza y crispatura de esta primera mate* 
ría , que los lienzos más delgados traídos 
del norte , por 16 común son fabricados ó 
del cáñamo solo , ó de este , y el lino ya 
hilados juntos , ya urdiendo el pie del cá- 
ñamo , y texiendo con trama de lino sus 
delicadas telas ? Sin embargó : exceptuando 
las muselinas , todos los otros géneros dé 
lencería fina deben .il cañamo su materia 
primera. El secreto de suavizarlo hasta el 
grado de hilarse con la facilidad que el 
lino, és todo el fundamento de esta ma- 
nufactura. 

En las fábricas de los p.afses bajos des- 
pués de rastrillado cí cañamo , se carda al 
modo que la lana ; sc rocía después con 
aceite de olivas , y de este modo pasa á la 
toñnilla. Ya se ha descubierto no ser ne- 
cesaria la card.i para suavizar el cañamos 
los fabricantes de sedas sabéti muy bien, 
que á cada libra de esta precIo.sa imatevia 
deben mezclar tres onz.'js, ó dos y media 
de aceite común. , y qúe por c.íts medio lOy 
gran suavizar la hebra , d^ndole solldéz y 
flexibilidad suficientes para bsacfíciarla; 
después los tintoreros Ciuleiridín bien, el se- 
creto de extraer los aceites con sus jabo- 
nes Y cocidos , á costa de tres onzas por 
libra de merma en el, negro , y de ciuco 
eh los demas colores. He .aquí todo el se- 
creto para suavizar nuestros cañamos con 
facilidad, sin embargo bastan dos onzas, 
y aun onza y media de aceite por librá 
para hacerle suave: hilase , .áspase y, texesa 
de este modo , y después se extraed acei- 


te á teneficio .de gredas y de legks. El 
Doctor Don Francisco Diaz, Rector da los 
expósitos de Granada ha descubierto otro 
medio de suavizar el, cañamo , que no ha 
tenido á bien comunicar ; sin embargo , ha 
hecho texer varias piezas de olanpte que 
iia presentado al ministerio con aprecio 
de los buenos patriotas. (iS'e concluh'á'). 

Modas. Las modas, del sexo femenino 
deben sin disputa ocupar el primer lugar 
en esta materia , pues sea por propensión 
natural , ó por lo poco cultivados que tie- 
nen sus talentos , en lo general , son las 
que mas paran en ellas la consideración, sin 
que por esto se excluya un considerable nú- 
mero de hombres , y en especial los cbin- 
prehendidos cq la segunda causa Indicada. 

La ¿ata, trage circunspecto, es unlver- 
salmcnte conocida, y á pesar de la cons- 
tante variedad ds las modas , es apreciada 
entre las gentes; sin embargo ha perdido 
mucho de su estimación, y el uso va estre- 
chando los límites de cu autoritlad .1 las vi- 
sitas de ceremonia , dejándole en calidad 
de trage de respeto. 

Este triunfo, que no pudo conseguir 
el poder de las polonesas, las circasianas, 
y las íostonesas , las quales sin embargo 
de la buena acogida que lograron , están 
ya absolutamente desterradas , se debe á el 
¡saquero inglés. Este señor no solo se ha cs» 
tendido por todas las clases medias , si no 
que se ha levantado á mayores, y se ha in- 
troducido en la gerarquia superior. Su ju- 
risdicción está recibida porlegítiina en pa- 
seos, tertulias, visitas, y bailes de cum- 
plimiento sin exceptuar otras concurrencias, 
que las que se llaman con propiedad de 
etiqueta. Finalmente ha reunido en si los 
privilegios de circunspección de la ¿nía con 
las franquezas de las que no Uegaróh á 
encumbrarse tanto, y por esta razón se han 
sujetado á su imperio las mercedes, las Se- 
ñorías, y las Excelencias. ^ 

’Elbaqaero ¿«j/cs se distingue de la ¿n- 
td en que no tiene pliegues en la espalda: 
sin.ó que desde la cintura se forma la cola^' 
cómo si, estuviese pegada á un Jubón ad- 
mite manga larga ¿orta : si es de aque- ; 
lias , termina en la muñeca con una buel- 
lecita que no excede del ancho de la man- 


ga y como de 3 á 4 dedos á su largo abier- 
t£is por debajo : la guarnición regular, de 
la manga larga por la boca cs de blondas. 
L.i manga corta remata en poco mas aba- 
jo del codo , y se guarnece con roscos de 
gasa y de blonda , ó con dos ordene.s d.e 
esta en guisa de vueltas, y con honores de 
medios buelos. Estc baquero admiie peina- 
do completo , escofieta , y redecilla con 
erlzon , y pata bien ser debe acompañarle 
un completo déla litar de gasa , que casi 
se une por detras , y puede ser liso^ ó con 
guarnición de lo mismo. 

Este trage tiene otros subalternos, que 
le sirven de auxiliares , y suelen hacer sus 
veces en todo lo que no es concurrenclaí 
Tales son la media lata y la francesita., 
que se diferencian de aquel , la primera en 
que tiene pliegues en la espalda como la 
bata, y una falda muy corta en lugar de 
cola, , mas corta , que la de los de'shavi-. 
ILs , que se usaron años pasados : y la a 
en qvíe e.s una media lata sin pliegues en 
la espalda , y con la falda aun ínas corta- 
Con ambas se estilan los mismos delanta-. 
res rotundos , ó circundantes.' 

Carta. Señor Editor; manifestaré ñ Vín» 
mi kgIo hacia su crédito éñ proscribir el 
que pueda usurpar en el concepto de los 
incautos aquel grupo de calumnias deni- 
grativas , que á la sombra de sus papeles 
números 93 94 , bajo el aspecto de crütcar 
¡a traducción de uno de los cuentos mora- 
les de Mr. Marmontel se ven autorizadas. 
Confieso que al leerlas estuve por culpar á 
Vni. de nimio condescendiente en inser- 
tarlas ; pero el inomento despuesme borro 
este pensamiento la reflexión de quanto 
conviene dar asunto á'la impugnación; siena 
do en materias controvertibles el mejoi: 
modo de analizarlas , y acrisolar el meritcl 
dé las obras literarias; eT que tiene la traí 
duedon de que se trata, no necesita otfi 
apología',' que lépelar las objeciones ' del 
egoísta citado ; lo que executaré'por si| 
misma serie , distinguiendo la naturaleza, 
de los tres vicios que comete ; 4 saber, 
malicia,’ inepcia y falsedad, y ciñendome 
á la brevedad y concisión que exige este 
papel. Basta de exordio y vamos al caso* 

,,, Pw’ c/’iíúí' ( empieza ) que ¿iempn 


ht tenido de ver tr'adueidos en naestrn len- 
gua los famosos cuentos ó novelas ¿e Mr. 
Marmontel, tne hice (i) venir la(f) navila 
intitulada', igual conflicto de amor, naturale- 
za y lealtad. No hay duda que siendo el ar- 
dor ( tomado asi en general ) sensación dis- 
tinta de todo afecto, debe tener nuestro 
crítico una complexión muy biliosa é in- 
nata según el adverbio siempre, lo que con- 
firma el cúmulo de invectivas que produce 
al principio del párrafo primero y omito 
resumir como balas perdidas que no se di- 
rigen á puntos señalados. Síguese á esta 
honorífica salva una insulsa ironía , supo- 
niendo que el traductor ha revuelto los 
autores y poetas latinos para buscar el 
(wn«<ííía epígrafe ; íectorem delectando &c. 
á lo que quiero preguntarle : si ios hipó- 
tesis ó sentencias han de tomarse por pere- 
grinos ó por adequados. Si io primero , se- 
pa que es un pruiiio pueril indigno de 
qualquier mediano literato ; y si debe ele- 
girse la segunda circunstancia , advierta 
que puntualmente conviene aqisei epigra- 
fs i los cuentos ejemplares, y eruditos de 
Marmontel. Pero ; qué diremos de no ha- 
ber entendido las máximas níIlísÍE.?s y 
moraks que cDniprehenden ¿os rasgos y si- 
tniles históricos del discurso preliminar de 
xesiiltas de desconocer el nervio del con- 
cepto' i Su argumento persuade con los 
ihas lieroicoa exeráplarCii los insignes efec- 
tos de la lectura , e.vorta con noLltea y 
■valentía á su aplicación , corno ijnico mó- 
vil' que ilustra y rectifica el espíritu hu- 
mano, sin cuyo auxilio no se hallan en el 
hombre sino informes disposiciones, é induce 
oportunamente al orden metódico que fa- 
cilita mejores conocimientos: asunto el mas 
digno de la eloqüencla , aunque en el 
concepto del crítico sea decir nada sin ton ni 
fon.Líí versión de aquella ,clausula:íjfa‘ elle se 
vtnge ; jw*' elle me hdtsse autant que je 
h aime si se hiciera literal como parece 
que pretende, quedarla hlnguida en caste- 
lláno ; pero si lee desde el soliloquio que 
precede , notará en el conjunto que no 
inénós exprime el sentimiento que el ori- 
ginal. La distinción, que sigue en la carta 
crítica del artículo y pronombre , está 
tan bien explicada , que ningún niño de la 

(i) Eli lugar de me hice traer, (»; yieonasuia, 
Siecioiuiiio de lengua castellana. 


gramática lo hará mejor ; "pero quatido aí 
traductor no se conceda otra instrucción 
que aquella dislocada que supone su cruel 
juez; un defecto tan garrafal como el jn. 
dicado alli debe atribuirse á yerro de 
pluinl ó de imprenta , á cuya Opinión me 
inclina no solo ser la mas saña sino la mas 
probable, y lo mismo digo por la corrcc« 
clon de inocencia siendo de notar , qi¡j 
estando la misma dicción bien escrita en 
varias partes de la nóvela , se habrá de 
tener el acierto por casualidad , si el hier- 
ro se reputa por ignorancia. jQue' es lo 
que veo ¡ O miserias de la flaqueza huma- 
na 1 y ; cómo el orgullo que le inclina á 
erigirse en maestro, le precipita á un de- 
lito en las tres correcciones siguientes ! De 
piu'caa en el Idioma : ( dice ) sufocdha pa- 
ra decir sofocaba. Aqui apelo á la Real 
Academia Española para que se prohíba 
el diccionano ae la lengua castellana , ó 
se castigue á este reformador incompeten- 
te. Be p-rcpiedacl en lar voces : Jtnos qui- 
lates de la lealtad. Como se tratará de 
algún Ti.tííd. Esta raecaíóra es adaptable á 
signiísca: el , grado de perfección en qual- 
qiíjera coca imr.aí.irial (.|) ; está bien re- 
cibida , porqne presc-nta cen dignidad, y 
gaiu !á líBageii lií.d'.'u que sf; pretende, bien 
diíhrentt áv ¿qr.3Í -sucio y picante guisado 
de ífeses con tocino, que nos da por prln- 
ci^ io tn su carta cd cocinero de retórica, 
capáj dfi empachar á un gañan. Degra- 
íjiática : yo no pueda vivir mas tiempo con 
iitcertidnmbix tau Mortal. EÓ; lugár fdé etí 
incertliumlrc. No hay regla terminante que. 
favorezca al Corrector , antes tiene contra 
si la práctica en este y semejantes versos, 
cómo vivir en gracia, morir en pecado, 
quedar en duda 8¿c. en íiigar de vivir con 
gracia &c. He concluido la repulsa que 
oñ'ecí ; á cuyo empeño no me Indtixo otro 
motivo , que ver vituperadas las tareas, 
que son debidamente aplaudidas por otros 
literatos 1 sin duda de mejor discernimien- 
to que quien pudo producir Un escrito tan 
mal fundado. Yo espero tendrá Vm. á bien 
insertar este en su periódico, piles asi lo 
exige la equidad, y ruego á Dios le guaf^ 
de muchos años. C. ai de Setiembre de 
1787. B. L. M. de V. el Subscritor. 

(}) Solo un metal tiene quilates. (4) El misin» 
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CORREO DE MJDRID. 

DEL MIERCOLES 31 DEOCTUBRE PE 1787. 


Si^ui d Discurso sohi'c tegisíacion. 
Qiiándo yo veo, señores, liádos estrecha- 
mente con extravagantes adornos (que el 
capricho y lúxo de las madres Inventa) los 
tiernos miembros de las criaturas, que lló- 
ían continüaménte por k libertad que Ies 
és Indispensáble para que se estiendan y 
adquieran con su líbre úso todo aquel vi- 
gor y dimensiones que deben ocasionar 
úna salud a toda prueba y fuerzas corres- 
pondientes : qiiándo advierto que ostigádo 
del miedo repite un niño discursos , rela- 
ciones y pensamiéntos que solamente son 
conseqüéncia de tina larga experiencia ^ y 
añeja reflexión : qiiándo óygo cclebrár és • 
tos jovenes aiieomatos que decóran con mu- 
cha vanidad y contiánza ( ó jactancia in- 
fundida por el interesádo maestro) propo- 
siciones 5 matírias, razonamientos filosófi- 
cos , qué ni entienden, ni podrán compre- 
hinder jamás con scmejánjtc educación, me 
lleno de dolór , me admiro de que seamos 
los hómbres, mas necios que los mismos ir- 
racionales, y concibo el como se perpetúan, 
aún éntre los pueblos , que se dicen civi- 
lizados, en tódo su vigor y aprecio los ma- 
yores absurdos, las preocupaciónes y false- 
dades mas atróces. Degenéran en lo físico 
y en lo morál á las criaturas de ambos ,s¿- 
xós , desde que nacen , nuestros preceptos 
y ridiculas solicitiidcs. ;Qué queremos que 
séan los hómbres y las mugéres en nuestras 
rcpúblicasí Preciso és que sean lo que 
toc.’mos. 

Era menester muchas pruebas de vir- 
tud , probidad , amor á la patria y ciencia 
para obtener el distinguido , iinportáiitc 
empleo de maestro de niños en éste adver- 
tido estado ; y él proveía únicamente á su 
manutención decente y blen-estár. El mé- 
todo de enseñánza y máximas eran dicta- 
das por el senado ó Gobierno de la nación, 
y verific.idas bajo la dirección del presidín- 
te de cáda proyínck por los maestros , que 


miraron como el mayór contento siiyo y 
felicidád, dár á la p.ítria útiles ciudadanos- 
Evitáronse por éste medio los terribles iná- 
les que resiÜtan del libre uso del capricho 
y perjudiciáles opiniones , que en in'''chQ3 
réynos se hán introducido en las esoia-la?, 
ocasionando horribles perjuicios y desola-' 
ciónes espantosas de sus moradores. 

El Xéfe déla milicia, representante de 
la aüroridád del .Soberano y presidinta 
del senádo ó tribunál de la justicia, el mas 
condecorado éntre sus prudentes sabios in- 
dividuos depusitários de las leyes, un abo- 
gado , ó tribuno del pueblo, defensor de 
sus intereses, el superíór de los Ministros 
del ciílto de la religión , el Director de la 
educación pública , el labrador mas ¡ntelí-, 
génte, cimas hábil y acreditado' comer- 
Ctánte y el mas sobresaliente en cáda úna 
de las ciencias y ávtes , forntáron la Júat» 
de Gobiérne y Policía. en cáda provincia,! 
que, tiéiido yóto de múclio pesó en el Con- ■ 
séjo Suprómo , inforraába al de Estado 
Ministros de qüámo ocurría y juzgároi» : 
útil á los progresos de sus habkadóres , "ó , 
á la común felicidad. Una Sociedad pafrló- 
tica de sabios y zclósos indagadores det 
bie'n de los pueblos , del cultivo del encen- 
dimiéato humano, fui el asesor y apoyo en • 
cada distrito de éstas .Júntas de Gobierno 
tan recomendábles. 

Era el CONSE.TO DE ESTADO , en 
que se apoyaba el Soberano para el acierto 
de todas sus decisiónes, úna augusta asam- 
blea compuesta de tres los mas zelósos abo- 
gados generales , trilnínos ó defensores del 
pueblo, elegidos por la nación y miidábles 
á su arbitrio , y ótros tántos acreditados 
de cida profesión y carrera, sacados todos 
de las Juntas de Gobierno de las provin- 
cias , de los Tribunales supremos, de los 
empleados en Embajádas , Secretarías, IVa- 
vegaclbncs y dirección de la educación, cíe 
las ciencias y artes, condecorádos tódos con 
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Hila vánáii que los hacía éonocídíos y res- 
pccáclos éntre sus conciudadínos , quiénes 
veían en ellos úna demostración de que 
eran premládos el mérito y la vimíd , y 
distinguido el talento en todas las carré- 
ras, que miraba con igüál aprecio y como 
indispensables la patria , á ciiyas cspínsas 
subsistieron éstos ilustres miembros desde 
que merecían asiento en tan rcspetúble 
congreso hasta su muerte. Este augusto 
Senado era el que mantenía como en depó- 
sito , y con obligación de arreglar á ellas 
escrupulosamente sus resoluciones y con- 
ducta, las p>ócas y sencillas leyes constitu- 
cionáles, que habían elevado á t.into poder 
úna nación que tuvo la forcúna de cono- 
cer sus verdaderos intereses. 

Pero jqüáles serían éstas leyes, señores, 
y qüál su espíritu y extensión; Juzgo que 
no ós ser.i ingrato su literal contexto: Oíd. 

„ LEYES CONSTITUCIONALES, 
„ CUYA OBSERVANCIA ES UNA 
„ OBLIGACION INVIOLABLE PARA 
„ TOOOS LOS INDIVIDUOS DE LA 
„ SOCIEDAD. 

1 „ El hombre independiente , á quien 
.j, únicamente le importában para su exis- 
,, tcncia las acciones físicas ó exterióres y 
,, los agravios que piído sufrir de su senie- 
júnte, era juez competente para castigar 
,, y aún darle muerte qüándo juzgó que lo 
„ exigía su seguridad ; y miró á los otros 
„ hombres coma un mal que debía reclia- 
„ zar, qüándo le incomodaron oponiíndo- 
„ se al logro de sus deseos; del mismo mó- 
„ do que lo hizo con los tigres , osos ú 
,, otras lie'ras, solicitó acabar con éllos. Pa- 
„ ra libr.írse del recelo y temor , que ba- 
„ bían de despertar en él los pasos de los 
,, otros , hubo de ser múclias veces injústo, 
como que éra juez en cáüsa propia ; y 
„ pensando todos del mismo modo , por- 
„ que fue la misma su sitüación , éra for- 
zóso que presto se acabara con ésta mú- 
„ tua destrucción la raza y existencia del 
„ género humano. Este mal Incvltúble hizo 
„ precisa la Sociedad , ó la cesión del 
„ hombre de éste drécho al común, ó con- 
„ junto de los que, conociendo y qucrlin- 
„do evitar las tristes conseqüfncias de úna 
„ facultad tan expuesta al mal uso de ella. 


„ se reunieron para asegurar su existencia 
,, y nombrar en sus mútüas ofensas úno de 
„ éntre ellos juez desinteresádo , y mas ca- 
„ paz que el agraviado y el agresor de con- 
„ tener los insultos de éste sin su anlqui. 
„ lación , y satisfacer al ofendido reintc- 
„ grúndolo en lo que fue objéto de la qües- 
„ tion. El bien , experlmentúdo yú , y la 
„ seguridad particular , fueron por consi'. 
„guiénte reuniendo individuos , y el con- 
„ júino de éstos que hizo el cuerpo mor.il 
,, (llamado Sociedád ó -páfñii) ganó po- 
„dér, ó la facult.ídde decidir sobre mayót 
número de competencias , en la qüál aü- 
„toridád , sólo podía tener por objéto d 
„ bien-estar de todos, que cada úno en par- 
I, tlcular lo habla buscado yú ; esto és: el 
,, que no fuésen perniciósas las acciónes 
,1 físicas ó exteriores de c.ída individuo a 
„ cada úno de los otros en partlculúr , ni 
„ al conjúnto de todos en general. LA SA- 
„LUD DEL PUEBLO séa pués la prü 
„ mera, la mas poderosa, LA SUPREMA 
,, LEY ; y con éste objéto refúndase en la 
„ comunidad éste drecho que taivímos tó- 
,, dos en el estado de la independencia 
,, particuLir.''^ 

a „ No todos pudieran ser aptos, ni te- 
„ nér clrcunspiecdón bastúnte para decidir 
,, desinteresadainénte en las solicitudes y 
,, reyertas de los que son movidos por 
opúestos deseos y encuentros de pasiónesj 
,, ni ser acordela eiecclón de juez, qüándo , 
,, quedara al arbitrio de cúda úno ésta elec- 
„cion: se hace pues indispensable el nom- 
,, brainiénto de jueces , y sléndo éste un 
„ ramo y punto esencial del Gobierno, 
„ nombra la Sociedad en Prudéncio Sagáa 
„ un Legislador , de cuyas lúces confía rea 
,, cibir, y admite en ef'ícto , el sis’téma de 
„ Gobierno, ó la LEGISLACION. 

Esta se veía inserta ú contlniiación, 
como púrte del Código constitucional. 

ARTÍCULOS. 

I. 

3 „E 1 individúo patriota , en quién se 
,, depos te la fuerza ó poder executor 
■¡1 tenga para la promulgación de los Dea 
„ crctos , conducontes al bien de la Socle- 
,, dúd y arreglados ú ¡a variedad de las 
,, circunstáncias un suprimo Conséjo dojEs^ 


tádo , que represénte la voz áel pueblo 
tótlo, y su voluntad general. {Se contl- 
nnm'i-') 

Ritsgo JilolosoJtco , q&e se nos ha re~ 
piltidí. Habiendo sido establecidas todas las 
ciencias con el único fin de ilustrar el en- 
tendimiento del hombre, ensenándole á ex- 
tender los limites de su corta capacidad, y 
ií hacerle comprender en lo posible su s:r, 
sil naturaleza y la suma, omnipotencia del 
Dios que le ha criado , una de las mas 
convenientes y á proposito para lograr tan 
importante objeto es sin duda alguna la 
JFísu-ii expciiimntal.VoY mas que griten con- 
tra ella aquellos genios que reducidos úni- 
camente á los estrechos límites de su cor- 
ti capacidad desprecian todo Jo que igno- 
i-jn , gobernados solo, de un ridiculo ca- 
pricho ; por mas que pretendan calificar á 
esta ciencia de liuitil y superficial , la P¡- 
ska experimental será siempre uno de los 
objetos que merezcan particular atención á 
todo el que quiera ser reputado por verda- 
deramente sabio. 

y á la verdad , sí libres de preocupa- 
ciones queremos mirar las cosas á la luz de 
la razón, J quintas utilidades no nos pre- 
senta esta ciencia importantísima J j Qué 
auxilios r quá medios no nos ofrece pa- 
ra la mayor conveniencia de la vida? jQué 
conocimientos tan útiles para la perfecta in- 
teligencia de casi todas las demas artes y 
ciencias? jPiies qué , si atendemos á los 
descubrimientos portentosos que enseña al 
hombre, manifestándole infinitos enigmas 
de los que la gran Madre tiene cubiertos con 
^u general velo ? ; Qué placer no experi- 
menta el alma quando comprende el senci- 
llo modo de obrar de la naturaleza, quan- 
do conoce infinitos fenómenos que eterna- 
mente lo hubieran sido desconocidos sin el 
auxilio de la tísica ? ella es la que le ma- 
nifiesta claramente los siempre acordes y 
uniformes movimientos con que giran so- 
bre nuestras cabezas esos inmensos y lumi- 
rvosos globos , obra de la Magestad de to« 
d.p un Dios Omnipotente : ella fuerza en 
cierto modo á la misma naturaleza para 
que por mcdio.de los experimentos que el 
fisicü hace dentro del corto espacio de su 


gabinete , le presente quando el quiere y 
conforme lo que él quiere, lo que ella ofre- 
ce n nuestra vista en muy diversas ocasio- 
nes : ella lo dice el modo de alimentarse, 
fomentarse y vegetar las plantas, los mine- 
rales &c.:ella sube á los Cielos, se remonta 
hasta los astros y observa allí sus concerta- 
dos giros : ella baxa á la tierra , penetra 
á lo interior de suvohímeny recrea su vis- 
ta con las prodigiosas producciones que en 
ella reconoce ; ella en fin lo corre todo, 
todo lo registra, y nadase le oculta.... pe- 
ro ; qué digo ? 5 nada se le oculta ? alguno 
reputará de temeraria mi proposición; mas 
no ; no quicio decir que á los ojos del fí- 
sico no pueda haber cosa encubierta : esto 
fuera desconocerla incomprensible grande- 
z.a de un Dios todo poderoso y la estrechi- 
sima capacidad del entendimiento del hom- 
bre. Pero j de quantos útiles conocimien- 
tos no está priv.ada la criatura racional sin 
el auxilio de la física experimental ? ; qué 
utilidades , qué ventajas , qué comodi- 
dades no le proporciona en todos ramos 
y en todas carreras esta importante cien- 
cia ? El Químico 3 el Botánico , el Ci- 
rujano , el Medico , el Naturalista &c. 
; qué serían sin el conocimiento de la física? 
tantos Instrumentos , tantas máquinas 
tantos preciosos inventos descubiertos por 
el liombrc, y de cuyo auxilió se vale para, 
las comodidades de la vida , ; á quién se 
deben sino á sus prodigiosas leyes ? j k 
quién sino al continuado desvelo , fatigas 
y reiteradas vigilias de tantos incansables 
observadores, que parece que hicieron habi- 
tar dentro de sus laboratorios á la misma na- 
turaleza para familiarizarse con ella, y obli- 
garla á descubrirles el método que guarda, 
en el gobierno y la armonia de todo el vas- 
to globo que habitamos’ No hay duda aU 
guna ; sin la física experimental seríamos 
como habitantes siempre de un mundo 
nuevo, ó de unos países nunca vistos por 
nosotros. Nos alimentaríamos con sus pro- 
ducciones , veríamos la continua y acor- 
de succesion del día, de la noche y de las 
4 estaciones del año ; sentiríamos el ca- 
lor, nos vtriamos' molestados del frió, gus- 
taríamos de unos manjares mas que de otros; 
en una palabra, pcrcibiriamos quanto abo- 
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r.i percibimos , y áe s-^brlamos seña- 
lar la verdadera causa. Y en un estado 
tal , en seme)antc situación ; podría de- 
cirse que el hombre cultivaba en lo que 
puede su corazón í ;Ah ! los que despre- 
cian esta ciencia , como fundada solo en 
chulentos de movediza arena ; los que la 
vdputan de vana y de superficial ■, reparen 
bien sil objeto y los fines á que se dirige; 
eítudlenla primero á fondo, y entonces po- 
drán hablar de su inutilidad ó de sus venta- 
jls ; entonces podrán juzgar si es ciencia 
pVopla ó no de una criatura que se dice ra- 
cional. 

Pero j aun quándo la física no nos pro- 
dvixera otra utilidad que la de propoteio- 
líarnos un admirable medio de adorar ya 
que no podamos comprender la suma sabi- 
duría é Inmenso poder de su Divino Hace- 
dor que brilla y resplandece en siís obras, 
5'quá hombre deberá reputar por inútil y 
¡stiperflua una ciencia de tal naturalezai 

Y á la verdad en la mas pequeña plan- 
ta , en la mas simple florecilla que brota 
Já tierra, en el mas apartado rincón de Un 
verde pradecillo, en la mas endeble y cadu- 
ca hoja que en el mes destructor y eiienai- 
go de las floresjhaga caer del mas pequeño 
ai'bolUlo, j qué prodigioso estímulo , buen 
Dios , no nos presentas para adorar hu- 
nlHderaente tu Omnipotencia^ í En el 
inmenso n rimero de fibras casi inpercepci- 
bles , sin otras que se ocultan á la vista 
anas perspicaz y penetrante ; en el repar- 
timiento del jugo nutricio por los tubitos 
y canales repartidos por toda la extensión 
de la hoja, y finalmente en su construcción 
y conservación j quie'n no admira tu poder 
y quién no ensalza tu magnificencia í Si 
atendemos á lo moral como siempre de- 
bemos hacerlo , esta es la mayor de las 
ventajas de esta ciencia , el proporcionar- 
nos este medio poderoso^de adorar, en quan- 
TO puede nuestra corta capacidad, el poder 
y sabiduría de la Soberana Magostad. Des- 
engañémonos: el hombre debe en quanto 
esté de su parte cultivar la razón que le ha 
sido concedida para su mas perfecto uso, 
y para esto se ve muy bien, quanto contri- 
buye la física experimental. Da física expe- 
1 repito , yio la física fundada en 


quiméricas ficclónés y sofismas , que ofos*» 
can y confunden- el entendimiento Inimano 
en lugar de iluminarle: física propia para 
enredar al hombre cada vez mas en los la- 
zos de su torpe ignorancia : física en don. 
de lucen mas las sutiles y metafísicas qües- 
tiones que las sencillas y demostradas ver- 
dades: física, en fin, cuyo trono se • vé 
ya felizmente derribado casi enteramente 
el dia de hoy , habiéndose visto obligada 
á abandonar el puesto que tantos siglos 
ocupó indignamente, cediéndole ya , aun- 
que á pesar suyo , á la sólida y verdade- 
i-a física : fundada y cimentada en la ei- 
perienciá y en los hechos mismos de la na- 
turaleza, NI es decir por esto que deban 
aprobarse los delirios y sueños en que 
han incurrido muchos de los filósofos mo- 
dernos ; no , todo lo contrario : deben 
rechazarse con vigor y con entereza; pero' 
esto mismo es la razón de que se abraze la 
moderna, y se rebata la antigua doctrina en 
este punto. 

Clamen pues todos los que quierán y 
todo quanto quieran contra los- físicos de 
estos siglos ; ponderen quanto les agrade 
su inutilidad , que á pesar de sus esfuer- 
zos y clamores , se espera , y con razón, 
que prepondere el buen gusto en todas par- 
tes en el estudio de la naturaleza , y que 
de la juventud que en el dia emplea feliz- 
mente sus tareas en el conocimiento dees- 
tos principios , se formen con el tiempo 
fuertes , y acérrimos propugnadores que 
tomando á su cargo su defensa , hagan 
brillar y resaltar en todas partes sus pri- 
mores , y constituyan ’rsobre su legitimo y 
usurpado Sollo á esta importante ciencia, 
fruto del continuo desvelo de los ingenios 
mas sobresalientes , útil i toda clase de 
personas y en todo genero de vida , sea 
particular , sea común y ' social , y pro- 
pia en fin para hacer por sí sota una gran 
parte de la fel'icidad y gloria de una na-' 
clon ilustrada. 

M.etlio de resucitar tos muertos cuenta 
■persiana. Fetldun Rey de Persia habla vis- 
to morir entre sus brazos á la hermosa 
Iraiidocta , y quería acompañar en el se- 
pulcro á esta esposa ajnante y virtuosa» 


» . 

Había vá pasado tres dias y tres noches de , porque te aviso que no hay tiempo 
sin alimento , sin dormir y sin mas com- que perder. jY por qué causa taijto apre- 
pañia y consuelo que su desesperación, suramlento , preguntó el filósofo i Señor, 
Ya la muerte se preparaba para herir respondió Kobad , yo adoro á la hermosa, 
á esta víctima del amor, qiiando un á la amable , á la divina Menolun , la ma.s^ 
filósofo indiano á quien el monarca estl- perfecta criatura que el cielo ha queriíio. 
maba mucho, entró de improviso en la criar..... pero no, que esto es casi blasfe- 
lÚGubre estancia que Ferldun había elegí- mia-, porque la divina Menolun no está 
do^para acabar sus dias. „ Rey de Reyes exenta de los caprichos comunes en su sei 
le dijo este prudente amigo , 5 te dignarás xó. Ayer me despidió con crueldad de ^ su 
de escucharme un solo instante? No ven- presencia; hoy me vuelve á llannar , y pop 
„ • •-..uii- fí, mil empleando, vanos con- tanto soy el mas feliz de los hombres. ;Qué 
suelos- vengo á anunciártela próxima se, yo si manana 1 Ya, ya entiendo, in- 

venida' del bien que ya no esperas. Presto, terrumpió Kulai , tu eres el mas feliz de- 
no lo dudes muy presto la Reyna misma los hombres , quando te crees amado de 
enaigará' tu’ llanto, que ella sola causa, la divina. Menolpn : y. ella te quiere ó te 
Vivirá , s! , para hacer aun tu felicidad y aborrece segiin el tiempo que hace. ¡ Es- 
la nuestra!.... Veo la ádmh ación que te traña felicidad í Yo por mí , mas quisiera, 
causan m'is' raiiones j, p 6 ro has de saber, unas tercianas, porque á lo menos se sabe 
señor qué acabo de descubrir en los es- .á la hora en que viene la. calentura y se 
■critosde un antiguo sabio , un medio de va. Señor Kobad: claritanaeme le digo que 
resucitará la amable Irandocta , medio se vuelva á llevar su nombre , porque ¡de 
seguro , y que parece tan sencillo como nada puede servir para la resurrección de 

fácil. Solo es. menester encontrar tres per- la Reyna. 

eonas verdaderamente felices , y gravar .. De alli á pocos días se presentaron dos 
jsUs nombres sobre el sepulcro de tu espo- amantes respetables por su nacimiento y 
sa. Con solo la virtud de estos tres nona- juicio, y ..fueron recibidos del filósofa 
bres, conseguirás la poseslon.de tu augusta con mucho agasajo. Quatro aiíos habí» 
amante y tus vasallos la de su Reyna y que Zalzer y Balkis se tenían el uno .al 
madre. Ya quiero vivir, (exclamó el Rey) otro la estimación mas bien fundada y, 
si', viviré para hacer la prueba de esta ma- cl amor mas racional y tierno. Este amor 
Tavillosa experiencia. Tu riiismo sabio, siem-pre combatido ■ de mil contratiempos, 
JCuíal, has de buscar los mortales felices-. habi¿ por fin vencido todos los obstáculos, 
que necesitamos : si por su medio consigo Se hab.ian casado aquel mismo dia , y ve- 
á Irandocta yo solo seré mas feliz que Ips ulan desde el, altar en donde hablan ase- 
fres juntos: Al punto . hizo publicar .quy gurado su felicidad,- á hacer de ella una 
todos lo,s que gozasen, de una. verdadera pintura tan viva como eloqüente. El filó- 
felicidad se presentasen sin falra ul filóson sofo les dió 4 . entender la admiración que 
fo Kulai; que respondiesen á sus preguntas, le causaban , pero persuadió, á los despo- 
y que le dejasen sus nombres escritos exíicta- sa dos que convenáa sujetar á alguna prue- 
mente ; porque el cielo habla determinado, ba una felicidad cuya época era tan re- 
que de su pronta obediencia y exictitud en. dente. La prueba (añadió) no será ni larga, 
estos puntos dependiese la vida de,Fcri-j ni penosa. Disfrutad por espacio de ocho 
dun , y la resurrección dé Irandocta, - dias el gusto de veros y de poseeros; pero 
Apenas se acabó ’de; publicar esta.iór- gozadle sin interrupción, sin distracción 
dén en la plaza de Estekar , quan.io un y eti vuna soledad perfecta. Uno y .otro 
Joven llegó corriendo y sofocado á casa np tenels nías objeto que vuestro amor ; y 
del filósofo, y le dijo : yo me llamo Ko- para dos corazones que se aman de veras 
bad;....- este es nii tiómbre bien escritos..,,, todo .el universo es nada. Agradecidos y 
j-.esucita A la Reyna. Y tomahdo aliento gustosos con el consejo , fueron los dos 
añadió: pero que séa hoy mismo si se pue- esposos al pulito mismo á gozar de todas 


1 . 1 ? delicias que les ofieclan aquellos ocho 
días. ¡ Qui giMtas, qué vivas fueron es- 
tas delicias el primer dia l El segundo y.i 
no fueron tanto. El tercero no sabían que 
hacerse. Al siguiente riñeron ; y al quin- 
to día se separaron. (iS'e concluirá.^ 

Mineralogía, Ea Gazet i de México de ^ 
de Junio ultimo , refiere en el capiculo de 
Zacatecas , que la experiencia seguida de 
fin año ha calificado las ventajas que se lo- 
gran en la fundición délos minerales, dis- 
poniéndolos antes de fundir , como con- 
viene á cada uno, y aplicándole el tequez- 
quite ( I ) en las proporciones correspon- 
dientes.- Añade , que deseoso el Licencia- 
do D. Josef Garce's , autor de este méto- 
do , de manifestar un beneficio de tanta 
con.slderácioti y por el qual pueden llevar- 
se á debido efecto las repetidas ordenes 
de S. M. para que se exciten los Mineros 
á usar de la fundición , quedaba dando 
Una información de sugetos prácticos ante 
la diputación territorial de aquella Mine- 
ría , con que dará cuenta al Real Tribu- 
nal general » y por su medio ,í S. M. 

También ha dictado el mismo autor las 
Ordenanzas de una Compañía que .a su so- 
licjtud se ha formado en dicha Ciudad pa- 
ra trabajar minas. El objeto de estas Or- 
denanzas es facilitar á las minas el fomen- 
to sirí riesgo especial de pérdida , y pro- 
porcionar por todos los medios posibles el 
beneficio Inmediato de todos y de cada uno- 
de los Artistas , precaviendo- al mismo 
tiempo las discordias , que comunmente 
sonia ruina de semejantes Compañías.. Di- 
chas Ordenanzas han logrado una acepta- 
ción general entre aquellos Mineros , y 
por esto las presentar.! , para que si mere- 
ciesen el Superior agrado, se den al pu- 
blico , y puedan formarse otras Compa-' 
ñias , qne sin duda serán el firme apoyoi 
de la Minería. ' 

Conclusión del Jlisoursa sobre indus~ 
tria y artes^ Es de creer de su na-.» 
tura! bond-id , que preguntado por la 
sociedad, franquease el secreto, mayornien- 

(j) 'al ó '.ilíti'P -itan.laatisímo por allá , qué i 

de los campar iiiculios. 


te sí se le hiciese el honor de admitirle cii 
c.ílidad de socio. Suficientemente hemos 
hablado , ya acerca Jo l,i materia de 
l.-t lencería ; pasemos á d.tr im.a ojeada so- 
bre los 

IN-n'RUMENTOS. 

Un r.astvillo , una tornilla , un aspa, 
un urdidor, uii telar y una prensa, for- 
nnn todo el aparato de los instrnineutos 
necesarios para esta f.ibrlca: tratémos en 
todos con separación. El rastrillo es el que 
da ó quita - libras á la tela ; en los de 
púas cortas, memii cada arroba de diez á 
once libras , reduclcndt»se lo restante á so- 
lo estopa í por esta causa se u.sa entre los 
inceligentes de rastrillos, cuyas púas tienen 
hasta nueve pulgadas de largo, y por es- 
te medio se logra disminuir la merma en- 
mas de ama tercera parte; ppr manera que, 
rastrílLado del primer modo tendrimos ca- 
torce libras de pelo por arroba ; pero exe- 
cutandolo del segundo , subirán bastí 
diez y ocho. Los mejores rastrillos que se 
conocen en España son los queséuíjanien 
la Ciudad de Vique. 

El fabricante debe tomir.se I.a pi-ecau-. 
clon de imstrillar en los dias secos del 
invierno, entonces es qnando salta la a*‘lsta, 
llevando consigo meiios hebra. 

Síguese naturalmente al rastrillo la tor- 
nllla , precioso y preciso utensilio para 
este ramo- Je in-Justifia. Cuenta nse ya has- 
ta siete géneros de tornlllas ; las mejores 
sin controversia son las que se han propa- 
gado por 1.1 Galicia , S solicitud del minis- 
terio; sin embargo, a.sí eti esto coi.io era 
orden á telares y prensas , deberán prefe- 
rirse las que m.is adapten de los modelos 
que trae la enciclopedia. Yo debo aquí 
manlfest.ir lo mas ventajoso par.i Luccn.i, 
y es lo siguiente. El año pas.id ) de 8.-. un 
hombre hábil é In lustrioso fabricó en Gra- 
nada una m iquilla , don Je con solo el. 
movimiento que le prestaba una muía se. 
hilaba , torcía y aspaba en un dia lo que 
diez y ocho mugeres hicieran en una se- 
mana, sin mas gasto que I,i soldada de 
tres niñas , 'y el alimento de la bestl-i; pro- 
bada y aprobada la citada ni quina , la 

a natur.ilcií» proiUice' espontáneamente en lá sOper-- 


jnisma noche dcí día , qué habla de co- 
menzar á coger el inventor los frutas de 
sus desvelos , se desplomó el techo de qua- 
drado sobre la máquina , haciendo desa- 
parecer en un momento los dispendios y 
las esperanzas del autor de tan litil inven- 
to. El que esto escribe se obligará á hacer- 
le comparecer en Luccna , y saldría por 
garante de la verdad y utild.ad de esta ra- 
ra invención, si la sociedad tuviese á bien 
adaptarla, y bailar fondo pata cijgii- 
la. Su costo ascenderá quando mas á mil 
ducados. 

Hablemos ya de los telares : en aten- 
ción á que la aspa y el urdidor han debi- 
do únicamente á las luces de la industiia 
el adclantarniento de asparse quatro made- 
jas á un solo movimiento ; y el urdidor 
mas acomodado está ya extendido por 
todas partes , y consiste en una grande de- 
vanadera puesta orizontalmente sobre dos 
cXts. Los telares pues están en el grado Ín- 
fimo de perfección en nuestra península; 
los peines se hacen de cascos de caña , las 
caxas se cargan con demasiado peso, los 
lienzos se forman de lino retorcido , y 
la anchura del telar no permite telas de 
mucha' etítension'; todo esto, pide rctorma 
ariieglariido>'huestros telares A los modelos 
de -la erídclopedk ; éntre tanto deberá 
inítfulrse él fabricante en estas adverten- 
cias ; los peines deberán formarse de púas 
de lufeso , las caxas de suma ligereza , los 
lizos de seda baja, y la lanzadera debe 
ser lo mas larga que permíta la tela. Con 
esta ligera instrucción , pasemos ya á ■ las 
prensas , último articulo de esta segunda 
parte. 

Las prensas que tínicamente han pre- 
ferido los fabricantes de Holanda y Ham- 
burgoson tan sencillas, que solamente con- 
sisten .en dos grueaos tablones de encina, 
con dos husillos, y en las tuercas huecos 
suficientes para forzarías con las barras 
de hierro. Entra la tela húmeda y sencilla 
por una punta de los tablones , y corre 
toda la extensión del tablón' inferior p.ira 
salir por el lado opuesto ; después se dobla 
la tela , y de este modo vuelve á prensar- 
se: multiplicándo los dobleces , hasta que- 
dar reducida á la forma ordinaria de pieza, 


conformé vemos en las esfratigcras. Para 
esta y otras funciones propias de esta ma- 
nufactura deberá la sociedad subscribir á 
la grande obra de la enciclopedia , que ac- 
tualmente se está traduciendo cu la Corto 
donde se hallan doctrinas y modelos exác- 
tlsimus que contribuyen ventajosamente á 
perfeccionar este y los demás ramos de la 
industria social. 

'He concluido aunque no llenado mi ar- 
gumento por embarazos que el tiempo y 
la divina providencia han opuesto á mis 
sanos deseos : estos han sido siempre con- 
sagrar mis vigilias á la propagación y au- 
mento de esta' mi.amantlsima y nobilísima 
sociedad laboriosa : con este objeto pensa- 
ba yo podría contribuir harto á sus pro- 
gresos proponiendo.... por asunto para la In- 
mediata asamblea ; e/ modo^ ' cautelas t¡ -pn-^ 
V endones con que debería establecerse uiut 
pujante fábrica de lencería^ pues tal vez 
suele contribuir á su perfección mas que 1* 
substancia del establecimiento las precau- 
ciones y modo de establecerla , y los hom- 
bres mas ilustrados de este siglo no se han 
desdeñado de tratar con seriedad esta im- 
portante materia 5 reducidndola. y aun -co- 
locándola en el‘<árbol genealógico de las 
ciencias. ' -.»« ¡tí. « ■ ' . , , 

ilT. Esté discurso -es de los que sé nos 
remiticróu por la real sociedad de Luce- 
na , como también el < que daremos en el 
Correo siguiente sobre 'él -mejor cultivo de 
los olivos , .aunque no correspondía basta- 
tratar de la .agiúcultura pi-á-ctlca. 

La carta c¡ue sigue nos vino de Gastill* 
la vieja ; pero su autor nos pide que ocul- 
temos su nombre y el del lugar de donde 
escribe. 

Muy señores míos: me ha sido muy gus- 
tosa la noticia de ampliación del Correo de 
Madrid , igualmente que la elección do 
ramos que deben componerla: no dudo 
del desempeño aun antes de verlo, como 
he visto desempeñado lo que .se propusie- 
ron Vms. en ¿u primera idea. Con esto 
tenia concluida mi carta; mas para que no 
parezca tan insípida como la del preguu- 
tador sobre el motivo de la mutación , ó 
alteración del titulo de este Con eo,le agre- 
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garé una miscelánea de pensamientos ó 
sean proyectos , ya que este siglo es tan 
facundo en ellos , como desgiMciado en 
ponerse en práctica los pocos que vemos 
buenos: no piden sutileza de ingenio que 
á pedirla , es regular no mq hubiesen ocur- 
rido : alia voy con ellos sin preámbulos ni 
exornación alguna. 

I Este periódico, igualmente que los 
demas , en que entran composicionés age- 
nas , debiera estar sugeto en quanto á 
ellas á las superiores luces de los que los 
componen y como trascienden á toda cla- 
se de personas , para evitar que su litera- 
tura puede dañar 1 una gran parce , poco 
cimentada en los principios de una buena 
ortografía, sin taxis &c. debieran sus compo- 
sitores tomarse la molestia de corregir es- 
tos defectos y los autores llevar á bien 
este favor hecho á sus composiciones. 

a Aunque me regañen de aqui al dia 
del juicio quantos SUvios jAÍberlos hay y 
^abri, y me hablen.aunque sa fatniliar- 
mente todos los Doctores de leyes, ja-mas 
confesaré que no sean útiles los escritos 
periódicos , biéii desempeñados y que lo 
estin varios de los que ic publican en la 
Corte y las Piwlncias; una desús utili- 
dades resulta de leerse asi como salen pe- 
riodicairiente , y esta saben todos que se 
ftcllita por medio de las subscripciones, 
pues aunque sin eUas pueda esto h icerse pol- 
los habitantes de -.la Corte y de las Pro- 
vincias - donde se publican , pero no, 
sin dificultad por los demas ; pues para 
ello se hace preciso tener un corresponsal, 
que se tóme la molestia de irlos reco- 
giendo y admitiendo sin descuido ni atra- 
so alguno , aumentándose el porte a su 
precio y al fovor debido al Amigo ; pol- 
lo que ü exemplo de la Gazota, Memorial 
Literario , el Correo y otros , debiera fa- 
cilitarse este medio en las demas parces pa- 

(t") Ní tdnipoco otros vjirlos. Eícctiviiniciitc 

que se han escaseado en ei dUi , nu 


ra que se aprovechasen- de e'l los que qui- 
siesen. 

^ Me consta que en el día no se ha- 
llan sueltos de venta los números 3. 4. (1) 
de este Correo, y. 6. del apologista, varios 
dcl Censor y lo mismo sucederá con otros 
periódicos : es cierto , que este genero de 
escritos no-piden con el rigor que otros, el 
que se tciigan completos ; pero los curio- 
sos lo desea 11 ; á nías de que como algu- 
nas composiciones quedan incompletas en 
algunos números, se hace casi preciso tener 
aquellos en que se completan: por esto me 
parecía conveniente, que se hiciesen reiin-. 
presiones de aquellos números, que se con- 
jeture , que faltan , y que esto se anun- 
ciase al público ; pues aunque es verdad 
que es imposible adivinar en aquellos pre- 
cisamente, que falten á cada uno , á lo 
menos se acertará con varios , y asi falta- 
rán menos á aquellos que quieran hacer co- 
lecciones , y que por cuidado que tcngan> 
es diiicll, que algunos no se les extra- 
vien. ( o ) ; 

4 Estoy persuadido á que son útiles los 
teatros arreglad os, no por las i-azones(llame^ 
se asi por honor ) dcl forastero imparclaí 
que expone en su carta inserta en ei Cor-^ 
rícj número ja sino por las que sugici-e-U 
misma naturaleza de ellos , y que esto no 
puede negarlo sino el que proceda *11400^ 
noclinlento de causa : que digo arreglados^ 
y que esto poco dice mucho; no sea el 
forastero celoso (Correo mí mero 83 y 84) 
me ¡ñipóte la misma afición á los teatros, 
que a\ forastero imparcial \ pues de aquí 
pai-a entonces le aseguro, que quanto me 
divierte un Dráma arreglado , me enfida 
uno que no lo sea: quanto me encanta una 
^uena representación, me oténde una nra- 
•'ia , y quanto me gusta la modestia y de- 
cencia en los actores y actrices,, me irrita 
la menor desenvoltura. (Se concluirá.') 

se han reimprpso algunos ¡ pero siendo baulnt^s 1 m 
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EN LA IMPRENTA DE JOSEF HERRERA. 


CORREO DE MADRID. ; 

bel SABADO 3 DE NOVIEMBRE DE 1787. 


Sigue el Discíírsa sohre legislación, 

2. 

4 „Dipotádos y represen táji tes de las 
provincias , de las distintas clases del 
■„ pueblo , dé las ccyn.írcas.y de las ciiiclá- 
■„ des lian de própone'r entre los , individuos 
de los consejos de las provincias y algu- 
nosotrossol)resallcntes,los quc-de'ben for- 
„ raár éste supremo consejo, y tocará al 
’jjXe'fede la sociedad la elección y nonibra- 
„ miémo ; pe'ro á ésta , el fin de la conú- 
„ sión qüándo la parézca couveplénté. 
,, Tambie'n será atrlbiVto y facultad del 
,, xéfe supremo de la sociedad el nombrar 
á consúlta del consejo los adiriinlstradó- 
3, res de la justiciad niicm'bros de los ,tri- 
bunáles ; igual mente que los comandárr-'- 
„ tes de los cuerpos militares y los eeiie- 
3, rales que han de presidir y ¡mandar eii 
laá provincias y exércltos. 

' . 3 ;. ■ ■ 

y ,, jEI consen timién to de los dipiitá- 
3, dos^mcheionádos en* el ,;irticulo antece- 
3, dente , el del consejo de estado y la vo^ 
^luntád del depositario del pod^r ó fiiér- 
,, za exccutríz de la sociedad, han de cons- 
j,tJtiiír lo que se llame le'y ; y para toda 
3, novedad esencial en el gpbie'rno y exác- 
,, ción de tributos han de convenir éstas 
tres voluntades ; pomo, tamblép para 
3, suspender el liso , ó moderár las, leyes ya 
3^,publlcádas. “ ' ' 

r .r 

o ,, En cada provincia habrá un con - 
3jsejo de estado particular , compuésto de 
„ representantes ó, vocales que lian de ser 
P’'op.d.estps por las respectivas; clases de 
^ las coBisrcas y qipdádes : el núiiierc? que 
para cá.da .úna, habrá de 
por suerte y serán aprobá-' 

tipOQs ppj^ el ,afe:fe de, la sw^ 

'rñ> ?■ ! i" 

V 7 nTodít apcipn perjudiclál al menor 
indiy/dÜos de, _ I4 sociedád , Ó á 


3, ésta , aunque por sí parezca indiferínfe 
,, es politicamente pecainiuósa y digna cíe 
„ castigo : será pues reprobada por lo,s trí- 
3, bunáles ', y castigádá con utilkiid del 
público ofendido. Los grados de .periiií- 
„ do serán los que unicaraén'te dndíqtiéji 
el grado • de la malicia y perversida'd 
,, délas tales acciones ó cúlpas , y'po'r 
,, consiguiénte la esc.ila, de castigos que á 
3, ellas correspónden. Sea pióíito ci castigo 
33 éinevit.lble,nuuqiie humano. . 

'tí. . ' 

8 33 Las acciones útiles á la socled.íd ó 
,3 patria , y los auxilios dados por un' i<iú 
„ divídíib á su conciudadáno , serán los 
3, que premie .el gobiirno , y celebre cí 
3, puéblo , g.uardándo la proporción de !o.4 
3,.aumchtoS en. las recomp .risas ’aí' ¡i.-ísvi 
3, que créce la utilidad que recibió da p 
3, tria de los seivícjos hechos. lil.is cui'áésá 
33 de que eq los pvéúilos no se . verifique 
33 concesión ó'estánco de bT.lnes, qne pii .'de 
ocás'iotiÁi* con él' tlíitipo úna dedgüaídavt' 
3,_ que enviléííea y 'ffohgá én; Fd ,fliffehíflgti!^'ítv 
33' á ÚU.1 gránde parce det puábjo. La sow 
3, cTedád qué s'áta las utiñdáde's de l.ís ac-.' 

,3 clótiés beróicas de los ciudadántís, có'steí 
,3 lasi-eeopipétisas.'^'' 

" ‘ 

5 3, El derecho de propiedad sea Itiuy 
33 respetado ; pero . nó se crea que' con él 
„ adquiere el ' ciúdadáno la 'fiicul’tád ,’de 
3, disponer de sus bienes por antojo, con 
„ perjuíció de la' sotiedáA misma que ha 
3, mántúvo en la tranquila posesión de 
3, ellos. : un testamento perjudicial ' á la'' 

3, causa publica , ó uná'_d'oiucióh fca bnchó-* 
3,sa, son un r.ipto dé locm-a‘'qhe*débá re- 
3, mediar el gobiérho de uft''eltaji'o',‘'¿oín.:/ 

,3 corrige la medicina los delirios "dé ‘‘lós? 

„ infelices deméntes. Conceder , esta facul-. 

,j tád á los. indivíd.üos sería volvéi-lot al 
3, primer estado, de la i'ndependé'ncia, rom- 
3, piindo el lazo, qué dióí origen .i" iu. sc; a 
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,, ciedíid. Verificado lo uno , debe permí- 
„ tírse por ésta razón que arránque por 
,, Í Liérza el desposeído los bienes , de que 
^ lo privó el injústo capricho , ó la preo- 
„ cupación del que debía hacerlo heredé- 
^ro. Asesinar con un putí.íl á toda úna 
^familia , ó hacer que perézca en la 
„ mendjgiiéz y falta de aliinénto por el 
fanático antojó del que desvió de ella 
,, los bienes que la pertenecían , es el mís- 
,, mo hecho para la sociedad , ó un delito 
„que la perjudica igualmente. La pérdida 
„ de un individúo la debilita y encamina 
,, á su destrucción, 

8 . 

10 „La partición de las tierras ha de 
ffSCrtal,que pueda cultivárias el labradór 
„( propietario) con sus bueyes é indús- 
,, tria. Verifiqúense pues , éste repa'rto y 

propied.íd , y sean todas incompatibles, 
ó no puedan quedar en úna sóla mano 
,, mas de dos ; y aún éstas deberán sepa- 
,, rárse nuevaménte habiéndo mas de un 
„ hijo. Por otros ramos de industria y ar- 
,, tcfáctos puéde enriquecérse cada la- 
„bradór. ‘'■ 

9 - . , 

11 „ Jiísto es que solicite de la socie- 
,, dad ó patria cada indivídiio de élla la 
,, segiirid.íd de su vida , de su libei t d y 
,, de su hacienda ó de la propiedad ; pero 
,,, también lo es , el que contribiiya con 

párte de sus ganáncias , á fin de subve- 
„ nír á Ips gastos que resúltan para el ló- 
y, gro de ésta protección. Aún las persó- 
ñas de los ciudadános están obligadas á 
^ acudir á la voz de la sociedad , siempre 
^que se hálle ésta necesitada de sus serví- 
,, cios. Todas , las persónas deberán contri- 
^ buír precisaniénte , y no se créa distin- 
„ clon lisongéra el ser eximido de la hón- 
,, ra de servir utilniénte á su patria con 
,, su contribución. El cóbro sea el mas 
„ sencillo y ménos expuésto á tropelías 
„ inconsideradas y destructoras opre- 
slónes. 

10 . 

14 ,, Sólo con quéja bájo de juratnén- 
to 5 ó con la evidéncia del delito po- 
drán ser registradas las cásas de los ciu- 
„ dadános , ó ser aprendidas sus persónasj 


„ pero éstos en todo agravio deberán re- 
„ currir á las léycs á que les hagan justicia 
„ que deberá hacérseles pronta , récta y 
„ desinteersadaménte , concediéndose á tó. 

do individúo en las causas crimlnáles el 
,, sér informados de la acusación , que 
„ cóntra éllosse hizo , elegir abogádo, séc 
,, admitidos á las confrontaclóncs con sus 
„ acusadóres , exáminár t-cstígos en su fa. 
„vór , y el sér juzgados por juéz impar- 
„ ciál y que averigüe ó fórme el pro. 
„ ceso en el paráge dónde se cometió el 
„ delito. ** 

11. 

13,, Los trlbunáks deberán ser cotn- 
„ puestos de jueces réctos é independien. 
„ tes , cúya existéncia córra ya par^ 
,, siémpre al cargo de la sociedad , destl* 
,, nándóse para ayuda de gastos de su 
„ subsistencia , y la de tódos los mlnls. 
„ tros subalternos , el fóndo que deberá 
„ formarse de qüánto contribúyan por U 
„ tarifa de moderados deréchos los que 
„ recurran á. éllos , siéndoles prohibido 
„el gratlñcár particularmente , ni el reci. 
„ bír. La jurisdicción de éstos tribunales 
„ habrá de ser extensiva y general: des- 
„ trúye el orden y armonía de la socledád 
„ la multiplicación de los fuéros y ju. 
„ risdicclónes. 

14 . 

14 „EI exército que se júzgue nece* 
„ sário según las circunstancias, sea dlscl- 
„ pllnádo, blén asistido y hecho á las ma* 
niobras instructivas, con almacenes, pár- 
„ ques de artillería blén surtidos y demás 
„ aprestos que lo póngan en estado de sa* 
,1 lir ’prontáménte á deféndér la patria y 
„ los interéses de la nación qúe se véan 
„ acometidos. Una milicia provincial bien 
„ cuidada disminúye la ncccsídád de un 
„ crecido exército, mas éste necesita sus 
„ leyes y fuéro propio , por ser viólenta 
„ y mas dúra que las obligaciónes del 
„ ciudadáno , la profesión milltár. Séan 
■), camino del oficial para los grádos supe* 
,, rióles y para el mando , uiia constancia 
„de servidos útiles ; úna condúcta* arré- 
„gláda'y sostenida; una Instriic.ción y 
„esméroen hacerse ápto páralos ciigos 
,, de la mayor coiiiiánza ; un pundonó# 


el mas delicado y un amor since'ro á 
’,su patria. {Se- continuará.') 

Concliísion del medio de resucitar los 
muertos. Después de estos dos, pidieron un 
instante de audiencia á Kulai dos hom- 
bres de poca apariencia y con el semblan- 
te triste. Eran hermanos , y el mayor fue 
el que habló , Y dijo : somos dos hombres 
de humilde nacimiento , y sin amigos , y 
en la pequeña ciudad en que vivimos, ape- 
nas nos conocen nuestros vecinos : en una 
palabra : nos falta mucho para ser felices; 
pero si d Rey quisiese lo seriamos mas de 
lo necesario para resucitará la Rcyna: es- 
to se lograrla con dar á mi hermano el go- 
bierno de nuestra ciudad, y á mi que ten- 
go las inclinaciones menos nobles y mas 
sensatas veinte mil piez.as de oro. Lo que 
pedis entrambos se puede hacer fácilmente 
respondió Kulai ; yo hablare gustoso al 
Rey , que no os negará una cosa tan corta; 
pero permitidme que ponga una condición. 
Es preciso que tú me traigas un hombre 
que posea veinte mil piezas de oro , ó cien 
mil , si quieres ; y tú el Gobernador de 
una ciudad chica ó grande, y que éstas dos 
personas están del todo contentas con su 
suerte. Si asi lo hacéis , vuestra petición 
est.í concedida , y la iresurecclon de Iran- 
docta es Infalible , porque en vez de tres 
felices que buscamos , habremos encontra- 
do quatro. Alegremente se encargaron los 
doshermanos.de ésta comisión , y prome- 
tieron volver bien presto cada uno con su 
compañero; pero nO volvieron, porque so- 
lo encontraron, según dicen ) ricos , que 
querían enriquecerse , y Gobernadores de 
ciudades que solicitaban gobiernos de pro- 
vincias. 

Con arbitrios semejantes despidió Ku- 
lai á un sin fin de visionarios que todos 
prometian ser felices con tal que alcanza- 
sen una posesión , un empleo ó un titulo 
honorífico; pero por. fin vino desde las fron- 
teras de la Persla un hombre honrado que 
hada pedia , ni deseaba. Señor , (le dijo 
á Kulai éste hombre feliz ) yo amo sola- 
mente el placer , pero le amo con pniden- 
cla , y para dl.sfrutarle mejor, le varío , le 
modero , y á veces me privo dé él. To- 


davía soy joven gozo de una salud exce- 
le ue y de una pingüe hacienda. Añáda- 
se á esto un genio igual y, alegre , amigos 
que nó me incomodan, y una hermosísima 
consorte que no me quiere ,ni mucho, ni muy 
poco, y juzga si con todo esto puedo creer- 
me feliz.- Tienes razón sin duda alguna, 
yo por mi parte confieso que temerla mu- 
chísimo elmorir.r Oh éso.... también ten- 
go yo algún poco de temor. No serían apre- 
cjables los bienes de ésta vida si no se sin- 
tiese su pérdida.- Está bien ; pero si se 
con.sldera con toda reflexión ; són los bie- 
nes de esta vida bastante puros y efecti- 
vos , quándo éste temor los acibara i— 
Es que yo no pienso en la muerte sino lo 
menos que puedo.r Haz mucho mejor , no 
pienses nunca, ó ,Io que no es menos d¡- 
flcil , procura encontrar un secreto par» 
no morir. Si asi lo hicieres podrá gravap 
tu nombre sobre la tumba de Irandocta..., 
y .aun no sé si bastarla. 

Despidióse del filosofo nuestro hombre 
dichoso, procurando no volver á pensar ea 
la muerte ; pero esto mismo era pensar en 
ella , y Kulai determinó sériamente dar 
fin á esta especie de tragi-comedia , en 1» 
qual por espacio de tres meses se había en- 
cargado de un papel muy trabajoso. Fue 
á ver al Rey , cuya pena en éste tiempo 
se habia mltigadq algún tanto , y no* te- 
mió confesarle el poco fruto que habían lo- 
grado sus pesquisas. Poco importa, le res- 
pondió Peridun , ; qué necesidad tenemos 
de tánt.as interrogaciones í {Tienes mas 
que gravar sobre el sepulcro de la Reyn* 
los nombres de dos de tus compañe- 
ros , y el tuyo el primero i j En dón- 
de está pues e.sa felicidad tan pura que 
dicen los filósofos que alcanzan con 1* 
sabidúrla 'i~ ; Ah ¡ Señor, los filo.sofos soh 
hombres , muchas veces se engañan , y 
algunas otras mienten. Por lo que á mí 
toca, puedo asegurar que he trabajado trein- 
ta años para conseguir la sabiduría y 1» 
felicidad , y es muy cierto que no he po- 
dido alcanzar ni una ni otra.r ;Pués se- 
gún eso, amado Kulai , ninguno es fe- 
liz No Señor , puesto que ya es pre- 
ciso decírtelo. Nadie es feliz, ni nadie pue- 
de serlo én una tierra maldita del Ciclo. 


Li Heroína, cuya pérfida libras, cofn- 
pi ehcndió de$de luego está saludable y ti'isv 
tc‘ verdad : se sujetó con Valor á los decre- ■ 
tbs d-’l CI?lo, y uiando bien de viiiít vida in-4 
feliz, habrá sin duda merecido una mucho 
niéior. ¡O Rey de Reyes ! imita á tu au- 
gusta Esposa ; y deja ya de afligirte por 
su; felicidad, ■ ' 

' • Después de haber el Rey reflexionado 
ifn poco , agradeció al filósofo «u astucia, 
y la intención con que la habla practicado: 
ya.no pensó en resucitar á la Reyna , y 
se consoló , como todos se gonsuelan por 
lo común. El tiempo, la disposición y 
otras pesadumbres le hicieron olvidar las 
jasadas. 

Se nos ha remitido , para publicar, la 
siguiente Anaectota, ■pcvs'mna^ Cambyses 
Rey de Persia era naturalmente cruel y 
¿listaba de que aprobasen quanto hacia: 
habiendo preguntado un día á su favorito 
Ére.<asnes , ;¡ qirí decían de el, óqu3 con- 
depeo debía, al Pueblo ? Respondió este: 
admiran vuestras grandes calidades , pe- 
,, ro dicen que .imiis con algún exceso el 
.^1 vino U' Se Imaginan sin duda , replicó 
él Rey , que el vino me hace perderla ra- 
son , pues tu has de juzgar dé ello ahora 
Tuismo ; en aquel instante se pone ú be- 
ber con demasía, y mindá á ProXáspes que 
jionga á su hijo al extremo del salón con la 
mano Izquierda encima de la cabeza ; to- 
liia un arco, le advierte que apunta al co- 
razón de aquel joven: le tira ; se lo pa- 
sa de parte ú parce, y le dice al padre, 
cón cierto ayre de triunfo j tengo la naa- 
lao segura í Este vil cortesano , como si 
•fuera insensible k la naturaleza , le respon- 
dió: Apolo no hubiera asestado iiaeior, ¡has- 
ta dónde puede llegar la bajeza de la 
adulación ¡ 

Dlfcurso ofrecida cu et numero anterior 
soire e!. mejor cultivo ele olivos., escrito 'par- 
ticularmente para Luana. 

Señores. Siendo el árbol una planta ve- 
getable, cuya duración existe, mientras 
conserva jugo que la nutra, que es la acción 
mas 1 } )ble que tiene, y li que poíiinos lla- 
¡márvidá suya naturalj parece regular^ qu¿ 


sea 'uñó’de Ibs imp'brtdntés'Dbjetos qfie de- 
be llamar la primera atención de nuestro 

instituto, su prolongada conservación; pues 
de este modo se logra el beneficio propio 
y natural de 14 planta, y el adyacente de 
la' mayor y mas proporcionada produc- 
ción , en orden á nuestra propia y univer- 
sal utilidad. 

En ésta suposición, siendo el olivo de 
los árboles el mas precioso en nuestro país 
y mas pingue, he discurrido fixtr mi consi- 
deración , en proporcionar los medios , é 
investigu' el orden con qua logramos ade- 
lantar su útllidad , insiinuudolo par este 
discurso , fundado sobre la experiencia , y 
acreditado con razones físicas en los §§. 
siguientes. 

Demarcación det hoyo ; proporcionada 
extensión que debe guardar. 

Debe estar el olivo separado por todos 
lados del otro diez y seis varas , para que 
criando el árbol , dejen labrarse unos á 
otros , y den tugar á la ventilación , y á 
que ocupando cada uno una buena parte de 
terrena , tomen el correspondiente jugo 
para nutrirse," y dar abundante fruto. 

Debe tener el hoyo cinco quartas en 
quadro, y lo mismo de profundo, para que 
creciendo la planta se le Incluya mayor 
porción de tierra floxa , y le sea mas fácil 
á la dibit raíz , en los primeros años pene-' 
trár por ella, y hacerse mas robustas, sien- 
do muy del caso se hagan en el mes de Se- 
tiembre dejándolos .abiertos , hasta el tiem- 
po dé poner la planta , pava que el ayre 
y sol purifiquen la tierra , y la refresquen,' 
y para que afloxandose la de las paredes, 
quede mas dispuesta á recibir las raíces 
con menos violencia. 

La planta deberá cortarse de estacada 
nueva, y eu la creciente de Marzo ó Abril, 
para que estando el árbol próximo á brotar, 
esté mas jugosa la madera , y dócil , y 
blanda la cascara , y sea el broto mas fér- 
til y robusto , cuidando de que sed grue- 
sa, para que arroiando muchos brotós, 
haya donde elegir al tiempo de arreglar el 
;irba1 en los pies que debe tener, ponién- 
dose tres (> • quitro en cada hoyo para qué 
abunle mas, y por si alguno se perdiere 
pueda quedar la estaca ; cñ la debida pl'Q- 


por.clt}ri^'pon!ertdoU en Itr misma qiie'es- 
t:m naciendo , pues si se cámbla i y ponen 
las hiemas al contravio, toda la fuerza que 
liace el tallo para encorvarse y buscar la 
siiperiide de la tierra , otro tanto pierde 
de su lozanía , y es causa de que el árbol 
quede de menos estatura , y mas débil. El 
largo de las plantas ha de ser de media va- 
ra ó lo mas de dos tercias, para que que- 
dando vacio lo restante del hoyo , se le 
vava dando tierra cada año , proporciona- 
damente hasta que quede igual con el plan 
del lerrejio, que en este caso tendrá mas de 
tres quartasde profundo la raíz, libertán- 
dola por este medio del grave daño , con" 
que la ofenden los óyelos del Invierno, y 
el ardor del sol en el Estío , y que en las 
copiosas nieves no deshojen las ramas y 
destruyan el árbol , por no tener la cor» 
respondiente profundidad. 

Quando se considere está próxima la 
planta á brotar , se registrarán los hoyos, 
y con el Almocafre se desharán las cos- 
tras endurecidas déla tierra que se hacen 
en el capirote que tienen sobre los estre- 
naos de los palos , para que los brotos 
tiernos, salgan dulcemente y no se lase!-, 
men , ni deshojen al penetrar la tierra. 

Nunca necesita mas la humedad, la. 
planta que quando está, mas inmediata á 
su origen, pues' siendo en aquella situación 
demasiado tierna , 'se debe conservar con 
¿av.'íyíárrt/íífi ' humedad.,' porque la materia 
mas liquidada con ella , sea : mas fácil á 
penetrarla por* la estrecha cavidad de sus 
pequeños filamentos, y producir competen- 
te, initriclon á el árbol naciente , que- en-, 
tonces , mas que nunca ■ necesita reprodu-, 
clrse;,lo que no tiene - quai\do endurecido 
y robusto, ya ha producido suficiente ex- 
tensión su raíz en la profundidad dé' la. 
tierra , esto lo acredita la igualdad que 
debe tenor la materia nutriente, xon la 
planta mi trida',- padeciendo aquella, las. 
correspondientes' alteraclónes relativas .i la. 
vindicación de ésta, como, también, aquella 
él equilibrio y armonía que debe guardar-i 
se; acreditándose con esto la necesidad que 
tiene de los címtinuados riegos, empezán-, 
dolos á fines de Junio , y antes que pier- 
da la tierra la humedad que ha adquirido 


en 'el invierno y piumavefa í fmes como ¡a 
planta no tiene otra humedad qire la de. La 
madre , s: atrasan mucho , sino se les so- 
corre con tiempo : y el último de los tres 
riegos que se le .deben dar no pasará de 
veinte de Agosto ^ pues estando cerca, el 
otoño , se enternecen los brotos, y adulan.* 
tandose los fríos cjueman las guias y se pier-í 
den, causándoles un notable atraso, conti - 
miándoselos quince ó veinte aíios ^ y hat- 
ta tanto que la planta haya salldoconsiis 
raíces fuera de la cavidad del hoyo , y tu* 
mando posesión de l¡j tierra virgen que la 
circunda. . 

Su limpia, ó podo, se dehe hacer ca* 
da tres años, quitándole lo inútil, y^aClararia 
doles el ramón , sin quitarles pie alguno» 
y cuidando quede rodeado de ramas el pie^ 
de modo que con su sombra lo defienda 
del sol, pues tocando este de firme en ellos^ 
endurece la cascara , y disipándole la hu* 
medad , las aniquila y hace ,lnfructifera.<-,¿ 
cuya prevención se continuará hasta tan- 
to que estén las piernas suficientemente 
robustas , para armar el árbol en las que 
debe tener, en cuyo caso se dejarán tres ó 
quatro , cortando las sobrantes par» dejiur 
el árbol arreglado para lo succcsivo. Dando* 
le cada año la correspondiente labor de c.a-* 
ba de pies, arado , y rozo de yervas en .la, 
primavera , para evitar que grane ,en la 
tierra,. y afogare las tramas con el calbí 
del verano. , 

Para darles mayor fertilidad se le po* 
pen á cada estaca al pie, una espuerta do .ce* 
niza, de calera rcvuelua con cal., cul>tien«ii 
düsela con .tierra , y si no la hay podrí 
suplirla el estiércol', aunque este tiene eí 
riesgo de anidar en el los topos, y otras sa- 
bandijas, que mordiendo en lasa-aíces, per- 
judican mucho el árbol , pero tengase ,cuí* . 
dado de no echar unoi ni^ otro hasta 
yiembre , para que los yelos y fríos dcl 
invierno, refresquen la materia -dicha; pue» 
si se echa e.n la primavera , el, demasiadcj 
calor perjudica mucho á la tierna planta. 
El fruto debe cogerse á mano bastaí 
tanto que el árbol esté endurecido , • para¡ 
sufrir la bara pues estando las guias del- 
gadas , saltan al mas ligero golpe , y , se, 
atrasa, .mucho el -árbol, y «oiiyendrá jiitii. 
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cho quitivle los pi'Iniei’os frutos por Se- 
tiembre para que no se maltrate al madu- 
ra rlosi 

> . Si la postura fuere de plantones ( que 
deberá evitarse lo posible por ser muy 
costosos é inciertos) se hará el hoyo de seis 
quartas de profundidad, y si la tierra fue- 
re demasiadamente húmeda , se hará en el 
suelo del hoyo, otro mas pequciao, y pues- 
ta una piedra sobre e'l , se pondrá encima 
de ella el palo , para que recogiéndose la 
humedad en la cabldad que está debajo, no 
le periudique al . tiempo de brotar la abun- 
dancia de jugo , apretándole la tierra lo 
posible , para 'que no secrete y despegue 
del palo, dejando paso al viento, procu- 
rando que el platón sea nuevo, tierno y de 
pie, por ser mas seguro para el broto, po- 
niéndole en la misma posición que tenia 
en la madre , de forma que le dé el sol de 
la mañarta en el misino sitio que le daba 
naciendo'; pues estando aquella cascara 
desecada y endurecida con el sol, no bro- 
ta por .ella , y si la que tiene mas tierna 
se pone al sol saliente, se endurece , se 
pierde el plantón , y todo lo gastado. Te- 
niendo siempre vestido á este , con hier- 
vas , juncos ó esteras para defenderlo del 
sol , pues de lo contrario , ó no brota ó 
enferma , y se tarda mucho en criarlos. 

En el tiempo de hacer la postura de 
olivares debe tenerse gran cuidado en la 
elección de planta , según la calidad del 
terreno , pues en esto consiste sean mas ó 
menos fructíferos : en el terreno alto , y 
batido de los nortes , son inútiles los tem- 
pranlllos , manzamllos , y alameños , por 
ser muy tempranos y delicados, lastimán- 
dolos mucho los fríos y heladas , y asi 
convendrá poblar dicho terreno de ^ oji- 
blanco y carrasqueño como mas tardldo y 
tenaz en retener el fruto. 

En las tierras bajas húmedas , y que 
tienen el sol de la mañana , prueban bien 
los dichos arriba , haciéndose mas fértiles, 
pero siempre será mas útil preferir el oji- 
hlanco en qualquler terreno por ser el que 
mejor prueba en este termino de Lucena. 

El gordal , sevillano y azebuchino se 
omitirá ponerlo en parte alguna , por ser 
de corta utilidad. Pero si hay algunos con- 


vendrá íngertarlos en otros mas útiles, sí. 
gun el terreno. SI en este hubiese tosca 
á corta distancia de la superficie de la tier. 
ra se harán los hoyos de seis quartas cn 
qtiadro,yal poner la planta se traerá 
tierra de otro sitio que no la tenga para 
echarle dentro , pues si le entra tosquisa 
se endurece, y echa mas compacta y apre. 
tada , no pjrmite se arraigue el árbol , y 
lo hace estéril é inútil. 

Aunque cs.ta sea una práctica común, 
me ha parecido útil reducirlo á un méto- 
do constante para la mejor inteligencia ; y 
que guardando uniformidad en el plantío, 
y cultivo se consiga la mayor fertilidad en 
las arboledas , y los mas abundantes fru- 
tos para el beneficio de todos.iz Don Fran- 
cisco de Paula Ramiféz. 

Carta. Señores Autores del Correo de 
Madrid. Muy Señores mios ; en el Dia, 
rio de Madrid número 481 se publicó al- 
go mutilada la respuesta que al Señor D. 
Blas Corcho di yo el infrascrito D. GU 
Tapón de Alcornoque (que asi me plugo 
llamarme ) en razón de las dificultades que 
aquel caballero prepuso sobre que el nom- 
bre Presidente pudiese admitir la terminí. 
clon femenina en a. Vms. (desde que no son 
ciegos ) y todo el público habrán visto las 
razones en que fundé la defensa de la vo» 
pero habrán visto también un» 
nota cn que los Señores Diaristas , desen- 
tendiéndose de los argumentos alegados, 
f como que no quieren entrar en la qües- 
tlon, protestan que no publicarán mas car- 
tas sobre esta duda gramatical. Pero, doni 
de un Diario se cierra, un Correo se abro; 
y por tanto, ante Vms. parezco y di- 
go ; que aunque la cirsunstancia de pre* 
sidir una Señora un cuerpo , ha dado mo^ 
tivo á la qiiestion , no se alcanza en que 
pueda fundarse la distinción que los Seño- 
res Diaiistas intentan hacer entre ' la mu- 
ger del Presidente 'y la nuigcr que presi-, 
de una Junta. Tratase únicamente de la 
terminación en r? , y de sj la admite sin 
disonancia la palabra P/efidenie , y para, 
ello, se ha citado ci usó qiic hay en Cádiz, 
Granada y Valíádolid respecto á las mu- 
geres de los Presidentes. Este uso autor'i- 


za lá termínáclon en a de la voz en^ si, 
lo que basta y sobra para que se aplique 
á la inuger que preside; porque } cómo 
probarán los Señores Diaristas que el car- 
ao de presidir exija precisamente k ter- 
minación masculina í Asi vemos , v. gi. 
■que por Gobernadora , no solo se entien- 
de la*^ esposa de un Gobernadori sino tam- 
bién la muger que gobierna , sea ó no sea 
casada , como la Gobernadora de Flandes. 
La Sobresallenta no es solo la muger del 
Sobresa’ienre,sinó la que por si hace aquel 
papeleo el teatro. La lenienta de Aya, no 
es muger de ningún Feuíeute de Aya , si- 
no ella misma, por si, y sobré si. 

La Infanta , no es solo la Esposa de un 
infante , sino la que nació con esta dig- 
nidad. Aun en la Suprema de Key , que 
preside .á todos los Presidentes, sé' observa 
Constante esta regla ; pues se llama üey- 
Tia á la que hereda el Trono y manda en 
sus estados , lo mismo que á k Esposa de 
un Rey. ‘ 

■ Luego Presidenta , no solo puede ser 
la muger del Pr¿«ííe«íe , sino la misma 
que por sí exercé el cargo de presidir. Re- 
sulta, pues, ser sofistica k distinción 
con que los Señores Diaristas han inten- 
tado., si no destruir , á lo menos debilitar 
las razones y terminantes exemplos ale- 
gados por mi el susodicho Di Gi/ 2 de 

Alcornoque en el pleito pendiente con Don 
Blas Corcho. (ís concluirá. ) 

Otra. Señor editor y muy señor mío; 

■ )i 3 St|» aquí habla vivido en la inteligencia 
de que las novelas que nuestro Cervantes 
lingirió en su famoso Don Quijote eran 
parto de su ameno Ingenio , pero llegó el 
tiempo de pensar de otro modo j sin em- 
bargo de que .i 'nadie de palabra ni por 
escrito he oído ni visto dudar de ello. 

Es pues el caso ; que hallándome dias 
pasados con k manía , ó líamela Vm. 
gusto, de recorrer unos librillos viejos que 
me sirvieron de gasto y ahora de gusto, 
tiopezé con uno én octavo intitulado la 
silva curiosa de -Julián dé Medrano ca-- 
vallero navarro , por otro nombre Julio 
Iñiguez , y la que dedicó en de Enero 
del año de 1583 á la Reyna Margarita 


de Navarra , 24 años antes que Cervantes 
diese á luz k primera parte del Quijote, 
En esta silva al fin está k novela del cu- 
rioso impertinente en los mismos términos 
que k puso Cervantes. 

El exemplar que yo hé visto y tengo, 
está impreso en 1O08 en París; mas ya 
hubo otra impresión anterior ; pues en la 
fachada hay estas palabras : corregida, esta 
nueva edición , y reducida á mejor lectu- 
ra, por 'Cesar Otidin. 

Nicolás Antonio solo parece tuvo 
noticia de ésta impresión del año de ocho 
y no de k anterior ; pero ks referidas pa- 
labras no dejan duda de que esta obra sa- 
lló primero á luz antes de dicho año , lo 
que junto con k fecha de k dedicatoria, 
hace ver que Cervantes k tomó de ella, 
no creyendo haber inconveniente ó persua- 
dido á que no se le descubriría el ■ hurto; 
si asi debe llamarse. 

Si Vm. Hallase esta noticia digna det 
público , usará de ella en su Correo , si 
no, hará lo que gustase , que de qualquier 
modo me daré por satisfecho y siempre 
seré seguro servidor de Vm. , cuya vida 
guarde Dios muchos años. Madrid ay de 
Octubre de 1787. E. E. de A. 

P. JJ). Ya que viene al caso; en el li- 
bro intitulado D. Diego de Noche dé Bar- 
bad 111 o, impreso en Barcelona en 1624. 
fol. 3a. Epist. 12. se consuela á un Ca- 
ballero de haberle desterrado su dama vieja 
y pedigüeña. 

Esta misma carta en el Semanário Eru- 
dito en el primer Quaderno deL primer 
Tomo, se atribuye á D. Francisco Que- 
yedo y Villegas ; el público juzgará me- 
jor que yo de quien sea. A la verdad el 
estilo mas conviene con ks otras Epísto- 
las de Barba dillo que con el dé Quevedo. 
Salvo meliori. 

Conclusión de la carta empezada en el 
numero Siendo esto asi , nunca 

pueden ser demas los afanes qué se to- 
me él Gobierno para que lo estén ; y aí 
mismo tiempo, que pienso qué aquellos de- 
ben principalmente dirigirse hacia los Dra'- 
mas que se representan , porque el vicio 
en ellos influye mas universarmente quec» 
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l^as demás partes del teatro , juzgo que cs 
iiiu)' t’icjl hacer fructuosa esta splicitud: 
lio digo que no se deje representar iihigu- 
110, que sin un previo y maduro cxátncn, 
no contenga una acción verdaderamente 
trágica p cómica y sobre todo una sana mo- 
ra!; este seria el remedio mas fácil de execu- 
tirse., pepo no c¡ mas provechoso; es necesa- 
rio comeiiiporlzar con el vulgo, y aun con 
los actores mismos, acaso mas alucinados, 
la' mayor parte, que el vulgo mismo , y 
tomarles y seguirles alguna vez su gusto 
Jiasta desprcocupai'los : lo mejor á mi en- 
tender seria , que asi como se anuncia al 
público el Drama , que se ha de represen- 
tar, sp le avisase al mismo tiempo por una 
mano maestra , si el tal Drama es mrs- 
¿/iido ó no , ya en general , ya particula- 
rizando algunas de sus bellezas ó defec- 
tos, especialmente lo clásica ; de esta suer-? 
fe el público iría notando lo bueno y ma- 
lo-que hay en ellos, adquirirla unas ideas 
rectas , aprenderla lo- que es una verdadera 
comedia ó tragedia , y que una historia 
puesta en acción sin verosimilitud, sin sal, 
llena de amores romanescos, de galanteos 
escandalosos , y expresiones truanescas ; y 
quando después que se le avisase su desar- 
reglo, persistiese en asistirá ellos, sabría 
sin disculpa alguna , que no iba impune- 
mente : no dudo qu.e i)abrá varios que no 
áarian su asenso á lo que se les anunciase 
por bueno ó malo , pero la mayor parte 
convendría en tenerlo por tal , pues que en 
Otras cosasvúnos, que accedemos fácilmen- 
te al sentir de aquellos que tenemos por in- 
teligentes en la materia de que se trata. Si 
señores ; yo deseo como el que mas una 
buena policía e* los teatros ; pero ño la 
espero en su totalidad, y me agradarla mu- 
cho en la parte que he notado: ni la deseo 
en que á los mosqueteros se les impida el 
ponerse el sombrero hasta en los interme- 
dios (desahogo perntitido aun en los tea- 
tros ,de la Corte) como sé que sucede en 
cierta parte ; mientras que se tolera en 
esta misma que se baile el fandango , y 
otras cosazas en los intermedios mismos, y 
sobre todo que las actrices vayan bastante 


cortas 1' y- algunas con bastante 

desenvoltura. 

5 Se prohíbe , y con razón , á algunos 
la lectura de ciertos libros, y aun se con- 
denan á la^ llamas otros por contener su 
ponzoña , tanto nías peligrosa para los in- 
cautos, qiianto mas oculta : y hÓ .sc, porá 
que no se habla de executar lo mismo con 
tantos autos Sacramentales y Comedias de 
Santos , verdadera profanación y sacrilegio 
cometido contra los misterios y verdades 
que encierran ; lo mismo deberla hacerse 
con tanta comedia insulsa y escandalosa, 
con tantos saynctes , y tonadillas de mal 
exemplo , y de expresiones poco decorosas 
y respetuosas al público , o determinad^ 
clase de gentes , contra las quales suelen 
dirigirse ; otro tanto debiera practicarse 
con tantas oraciones devotas , que andan 
en boca de los ciegos , llenas de historias 
falsas , de prodigios supuestos, y solo pro- 
pias para mantener una credulidad vana, y 
fomentar la licencia con que suelen zahe-, 
rirnos los impíos , y zaherir las cosas mas 
sagradas ¡con quánto gusto veo en el Me*! 
morial literario y este Correo , desatarse 
♦Igunas veces I& ilustrada iilis de sus au-, 
tores co-ntra algunas Comedias desatinadas^ 
Pero con quanto mayor vería á la Hija det 
avyc pasar á pábulo deí fuego , el Mágkq 
Brancanelo , el de Salerno , Pedro Baya.* 
larde, y otras de este jaez, perecer con sní 
insípidos enredos, y e\ Malbritc con el 
supuesto nombre ( esto me dicta la piedad 
de su nombre respetable ) ser despedazado 
eittre dos , ó quatro vandolerosi > 

Creo haber cansadp á Vmds. y al pjí-» 
bllco si insertan en su periódico esta mia»¡. 
y queda separado de Vmds. su afecto sét> 
vidor &c, 

N. íJ/t el anterior Correo en la últlmtt^ 
página^ la mitad de la segunda nota se que- 
dó en la imprenta y asi se ha de leer-, efec- 
tivamente se han reimpreso algunos ; pero., 
siendo bastantes los que se han escaseado ett 
el dia ,, no es practicable este medio por d 
mucho gasto que se origina. 
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Sigue el Discw'so sohre, legislación. 

ij' ,De todos los donativos, ofien- 
i das Y regalos tjuc los ciudadanos den 
p.uM el culto de la feligión^ tonricse una 
^,\axa ó fondo sagrado que sírva para el 
„segiiro decente entretenimiénto de los 
tíniplos y de sus Ministros , que náda 
,, percibirán por sí de los referidos dones 
„ que administrará el gobierno 5 supllen- 
,, do la sociedád lo que juzgue Indispensá- 
„blc y debido á tan atigústo objeto. Ea 
„ ilulzúr.a persuasiva , la juiciósa convic- 
„ cion, la humána acogida á toda cláse de 
„ gentes deberán conseguir mas triunfos 
„ que la fuerza exteriór y física de la so- 
„ cicdád , que sólo tie'ne por obje'to las ac- 
,, ciónes físicas de los indivídüos cúitre sí, 
„ y respe'cto de ella. Los castigos deberin 
i,, recaer sobre los que con motivo ó pre- 
3, texto de religión , sedúzcan ó alboró- 
,, ten al pue'blo , ó pretendan arrogarse el 
dere'cho de dominar sóbre la imaginación 
,, y concle'ncla de los hómbres, que no pil- 
ado estár expuesta á la fuárzi física de su 
3,semejánte en el estado naturál de la in- 
„ dependencia , ni por consiguiente en el 
„ de la sociedád 

» 4 -, 

16 ,, El que perseve're ilesa la llbertád 
„del ciudadáno: el que pe'nda precisamente 
3, y sea dirigida por el gobierno su educa- 
ción ; el que sea dueño de su trabajo, 
„ pagáda la qiióta qiie le correspónde ó 
„ exige la sociedád : el que se váyan qui- 
„ tándo las trábas y dificultádes que se 
5, opóngan á la actividad é InJústria del 
3, pueblo í el que tengan segura salida y 
,, consumo sus' artefactos y producciónes; 

el que los que gobiernan la nación tén- 
•o 8'’'“ continuos avisos de la incoinodidád 
y opresiónes que siifren los particuláres, 
y de los máles que pue'den introducírsej y 
5j liiji.tlm'.nte el que cre’an e'stos directores 


„de los pueblos que, dejado el éxito al po- 
,, dér del interés particülár, es mas se- 
„giiroque solicitado con bien hablados 
,, discúrsos y pragmáticas repetidas , liara 
„ feliz á la .sociedad ó nación, é ilúsrray. al 
„ gobierno y sq Xéfe suprc'mo. Todos los 
„ indivídüos de una República no pueden 
„ser héroes , filósofos , ni santos. Só- 
„ lo éstos se manejan por palabras y persu.i- 
,, siónes de la razón. “■ 

■ ^ ó . 

17 „Un medio seguro de qiie el gó- 
,, biérno se véa instruido de todos los niá- 
,, Ies y violencias que sufre el pueblo , de 
,, los auxilios que necesite y de los obs- 
,, ciíros pásos y solicitudes hipócrit.is de 
,, los que aspiran á la subversión del orden: 
,, un camino directo para que se est.ibléz- 
,, ca la critica fina , y un sistqiiu de clén- 
y, cias y ártcs el mas ventajoso á la cíüsa 
„ pública : una defensa de la libertad ci- 
,, vil: un miiro cóiura las fit Ies consC- 
„qüénclas , que el fanatismo acarrea con 
„ la obscúra ignoráncia y silencio temeró- 
„so, que lo acompañan siinipre : un.pu- 
„blicador, de los desvelos' del,, Xéfe de la. 

,, patria, de sus Consejos , de los Tribu na- 
dies é individuos empicá ios en el serví- 
,, ció de la sociedád ( de cuyos procedimiin- 
„ tos patrióticos afanes y e.sm.'ios débe el 
„ público ser instruido en papeles y obras 
,, periódicas, que sólo cállen los arcános Jei 
,, cstádo , cúya publicación sena perju.ii- 
1, ciál á 1 .a ftiísma nación ); y un Tribuná- 
en fin que censúre las costúmbres viciós.is 
los excesos de! luxo y sus cxtr.avaganci.i.s, 

.j, los errores en la morál y máximas du 
,, los que pretenden Introducir novciáies 
dañosas en la jurisprudincia de , las na- 
ciónes , es la sensata libertad de la Iin.. 
.,,prénta. Establézcanla el Goblérno y I.^ 

,, sociedád , ( no tolerándo el impudéiite 
,, abuso cóntra la honra de los ciu-ladános) 

,, si quiéren q[ue séa ésta dichosa y mina» 


expuesta á 1.1 corrupción. Solo aborrece 
,, 1.1 liíz el que procede m.n. “■ 

,, Fin del Código constitucioníl. 

{ No había de ciécer, Señóres, al abri- 
go de tan, sencillas , y fayorábles leyes 
constltuclonáles la población , é industria 
de ésta venturosa socied.íd í Así fue ; y 
en medio de su opulencia y grandeza so- 
lo podía sufrir el diño que la result.íra de 
acabarse los medios de d.ir salida segura y 
prónta á los artefáctos de su industria, y 
de consui.íír los productos del" cultivo y 
su. aplicación á l^.agricultúra. Aún de 
éste peligro supo iibcrt.íiía su espíritu in- 
dagadór. Las continuas y largas navega- 
ciones de éstas sag.íces gentes, (conseqiien- 
cla de su dilatado comercio) descubrieron 
Islas , continentes y nuevas tierras, pobla- 
das de hombres ánsiós'os', y aún necesi- 
tados de las mañúfactúras y' géneros suyos, 
en cambio de los qüáles ofrecían met.íles 
ríeos y primeras materias , que acrecen- 
taron conslderableménte los r.ímos de in- 
dustria y los arbitrios de mantenerse los 
hómbres y aílmentár la población, sin que 
1.a disminuyeran las precisas y multipli- 
cádas Colóni.as que debió envi.ir á ellas el 
gobierno y el Inferes particular. 

5 Qué ótra cósa pudiéra por exémplo 
apececér un pueblo trabajadór y aplicado, 
sino el qüe hubiese bajo dé su dominio una 
montaña qué csjsontaneamente manar.í por 
lina p,írte metáks ricos , preciosas y de- 
licadas materias primeras ( pava servir de 
fomento á la industria ) con proporción á 
los artef.íctos que se arrojasen en una cúé- 
va ó sima que se hall.ira en otra no muy 
distante de la niísnia monLíña? Bajo de 
éste concepto estableció el régimen , y 
conducta con sus Colonias y nuevas ad- 
qulsiclónes ésta nación advertida. Bl añ- 
mcnt.ír la población de los naturáles de 
aquéllas tierras descubiertas por medio de 
la libertad en la agricultúra y comercio in- 
teriór, esención de pechos y cimas hu- 
ni.ino trato ( que les hizo amáble su suerte 
y el tener por su Sefiór , ó ser. parte, de 
una socied.id ó soberanía que sola apsiab^ 
el poner en un est.ído de comqdld.íd y nú- 
meio Crecido para tener segura con el au- 
mento de consumidores la sqlida .y cmplép 


de los artefáctos y géneros de la metrópo. 
li ) fué todo el objeto de su ateiicTón , y 
el que el cultivo de las materias prlmúas, 
mas e.senciáles para la- indiíí.triá y el Uho- 
reo de las minas llegasen á ser toda la ocu- 
pación de las' Colonias y nu ivas posesio- 
nes. Proveer de éstas primeras matirias á 
su metrópoli , y consumir , pagando con 
mútüa utilidad del comfrció , los géneros 
y artefáctos, que éste les envía , eran 
la cárga- única que cxperimcnt.íron todas 
éstas gentes agregadas de nuevo á la na- 
clón. Recibían , pues , los artef.íctos y 
géneros , qué yá les eran indispensáblei 
por la costúmbre y educación , y con el 
prccióso retórno de metales y priméras nía- 
térias alcanzaron múelio apóyo y notables 
incrementos la agricultúra : la indústria 
y la población de la metrópoli , sirvién- 
dosc de mútiio socorro, ó llegando á sej 
reciprocamente menesterosos los iantígüos 
y nuevos indivídiios de la engrandecida 
sociedad. Un moderadísimo de're'cho sq- 
bre lo que salía y entraba en : ámbas par- 
tes formaba el fóiido que sostenía los gas- 
tos de la marina respetáble que sé manti). 
vo siempre par.a protección y seguridad dcl 
comercio. ( Se contiiiuará. ) 

Noticia de los Harems y Serrallos. Co^ 
motivo de la venida de un Ministro Turco 
á esta Corte , creemos será agradable J 
nuestros lectores la descripción de I05 
rems y Serrallo delps Turcos sacada de 
obra del señor Barón de Tutt, en que traj 
ta muy por menor.de los usos y costum- 
bres de est.a nación. La dlferencia_.qj]e hay 
entre estas voces-, es tjue la primerí 
significa los serrallos de los grandes y 
particulares , y la segunda se cpiurae. rej 
gularmente á solo el dcl Gran Señor. 

El Coran no permite á los Turcos, m.is 
quequatro mugei es legitimas; pero, el casa- 
miento no es entre ellos, ma.s que un acw 
civil, ó bien un conyatQ„.hccho ante el 
tribunal dcl juez , que no hace . mas fort* 
.clon en el qu? las de notarlo,. El dotCj Itíj 
vestidos y jpyiis se especliican .en este ació 
y en caso de repudio , está obl.igatíé 
pl marido á devolverlos. También us.igdí 
ptr.i, especie de pasamlcmo , que lijan, d|l II 


parte que sé debe restituir del dote , se- 
ñala el tiempo del repudio : lo que pro- 
piamente no es mas que un convenio en- 
tre las partes de vivir juntos por ul pre- 
cio, y durante cierto tiempo. 

Otra ley prohíbe .í las jóvenes casade- 
ras Y á las casadas, que descubran el ros- 
ti-os'lnóásus padres y maridos.... Por gran- 
de qué sea la sujeción á quC’ poi el uso 
están atenidas las turcas , no por eso se 
debe creer que no puedan enviar sus es- 
clavas á hacer mandados , y salir ellas 
inismas á comprar lo que necesitan. Pue- 
do afirmar que no conozco ni un solo cur- 
co , qúe las quite esta libertad p y sí , que 
salen con mucha freqüencia á pasearse, ó 
á visitas en otros y en este úl- 

timo caso, si Se observase con rigor la re- 
gla estáblecida , no puede el amo del Ji/iz- 
r¿//zs á -donde van á visita entrar en él , en 
tanto que hay nuigeres de fuera. 

‘ ......Las hijas y las hermanas del Grari 

Señor casadas con los visires,ó con los 
grandes del imperio , habitan separada- 
mente cada lina en su palacio. Quando 
paren , si la criatura es varón, debe morir 
al instante mismo por la mano de la par- 
tera : esta es uiia ley pública , y que se 
observa con todo rigor. Si las hembras 
se eximen de esta ley cruel , á lo menos 
no conservan el título de sultanas sino aña- 
diendo él de común á todas las 

mugeres dé alguna distinción , y los hi- 
jos de ambos sexos qué estas princesas pue- 
den conservar , ‘entran por esta razón en 
■la-clase general, porque á los hijos de una 
•nieta del Gran Señor, ya no se les reputa co- 
mo aliados de este Qualquiera esclava 

del Sirrall» , que tiene un hijo del Sultán, 
-y que puede vivir basta ver ,1 su hijo en 
el tronó , es la única que puede sin razón 
de nacimiento, obtener el titulo de Salta- 
im Validé (ó sultana- madre). Petlradaácon 
su hijo en su encierro hasta entonces , no 
goza de mas distinción que la que la da/;l 
respeto de su hijo. 

El titulo-dc Bache JCadun (muger en 
xefe) es la primera dignidad del Serrallo. 
Tiene honores superiores á los de las que 
se'llivman Segunda, tercera yquarta muger; 
pero estas ventajas nü siempre denotan el fa- 


vor actüal.El Siiltanreyna nte ha consagra- 
do estas distinciones á su agradecimiento, 
confiriéndolas á las mugeres que le habian 
acompañado en su retiro : puede quitárselo 
quando quiere , desterrando á las que lo 
obtienen al Serrallo viejo. Ninguna de 
esc US mugeres está casada , y solo re- 
presentan las quacro mugeres libres que ia 
ley permite. Se puede inferir también que 
sirven solo para la representación. 

El Barón de Tote refiere del modo 
sigulente la visita que la Baronesa su mu- 
ger, y su madre hicieron á la -sultana Asmn\ 
que deseaba verlas. , 

La intendenta del exterior del palacio 
tuvd orden dé ir á buscarlas y acompa- 
ñarlas hasta el quarto de la sultana. Lue- 
go qiie llegaron al palacio , hizo abrir la 
conductora la primera y segunda puerta 
de hierra , guardadas por porteros distin- 
tos , pero que en nada se diferenciaban 
de los demas hombres , y del mismo modo 
el guarda de la tercera puerta , que 
abriéndose por orden de la intendenta, dejó 
ver varios eunucos negros , que, cada uno 
con un palo blanco en la mano precedie- 
ron á las forasteras para hacerlas pasar 
un patio interior, cuya custodia estaba á 
su cargo , y las introduxeron en una gran, 
sala llamada : el quarto de las forasteras,- 
La Kia^a-Kíiduit ó intendenta de lo 
interior vino á obsequiarlas, y las esclavas 
que la acompañaban quitaron á las dos 
forasteras las mascaras , y doblaron sus 
velos.en tanto que la ICiaya fue á avisar 
á la sultana de su llegada. Esta princesa 
entregada á las preocupaciones de su reli- 
gión , no queria recibir la visita sino de- 
tras de unas celosias para ver sin ser vista, 
pero liabicndo mi suegra dicho que se irla 
si la sultana persistía ¿n no dejarse ver, 
condescendió añadiendo á su respuesta la 
súplica de que descansasen un rato antes 
de subir á su quarto, sin duda con la mi- 
ra de tener el tiempo preciso para ador- 
narse: y asi quando mi muger y su madre 
subieron acompañadas de la ICiaya. y de 
sus esclavas, encontraron á la sultana ri- 
camente vestida y adornada con todos sus, 
diamantes gentada sobre un sofá; delante- 
de ella pusieron unos sdictés ó colchqnes 


de algocíon , para que se sentasen las dos; 
al mismo tiempo que 6o muchachas rica- 
mente vestidas se dividieron á derecha é 
i'^quierda al entrar en la sala y se coloca- 
ron cu dos alas con las manos cruzadas en 
lá cintura. (^Se concluiré,) 

T>d idioma de las artes. El lenguage 
ó Idioma de las artes es muy imperfecto 
por la escasez de voces propias , y por la 
íibundancia de sinónimos. Hay utensilios 
que tienen muchos nombres diferentes ; y 
otros por lo contrario que solo tienen el 
nombre genérico sin adición alguna que 
las espccitique : á veces la mas minlnia di- 
ferencia basta , para que los artistas aban- 
donen el nombre genérico ,e inventen nom- 
bres particulares, y á veces una berramicnta 
singular por' su forma , y su uso, ó no tiene 
TiOmbre, ó se la conoce con el de otro instru- 
mento con el qual no tiene stme¡anza. Se- 
ría de desear qu’ se atendiese mas á la ana- 
logía de las formas , y de los usos. Los 
geómetras no tienen tantos nombres como 
ligaras ; pero en la lengua de las artes un 
martillo, unas tenazas &c. , tienen casi 
tantas denominaciones como artes hay. La 
lengua var a en mucha parte de una manu- 
factura á otra; sin emb.trgo las maniobras 
mas singulares y las máquinas mas compues- 
tas se explicarían con un cortísimo número 
de términos familiares y conocidos , si se 
cuidase de no emplear términos de arte, sino 
quando explicasen ideas particulares. ; No 
deberemos convencernos de esto sise consl- 
ut‘ia,qiie las maquinas compuestas no son 
mas que convinaciones de las máquinas sim- 
p-les'. ;qiie las máquinas simples son pocas, y 
que en la explicación de qualquiera maniobra 
todos los movimientos se pueden reducir sin 
error alguno considerable al movimiento 
circular? Seria pues de desear que un buen 
lógico , á quien las artes fuesen familiares 
emprendiese los elementos de la gramática de 
lasartes. El primer paso; que tendría qne dar, 
sería fijar el valor de los con elat. vos, 

■/fe, grueso, delgado, mediano, débil, peque- 
TÍo , ligero , pesado &c. Para este efecto se 
necesitaría una medida constantecn la na- 
turaleza, ó cálcnlar el grandor, el grueso, 
y la fuerza mediana del hombre, y referir 
3 este cálculo todas las expresiones inde- 


terminadas de quántldad , 6 por lo menos 
formar tablas ó indices, convidando á los 
artistas á que conformasen á ellas su len- 
giiage. El segundo paso , seria deternii- 
nar sobre la diferencia, y la semej.inza 
de las formas , y de los usos de un Ins- 
mimcnto respecto de otro instrumento , y 
de una maniobra respecto de otra manio- 
bra ; quando convendría dejarles un mis. 
mo nombre, ó darles nombres diferentes. 
No hay duda que el que emprenda esta 
obra no tiene menos términos nuevos que 
introducir, que sinónimos que desterrar 
y mayor dificultad en definir bien las co- 
sas comunes , como gracia en la pintura, 
nudo en la pasamancria , hueco en mu- 
chas artes, que explicar las maquinas mas 
complicadas. La falta de definiciones exác- 
tas, y la multitud de ellas es lo que ha- 
ce difíciles de explicar con claridad las co. 
sas de las artes, y no la diversidad de 
los movimientos en las maniobras. No 
hay otro remedio para el segundo incon- 
veniente, que familiarizarse con los obje- 
tos ; que bien merecen la pena , y.a se les 
considere por -las ventajas que producen, 
ya por el honor que hacen al entendimien- 
to humano. ¿En qué sistema de fsica 
ó metafísica se encuentra mayor inteli- 
gencia , discurso - y conscqiiencia que en 
las máquinas para hacer eV hilo de oro y 
las medias: en los instrumentos y telares 
de los pasamaneros, de las fábricas, de 
paños &c ? ¿ Qué demostración de mate- 
mática es mas complicada que el mecar 
nismo. de algunos reloxcs , ó que las di- 
ferentes operaciones por donde se hacen 
pasar las fibras del cañamo , ó el capu- 
llo del gusano antes de lograr una hebra, 
que pueda aprovecharse en qualquiera ma- 
nufactura ? ¿ Qué se ha imaginado en qual- 
quiera clase que sea , que manifieste mayor 
sutileza , que un telar de terciopelos ? Pe- 
ro detengámonos solamente en tres Inven- 
ciones, que los antiguos no conocieron, 
y de cuyos inventores están casi ignora- 
dos los nombres con afrenta de lU histo- 
ria y de la poesía moderna ; esto es el 
arte de la imprenta , el descubrimiento 
de la polvera y de la propiedad de la 
aguja tocada al imán. ¿Qué revolución 
no han ocasionado estos descubrimientos 


•en la vcpúbUca de las letfas, en e! ar- 
te mili tai- y en la marina? La aguja de 
marear ha conducido nuestros baxeles á 
ias regiones mas ignoradas ; los caracte- 
res tipogra líeos han establecido una cor- 
lespondemcia de luces entre los sabios de 
.todas partes y de todos los tiempos fu- 
turos; y la pólvora hadado origen n una 
multitud de obras maestras de arquitec- 
tura , que defienden las fronteras , y lí- 
mites de los Reynos : estas tres artes ca- 
si han m’jdado la faz de la tierra. 

Hagamos por fin á los artistas la jus- 
ticia que se les debe. Las artes liberales 
se han cantado bastante á si mismas ; y 
podrían emplear ya sus voces en cclebiar 
las artes mecánicas. A las artes liberales 
corresponde sacar á las mecánicas del 
envilecimiento en que las ha tenido tan- 
to tiempo la preocupación ; á los gran- 
des y poderosos auxiliarlas y fomentar- 
las, y á la protección de los Reyes li- 
bertarlas, de una indigencia , en que gimen 
todavía. Los artesanos se han creído des- 
preciables , porque se les ha mirado con 
desprecio. Enseñémosles á pensar mejor 
de si mi;smos , que es el único medio de 
conseguir producciones mas perfectas. Sal- 
ga del seno de las Academias algún hom- 
bre , que baje á los obradores , que -recó- 
ja los fenómenos de las artes , y los 
explique en una obra, que determine a' 
los artesanos á leer , á los filosofas .1 pen- 
sar con utilidad, y á los grandes y po- 
derosos 4 que hagan un uso útil de su 
autoridad , de sus recompensas y de sus 
rentas. 

Nos atrevemos .1 advertir á los sabios 
que practiquen ellos mismos lo que ense- 
ñan : que lio debe juzgarse ¿c otros con. 
precipitación^ ni proscriban una inven- 
ción como inútil, porque no produzca 
en sus principios todas las ventajas que 
se podían esperar de ella. Montagne, por 
otra parte tan filosofo ; no se avergon- 
zarla si viviese ahora , de haber escrito, 
que las armas de fuego son de tan poco 
efecto á excepción del pasmo que causan á 
los oidos , al qnal estúii ja acostumbrados., 
gue se espera dejarán de usarse i ¿No hu- 


bier.a sido mas prudente, en animar á los 
arcabuceros de su tiempo á substituir á 
la mecha y á la rued.a del arcabuz al- 
guna máquina que correspondiese á la acti- 
vidad de la pólvora , y mas sagaz en pre- 
decir , que algún dia se inventarla esta 
máquina? Pongase á Bacon en lugar de 
Mont.igne , y se verá al primero consi- 
derar como filosofóla naturaleza, del agen- 
te , y profetizar, digámoslo asi, las gra- 
nadas, las minas , los cañones, las bom- 
bas , y todo el aparato de la piroetnenut 
militar. Pero no es Montagne el único 
filosofo, que lia pronunciado un juicio 
precipitado sobre la posibilidad , ó im- 
posibilidad de las máquinas. Descartes, 
aquel ingenio extraordinario , nacido para 
descarriar y para conducir , y otros ¿ no 
pronunciaron que el espejo de Arcblme- 
dcs era una fabiila ? Sin embargo, el es- 
pejo se ha expuesto á la vista de todos 
los sabios , y los efectos que obra en ma- 
nos de Air. Bufón , que le ha vuelto á 
hallar, no nos permiten dudar ya délos 
que causarla en los muror. de Siraciisa 
en manos de Archimedes. La posibilidad 
de volar ó de elevarse por los a y res se 
ha tenido generalmente por delirio y la 
hemos visto acreditada por los globos ae- 
rostáticos. (i) Unos cxcmplos tan con- 
siderables nos enseñan á ser circunspecto.?. 

Aconsejamos á los artistas , á que por 
su parte tomen consejo de los .sabios, y 
á que no dejen perecer consigo mismos 
los descubrimientos que bagan. Deben sa- 
ber , que el sepultar un .secreto útil , es 
hacerse reo de un robo á la Sociedad; y 
que no es menor vileza preferir en e.stas 
ocasiones el interés de uno solo, al in- 
terés del cofuun, que otras muchas que 
ellos mismos no dudarían juzgar por ta- 
les. Si se manifiestan , se les desimpresio- 
nará de muchas preocupaciones y en es- 
pecial de una en que están casi todos , á 
saber : que su arte ha llegado al ultimo 
grado de perfección. Sus pocas luces Ies 
exponen muchas veces á atribuir á la n.a- 
turaleza de las cosas un defecto , que no 
consiste sino en ellos mismos. Los obs- 
táculos les parecen invencibles, quando 


ii) Xuego que haya jpropoicion insertaremos un discurso filosófico sobre esto. 
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ignoran los medios de superarlos. Hagan 
experiencias, y cada uno concurra i ello 
por su parte ; el artista para la manio- 
bra ; el académico para las luces y los 
consejos , y el poderoso para el costo de 
las materias de los cuidados , y dcl tiem- 
po ; y bien pronto igualaran nuestras ar- 
tes y manufacturas a las extrangeras , y 
aun recobraran la superioridad que tuvie- 
ron algún tiempo. 

De ¡a su-perioridad de una manufactu- 
ra sobre otra. Lo que hace a una manu- 
, factura superior a otra es la bondad de 
las materias , que se emplean en ella jun- 
ta a 1.1 celeridad del trabajo, y X la per- 
fección de la obra. La bondad de las ma- 
terias es asunto de inspección y conoci- 
miento. La brevedad del trabajo , y la per- 
fección de la obr .1 dependen enteramen- 
te de la multitud de trabajadores reuni- 
dos. Quando una manufactura es nume- 
rosa , cada operación ocupa uii hombre 
diferente. Un trabajador no hace, ni ha- 
ra en su vida mas que una cosa sola , y 
otro otra cosa distinta ; de que resulta 
que cada una se cxecuta bien y pronta- 
mente, y que la obra mejor hecha es tam- 
bién la, mas barata. Por otra parte el gus- 
to y la idea se perfeccionan necesariamen- 
te entre un gran número de operarios, 
porque es difícil que no se encuentren 
algunos capaces de reflexionar, de con- 
vinar 1 y de hallar en fin un medio que 
pueda hacerles superiores a los demas de 
su clase; medio de ahorrar materia, ó 
de aprovechar el tiempo , ó de aumentar 
la industria , ya por una maquina nue- 
va , ó ya por una obra mas comoda. Si 
la? manufacturas de otros reynos no aven- 
tajan a las de León de Francia , no es 
porque se ignore en ellos como trabajan 
en bsta Ciudad ; en todas partes hay los 
mismos telares, las mismas sedas y has 
mismas practicas poco mas ó menos; pe- 
ro esto precede de que en León hay trein- 
ta mil trabajadores reunidos, y todos se 
ocupan en la misma materia. 

Conclusión de la carta empexada en el 
anterior. Otrosí : confiesan los inencld- 
nados Diaristas que el uso y quiza la uti- 


lidad, admiten la terminación en a ; pe' 
10 que la autoridad osló por la terminal 
cion ene. ;Con qui, según estos caba. 
llcros, el uso aun quando se agregue A fa. 
vor suyo la utilidad no es autoridad sulj. 
dente ? Pues ¿ que otra autoridad se ve. 
conoce en' las lenguas , sino la dcl uso\ 
Los textos de Escritores con que los dic- 
donarlos autorizan los vocablos j por vena 
tura son otra cosa que uso que consta por'es* 
dito 5 j Las voces de que no es fácil ha- 
llar escrita ¿por qué regla si- 

ño por la del uso se califican de legitimas 
ó bastardas en un idioma? ¿Qué otra có'- 
síi es lá Real Academia Española que mj 
cuerpo dé literatos escogidos para inter- 
pretes del uso dé nuestra lengua ? ; Acá- 
so los Académicos se juntan para inventar 
voces , ó bien para recoger las que el w» 
tiene autorizadas ? Por consiguiente se rci 
conoce que quando los Señores Diaristas 
hablaron del uso , como cosa diferente de 
la autoridad , ó como algún enemigo de 
ella , no reflexionaron que en las lenguas 
hl hay verdadera autoridad sin uso ni hay 
uso que no constituya autoridad ; y qu'e 
solo el abuso (esto es, la práctica viciosa d'e 
los ignorantes) es el que no sirve para au- 
torizar voz ni expresión alguna. 

Los consabidos Diaristas se han deja? 
do decir que la distinción que apuntan eii- 
tre la Presidenta , mugcr del que preside 
y la Presidenta que preside por sí , podría 
parecer menos voluntaria si emprendiesen 
fundarla en razones de analogía. Pero ¡aquí 
de Dios! ;En que están fundados los exem- 
plos' que yo les he propuesto , sino en li 
analogía ? Penitenta , Sohresalienta , Te- 
iilenta , Infanta , Giganta , 8cc. ;‘son 
otra cósa que voces análogas á la de Pre- 
sidenta, las quales por analogía y muy ana. 

deciden la qiiestion ? Pues , si mis 
analogías la deciden \ qué otras anatogids 
nos cita el Diaa'io á favor de la opinioft 
contraria ? No las cita ; pero si empreti- 
los Diaristas citarlas , parecería me- 
nos volúntdria su disiiiicion. Conviene ’á 
saber : que si la que es una distinción vd- 
luntaria se demostrase no serlo , no lo se- 
ria ; pero que miéntras no se -demuestre 
que no lo es , debe parecemos muy vo- 
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¡untarla : y «n efecto , asi irie lo estará 
pareciendo entretanto que las razones de 
%mbgía , que los Señores Diaristas prii- 
dcijtcinente se reservan , no me obliguen á 
mudar de parecer. 

Ultimamente cito y emplazo para un 
torno de Monjas á toáoslos que repugnen 
^sar la voz Presidenta ; y alli se ave- 
riguará, si la Religiosa que preside los ca- 
pítulos con nombre Ac Presidenta ( acaba- 
do en A) está casada con algún Presiden- 
te ( acabado en E, ) Asi saldremos de la 
duda sobre si una muger que preside mu- 
geres es masculina, y podremos preguntar 
á qiialquier castellano que no tenga oidos 
de corcho si le, suena bien ¡a madre Pre- 
sidente. , . 

Queda de Vms. con verdadero afecto 
su mas apasionado: Don Gil Ta- 

pón de Alcornoque , y Mazo (por par- 
te de Madre. ) 

En posdata de una carta que hemos 
recibido ' y; se publicará luego que haya 
corrido las carabanas acostumbradas , se 
nos reco,nviene con alguna razoii por nó 
haber dado la siguiente. 

Carta. Señor editor. Muy señor mío; 
las repetidas y evidentes pruebas de amis- 
tad con que me favorece Lorenzo Cha- 
morro , me dan la confianza de responder 
en su nombre á la del señor defensor, dili- 
gencia que el haría si se hallase en la cor- 
té. Me lisongeo que no le será desagra- 
dable ^ adjunta contestación. B. L. M. 
dé Vm. su servidor J. R. C. 

j Ahora salimos con eso señor Defen- 
sor? Cierto que el tiempo está fatalísimo 
para defensas ó apologías. Debe reinar en 
estos diis algún viento pestilente que tras- 
torna las cabez.is de los que las hacen. 
Sea lo que fuere; yo entro en materia. 

Aquello de quajuio son ■públicas las 
ofensas deben ser públicas las sati‘ faccio- 
nes ^ me parece que lo arañó Vm. todo 
entero de la c.irta contra el Censor de los 
tabacosos, escrita por la diestra mano deí 
factor del juzgado casero ( que en paz des- 
canse. ) Es meiiester que traduzca Vm. en 
castellano 1 liso , llano y corriente, todo 
CAle primer parrafito. Si VIH. nb lo hace, 


Ileyeme el diablo si lo entiendo. 

Se queja Vm. de que ha dicho Cha- 
morro que el pueblo es Igacranúfmo en 
quanto A las calidades que deben concurrid 
en un buen cómico. ; Qué complicados son 
los hombre.s en sus pareceres ! A Vni. se 
le antoja que este es un pecadazo de ex- 
traordinaria magnitud , y á mi me parece 
una grandisma friolera , y una verdad que 
no admite duda. Estoy tan harto, tan re- 
pleto, y tengo tanta plenitud de ver aplau- 
dir los disparates mas garrafales, las pue- 
rilidades mas frias y sandias amen de puer- 
cas y malsonantes , que no dudo decir que 
tiene mil razones, y tomelo Vm. por don- 
de le dé la gana. Pero Vm. con gran pa- 
chorra asegura que es una pequeña pártelo, 
110 impuesta. ' Este es otro párrafo que no 
entiendo; y permítame Vm. que le diga 
que toma el rabano por las hojas. Ya Vni. 
confiesa' que el público sufre Alas dos ac- 
tores que insinúa con demasiada claridad^ 
( que tales serán ellos), y que así acredito 
su obediencia, j Qué tiene que ver el sufrir, 
por obedecer con elogiarlos hasta el extre- 
mo de decir que no pueden hacer cosa uía- 
Aí ? Ya ve Vm. que hay tanta diferencia 
de lo uno á lo otro, como de comer á rom- 
perse los platos cu la cabeza. 

En quanto á que hay muchos que pue-- 
den darme lecciones y confundirme ; está 
muy bien dicho , pero viene al caso comc) 
una guitarra en un entierro. Diga Vm. 
primero en queme las han de dar, que 
luego falta que yo las tome , que no haré,' 
si son contra el concepto que he formado 
de nuestros actores y teatros. 

Que el pueblo jamas sigue la razón sino 
el partido , es una proposición acterne ve- 
ritatis. Lo peor es que lleva trazas de serla 
per omnla saccula sacculorum. Dice Vm. 
que ha visto todo lo contrario ( ¡ buen ver 
es 1 ) 3 y que aplaude siempre en todos los 
actores lo bueno , ( y lo malo ; esto poí 
capricho é ignorancia, y lo otro por el 
espíritu de partido las mas veces ), Anadia 
do este paréntesis queda completa su pro- 
posición de Vm. ; pero jde otro niodoí 
que si quieres ; atatcla al dedo. ; En qúá 
consiste que una gran parte del pueblo sé 
desagrada de un actor que'conocidafnemt? 
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es mejor que los cíemas , y gUsta de uno 
que disparata con boca , pies y. manos? No 
hay remedio i cu el partido, ó en falca de 
inteligencia, sino es uno y otro. 

La verdad es que nuestro pueblo tiene 
aun encallecido el paladar con el mal gus- 
to de las comedias antiguas , en que no 
vi rastro de vestiglo de naturalidad y ve- 
rosimilitud. Hablarle de uno y otro , es 
hablarle en idioiiaa desconocido. Sino se 
minotea , patea, grita y se dan pasos á 
la prusiana ; sino hay hundimientos, vue- 
los , canceles , escondites , cuchilladas de 
á jeme 5 sino hay ún gracioso , insulso, 
descarado , ridiculo , borracho , comilón, 
.ambrlcnto y mal pagado , aunque sirva á 
1111 Principe , alcahuete , cobarde y habla- 
dor no hay que esperar aplauso. Se pro- 
cui;a despreocupar al publico , se le hacen 
palpables los disparates y absurdos de que 
gusta , y con que se corrompe mas que se 
instruye y mejora ; se declara la guerra .1 
sangre y fuego por todas partes contra ta- 
les mamarrachadas ; se clama en íin por 
una completa reforma ; y apenas rfu» al- 
gunos pasos hilcia stt- perfección ( como di- 
ce uno de nuestros sabios de primer orden 
salvo meliorl ) étele , que sale una pluma 
gárrula , y en vez de contribuir á disipar 
la tinicbla del mal gusto que reina en 
nuestros expectadores ; no señor , á soste- 
nerlo , á, que se propague en vez -hacer 
inaria ha¡a á tan depravada afición , quia 

slc voluere^ priores Me irrito , á otra 

cosa. 

Solo Vm. es capaz de decir que una 
tirana ó seguidillas boleras no son el plato 
inas delicado para nuestro público. Calla, 
na gusta., quando oye alguna buena aria; 
(porque tonadillas Dios lo dé ) porque los 
inteligentes, cuyo voto observa, las oye con 
gusto. Creí Vm. ( bien lo conoce ) 
que las, letras llenas de claridades, ó llá- 
mense desvergüenzas, son las que hacen bue- 
nas ó malas para el pueblo bajo las to- 
nadillas. Ah! que se me olvidaba; ¡si vie- 
ra Vm. que en gracia me ha caido aque- 
llos de los Coliseos de Italia y todas las 
yuriís donde hay operas! Vaya que ri- 
sa como ella... 


El gi'!'!'' pccadaso en c!ci!iiqu',ó 

Chamorro en su carta sóbre los teatros, 
fue liaber nombrado por su propio nom- 
bre á un operista. Ahora digo porque en. 
tonces no pudo .ser , que esto no deja de 
tener algunos exemplares. Vea Vrn. loque 
se dice en una gazeta de teatro y literatu, 
ra de Beilin , con fecha de ai de Mayo 
del año de 81. Se alaba y nombra en ella 
á codos los actores y se detiene coir el se- 
ñor Grave que es de los primeros de quien 
dice, se mejora visihlemcnre en el cantado, 
pero su presencia nos es disagradable pop 
que carece de nobleca , y es afeminada. To- 
dos los caracteres los representa de un mis- 
mo modo ... Sus afectos en la declamación 
son sumamente fríos ... Si el señar Gravé 
quisiera enmendar estos defectos no sola- 
mente seria mejor actor, sino que gustarla 
mas' como cantante. Del señoi" Ditmars, 
dice en otra parte que habla desémpcúadó 
h'ien el papel de Marsias ; pero que halla 
cantado tan mal , principalmente- en .los 
coros ó finales que lo habió hechádo toda d 
perder. Paítanos saber si Berlin es corté 
¿ulta, y si tienen sensibilidad es’tos actores. 

. Se contextará á Vm. en qbífitb á lo 
del pueblo alto quando se permita ; inteli- 
genti &c. Tampoco se puede hacer por la 
misma causa , con lo de que si hühicr» 
habido sugetos de carácter que hubiesen el 
De palabra no tendría inconveniente , y 
no dudo jactarme de que no tendría Vmi 
que responderme. Madrid i de Setiembre 
de 1787. A Dios señor Defensor B, L. 
M. de Vm. su H. J. R. C. 

P. D. No se puede negar que’ 
tiene Vm. una mano para hacer quar- 
tetas , que ni la de Dulcinea para sa- 
lar puercos. Ciertamente que la de Vm. 
no está hecha por parte del diablo , ni 
milagrosamente , sino por obra de varón. 
He determinado casarla , ( bien que se- 
rá necesaria dispensa ) con la quintilla 
que contra los elogiadores de la Caram- 
ba se insertó en cierto periódico eru- 
dito , por la que se dijo tan graclosi 
como oportunamente : Desde Adan hasta 
el día de la fecha no }e ha visto qtántWk 
mas bien ¡techa. 
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CORREO DE MADRID. 


del SABADO 10 DE NOVIEMBRE DE 1787. 


Sigue el JJisciii'so soire Legislación. 
Mis • íiy ! ; tiempo devoradór de todo 
qii.into vemos! ¡ To dcbilic.-ste tan ot- 
oñado cnóipo , y valiéndote de la insub- 
sistéiicia de las cosas huniánas desrto'¿astc 
un objeto tan agtadáble como era el ver 
felices y contentos á los hombres en quan- 
to pueden sérlo ! El deseo de dominar y 
las pasiones de los que gobernaban, aspi- 
ra'ron por fin á extender sus miras hacia 
la conquista de las vecinas naciones y á 
elevarse por éste medio sobre sus concm- 
dadános. El temor de aquéllas reunió sus 
fuerzas y suscitó guerras crueles , á que 
pudo hacer frénte entonces éste rico y po- 
deróso puíblo por medio de sus qüantló- 
sos donativos , de sus exércltos ( bien en- 
tretenidos y compuéstos de honrados vasa- 
llos que se interesaban en la detensa de 
un gobierno que los hacía felices ) y de su 
Industria marítima, no menos deseaba de 
sostener su libertad y el decoro é intere- 
ses de la nación. 

La muchedumbre de las fuerzas coli- 
gadas había de debilitar indispensablemen- 
te al estado acometido , y miícho mas la 
inacción y difícil salida de su industria, 
agricultúra y demás ramos. En éste mo- 
mento de turbación y poco vigór inúnda- 
lo una de las naciónes (la délas mas bár- 
baras y feróces costiimbres precisamente ) 
corre, apodérase de todas sus provincias y 
establece un gobierno ó sistema de léycsi 
confórme á sus desariegládos lisos y prác- 
tica torpe, en que fueron olvidadas la dig- 
nidad , la dicha y el repóso dcl hombre. 

Mudados en esclavos y víctima del 
conquistador los que habían sido ciudada- 
nos libres y útiles á la patria , se vieron 
tratados como ganado ó grey destinada á 
enriquecer con su sudór y fatigas á aqué- 
llos, éntre quiénes fué repartiendo el Xé- 
fe de la nación dominadora los pueblos, 
comarcas y provincias en prémio de servi- 


cios , hechos á su persona y partido. Con 
el dominio y señorío de los territórios y 
vasallos, que los cultivaban, adquirian es- 
tos personáges ( distinguidos por títulos 
poinpósos y dictados que los clcváron so- 
bre sus semejantes ) el derecho á la admi- 
nistración de justicia, al nombramiénto de 
jueces, y á la cxccución hasta de los últi- 
mos suplicios. Llamáronse ilústres de In 
'pcimévti GeraCijuía éstos indivídiios pode- 
rósos ; y nobles los que slrviéndo de escii- 
déros suyos y en los exércltos conquistado- 
res habían logrado también rep ,rto de 
tierras y esención de pochos. Sólo cjuedó 
para los miserábles conquistados y g 'nte 
plebe ya el contribuir y el no ser dueños de 
disponer de la m:nor parte de lo que su 
sudór producía , llcgándo á reputarse por 
honór el no concurrir con sus contribucio- 
nes á que se mantuvi.se respetáble y toÜx 
la sociedád que los ampára y protéje en el 
logro de sus blínes , de su sosiego y v¡da. 
¡Pardee increíble , señores , que puedan ha- 
ber olvidado tan enteramónte los hombres 
el objeto y fines , que se propusieron , al 
reunirse p ,ra proporclonár cj bien de ca- 
da lino y del conjunto en generál! 

Equivocados en el niódo de utilizárse 
de éstas adquisiciónes y vasallos que con- 
seguían , los despojan estos señores hasta 
de la facult.d de cocer pan en sus cásas, 
y ponléndo derechos y gavélas sóbre tódo 
qüánto consúmen , comércian y trab.ijan, 
los arrancan de sus tierras que habían cul- 
tivádo , y las arriindan al tnajór postor, 
que sólo pensó en sacar de ellas tódo el 
usufrúto posible, sin temor de consumir- 
las , ni de que se inutliizáran por falta de 
abónos, ¡Qiiántos m les no produjo sólo c's- 
te errór! La esterilidád de las tierras , la 
carestía del mas preciso alim hito , la ma- 
yór dilicultád para la indústria y los cáros 
jornales fueron su conseqüéncia. 

Los administradores y comandantes que 


doniin.íb.in sobre los terrenos realengos , y 
luego sobre las provincias (qiiándo llega- 
ron los Xefes ó Monarcas á reunir cn si 
el poder , de que los bahía despojado el 
abiíso de las donaclónes y la anarquía) si- 
guieron igüáles máximas , y con la mira 
de hacerse mas recomendables y gratos bus- 
caron arbitrios de estáñeos y nuívas oca- 
siones de hacer pagar con qüalesquicra 
prete'xtos, derechos que enriqueciesen al so- 
berano , quien para mantener sujetos á 
los pueblos y hacerse respetar tiivo, que asa- 
lariar crecidos exércitos, armadas podero- 
sas , y que dár pingües gratificaciones y 
pagar en todos los ramos, si había de con- 
seguir que lo sirvieran: conscqiiéncia tris- 
te del egoismo que se introdiíce en una 
sociedad desde que no és conocida , ni se 
aprecia la dulce satisfacción que resiilta de 
ser útil á sus conciudadanos, y de merecer 
sus expresiones de agradecimiento. El ven- 
de'r h.ista las menóres pioducciónes , el 
matar en su cása alguna res ó ganado pa- 
ra consumo de la familia , el entrar y sa- 
lir de los pueblos , el paso de un puente 
ó calzada, el embarcír y el recoger lo em- 
baicádo, el comér, el beber vino y aún el 
ágüa , el labár la ropa , el tener fábricas y 
telares y en fin tódo sufrió crecidos descüín- 
tos y derechos que para ser cobrados exi- 
gían exe'rcltos de comisionados ; costosisi- 
mos por su alta pága , que, además de con- 
sumir mas de la mitad de lo que realizaban, 
cometieron para verifícfidos , ó con e'ste 
motivo, las mayores violencias, perjudi- 
ciáles atrasos, detenclónes y horribles atro- 
pellamie'ntos. Agricultúra, indúscrla , co- 
mercio y ártes jqué fue de vuestra suerte 
en tan póco favorables circunstancias y 
triste sitüación? Huisteis de tan aclágo sue- 
lo , yá lo veo, y ocultando vuestro gració- 
so semblante y risueña faz , esparcidóra 
de felicidades dónde halláis grára demora, 
dejasteis en el abandono de la miseria, 
mendiguez y opresiónes á los desventurá- 
dos pueblos , victima de la ignorancia , de 
la ambición y de los desaciertos de éstos 
diíros póco avisados conqulstadóres. 

En lajsubversión de las antigüas leyes y 
precisión de mirar como las únicas la vo- 
luntad y establecimientos de los nue'vos do- 


minadores, se perdió éntre los conquistados 
el órden , la memória y el nimbo de h 
antigua grandeza y dichósa suéne : cave- 
ciéron de educación : se prohibió bájo las 
penas mas atróces el hablar de materias de 
estado: el escribir de policia y sóbre los 
extravíos y erróresdel gobierno, se miróco. 
nio cúlpa cometida cóntra la religión; y se 
adaptó en ñn el puéblo tódo á la novedad 
de recientes extravagantes máximas y con. 
tinüos Decretos , que recopilados llegáron 
á formar crecidos voluménes de decislónes 
que quisieron llamár LEGISLACION. 

Según variaron las circnnstáncias y los 
consejos ic los que rodeaban las personas 
de los Monarcas y señores universáles del 
nuevo imperio, y según el genio y miras 
de éstos , variaban también las léyes ó las 
pragmáticas , y sucedió que apenas podían 
decidir con seguridad en los pleitos y pro- 
cesos los jueces indecisos entre confusos 
Decretos y contradictórias determinació. 
lies. La prefcréncla del rico , la opresión 
del pobre , la injusticia finalmente y la 
arbitrarledád pudiéron hallar razones y 
abrigo en éste montón de léyes azináda» 
con póca cordura. 

La desigüaldád que resultó de éstas fa- 
tales cáiisas , de ser esclavo ó mero jorna- 
lero el puéblo y de cst.ír los biénes estan- 
cados en los poderosos, que lo éran con 
exceso al mismo tiempo que lo señoréban 
y fueron eséntos (esencion que se exten- 
día á nuíchos bájo de varios pretextos, re- 
duciéndose por éste médlo en proporción 
inversa el de los contrlbuyéntes y aumen- 
tándose en la directa el peso de los pechos 
ó gavélas que sufrieron éstos) produjo en 
aquéllos privllegiádos la costumbre de ce- 
lebrar con dlversióncs públicas y cesación 
de trabajo de sus dependientes las bodas 
que contraían, los nacimiéntos y tódo ge- 
nero de satisfacciónes ; y con suspensión 
también del trabajo , y asistencia á oficios 
celebrados con aparato y pompa, su muer- 
te, einiérros, las octavas y c.íbo de año del 
fallecimiénto de los que se creían de tanta 
imporcáncla y siiperioridád. Cada uno en 
su cl ise y según sus recursos ó médlos, imi- 
tó un liso que tanto lisongeába el amót 
própio, y cuyo perjuicio no conoció la na- 


clon 1 aunque sintió sus efectos destructo- 
res. Dejar de trabajar , consumir en imíti- 
les pompas y ceremónias ¡o ganado con el 
sudor y afán de los jornáles para mante- 

y vestir á su mngér é hijos, pedir pres- 
ta 6 vendér con anticipación el empleo de 
sus brazos para cumplir con ésta costum- 
bre , y cobrár un amor al ocio y á los ex- 
cesos de comida y vino, se hicieron un 
objeto de pundonor y qíie no podía escu- 
sa rsc. 

Celebrándose asi los natalicios , muer- 
te y memoria de los Señores y ricos 5 có- 
mo podían dejar de seguir el mismo mí- 
lodo los pueblos con los días de rccüérdo 
de los que hablan sido vlrtüósos y heroes 
de la religión admltldal Preciso era y muy 
jiísto el que se celebraran con fiestas, ce- 
sación de trabajo y aparato el mas sunr 
tuoso ; para lo que se hacía indispensable 
el dotar ricamánte los templos y á sus mi- 
nistros , ó el que contribuyese el público 
con donativos, que llegaron á darse á por- 
fía , porque se escribió , y declan publi- 
came'nte en los altares y pinturas las dádi- 
vas y generosidad de los individüos que ha- 
bían contribuido. ; Quién quiso jamás ser 
menos que su vecino , criado y nacido sin 
distinción , ni mayores medios \ Este mo- 
do de pensár , unido á la opinión de que 
tales donativos y fundaciones hechas á la 
última hora expiaban todos los defectos y 
malos procedimientos de la vida , ; qué 
conseqiiéncias habla de acarrear , dejado á 
los particulares el temible derecho de que 
fuese ley irrevocable las cesiones, los con- 
tratos y la voluutád del que moría , aun- 
que conocidamente cnvolvie'scn notable per- 
juicio de la caiisa piiblica i Claro está: la 
influencia gránde del Sacerdocio , enrique- 
cido, en lo político y temporál : su con- 
tluüa adquisición de nuévas posesiones, que 
faltaron del gho de los vasállos contribu- 
yentes , aümentándo el estánco de bienes 
y tan perjudlciáles al orden soclál , su sa- 
lida de las manos activas ; y en fin la po- 
breza , mendiguez, la aniquilación de las 
familias desheredadas y de la nación , la 
qüál , habiendo podido subsistir mle'ntras 
contribuyó con lo que bastába á sostener 
el consumo de los gastos públicos de la so- 


ciedad en el moderádo equilibrio desús ra- 
mos , fué forzoso que pereciera luego que 
húbo de sufrir otro tánto mas de contri- 
bución para sostener I,i pompa y aparáto 
del culto , contrárioá la primitiva senci- 
llez. ; Que arbitrios y recursos no serían 
menestér para realizár la exacción de los 
priméros y de los nüevaménte indispen- 
sábles , y juntár tántos fondos ? ; y ¿ qué 
perjuicios no experimentarían por e'sta ra- 
zón la agricultura , la ¡ndiístria y las ar- 
tes ? ; Qué ridicula contradicción el que 
sea despótico legislador en su muerte, aún 
qüándo olvida las obligaclónes que de'bc 
á la sociedad , el que náda piído contra 
¿lia mientras gozó de la vida! ; Tristes son 
á la verdad los yerros que cometen los que 
gobiernan las naciones I A las ideas sa- 
nas úne fácilmente el pueblo las que pro- 
ducen el fanatismo , el abiiso y aún el ol- 
vido de su bien estár; se despoja, y despo- 
ja á su descendencia miseráble de los me- 
dios de existir , llevádo de opiniones er- 
rádas que pintan como virtúd y sánto lo 
que es inhumáno y ofensivo al mismo cie- 
lo. Tal fué la suerte de ésta génte con- 
quistada. 

Avisádos por la horrible despoblación 
y dejamiento del yá siíclo mendigo puéblo, 
sumergido en el óclo y contento con stt 
miseria ; y movidos por la consideración 
del poco podér á que los tenían ceñidos los 
grandes poseedores y dueños de comarcas 
y provincias , resolviéron algunos de sus 
soberános resucitár las leyes y sistemas dé 
gobiérno , transmitidos por las historias 
de los puéblos que hablan sido celebrádos. 
Con la lúz de éstos principios se llegaron 
á conocer los errores que oprimían á la na- 
ción , y pensáron los succesóres en ¡lus- 
trar los puéblos y en hacérlos susceptibles 
de un método mas arreglado. Aunque se 
formáron compilaciones de éstas léyes , de 
dichos de Filósofos y de costúmbres scn- 
sátas de algúnas géntes , en náda piído 
remediárse el dáño y creció el desorden. 

En esta situación de miseria , de nin- 
gúna ¡ndiístria é inacción del pueblo tu- 
viéron que recurrir los que mandában á 
las Colonias, para juntar en el Erario fon- 
dos con que hacer frente á las grandes 


obligaciones y giistos del Estado. Como 
nu podía ser cambio de artefactosde la me- 
trópoli la riqueza que se extragése de ellas, 
sino de las maniifactiíras exttangéras , que 
el comercio buscaba con afan y empéfao, 
estableciéronse tributos , pechos , gavelas 
y todos aquellos medios de alimentar ren- 
tas ( aniquilando el capital ) medios que 
por lo coiniin producen el disgusto , la 
mendiguea; y la despoblación. Verificados 
éstos Inevitables m.iles , se fueron hacien- 
do cada vez mas inútiles línos estableci- 
mientos , que, mientras se miréron cómo 
farticularm^c destinados a consumir con 
sil gr.inde pobLición qiianto podía enviar- 
les la .activa industria de la metrópoli, re- 
mitiendo ramblén en retorno materias pri- 
meras que, la fomentitsen , fueron alma, 
apoyo de la nación y un origen de todo 
su esplendor y crecMo poder. 

■ Halláronse al fin tas antiguas leyes 
constitucionales, que se mantenían sepulta- 
das y escondidas , quiaá con estudio , si- 
glos había; y aunque empez.íron á citar-' 
se , perm.ancciú-on todavía sin vigor y el 
poco exacto código y acinádos decretos 
de los primiros conquistadóres y su pos- 
teridad fueron un sagrado que no se atre- 
vieron á tocar y se blciéron mas obstina- 
dos los mates, porque se prec.aviéron cón- 
tfa el remedio los miichos que tenían to- 
do su Interés en que continü'se el desor- 
den y prevaleciesen las preoctipaclónes. 

• Directamente trab.iíáron con empeño 
algún Eoberáuo y sus celosos ministros en 
pioteger con providencia (siempre inefí- 
cáets por los defectos de la constitución) 
la agricultiíra , el comérclo y las artes; 
como también difiind r las Iiices y los co- 
noc.mientos aiaturáles. Pero eran facticios 
y exteriores los socorros: la cnferinrdád 
se^ habla apoderado y poseía el tronco y la 
^diorta el monarca , se mudaban los 
mimsti'os , y eran distintas las idé.as de 
los succesóres ; y como no habla cuerpo, 
ni persona que tuviese facultad, ó encar- 
go en la constitución de representar á és- 
tos ru recordarles el buen camino, prin- 
cipiado por sus ínmediátQs predecesores, 
mudában de nimbo, y se pj,.traba, aun mas. 
destallecid.1 , la nación, que habla empe- 


zado a incorporarse sobre el lecho de mi- 
seria V torpeza en que yacía. Todo éra 
variár de método ; y asi venían a ser efi. 
meras las esperanzas que ofrecía este cuer- 
po sin- idea fija , ni sistema de remediar 
sólidamente sus inveterad.as dolencias. 

Borrar todos los decretos , pragmáti- 
cas y leyes dadas según los tiempos : re- 
dlgir un nuevo código sobre sus leyes cons- 
titiicionáles , creando un cuerpo , depósito 
incorruptible en que estas se conservaran 
ilesas y á la vist.a de los monarcas y del 
pueblo : restituir á la soberanía todos sus 
derechos; sacar á los vasallos ( mirados 
cómo de inferiór naturaleza durante los 
tiempos de la ignorancia armada del po- 
der) á un estado de hombres con libertad: 
de manifestar á los tribunales y á sus 
conciudadanos por escrito , los males y vio- 
léncns que sufrían , y de agenciar su fe- 
licid.ád ; contener el número v las usurpa- 
clónes de los cuerpos y gerirqiiias : alejar 
para siempre la arbitrariedad y errores en 
la administración de la justicia , simplifi- 
cando sus fórmulas ; y decidirse finalmen- 
te á fitvór de la reproducción y aümétito 
del género humano , reputando por el 
mayor mal la pérdida de cada Indlvídüo, 
hubiera sido el principio de la regenera- 
ción y vid.i de ésta república , y éra el 
único medio para que fué.se subsistente y 
verificáblela idé.i de sii restaüración. jMas 
quién habla de resolverse a empresa tan 
difícil , conociendo las oposiciones que 
habla de suscicár el interés particnláy, abro- 
quelado con tantas v tan necias preocupa- 
ciones como dominaban al pueblo? 

M.agnifico Hacedor del universo, que 
con tan pocas y tan sencillas leyes man- 
tiénes constante y sin asomo del menor des- 
orden el giro y movimientos de ésos in- 
mensos planetas y cuerpos encendidos, que, 
formádos en infinitas convinaciónes y sis- 
téinas , llénan los interminables espacios 
de los Cielos : tú, que reprodúces toda la 
naturaleza en virtud de un sólo decreto y 
no- na dada , que fuerza á la materia no' 
or'Jini'/.áda y á los vivientes , á que , sin 
saberlo ellos , execúten tu suprema voluii- 
tá.l ; piMctlcándo cada úno lo qne es mejói’ 
pata su bien estar y el de su especie 5 pata 


que diste una libertad tan absoluta al hbtn- 
lu-econ lina tan obscura razón que solo pa- 
róce que acierta el camino de desobedecé - 
te , destruyendo , esclavizando a sus se- 
mejantes , en cuya dicha y multiplicación 
te deleitas ; Y d de hacerse infeliz , des- 
entendiéndose de las Indicaciones y auxilios 
conque les mostraste el nimbo que dcbi.ua 
seguir para el lógio ale su felicidad , quie- 
tud y contento í ¡Lo con-jee^ ackso sino 
cómo inasequible por su dificultad y laiga 
distancia; (de conclairá.') 

. M trono. Un Brama de Faena al salir 
una madrugada de su casa vló que había 
á su puerta un cesto de mimbres , en don- 
de hablan puesto un lalno recicn nacido. 
Le hizo criar con mucho cuidad^^i y ha- 
biéndole encontrado un talento vivo y co- 
razón noble , se dedicó á perfeccionai uno 
y otro por medio de una excelente educa- 
ción. Aprovechóse de ella tamulen su pu- 
piloi que succeslvamente llegó á ocupa i los 
primeros cargos del estado , y después de 
la muerte del Rey por ser electiva la coro- 
na , le fue dada de coman acuerdo. 

Un dia que administraba la justicia a 
sus nuevos vasallos notó entre la multitud 
á un pobre anciano , cuyos ojos íixos en 
él parecían arrasados de aquellas lagrimas 
que la ternura y la alegría hacen verter. 
I)e allí á poco entró en la sala de audien- 
cia un hombre de una fisonomía extraor- 
dinaria, al qual luego que le hubo- visto, 
se abalanzó á él como un furioso, y á 
pesar de toda su resistencia le arrastró has- 
ta el pie del trono. Señor , dijo al Rey, 
hacedme justicia de este astrólogo , de este 
malvado , y escuchad mi historia y la vues- 
tra. Yo soy vuestro padre , yo infeliz no 
me he atrevido hasta ahora á hacerme co- 
nocer á un hijo que no merezco, y á quien 
abandoné cruelmente: pero aquí teneis al 
autor de mi delito , y al verle no he podi- 
do reprimir mí cólera ni guardar mi secre- 
to. Apenas nacisteis os presente á este 
impostor, suplicándole me dijese el desti- 
no que 'OS aguardaba. El hizo como que 
consultaba los. astros, y después de largas 
ceremonias que yo no comprendí , me dijo 
estas palabras que nunca se me han olvi- 
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d.ido: Acntro Ai quarenta años á lo mas , se- 
rá tu hijo el iioniore mas iafcliz A:/ íievuo. 
Esta horrorosa predicción me trastornó 
el juicio. Temí si conservaba una vida que 
el Cielo habla maldecido , y os abandoné 
llorando á la puerta del virtuoso Brama 
que tan bien os ha educado. Ahora señor 
ya teneis 40 años , y sin embargo sois fe- 
liz , puesto que sois Rey ; castigad pues á 
este profeta de desdichas , á este aud.iz 
embustero , y perdonad á vuestro padre la 
culpa que una piedad mal entendida le ha 
hecho cometer. 

El silencio , la turbación del astrólo- 
go , la cólera sincera del anciano , su do- 
lor , su alegría , todo atestiguaba la ver- 
dad de su narración , y tanto que el Rey 
no la puso en duda ni un solo instante. 
Corrió á su padre , y lleno de gozo le abra- 
zó diclendolc : gozad señor después de los 
Dioses y de mi pueblo , todo mi respeto y 
todo mi amor; pero nó me digáis que cas- 
tigue por esta vez á vuestro astrólogo. Su 
predicción, aunque temeraria, se ha verifi- 
cado completamente por mi desgracia. ¡O 
padre amado! iQué grande distancia hay 
desde el trono á la felicidad ! Mucho ma- 
yor sin comparación que la que se nota 
desde el humilde cesto mi primer cuna, al 
sublime puesto á donde á pesar mió me 
han elevado. Placeres tumultuosos é insí- 
pidos , crueles penas que en lo interior me 
devoran, ninguna libertad, ningún descan- 
so, un mundo de aduladores y ningún ami- 
go verdadero. Este es un corto bosquejo 
de las misC|i-ias á que estoy condenado. No 
basta sacrificar á im obligación mis pasio- 
nes mas Inocentes , sino que también á 
riesgo de verme aborrecido tengo que re- 
primir todas las de un pueblo ; tengo que 
hacerlas servir para la utildad del orden 
común y bien general , del qual se apar- 
tan por lo común. En una palabra mi fe- 
licidad depende de un milagro que jamas 
han el Cielo. No, añadió volviéndose á la 
multitud que le rodeaba , no puede haber 
felicidad para mí hasta tanto que os vean 
mis ojos, á todos, felices y virtuosos. 

Concltisioit de la noticia Ae los Harems 
y Serrallos. Después de los primeros cum- 
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piídos empezó la Pi-ínccsan preguntar acer- 
ca de la libertad que gozan nuestras mu- 
geres : hizo la comparación de ella , con 
los usos de los Hin'cms y manifestó algún 
disgusto en pensar que la cara do una jo- 
ven pudiese ser vista del novio antes de ser 
su marido. Después de estas preguntas, con- 
vino en las ventajas que debían resultar de 
nuestros usos, y entregándose al sciuimien- 
ro de su existencia personal, se quejó amar- 
gamente de la barbarie, con que la hablan 
entregado á un viejo decrepito , el qual 
tratándola como á una niña la habla ins- 
pirado un disgusto que nunca pudo ven- 
cer : '^a pov Jin ha reventado ^ añadió la 
Sultana , ^pero que he adelantado con esol 
Ya hace lO aííos que cítoy casada con un 
Saxá que me han dicho es joven y amable 
y en todo este tiempo aun no nos hemos vis- 
to. Después de estas y tales razones, mu- 
dando la Princesa de asunto , agasajó mu- 
cho á sus huespedes, y encargó á su Kia- 
ya que las obsequiase, paseándolas por los 
jardines y dándolas todas las diversiones 
que fuesen posibles, y que después las vol- 
viese á su quarto para finalizar la visita. 
La Intendenta llevó á las dos á su quarto, 
en donde comieron solas con ella, en tan- 
to que las esclavas las servían y cercaban 
toda la mesa. Acabada la comida y toma- 
do el cafe' , trageron pipas que no tomaron 
las dos europeas , y la Ktaya no acabó la 
suya por no hacer esperar á sus huéspedas, 
á quienes Inmediatamente llevó al jardín: 
otras muchas esclavas estaban dispuestas 
en la inmediación de un hermoso Kiosk ó 
cenador, te'nnino del paseo. Este pavellon 
ricamente adornado y alhajado, construi- 
do sobre un estanque de agua , ocupaba 
el centro del jardín : sus calles se redu- 
cían á muchos senderos bastante estrechos 
empedrados de mosaico; pero una gran 
Cantidad de tiestos y cestas de flores, ofre- 
ciendo á la vista una hermosa variedad por 
la simetría de sus matices , la convidaba 
á gozar de ella sentándose sobre un sofá 
del pavellon. Luego que se hubieron sen- 
tado ; los Eunucos que hablan precedido 
la marcha se pusieron en ala á alguna dis- 
tancia del Kiosk , para hacer lugar á la 
muíka déla Princesa : esta se componía de 


10 esclavas que tocaron varios conciertos, 
y al mismo tiempo una tropa de baila, 
riñas con vestidos no menos ricos , pero 
si mas ligeros, executaron varios bailes bas- 
tante agradables por sus actitudes y va- 
riedad de mudanza ; bien es verdad que 
estas bailarinas eran mejores que las que 
se encuentran en las casas particulares, In, 
mediatamente llegaron la mugeres vesti, 
das de hombre , sin duda para dar á li 
función la apariencia de hombres que Ij. 
faltaba. Estos hombres supuestos , co-, 
menzaron entre sí una lucha para apode, 
rarse de las frutas que otras esclavas echa, 
han en el estanque. Un barco guiado pou 
barqueras igualmente disfrazadas , dió á, 
las forasteras la diversión de un paseo 
por el estanque ; con lo que concluida U 
fiesta , volvió al quarto de la Sultana de 
quien se despidieron con las ceremonias 
acostumbradas , y salieron del Harem por 
el mismo camino y con el mismo ordea 
y acompañamiento con que hablan entrado. 

De esta relación se puede inferir que los 
eunucos estaban sujetos á la Sultana y na 
ésta á los eunucos. Estos entes no son en Tur< 
quia mas que un objeto de luxo, y no tienen 
lucimiento alguno , sino en el Serrallo del 
Gran Señor y en los de las Sultanas. El 
fausto de los Grandes ha querido imitavloy 
pero con cierta moderación; porque los mas 
ricos apenas tienen tres ó quatro eunucos 
negros; los blancos menos disformes, están 
reservados al Soberano para formar la Guar- 
dia de las primeras puertas del Serrallo; pe- 
ro no pueden acercarse á las mugeres , ni 
obtener ningún empleo : por el contrario, 
los negros tienen á lo menos en el crédito 
que da el empleo de Kislar-Aga un motw 
vo de ambición que los sostiene y anima. 
El carácter de los eunucos negros es feroz; 
la naturaleza ultrajada en ellos parece que 
continuamente está expresando el deseo de 
venganza. 

Aunque las fiestas del Thichiragan con 
que á veces se suele divertir el Gran Señon 
no sirven para dar una idea de lo inte- 
rior de su Serrallo , con todo , su descrip- 
ción podrá divertir algún tanto. 

El jardín del Serrallo mucho mas gran- 
de sin duda que el de 4 sma Sultana , pe- 


ro dispuesto del mismo modo, sirve de tea- 
tro á estas fiestas nocturnas. Un sin nú- 
mero de tiestos de todo tamaño, llenos de 
flores naturales ó artificiales,se colocan para 
esta función , á fin de aumentar la va- 
riedad de matices que se alumbra con una 
indecible multitud de linternas, faroles de 
varios colores, y bugías puestas dentro de 
tubos de cristal , que repitiendo la luz en 
los espejos dispuestos para este fin, forman 
un dia artificial mas claro que el natural. 
Xas mugeres del Serrallo disfrazadas con 
vestidos correspondientes á los mercade- 
res que representan , ocupan las tiendas 
construidas para la fiesta , en que se ha- 
lla toda clase de géneros y joyas. El 
Sultán convida á esta función á las Sul- 
tanas , á sus hermanas , sobrinas ó pri- 
mas , todas las quales á imitación de . su 
Alteza compran telas y joyas con que mu- 
tuamente se regalan. También participan 
de estos presentes las mugeres que acom- 
pañan al Gran Señor ó que están en las 
tiendas. Los bailes , las músicas y los 
juegos de Lucha deque ya he hablado, ha- 
cen durar estas funciones hasta el dia, 
y esparcen una especie de alegría momen- 
tánea en un sitio , que parece estar con- 
sagrado por su naturaleza á la tristeza y 
*1 tedio de sus moradores, 

‘ CaHa , Muy señor mío y mi dueño: 

• Decir mal de lo mismo, 
que uno mas gasta, 
es lo de la raposa 
qtiando las abas'. ' 

Aplique el cuento, 
aquel que le cogiere 
de medio ú medio. 

Esto propio cantaba mi abuela quando 
hilaba, y de molde me viene ahora á lo 
que escribo. Es el caso , para que Vm. lo 
sepa amigo mío , que en una libra de len- 
tejas ( plato muy usual en mi mesa las vi- 
gilias) vino liado por suerte un semanario 
literario de Cartagena , cuyo noticioso pe- 
riódico , era para mí tan nuevo como las 
pipas de los Turcos. Tocóle tal destino al 
número XLIII. del Viernes q.6 de Octu- 
bre , y su contenido me llenó de tanta 
complacencia , como un buñuelo en agua- 
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miel á qualqiner goloso. Trata de la his- 
toria marítima bellamente ; pero como vo 
por mar y por tierra soy un asr.í y no de 
oros (que el que los tiene lo sabe todo) 
dejóla en el tintero , para mas agudo se- 
so, Sigue cierta Impugnación de .D, Guin- 
do Moral y Granados con mucha gracia, 
y confieso á.Vni. que al ver qual empie- 
za : quita , aparta , afuera , que viene, que 
corre , que llega me figuré una fun- 
ción de novilos en mis cascos , ó aquello 
de nuestros teatros , quando en desento- 
nadas voces, exclama la turba de zangaños 
entre bastidores; 

ataja que viene el oso: 
huye que cruza la fiera: 
al llano , á la cumbre, al cerro: 


arma , arma , guerra, guerra, 

Santiago y España á ellos: 
biza , boga , amaina , a f erra: 
prosigue una seguidilla de monas y micos, 
y forma dicho Don Guindo una iniqui- 
tnonomaquia de exquisito gusto. Xa de que 
á un etico sirva de remedio lo frió , es co- 
sa que pasmaria ¡1 un Galeno. En las demas 
no me meto , y menos en la carta del tio 
Neutro , por ser hombre que hace á perico 
y á pendanga ; no obstante estar jocosísi- 
ma. Procuraré ver k de la snuger del tio 
Ferreque quando la para , supuesto que 
(según dice) ya la tiene concebida, y pa- 
saré un buen rato. En la anécdota de las 
tres señoritas , quedo algo escrupuloso, 
pues mas creíble se me hiciera , que una 
buscase tres maridos que sujetarse á uno 
las tres en compañía j pero pues lo dice el 
señor semanario cartaginense, y está de 
molde, cüsome la boca , y tragóla que no 
es maroma. Mi tropiezo y escaramuza es- 
tá en la decima conclusiva del mal pintor 
al bello sexo femenino. Conozco sin ser 
ciego, y Vm, , aunque lo fuera mas que lo 
que ha sido , conociera , á longe, que su 
autor es an Tarántulo macho con un abijon 
venenoso que pica en lo que peca con no 
poca malicia , pues cubriéndose con el es- 
cudo del muy erudito , docto é inimitable 
/Waríí (á quien cita) clava su picadura 
donde mas escuece , y á todos nos hace 
sudar en el baile. Su decima ad pedem li- 
terae es la siguiente; 
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es 1.1 miigcr si se advierte, 
del hombre la perdición, 
y es , hablando sin pasión, 
el átropos do su muerte. 

Al heroe mas grande: al fuerte 
rinden sus astucias ñeras: 
son harpías, son quimeras: 
iras son , .siendo deidades, 
y al fin son las entidades, 
de qnanto malo tu quieras. 

Embóquelc Vm. al señor pintor de mi 
parte esta pincelada en los mismos finales: 
E.s la muger si se advierta 
del hombre dulce prisión, 
punto de su admiración, 
y termino de . su suerte. 

Al iieroe mas grande : al fuerte, 

rinden sus gracias sinceras’, 

son afables placenteras, 

fino imán de voluntades, 

y por fin son las deidades, 

que has de amar aunque no quieras. 

Esto es hecho: abur amigo , y mande 
Vm. á su seguro servidor, Don Lucas Ale- 
mán n Aguado, 

Otra. Madrid 8 de Noviembre de 87. 
Amigo editor : acabo de saber que le ha 
acometido un fuerte rebato al autor dedos 
Discursos Filoso feos sobre el hombre’, y te- 
miendo todos que no se verifique la profe- 
cía, que hace Mr. í’ua: Novelen la nota 
4 p.íg. 19 del Discurso antis ojtstico , (obra 
Mos.ayca, compuesta solo de Centones For- 
nerianos , y puntas de diamante, ) suplico 
á Vm. en nombre de todos los Españoles 
agradecidos , que ridiculice dicha traduc- 
ción en tales términos que quite á todos la 
intención de comprarla ; y á los mas cu- 
riosos les dé burladeras mientras la lean: 
á ver si deste modo conseguimos sacar 
avante á nwesxxo a! opogizador (palabra nue- 
va para distiuguirie de nue.!tro Apologi.s- 
ta : ) pues si t;i, señor Extract.ador saca ese, 
almizcle del meioi: de los naranjos, y el se- 
ñor Ojtakaro da en tierra con tal coloso, ¿que' 
dcberéino.s esperar las resinosas cuñas de 
la literatura? 

Acnseme Vm. el recibo de esta carta; 
íjno quisiere molestarse en responderme 
largo, para consuelo general de la nación': 
y m.mde co*i satisfacción á su apasionado 


Víctor Bufón. 

Cumplimos la voluntad del autor de 
esta carta , avisando i nuestros lectores 
que los Centones Fornerianos , ó IHscnrsti 
anúsojlstico se hallará en esta Corte cu U 
Elbrería de Arribas. 

Libros. Fl Apologista universal número 
XV. contiene la apología de la dedicatoria 
y discurso preliminar , de la obra intitula- 
da Discursos filosóficos. 

Fábulas morales del celebre la Fontalne 
vertidas al castellano en diferentes especies 
de metros que las hacen agradablemente 
varias : son dos tomos en quarto que con- 
tienen doscientas y treinta y tres fábulas: 
está la traducción asi como su original, 
dividida en doce libros, cuya división con- 
tribuye no tan solo á la facilidad de en- 
contrar las fábulas que se buscan , sino 
también á gravarlas sin tanta fatiga en la 
memoria. Nada se ha cercenado de lo j 
esencial á esta numerosa colección de fa- j 
bulas , para que la circunstancia de darse 
completas aumente el mérito de la obra, i 
Sería inoportuno y aun excusado ponde- 
rarla, quando por si misma se recomienda: 
es conocida en todo el orbe literario , por 
la amenidad y placer con que insinúa la 
moral de sus apologos. No es fácil averi- 
guar el número de edicciones que se han 
hecho del original asi en Francia como 
fuera de ella : se han traducido al latín, 
y lo están en casi todas las lenguas de la 
europa. Los niños y los jóvenes sacarán de 
su lectura quanto han mcnc.ster para for- 
marsc el corazón ; y en general no habrá 
clase de personas , que no encuentre en 
tan útil y acreditada obra deleite y apro- 
vechamiento. Se ha puesto el mayor cui- 
dado en su corrección , acompañando á 
esta circunstancia el buen formado, y lo 
■terso y blanco del papel. Por Don Ber- 
nardo María de Calzada , capitán dcl Re- 
gimiento de cabaliería de la Rcyna , y So- 
cio de mérito de las reales sociedades Bas- 
congacla y Aragonesa. 

Se hallarán en casa de Alunita calle de 
las carretas frente de la imprenta real y 
cu casa de Gómez , en la misma calle jun^ 
to al Correo. .^34 reales á la ruítka , y 
a 44 en pasta. 
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CORREO DE MADRID. 
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Conclusión id Discurso solre Legisla- é inutllizi en- la mayor parte tantos esfii:V- 

zos y sollcitiides í Esta es sin diída ^,ge- 
CONCLUSION. neróso Cónsul Español , la que deseabas 

Ilustres individuos en quiénes arde el manifestar á tu patria , qü.indo propii- 
amór de la patria y que por consiguie'n- síste á toda la Europa la resolución del 
te sois capaces de mirar desapasionada- proble'ma que mas puede interesarla. „ Qüil 
mente su sitüación ; culpareis la sencilla „ débe ser el espíritu de la Legislación pa- 
verdid de quién se atreve hoy á mostraros „ ra fomento de la agricultura , la indús- 
sus ideas y su corazón ? j A qué pueblo „ tria , las artes y el comercio en un gran 
podremos aplicir ésta parábola , ó en qüál „ Réyno. “■ Luego es preciso , ó lo juz- 
hallarémos mas identidad de circunstán- gáste tal , 'que , si lia'n de llegar á ser efi- 
cias i j Es ésto lo que solicitabais de los caces y no efímeros ó imítlles los afínes 
que aspirasen al prémio lisongéro de vués- del ilustrado gobierno y patrióticas so- 
tr'a aprobación i ¡Ah! ¡si tuviéra yo la ciedádes Españolas , séa indispensable re- 
fortiina de habér acertado ! Patria mía, tocar el espíritu y plan de la Legislació.!. 
á lo menos experimentaría mi corazón Así lo pensó también el bién intencionádo 
el consuelo de habérte hecho algún serví- autór del quadérno, intituládo „SL‘>TE- 
cio eseneiál , y moriría conténto acordán- n MÍA DE SOCIEDADES PATRíUl’í- 
dome que no ta había sido indiferénte • ó ^ ^ SEMINARIOS O CASAS 

perjudicial mi existénda. „ PUBLICAS DE EDUC 4 -CION 

Tiénen las naciones épocas de felici- 
dad y de desgracias. La en que se halla DI envidioso cuento oriental. HA Sonton 
España , regida por el mas amable de los Barzalu no comía er. todo el Ramada n nías 
Monarcas y por un ministerio tan patrió- que un grano de uva , y cstu 3 la única.- 
ta y sabio, ha de sér precisamente la di- comida que h.íoia después de puesto el sol. 
cha y regeneración suya. Este puéblo qué Habia escrito en la pared, de su celda este 
llegó á sér dominador de los mares, el mas sublime monosílabo: Hu. (que significa ct 
industrioso y perfecto en las manufactii- w) Medicaba este vocablo conciniiam-en- 
vas y comercio jqué fue en el siglo XIVí te y rezaba con tanta atención y recogl- 
Sus lanas salían fuera para volvér manufac- miento que los pajitos creyendo que ¿ra 
turádas al país en dónde se habían crUdo, una cstatpa se ponían sobre su cabeza. Na 
Sus puertos sólo se veían frcqueñtádos por obstante 'no fue tanta sii piedad para con 
nivea extrangéras ; y se enriqucciéron á Dios cómo su caridad para con los hom- 
porfía las naciones aüstráles y las del nór, bresyfo que le hizo famoso en toda la Na- 
tea espinsas de la que hóy logra surtir tolla. .Su hermita era el refugio de los in- 
los mercados de todas ellas y sus pose- felices , y de los penitentes. Por penas que 
siónes ultramarinas. Eduardo III. cono- se padeciesen , por grandes , por enormes 
ció las tristes conseqüéncias de éste des- que fuesen los pecados cometidos , el que 
cuido , y atrajo algunos fa bricántes Fia- iba á ver al buen Santón , volvía cqnsola- 
mencos que princlpiáron á introducir la do. Un ciudadano de Esmirna fue á verle 
aplicación. CARLOS III. j qué no ha un dia , y le dlxfo: oh Santón, yo soy po- 
Jiccho para animará sus pueblos 2 Pero bre,pero tendría paciencia si, viese que mi 
i qué caiisa és , Señores , la que se opó- hermano era tan pobre como yo, pero to- 
ne al logro de sus patrióticas ini;cnc¡ópes, do le sale bien , y el Cielo derrama sobre 


él sus dones con una. profusión que me 
irrita. No es esto solo : yo me veo aborre- 
cido y despreciado de todos, en tanto que 
aquel hermano demasiado feliz, disfruta de 
la estimación pública y de la amistad de 
todos los hombres de bien. A qualquler 
parte que voy, tengo que padecer la ofen- 
sa que me causan sus elogios, y aun me 
veo precisado á aplaudirlos. Oh Santón, yo 
soy el mas desdichado de todos los hom- 
bres ; ruega solo por mí , y. consuélame si 
puedes. Las quejas de este envidioso fue- 
ron las primeras que aquel buen viejo es- 
cuchó sin piedad. Huye le dijo, arrebatado 
de una santa Indignación , huye lejos de 
nil vista enemigo, de todo bien , consuélete 
el infierno, oh monstruo, que quisieras que 
Dios fuese avaro y que tu herfnano fuese 
desdichado y perverso. 

Beneficencia del Califa Mostansef. El 
Califa Mostanser vió desde las ventanas de 
su palacio gran cantidad de ropas viejas y 
rotas tendidas en los terrados de las casas 
inmediatas. Preguntó que significaba aquel 
andrajoso adorno. Príncipe de los creyen- 
tes , le respondió un cortesano : esos son 
los vestidos de gala de todos los pobres del 
vecindario; después de haberlos labado inií- 
tilmente, los han puesto á secar al sol , y 
cuentan adornarse con ellos en la fiesta del 
Beyram. Merecen que en castigo de ha- 
berse atrevido á exponer á tu vista esos 
andrajos , se los geringasen con azeyte. 
Dejame hacer, dijo el Califa, yo quiero 
darles otro chasco mas gracioso. Inmedia- 
tamente hizo fundir algunos centenares 
de bolas de oro , y después con una ba- 
llesta se divertió en tirarlas á todos aque- 
llos terrados tan mal adornados. Luego 
que se acabó la provisión de bolas, ya es- 
toy contento , dixo, aquellos pobres se ha- 
rán vestidos nuevos , y si dicen que el Ca- 
lifa es travieso , á lo menos no podr.ín de- 
cir que es mal intencionado en sus tr.a-^ 
vesuras. 

• "Rasgo físico. No dejamos de conocer, 
que es dlficil desimpresionar al pueblo de 
las preocupaciones que ha heredado de 
sus padres ; pero nosotros no aspiramos á 


otra cosa , que á hacer por nuestra patrU 
todo lo que nos inspire nuestro patrlotis. 
mo, no omitiremos jamas comunicarle las 
noticias que nos parezcan dignas de la 
atención de los sabios y útiles á los ra- 
mos que nos hemos propuesto tratar, aun- 
que luchen contra algunos abusos en- 
vejecidos. 

Fr. Miguel Agustín , Prior del temple 
de la fidelísima Villa de Perpiñan dió « 
luz en el año 1717 una obrita de agri- 
cultura , que contiene algunas cosas bue- 
nas ; esta fue reimpresa y traducida del 
catalán al castellano en el año de lyaa. 
Como se halla en los dos idiomas ha sido 
fácil á los labradores instruirse en ella de 
modo , que la tienen por la obra de mas 
crédito. Entre las proposiciones erróneas 
que se vierten en ella , es el persuadir la 
creencia de las influencias de la Luna , en 
la agricultura , árboles y plantas , de mo- 
do que ha confirmado á nuestros Españo- 
les en la obstinación que antes tenían 
sobre este asunto. Por mas que Duhamel 
y otros autores han procurado persuadiíf 
lo contrario, se observa aun regularmente' 
el no sembrar, plantar ni podar en men- 
guante de Luna : se eligen para esto cier- 
tos dias y el conocimiento de esta práctica' 
llena de inquietud y zozobra , es comun- 
mente toda la ciencia de ciertos charlatanes, 
que pasan por jardineros. Cada día se ma- 
nifiesta la falsedad de sus pretendidas re- 
glas con mil experiencias contrarias, y los' 
jardineros deberian confe.sar la inutilidad, 
de sus observaciones. Pero lo execiitan 
tan al contrario, que quando algún árbol* 
ó planta se logra se dan la enhorabuena 
de haber escogido para plantarlas el tlem-. 
po que en su ICalendario Ies señalaba la- 
Luna , y quando el mismo árbol ó planta 
sembrada ó puesta por el vecino en tiempo ■ 
totalmente contrario sale y florece, aun- 
con mas felicidad que la suya , lo atribu- 
yen á la tierra, al ayre ó á los vientos, en 
lo que tienen razón , pero no conservan ' 
por eso menos su vana observación con la • 
Luna y sus influxos. 

Como la persistencia y continuación ded 
los vientos, que tienen tanto poder sobre: 
nuestras haciendas , y aun sobre nuestro*-- 


cuerpos se miáe cómodamente por las dl- 

vci’sas apariencias^ fases o (^uartos de X^una^ 
y asi se dice , el primer quarto de Luna, 
fue llovioso, el segundo cálido ; de aquí 
proviene que se atribuye á la Luna lo que 
en realidad es solo efecto del ayre. 

El célebre Normand famoso observa- 
dor dice „ que en un excesivo número de 
„ experiencias , hechas exáctamente y en 
„ diversos años acerca de cada una de las 
^ operaciones que se hacen y experimen- 
,, tan en las plantas y árboles , no habla 
„ hallado cosa alguna que favoreciese la 
esclavitud que profesaron nuestros pa- 
„ dres á los diferentes aspectos ó fases de 
„ la Luna. “■ 

La autoridad de un hombre , que con 
una experiencia grande reúne igual dis- 
cernimiento, hace mas fuerza que cien 
observadores , ó sabios fingidos. Este fue 
también el sentir de su predecesor Mr. de 
la Quintinie que solia decir : que no habia 
cosa mas frivola , que entretenerse en 
observar los quartos de Luna , quando se 
quiere plantar ó podar ; que en la realidad 
ÍO que conviene y se necesita , es executar 
cada cosa en su estación , escoger el tiem- 
po benigno y favorable , y esperas después 
el bien éxito no del dia que se ha escogido, 
sino de la acción del Sol, del temperamen- 
to del ayre , y disposición de la atmos- 
fera. 

Obstinarse tanto en atribuir una mul- 
titud de efectos á la Luna , cuyo influxo 
ni se deja sentir ni conocer , es una preo- 
cupación arraigada y vestigio verdadero 
de la antigua idolatría. Los primeros hom- 
bres que arreglaron los tiempos después 
del diluvio , se sirvieron para ésto de un 
medio sumamente comodo , que recono- 
cieron claro y expuesto á los ojos de todo 
el mundo , y asi para distinguir los va- 
rios tiempos del año , y el trabajo de ba- 
da estación, usaron de las fases de la Luna 
y como por esta causa recurrieron siem- 
pre á ella para señalar sus labores poco 
á poco se llégó á imaginar, que influía 
en ellas. Después atribuyéndola nuevas fuer- 
z.ls, á medida que se iba acercando al 
plenilunio, se llegaron á persuadir los hom- 
bres que lo que se sembraba en creciente 
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ó luna llena , tenía anas vlgof y eóbraba 
fortaleza ,* y que al contraría la qUé s«¡ 
sembraba en nacnguaiite , participaba l4 
flaque.za y caimiento de este astro. Y co- 
mo los cangrejos , y las ostras se hallasen 
muchas veces gruesos y bien sustentados 
hacia el tiempo de Luna llena , dieron del 
todo lugar para que aquella observación, 
mal entendida pasase á regla y proverbio, 
á quien mil experiencias han desmentido 
después aunque Inútilmente. Habiéndose 
asimismo levantado algunas veces en men- 
guante vientos nocivos no ha sido necesa- 
rio mas para quitarle del todo la fama y 
robarle la estimación á esta apariencia ó 
fase de Luna, y por esto se ve hoy con tan 
mala reputación. 

La fuerza é influencia que han queri- 
do atribuir á las estrellas sobre nosotros, 
nace de una equivocación semejante á la 
precedente. La diversidad de las situacio- 
nes del Sol , colocado en un tiempo deba- 
jo de ciertas estrellas , y en otro debajo 
de otras, les ha hecho atribuir ya el calor 
excesivo , la lluvia y los vientos que se 
hablan experimentado debajo de estos as- 
pectos diferentes, y se pasó en esta locura 
tan adelante, que buscaban en las diversas 
situaciones de los planetas y efi los aspec- 
tos de tal y tal estrella, el 6rig,en y des- 
tino de todo quanto pasa en el mundo; 
y esto es lo que ha llenado de tantas ob- 
servaciones ineptas y máximas falsas los 
libros de los antiguos, especialmente los que 
tratan de agricultura. 

Las geórgicas de Virgilio , que se pue- 
de decir , que son el mejor monumento 6 
la pieza mas perfecta que nos queda de 
la antigüedad pagana , están desfiguradas 
con cien notas fi;ívolas , acerca de las bue- 
ñas ó malas qualidades de ciertos dias de 
la Luna. 

No pocos están persuadidos que el to- 
ro , el carnero y todos los demás anima- 
les que se figuran en el Zodíaco , obran 
con mucho poder en los animales y plan- 
tas, y si bien no sé puede juzgar de los 
nombres de los doce signos del Eodiaco, 
como de las otras constelaciones de la es- 
fera , con todo para desarraigar de una 
vez estas tan afrentosas preocupaciones 


explic 4 i.'éroos el origen ele estos signos ex- 
i.ijttaiielo el dictamen de uno de los mas 
fijjiiosos naturalistas, tos sabios ( dice) 
creen comunmente que fueron los Egip- 
cios , los que dieron los nombres de di- 
versos animales á los doce signos del Zo- 
diaco , y que lo executaron siguiendo su 
costumbre, que era significar las cosas dig- 
nas de nota, por medio del símbolo ó fi- 
gura de algún animal ó de otro objeto 
conocido, que dlgese con ellas alguna re- 
lación ó «specto : puede muy bien creerse 
que representaban á Dios y sus atributos co- 
mo la inmensidad, la omnipotencia , la fe- 
enndidad y la pureza con el símbolo del 
Sol , y al Sol mismo que es como regla de 
Ja naturaleza debajo de la figura de un 
cochero á quien daba á conocer un látigo; 
ó de la figura de un Gobernador conoci- 
do por un cetro. Y acaso fue esta una 
de las principales causas de la idolatría, 
E.ibiendose los hombres olvidado de Dios 
poco á poco , por ocuparse solamente en 
la imagen .-Icl Sol , ó en el Sol mismo, 
que les representaba al Criador. 

Los Egipcios tenían grande afición á 
los geroglificos , y las doce partes en que 
principalmente se divide el Zodiaco tie- 
rten desde la mas remota antigüedad los 
íi'ombres de diferentes animales, lo que es 
Tcalmen te" según el método y gusto délos 
Egipcios , y se les pueden dar algunas ex- 
plicaciones bien verosímiles. Peroen quan- 
to á la mayor parte de las otras estrellas 
efe la esfera celeste , es cierto que reci- 
bieron sus nombres en la Grecia puramen- 
te' por capricho de los Griegos. Estos imi- 
taren á los Egipcios dando el nombre de 
diversos hombres ó animales á las es- 
trellas , pero con esta diferencia , que los 
primeros Egipcios aplicaban nombres simbó- 
licos á ciertas estrellas , á causa de al- 
guna semejanza entre el símbolo y la 
constelación ; guando los Griegos que la 
Ignoraban y admiraban la ciencia de los 
Orientales teniendo corrompido el gusto y 
un genio inclinado á la Intención de las 
fábulas, maquinaron mil cuentos despre- 
ciables. acerca del origen de los animales 
del Zodi.Ko, y aplicaron á las estrellas los 
nombres de los Jieroes y animales mas co- 


nocidos en tan ridicula metamorfosis co- 
mo ideó su vanidad. 

Los primeros Egipcios, ó por mejoi; 
decir , antes que ellos los primeros Cal- 
deos después de haber observado los qm. 
tro tiempos ó estaciones del año, vleroa 
que el Sol aun dentro de estas mismas es- 
taciones se hallaba succesivamente colocai 
do debajo de diferentes estrellas. P.ira 
mayor, exactitud y para dividir el año de 
un modo invariable y comodo ; dieron 
á cada uno de los quatro tiempos del año 
tres domicilios de diferentes estrellas , y 
á todo el año le dividieron en doce casas 
ó domicilios del Sol. A estas casas les die- 
ron doce diversos nombres de animales, 
cada uno relativo á lo que pasaba sobre la 
tierra en cada porción del año. En la 
primavera colma el Sol la tierra de bienes,, 
y como las ovejas, cabras y bacas eran aque. 
líos de que hacían mas aprecio los an- 
tiguos y los que mas dese,iban , dieron 
los nombres de estas especies de animales, 
á las tres constelaciones que corre el Sol 
en esta es-tacion para significar la fecun- 
didad que les traía , de nuevo, consigo. 

La primera constelación debajo da 
quien se halla el Sol después del Invierno, 
guando los dias y las noches son iguales, 
obtuvo el nombre de Aries ó Carnero, por 
ser entonces el tiempo mas oportuno de co- 
merle , entiéndase el cordero, cuyo padra 
es aquel signo , ó el carnero que signifi- 
ca. Al segundo dieron el nombre de T.iu*- 
ro, porque por lo común las bacas est.úi en 
Abril en zclos. Al tercer computo de es- 
trellas , constelación ó signo porque las 
cabras están en el mes de Noviembre en 
zelos , y su preñado dura cinco meses, 
sin que tarden mas en parir dos hijos, 
que uno solo , le dieron el nombre de 
gemelos ó de cabritos en el lugar del qiial 
los Griegos substituyeron sin razón los dos 
hermanos Castor y Polux. 

Quando el Sol ha llegado ya al Solsti- 
cio de Verano cesa de acercarse mas 4 
nuestro poio , y empieza á i'etrocedcr hácia. 
el eqnador , volviendo , por decirlo así,, 
sobre sus pasos ; por lo qual los prime- 
ros astrónomos juzgaron debian dar á las 
estrellas , debajo de quienes se halla en- 


tonces el nombre de cangrejo. Como es- 
te animal camina siempre hácia atrás, es el 
mas propio para significar la recrogadacion 
del Sol. Los excesivos calores que siguen 
hicieron mirar al Sol , como en su mayor 
fortaleza y los significaron , dando á la 
constelación en que está entonces, el uom- 
bre de León el mas terrible de los ani- 
males. La'siega que sigue muy poco después 
daba el carácter á la sexta constelación por 
medio de la «gura de una joven segado- 
ra que lleva una espiga. Lste símbolo se 
tornó de las doncellas que ganan su vida 
espigando , siguiendo á los segadores pa- 
xa recoger las espigas que quedan eii los 
rastrojos, y no era slgnilicar mejor el tiem- 
po del ano , en que la piovidciicia da las 
provisiones necesarias á los pobres y á 
los ricos. ; 

No se podía explicar mejor el conjun- 
to de estrellas ó arterismo debajo del qual 
sucede el equinoccio que Igualan las no- 
c'ic’s con los dias, que por medio de una 
baiamia puesta en equilibrio. Las enfer- 
medades que el retiro del Sol suele oca- 
sionar , ó que sobrevienen en medio del 
Otoño, hicieron dar á las estrellas de la 
constelación siguiente el notpbre de escor- 
pión , porque este enimal trae en su cola 
un aguijón con irna bolsita ó vaso , lle- 
no de veneno , y huyendo usa de uno 
y de otro. El Arebero ó Sagitario que 
viene después , dice relación con la caza 
que sigue á la calda de la hoja, los Grie- 
gos substituyeron en lugar del cazador la 
idea fabulosa de un centauro. Corno el can- 
grejo que anda hácia atrás habla servido para 
caracterizar el Solsticio del Verano, desde 
cuyo punto vuelve el Sol hácia el equador; 
asi por cl contrario para significar el Sols- 
ticio de Invierno después del qual el Sol 
sube , y continiía en subir hasta cl otro 
ti'opico , escogieron el nombre de cabrón 
6 Capricornio , porque estos animales tie- 
nen la costumbre de trepar quando pacen 
y continrian en subir al mismo tiempo que 
roen , despuntando las yervas hasta co- 
locarse en las cimas de los montes, rocas 
y colinas. El cintaro de agua ó Aqua- 
tio puede muy bien significar las lluvias, 
nieves y triste estación del Invierno, (jue 
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está entonces en su fuerza. Y los dos 
peces unidos entre sí coit un lazo, pa- 
rece que dicen relación con la generación 
de los peces que empieza á declararse al 
fin del Invierno , ó con la pesca que co- 
mienza entonces á ser abundante- y feliz. 
Estas verisimilitudes tan sensibles y natu- 
rales , arruinan todos los fundamentos de 
la Astrologia judiciarla y la práctica , y 
usos supersticiosos de la agricultura. 

íJ/ Czarvvitis fevvei Según las 

antiguas tradicciones, la Slberia estaba en 
otros tiempos habitada por un pueblo nu- 
meroso , industrioso y, rico ; entre los 
Ciares que tuvo se cuenta á Tao-a-ou de 
extracción chinesca. Principe sabio y vir- 
tuoso que amaba á sus vasallos como un 
buen padre ama á sus hijos. No los carga- 
ba de impuestos onerosos, y en general ini- 
raba por ellos en coda ocasión quamo le^ 
era posible. Miraba con el mayor. despre- 
cio el aparato de las pompas y decora- 
ciones faustuosas , y sin embargo toda su 
corte sin ser magnifica no carecía de la 
decente brillantiz que conviene á la ir.a- 
gestad de un monarca. 

Este soberano tenia una esposa que 
reunía á la hermosura y gracias del cuer- 
po las prendas mas recomendables dcl ta- 
lento y nobleza de corazón ; toda su ocu- 
pación consistía en el cuidado de agradar 
á su esposo é imitarle. Muchos arlos 
vivieron juntos en esta dulce unión , pero 
privados de hijos, lo que confirmaba aque- 
lla sentencia tan verdadera de que no 
puede haber felicidad perfecta en este 
mundo. Padecía la Czarina de algu- 
nos achaques , y era propensa á varios 
accidentes, que causaban mucha inquie- 
tud al Monarca. Hacia llamar Médi- 
cos , tanto de sus Estados , como de 
los Reynos extrangeros , los quales des- 
pués de haber consultado y disputado lar- 
gamente entre sí , sin poderse conve- 
nir , no por eso dejaban de recetar , y 
en sus recetas induran toda clase de 
yervas , y otras drogas , cuyos nom- 
bres eran bastante asunto para llenar 
pliegos enteros de papel. La Czarina, 
sus Pamas, y Cajuaristas no podían mi- 
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rar sin asco los vasos llenos de bebidas 
que se daban á la enfei-ma : la vista , d 
olof y el gusto, todo era desagradable; 
hasta el Czar mismo no podia persua- 
dirse que semejantes mixturas pudiesen 
producir buenos efectos. 

Solia hablar acerca de esto , con sus 
confidentes , y como los buenos Princi- 
pes por lo común logran buenos con- 
sejeros , esto se verificó en la ocasión 
que decimos. Uno de los Grandes de 
su Corte , ‘llamado VVeisemund (que 
quiere decir íroca salía ) le dijo un dia: 
¿ Por qué , Señor , te Inquietas tanto l 
Si crees que los remedios que se dan 
á la Czarina le hacen mas dañó que 
provecho , no te cuesta mas que una 
palabra , manda que los arrojen , y yo 
haré venir un hombre habilísimo , y muy 
feliz en la curación de toda clase de 
dolencias , y seguramente pondrá bue- 
na á la Czarina : no lejos de aqui vi- 
ve en una soledad. ( Se continuará. ) 

Carta. Señor editor , muy señor mió; 
según el modo que tenemos de juzgar de 
las cosas , mas parecemos algunas veces 
máquinas que racionales. Se dice Hombre 
virtuoso , y comunmente se tiene por tal ó 
á un hipócrita , ó á un hombre que aban- 
donando sus precisas obligaciones oye dia- 
riamente tres ó quatro misas y se anda de 
Iglesia en Iglesia rezando Padres nuestros 
y Aves Marías con una intención igual á 
la de un papagayo con visible é inevitable 
perjuicio de sus negocios domésticos , que 
deja en manos de un criado que le roba y 
pierde su familia , bien que esta devoción 
mal entendida es mas común en las seño- 
ras madres de familia, que cierran los ojos 
para no ver, que quantos desordenes se 
originan en sus casas por sus ausencias, 
ya sea en lo moral de la familia , ya sea 
en lo económico , son otros tantos cargos 
gravísimos á que tendrán que responder en 
el Tribunal supremo , sin que les sirva de 
descargo su devoción fuera de tiempo. No 
hay en fin , según la superficialidad con 
que se minan y gradúan las cosas eñ nues- 
tros días alguna que pueda eximirse de es- 
te defecto. Dé todas clases podrid citar 


exemplares , pero para no molestar , 
ceñiré por ahora á lo que llamamos po. 
lítica ó buena crianza : bien pudiera ex. 
playarme y amontonar reflexiones para pro, 
bar que tenemos una idea muy falsa de b 
que se llama urbanidad; pero por ahora no 
lo crea necesario, nadase lo hará ver áVm, 
mas claro que el lance que he presenciado y 
voy á referirle. 

Dias pasados fui acomp.añado de ab 
gunos amigos á ver al señor Enviado de 
la Puerta Otomana á la hora de cenar , y 
ciertamente que me encantó su trato afa.; 
ble y cariñoso. Obsequió con la finura dé 
que es capaz un sugeto de sus circunstan- 
cias á todos los concurrentes con quiénes 
tenia algún conocimiento , y en especial 
á unas Damas que estaban sentadas con 
mas inmediación que las demas y á quienes 
yo no conocía. Repetidas veces las ofreció 
su palco en la Opera ; las brindó con ca-i 
fé que aceptaron , y habiendo entendido 
que gustaban del espíritu de rosa de que 
dicho Ministro trae siempre un pomlto, 
las pidiólos pañuelos ,y por su mano echó 
en; ellos una porción regular. Suplicáronle 
después que hiciese venir sus músicos lo 
que hizo al instante, diclendolas que toca- 
rían quanto gustasen , como lo hicieron. 

Yo no sé (ni hace al caso saberlo) por 
donde supo que una de aquellas señoritas 
cantaba ; lo cierto es , que por medio de 
un Caballero que servia de intérprete , hi- 
zo una súplica sumamente atenta para qae 
cantase': disculpóse la señorita con el pre- 
texto de que faltaba instrumento, á lo que 
al punto contextó, que si no era otro el 
inconveniente que tenian para darle el buen 
rato que esperaba , haría que se buscase 
inmediatamente. Calló la señorita , y eit 
este tiempo una Dama que estaba á su la- 
do (que según supe después era su Madre)- 
lá dixo: á ana súplica tan urbana es indis- 
pensable condescender , so pena de incurrir 
en la nota de groseras. En dos palabras; 
cantó... 

Pues esto señor Editor se ba murmura- 
do y motejado de indebida condescendencia, 
Aqui de Dios y del Rey : las reglas de la 
buena crianza hablan con todo el mundo 
culto, á diferencia del ceremonial. Que se* 


acto de atención, saludar poniendo k ma- 
no en el pecho , en la cabeza , en el cogo- 
te ó en la i-abadilla , en lo sustancial es in- 
diferente. ¿quién sería capaz de negarse á 
los ruegos de un forastero tan atento y 
agradable con todos ; de un huésped tan 
sufrido que no sé como tiene paciencia pa- 
ra aguantar la molesta barabúnda y grite- 
ría de tantos entrantes y sallcntesí Ninguno 
ser.L capaz de negar que este ha sido un 
obsequio muy debido á un sugeto de sus 
prendas y circunstancias, quando aun pres- 
cindiendo de ellas, es acreedor á todo por su 
afabilidad y dulzura. Debame nuestra opi- 
nión esta defensa por lo que nos interesa 
que forme el señor Enviado ( que ya sabe 
lo sucedido y se ha reido infinito) una idea 
justa para que por lo menos no entre cu 
cuenta con la ignorancia, de que nos creen 
cubiertos algunos estrangeros , la falta de 
atención y urbanidad á que es acreedor un 
huésped tan amable. 

Si la envidia fuera tiña... Dios libre á 
Vm. de una y otra , y queda suyo su ser- 
vidor Q. S. M. B. J. R. C.. 

Nuestro dictamen á cerca de esta car- 
ta , es conforme á su contenido ; aun di- 
remos mas: diremos que la señorita prac- 
ticó dos virtudes en el hecho de cantan 
la primera venciendo k natural repugnan- 
cia que tendría de hacerlo delante de un 
numeroso concurso por obedecer á su ma- 
dre ; dando de este modo á las de su edad 
un cxemplo de k sumisión y diferencia 
que deben á la voluntad de sus , padres; 
virtud la mas apreclablc en una joven: la 
segunda cooperando con sus gradas al lus- 
tre de la nación, y á que un ministro estran- 
gero forme un concepto ventajoso de nuestra 
crianza y modo de tratar á los huespedes 
desudase,- por todo loqual, fallamos: que 
todo buen Español sensato y desapasiona- 
do k debe estar agradecido , y darla el 
justo aplauso que merece. Añadiremos 
para su consuelo, que no haga caso de las 
murmuraciones de los que desaprueban su 
acción , los quales no gritarían tanto si lo 
hubiese hecho menos bien. jY quién sabe 
si este aparente celo no es hijo de una ba- 
ja y oculta emulación , mayormente si el 
objeto de sus detracciones , junta á una 


buena voz las gracias personales y de ta- 
lento con .alguna perfección? Sin duda 
acabará por esto, su carta nuestro Corres- 
ponsal con aquello de: si la envidia fuera 
tiña. Vaya no hay duda , esa es la madre 
del cordero , porque dicha censura , por 
mas que se envuelva con la capa de la jus- 
ta critica, da á entender oculta emulación, 
ó un espíritu lleno de spleen y de modor- 
ra. El que es un defecto verdadero en 
qualquler señorita, es el de los fingidos me- 
lindres y monadas que hacen algunas quan- 
do se las ruega que canten ; de modo que 
por bien que lo hagan ha costado tanto 
trabajo , que nadie se lo agradece. 

Oda de una Poetisa á un Gilguero gue 
cayó herido á sus pies. 

Infeliz pajarillo, 
que apenas empezaste 
.1 gozar de tu esfera 
la libertad amable. 

Los Imprevlsos riesgos, 
que amenazan el ayre, 
antes de conocerlos, 
los experimentastes: 
jQué lastima me causas, 
al mirar, que se añade 
á tus pintadas plumas 
el matiz de tu sangrel 
Parece en k tristeza 
con que ks alas bates 
que me pides socorro 
con tu iñudo lenguage. 

Te lo daré , no hay duda, 
y si logro sanarte 
tendrás con mi Diana 
en mis caricias parte. 

Sobre su blanco lomo 
irás á pasearte, 
volándote á mis brazos 
siempre qjie yo te llame. 

Será mi mayor gusto 
que en mí pecho descanses, 
y con mi propia mano, 
el alimento darte. 

No probarás prisiones 
de texidos alambres, 
ni cortaré á tus alas 
los pintados plumages. 

Mas si después que logres 
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k salud apreciable, 
ingrato á mis favores 
volando te escapases. 

Piegue al Cielo que encuentres, 
ó (j-ilguerillo infáme, 
can liga, que te prenda, 
ó t\vo que te mate. 

Anacreóntica de la misma á la muerte de 
un hermoso Canario, que murió por el des- 
cuido de una criada que dejó caer su jaula. 
' ‘ Muere , muere en mis manos, 

; •. ó mi amada avecita, 

i'-'j y donde la empezastes, 

acabará tu vida. 

Tii que no distrutastes 
las maternas caricias, ' 

robada al dulce nido 
aun apenas nacida. 

A quien yo alimentaba 
alegre y compasiva, 
al ver con quanta gracia 
el sustento pedias, 
con tú pequeño pico, 
y á tus tiernas alitas 
dándoles movimiento 
de pluma aun no vestidas. 
jAy , pajarito mió, 
que conteoto vivías, 
empezando en mi mano > 

á picar las miaxitás! 
y quaiido ya mas grande 
á tu gala pagiza 
el pintor Soberano, 
la dibujó tan linda: 

En torcidos alambres, 
la libertad te quitan, 
y antes de conocerla, 
la cantaste perdida. 

De tí tan ignorada, 
tan poco apetecida i 
que pndlendo lograrla, 
gozarla no querías. 

Pues tal vez que un descuida 
te franqueó salida 
no supiste aiexarte 
de la prisión antigua. ¡ 

¡Ha! paiarlio mió, 
que contento vivías, 


sin buscar cuidadoso 
alimento y bebida. 

Do mi querida madre 
eras tu las delicias, 
y prenda de su afecto 
füistes herencia mia. 

Aqui siempre que el año 
alegre repétia 
del mas glorioso triunfo 
la memoria festiva. 

Llenabas con tu canto : 
el templo de alegría, 
venciendo con tus trinos 
las aves de las Indias. 

Y encerrado en mi quarta 
al descubrir el día 
mi pereza acusabas, 
con tu voz peregrina. 

¡Hay... Paj.irito mió, 
que contento vivías 
del cazador seguro 
del lazo y de la liga. 

Pero no lo estuvistes 
de violenta calda, 
cuyo terrible golpe 
dará fin á tu vida. 

Te tiembla el cuerpeclto, 
el pecho te palpita, 
las alas se te caen, 
y lentamente pías. 

Del yclo que te cubre 
mis manos participan 
mi aliento te acalora, 
nada te vivifica. 

¡Ha!.... que yerto te pones, 
los ojos se te eclipsan, 
el pico abres y cierras, 
pobre de mí... ya espiras. 

¡Ay Pajarito mió, 
que contento vivías, 
y que pronto la muerte 
borró tus alegrías! 

Af ias hormigas. 

A vosotras hormigas diligentes, 
anátomlcas diestras de las aves 
el cad.áver entrego porque qsiero 
en precioso esqueleto conservarle, 
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CORREO VE MADRID. 

del SABADO 17 DE NOVIEMBRE DE 1787. 

SI todos nuestros corresponsales en ciíyo áiigc consiste , ó es en raaón inve'r- 


vez de los elogios que prodigan a _ 
tras tareas , nos favoreciesen tan efectiva- 
mente como el Militar ingenuo^ iios ahor- 
rarían mucho trabajo , y serian mas úti- 
les al público. En el ultimo Correo con- 
cluimos el discurso sobre legislación que 
nos remitió este -zelóso Español , y em- 
pezamos otro que nos franqueó su deseo 
del bien de la nación. 

ALqczíras 43 de Julio de 1787. Se- 
ñor Editor del Correo _&c. ^ El adjunto 
disciírso , que llega á mis manos me pa- 

réce que puede ocupar algún lugar eiy la 
considéracion.^de Vm. por lo impoitante 
de la materia que trata. 

' En efecto , mi estimado amigo , la 
educación...... la educación es el secicto 

y el mas fácil medio para corregir los er- 
rores de los hómbres y lemediár los estra- 
gos y miserias que siguen al imperio de 
la preocupación. 

Quieren los gobiernos de múchas so- 
ciedades j que sus pueblos sean activos é 
industriosos; pero son pócos los que obli- 
gan á que se infunda en los jóvenes al de- 
bido horrór á la pobréza ^ hija de la in- 
aplicación ; y al contrario algúnOs los 
^ue permiten que se tinga por santo el 
vivir á cosca de Ids conciudadáuos , de 
qiiiéncs exigeh Con artificios y enteriza, 
úna subsist ncia que basta para manfenir 
iún á viciosos que se abrigan b.ijo de sii 
amparo. 

Desean otros ver ptiro el dogma , lim- 
pio de supcrsticiónes él culto y libre de 
todo fanatismo la creencia de la Religión; 
pero descuidan la crianza pública, la pre- 
dicación ; y dejan que se confíe la en- 
señanza de los jovenes , extendiendo así 
inaximas inadmisibles ó contrárias al biéii 
que se aperecia , a indlvídiios indepen- 
dientes , nada inccrcsádos en la veriñea- 

íion dé uii' ordenado siscéma social , y 


sa , ae la icuciaaa y riq 
blo , que ocasiónan ellos .i pesár de Ja 
legislación. 

Pretenden algúnos que se'a venerada 
la justicia y observadas ñelmcnce sus de- 
cisiones en todos los tribunales ; pero con 
la descuidada educación , y con ofiiscár 
los entendimiéntos de los que se dedís. 
can á la toga á fiu'rza de leyes concra- 
dictórias’, y por medio de un estudio de 
voces y de máxim.is , c.isl siimpre pcrjüdl- 
ci.íles, hacen de los estrados de justicia 
úna’ horrorósa sima en que se sepultan 
los bienes , la hónra y la vida de los 
que acudieron en búsca de sus decisióney» 
Solicitan ótros tene'r fuerzas, ó Exér- 
citos disciplinádos que puedan hacer fren- 
te á tódos sus enemigos ; pero echándo 
mino, para fórni ir la constitución de sus 
diferentes clases , de la gínte mas deipre- 
ci .ble de la república , y de jovenes dcs- 
•aplicádos ó de perezosos viejos , que sólo 
reconocen por milito la ancigiiedád , ad- 
quirida en un ocioso y frío desp^^go á la 
profesión v.ista que ex rten , y descuidan- 
do la análoga educación , que és indls- 
p'ensable, dijan sin estimulo, sin vigor, 
sin delicadiza y cadavérico el cuirpo que 
había de sosten ;r los altos y grandes intere- 
ses de la Sociedad. 

Se me olvidába decir á Vm. que á estí 
disciírso acompañába úna dcdicatóri.i al 
Exemo. Señor Conde de Florídablánca, li- 
la que por difiisa omito remitir. Slóido 
yo su autor la hubiera formado asi. ,, DJJ- 
„DÍCATORíA, &c. Señor: al zcloso pa- 
,, triota , al glorioso Infatigable Ministro 
,, dcl mayor Monarca, dedica sus reflíxíó-* 

,, n es sobre la educación, el Militar ingé- 
nup y amante de su patria , que vive pc- 
„ netrádo de respito hacia la persona rfc 
,, V. Exea., y de inclinación á sus virtii- 
,,des y talento. Dia 23. Scc. “■ 
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¡ cómo me de'jo ir, mí apreciáble due- 
ño, sin notáf que pierdo qü.ínto mas pon- 
go de lo mió ¡ Corrljame Vm. , y aciie'r- 
dese que oirá á Vnr. como á vm Oráculo 
que venera y ama, JEU Miliíar Ingenuo, 

JSTihll dicta factum visa que hace limlna 
tangat^ 

intm qtiae -puer est, Juv. sat. 

De la educación. Siglo ambicioso , de- 
ja para otro mas feliz y venidero los dul- 
ces renombres de humáno, racional é jlus- 
trádq que usvirpas tan injustame'nte. 

j Es acásQ porque diste nacimie'nto á 
tinos pocos venturosos mortáles , amántes 
de la verdad y filosofía , quiénes desde 
sus obscuros retiros se esforzaron á soste- 
jiér con su débil voz los derechos de la 
razón que preténdes tan áltos y gloriosos 
timbres í Tiende la vísta sobre esa tierra 
que solicitas pintár como ilumináda , y 
jhumill ite ; desiste de pretensión tan vána. 

i Triste espectáculo el ver que tántos 
pueblos y Réynos son víctima de las mas 
groseras preocupaciones : que son mirádos 
los hombres como máquinas , que no de- 
ben moverse sino para proporclonár gus- 
tos y comodidades á los pócos que los do- 
minan: que se lláman justicia y leyes vinos 
medios inventádos por la necesidad ó am- 
bición para mantener sujéta é ignorante 
la muchediimbre ; y que finalmente sólo 
trabajan en fomentar deslices y equivoca- 
ciones los mismos progrésos en las cien- 
cias que debiéran haber sido los precur- 
sóres del pacífico imperio de la razónl 

Educación: ni eres el instrumento con 
que son alucinados los hómbres que apren- 
den á hablar lo que no reflexionáron y á 
deleitarse en la esclavitud iiiísma : tus en- 
gqfiósas leccciónes las que han levantádo 
s.fi altiva mano á medir , mover y arre- 
glár los Cielos , dejando perecér á sus se- 
mejántes éntre los horróles de la ignorán- 
cla que los precipita: tu fingido lenguáge 
el que disfrazando las ideas de la virtvíd, 
lionór , fellcidád , y de lo honesto háce 
que córran tvjvs de sómbras los aturdidos 
igortáles , plsándo aquéllos principios que 
producirían su dicha ; y tu en fin la que 
consigues que el hómbre se desconózca y 


olvíde su ser ó facultades, Mas tambítiti 
eres tu la que hiciste idólatras de la vlr. 
tiíd á los Persas, esforzados hijos de Mar. 
te á los Lacedemonlos , amántes de la fi, 
losofía y heroicas acciones á los Atcnién- 
ses y otros Griegos , mártires de la hón. 
ra y amor de su patria á los RornáriQs,y 
víctimas de la constancia y libertad á los 
iNuma minos. 

Entes racionáles , acudid á éste ori- 
gen , quándo queráis hallár la causa y 
móvil de vuestros aciertos y descarríos, 
Eu ser mas ó menos bien conducida Ij 
educación consistió la grandeza y dccadeii, 
eia de todos los puéblos. Cultivád éstf 
campo , fértil y ameno quando se cuid} 
de que no názca la zizáfia de las pieo. f 
cupaciónes. 

Hómbre , ser Inconseqüénte y llmitá. 
do , instníye , cdiica al hómbre , si quié, 
res que séa virtuóso y- v'itil ,á la. socledáj 
y á toda su espe'cie. j No^ ves que es éste 
el médlo de que te sirves para ci pagar y 
convertir en alágos la fiereza de los Uo, 
nes , y la sangrienta voracidád de los a{il< i 
males mas carniceros? | 

Nace el hómbre con la gran prerrogs,! 
tíva de la razón , que Iría descmvolv¡cii*f 
dose y mostrándole su nobleza ,■ si los 
encontrados Intereses , pasiójies dlmanádji! 
de la ignoráncia , y los estragos de la fuer* 
za no procurássen apagarla en su mismo 
nacimiento con el péso de fálsas idéat, 
y temóres, disponiéndolo á ser un asilo do 
engaños cercado de angustias y pesáres, 
Discípulo y obra del hómbre corrómpid^; 
el que debía serlo de la natvu-aléza, se 
ce vil y tan extravagante como nos Ib ntiy 
nlfiéstan las mas de las provincias y pivé, 
blos que ocv'ipan la tierra. 

Mas , antes de registrar los catnínosi 
y modo con que es sorprendida la hunv^ni) 
razón, consideremos lo que es el hómbre y ol 
VViecanísmo de sus operaciónes'. 

Es el hómbre un marávillóso. conjunto 
de dos substancias espiritual y corpój'íj; 
p.ero tan vvnídas que mutuame'nte son cáití 
sa de su proceder é Inclinacióqcs. Movi- 
dos por la impresión que' hacen sóhre, sU 
irrltablUdád los objetos que Ips rodean, 
envían los sentidos por la conmoción de 


sus níi'vlos (que llegan S ¡untarse y for- 
már aquél prodigioso número de delicadas 
fibras que constituyen el cerebro ) las im- 
pre'slones que son el mapa en dónde 
contempla el álmi, y por el que se ha- 
ce cargo de la existencia y relación que 
éntre si y con ella tienen todas las cosas. 
( Se continuará. ) 

Continúa, et cuento principiado. Estas 
razones causaron la mayor alegría al Czar, 
y le llenaron de la dulce esperanza de ver 
restablecido al objeto de su cariíio. Inme- 
diatamente se despachó un Correo al soli- 
tario. El inensagero encontró la habitación 
de este que se reducía á una pequeña cho- 
za cubierta de heno en medio de un bos- 
que. Llamó á la puerta , y ú los ladridos 
de un perro se asomo uno á la ventana 
preguntando: ^¡juién está aliil El correo 
respondió: vengo de orden del Laar , ¿está 
tu casael Amo: Si está, respondieron, abrien- 
do al mismo tiempo la puerta. Luego que 
entró el Correo , vió al solitario sentado 
junto al fuego y leyendo. Al punto qué 
le vió se levantó , y preguntó , en qué po- 
día servir al Monarca , é Inmediatamente 
se vistió y montando á caballo , partió á 
ver al Czar. 

Luego que éste le vió , le preguntó de 
dónde era, y cómo se llamaba. Satisfacien- 
do á la primera pregunta , respondió : yo 
me Hamo Kutwt, y á la segunda retirió co- 
mo habla sido uno de los Aulicos del Prín- 
cipe Sengór ; que por largo tiempo se ha- 
bla visto expuesto á mil odiosas persecu- 
ciones suscitadas por sus émulos; y que 
por no haber hablado sino con arreglo á 
lo que pensaba , y no haberse disfrazado 
como los otros cortesanos del Príncipe de 
Sengór , había perdido sus haciendas y 
amigos: y que cansado de tal situación 
habia escogido en lo espeso de una selva 
un asilo ignorado, en donde se dedicaba á 
Indagar las propiedades de las plantas, pa- 
ra hacer de ellas el usó mas ventajoso á 
la humanidad. 

Luego que ICatun hubo acabado su 
narración , le llevó el Czar á ver á su Es- 
posa. La encontraron acostada, puestos 
los pies sobre una almoha<ía , y cubiertos 
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con una colcha de terciopelo carmesí, afor- 
rada con pieles de zorros. Estaba muy pá- 
lida , los ojos amortecidos, y se quexaba 
de dolores en las piernas, de no poder dor- 
mir, y de que le disgustaba todo alimen- 
to. Katun se informo de su modo de vi- 
vir ; supo que la Czarina pasaba los dias 
y las noches en un gabinete con estuf.i 
tendida , sin menearse casi nada , ni res- 
pirar jamas ayre puro : que no tenia horas 
arregladas para comer, que dormía de día, 
y pasaba las noches conversando con sus 
Damas que la contaban novelas, y refe- 
rian noticias á cerca de lo que tales y ta- 
les hacían ó no hadan, decían ó no decían. 

El solitario dixo al Monarca : señor 
prohibid á la Czarina que duerma de dia 
y hable de noche , que coma ó beba fue- 
ra de las horas de la comida : mandadla 
que se levante de día, y no esté en la ca- 
ma sino por la noche ; que no se tape los 
pies con un cobertor , ni se meta en estu- 
fa ; que se pasée , ande en coche , y que 
respire ayre fresco. El Czar procuró obli- 
gar á su Esposa á qiie siguiese éstos pre- 
ceptos : al principio puso mil dificultades, 
diciendo ; ya me hé acostumbrado á este 
modo de vivir, jcómo podré dejarleí En 
fin las cariñosas porfías del Príncipe ven- 
cieron la fuerza de la costumbre. Salió la, 
Czarina de la cama , y se despojó de las 
mantas y las colchas. Al principio era pre- 
ciso sostenerla , para que pudiese andar, 
pero á pocos días anduvo por sí sola. De 
alli á poco salló en coche, y se paseó cer- 
ca de dos horas, al cabo de las quales vol- 
vió á Palacio, y comió con apetito, y por 
la noche durmió perfectamente ; no tardó» 
mucho tiempo en recobrar los hermosos 
colores que había perdido , y en una pala- 
bra , se puso tan hermosa y fresca coma 
antes.de estar mala. 

No solo consiguió esta Princesa resta- 
blecerse del todo , si no que al cabo de 
un año la dió Dios un hermoso hijo que 
se llamó Fevveí , que quiere decir: sol ds 
oro. El Czar hizo magníficos regalos al sa- 
bio que sin medicinas habla curado á su 
Esposa , y le permitió que volviese á su 
soledad. 

Después se pensó en U educación d» 


Fcvvei. La Aya que se !e escogió fue una 
viuüii de linoligencla , que quaiido el niño 
lloraba sabía distinguir si pedia algo, si 
estaba, enfermu , ó si era por capricho : no 
se le pusieron niantilUas, ni se le agarro,- 
íó el cuerpo con faja alguna; no se le arru- 
lló ¡amas para dormirle , y se arreglaron 
las horas de su alimento. Con todo éste 
cuidado creció el niño de modo que daba 
gusto el verle. Al cabo de seis semanas se 
extendió en el suelo de su quarto una her- 
mosa alfombra en medio, en la qual ponían 
al niño luego que se dispertaba , y siem- 
pre se le ponía del lado derecho ; á poco 
esfuerao que hacia para volverse se halla-, 
La boca abajo. A fuerza de continuar es- 
te exereleio algunos dias, tomó el niño la 
costumbre de apoyarse sobre los pies y las 
manos ; poco después se enderezó im po-, 
quito , y antes de tener un año pudo an-, 
dar , al principio agatnado á las paredes, 
y después por sí solo. 

Los juguetes ■ con que se le entretenía 
eran propios para darle una idea de los 
objetos que le rodeaban de un modo pro- 
porcionado á su tlern.t edad. Antes que 
pudiese hablar explicaba por señas lo que 
quería decir; se le enseñaban todas las le- 
tras , y quando se le preguntaba el nom- 
bre de alguna de ellas señalaba con el dedo 
en donde estaba. 

Si se le veía enfermo se le acostumbra- 
ba á tener paciencia , y estarse quieto con 
lo que padecía menos , y dormía con mas 
quietud. 

Quando tuvo tres años se le inoculó, y 
luego que convaleció de esta enfermedad, 
manifestó grandes deseos de aprender. Por 
sí mismo , y sin repugnancia aprendió á 
leer , escribir y contar : sus juegos favori- 
tos eran aquellos que contribuían á su ins- 
trucción. A esto juntaba un buen corazón, 
era compasivo , generoso , dócil , agrade- 
cido, respetuoso para con sus parientes y 
superiores , bien criado , afable , y á to- 
dos manifestaba amor; no era quimerista, 
ni tenaz, ni cobarde; decía la verdad , y 
gustaba de oirla ; solo apetecía lo que era 
arreglado á lo justo; no mentía, ni aun 
en ciui lizas. En invierno y en verano se le 
bíicia andar al ay re quando no eran los 


fríos ó calores excesivos. 

A los siete años se le nombró un Ayo 
hombre de •bien y de edad ^ malura. Be 
tiempo en tiempo le hacia éste Preceptor 
poner sobre un caballo , le enseñó á ti, 
rar con arco , con ballesta , y á apuntar 
con los darlos á nn blanco. Por el vera- 
no se bañaba el Czarovvlts Pevvei en el 
rio Irtisch. No se le enseñaban si no jue- 
gos proplo.s para robustecer el cuerpo, y 
darle agHklal,y al alma penetración y va- 
lor: los libros y lis lecciones acabaron de 
adornar sus fiicultades , y de éste modo 
creció robusto, y sano de cuerpo y de en- i 
tendimlento. ' ^ i 

A I-a edad de quince años se .sintió 
disgustado de la vida quieta qup- tenia en' ; 
la casa paterna, deseaba muchas cosas sin í 
saber á punto fixo los objerós que apete- ; 
cía. Quería ver por sí mi.smo el vasto | 
universo , visitar otros, Reynos , y asegu- | 
i'arse por experiencia propia de lo que haa | 
bia óido decir , sabiendo lo que pasaba j 
én otras Cortes, quales eran las costum-' í 
bres , los osos , diversiones y recreos de j 
las naciones, como se gobernaban los exeiv | 
cltos, comparar lo bueno y lo me¡6r, lóma- 
lo y lo peor, é imponerse perfectatnentecn 
todo lo que constituye el buen orden. 
Luego que el Czar, y la Czarina su- 
pieron el designio de su hijo , no vinle-;^ 
ron en el. El Monarca se puso á reflexío-'' 
nar sobre este proyecto , y la Czarina pi- 
só á su quarto anegada en llanto , y di- 
jo á sus damas que si su hijo se apartaba 
de ella , no podía vivir. No llores , Se- 
ñora , la dijeron ellas , nosotras persua- 
diremos á tu hijo ^ que abandone esa idea,i 
L i Czarina las envió á ver si cumplían 
lo que ofrecían. Avisaron al Principe que 
su Madre habla mandado á algunas de 
sus damas fuesen á hablarle, y al pun- 
to las hizo entrar. Luego que estuvieron 
delante de e'l una de ellas le dijo lo siguien- 
te, La Czarina nos ha encargado que te 
supliquemos no te apartes de su vista. Tu 
padre , y tu madre te buscaran una Esr». 
posa amable , y te haran un rico vestido?’ 
de tela de oro, aforrado con martas zU 
velllnas. En Invierno tienes aqui bue- 
nas estufas ; en Verano excelentes fril- 


tas , liermosos y amenos campos: ; que' 

ji'ias <H buscai- i Gti'us paises? Qiiando ten- 
gas liijosque aseguren la succesion del tro- 
no , entonces podras viajar ; pero ahora 
eres la sola esperanza del Rey no , y el 
único consuelo de tu madre. {Se conti- 
nuará, ) 

La gazeta de México del Martes 19 
de Junio último trae el, articulo siguiente. 

jávíso 7tiw\j interesante ~txl publico "pot el 
Doctor 1/ maestro Don Joseph Ignacio Gar- 
da jeve , l^roto médico de merced del Real 
ITribunal del protomedicato de esta tiñe— 
va España. 

Por amor de la humanidad , y mas que 
por esta por el de las almas de los par-, 
vulos , que podiendo ser labados de la 
mancha original, y lograr la vida eterna, 
pierden esta dicha por negligencia ó inii, 
pericia de.las comadres o otros asistentes 
á los abortos,, me he movido á publicar 
este import.uite religioso aviso , por el que 
creo saldr.m muchas gentes vulgares de la 
pernicios.i pieocupacion , de que la expe- 
riencia me ha enseñado están poseídas; 
voy á mi intento. Las matronas 6 perso- 
nas asistentes a un aborto , ó (conio vul- 
garmente se dice ) nial parto.,, principal- 
mente quando es en los primeros meses, 
ven un cuerpo ó masa carnosa, que lla- 
man mola ó congelo, ó quando mejor 
piensan, dicen que el concepto es muger, y^ 
que por eso no está formado el cuerpo, 
y aparece con una figura de un corazón; 
(y asi se explican) en este caso toman 
agua y lavan aquella mole carnosa, usan- 
do de la forma del bautismo, y eren que- 
dar la criatura bautizada , y se engaitan: 
sobre este error va mi aviso. Todo aquel 
cuerpo carnoso que juzgan ser el mismo 
concepto ó criatura , no es mas que la cu- 
bierta de ella , asi como ,1a cascara del 
huevo lo es del polluelo, dicha cubierta en 
los primeros meses de la concepción es 
gruesa , la que va adelgazándose á pro- 
porción que el feto va creciendo , y ne- 
cesitando de mayor extensión , la que In- 
duce en las membranas , que lo cubren 
tal ternura y delicade'z , que el movimien- 
to del feto llega á romperlas á tiempo del 


parto ó antes de él , lo qüe en los prime- 
ros meses, por lo común- hasta el qinrto 
no lo podría hacer, parte por lo d.'bil 
de su moviiulento en ese ritirnpq_, co.mo 
por la mayor resistencia que hay entonces 
de parte de las membianas ó secuntliiuas. 
Esto supuesto se viene en clavo conociniieti- 
to del error que sc padece en los bautis- 
moSjque se hace sobre dicha niolc carno.sa, 
pu,es cayendo, sobre ella la agua„y, qo SO7 
bre la criatura : aquella y no esta (como 
debe ser ) es la lavada , y por, consiguiente 
es vano el bautismo con pérdida de las 
almas de tales criaturas. Para remedio á 
tanto y tan lamentable mal, conduce mi 
aviso del que instruidas las personas que 
presenciaren estos lances , por, sí o, por sa, 
consejo ha.r.ín abrir con prolixidad y ..cui- 
dado aunque' con prontitud y viveza i pa« 
ra logro del fin aquella carnosidad , en 
cuyo centro se hallará el feto, mas ó me- 
nos p'crfecto, según el tiempo de su for- 
mación a el que se le ecliar.i el agua cqq 
condición ó :(in ella , conforme á las mues- 
tras que manífesíaré de vitalidad , que 
no serán otras que el movimiento, y en t ¡n-! 
cesslse hará con utilidad el bautismo , y 
las almas se puriticarán tocando y lavan- 
do inmediatamente el cuerpecito que en 
ellas se deposita , y no en el modo qup he 
sabido y se hace, y he visto se ha querido 
hacer y sé hübiera hecho algVnas veces 
si yo no hubiera estado presente , y prac- 
ticado por mi mano la operación. Los 
señores Párrocos , padres de familias y 
otras personas á quienes llegaré este aviso, 
lo comunicarán j harán entender á ios que 
deban y' puedan , lo que ser.í muy acepto 
á Dios , útil á las almas de los párvulos 
que perecerían .sin duda no saliendó las 
gentes vulgares , y escasas de conocimien- 
tos en esta materia <^el error que hasta 
el día están poseídas: no sirviendo de em- 
barazo la duda de 'si el concepto est i ó 
nq animado,, pues es opinión"' quando' no 
la mas probable, por lo menos la mas piado- 
sa y favorable á las almas, el juzgar que la 
animación se hace desde el instante de la 
concepción , en cüyo supuesto no habrá 
caso de aborto en que no sé deba á el 
menos condicionalniente , echar la agua á 
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la críarui'a con las prevenciones Insinua- 
das de abrir con prudencia y cautela 
aquella porción carnosa, y á el cuerp'ecillo 
incluso ministrarle el bautismo. 


" Carta. 'Plasencla 43 de Octubre de 87. 
Ayer Lunes á las 4 de la tarde se elevó 
pór ios individuos déla tertulia de la Mar- 
quesa de santa Cruz de Agulrre , el pri- 
mer Globo Aerostático, que se ha visto en 
esta Ciudad de Plasencia. 

Fue construido por lós mismos ba)o la 
dirección de Don Ramón Spartal , y el 


Conde de Hust , Don Miguel Alvarez de 



Sotomayor, de papel ordinario, su diainé- 
tro dé la pies presentaba una figura esfé- 
rica sin incluir el cilindro de la boca que 
era de bitan, y le daba un pie y medio mas 
de longitud. 

Pesaba todo el Globo i a libras, el 
Gas que se le introdujo 39 libras , el con- 
trapeso a libras y siendo el peso del a y re 
que desalojaba 79 libras, resulta que toda- 
vía podia levantar uo libras mas. 

Para evitar la confusión de la concur- 
rencia , que entre otras cosas impidió el 
día 5 del corriente perfeccionar la manio- 
bra en público,se dispuso esta segunda prue- 
ba en un patio de la casa de Don Pedro 
Ventura Yurami,uno délos Sócios, se vió 
llenarse en 10 minutos, y subir i8ia 
Varas. 

El dia estaba sereno y en calma, y co- 
mo no recibía impulso la máquina bajó 
dentro de la misma Ciudad. Se repitió la 
maniobra tres veces dicha tarde, y siempre 
con mejor suceso pues la última se llenó 
én 6 minutos , y subió algo mas. Esta sa- 
tisfacción , y los aplausos del público se 
LCsforzarán sin duda la loable aplicación de 
istos jóvenes á solicitar los posibles ade- 
lantamientos. 


Madrid Carta. Señores Editores ; no 
- Jpúedo menos de confesar mis cortísimos 
alcances ( hablo del alma ; porqué los del 
¿r-^'r éúeí po son mas ^üé hicdinnos) al ver, que 
la décima sin concluir ( que 'á instancias 
mías insertaron Vms.'en su muy recüiiteh- 


dable periódico numero 83 , y que me pj. 
recia dificultosísimo , ó por no faltar i 
la verdad , imposible concluir con ¡gmi 
tela para que no se conociese el remiendo) 
la han acabado con la mayor facilidad , ^ 
gracia del mundo : ; y quiénes i Un Coi!, 
doves Zapatero ( i ) y un Sacristán de Cat. 
tagena , ( ^ ) i excelente pareja ! 

El señor Sacristán repicó á degüellj 
de la incente decima , y encaja un L‘ Abhi 
por consonante á las perfecciones de Cío. 
ris : ; grande agudeza ! porque á la ver, 
dad ,* ;qué mayor brillantéz puede asistir 
á una dama, que tener por adorno un Aba. 
te í Ella es invención muy propia de un 
Sacristán , y dignísima de que la admiri 
siempre la posteridad. 

El tal Zipatero la tomó los pantos de 
tal modo que si los versos hubieran dccil. 
zarse de sanleccs, era preciso acudir ,á es. 
te maeítr.' de obra sudada. ¡ Con que sa. 
tisfaccion moteja de capciosa la decima, j 
que convincentes son sus pruebas 1 jCon 
quánta marcialidad envoca un rtcu&á, al fin 
del declino verso de la décima ¡ Sin duda 
para que los lectores supiesen , que una 
decima debe acabar en el décimo verso: 
y en realidad el acabó tan conpletameiit! 
que acabó con el primor de la decima, aca.' 
hó con la agudeza de su composición, ítcit. 
bó con lo delicado de la pintura y aci. 
hó con todo aquello en que á mi pareen 
está la gracia del retrato de Clorls. 

Porque díganme Vms. Señores Edito* 
res , si uno de los primores de la Poe* 
sia es expresar con la estructura y caden- 
da de los versos , los pensamientos que 
contienen en sí : ; de qué modo, se puede 
expresar mejor la pequeñéz del pie de le 
dama , que partiendo el pie de la declmii 
haciéndole quebrado, con nueva gracia, 
de la estructura misma ? El entender estas j 
finuras no es para Sacristanes ni Za-paté*! 
ros ; y la prueba es la intentona de con* I 
cluir la decima ; en lugar de haber di* 
cho que no se debía concluir por loque 
acabo de referir. Eu cuyo caso hubieran nu< 
nlfestado sin duda mas habilidad y cono- 
cimiento ; que arrimando dos pegotes- es- 


{ij Coneo'dc ■Íit.idiíd'n'tt'míí'o loa. (i) Siínauátio literailo de CatWgeiia numero 4!. 


trafakrios , ric|¡culos é inconexos á una 
composición que tiene su complemento le- 
gitimo en el medio pie , y que no pue- 
de recibir añadidura, sin estropearla , co- 
mo han asegurado varios sugetos de una 
acreditada ciencia y prudencia. 

No obstante,, en digna recompensa de 
sus inefables tareas V'7 en premio de su 
terrible habilidad pó'ecico-ridicula , voy á 
honrarlos, con la siguiente por el mismo 
estilo, Si quisieren acabar también con 
ella , ellos daran la ultima pincelada á 
su retrato , para que enteramente salga 
natural. Va pues de decima. 

Ya pinten frente , cah&llo , 

talle , pies , mexillas, ojos , 

es espinas , es ab-roy'of 

su poético des-¿ííc//e ^ 

ni el uno , ni el otro es itllo ; 

pero se sabe bien que 

el pedantismo se ve 

en quaiito su verso engasta. 

pues en el siempre se gasta 

todo fie. 

Madrid uo de Octubre de 1787. Que- 
da de Vms. Josef Revoj. 

Respuesta conclusiva k la Dlfinitiva del 
ingenioso compadre Curro , expresada en 
el Correo de Madrid número 100, y últi- 
mo del primer tomo. 

Quldquid sit, compadre Curro., 
tú la echas tan de Letrado, 
que al mesnio Domine Lucas 
meterás en un zapato. | 

¡Qué pepitoria de coplas! 

¡qué versos tan bien guisados! 
qni el Lachiller Sursum Corda, 
dixo en su vida otro tanto! 

¡Pero qué es lo que estoy viendo! 
jcarta á mí de sepan quantosl ' 
jotra vez tratas morirteí 
jhombre , est's endemoniado? 

{No basta que el funeral 
te dispensase mi garbo 
una vez , sin que otra quieras 
pegarme nuevo petardo? 

Pasito , amigo del alma, 
tratémonos como hermanos, 
y si te mueres, elige 
quien te entierre de agasajo. 


Ya tií sabes que estoy pobre, 
y que el otro Don Fulano, 
como á la mosca la araña, 
el bolsillo me ha chupado. 

No ignoras::: pero dejemos 
cosas que no hacen al caso, 
porque como dixo el otro; 
mucho peor es urgallo. 

Dices muy serio en la tuya 
(mis versos satirizando) 
que no dejan sano hueso'. 

(si hay en Madrid hueso sano.j 
Añades : que no perdono 
á Editores barhilargos 
ni á lampilios Escritores,. . 

(y es que hay muy pocos ¿aífaícj/,) 
Figurasme también duende, 
de Poitas Diocleciano, 
y que sé yo que mas cosas; 

(echa que yo soy quien pago.) 
Razón tienes (y sobrada) 
yo soy el perverso y malo: 
tú er¿s el bueno, y asi 
préstame un par de milagros» 

Xa qüestion dudos.á omito 
de quien á quien ía tentado, 
porque en eso de organista 
dicen que eres extremado. 

Lo C atuja, y de Pedro 

me huelen á mal talaco, 
y Dios me libre gastar 
géneros de contravando. 

Callo lo de los doscientos, 
porque aunque es oficio tajo, 
yo no te. los di de oñcipj 
te los libré de regalo: ) ' 

Además que \o&' doscientos 
sabes que fueron abrazos, 
y es un arte liberal, 
mas que oficio , este agasajo. 

Lo que en él otro mundo viste 
no es mucho admire, pues hallo, 
que son diablos las modistas^ 
mas no lílodistas los diablos. 

A cerca de tu pintura, 
no borro, limpio , ni tacho, 
qiie Bfrtoldo era mas feo, 
y, anda en prensas su retrato, 
Escritor (dices) que eres, 
de aquellos de ciento al qitarto, 
á eie precio , amigo mío, 


gira el comercio de ogáfio. 

No se si w tnada mentir,, ; 

en este siglo ilustrado;' ' 
mas sé que ia verdad viste 
todas telas , monos raso. 

Dejo ya de suspirar 

mis comedlas y mis quartos, 

pues al buen entendedor." 

( ; pajarero es el adagio ¡ ) ¡ ■ 

Mas ya que Á'iXtí.comedias., 
acuerdóme que en el rastro, 
compré de lance estas ferias i 
un papelucho en un quarto. 

En el::: jnias á que es decirte, 
lo que puedes leer despacioí. 

Si his visto \di vida es. sueiíoy ' 
diste de golpe en el paso. 

Asi dice: d el gran semanarista 
un poeta sin blanca á Letra vista. 
Apurar de ti pretendo, 

( ya que me tratas asi ) 
que delito comed, ■ . ’ 

á tus dramas subscribiendo^ • ■ 

M.1S SÍ he subscripto ya entiendo 
la calidad de nal error: 
causa- hubiste superior 
para chupar mi dinero, 
pues fui tan gran majadero, 
que me meti á subscriptor. 

Solo quisiera, inquirir, ' 
mi amigo y riel compañero, 
(dejando de mi dinero 
lo principal por decir) 
j qué os ha obligado á mentir 
tan sin rienda jr sin compási • 
No cumplieron losidemaí ■. 
que sus obras prometieroní 
Pues si los demas cumplieron, 

; por qué os quedáis vos atrásí 
Id a.c.£ con aceptación 
común para todo sabio 
, un memorial literario, 
cada mes por subscripción. 

Suele .su publicación 
alguna vez retardar; 
pero no llega á faltar 
á el trato, que hizo severo, V 
j Vtii, señor. Semanero, ■■ ■ 

asi nos ha de hurlará 


jfacen del padre ’EI-hío, 

Iqs sertiropes celebrados, 

, y subscriben á puñados ■ 
ías gentes .con gran de.seo, 

Cumple la prcns.a su emplao, 
y a todo particular, 
se le entrega su ejemplar, 
á cuenta de su dinero,, ■ , > : . 

,y usted señor Semciiierp,,i:: ,\ ¡ 
asidnos, .lia .de burlar\ . ■ 

TSace ( y no para ‘modregos) 
con un ingenioso ardid, 

! un Correo de Madrid, 
que otro tiempo jfue de Ciegos*,- ^ 
Por semanas da sus pliegos , ^ 

en subscripción regular, 
sin exceder ni faltau, , , . . 
y a vista de tal esmero, 
usted señor S emanet'o, 
asi nos ha de burlar\ ■ b¡' • 

Jotace con sistema vario, ,, ; 
en pomposa subscripción, 
un uuwoíu. papelón,', 
que llama el vulgo Diario. 

Que le injurie algún contrario, 
no me toca á mi tratar, 
pues solo debo probar, 
que cumple muy verdadero, 

( l'y usted señor Semanero, 

¡I asi nos ha. de hurlari j 

Dn Llegando á esta pasión 
un balcón forjo en el pecho, ^ , 
no habiéndonos satisfecho, 
tu cómica subscripción. 

Que ley , justicia ó razón, ' ! 

le niega al. rucjo ó al sabio, , 
que anticipo -su salarlo, 
lo que han cumplido: El Cor red, 
los sermones de DLiseo, , 

MemoriaUsta y Diario^ 

Estafes amigo en substancia. , 
la copla que te regalo, 
si la queja es justad no, ¡' 

da tu sentencia en el caso. 

Ceso , pues te despediste; , ' 
pero vive confiado, , , 

que nunca podrá olvid.arte j 
ILucas A-íeman a¡ A-guado. , t ' ■? 
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Siguí «1 diicnfso soh't E-ducacion, En 
éste sitio, pues, ó conjiíiuo de tantas y tan 
diveisificádasftliras (dispuestas por el autor 
de la naturaleza para causar la sensádon 
de los difciéntes objetos que crió su pródi- 
ga podeiósa mano) exérce el alma sus fuér- 
aas ; piensa , compSra , se acnérda y re- 
suelve siempre con relacionó en vísta^de 
las ¡mpresiónCs , que le fuéron transmiti- 
das y perseveran. Es activa y sabe por con- 
siguiente mover á su turno la primorosa 
decoración , compone su estáiicia ó 
trono, Comunícanse á los ne'rvios y demás 
Ebras sus ítnpúlsos, y vense los sentidos y 
extremldádes del cuerpo apresurarse obe- 
diéntes á la execuclón de las decisiónes 
de su Réyna. 

^Qiiién dudar .1 yá de que de'be contri- 
luir á los acie'rtos de e'sta alma , y á que 
adquiéra ó fórme ideas mas ó menos jiís- 
tas de las cosas y eséncia suya, el que ten- 
gan aquél Indispensáble carácter de verdad 
y 'fiiérza las primeras ímpreslónej , y las 
fibras que con su movimiénto ó tono (di- 
gámoslo asi ) la avisan de su existencia y 
de la de los objetos que la tércani 

Nadie qüándo exámíne y advie'rta que 
Con la reiteración de los mismos movimián- 
' tos van fortlñcándose , ó se endurécen las 
delicadas fibras , haciéndose mas y mas in- 
capaces de tomar ó tros , ó de moverse de 
distinta manera , quedando con ésto piieci- 
sáda el alma á ver siempre el mismo téatro 
ó sensaciones , y á decidirse de la misma 
suél te : operación que hémos querido 11 a- 
ihár hábito, y cuyo imperio es conocido 
bastantemente. 

Mas , si entorpecemos éstos sentidos y 
fibras; si en vez de enviar al alma verdade- 
ras impresiones , y dejarla que compáre, 
reflexione y decida en conseqüéncia de sus 
xñovimiéntos, viciamos los conductos, teñi- 
ihbs de fingidos colores los avisos ( que 
mueven emónces distintas fibras de lasque 


tenia- el cerebro pava causár la scnsacióél 
verdadéva (y salimos al encuénoo con pre- 
maturos documentos y léyes dictádos por 
nuestro capriclio-, impidiéndola ti' que 
aplique su atención , y úse de la libertad 
en decidir , ;qaé ha de hacer sino ignorar 
sus dferéchos , aqostumbr.árse á la esclavi- 
tud de pensar como la maridan que pien- 
se, y tener de todas las -cósas las mas cqui- 
vockdás ideas y falsas -nociónes. 

Prevenidos de éste conocimiento ó gui'i, 
■demos libertad á nuestra imaginación pa- 
ra que recórra las divérsas Naciones y gen- 
tes que pueblan nuestra Sphéra-, 

jQué contradieciónesJ Créen únos que 
báce su felicidad' la sujeción á aquéllos 
que Ibs oprimen , y miran como dicha los 
otros has turbaciones y estragos de la anar- 
quía. En las ciéiicias y artes colocan su 
bién los puéblos industriósos, qñándo las 
miran otros como el veneno que los acaba- 
ría. La actividiíd y asco es el fuerte de los 
dirigidos aoertadatnénte,, al p.aso qire el 
■ocio , porquería y dejamiénto encantan I 4 
turbada visca de los-preocupádos. Aman á 
los hombres los tinos , y- odian su especie 
las embrutecidas gentes. Entre groséras 
■creénctasde leligión caminan múchos sien- 
do contados los que adóran con aclérto al 
Dios verdade'ro. El aboriTcimiéhW al liso 
de la faiEon sostiene el tórpe fanatismo de 
los Mahometándí, y otros hicieron su Dios- 
de un puérro. Puéblos quelbímah vii tuóso 
á un hómbre que déja de serlo y dlviértc 
con su canto, dieron éste sagrado titulo á 
los que se sacrlflcába n por la defensa y glo- 
ria de sus conciiidadártos. Naclónes hay 
que tiemblan al aspecto de la hinéi te, 
mientras que , despreciátldola , insultan 
otras á los mismos , que las cótñett des- 
pués de haberlas asado y hecho sufrir in- 
creíbles torméntos. Finalménte son t.intas 
las diferencias « como ideas pueden for- 
márse en nuéstras imagínacíónes. 


jP.u'écc ci-eíble cl que tan encontrados 
cfeuos , tan opuestas detenninaciónes sál- 
gan de un mismo principio ó causa mane- 
jada con los mismos instruméiuosí 

iNo ciertamente: mas, á pesar de sü po- 
ca verosimilitud, iguales y semejantes son 
las almas de todos los hombres' que fócman 
las sociedades, que tuno se distinguen en 
sus máximas é inclinaciones. Unos mismos, 
y á poca diferéncla iguales', los sentidos y 
número de fibras que sirven al alma en sus 
epcraclónes. Pues jcómo tanta contrarie- 
dad en las conseqüenclas y horma de sus 
procederes^ 

La torpéaa acompaúáda del temor ce'r- 
ca las cimas y niñéa de los irnos, del mis- 
mo modo que trabiijan los otros por der- 
ramar en sus infantes un indiscreto deséo 
y equivocado nimbo de conseguir la liber- 
tad absoluta que les pintan como la inas 
dulce. Infundiendo gusto hacia las artes y 
ciencias preséntan tinos á las tiernas ima- 
glnaciónes de los jóvenes como el origen 
de sus contentos la industria , y pagados 
de su perezosa ignoráncia témen otros el 
que brillen en sus hijos los principios y 
aurora de úna luz que mostrarla los gro- 
seros errores que tanto aman ; y se afitian 
cuidadosos en apagar qüanto pudiera diri- 
girlos al claro dia ; con lo que crecen en 
la ceguedad para apoyo de las sinrazones. 
Poniéndo á la vísta de su juventud moti- 
vos que la hagan, activa y honesta , lo- 
gran linos introducir con el aseo, la hon- 
radéz en los pensamientos , y doscuidádos 
otros ó astutos , represintan como defteto 
y afeminación la limpiiza , y como ambl- 
clósa baja esclavitud la aplicación al tra- 
bajo. Persuadidos del orden que debe rey- 
nár en el universo, y de la obligación q,Ue 
tienen todas las criatúras de coucurrir cpn 
las miras de su Hacedor soberáno., estám-, 
p.an los unos en las dispuestas méntcs' de 
jais niños las razones que hay para ainár á 
sus semejantes, y pintando otros en las de- 
licadas imaginaciones como el mas odió- 
so o bje'to , al hómbre consiguen que lo 
aborrézcan adultas basta perderlo y delei- 
t.íree en su ruma. Persuadiendo á la infan- 
cia que so.n dictadas por el Cielo las des- 
predables fábulas que veniran Jos tinos, 


las hacen ete'rnas y casi indestructíblej 
qiiando otros , pocos á la verdad , condu' 
cidos por ol mismo Dios infunden en sus 
jóvenes,, para que exista los adorables prii,. 
cípios de úna Religión toda s.inta y amí. 
ble. A fuerza de entorpecer la razón dj 
sus hijos y dcscendéntia obtiénen los Tiír. 
eos propaga.dores de sus desvarios , y alu, 
cínando Igúalminte las blindas imagina, 
clones de sus niños llegáron algunos j 
hacerle.? creer que nacían sus Dioses eti 
los huertos deshe'chos , dominados y bab 
de gobiernos difere'nres tienen que mostrát 
á su ciérna posteridiid como el mayor bien 
y virtiid muy precisa la habilidad de sus 
manos, y gargántas tinos puéblós, qnj 
qii.índo se gobernáron sembraban en los 
blandos péchos el amor á la gloria , y asi 
crecian dispuestos á las mas heroicas acció, 
ne.L, Son débiles al arrimo de la muértej 
se llenan de horrór los tinos porque fu£. 
ron lasprirtiéras sensaciones que de ella tii. 
vieron, tinas funestas liígiibres pinturas d{ 
aquel iñdispensáble tránce; otros por cl 
contrario, caminan fieras á buscarla, pot- 
que les enseñáron desde los primeros afwii 
que en mirárla serenamente consiste tódil 
la feliddád y su gloria. t 

De tantas mane'ras pueden variarse las 
ideas del hómbre siémpi'e que nos valgamos 
de .las prime'ras impresiones para .conse- 
guir el que respónda ú nuestros ¡nténtos 
y fines'. Sí acudiendo á la educación, 
transformáron los Legisladóres a humera- 
sos pueblos y á las bárbaras 'gentes. Es 
preciso pór las leyes que unen el alma 
con el cuírpo el que péiidá de la yerdád 
y rectitiid de las Inipresiónes el acierto dé 
las ¡dvias. 

¡Ah educación , principio de todas las 
fjcllddádes, de úna República y de los hom- 
bresljCómo te dejan abandonada al capri- 
cho y errada dirección de ¡ncáutas muje- 
res y de maestros, que fomentan las falsas 
Impresiones en vez de sflejárlas? (Se 
cluivcL } . 

Cúnún úa d cuento principiado enel nlmt- 
r.o III. ElCzarevvitz respondió : sieiico 
mucho que mi madre se aflija; pero no pue- 
do ya tolerar el enfado que me causa es- 


tar ocupado en diversiones de nlno : quie- 
ro ver por mis mismos ojos lo que varias 
personas Instruidas me lian contado: quie- 
ro ser testigo de lo que he leído en los li- 
bros , las relaciones nó me satisfacen ; es 
preciso que yo me entere de la fuerza y 
estado de las potencias vecinas; veré mon- 
tañas , selvas , estrechos , puertos , ciu- 
dades , comerciantes, y a mi vuelta trae- 
re' a cada una de vosotras un magnifico 
regalo. 

Las damas se despidieron del Príncipe 
haciéndole una gran cortesía ; y fueron á 
contar a la Czarina la respuesta de Fevvei. 
En medio de la narración entró el Mo- 
narca acompañado de VVeisemund, y ha- 
llo i la Czarina llena de pesar. El Czar 
preguntó 'a VVeisemund qual era su dic- 
taincn , a lo que este respondió : Señor, 
haz llamar al Czarevvitz , y dilc que por 
el grande amor que le tienes y por su 
poca edad no puedes permitirle que por 
ahora vaya .a los países eictrangeros , y que 
se lo permitirás , guando haya dado su- 
ficientes pruebas de su docilidad, obedien- 
cia y valor , de su tolerancia en las des- 
gracias , y de su moderación en la pros- 
peridad p en una ' palabra , de todas las 
buenas calidades y vlrtXides profúas á ha- 
berle estimable en otros Reynos, y á con- 
seguir la gloria que desea. Este consejo 
agradó al Soberano , liacicndo llamar al 
Principe le manifestó su resolución. El 
Czarevvitz le escuchó con mucho respeto, 
y dijo ; cúmplase la voluntad d.el Czar mi 
Señor , y mi Padre , desde luego me su- 
jeto Á ella, y estoy pronto á obedecer todos 
sus preceptos. 

Al día siguiente fue el Monarca á pa- 
searse en los jardines con su hijo. Jlabien- 
do visto una rama seca que colgaba de un. 
árbol, li quitó, y plantándola en la tier- 
ra , mandó al Czarevvitz que la regase 
todos los dias dos veces' por espacio de-un 
año, sin faltar á ello por tarde y por ma- 
ñana. El Principc.obedeció ex.\ctamentc, 
sus compañeros , á quienes parecía aque- 
llo una extravagancia , le dcci.an con enfa- 
do : riega , riega tu r.ima quanto quieras, 
que nunca la veras con hojas , ó tu P.idre 
es ridiculo ó se burla de ti. Muchas veces 


le repitieron lo mismo , y Czarevvitz ca- 
llaba , hasta que un día les dijo ; amigos 
míos , el que inind.t es el que debe exáini- 
nar , y el que obedece solo debe executar 
con puntualidad, y siu repugnancia lo que 
se le manda. Pasado algún tiempo volvió 
el Monarca al jardín, y haciendo como que 
miraba si la rama había prendido , la sa- 
cudió , la arrancó , y arrojándola , dijo 
i su hijo que iib la regase mas. 

Un día que el Czarevvitz salió caza, 
se fue a siete leguas de la Corte con el ani- 
mo de divertirse tres ó quatro días ; pero 
apenas había andado la mitad del camino 
guando le alcanzó un Correo que su Pa- 
dre le enviaba , y le dijo; el Czar re man- 
da qué vuelvas, y te pongas éste rico ves- 
tido , porque habiendo venido Embaxado- 
res de los ICalmucos , vá á darles audien- 
cia, y . desea te presentes á ellos con mag- 
níficos vestidos. Al punto que el Czare- 
vvitz supo la orden de su Padre, volvió 
riendas,* y á todo correr, llegó á donde es- 
taba aquel ; y sin tardanza ninguna fue 
á presentarse á él. Tao-a-ou al verle coa 
su vestido de campo le preguntó , porque- 
no se había puesto el que le habla envia- 
do. Fsvvel respondió : el sudor que baña- 
mi rostro por haber obedecido con toda 
prontitud vuestra orden , es para mí un 
adorno mucho inayor que el vestido' mas 
magnifico. Si hubiese mudado de vestido 
hubiera tardado algo mas, y quizás no hu- 
biera llegado .1 tiempo, y es mejor 'que loé 
Embaxadores Kalmucos vean por sí mis- 
mos la prontitud y zelo con que os obe- 
dezco. Después de la audiencia entrega- 
ron los Embaxadores á Fevvei una carta 
de un p.u-ientc de la Czarina llamado 
Agrei, Príncipe de los Mongieles , en que 
le pedia fuese á verle. Fevvei le respon- 
dió en los términos siguientes , conforme 
al uso de aquellos tiempos. 


- El Czarevvitz Fevvei, -á Agreí Príncipe 
de los Mongieles. 

■ Ifo ig/iomis que vivo t>ajo del podet> de 
mt Scítoi' y Fadi'e el Cnar , y sin su per- 
miso no puedo ir á veros. Obedeciendo aho- 
ra aprendo ¡í saber mandar algún día , los 
Enviados os darán cuenta de lo demás. 
Esta última expresión aludía á que los 


- 

E;nlax.vdores eran unos intrigantes. ISfo 
s.i tisíechos del qxico d? su negacíacion gou 
e! Ciar, procuraron cngaiurásu lvjc>; que^ 
rían queso Íes concediese una iparcion de 
tierras con los habrcantes y ganados qu.e, 
ccnitenian , y creyeron quq por U poca 
edad del Príncipe podrían cpnseguir po- 
nerlo de sil parte, mayormente vlendole tan 
afable asi coft ellos , como con, todos en, 
gemeral, Al principio, fueron por vodeos, y 
con .pi’oposicianes caperos, a,s j y después Iq 
solicitaron, y vogaron vivamente que, les. die- 
se una carta firmada, de su, puño , en que 
mandase se dejasen entrar las tropas. Kal- 
mucas en un fuei'te situado en. la frontera.. 
Procuraron entqtn,ecerie , dielendole ; no-. 
sot.tos. somos unos, pob.res infelices , voso*: 
tros sois- muy vicos ,, ;qué os importa una 
íi tolera semejanteí. 

m Príncipe no. hizo caso de todos sus 
artificios. y les dijo resueltamente que- 
na baria nada de la que le pedían , que. 
las tierras que solicitaban , no eran de él, 
sino del Czar ,, y que en adelante se aüs^ 
tuviesen de hacerle semejantes; proposlcio- 
jics. No. par esta dejaron de insistir, y de- 
lante de varias personas que estaban, con 
el , le ofteqieron grandes regalos f otras 
ventajas,, si podía obtener del SaberatiO: 
el permiso de hacer pastar sus rebaños en 
los prados inmediatos al fuerte. Pero Fev- 
■yei se mantuvo incorruptible , y con to- 
qo irónica , sin levantar la voz, les, dijo: 
1^0 cstún, Iqs pobres , por lo común , en 
c.st.ido de regalar á los ricos , y yo por mi 
parte no admito, ningún, regalo. , ni per- 
mito que los admiran mis. criados. Viendo. 
Ips Kalmucos ql poco fruto de sus tenta* 
tlvqs , se despidieron, y marcharon» En 
el camino encontraron á algunos Tarta- 
ros , parte de los dq la Caravan.a dene-. 
gociantes de aquellos países , y por ven- 
garse les dijeron ; el hijo, do nuestres Em- 
baxador se. ha escapado, y est.í .1 riesgo de 
extraviarse;: si lo. encontráis, volvedle á ca- 
sa de sn Padre, Los Tártaros les. prome- 
tieron. que asi 1 q harían ; esta nación es- 
taba entonces nxuy inculta. Algunos días 
después descubrieron en una llanura á un 
jfiyen.que solo y á pie se estaba pasean- 
do , y creyeron que era el hijo, del Em- 


baxador. Le rodearon para cogerle, dl;leu, 
dolé: tu eres seguramente el fugitivo qu; 
andamos buscando. Eevvqi les re.spondió; 
os enganais , p, arque yo no soy vag-imua, 
do , y soy hijo de un hombre conuddo, 
Pero viendo que no le creían , y que per- 
sistian en llevarle por fuerza , guardaniÍQ 
las esp.aldas contra un árbol, sacó su sablí 
diciendo, ; el primero que se acerque .í m¡ 
no volverá á su casa. Los Tártaros atoni, 
tos- de su valor , no sabían como, acertar- 
se d él , en tanto que Fewei , miraa- 
dalos con valor , se burlaba de ellos , y 
Ies decía : me parece que os he infu.ndlda 
un valor igual al miedo con que os qstoj 
mirando. A este tiempo se descubrió, mi 
destacamento de cabaUeria de la guardia 
del Cisar que hizo buir á los, Tartaims; pu- 
dieron , sin embargo , apre.sará algunos 
de los últimos. E.i Coman-dante de la guar- 
dia se quedó espantado, al ver que el do- 
ven que los Tarcaro.s crcian ser el hijo del 
Em.baxador Kalmiico , el Principe Eevvei, 
qqe ciertamente tenia de semej.ante á mi, 
Kalmuco. Tlaciendose cargo el Czarevvitt 
de la ignorancia y neced.ad de aquellos, Tar, 
taros , hizo que los dejasen libres. Pera 
el Monarca, se irritó mucho ,■ quando. su., 
po. que sin darle parte se hablan puesto en, 
libertad aquellos barbaros que en sus mis, 
mos dominios hablan cometido el atenta* 
do.de querer robar á Fevvel ; y por t.in* 
to aun no quieta su colera , quando estq 
se le presentó, le dijo, con enojo : ; Cótup 
hasi podido interceder por esa gente, y por 
qué te metes en negocios que no te corres-i 
ponden? Aunque eres mi hijo ,. y te ama 
tiernamente , en mí solo reside el poder 
absoluto. Por aplacarle el Czarevvitz I» 
respondió í Padre y Señor conozco qiift 
he liecho mal , pero mi culpa ha procedí* 
do de un exceso de compasión. Después 
de estas paUbras callón ; pero su Padre, 
que aun estaba enojado, le dijo: ; Po( 
qué est.ís como un mudq ? < acúso. estás 
juzgando las razones que te he dicho ? 5 te 
enseña eso tu Maestro 5 No Señor , le reí 
pilcó con voz trémula y baja Fevvel ; an* 
tes al contrario me dice continuamente que 
sufra con paciencia vuestra colera. Cono?* 
ca con sumo dolor mi yerro , y me pesa. 


en el altna Je liaíicros disgusta Jo. Estas ra- 
zones mitigaron la colera paterna de Tao- 
a-ou , que dijo á su hijo: anda ve , y le- 
tirate á tu quarto. El Czarevvitz besó la 
mano á su Padre , y se fue. 

Aquella noche sintió un poco de calen- 
tura 1 dolor en un lado , y en la cabeza 
que no le permUicron dormir en toda la 
noche ; por la mañana tenia una gran ca- 
lentura , y al punto se dió parte al Czar 
y á la Czarina de esta novedad; luego que 
lo supieron fueron .5 verle. De punto en 
punto se iba aumentando la enfermedad} 
pero Fcvvei con la mayor paciencuay tran- 
quilidad padecía sin quejarse , y sólo ha- 
blaba, quando el medico le preguntaba co- 
mo se hallaba y en donde senda el dolor. 
1.1 juventud del Czarevvitz , juntamente 
con el cuidado con que se le asistió, veneje- 
Ton la fuerza del mal. 

Luego que Fovvel estuvo del todo res- 
tablecido , se notó que habla crecido dós 
pulgadas. El vulgo llama .i esta enferme- 
dad la de la barba , y en efecto empezó á 
cubrirse de bozo la del Principe. La ale- 
gría de su convalecencia fue general y sin 
ficción ; los poetas la celebraron á porfia, 
y empleando las mayores alabanzas. Pero 
el Príncipe que no gustaba de lisonjas, dijo 
á codqs sus criados : mirad no sea que el 
orgullo se apodere de mi corazón , y de- 
cidme todas las mañanas quando me dis- 
plerte estas palabras ; Levántate Fevvei , y 
acuérdate en todo este día que eres hombre^ 

La primavera siguiente , paseándose á 
cavallo el Czarevvitz por el campo, sé pa- 
i'Ó, sin pensar, delante de la casa de VVe¡- 
semunj. Entró en el patio , y estuvo es- 
perando , en tanto que avisaban al due- 
ño de la casa , que Fevvei quería visitarle. 
Como se tardaba bastante , los que iban 
con el Príncipe se Impacientaron y dijeron 
que era una grosería en VVelseniund ha- 
cer esperar de aquel modo á Fevvei , á lo 
qual respondió este: VVeisomund está su- 
mamente ocupado en los negocios del Czar, 
quizás he venido a tiempo que no pueda 
salir y unos muchachos como nosotros no 
deben llevar á mal que los hagan esperar 
un poco. íío ha muchos dias que el mi;- 
WQ VVeisemund esperó sin impaciencia en 


rnl antecámara. 

Ko tardó mucho en presentarse el an- 
ciano 1 pidiendo mil perdones. El Cza- 
revvir.z le dijo abrazafidole : fiicllmemé 
se disculpa un hombre, cuyos grandes ser- 
vicios , que jamas olvidaré , he oido con- 
tar tantas veces i mis Padres. Weisemuiad 
hizo una gran cortesía , y respondió llo- 
rando de alegría: fus palabras , Príncipe 
mió , me encantan , y alargan mi vida. 
Fevvei almorzó con e'l en una sala s cu- 
yas ventanas daban vista á una espaciosa 
laguna. Mirando desde su asiento, vió un 
barquillo en que andaba un pescador por 
la laguna , y le dió gana de entrar en él, 
y asi , saliendo de la casa , se encaminó 
á la orilla del agua , llamó al pescador, y 
quiso entrar en el barco. Los que le acom- 
pañaban , sé lo quisieron estorvar , dicien- 
dqle unos que era muy peligrosa entl'ar en 
un barco tan pequeño ; otros que era muy 
viejo ; otros que tenia agujeros; peros que 
se torcía a un lado , y que no tardaría en 
levantarse [un uracaii ; en fin efnpl'eardn 
todos los medios posibles pavf. amedran- 
tarle : Y él tomando un rento , les dijo; 
j no es un hombre este pescador? jifa an- 
da en éste barquillo sin perecer S Fevvei 
es también un hombre y puede hacer Ib 
mismo sin mas riesgo que él. l\té han dría- 
do con el temor de Dios , y ningbnA ott^ 
cosa temo. Al décir esto , empezó a re- 
mar , y á pesar del viento que era muy 
recio , navegó algún tlérripo sobre la lar- 
guna : y después volvió cbh toda Felici- 
dad a tierra , dejando al pescador uná 
gratificación. ( Se egnetuirá. ) 

Memorial que los escólásticói én nomí- 
bre de las Universidades dé España , pre- 
sentan al rubicundo Apolo d fávdr di?l 
sublime nunca bastanceménfe bifen en- 
tendido Aristóteles Staglrita; 

Rideutem dicere vertiM qais vetáti Ho- 
rat. sati. i v. 14 aj, 

3Í. P. S. Los rila estros en artes y 
profi sores de filosofía dé las Universidades! 
de España .1 V. suplican humildemente y 
dicen : ser notoriamente público que el su- 
blime é incomparable Aristóteles fue el 
primer fundador de los quatro elementas 



ayre , fuego , tierra yagua, que él les 
concedió por gracia especial el ser sim- 
ples lo que por derecho de naturaleza com- 
petia ; que á los unos les dió la gravedad, 
y á los otros la ligereza , todo k fin de 
que pudieran mantenerse en los lugares 
' que les había señalado con perpetua tran- 
quilidad ; que inspiró la naturaleza de ca- 
da cuerpo en particular un horror tan 
grande contra su común enemigo el vacío, 
que no hay ni uno solo que no esté dis- 
puesto á sufrir mas gustoso su total des- 
trucción que permitir el que este ocupe el 
mas pequeño lugar en el mundo ,■ pues 
están todos bien persuadidos porque asi lo 
escribió Aristóteles , á que si este picaro 
vacío llegara á insinuarse en alguna par- 
te, impidiera el que las influencias de los 
astros llegasen hasta la tierra, y de este 
.modo ocasionará la destrucción de toda 
la naturaleza: que ademas de 'esto el dicho 
señor Aristóteles dectetó con inmutables 
leyes todos los movimientos de los astros 
y de los Cielos, y temiendo que-alguna vez se 
perdiesen ó descaminasen en los opuestos 
giros que tienen que hacer por obedecer 
sus ordenes les destinó su alta comprehen- 
sion otras tantas inteligencias motrices, esto 
,es angeles que sin cesar los guien y conduz- 
can con tal puntualidad que no cometan 
el menor atraso ni adelantamiento en su 
.circulación; y que finalmente estableció 
una subordinación tan admirable entre 
.todos los entes naturales , que él solo ha 
merecido el ser admirado por el genio de 
la naturaleza , el Príncipe de los filósofos 
y el oráculo de las universidades ; y que 
aunque la continuación de muchos siglos 
le ha mantenido en pacifica posesión de 
.estos derechos en los que ha llegado á 
prescribir contra todos los que lo contra- 
rio pretendieren , esto no obstante de po- 
cos años á esta parte dos sugetos de p>oca 
consideración , llamados la mson 1/ exp-s- 
rkticln^ han hecho liga para disputarle el 
puesto que tan justamente le pertenece In- 
tetnandü levantar su trono sobre las rui- 
nas de este filosofo, cuya autoridad pre- 
tenden abatir, y para conseguir mas fá- 
cilmente el iin que desean han excitado 
ciertos espíritus sediciosos que bajo el 


nombre de Cartesianos y Gaseiidi.stas 8tc 
han empezado á sacudir el yugo dcl .señoi 
Aristóteles, y despreciando su autoridad 
con una temeridad que hasta ahora no 
tiene ejemplo le quieren disputar el dere- 
cho que él se ha adquirido de hacer pasat 
la verdad por mentira , y la mentira pof 
verdad: Estos señores para cohonestar sq 
rebelión han esparcido muchos libelos In, 
juriosos y entre ellos uno con el especioso 
titulo de Diario de los sahios el que coíi. 
tiene muchos nuevos descubrimientos for- 
malmente' contrarios á la doctrina deAris- 
toteles , cuya relación no se pone aquí lo 
uno porque el tal diario es ya común , y lo 
otro porque la autoridad del señor Aris- 
toteles ha adquirido tal derecho de pres. 
cripcion contra los ya nombrados razón 
experiencia , que nos parece ser el mejor 
modo de combatirlos el no escucharlos , y 
obtener de V. contra estos señores un de. 
crcto de tío ha lugar. 

Que Juplter despida sus quatro saté- 
lites permitiéndole no obstante que reser- 
ve uno para su guarda como Saturno. Que 
el Sol se labe bien la cara y no se nos pre- 
sente con aquellas feas manchas que en e'l 
observan, pues son señales de corrupción 
y destruyen la quinta esencia celeste de 
Aristóteles. Que Venus no se atreva jamas 
á parecer encima del Sol. Que la Luna de- 
je á la tierra en posesión de sus sombras, 
montañas , valles , bosques , mares &c. 
y renuncie para siempre el titulo de mun- 
do' lunar. Que los matémátlcos rompa» 
sus telescopios' por ser estos una inven- 
ción falsa y engañosa , y que el señor P¡. 
card confiese sinceramente haberse enga- 
ñado quando á pesar dcl Sol vló las es- 
trellas al medio día ; que se clestruian los 
observatorios por ser arsenales de anteo- 
jos y telescopios instrumentos m,uy per- 
judiciales á la solid.'z de los Cieios decre- 
tada por Aristóteles, Que Monsleiir Denis 
sea obligado á cerrar á sn costa los agu- 
geros que abrió en el Ciclo par.i dar paso 
á los cometas , que observó en los años de 
1ÓÍÍ4 y 65 y que io.s señores Petit, Auzoiit, 
y Casinl que desde sus observatorios los 
vieron pasear sin contradicción sobre la Lu- 
na y el Sol sean declarados cómplices Jel 


atentado que en este caso se cometió con- 
tia U aiitotidai dcl veneiable Aristóteles 
qiiien puso á los cometas debajo de la 
Luna con prohibición expresa de pasar 
adelante. Que el fuego elementar no sea 
puramente imaginario , y que con el ho- 
nor debido se le restablezca en su lugar y 
coloque en el cóncabo de la Luna. Que 
el ayre sea nuevamente reconocido por el 
cuerpo mas ligero , y que se rompan to- 
dos los caños de vidrio de invención de 
los señores Pascal, Robelbal y otros , que 
vcritican su pesadez y se oponen á los in- 
tereses del Umo contrario jurado dcl vacía. 
Que ningún piloto ni viagero se atreva d 
hacer el giro del globo so pena de ser de- 
clarado Antipoda , y precipitado á los 
Ciclos. Que G-alUei Florentino fue con- 
denado por la inquisición cíe Roma por 
defender esta opinión. Que la tierra per- 
rnanezca inmóvil , y el Sol gire al rededor 
de ella pena de excomunión mayor. Que 
Mom. Tebenot sea declarado espía y per- 
turbador público de las abejas si luego al 
punto no rompe las colmenas de vidrio 
donde maliciosamente las tiene encerradas 
desconfiando de lo que en esta materia es- 
cribió el sabio Aristóteles. Que se suplique 
muy humildemente al señor Aristóteles 
tenga á bien el que el mundo no sea ni 
haya sido eterno y mande que la materia 
primera deje de ser alguna vez ñeque quid, 
tuque quantum , ñeque aliquid eorum qui- 
lus eus dcnomimitur. Que los accidentes 
sean nuévaniente reconocidos , no en ca- 
lidad de entes absolutos , sino como cier- 
tos entecillos de placer. Que todos los en- 
tfes de razón que en esta borrasca se ha- 
blan ausentado de nuestras universidades 
sean de nuevo llamados y puestos en p.t- 
cilica posesión de sus bienes y autoridad. 
Que el celebro renuncie la qualidad que 
se habia iisurpado de ser el principio de 
los nervios , y que esta prerogativa se le 
restkuia al corazón , no obstante las opo- 
siciones de madama Autopse y quantas se 
hayan hecho y puedan hacer en lo succc- 
slvo. Que los señores Kerkerin y Stenon 
sean obllgadós-á arrojar al rio todos sus 
instrumentos anatómicos y sean tenidos 
por innovadores y perturbadores de los 
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cuerpos humanos. Que la sangre no circu- 
le ni el corazón la de entrada para pasar 
al pulmón. Que el hígado sea reintegrado 
en su antiguo ministerio de hacer la san- 
gre sin que se atreva el corazón en lo 
succeslvo A disputarle este oficio , y que el 
cliilo vaya derechamente i buscarle por la 
vena porta , sin entretenerse en subir á 
buscar la yugular , no obstante las opo- 
siciones experimentales de Mom. Peoquet 
á quien se le mandará que en adelante no 
se atreva á abrir los perros vivos para 
provar su sistema. Que los Señores Ga- 
sendü , Descartes , Roault , Denis , Car- 
donol , de Delauuol y sus partidarios sean 
conducidos á Athenas para dar una hon- 
rosa satisfacción en presencia de todos los 
■sabios do Grecia por haber compuesto li- 
bros difamatorios é injuriosos á la vene- 
rable memoria dcl señor Aristóteles, pre- 
ceptor que fue de Alexandro Magno Rey 
de Macedonia , y ademas sean coiidena- 
do.s en mil libras de multa que deben apli- 
carse mitad á.... y la otra mitad á los pro- 
fesores aristotélicos que están pereciendo. 
Que el señor Gasendo sea el solo conde- 
nado en diez mil libras de multa por ha- 
berse atrevido íi publicar los siguientes 
teorcraa,?:: Quod inmérito Arlstotelel li- 
bertatcm philosophandi slbi ademerintc: 
Quod rationes nulle sint , qulbus Secta 
Aristotelis vldeaiur preferenda - Quod 
inaxima sit incertitudo librorum doctri-' 
ñeque Aristotelisz Quod apud Aristotc- 
lem Inmumera dcficiantn; Quod apud Aris-' 
totelem inmumera superfluant:i Quod apud 
Ariscotelem inmumera fallante Quod apud 
Aristotelcm inmumera contradicaiit ; los 
quales capítulos ha diasque se quieren ha- 
cer pasar por proposiciones doctas y jui- 
ciosas , y la dicha multa se aplicará mitad 
á los profesores y maestros de nuestras 
universidades, y mitad á los maestros de 
gramática para que infundan á sus discí- 
pulos el amor debido á nuestro común 
maestro. Y finalmente para oviar qual- 
quier motivo de disputa entre las partes, 
suplicamos á V. se sirva mandar que en 
lo succeslvo prosigan todos disputando a 
ciegas en materia de filosofía ; que la so- 
da autoridad de Aristóteles fundada en el 
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titulo de prcsctipcion que se lia adquitido 
en tantos aíios f)i'evaleü’ca á la raaoii y á 
la expetlertcia, y que cu adelante nadie sea 
osado de iutentai- nuevos descubrimientos, 
pues siendo contrarios la doctrina de 
Aristóteles es necesario que sean necios é 
impertinentes. Todo lo qual será manda- 
do bajo las penas mas rigurosas y mas del 
agrado de V. Asi lo suplicamos en esta 
universidad de Salamanca cabeza de todos 
los infrascriptos comisarlos. A. R, N. P. 
V. ÜH el yjróxlmo Corteo s& insertará, «l 
a,uto> 

Comtía, Carta. Señores Editores : muy 
Señores míos. Ya queVms.^ se han pro- 
puesto en sus periódicos seguir el plan del 
Mtro, Feijoó 3 empleando una parte de 
ellos en desengañar á ciertos hombres con 
las luces y experiencia de otros hombres he 
de merecer á Vms. que suponiendo la si- 
tuación local de la ciudad de la Coruna, á 
inanera de una sartén, cuyo mango es ia len- 
gua de tierra que únela ciudad. con el conti- 
nente, sepan que en aquella, cuya circun- 
ferencia es muy limitada, se halla un Al- 
macén de pólvora que actualmente contie- 
ne de 8 á pg quintales de pólvora : si en 
él por desgracia húblese -caido .una de las 
dos centellas q.iie 'ar.t'o,jó Ja tempestad que 
hace muy pocos di.is tu.vImos aquí , cuen- 
ten Yms, con la párdida casi cierta de 0.4. 
á 3og vasallos de! Rey sepultados entre las 
ruinas de esta Pénio&ula , ó s'nifxergidos en 
las aguas del Inmensp occeaino. 

Confieso ingenu’ámenté. que el miedo 
confederado con el desep. de ml cpnserva- 
cion , me htaq dererininadó .á escribir á 
Vms. para que vean el módó de desenga- 
ñar, sino con razpjieí/d.l menos con exem- 
plos de bulto, á Ips cjue^cn^éste pueblo pu- 
dieran eontrlbuir á disap'ar nuestros fundi- 
dos temores en tlcnapÓ de tempestad ■, pro- 
porcionando la inyeocibd aditóraUíd de los 
pararayos. 

Cítenlos Vms. el suceso del Castillo, 
de Sari Pélipe expresado eri el cap. de Bar- 
celona de .nuPAtra Gazeta.de a8 Setiembre 
último: y citéiitne Vins. áriií , que hallán- 
dome en esa Co.i'te en una casa dé la calle 
de Fiiencarral el aÜP pasado hubiera sido 


con otras muchas personas que allí hablj, 
tristes víctimas del estrago que hizo 
ceiiteiia ; de ia que nos libertamos segu. 
ramente sino hubieran servido de conduc. 
totes clectticos las varillas de las coitiiuj 
de la sala: las cañas del friso y maicos 
dorados con que se adornaba. 

Esta es mi idea , Vms. la limarán y 
pulirán de forma que si la considerasen j 
propósito para hacer conocer y adaptajt j¡ 
este crecido vecindario el admirable uso 
de los Pararayos, podrán dispensarla el ho- 
ñor de que vea la luz pública. Coruuá $ 
de Octubre de iy9,7- B. L. M. á Vms. su 
mas afecto servidor D. A. R. 

P. D. De un modo ó de otro : el in, 
tentó es que. Vms. vean el modo de itidti. 
cir á estas gentes á que adapten la tal in- 
vención: pues la constitución de este Pue- 
blp lo exige. , 

lAlro. Exercicios del ehristiano ó sen. 
tlmlentos. afectuosos del alma para con sa 
Dios. 

Aunque el título de esta obra ts eo. 
mun á otros muchos devociqnarios , iiq 
por eso se debe confundir este iibrp cntr? 
los demas : el método que observa , la no» 
bleaa y fuprza de sus pensamientos , y k 
variedad de ideas que presenta al lector, 
le hacen dignp de andar en manos de to> 
do christianó ; va añadido á esta obra un 
manual ehristiano, cuyo mérito no es In. 
ferior, respectivamente al de los sentimien- 
tos afectuosos ; y, para dar una idea jusM 
del aprecio que se debe formar de esta 
obra, solo diremos que está sacada del,c.ín-, 
tico ó eplthalamio atribuido á Salonionj_ 
de los Psalaios, de San Agustín y de San- 
ta Teresa de Jesús. 

Se hallará en la Librería de Arribas, 
carrera I de San Gerónimo, en la de Pardo, ^ 
cálle de í oledo y en la.de López, plaíuc* 
lá de Saqto Domingo.' 

.V. Al fol. Í37. col. I. lln. aj. dice 
JEste pueblo; Icase ICse pueblo. It,. foL 54,*» 
col, a. lln. 7. dice crea., Icase creo. It foll 
5:43. col.' i. Un. 34, dice dl/avireia, léa« 
{ieferencia. 
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CORREO DE MJDRID, 


del SABADO 24 DE 

Concluye el Discurso sobre la ediicacioiu 
Siglo injusto , i tu étcs el ilustrado y ra- 
cion.il i ¡ has pensado acaso en instruir á 
los pueblos de que si quieren tener hóin- 
bies eduquen primero las mugéres ( que 
Jian de ser sus madres) libres de los tc- 
inóre.s, fíbulas y preocupaciones , con que 
pervierten irremediablemente las primeras 
ideas de sus hijos durante el tiémpo en que 
dsben alimentárlos y cuidar de su aséoí 
¡ lías dictado á los niagistrádos de las na- 
ciones el que entre las habilidades del 
bordar , y aluija cuiden de que apréndan 
las madres el arte de criar robustos y sin 
vicios á sus hijos , huyendo los usados mé- 
todos que solamente acarrean debilidad en 
los sentidos ó cuerpo , y un crecido nú- 
mero de defectos , como son la mala con- 
dición , despótico genio y mil temóres ó 
antójos que resultan de los medios de que 
se valen para conducir y hacerlos maneja- 
bles í j has hecho acaso que miren las re- 
públicas como el asúnto mas arduo y dig- 
no de ser encargado á los primeros y mas 
experimentados person.íges del estado , la 
educación de los niños , y el dar con esto 
á la tlérra venturosos habitadores ? 5 Has 
cuidado siquiera de que se ayúde á la na- 
turaliza para formar la razón de los Jó- 
venes y de que no la opriman tantos do- 
cumentos intempestivos , que á mas de 
dejar la ignorante , la inutilizan para lo 
succesivo i 5 Has enseñado el método prác- 
tico de ir enriqueciendo las tiernas ima- 
ginaciones de los muchachos con el arbi- 
trio de suscit.ír entre ellos casos que los 
pusiesen en la necesidad de pensar y bus- 
c.ír las decisiónes 5 O 5 les ha mostr.ido la 
verdadera idea de la virtud, del honor, del 
amór á la p.nria , de la propicd.id de los 
bienes y de la superstición y fiinatísmo 
que han caus.ído tantos estr.ígos en toda 
l.i redondez de la tierra 5 5 Indicaste acaso 
qué debe grabarse en los tiernos corazo- 
nes aquella primera obligación del hóm- 
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bre sociable , que es am.ír á su semej.ínte 
y buscar con interés su felicidad y des- 
Ca'nso J Pues si nada de ésto supiste hacei\ 
no mereces tan apreciábles renóinbres. 

¡ O tu espiritu sublime y grande, ador- 
no dcl género humano y asiento de la ra- 
zón , puedan los próximos venideros si- 
glos admitir y poner en liso los delicádos 
útiles descubrimientos que hiciste en la 
carrera de la educación (no hollada sino 
de tus pa'sos) por el nuevo rúnibo de imi- 
tar y seguir la naturaleza ! Pueblos , en- 
tonces veréis represent.ída la agrad.íble 
scéna de que las mismas madres , libres 
ya de tanta preocupación , siitiles cuentos 
y supersticiosas creencias entrégan , lle- 
vándolos en sus brazos los sanos y rolnis- 
tos hijos ( criados con el mayor cuidado 
y prolijidad, para que no los adulter.iran 
las falsas sensaciones) á maestros adver- 
tidos y prudentes que los resticuir.ín hom- 
bres guiados por la razón y cap.ices de las 
acciónes mas gloriosas. 

; Qué espectáculo tan tierno no setví 
para vosotros el obscrv.ir que los sugítos 
mas dignos del est.ido se hacen un honór 
y que cuéntan como pago de sus llústios 
procederes el encargo y confi inza de edu- 
car los jóvenes; ;Y quánta admiración no 
se apoderará de vuestros corazónes qü.íii- 
do reparéis que en vez de azótes , diiros 
castigos y golpes son el buen modo , suave 
condúcta , y la discreción en presentár 
verdade'ras impresiónes de las cós.as á las 
dispuestas despej das almas de sus alum- 
nos los medios de que se v,ílen éstos dig- 
nos maestros , para formír iiómbres que 
biisquen la virtud , la glói'la y el bien dp 
las gentes? 

tQué ridicula se os hará al tocái* és- 
tos bienes la quimérica pretcnsión de los 
gobiernos que solicitan téner vas.iHos 
útiles y generosos con úna educación que 
entorpéze , debilita y túrba las Idi'as de 
los jovenes, quiénes creciéndo preocupa- 
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dos , desconocen el verdadero me'rito, por- 
qje ya no pueden moverse de otra mane- 
ra lis fibras que prese'ntan al alma , como 
sólido bien el que lo es solamintc en las 
apariencias ! Y á la verdad j quál es su 
método para que puedan conseguir tan 
altos tiñes? 

Ocupadas las madres con errores, gro- 
se'ras persuaciónes y equivocadas ide'as so- 
bre la virtud y lo útil, oprimen con em- 
boltórios los cuerpedtos de los reden na- 
cidos los sujetan mas y mas , y crecen 
débiles y entorpecidos los que han de ser 
el apoyo de la razón y de los reynos. 
las imaglnaciónes al mismo tiempo se 
pervierten y llenan de obscuridad ó fal- 
sedades por las conversaciónes de sus no- 
drizas , por las continuas impacién- 
cias que les ocasionan la opresión é in- 
comodidades que sufren , y por los me- 
dios de que se valen para acallar los llan- 
tos que son su conseqiiéncia. Viciados 
desde el mismo fundamento pásan los jó- 
venes á las escuelas , en donde reynan la 
opresión , castigos y el teinór , que toma 
su incremento en las tiernas Imaginació- 
ncs. Es modo de vivir por lo regular el 
distinguido empleo de ilustrar la niñez y 
sienten éstas el efecto del póco esmero. Un 
bómbre ( grosero muchas veces ) pobre, 
criado en la indigencia y alejamiento de lo 
que es glorioso ó grande ocupa casi siem- 
pre ^ porque es corto el honor y suéldp 
que se le concede) este eminente puesto 
que deberla compararse con el éxercício 
de todas las virtudes. Su natural feroci- 
dad se deleita en que tiemblen y se com- 
príman en su presencia los delicados co- 
razones de éstos inocentes ; y como igno- 
ra el modo de imeresár el alma en que se 
adelánte hacia los conociniiéntos y clén- 
cias , quiere á fuerza de gólpes::;: y sola- 
méntc logra el que repíta con niiicho pe- 
dantismo lo que ótros cscribiéron equivo- 
cadamente ó con acierto. 

Hómbres , ; no es ésta la verdad ; no 
es un ¡listo retrato de lo que sucede i ; Por 
qué os dejáis de que se haya borrado el 
amor á la virtud y á lo honesto en vues- 
tros semejántes , que para evitar tantos 
castigos y aspereza se ven precisados des- 
de sus priméros años á usar la hipocresía. 


mentira y adnlaclónes ; vicios que se hj. 
cen h.ibito por la forzada continuación de 
tantos actos i 5 Es posible que os nuravíllc 
el que salgan envilecidos y preocupados 
los racionales , sino es dirigida á ótra có. 
sa la educación que les estáis dando? 

Este es el triiinfo hombre , éstas hs 
ventajas del tan decantado cultivo de vuéj. 
tra razón , y ésta en fin la claiidád y 
conseqüéncias del actual siglo que pretén. 
de llamarse: „ El de la racionalidad , filo, 
Sofía y luces. “• 

Introducción , preámbulo ó prólogo 
con honores de carta á la del Rey Creso, 
y respuesta de Anatharso dirigida al señor 
editor del que fue parlamento á obscuras ó 
noruego. 

Mi dueño : estoy de tan picarilla con. 
dicion , que parece me deben , y hacién- 
dome falta me entretienen en lugar de 
pagarme. Hace tiempo que en varias ca. 
sas á donde concurro , padezco la pena 
sin ser causa : de que Don Liquido , Don 
Soplado y Don Estafermo con todos sus 
ascendientes y descendientes , me farrapen* 
los oidos vertiendo especies con un tono . 
scnii-inagistral , un tremendo arqueo 
de ojos , una fastidiosa flucción de labios | 
y unos horisonos circunloquios en ordena: 
persuadinúe ex sola auctoñtate , que siÉ 
haber estudiado las declinaciones de los 
nombres ni cosa que lo huela , he de creer 
erre que erre que son ellos ó sus mercedes, 
los solos y peregrinos ( niños de escuela 
escribiendo sus planas con borrones ó sin 
ellos ) en difinir ex cátedra los siguientes 
puntos;:: i que con la razón natural bas- 
ta para ser lógico , físico y metáfisico, 
sin las alucinaciones ni ergos de las aulas. 
2. Que el nombre de sabio es preocupación 
del vulgo ignorante , habiendo un poco 
de syndcresis. 3 Que no hay necesidad de 
estudios , quando se presenta la práctica 
de. lo que se ve y oye , que es la maestra 
de las ciencias. 4 Que con mediana razón 
que se tenga , se escusan letrados , que 
con sus y porqués cometen el derecho na- 
tural, de gentes , positivo, eclesiástico, 
civil y militar. 5 y ultimo por ahora! 
que para gobernar una república , un es- 
tado , un imperio y un :: con todos los 


acabados en uni es suííclente tomar la 
pluma 1 y al sentarla en el papel (asi diz 
que se atreverian a hacerlo ) que es quan- 
dola razón se reviste de su propia razón, y 
entonces corta, hiere, mata, triicida, devora 
y resuelve con quatro tajos lo que sería con- 
veniente á ttrdos y á cada uno , y etele á 
periquito hecho fraile, sin necesidad de 
gimnasios , sociedades , juntas ni otros es- 
tablecimientos patrióticos, que con tan- 
to desvelo llama la paternal atención del 
soberano , y el esmero de su sabio minis- 
terio ; por lo que me hallo tan eiidinao y 
tan executivo á tomar ::: 

Ven ::: acá Don Soplado, 
no rae farrapes, 
que si tienes dineros, 
ya se que sabes. 

que no pudiendo medir mi espada con Ja 
de estos, he discurrido el medio de supli- 
car á V. que por un efecto de su bondad, 
inserte en su Correo este mi preámbulo 
con la carta del Rey Creso , y respuesta 
de Anatharso, que en un Jibro muy añejo 
y mal parado , que entre otros conservo 
en mi estudio , he leido y copiado con 
enmiendas , para que esa caterva empo- 
mada , y llena de polvos , huelan estos ó 
á lo menos entretengan con su lectura, 
si acaso la entienden, el tiempo que gas- 
tarían en apurar mi paciencia que se halla 
en el iiltinio tnuicc fatal, de mi destino, 
i Bien dicho! punto para mí. 

Si fuese de la aprobación de V. el que 
remita papeles de la naturaleza de los ad- 
juntos , lo haré quando mis ocupaciones 
me lo permitan ; y en el Interin y siempre 
mande V. á este su subscriptor Inaeternum, 
ík sempiternum Q. S. M. B. Antonio Ca- 
cea- 

Carta Del Rey Creso al filosofo Ana- 
tharso. Creso Rey de los Lidos, á tí Ana- 
tharso el gran filosofo , que resides en 
Athenas , salud á tu persona , y aumen- 
to de virtud sea. Me persuado que cono- 
cerás lo mucho que te amo , respecto de 
que te escribo sin verte, tratarte, ni cono- 
certe ; porque las cosas que por los ojos 
no han sido vistas , pocas veces son ver- 
daderamente amadas del corazón. Si tu- 
vieses en poco , como á la verdad lo es, 


los dones que te envío , te be de mereceV 
que solo Itagas mérito del mérito del ani- 
mo sincero y fina voluntad con que te los 
ofrezco , atendiendo á que corazones no- 
bles y generosos como el tuyo , no es- 
timan tanto lo que les dan, sino el afecto 
con que se les desea servir. Yo deseo cor- 
regir esta tierra barbara; deseo ver enmen- 
dada la república : deseo algún exercicio 
bueno para mi persona , y un buen orden 
para el arreglo de mi casa : y finalmente 
deseo comunicar con un sabio algunas co- 
sas de mi vida, y ninguna de ellas se pue- 
de hacer sin tu presencia , porque vivo 
cerciorado de que para proceder con acici - 
to es necesario que medie la sabiduría. Yo 
soy tuerto, cojo, calvo, contrahecho, 
enano , negro y corcovado; yfinalmen-' 
te soy un monstruo ; pero entre estas feal- 
dades , ninguna me da tormento , sino 
es la que tengo secreta, por la que me con- 
sidero sumergido ep un mar de desgracias, 
de tal modo que me veo triste , y el mas 
desgraciado de los hombres, porque no ten- 
go un filosofo conmigo que Ilustre mi en- 
tendimiento y me instruya en la perfec- 
ción para ser grato á los inmortales dioses 
y útil y amable á todos mis vasallos. Me 
tengo por muerto , aunque á los simples 
parezco vivo , porque á la verdad solo 
vive aquel , que logra la dicha de acom- 
pañarse con sabios ; por lo que te ruego, 
que vista esta , te vengas , y por los sa- 
grados dioses te conjuro, que no re cscuses 
de venir, y sino lo hicieres porque lo rue- 
go , hazlo porque eres obligado á imitar á 
los grandes hombres , que por su propia 
nobleza condescienden las mas veces , sin 
hacer mérito de la demanda agena. Cree- 
rás , y tomarás lo que mi Embáxador de 
mi parte te diga y entregue ; y por esta 
mi letra te prometo, queluego que arrives 
á mi Corte serás dispensero de mis tesoros, 
único Consejero en mis negocios , secreta- 
rlo de mis secretos. Padre de mis hijos, ayo 
de mi persona , reformador de mis Rey- 
nos , caudillo de mi república ; y final- 
mente Anatharso será Creso , porque Cre- 
so será Anatharso. No digo mas , sino 
que los dioses sean en tu guarda , y á esos 
dioses ruego dirijan tu venida &c. 

Al tiempo que se da al público la i 
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resfuiesta del filosofo Anatliai’so, para insi* 
iriiccion del que Ignore , no será desagra- 
dable decir, que en el año de la creación 
del mundo de quatro mil trescientos cin- 
qiienca y cinco , en la tercera edad del 
mundo , siendo Rey de los Asirlos Sarda- 
napalo , de los Hebreos Ocias , Pontifice 
del templo el santo Elchias, viviendo Rea 
madre que fue de Romulo, y en el segun- 
do año de la primera Olimpiada tuvo prin- 
cipio el muy grande y famoso Reyno de 
los Lldos. Eidia es en Asia la menor; su 
prinaer nombre fué el de Meonla , después 
se llamó Lidia, y ahora se- entiende la Mo- 
rca. Tuvo este Reyno ciudades insignes, 
como fueron Efeso, Cholofoyr , Cahomena' 
yPliorca, 

Respuesta del Ellosófo Anatharso al 
Rey Creso. Anatharso el menor de los fi- 
lósofos á ti Creso el mayor , y mas pode- 
roso Rey de los Lidos , la salud que le de- 
seas, y el aumento de virtud que le envías, 
te envía. Muchas cosas nos dicen acá , asi 
de tu Reyno , como de tí; y muchas os di- 
cen allá , tanto de nuestra Academia , co- 
mo de mí; y es sin duda por lo que se In- 
teresa el corazón humano en saber las con- 
diciones, y vidas de todos los del mundo. 
Desear saber las vidas de los malos para 
enmendar las nuestras es bueno; pero es 
mejor saber la vida de los buenos para imi- 
tarlos, Los malos desean saber la vida de 
otros malos , ó para cubrirse , ó para en- 
cubrirlos ; y al contrario, quando saben la 
vicia de los buenos es para perseguirlos. Te 
Lago saber, ó Rey Creso, que los filósofos 
de Grecia no sienten tanto trabajo en ser 
virtuosos , quanto sienten en defenderse 
dé los malos , porque á la virtud si le ha- 
céis rostro, de vos se dejará tomar ; pero 
el malo por beneficios que reciba, jamas se 
deja vencer. Bien creo yo que no es tan 
grande la tiranía de tu Reyno , como di- 
cen acá , ni tan poco has de creer que soy 
tan virtuoso como te Informan allá ; por-, 
■q.ue á mi parecer , los que cuentan nuevas 
de tierras estrañas son como los pobres, 
que traen las ropas muy remendadas , que 
son mas los remiendos, que añaden dé vie- 
jo, que no el paño que tienen suyo propio. 

Guárdate Rey Creso j y no 'seas tu como 


lós Principes barbaros , que tlehén buenos, 
dichos , y malos hechos , porque quieren 
encubrir con dulces palabras la Infamia de 
sus malas obras. No te maravilles de que 
los filósofos huyamos de vivir con Prínci- 
pes , que tienen cargo de regir Reynosj 
porque los malos Principes en sus casas no 
quieren tener sabios sino para escusa de 
sus yerros , porque haciendo las cosas de 
hecho, y no de derecho quieren, que pien. 
se el vulgo que se hacen por consejo del 
sabio. Has de tener entendido Rey Creso, 
que el Principe que desea regir muy bien 
su pueblo , no se ha de contentar con te- 
ner en su casa solamente un sabio, porque 
no es justo que la gobernación de muchos 
se fie' del parecer de uno solo. Tu embaja- 
dor lo dijo de palabra, y, lo mismo dice tu 
Ca rta de que has sabido, que á mí me tie- 
nen por hombre sabio en la’ Grecia, y que 
en este supuesto me ruegas que vaya á go- 
bernar tu República ; y por otra parte en 
hacer lo que haces me condenas por idio- 
ta , porque [pensar tu , que yo había de to- 
mar tu oro , no era otra cosa sino mote- 
jarme de necio; siendo suprema pruebi 
del que es verdadero filosofo , ser menos- 
preclador de las cosas del mundo, porque 
no se compadecen la libertad del ánimo, 
y la solicitud de los bienes de esta vida. Ten- 
go la edad de sesenta y siete años, en cu- 
yo tiempo jamas conocí la Ira, sino es quan- 
do dándome tu embajada vi puesta á mis pies 
tanta riqueza, porque de este hecho argu- 
yo, ó que en tí faltaba la cordura , ó que 
en mi sobraba la codicia- Hay te vuelvo á 
enviar el oro, que me has remitido, y tu 
embajador te dirá como testigo de vista, de 
qué suerte, y eii que' grado escandalizó tu 
oro á toda la Grecia , que jamas fue oído 
ni visto en la Academia de Atenas entrar 
oro , porque á los filosofes de Grecia , no 
solo sería culpable el tener riquezas, sino 
que en desearlas incurrirían en Infamia. En 
los estudios de Grecia , ó Rey Creso, no 
aprendemos á mandar, sino á ser mandados» 
no á hablar , sino á callhr , no á resistir, 
sino á obedecer , no á adquirir mucho, si" 
no á contentarnos con poco, no á vengar 
ofensas, sino á perdonar injurias, no á tpv 
ttiai- lo ageno, sino á dar lo nuestro pro- 
pio? no á llenarnos de honores, sino á ser 


virtnosos, finalmente aprendemos á abor- 
rccei- la riqueza, y amar la pobreza. Por 
remediar esc tu Reyiio bárbaro , y por sa- 
tisfacer a tu buen deseo , determino con- 
descender Á tu ruego, y cumplir tu precep- 
to, con tal que de las cosas siguientes me 
dis seguridad ; porque no ha de hacer el 
labrador la sementera , si primero no tiene 
la tierra bien barbechada. 

Lo primero has de perder la mala cos- 
tumbre que tenéis los Reyes barbaros en 
atesorar, y no gastar los tesoros ,• porque 
Príncipe que sea codicioso, es imposible sea 
eapáz de tomar buenos consejos. 

Lo segundo has de descerrar de tu ca- 
sa , y de tu Corte á todos los hombres li- 
sougeros, porque el Príncipe, que es ami- 
go de lisonjas, preciso es que sea enemi- 
go de verdades. 

Lo tercero has de dejar la guerra in- 
iusta que ahora tienes con los de Corinto, 
poique todo Principe , que es amigo de 
guerra estrafia , ha de ser enemigo de la 
paz de su República. 

Lo quarto has de despedir de tu casa y 
compañía á los maestros de farsas, porque 
el Principe que se ocupa mucho en burlas, 
al tiempo necesario le costará trabajo apli- 
carse á las cosas de veras. 

Lo quinto has de hacer, quá todos los 
vagamundos sean desterrados, y despe- 
didos de tu casa , porque ociosidad y pe- 
reza son enemigos capitales de la sabiduría. 

Lo sexto has de desterrar de tu casa y 
Corté á todos los hombres bulliciosos y 
embusteros , porque quando la casa del 
Príncipe se profana con engaños, es señal 
ique el Rey y Reyno v.ín de calda. 

Lo séptimo has de prometer , que en 
todos los días de tu vida no has de impor- 
tunarme .1 que reciba ninguna cosa ; por- 
que el dia que me corrompieres con dones, 
será necesario corromperte yo con malos 
consejos ; porque no hay sano consejo si- 
no el del hombre que no es codicioso. 

SI con éstas condiciones el Rey Creso 
quisiere al filosofo Anatharáo | el filosofo 
Anatbarso querrá la compañía del Rey 
Creso; y sino mas quiero ser discípulo dé 
filósofos, que no Rey de Barbaros. Vale 
Félix Rek. 


tin poeta, que no- ha creiclo sea ele mu- 
ger la bella anacreóntica, inserta en el an- 
tecedente Correo de Madrid , á- la muerte 
de un Pajarillo , dice su sentir en el .si- 
guiente 

EPIGRAMA: 

En muger tanto primor 
no se encuentra ran aprisa; 
y creo será , en rigor, 
de otro pajaro mayor, 
que el pajaro y poetisa. 

Auto. Visto en el tribunal de Apolo 
el memorial presentado por los Comisarios 
de las universidades de España en su nombre 
y en el de los regentes y profesores tutores 
y curadores del muy alto , muy adiní-fado 
y muy poco encendido señor , el señor- 
Aristóteles profesor real que fue de lengua 
griega en Athenas , y preceptor del señor- 
Emperador Alexandro Magno,* de triun- 
fante memoria , conquistador de la Asia, 
Europa y otras parces ; era el que se re- 
laciona haber intentado’ de unos años á es- 
ta parte cierta persona desconocida , lla- 
mada la i’azoii , entrar por fuerza en la§ 
escuelas de filosofía de dichas universida- 
des , valiéndose para este fin de cl-ertos 
quidanes , llamados Cartesianos y G.asen- 
distas ( gente sin seso, ) y hallarse poV es- 
te medio el dicho Aristóteles en evidente 
peligro de ser despojado de la antigua y 
pacifica posesión de señor y Príncipe de 
las escuelas , habiendo ademas de esto pu- 
blicado la dicha razón y sus parciales mu- 
chos libelos infamatorios, queriendo suje- 
tar á examen la doctrina de dicho Aristó- 
teles, lo qué es directamente contrario á 
las leyes , usos, costumbres y estatutos 
de dichas universidades , donde el dicho 
Aristóteles ha sido siempre reconocido por 
Juez sin apelación de sus siste'mas ; como 
que también sin el consentimiento del di- 
cho Aristóteles , pretendía la razón y sus 
parciales mudar é innovar muchas cosas 
en la naturaleza , quitando al corazón la 
prerogativa de ser el principio de los ner- 
vios que este filosofo le habla concedido 
gratis y de mota proprio, por dársela al 
cerebro , confiriendo al corazón el empleo 
de recibir el chüo, el que hasta ahora ha 
pertenecido al hígado , y hacer rodear y 


clrcLiIíU" la sangre en los cuerpos , sin mas 
titulo ni derecho para estas innovaciones 
que la experiencia^ cuyo testimonio no es 
ni ha sido jamas recibido en dichas univer- 
sidades , y no contenta con esto , queria 
desterrar de las escuelas las Ji>rmalidades, 
inaterialiiades , entidades , identidades^ 
virtualidades , petreidades , pati/eidades, 
^uaneidades y otros términos tan útiles, 
procedentes todos del difunto venerable 
Juan Duns de Escoto su primer Padre y 
autor, causando de este modo notabilísimo 
perjuicio á la dlosofia escolástica que fun- 
da en ellos su subsistencia ; queriendo 
también con atrevimiento jamas visto qui- 
tar el fuego elementar de lo mas alto de la 
región del ayre contra el testimonio de 
muchos Aristotélicos que allí le han visto 
y tocado , examinados también los libelos 
intitulados fisica de Rhibaalíit , lógica de 
Port-Ropal , Jtsica experimental de Nollet 
el adversas jíristoteleos de Gaseado^ y otras 
piezas Insertas en el memorial : después 
de oídos nuestros consejeros sobre este asun- 
to y todo maduramente considerado, man- 
,damos : que el dicho señor Aristóteles sea 
mantenido y mantenga en pacifica posesión 
y goce de todos los derechos que le perte- 
necen sobre las universidades de España, y 
prohibimos expresamente á la razotide per- 
turbarle , ni inquietarle en dicha posesión 
y goce bajo la pena de ser declarada here- 
ge y perturbadora de las disputas públi- 
cas : mandamos que la doctrina de dicho 
Aristóteles sea publicamente leída y ense- 
ñada en las tales universidades por sus pro- 
fesores y regentes , sin que estos se vean 
obligados á leerla ni entencíerla. 

Mandamos al corazón siga en el empleo 
de ser principio de los nervios , y á todas 
personas de qualquier estado, clase ó pro- 
fesión que sean de tenerle por tal: no obs- 
tante , todas las experiencias en contrario: 
mandamos también al chilo que vaya en 
derechura al hígado sin pasar jamas por el 
corazón; y al hígado mandamos que asi le 
reciba. Prohibimos expresamente a, la san- 
gre el que ande vagabunda , circulando 
al rededor del cuerpo, baxo la puma de ser 
entregada á la facultad de medicina pa- 
ra que sin piedad ordene su extracción de 
los cuerpos ; y á'este efecto queremos que 


todos los Cifujanos seati_ obligados ,t atat 
una cinta en el brazo ó pierna por baxo de 
aquella parte donde quieren abrir las venas 
sin que puedan excusarse baxo el vano pre, 
texto de ser fácil , de este modo picar 1 , 
arteria. Ponemos desde ahora en posesión 
de sus bienes y honor á las entidades^ vir, 
taaUdades , petreidades , pauleidadcs y 
juaiiddades-, y reintegramos al fuego ele. 
mental en lo mas alto de la región del 
ayre en su propia esfera. Desterramos i 
los Cometas al cóncavo de la Luna , pro, 
hiblendolos expresamente el salir de alli, 
ni el Ir á expiar lo que pasaba en los Cié. 
los. Mandamos a los libreros no se atre. 
van en adelante á vender el Diario de ía 
sabios^ ni otros libros que contengan nue. 
vos descubrimientos , á no ser que traten 
de la materia primera, de las formas subs- 
tanciales y otras definiciones de Ari.stote« 
les , las que ni él mismo entendió. Man. 
damos finalmente á todos los regentes y 
profesores Aristotélicos de España, hagan 
observar y observen este nuestro decreto, 
y contra los contraventores puedan implo, 
rar el auxilio de todos los tunantes de di- 
chas universidades. Desterramos perpetua- 
mente á la razón de las escuelas, y la con, 
denamos en costas á favor de los suplican- 
tes. Este nuestro decreto será leído y pu- 
bllcado en todas las universidades de Es- 
paña , y archivado en sus archivos como 
el mayor testimonio de su honor. Dado en 
nuestro Palacio estrellado Scc. Firmado 
por SS. AA. P. P. El sentido común 
Sectetario. 

Coiielusion del cuento empezado en él númu 
ro 11 1. Aquella noche Weisemund á quien 
esta visita había regocijado en extremo, db 
jo a sus amigos : entre las bellas prendas 
que adornan a Fevvei no es la menor \i 
de hablar a cada uno con tanto agrado que 
parece que desea su amistad ; jamas hace 
conocer a ninguno que le honra con pet- 
mitirle que le hable. No tiene nada de 
orgullo , ama á su próximo como á sí 
mismo ; y persuadido de que es hombre, 
siempre que habla con alguno se acuerdj 
de que es un igual suyo. Qualquiera que 
se acerque á él siente una especie de ani- 
mo y confi.inza^que el sabe inspirar , igua- 


l'ndoseii todos. ^ _ 

Los que hablan oído este elogio que 
VVeisemund había hecho de Fevvei, quisie- 
ron lefei'ii'selo al dia slgaiente, de modo que 
solo conslguieion desliguratlo entecamente, 
liste defecto es muy común en los curiosos 
y habladores , porque refiriendo sin orden 
el principio ó el fin de un razonamiento, 
lio se paran en las conseqüencias que pue- 
de tener esta confusión. Muchos émulos 
de VVeisemund se aprovecharon de estas 
desordenadas razones , y acabándolas de 
desfigurar dijeron al Principe que VVei- 
semund le culpaba de orgulloso , y anadia 
otros muchos defectos. Escuchó Fevvei 
todo esto con mucho sosiego y dijo : con- 
tinuamente me empleo en corregir mis de- 
fectos , y por tanto agradezco infinito á 
Weiseinund la ocasión que me ofrece de 
corregirme de estos. Siguiendo este modo 
de pensar en nada mudó de conducta para 
con VVeisemund , y á pocos dias supo to- 
do el enredo. 

En uno de los dias de verano fue el 
Czarevvitz á casa de un rico negociante 
para enterarse á fondo de los precipicios 
del comercio. El negociante, á quien es- 
ta impensada visita causó mucho gusto, 
quiso , .según el uso de aquellos tiempos, 
ofrecerle grandes regalos; le presentó mu- 
chas alhajas de plata , varias piezas de te- 
las de oro y hermosas pieles. A este tiem- 
po entró la hija del negociante , hermosa 
y gallarda dama , que acababa de enviu- 
dar , ella misma puso los regalos referidos 
á los pies del Czarevvitz. Su Padre le su- 
plicó que los aceptase , y añadió, hablan- 
do de su hija , que los parientes y acree- 
dores de su marido la perseguían y opri- 
mían. Fevvei respondió : yo admito tus 
regalos; pero ahora mismo se los doy á tu 
lija , y deseo que no tarde en encontrar 
un marido que aprecie mas su virtud que 
su belleza y riquezas. 

Supo Fevvei á su vuelta que uno de sus 
postillones habla dado una caída , y se 
habla lastimado gravemente una pierna. 
Fue á verle , é hizo llamar al Cirujano; 
en tanto que curaban la herida hizo llenar 
de monedas de plata las botas del enfer- 
mo , diciendo : dése esto al Postillón pa- 
ra que tenga lo suficiente para curarse. 

De allí á poco tiempo los pueblos de 


la Horde de Or hicieron nna irrupción en 
los estados del Czar , y tomaron varios de 
sus vasallos que se quisieron llevar cauti- 
vos. Tao-a-ou junto inmediatamente su 
cxcrcito , y encargó á su hijo fuese sin 
tardanza a rechazar al enemigo. En efec- 
to ahuyentaron á los contrarios m.is allá 
de las íVonceras, y Fevvei remido al Czar 
los vasallos que hablan hecho cautivos, y 
algunos prisioneros de los enemigos. Ha- 
bía algunos que decían en el exercito, tra- 
temos á estos del mismo modo que ellos 
han tratado á nuestros paisanos ; pero el 
Czarevvitz se opuso á ello , diciendo: no 
nos es conveniente hacer mal por el mal; 
antes bien tratemos á estos prisioneros con 
toda humanidad , dando á su Nación un 
modelo de las virtudes que no conoce. 

El año siguiente se casó el Czarevvitz 
y tuvo hijos que imitaron sus virtudes. De 
allí .í poco, emprendió sus viajes-, visitan- 
do varios Reynos y Provincias, después de 
lo qual volvlü á su Reyno , en donde se 
dedicó enteramente á la felicidad é instruc- 
ción de sus pueblos , valiéndose para esto 
del medio mas eficaz que puede emplear un 
Soberano, que es el de obtener el amor 
y confianza de sus v.asallos con sus vir- 
tudes, y lo consiguió de tal modo que aun 
hoy dia lloran sus vasallos su muerte, so- 
lemnizando sus virtudes con este testimo- 
nio nada sospechoso del aprecio y vene- 
ración que le profesan. 

Madrid. Carta. 

Valga -por lo que valga., 
y sea ¿o que fuere, 

A salga lo que salga, 

allá vá ese retazo á quien leyere. 

Muy señor mió y mi dueño: ¡famoso 
plato de postres me vino este mediodía! 
hallábame en mi mesa anatomizando 
bonito terminillo!) el duro caparazón de 
medio cabrito gratis-dato, (a’y vá otro no 
menos chusco^ en compañía de mi cara con..' 
sorte ( toma si purga ) y mis párvulos pro- 
ductos (cate usted un estilo culti-laconico) 
que son por esencia y apetencia dlligentísi- 
mos disectores de piezas mascicables, q'uan- 
do al ruido de un campanilludo golpe, sa- 
lió' acelerado mi Fámulo (pronuncíelo us- 
ted largo que no yerra) y á breve rato en- 
tiü con una carta en la mano, diciendo en 
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tono íralHéb (aunque es el farisaico-) Qh¿ 
el que portoula , era un caballeiru de van- 
dei'oulajniaisque sin se fablar outrorecau* 
do , deixoula.,Por el razonamiento conocí 
que algún nioizo de cordel la tiaia, con pre- 
vención de no aguardar respuesta. Dudoso 
en el caso, y satisfecho de la rocinalidad de 
mi buen criado , leí el sobre. que decia? 

A. JDon Lucas Alemán , besa la mano 
jSíarcos Tudesco su deudor' cercano. 
Abrí la carta Impaciente ^ pensando en su 
contenido algún mérito ; jpéro que juzga 
usted que hallé en substancia^ Una pampi- 
rolada como las que j'O y otros remitimos 
á svt Correo. Un potage de coplas , una 
fllciíeStra' de asonantes ,, y un ton i 1 de ver- 
íPsf en escabeche. (í.quá'en. me le volviera de 
bcsugosl) En cllos explica difusamente mi 
cófrcsponsal incógnito:';::: ¿Pero para qué es 
cansarnos en valde:Carta canta, amigo mió». 
Ay váetr cuerpo y alma, y ella diga lo que 

yohío quiero, porqilé del asunto que toca» 

¿stoy mas áhito qüede mig,as en Marzo» 
(í'ratulátoriá- de Mardos Tudesco, a D» 
Eticás Alemán , én tftúiós de Comedias,, 
sobre el asunto que se expresa. 

Por fin, compadre del alma,: 
salió á luz'-, como debió,, 
lá Golécdon de sainetés, 

^ él ^oLér de Id rdzoti.. 

'i’a estaba ústéd impaciente,, 
pof s'ii mucha digresión, 
debiendoi bien cónócer, 
a lo que obliga- el honor. 

JDar tiempo al tíénlp.o és forzosa 
que en asuntos de esp'lénd'oc 
al noble su tungre- avisa-,^^ 
si es que su palabiá dio. 

Diólá , nías no linílíádar 
y así s-üpo (aunque guarda 
el más heroico silencio) 
t'endirse ü. la obligacioit.. 
m asi esperemos cumplida, 
lá cómica _ subscripción 
del otro Domine Lucas-, 
por mas que alcemos ía voz. 

1^0 Eucás mío: nó es fácil 
convencer, á quién pensó 
mentir y tqudarse & ttn tiempo^ 
en ancas dé su op’mion. 

Entre los .siete durmlonte's'i 
el lera rgO, le agavtÓ> 
y tiimbándose á roncdf, 


dixo : primero soy yo. 
tLíto si -que es negociar ^ 
con tontos como ios do», 
sin .Jlanea satisfecha,, 
salir nuestro fiador. 

Cada qual á su negocio 
(dirá el bueno del señor) 
haga yo el mío , y que griten, 
pues que/i£> hay sordo peor. 

Maiíeiiid será otro: día., 
si estoy de mejor humor, 
y sino mas que me llamen: 
el villano en su rincón. 

Ya en quatro comedias mías, 
satisfice con rigor, ; 

la Prueba de las promesas 
que mi prospecto ofreció. 

Si pensaron que eran doce, 

pensaron sin reflexión, 

y el castigo del pensé-que., 

les cayó por maldición. | 

Dineros son calidad, 

lo demas conversación, j í 

con que asi : hasta editar,, -- 

como dixo Calderón. . 

Estas y otras muchas cosas, 

repasará en su interior, 

Doh Gil de tas calzas verdes;, 
ó el que el galgo nos vendió. 

Peí-o pues mi musa afloja, 

■y es mas ardua la qüestlort ^ ' 

que el pleito de Hernán Cortés, 
punto eii la boca y chiton. 

La mesma ‘conciencia acusa'. 

fiar en ésta es mejor, M 

y hasta tanto : ver y creer 

que es mas cierta subscripción. 

Esta , compadre , es mi arenga, 
este es mi afan , y estas sort 
unas coplas que aquí acaban 
con el consonante en ó. 

Usted mande francamente 
á este su fiel Servidor 
Marcos Zorzal y Tudesco, 
y ahur hasta otra ocasión. .. 

jQué le parece á usted del caso? JOT 
digo yo bien, que peor es urgano?;jQ« 
ádelantamos el compadre Curro, ni yo ® 
la materia? Lo que un ciego en úna cotóe- 
día de teatro, y un sordo en un sermón 
distante. Alo hecho, buen pecho. Con 
tí) ahur y mandar á su fino amigo m 
Lucas. 
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Siiñói' Editor del Correo de Madrid. 

Hic pietatis ■ honosí í Es así que acre- 
ditamos nuestra piedad y religión í ^ con 
supersticiosas costumbres , con irrevere'n- 
cias , con destrozar el apoyo y los auméii- 
los de la sociedad pensamos agradar al 
autor del orden, al que se deleita en ver- 
los felices á los hombres activos y multi- 
plicádos ; con prostituirnos á todas las 
atrocidades y horribles perjuicios de la 
ociosidad ó cesación de trabajo , en que 
hacemos consistir el obsequio y culto de 
los santos en la mayor parte , juzgamos 
llenar todos los sagrados deberes que nos 
impone una religión divina que hace con- 
sistir en la caridád toda su perfección y 
•esencia? 

Estas me parece que son las reconven- 
ciones que nos hace con sus razonamien- 
tos el autor del adjunto disciírso , que re- 
cibo en éste momento , remitido sin duda 
*cop el designio de que llegase á manos de 
Vjti. , Señór Editór , y por éste con- 
ducto tan estimáble á la luz pública. Lo 
jiizgo acreedór á la serla atención del pue- 
blo , mas á la de los que lo manijan. Es- 
tos verán si así lo hacen , que úna de las 
mas invencibles éntre las dificultades que se 
oponen á la prosperidad de las costúmbres 
honestas y aumento de nuestra agrlcultú- 
ra y fábricas , és ésta involuntária cesa- 
ción de trabajo á que se obliga á los pue- 
blos ( que serían activos ) con amenazas 
algunas veces y con realidad de múltas 
en repetidas ocasiónes, que aniquilan mas 
y mas las familias empobrecidas^ 

¡Qpéfurórcs el nuestro ¡ armamos 
siéiiipie lázcw para que caiga el pueblo y 
se déje despojar hasta de lo mas necesario 
por los que viven de su sangre y triunfan 
sóbre su miseria. Las mas sagrádas obli- 
gaciónes , las providencias mas sensatas de 
un ilustrádo gobierno' no hallan executóres 
que obliguen á su cukipli miento j pero 


^qüándo han faltado para arrancar aún los 
ñltimos retazos de úna manta envejecida 
que servía de abrigo á un débil anciáno 
p.ivire , á úna madre exánime por falta 
de xaliménto y á sus hijos pálidos y desiui- 
dosj recostados sóbre un duro suelo y pa- 
ja 5 humedecida por Inútiles ligrimas que 
nadie enjiíga , con pretexto de transgie- 
siónes de preceptos arbitrárips , aumenta- 
dos por la indiscreción ó malicia, y tole- 
tádos por la costúmbre , que Lace bien 
parecido lo mas desordenado, y sabiduría 
la misma sinrazón ? 

; Wo háce temblará los que gradúan 
y búscaii el alivio de has naciones el sigulén- 
te sencillo cálculo ? De los nueve mllló- 
nes de almas que . tanga úiia sociedad, séan 
los quátro millónes trabajadores gáne ca- 
da ünoquátro reales de jornal diário? serán 
diez y seis millónes de reales los que se 
piérdan cada día de los que no se ocúpen 
en el trabajo. Auméntese el número de és- 
tos dias con varios piretsxtos de hermandá- 
des , promesas , procesiones , inisiónes , ro- 
merías , diversiones &c. ,-ótras tántas ve- 
ces se multiplicará/sta pérdida. Sean ochán- 
ta por exémplo: un mil doscientos ochen- 
ta millónes de reales , ó' bÜn ciénto veinte 
y ocho millónes de escúdos serán k pérdi- 
da que hace la nación. Si á ésta se añúden 
lo que atrása á los jornaléros láípírdida 
de trescientos y veinte reales que cor- 
responden al empleo de los ochenta dias 
por cada vino : la aniquilación que resul- 
ta de úna familia de tres artesanos de no 
percibir los novecientos y sesenta reales, 
que les eran indispensábles para comprac 
las materias primfras de su indústria, pa- 
ra agenciar telares ó componer los instru- 
mentos deteriorádos : la despoblación de 
la campiña con la huida del labradór 
que por fílta de haber entrado en su casa 
lo correspondiente á lo que hubiera ad- 
quirido con el trabajo suyo y de sus qü..- 
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tiü hijos, no pudo sembrar , ni hacerse 
con un buey ó mi'ila , que perdió en el 
rigor del Invierno ; y el impulso que (se- 
gún lo demuestra el disciirso ) reciben la 
extrange'ra indiistrla y sus artes por la for- 
zada inacción de su vecina g-’nte já qüán- 
tos mlllónes de mllláres no ascenderá la 
pe'rdlda de la sociedad ? j Quien no se es- 
tremecerá ? J Qué liómbrc se hallará en 
la alta clase de los que dirigen que no 
se horroríze al contemplar e'sta pintiira? 

Ved eoncludadános mios, el pode'r del 
descuido y de la preocupación. No cal- 
culáis y miráis con indiferencia las mayo- 
res pérdidas. Vuestro Monarca y dignísi- 
mo Soberano , no percibe mas ( después 
de habe'r practicado tódos los medios de 
veriiic.il- un Erario que sufr.ígiie á los cre- 
cidos gastos de su cotona ) que el impór- 
te de la primera sencilla perdida , que os 
he indicado. Si en mantener ( como así 
sucede ) un ramo sublime , cstendído é 
independiente de este Erarlo se consumen 
otros ochenta días de igual ganancia jqué 
le quc'da al trabajadór ? Ochocientos y 
veinte reales , impórte de los doscientos 
y cinco dias ( incluidas las medias fie'stas) 
de trabajo que le permite la sociedad. jQué 
casa , qué fimilia pue'de mantener y ves- 
tir , durante un año , un hombre con e's- 
te caudal i ¡ Cómo ha de se'r activa e'sta 
nación ? j Os admirará yá el que no pre- 
valezcan , ni te'ngan efecto las mejores 
providencias y estímulos dádps por el go- 
bierno á la industria , agricultiira, comer- 
cio y artes í 

Este c's el secreto que , me parece , In- 
te'nta descubrir el autor del discurso. Qui- 
zá me engaño; pero confio , Señór Edi- 
tor , que sie'mpre será útil al público el 
acostumbrárlo á calcular sobre los bienes 
y males que le acarrc'an sus opiniónes y 
costumbres. 

Yo ansio , como Vm. , el bien de mi 
patria , á cúya glória y vent.ijas tiene he- 
cho el ánimo de cooperár con el sacrificio 
de sus comodidádes desús gustos, y aún de 
la vida. Algecíras 8 de Octubre de 1787. 
El hlilltar Ingenuo. 

Representación de Don N. de N. pro- 


curador del común de la Ciudad de R, 
su provincia. Instancia al Señor Corre, 
gidor y Ayuntamiento. Muy Ilustres Sel 
ñores. Con la intención mas pura, y ob¡'. 
gadoá practicar quantos pasos juzgue qj{ 
pueden acarrear el alivio y restabledmiet 
to de este pueblo ( Interes que debe tniru 
como propios un procurador del comunv 
acude á V. Ss. N. de N. con la repr^ 
sentacion adjunta , que suplica sea dirlg¡, 
da al Supremo Consejo con el favorable 
informe , que debe esperar quien sostlem 
una causa tan justa y tan honrosa á quaj, 
tos la patrocinen. Avila ii deN. de 17;, 
N. de N. 

Representación al Supremo Consejo, 
Muy poderoso Señor. Señor , en defet. 
sa I de las buenas costumbres ; a de In 
interéses mas considerables del pueblo j 

provincia de N ; y 3 del aumento dd 

bien general de la Monarquía , se pt^ 

senta á V. A. N de N proc^. 

rador del común de aquella Ciudad y pi¡. 
bllco. 

1. 

En defensa de las buenas costumbret , 
dije : si , Señor : después que fue adul. 
terada la raza de los hombres por la pri. 
mera culpa , parece , que nada se puedt 
establecer tan sólido y bien coordin.adoqii{ 
no lo atropellen y perviertan sus desgta. ! 
ciadas manos. Dictó la razón que era jus¿ 
to dar un culto exterior al autor de todj 
la naturaleza , para hacer patentes aque. 
líos sentimientos de que debe estar pent 
trada toda alma racional ; señaláronse días 
en que separados del bullicio y distraccioo 
de los negocios particulares, se dedicasen 
los hombres á cumplir con esta obligación 
y ley tan Santa ; y lograban sus miras í 
los principios las acertadas disposicionei 
de los Magistrados y Reyes que la soste* 
nian. Mas enfriáronse los corazones hu- 
manos, extendió sobre los hombres su obs- 
curo peligroso dominio la ignorancia, y 
convirticroúse en dias de disolución , de 
olvido y de desprecio de los mas sagrados 
deberes, los que hablan sido destinados al 
culto del Dios amable , á la enseñanza 
de la cáridad y de las buenas costumbres. 

( Si co/iilfjuará, ) 


Jiafqo ecíitómlco-poíitlc!). Nuestra Es- 
piíí.i está cu el día tan ilustrada como 
qi!a¡,]iilcra de las melones Emvopms; y asi 
nu reparamos cii hablar con lisura de qual- 
tniier inconveniente que sea causa impedi- 
tiva del fomento de la Agricultura, Artes 
y Comercio. Constándonos igu.almeiite que 
su ilustración mira, con desprecio cierta 
especie de fanatismo que mantiene la igno- 
rancia en algunas naciones ; hablaremos 
con ñus franqueza qu.indo le demostnare- 
mos que el excesivo número de fiestas per- 
judican ú la Agricultura, al Comercio, y 
Artes, interrumpen la administración inte- 
i-lor del estado, y hacen resentir al orden 


público. 

Nuestros económicos observadores han 
notado que la observación de estas fiestas 
es un obstáculo para la mejora de las tier- 
ras. Todos los trabajos relativos á su cul- 
tura interesan la vida de los ciudadanos; 
deben ser considerados como la cosecha 
misma. El cultivador no puede esperar la 
abundancia sino á proporción que multi- 
plica los trabajos , y que aprovecha el mo- 
mento proporcionado para cada Operación. 
Si la lluvia á puesto los campos en estado 
de ararse no puede diferirlo para otro dia: 
los diferentes estados de las semillas , la 
disposición del tiempo (variable cada ins- 
tante, ) exige que siembre sin tardanza, 
quaudo el agricultor no sabe aprovechar un 
dia favorable , puede estar seguro de que 
tarde se le presentará otro con las mismas 
ventajas, y este dia que ha perdido influye 
en el producto de un año. 

Las fiestas escasean el pan á una fami- 
lia que vive de su trabajo diario , que la 
hacen gemir en un descanso forzado y la 
pone en la. mas lamentable indigencia; se 
ha experimentado en muchos parages, que 
los infelices mercenarios se han procurado 
una calentura ú otra qualquier enferme- 
dad, la víspera de una seguida de muchas 
fiestas para hacerse abrir las puertas de 
un Hospital , y hallar la subsistencia que 
indispensablemente les habría faltado , en 
estos dias de inacción , y evitar la afrenta 
de mendigar, á exemplo de un gran núme- 
ro de sus semejantes. Al otro dia de estas 
fiestas salen dcl Hospital y vuelven á su 


trabajo. Las distribuciones de líiiiMiiít?. 
que se hacen en las Parroquias á Io.<; po- 
bres vergonzantes, son de ordinario propor- 
cion.adis al número de fiestas que hay ers 
la semana. Estas anécdotas de la miseria 
humana son tristes y sensibles pruebas , de 
que las fiestas reducen al pueblo á la mas 
estrecha necesidad. 

No es este el solo inconveniente que re- 
sulta de las fiestas: el descanso que las 
acompaña ofrece al jornalero ocasiones de> 
gasto , ya en las tabernas, ya en juntas coni 
sus compañeros que le malean, y le mantie- 
nen en el desarreglo; jamas el pueblo pre- 
vea las desdichas de la miseria ; estos dias 
consagrados á los exerciclos de la Religión^ 
los emplea y dedica á sus gustos, que atraen 
las ganancias de los días antecedentes des- 
tinadas á mantener una fiinllk entera , y 
estos gustos degeneran en excesos detesta- 
bles; al contrario el hombre ocupado útil- 
mente se acuerda raras veces del mal , I» 
inocencia es tan compañera del trabajo, 
como el vicio hijo de la ociosidad. 

jQuántos artesanos y jornaleros de to- 
da especie se hallan incapaces de empren- 
der su trabajo al otro día de la fiestai En- 
tonces se ve claramente que para ellos, stis 
familias , y para la suma general de la 
maniobra del P.eyno no es un dia el per- 
dido sino que son muchos. Quanto mayo- 
res son las poblaciones , tanto mas se adl- 
miran estos funestos exemplos. Díganlo los 
Hospitales que llenos de pobres y enfer- 
mos que jamas habrían entrado á sus puer- 
tas , sino se hubiesen entregado á los exce- 
sos cau.sados de la ociosidad en las fiestas. 

Quando no pierda mas que dos rs. de 
su trabajo cada individuo por razón de la 
fiesta , esto es , los que viven de su indus- 
tria , y un real que les cause de gasto ex- 
traordinario en este mismo dia . el atraso 
dcl descanso son 3 rs. por persona: supon- 
gamos que no hay mas que diez y seis fies- 
tas al año (que son muchas mas las que se 
observan quasi en tocios los Obispados dé 
España) que caen en dias que se podrí» 
trabajar si se trasladasen á los Domingos, 
resultan quarenta y ocho rs. de vn. de pér- 
dida anual por cada trabajador. Suponga- 
mos mas; que la España está tan bien cul,, 


tiva Li qu 3 ticiic to.l.i la 'jen-te "de. qü 0 
es - c.ipiz 1 entonces necesitamos a lo ma- 
nos ocho mlUbnes de trabajadores , y la 
p Ú'diia anual par la nación será doscien- 
tos ochenta, y d'os millones de rs. todos los 
i arios; es, inmenso el producto de este cál- 
culOt y con el tiempo puede llegar á spr mu- 
cho mayor. 

Las íiestas in'terrumpén la administración 
inteflor del estado en. todas sus partes. Es- 
táa> cevvadas las tiendas 1 cesan las Adua- 
nas y oficinás Reales , los negocios poUti- 
cqst y los estudios clásicos se suspendeni y 
pe destruyendas ferias y los mercados ; to- 
do- el orden público se resiente. 

Mientras que el número de fiestas de 
España no se disnalnuy^ es imposible que 
pueda recobrar aquella parte tan necesa- 
ria-de la Agricultura , Industria, y Comer- 
cio que fia perdido respecto de los In- 
glssésii Be la pérdida del trabajo causada 
pcM’ las ;fiesta'si, y de su influeficia en el Co- 
jnercÍQ:que' áifvc de desembocadero y vi- 
gor, á los otros dos rambs, resultan efec- 
to* tan lastimosos qfie es preciso man ifes- 
ta^l-Qsl 

El trabajo de un c(!a debe pagar el gas- 
to. diario de un trabajador ; pero una fi®*- 
ta.-Üe priva' de este salarlo quotldiano ; por 
consiguiente de' Ips antecedentes dias de 
trabajo ha de sacar el gasto del festivo. Ya 
tenemos' demostrado que los días de tra- 
bajo soiv ^udatarlos del festivo, ; es pre- 
ciso- que el trabajador aumente el pre- 
cio desús obras con propofclon á esta con- 
tribueion, que no solo se limita á su manu- 
tención , sino' también al alquiler de casa, 
á lo relativo á su persona a las cargas del 
estado* dé que lleva una porción, á la sub- 
sistencia y manutención de su muger é hi- 
jos, A mas de esto debe también sacar de 
los dias que le quedan de trabajo lo que 
con'temple que necesita para los dias que 
por la enfermed.'tdi á el temporal le impi- 
dan ganar su sustento. 

Todas las naciones se han sabido apro- 
vechar de las sabias máximas de nuestro 
ilustrado y patriótico Consejo, de cuya or- 
den Se publicó en el año pasado- de 1777 
aquel tesoro , aquélla grande obra j la ad- 
miración y pasmo de codas las naciones 


s,ibl.ls, iiíñanrui p-.-iviili!:))., e¡r cuya c.^rtij 
volumen sa admiran las mas acert.idas rcjlis 
para hacer florecer muy en breve el Rüyno 
mas atrasado. Regístrese y Icase esta gi-n,, 
de obra , y se verá el cálculo que hace su 
sabio autor dq las pirdidas , que resifim, 
alestado de tantos dias festivos, que uo¡ 
han quedado aun después de la Bula de 
Benedicto XI'V', por la que se dló facultó 
á los Obispos para dá.?minulr el núnitro, 
de. fiestas en sus rospectiva-s diócesis-. Pejn 
enere todas las naciones ninguna supo 
aprovechar tan bien, de la Bula de es» 
sabio Pontífice como- los Armenios Catq, 
Ileos, quienes han trasladado al Bomingo 
todas las fiestas del año , á excepción do 
quatro : otras naeioues han qukado algu. 
ñas enteramente. Y sin duda que solo en 
España han quedado tantas de fiesta ente- 
ra-, y tan crecido número con obliga, 
clon de oír misa , die la que también se ln 
velebadQ la Italia , los Países Eredita-i'los 
de la Casa de Austrin , y los estados Ci, , 
tálleos del Rey de Prusia. Varios Oblspot 
y Arzobispos de Francia, como el Card?, 
nal Tavvannes , el señor Roche-fou-cauld 
las disminuyeron por las rep resen tadoneí 
que les hicieron ías sociedades de Agri» 
cultura, 1 

Gunocemos muy bien los beneficios quj 
aGarrearla á la Agricultura , Industria f 
Comercio la reducción de las fiestas si 
únicamente se guardasen las solemnes, y 
se trasfiriesen las restantes á los Domingos, • 
El pueblo culto, é instruido desposeldq- 
del fanatismo conocín-á á primera vista que' 
estas máximas nuestras son producidas del 
patriotismo , cimentadas y acompañadas; 
de la Religión- Católica Apostólica y Rtj. 
mana que por la gracia de Dios profesa- 
mos , los ignorantes f poco instruidós , ná 
dejarán de figurar su escándalo farisaico,' 
no porque dejen de conocer que todo qUait- 
to decimos es ordenado á la jverdadera caf 
ridad , que no consiste en dar un real á ' 
un pobre , sino en hacer para los hombres*- 
caritativamente todos lo oficios á que 
tamos obligados por ser nuestros próximos. 
La pereza se fomenta con proporción á , los* 
motivos que hay de mantenerla; estos nío-^ 
tiVos se aumentan mas y mas en quanto" 


piicclccohoiiestarl:r. Y esta cohotiesMciaia se? 
ohciene pof la obseivacion de las fiestas. 
Debemos pues procurar los medios destruc- 
tivos de la holga^anoria, 

aiiicho mas podriamos decir, y demos- 
trariamos por menor cjue el motivo de dar 
las demas naciones mas vararas sus ma- 
laufactuiMS que la, España , es causado en 
parte por el np,ayot' número que tienen' de 
dias útiles para ci trabajo-. Pero no nos ex- 
tendemos mas sobre este parciculái , basta 
que nuestros corresponsales ios cuei pos, pa- 
trióticos del Reyno , tengan la bondad, de 
raanifestarnos lo que sienten sobie , el par- 
ticular y los daños que experimentan pol- 
las indicadas razones en sus.^respectivas 
Provincias. Esperamos que nada uno de; 
por sí nos remitirá un c Iculo ciicunstan- 
ciado de la suma de las perdidas ocasiona- 
das al año a todo el pueblo por ra?on de 
las fiestas. 

Un patriotismo mal entendido precipi- 
ta algunas veces los hombres <i ser crimi- 
nales contra sí mismos, como se ve por 
la siguiente 

Antedota. En las ultimas guerras in- 
testinas entre los Ingleses, en de Mar- 
zo ¿6.1776 i un cuerpo de tropas ingle- 
sas se batió con otro de americanas» délas 
que quedaron heridos dos soldados pro- 
vinciales que hicieron prisioneros de guer- 
ra las tropas ministeriales. Llevaron al 
hospital á aquellos enfei-tpos, que resistían 
curarse ; . pero obligfmdolos , la fuei'-iM á 
obedecer á los cirujanos > , persuadidos de 
querhacian traición á -su patria si acepta- 
ban la hospitalidad que con ellos se exer-. 
cia j se arrancaron ocúltamqnte los ven-, 
dages procurando desaiigrarse v y piurie-' 
ron declarando,queno querían despreciar la 
feliz Ocasión de morir para defender la 
gloriosa causa de la libeutad aineiúcanav 

I 

Carta.. Muy señor mio': la noche del 
ai de este, me hallaba en una visita allá 
en kss bai-rios de las maravillas » y como 
por la gracia de Dios rio faltaban compa- 
ñeras» pues ora-mos las cinco llagas » sin 
nn Sari Eranclsco ni pintada siquiera, 
empezamos á hablar de modas j, como las 
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dos que presidiamos hemos hecho algunos 
viages , podíamos hablar con mas propie- 
dad que las otras tres , y. á. pedazos y re- 
tazos formamos el discurso que le acom- 
paño segura de que Vm. , pues me han 
dicho que también tiene faldas , lo pu- 
blicará con preferencia sin quitar ni po- 
ner , y se grangeará .Vm. . clu este modo 
la,, es tima don con q.ug. venera, á Vm. y B, 
S. M, la Hidalga lagareáii.- 

Él luxo excesivo que se. verifica en el 
día es la destrucción de caudales, perjudicial 
á la estimación , é insuperable diño del 
estado , del pviblico, y perjudicial á ambas 
magosta des. 

El, es un ente que perturba la, razón, 
ofuscando el perfecto, conocimiento del 
grado en que se halla la persona ,. para 
que con arreglo á él vista el trago que lo 
es , propio. 

Los fundamentos sticintos , y sólidos 
que van tocados, dan. ipargen á el indivl- 
dúo .que separado de este contagio conspi- 
ra á transformar bajo de las censuras , de 
la erudición , lo oportuno para reformar 
en que tanto interesan á quien les com- 
prehenda el descanso de. ellos» y sps siic- 
cesiones , y disipar el teinor á los espon- 
sales en razón del objepo,, que les intimida 
de^rio hallar fondos de. caudal , . aunque 
posean algunos á el o-rnatiO, que con des- 
medida insuficiencia á' su carácter quieren 
ostentar. 

Es el único remedio .la . expulsión de 
gasas, blondas , merlines , flores , galones 
de Rcynos extrangeros. Piedras de Francia, 
y efectos de similor , zapatos de seda y 
de toda, clase que no se reduzca á pjeles 
de ganados , .y á Jas que nominan becerri- 
llos y cordobanes. 

. jls nada menos parte pi'ínci,p 3 UsIma 
para suprimir este feqomeno ,, de,I luxo, 
a.traer .á la iriemorla Ja real pragmática Jq 
tvages, y sin dejar de la vísta las ocurren- 
cias que en modas ofrece, el presente tiem- 
po, limitar un color á cada gerarquia pa- 
ra, ^ vestir de^ seda. , lana y lino; descen- 
diendo de q ñas á otras con sujeción á las 
inferiores, á los texidos de lana y lino so- 
lamente, y el color que se ,les prefija adap- 
tando asimismo el sexo femenino los 
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nnntos no permitiendo á Jas personas dis- 
tinguidas las mantillas de qualesquiera 
clase y color que sean , dejando libre su 
uso para lasmugeres de tercera clase , que 
son las de los oficiales de artes y oficios, 
y sus iguales con privación asimismo de, 
vestir seda. El conjunto de personas de 
uno y otro sexo de la quarta clase, que se 
puede nominar por personas humildes, que 
el vulgo con algún respeto llama viles en 
calidad del exercicio ó ministerio en que 
actúan , se deben á buena vista permitit- 
les solo el uso de las ropas exteriores de 
texidos solo de lana fabricados en el Rey- 
no y pais, donde sean vecinos, y no de los 
de primer suerte , sino los de segunda y 
tercera de paños catorcenos, y diez y oche- 
nos , y en bayetas , estameñas , sempiter- 
nas 5 camelotes y lamparillas. 

En lo que no cabe duda y se mira con 
compasión , es el uso de vestir los criados 
de librea , las personas de caudales y sin 
ellos de los texidos mas finos , debiendo 
ser los mas inferiores , en tal grado que 
no excediese á tan excesivo costo, sin ador- 
narlos con texidos de altos precios , aun 
mas superiores que el de los mismos amos, 
con los frángeos de seda que aun no ca- 
bria dejar echarlas de estafnbre , y lo que 
es mas las muías y caballos de estos tre- 
nes que inconsideradamente les hacen ves- 
tir seda , en redes, brias y borlones , en 
vez de correas y cuerdas de cañamo, he- 
billas con ricos metales y finos dorados; 
en vez de fierro puro &c. 

Este semblante que en la razón de los 
que la tienen se les ofusca pródigamente 
lace á las gentes sencillas , y miserables 
que olvidándose de que podr.in estar enfer- 
mos , y que pueden parar las artes, que- 
dar sin acomodo , y de consiguiente fal- 
tar la manutención á sus mugeres é hijos; 
se obstentan con trages iguales á las per- 
sonas de la primera nobleza , .y saneado 
caudal, por manera que en esta población 
sea hombre ó niiiger por sus vestidos , ya 
sean los de corto ó militar, ó de capa no 
se diferencia el artesano dcl comerciante, 
ni este dcl marques, y de aquí nace que 
muchas gentes se atrasan en sus caudales, 
casi todos, é infinitos quedan reducidos á 


la mendiguez. El no poder los poderosos 
y mayorazgos socorrer los pobres ni acq. 
dir al santuario , prueba lo que perjudica 
el luxo á ambas magestades. 

En compendio , explicado en sencillo 
castellano , confio sirva de piedra tosca 
que al sincel de la erudición y talentos 
de tanto hombre sabio , se fixe el modelo 
de la senda segura por donde caminen laj 
gentes equivocadas, 

Dias del Rey : Oda que se leyó pot 
Don Martin de Erro en la junta celebrá, 
da en el real seminario patriótico bascon, 
gado , el dia de San Carlos con el moti, 
vo de la distribución de premios del di» 
bujo &c. 

Dichoso el Rey que atento 

•al bien de sus estados solamente, 

pone todo el contento 

en mirar á su Reyno floreciente; 

que descuenta y aun llora 

el dia en que el vasallo no mejora. 

Sus dias venturosos, 

que á la salud del pueblo sacrifica, 

los vasallos gozosos 

los festejan y Dios los multiplica: 

Atrae sus piedades, 

y vive en una edad muchas edades. 

Sobrevive ñ su gloria, 

á su posteridad se halla presente; 

pues mira su memoria 

ya en firmes monumentos permanente 

erigidos en vida 

por la presente edad agradecida. i 

Privilegiada suerte 

consigue de inmortal entre mortales; 

pues antes de su muerte 

en marmoles , en lienzos y metales 

vé su fama segura 

esenta de la fria sepultura. i ¡ 

Estos dias dichosos 

vive (y viva sin fin) Carlos III. s 

y no menos gloriosos 

previene para el siglo venidero 

protegiendo las artes ! c 

que le harán inmortal en todas partes. i 

Las tres artes unidas, - 

que tanto lustre .1 Carlos han debida, , 

querrán agradecidas 

librar á su patrono del olvido, 
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labrando monumentos 

que de la injuria estén del tiempo esentos. 

Asi lo están haciendo, 

y en fibricas , estatuas , quadros, bustos 

Carlos va recibiendo 

de gratitud tributos los mas Justos, 

y. en tanta obra acabada 

una inmortalidad anticipada. 

Juventud escogida, 

que acabas de ofrecer en los altares 

tus votos por la vida 

del gran Carlos; Justo es que te prepares, 

aun mas que á celebrarlos, 

á prolongar los dias del gran Carlos. 

Esas disposiciones 

y talento feliz que en tí despunta, 

esos premios y dones 

que aplica á tus ensayos esta Junta, 

todo esto proporciona 

á Carlos queva é inmortal Corona. 

I Qué de primores veo 
adquirirse en tus manos las tres artesi 
I qué obras , que á deseo 
acudirán á ver de todas partes! 
si por genio ó destino 
quisieres descollar por tal camino. 

Pero si los blasones, 

si el brillante esplendor de tu fortuna 

á otras ocupaciones 

te llamaré mas propias de tu cuna, 

aun te quedan á mano 

medios de enoblecer al Soberano. 

La educación primera 

que en esta casa logras , te habilita 

para toda carrera, 

y no á solas las artes se limita; 

sino que artes y ciencias 

conspiran i tu gloria y conveniencias. 

Si el^pirilel te acomoda, 

si la pluma prefieres , ó la espada; 

dispuesto para toda 

ptofesion , seguirás la que te agrada: 

que en todas puede el hombre 

para sí y para el Rey ganar renombre. 

Mas Joven generoso, 

si el amor de la gloria ya te inflama, 

si impulso poderoso 

te arrastra ya hacia el templo de la fama; 

mira que con gran tino ' 

procures elegir el buen camino. 

No mal aconsejado. 


desprecies de las letras la carrera; 
pues las letras han dado 
gloria muy permanente y duradera 
contra el tiempo tirano, 
que esperarla sin ellas fuera en vano. 

5 Qué. es de Menfis famosa i 

¡sus pirámides donde se escondieron! 

Babilonia orgullosa, 

tus muros y pensiles á do fueron! 

i y el coloso de todas, 

el mausoleo y maravillas todas! 

Mientras pace el ganado 

el sitio en que estas moles existían; 

ó en paramo trocado 

en él las fieras sus cachorros crian: 

entre tanto de Homero 

la iliada resiste al tiempo fiero. 

Su fd rna con los años 

adquiere mas vigor , no se enflaqueces 

como no causa daños 

el tiempo al árbol, pues con tiempo crece: 

asi es que .Aqulles do la Grecia Marte, 

debe á las letras lo que nadie al arte. 

El gobierno ilustrado 

las letras que le ilustran no desprecias 

y honra poco al reynado 

de Carlos quien á estas menosprecia; 

pues él las da fomento, 

como á lustre de un Reyno y ornamento. 

El celo infatigable 

de esta junta y sus sabias providencias 

han hecho inseparable 

este ramo del ramo de las ciencias; 

/ pues ¿as letras y ciencias convinadas 
J’omian alíuas suhlimes é ilustradas 
Gracias al Rey amado, 
que á quanto hace feliz la monarquía, 
estiende su cuidado, 
viviendo muchos'siglos en un día: 
vívalos el gran Carlos, 
y esta junta prosiga en celebrarlos. 

Madrid. Carta. 

Si la ley á el culpado ó delincuente^ 
impone su castigo merecido, 
á el que sufrió el rigor siendo inocente, 

; cómo resarce el daño padecidoi 
Muy señor mió y mi dueño ; no soy 
legista , jurisconsulto ni canonista ; pero 
soy un amante de la rectitud y la justicia, 
y como no entiendo muchas cosas de las 
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que veo , pregunto para no ignorarlas. 
Ponese á Pedro en la cárcel por indicios 
de un delito grave: asegurasele-en un obs- 
curo y lobregoícá'kbovso't oprímesele >con 
durísimas prisiohes contlscánsele sus po- 
cos ó muchos bienes: y su desventurada 
familia (que en su trabajo funda su sub- 
sistencia) sufre el azote cruel de su fatal 
deatino. A largo tiempo resulta Juaii Reo 
del crinaen imptifado á Pedro no cabe 
duda en el caso: la‘s' pruebas y testigos lo 
confirman: castigase á iftíura como merece: 
dasfcde el tanto qué su culpa pide: y de 
Pedro que se hace i Queda remunerada su 
Inocéncia con echarle á la calle libreí 
Queda satisfecha su extorsión con este ex- 
tremo í Queda remediado su martirio* con 
este débil consuelo'í ‘El lucro de 'su trabajo 
perdido jqftiéh le abona í La pena , ne- 
cesidad , hambre y trabajos de su mu- 
■ger afligida é hijos , quien la resarce? Los 
gastos y empeños de sus parientes para 
indemnizarle, 'jquién los absuelve ? La no- 
U pfibllca de su deshonor jquie'n la borra? 
basta darle poir 'iiicuípado ? basta decla- 
rarle , acrisolado ? basta volverle su li- 
bertad perdida ? yo lio lo sé como soy 
Lucas. Si es el objetó de la justicia admi- 
nistrar lo recto 3 y dar a cada uno lo que 
es suyo, cómo hay cástijgo para el “culpa- 
do , y no hay prpipló 'para el inocente? 
Los graves perjuicios de este jquie'ri 'iós 
pagat'Si ibios aflige cóíi penas ál jú^to. 


negativo , y equivocaciones en quecluuji 


;no 


Iti duplica' eternas réébmpens'as ?.;^ués 
si el BiVén 'Juez imjtá á lá suprema déidad 
en este ministerio., j por qué usando del 
azote para el máló , no ha de usar dé la 
corona para el bueno ? Soy un zote ami- 
go mío en'la materia , y mi mollera es 
mas dura que lade lamuger decasarrubios 
que .1 quatro quartós la enseña. Confieso 
mi ignorancia llanamente. SI usted gusta 
ilustrarme , .quedaré taii 'agradecido como 
satiferfio 'de su benevolcnciá. 'Esta solicita 
su iipasion.ad'o y Ical .corresponsal que S. 
M. B. l)oü Lucas Aieman 'y Aguado. 


taba la ■deténsa de su censura que cliu j 


Ilíra. Justa repulsa del argumento 


el M. B* P- Mro. 'Fr. Agustín Sala , 
tino : i fin de impugnar algunos 
del glorioso martirio de ia insigne V¡i; 
gen y Protomarti’r Santa Eulalia Baict.' 
lonesa ; sostenidos en el discurso «polo, 
getico del M. R. P. Presentado Pr, dJ 
mingo Ignacio Borla de Linás , Donrini.i 
co. :Se hallará en las Librerías de AriUyl 
carreta de S. Getonimo, y én la de Ei.i 
cribano calle de las Carretas, su precio* 
8 reales. i 

Esta obra corresponde verdaderamío.1 
te á su titulo, y da á conocer que su ao, ? 


tor está bien instruido en la Historia, pij(, 


desentraña, y aclára los hechos , y réij|, 
ta tas opiniones ‘contrarias con mucho gu], 
so y juicio ; y su lectura será gustosa i 
instructivai fio sdló á los devotos de San, 
ta, Eulalia Barcelonesa , sino también j 
los de la Eremitense. 


Nota', 'i'a hemos dicho varías vcceí, 
que la naturaleza de nuestro papel no tj 
de dár gusto á todos á un mismo tiempo, 
Los aficionados á la Física y á la Hlstorij 
natural, miran con desprecio el capítulo ds 
artes ; los comerciantes se quejan porque 
no ptíblícamos algo sobre el fiomércia} los 
artistas miran con indifes'encia los discur- 
sos que'liVsertómos ; y los verdaderaméntí 
sabios se resienten quando publicamos al- 
guna Carta de poca utilidad, no hacieiif 
dose cargo , que muchas veces nos vemos 
precisados á ello por motivos ; que..,., ¡¡o 
penden de nosotros. 

'Solo deseamos complacer público., y 
serle útil; penetrados de estos sentimientos 
hembs ampliado nuestro Correo, continua- 
remos dando las noticias que tenemos ofre- 
cidas, confiados en que nuestros corres- 
ponsales nos comunicarán las pertenecientes 
á los ramos que les tenemos encargados,) 
que los que nos favorecen con sus Cartas, 
evitarán persoiralidádes y sátiras nadá’in-, 
teresantes al público , y poco decorosas á 
sus mismos autores- . ' 
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CORREO DE MJDRID. ' 


DEÍ- SABADO I DE DICIEMBRE DE 


Contim'ui la i‘í]}i‘eseiitacion. Ocupadas 
las gentes en la asistencia á los templos, en 
oif A sus pastores, en reflexionar sobre los 
misterios , y en practicar todo género de 
virtudes , jqué espectáculo tan agradable 
no presentarían al Filósofo, que, amas de 
ver una idea justa de la sana Doctrina, ha- 
llaba en los Domingos un descanso indis- 
pensable á los agoviados Labradores y Ar- 
tesanos, y una renovación de fuerzas, pre- 
cisa para que continuasen con la tarea de 
otros seis diasí ;Qué orden , qué vigor, 
qjié' fuerza no hallarla en una sociedad 
que hizo tan buen uso del descanso que se 
la concedía? Pero desde que embrutecidas 
las gentes se arrojaron al salir del templo 
á los adulterios, á todo género de torpe- 
zas, al vino, al robo , asesinatos, ociosi- 
dad , juego , espectáculos y concurrencias 
mas profanas jeon qué diferente aspecto 
consideraría este reposo , esta celebración 
de los Domingos y íiestas que ya se habian 
aumentado por una devoción que no pre- 
vio el abuso que de ellas podía hacerse? 
jAh¡ contentos y, muy satisfechos con oír 
lina misa que les parecía larga , creyeron 
los pueblos que ya no debían cuidar, sino 
de divertirse y condescender con sus pasio- 
nes. El Labrador empleó en la taberna el 
producto y ganancia de sus campos , de- 
jando en el abandono á su miserable casa 
e' hijos. El Artesano en el juego, en la vi- 
ciosa amistad, y en otrds mil abusos des- 
perdició las ventajas que le habia propor- 
cionado su industria , y que hubiera debi- 
do cinplear en dar de comer y bestir á su 
mugei; y familia; los mozos viciosos son ya 
libres para poder emplear en devaneos su 
ganancia é intereses , rehusaron el casarse; 
y no quisieron trabajar las mugeres , lue- 
go que observaron que ganaban en los dias 
de fiesta , asi multiplicados , el menestero- 
so dinero , precio de su desenvoltura , pe- 
ro siüidente par^ mantenerlas en el resto 
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del tiempo. ;Qué trastorno de costumbres ? 
¿qué debilidad de la República ó del est.i- 
do no debia seguir á una práctica tan in- 
considerada? Responda la triste experiencia 
que se hizo: respondan las advertidas na- 
ciones que procuran por todos los medios 
imaginables libertarse de tan horrorosas 
preocupaciones y deslices. Los mismos P.i_ 
pas, cuidadosos Pastores déla Iglesia Ca- 
tólica , han estado prontos en conceder las 
justas súplicas de los Soberanos que acu- 
dieron con la manifestación de tantos males. 

La triste desconsolada pintura que he 
puesto á los ojos de V. A. , es señor, la si- 
tuación de esta Ciudad y Provincia aniqui- 
lada, y contentos con alucinarse á fuerza de 
tan envegecidas equivocaciones, perseveran 
en el engaño los que pudieran disponer el 
remedio , y sostienen la multiplicación de 
fiestas , que con tanta ventaja se ve dismi- 
nuida en otras provincias y ciudades. Si la 
misa es el único acto de culto y de santi- 
ficación de las fiestas jno sería mas confor- 
me á la razón , mas agradable al ser su- 
premo el que se empleasen las íiestas en un 
decente trabajo (conforme al soberano De- 
creto ,, in sudore vultus tul''*’ 8cc. ) despucs 
de oída la misa , que no en consumir los 
dias (que debieran emplearse en las buenas 
obras) en vicios , en deslices, y en torpe- 
zas agenas de un christiano y de las buc» 
ñas costumbres? 

a. 

No son las buenas costumbres solamente 

las.que sufren en que permanezcan estos er- 
rores: la industria, la actividad, el bien es- 
tar, la población , el contento de las fuui- 
lias, y la riqueza del pueblo y provincia, ea 
una pakbra, sus)mayores intereses padecen 
los perjudiciales efectos de los vicios que 
se fomentan. 

La industria de un pueblo , que se ve 
en medio da otros y que se halla precisado 
á una indispensable comunicación y comer- 


Ljü!i con ellos, jcónio puede conseguid man- 
tenerse y tomar incremento, sino aventajan 
en Calidad y comodo precio sus aricErctos, á 
los que envian las otras naciones á la concur- 
rencia de los mercados; ;Y quáles son los 
medios de que logren estas ventajas las ma- 
nuiacturas y artes! • dos, los mas sencillos 
y dlpiios de que permanezcan estampados 
en los corazones de los que rigen los pue- 
blos , libertad ó aniquilación de las trabas 
con qne se oprime á los aprésanos, conce- 
sión de, las mas horas posibles de trabajo, 
para que dedicados á su labor los hombres, 
sei menor el tiempo del consumo y gasto 
ó del descanso. 

De la libertad ;que' fermentación no se 
origina en los pueblos? : cada uno se cree 
proporcionado para salir de la miseria , y 
se dedica al trabajo. Como no se pueden 
romperlas trabas, sin favorecerla aplica- 
ción 1 destierrase de las gentes el amor al 
ocio y abundan los telares de hombres, de 
jornaleros que abaratan el salarlo ó pago 
de los que los emplean. De ser muchos 
los que se dedican á la industria resulta el 
perfeccionarse las fábricas porque se reúnen 
muchos ingenios . i discurrir medios deaveii- 
taiarlas sobre las demas, y el poderse ven- 
der á precio muy moderado la obra de unas 
inanos, que se contentan con reducido jor- 
nal , porque nunca cesa el trabajo : sígue- 
se también la abundancia de los géneros, 
capaz de surtir á toda la nación y á sus Co- 
lonias , si las tiene, sin dejar entrada <i los 
de los Estrangeros , que por falta de este 
bien suelen dominar sobre sus vecinos. Mas, 
de donde climana inmediatamente esta mp- 
deraclou de jornales , esta ventaja en los 
precios , que tanto deben procurar los que 
intenten fomentar la industria , es la con- 
cesión de las mas horas posibles de trabajo. 

Si llevando el jornal de quatro reales 
trabajasen solamente cinco horas al día en 
una heredad los hombres que el Labrador 
llama para cultivar sus tierras, y diez en 
otra separada otros individuos, que hiciese 
venir para el mismo intento , suponiendo 
ipnales en extensión y calidad los dos cam- 
pos y que produjeron la misma cantidad de 
trigo, tpodr.i acaso vender al mismo pre- 
cio que la cosecha de la liltlma heredad. 


el grano de la primera que consumió enjj 
abono dos veces mas caudal ó salarios pot 
el mayor tiempo que hubieren de petnu. 
necer los jornaleros? No ciertamente: á dn, 
quenta reales habr.í de vender el trigo dtl 
primer campo , quando se contente con 
veinte y cinco por la fanega de este lUciiuj 
que fue sembrado á mucha menos costr 
al presentarse en el mercado estos gtanoj 
Iguales en calidad , pero tan diferentes cj 
precio, ;.í qu :1 se aficionará el compraJoi); 
jquál tendrá mas pronta salida? 

Pues esto es precisamente lo que s.uce,i 
de con el trabajo general de las naciones í 
La qiie consiga que sean los menos posibles* 
los dias de descanso y los mas posible? b,! 
dedicados al trabajo, imitará á la be.;; 
redad que fue cultivada por jornaleros gaj. 
trabajaron diez horas , y logrará las mis.' 
mas ventaja.?; pero la que permanezca ali¡. 
ciliada, haciendo que de los 3ÓJ días del 
áño se gasten en el ocio los 1^0 ó losniis 
posibles, seguirá en los desaciertos , ps 
desventajas á la primera heredad , símbo.' 
lo del engallo que sufren los pueblos imd.* 
vertidos ó que trabajan poco y descansu 
la mayor parte del año. 

iQué triste aplicación de este exemplo 
puedo hacer , señor, con las labores de es- 
ta ciudad y su provincia! Ciiiquenta Do- 
mingos al año, y clnquenta ó mas íiesEis 
de varias invocaciones y votos, sin Con. i 
tar los muchos que se emplean en eiuiet-i 
ros, honras , cabos de año, y varias devo. i 
clones, que quitan las mañanas y mucbij * 
tardes al labrador y artesano, hacen de i 
doscientos y pocos mas los días del afiú; i 
jcómo podrán, pues, competir con losat-j 
téfictos y frutos de los que tienen tres- 
cientos diez y siete dias de trabajo en la ! 
nilsma duración de tiempo nuestras mana- 
fiícturas, nuestros frutos! Aquellos pue- 
blos serán los aplicados jornaleros que tra- 
bajan diez horas y se ven figurados en el 
campo bien cultivado , mientras represen- 
tará vivamente nuestra industria la prime- 
r.i heredad sembrada con la aplicación de 
sOl.is cinco Doras al dia. jEsrrañaremos ya 
deque perezcan nuestras fábricas , dé que 
queden incultos nuestros campos, y de que ' 
se empobrezca el Reyno? (¿'i! coutinuari,] 


T>isciirso si'hre ht Eloqusncia. Nada hay 

ñus iicniiosOi li ¡111 pirvícei’j como aciaei- 
se la atención de toda una asamblea , en- 
cantar los cspidtiis, y poder como se quie- 
ra o persuadir ó disuadir. Esto l’ué lo que 
se atrajo en todo tiempo la atención y bc- 
nenririto en un pueblo libre , principal- 
mente en tiempo- de paz. En eíecto j hay 
cosa que cause mas admiración que el que 
un hombre , entre tanto mimero de ellos, 
haga solo ó casi solo valerlos talentos que 
la naturaleza concede á todos! Nada hala- 
ga tan deliciosamente el espíritu y el 
oido , como un discurso sabiamente pen- 
sado , y noblemente expresado. Qué co- 
sa mas poderosa y mas magnifica , que 
atraerse con sola una oración , los ca- 
prichos del pueblo , la religión de los jue- 
ces y la. gravedad del Senado i j Qué cosa 
mas generosa , mas real , y que mejor de- 
muestre un buen corazón , que ayudar al 
inocente , libertar al oprimido , proteger 
al débil , conservar la vida á unos y sal- 
var del destierro á otros ? En fin jque co- 
sa mas necesaria, que tener siempre armas 
para oponernos á los malos , poniéndo- 
nos á cubierto de sus insultos , y en es- 
tado de vengarlos! 

Pero dejando á un lado los procesos, 
las causas , la Audiencia y el Senado, 
j qué placer mas dulce , y que convenga 
mejor al hombre , que tener , quando es- 
tamos algunos ratos ociosos , una conver- 
sación amable é instructiva i El uso que 
tenemos de la palabra y la facultad de co- 
municamos nuestros pensamientos , es lo 
que mas nos distingue de las bestias. ;No 
es cosa maravillosa y digna de hacerse los 
mayores esfuerzos para alcanzarla , el so- 
bresalir un hombre entre los demas , en 
aquello en que el hombre aventaja á los 
brutos ? 

Ved aquí en fin el mejor elogio en ho- 
nor de la cíoqüencia..;Qué otra fuerza sería 
cap.íz á reunir á los hombres dispersos, ó 
sacándolos de una vida agreste y fiera, re- 
ducirlos á vivir eií sociedad ! Porque hu- 
vo tiempo , como ahora los indios salva- 
ges , en que todos los hombres andaban 
errantes por los campos, manteniéndose 
de las bellotas. Casi todo se decidla por 
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la fuerza corporal, nada por la razón. No 
habla religión , ni ohligiclon : no habla 
leyes para los casados ; un p.ulre no sabia 
qual era su hijo. No se conocían las ven- 
tajas que ¡'Carreaban los prlndpio.s de la 
justicia. En medio de la ignorancia y el 
error estaban tiranizado.s de tan cieg.is p.i- 
slones , dañosas compañeras , de qiiií'm.'.s 
las fuerzas corporales se daban prie.s.t a 
hartarse. Alguno , cuyas luces fueron su- 
periores, habiendo estudiado que cosa era 
el hombre, comprehendló que Instruyéndolo 
y poniendo en movimiento las qnaUdad.s 
de su alma , tenia suficiente materia pa- 
ra hacer una cosa grande. Para reunirlos 
pensó que estos hombres esparcidos pol- 
los campos, en donde las hojas les servia iv 
de techo , se juntasen en un mismo pa- 
rage ; y allí , poniéndoles á la vista lo 
útil y provechoso , los halló poco dóci- 
les á verdades tan nuevas para ellos ; pero 
ganándoles la atención mas y mas, les hi- 
zo en fin gustar de la razón , de sal- 
vages y feroces que eran , los hizo dul- 
ces y humanos. 

Una mudanza tan pronta y tan con- 
siderable , fué sin duda obra de la elo- 
qíiencla , tanto como de la sabiduría. Y 
una vez establecidas ciudades , ; se hubie- 
ra podido sino por la eloqüéncia, que apo- 
yaba lo que la razón proponía, cimentar 
la fe pública y la justicia j acostumbrar 
á los hombres á la subordinación y determi- 
narlos , no digamos solamente á sufrir su.s 
trabajos , sino también á sacrificar su vi- 
da por el bien público ! Clcrt.aiúentc era 
preciso , que por la via de persuasión , se 
condiigese á los mas guerreros ‘tenaces, á quu 
llevasen á bien que un juez decidiese de sus 
intereses «i que se anivelasen coli los do me- 
nor gerarquia, y á perder voluut ariamen- 
te la costumbre en que estaban de alju- 
dicarse ellos propios justicia ; costiuribre 
tan comoda y tan antigua , que pasaba 
por una ley de la naturaleza. 

Quieren decir que hay diferente.? espe- 
cies de oradores , Como también de Poe- 
tas , esto no es así. Es cierto , que hay 
poetas trágicos.; los hay también cómicos, 
épicos y 3 líricos ; y estos son todos de di- 
ferente especie. Ningún - comlct) hace una 


lnicn.i tragedia , el trágico no es mejor 
para la comedla. Lo mismo digo de las otras 
poesías : cada uno tiene su estilo , y los 
que lo entienden no se engañan. Pero en 
la Oratoria , qiiando dicen que unos tie- 
nen nobleza , nervio , abundancia ; que 
los otros se limitan á la simplicidad, exac- 
titud precisión ; y que hay en fin algu- 
nos , que tienen como el medio entre es- 
tos dos caracteres , estas son las 'diferen- 
cias que se hallan , no solo en la' misma 
arte , sino también en aquellos que la excr- 
cltan. Se dice qual es el orador ; pero se 
pregunta qual es una buena oración. 

Orador perfecto , es aquel , que ins- 
truye , agrada y mueve á su oyente. Ins- 
truirlo es obligación suya ; agradando 
su Oración ; y moverlo de pura necesi- 
dad. El que unos componen mejor que 
otros su Oración indica la desigual- 
dad de mérito , pero en otra especie. Por 
tanto el Orador será bueno , mediano , ó 
malo , según desempeñe sus obligaciones, 
perfectamente, medianamente, ó m.il. To- 
dos tienen el título de Oradores , como el 
niasVmiscrable pintor se llama pintor. No 
es el arte quien los diferencia , es el talen- 
to. Asi no liay Orador , que no quiera 
parecerse á Demosthene.s ; pero Menái^dro 
JU) quiso parecerse.! Homero ; traba'jaba 
en diferente especie. 'Ved aqui quien no es 
verdadero Orador. Si uno con pretexto de 
dar vigor á su oración , abandona la pre- 
cisión ; y si otro por ser mas conciso, des- 
cuida del adorno ; aunque ambos hayan 
s.'íbido sostenerla , ¿se dir.í que ninguno 
de dios es perfecto í no : porque la per- 
fección es la reunión de todas las buenas 
calidades. 

Siempre que me acuerdo que hay hom- 
bres grandes , y almas superiores , me 
Pl'Cguntó asi; ¿por qué hay mas que sobre- 
salgan en las demás artes , mas que eu la 
cloqüencla ? Recorred las otras especies, 
donde es preciso el mérito; donde se ne- 
cesita mas ; y no hallareis alguna , en 
donde muchos no hayan sido admirados. 

¿ Quien , por exemplo , no antepondrá 
ú un Orador , un General del ex.ércico , si 
se mira A la utilidad y grandeza de accio- 
nes que Ic hacen estimable; Kum'a , sola 


Roma ha producido una infinidad de bue. 
nos guerreros ; quando apenas podemos 
citar un corto número de buenos Orado- 
res. Huvo en aquel tiempo muchos hmo, 
bres capaces y sablo.s para gobernar; pet. 
Oradores , apenas en uii siglo se dejáis 
ver uno bueno. 

Me dirán que el mérito del Orador 
del General del exército, y el de un buen 
Senador , no tienen aqui conexión , j 
que fuera mejor hablar solo de las anes y 
de lo que pertenece á la literatura. Be. 
jemoslo , pues , y veamos en q.ue otra 
qualquiera especie se nos ofrecen tantos 
nombres célebres. Nada prueba mejor has., 
ta que punto, es cierto que en todo tiempo 
ha habido pocos Oradores. (i5'e concluirl'j 

HeJJexíones Jt'nsó ficas. ; Para qué can- 
sarnos tras quiméricas llu;.iones 5 no nos 
olvidemos de lo que conviene al estado 
de nuestra vida. La humanidad tiene el 
primer lugar en el órden de las cosas,asi 
como la niñez tiene el suyo en la vida 
humana ; es menester pues considerar el 
hombre en él mismo ; y el niño en su ni. 
nez ; determinar y fixar el orden de cada 
uno , arreglar la succesion de las pasiones 
humanas según las constituciones, y á es- 
to puede reducirse todo lo que se ha de 
hacer para el bien estar dcl hombre, lo 
demas depende de las causas estrañas, que 
no estén en nuestro poder, y á lasque 
estén mas involuntariamente sujetos sin 
que nos quepa remediarlos quando nos son 
contrarias. Aun dud.amos sobre la verda- 
dera determinación de lo que es absoluta 
felicidad, y de la que debemos considerar 
como desgracia. Todo en esta vida está 
mezclado , sin que pueda gustarse un sen- 
timiento puro , nó hay nunca dos momen- 
tos de una misma situación ó estado de 
pensar: los afectos del alma, asi como 
las diferentes mortificaciones del cuerpo, 
padecen de continuo un fiuxo y refluxo 
incesante. El bien y el mal nos son co- 
munes á todos ,■ pero con distintas medi- 
das • el mas feliz es aquel que menos pá' 
dece , eji mas desgraciado es el que mas se 
aleja de los placeres. Siempre tenemos que 
sufrir mayores males que bienes , esto en 


todos es común , las enfermedades habi- 
tuales , estacionarias, epidémicas las -que 
son precisas para la absoluta formación 
del hombre , son indispensables pensiones 
que todos han de pagar á la naturaleza: 
la felicidad terrestre del hombre , es un 
estado negativo , cuya medida de compa- 
ración es la mayor cantidad de males que 
padece. 

Todo sentimiento de dolor es insepa- 
rable del deseo de libertarse .de el : tovda 
Idea de gusto es inseparable de el deseo 
de gozarlo; todo de.íeo supone privación, 
y toda privación supone penalidad ; de la 
desproporción de nuestros deseos y facul- 
tad depende nuestra miseria: uncntesensi- 
ble, cuya ficultad Igualase á sus deseos,, se- 
ria un ente absolutamente feliz. 

5 En qué puede consistir pues, la feli- 
cidad humana ? No es preciso que consis- 
ta en disminuir los deseos, pues esto fue- 
ra de nuestro alcanze ; una, parte de nues- 
tras facultades quedarla ociosa y no go- 
zarla mas de todo nuestro ser : tampoco 
consiste en aumentarlos y extenderlos, 
pues entonces los deseos con mayores co- 
nexiones y enlaces , nos harían infelices y 
miserables , y estaríamos siempre pendien- 
tes de su suerte. Deberá pues disminuirle 
el exceso de deseos , y arreglarlo á las fa- 
cultades , poniendo en perfecta igualdad 
la potencia con la voluntad. Entonces si 
que estando en acción la fuerza y movi- 
miento de toda la máquina, queda el alma 
apacible, y el hombre se h.alla bien mandado. 

I ■ Asi la sabia naturaleza que lo ha arre- 
glado todo para el mayor bien del hom- 
bre, ha dispuesto no darle sino aquellos 
deseos ipedldos á sus necesidades , y que 
tiran á su conservación , dotándole de 
aquellas facultades suiicientes para satis- 
facerlos. Ella ha ocultado todos los de- 
mas en el fondo de su alma , á fin de des- 
envolverlos á su tiempo : no es sino en 
este estado primitivo que el equilibrio 
del poder y del deseo , se encuentra en 
el hombre para no hacerle desgraciado. 

Xa Reyna.dc Gor. Katife Rey na de Gor 
tenia todas las virtudes y defectos, ó por me- 
jor deplr todos los caprichos posibles. Pre- 


sumía de ser filosofa , y un día dijo al 
saiiio Zulvav: trabajo seriamente en el co- 
nocimiento de mí misma, pero necesito 
de algun auxilio en un estudio tan digno 
de una muger sensata. Quisiera que cu 
examinases mi genio , y que hicieses de él 
un retrato que yo pueda conocer á prime- 
ra vista. Vuestro genio , replicó Zulvar 
5 pero quál'de ellos? acaso tu modestia te 
hace juzgar que no tienes mas que unoí 
No es tan grande el niimcro y variedad 
de las flores que produce la primavera, 
como lo es el de las virtud.es que en cada 
instante adornan tu alma. Al verlas nacer 
y brillar repentinamente desaparecerse , y 
después volver otra vez ; al verlas mez- 
clarse , unirse y oponerse entre sí , podré 
como otro qualquiera admirarlas , pero ja- 
mas podré , no digo describirlas , mas n¡ 
aun contarlas. He leído , no sé en donde, 
anadio el filosofo que un dia quiso la Lu- 
na que se le hiciese un vestido adequado i 
su cuerpo , y de un color correspondiente 
á su tez , y el sastre la dijo con ingenui- 
dad ; ó Reyna de los astros, tu nos en- 
cantas con todas tus formas, y en todos 
los tiempos; pero tan presto eres grande 
como pequeña , unas veces blanc.i., oti as 
pálida y otras de color encendido. ; Qué 
medida podré tomar en un cuerpo que 
continuamente varía? ¿qué color podrá 
convertir á un rostro que de una noche 
á otra es del pdo distinto? 

yinecdota Alemana, Un soberano de 
Europa habiendo vuelto á sus estados des- 
pués de algunos viages , supo que un oAt 
dal habia^dadoá otro una bofetada, y que 
según costumbre este escandaloso suceso 
se iba á concluir con un desafio. Bien in- 
formado el soberano de que toda la cul- 
pa estaba de parte del agresor , conocido 
ademas por sugeto de mala conducta, hizo 
llamar al ofendido. Luego que estuvo en. 
su presencia , le llevó á un balcón di- 
ciendole que mirase abajo ; entonces el 
ofendido vé que el verdugo da un bofe- 
tón á su contrario. Después de esto el 
Príncipe abraza al oficial , y borra con un 
Osculo la infamia injuriosa de la bofeta- 
da. Parece que este es el verdadero medio 


de destcn-ar el fiirov sangriento de los 
desalios , porque mitntras' se conserve en 
él la Idea del falso honor, por mas que 
las leyes divinas y hunianas le prohíban, 
no se logrará su extinción á menos 
de no señalar coino infame al agresor 
injusto. 

La JHhlioteca det Rey Ae íd's Indias, 
Dabchelin Rey de Indias tenia una Bi- 
blioteca tan grande , que era menester 
cien Bracmanes para tenerla arreglada, y 
mil Dromedarios para su transporte. Como 
no podía leerla toda entera encargó á los 
Bracmanes que le hiciesen un- extracto 
de lo que hallasen mejor y mas convenien- 
te. Estos Doctores trabajaron con tanto 
celo y actividad, que en menos de ao años 
formaron de todos sus extractos reunidos 
una pequeña enciclopedia de doce mil to- 
mos, la que ficilmente podían llevar trein- 
ta camellos. Tuvieron el honor dé pre- 
sentársela al Rey; pero quedaron fríos 
quando le oyeron decir , que seguramente 
no leería la carga de 30 camellos. Redu- 
geron, pues, los extractos á quince cargas, 
después á diez , después á quatro , luego 
á dos , y finalmente canto redugeron que 
no habla ya sino para cargar un macho 
regular. Quiso la desgracia que Dabchelin 
había envejecido tanto en el tiempo ne- 
cesario para estas abreviaturas , que no 
podia prometerse bastante vida para leer 
hasta el fin, este último prodigio de pre- 
cisión ; entonces el sabio Eilpai su Visir 
le dijo : sublime niagestad , aunque he- 
leido poco de la Biblioteca Real , puedo 
haceros una especie de análisis muy corta 
y bastante útil: en un minuto le habrás 
leído y hallareis en el asunto , para medi- 
tar toda vuestra vida. Diciendo esto PIl- 
pai, tomó una hoja de palma , en la qué 
escribió con una aliuja de oro las quatro 
máximas siguientes. 

I En la mayor parte de las ciencias 
no hay mas que esta sola palabra faede- 
ser ; en toda la historia no se hallan mas 
que estas tres í nacieron , padecieron , mu- 
rieron, 

a No desec-s nada que no sea lícito , y 
haz todo lo que desees : no pienses nada 


que no sea cierto , y no digas todo lo qy, 
piensas. 

q O Reyes, dominad vuestras pasiones, 
reinad sobre vosotros mismos: si esto con, 
seguís jugando gobernareis el mun4 
entero. 

4 O Reyes , ó pueblos , aun no se os 
ha dicho bastante y algunos falsos sabios 
se atreven á dudar que no hay felicidad 
sin virtud , y que no hay virtud sin te, 
mor de Dios. 

Reflexiones de un salario. Antlguanientí 
el hombre comía para vivir , se contentad 
ba de las frutas que la tierra- le prestaba; 
la lana dél carnero le daba con que ves- 
tirse. En el día la comida es uno de los 
negocios mas arduos , y una de las cosaa 
que mas ocupan á los hombres desde qqe 
se alimentan de cadáveres , y de bestias* 
muertas; el arte de condimentar los ali- 
mentos , es uno de los puntos en que mas* 
se apiírá él talento, y la industria del 
hombre,' moviendo todos los resortes que 
pueden facilitar nuestra gula : no podría 
creerse á ño palparlo , que los que ponen 
mayor conato y cuidado en estas cosas,, 
son precisamente los que menos lo necc,¡ 
sitan ; pues su exercido es limitado., s® 
dda ' poltrona y nada conforme para di 
digestión de tanta variedad de manjares,- 
de que hacen sus comidas. Excediéndose’ 
en ellas como pudiera un gayan que noi 
hubiese comido en toda su vida : el co*i 
mer y el beber es el afan de las gentes, 
mas bien ácomodadas ; j no es una las- 
tima que este sea el uso de un dinero tah 
mal empleado i qúanto mas bien sería el 
que se emplease en otros ramos que aun- 
que no de ostentación , producirian ma- 
yores provechos al estado y á las casasn 
pues quando de un excesivo beber llega- 
uñó á' privarse j qué utilidad resulta, y: 
quál puede sacarse de comer mas de aquello 
necesario para el sustento ? No se , con- 
cibe como el hombre puede cometer tinosi 
excesos de corta sensación. El hambre y 
la sed se satisfacen bien pronto , y si el 
hómbic se consultase , verla su delirio y 
cunoceria el yerro que comete, quando JC 
emb-riaga , y pierde sn ser , aquel que le, 


d.í lo nías precioso que posee ( U razón) 
y que tanto lo distingue de todos los de- 
más entes. 

Si el ¡listo baja á la sepultura con tan- 
ta intrepidez y ojo sereno , es porque na- 
da tiene que temer sobre la suerte que le 
espera: los bienes y los niales no hacen si- 
no alterar su orden sin abatirlo , pues co- 
noce el termino que todos igualmente de- 
bemos llegar ; la esperanza de una me)oi- 
vida le tranquilizan emnedio de las borus- 
cas de esta: se adhiere moderadamente ¡líos 
bienes pasageros que sabe debe dejarlos al- 
gún dia: el sabio piloto no se divierte en 
contemplar las diferentes luces que produ- 
ce el relámpago.- 

A los oios del sabio , la muerte es el 
•fin de nuestros males y desgracias ; y esta 
solo es horrorosa en la opinión del pueblo 
insensato. Atemoriza aun hasta aquellos, 
mismos que hacen oficios de eludirla: quan- 
do en un exército se espera un día de un 
combate, terrible y bien sostenido, no es 
uno solo el que se resiente del temor , y 
no solo la teme, sino que aun cree sentir 
anticipadamente el mortífero plomo, que le 
hiere. Pero el hombre de bien, el virtuo- 
so, el buen christiano, np le causa ningún 
pavor el juicio que ya- á experujientar al 
comparecer ante la presencia de su Divina 
Magestad. Este se presenta sereno ál ca- 
dahalíO,los furores del Occeano son jugue- 
tes despreciables para él , y marcha siem- 
pre , aunque sea atravesando los mayores 
peligros, con la sonrisa en los Labios : iml- 
tcmosle, y sigámoslos pasos que conducen 
para saber mirar con ojo sereno el tiUimo 
instante de nuestra vida. 

di la consifvacioii df gitanos. Una, 
de las mayores ventajas del establecimien- 
to de las. sociedades civilizadas es preveei' 
en los años, de abundancia las desgracias 
de los año,s: de esterilidad , y prevenir la 
hambre-, ¡conservándolos granos que no 
pueden consumirse , y encerran-lolos pa- 
ra la necesidad en parages propios para 
conservarles largo tiempo. 

El gran número de experiencias anti- 
guas y modernas hq permiten dudar que 
se puede conservar por muchos años el 


trigo, y los demas granas que sirven prin- 
cipalmente para el sustento del hombre. 
: Pllnio el INaturalista, adelanta que unas 
h.ibas encerradas en una gruta duraron 
desde el tiempo de Pirro , hasta la guerra 
que Pompeyo hizo á los Piratas, 

El mismo Escritor asegura con Var- 
ron que el trigo encerrado con ciertas pre- 
cauciones , puede durar clnqü-enta.años, y 
el mijo mas de ciento ; de 1¿ qual hay 
exemplos mas recientes. ^ 

Pluche en el espectáculo de la natura- 
leza dice, que en el año de mil setecientos 
siete se abrió en la ciudadela de Metz un 
granero de trigo que se habla hecho en 
mil quinientos setenta y tres , y se hizo 
de este gr.ano un pan muy bueno. El 
mismo autor dice que Mr. el Abad de 
Louvols , viajando por las fronteras de 
Champagne , vló en la cindadela de Sed.úi 
un monton de trigo que habla ciento y 
diez, que estaba allí, Einalmcnte Lamben- 
clo pretende que en la biblioteca imperial 
de Vicna se guarda una arca llena de tri- 
go que en mil seiscientos sesenta y quiero 
tenia y.i mas de 300 años de amlgiiedad, 
y que testifican el hecho escritos revesti- 
dos de las formalidades necesarias para 
a.creditar la autenticidad unidos á la caxa, 
Aunque no era necesario conservar 
tanto tiempo grandes acopios de granos, y 
jamas se ha visto esterilidad de tan larga 
duración , es de desear que se conozca un 
medio seguro y practicable , que no sea 
dispendioso para conservar diez ó doce 
años buen grano , de que se haya hecho 
provisión en tiempo muy abundante , y 
barato , para ocurrir á las malas recolec- 
ciones , que sin ser comunes , ni durar 
mucho tiempo, son muy raras, 

Plinio indica muchos med.ios dirigidos 
á este fin no los dá como, descubrimien- 
tos suyos o como fruto de sus experiencias, 
sino como una colección de máximas Je 
economía rural , adoptadas por I05 lar 
b.radoris de su tiempo. 

Algunos quieren , según este narura- 
lista , que se coloque el grano de ladrillo 
de tres pies de espesos ; envobedados por 
arriba , inaccesibles al viento , ó al ayre 
sin ventana alguna ; otros quieren que 


si se les oa luz , las ventajas estén situa- 
das al oriente de Invierno , ó al norte: 
y prohibcii que entre el calor, que juzgan 
muy contrario al trigo. Cita otros auto- 
res que recomiendan por el contrario los 
graneros de madera , sostenidos sobre co- 
lumnas expuestas al ayrepor todas partes, 
y aun por debajo ; de cuyo dlctámen era 
Varron- 

Habia otros j según el mismo autor, 
queestendian sobre el trigo, para conser- 
varlo , cierta cantidad de heces de aceite, 
ó de greda ó de tierra de la Chalclda. Se 
conservaba también el trigo en fosos, co- 
mo se practicaba en la Capadocia , y en 
la Francia ; y se sabe que aun hoy dia 
se sigue el mismo método en Sicilia , en 
algunos parages de Italia, y ciertas Pro- 
vincias meridionales de Francia. 

El naturalista romano mira como un 
punto esencial, el Impedir que el grano en- 
cerrado tenga la menor comunicación con 
el ayre exterior: y no es único en este 
parecer. Pluche en su espectáculo de la 
naturaleza pretende que desde los seis 
meses de puesto el trigo en el granero, es 
preciso apalearlo de quince en quince dias 
por espacio de seis ó siete meses consecu- 
tivos , y mudarlo de un lugar á otro, 
esparciéndolo y después para impedir la 
acción del ayre que siempre es perjudi- 
cial , y la entrada del gorgojo sé eche so- 
bre el monton un poco de cal viva , es- 
tendlendola por todas partes , y un poco 
de agua , que deshaciendo la cal , pneda 
convertirla en una especie de lechada que 
se introduzca dos ó tres dedos en el mon- 
tón , y forme con el grano de la superficie 
una costra que impida que el trigo se 
ventee , se caldee y germine. 

Debe observarse en quanto al trigo 
que se habla conservado ciento y diez 
años en la cindadela de Sedan , que la 
humedad del lugar habla hecho germinar 
el trigo de la superficie del monton hasta 
mas de un pie de profundidad , que las 


hojas y los principios de ' los tallos 
tenían la cierta altura. , taltandolcs e] 
ayre se hablan podrido y caldo sobre su( 
raíces, y qite de esté estiércol aghuinaiij 
y seco con los granos de abajo había foi-, 
mado una costra muy espesa que habii 
conservado el resto del monton. 

Observaciones nuevas. El trigo bien rt. 
cogido se conservará mejor que el 
se guarda en las troges mal acondl- 
clonadas. 

Si se quiere guardar sano , es precisa 
tener un granero de extensión propor. 
clonada , capáz de contener mas grano 
que el que se ha de guardar en él , á fin 
de poder de quando en quando mudarlo 
de una parte á otra , y barrer el polvo 
siempre que se haga esta operación. Con. 
viene que tenga cierta altura para qnn 
arrojándolo á lo alto caiga con alguna 
violencia que separe el polvo: debe tente 
buenas ventanas para renovar el ayte 
abriéndolas quando el tiempo está bue. 
no , y que puedan cerrarse y ajustar bien 
quando el ayre es húmedo, ó cargado de 
nieblas. 

Al encerrar el grano se debe cuida, 
de no apretarle mucho ; por el contrario 
conviene darle quanta extensión sea po- 
sible y no amontonarlo sino poco á po- 
co: estando bien seco el fondo del monto» 
ó pila , correrá menos peligro lo de la par- 
te superior. 

Raras veces se ve que el grano se pier- 
da mientras hay grandes fríos; mas ex- 
puesto está á perderse al acercarse la pri- 
mavera. 

lAlro. Recreo del alma en las produC'* 
clones de la naturaleza , ó viaje político 
moral del filosofo Crisa tito , donde trati 
de la verdadera Filosofía y Humanidad. 
Compuesto por Don Antonio Cifnentes y 
Barrio. Se hallará en las Librerías de los 
Herreras, postigo de San Martin y carre- 
ra de San Gerónimo. 
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Si gae la re-presentación. ¡Ah señor! haga 
V. A. que obseivandose los Domingos coa 
aquel deseado empleo del tiempo , se tra- 
baje en todos los demas dias de fiesta des- 
pués de haber oido misa , única acción 
digna que se iiacc en semejantes festivida- 
des; mande V. A. que se transfieran á los 
Domingos las honras , cabos de año, pro- 
cesiones y otros actos de piedad, propios 
de estos dias destinados al culto , y que 
en los demas se hacen violentamente, por- 
que reconoce el trabajador que le quitan 
su jornal y cultivo. Rompa V. A. este la- 
20 que ata la industria , que la separa de 
tiuestro suelo , y que hace tan superiores 
ñ los vecinos , é inmediatas naciones , y 
derrámese en nuestro pueblo la actividad 
que se alejó tanto. 

La actividad solo puede ser conseqüen- 
cia de un amor al trabajo y desconoci- 
miento del ocio , ó floxedad. El ver que 
consiguen comodidades y buena comida 
por medio de la aplicación y cuidado, hará 
despiertos á los hombres , que llcgar.ín á 
estimar el precio del aseo y de un decente 
mintenimlciuo ; el tener pocos dias dedi- 
cados al descanso y ser continuada la apli- 
cación al trabajo, ha r.í que desconozcan las 
gentes el ocio y que se connaturalizen en 
la labor ; trabajando en las fiestas , oida 
la misa , se dará á nuestro pueblo un 
grande impulso h.ícia la felicidad de esta 
dichosa situación , se le conducirá á su 
bien estar. 

Pero j en qué consiste el bien estar de 
un pueblo ? en que á cosca de un modera- 
do trabajo logre comida decente, vestido, 
habitación coinoda , facilidad de casarse y 
proporción de criar sus hijos. ¿No consi- 
gue todos estos bienes el hombre y nación 
que trabaja, ó goza de sus brazos libre- 
mente í Si 3 supouganius que sean quatro 
los reales qiie gana cada individuo de un 
pueblo con el trabajo de cada día que no 
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sea fiesta ; supongamos también que sean 
doscientos y dnqncnta en el año los 
dias en que se le permite el trabajo, 
será su total ganancia mil reales , que 
repartidos en los „ 36^ dias en que de- 
be mantenerse y alimentar su muger é hi- 
jos, le quedar.in a reales ay y medio 
maravedis de vellón. Vea V. A. que vi- 
gor : que alimento podrá ser el de esta 
desventurada casa. Siendo menos la ga- 
nancia ó jornal, como lo es en las mas 
de las provincias del Reyno , ; que le que- 
dará á este desdichado í Mas si fueran 
,, 300“’ los dias en que pudiese ganar su 
jornal, de 4 reales le resultaban ,, ia8o‘^ 
reales para su manutención, los quales re- 
partidos entre los „ 36^ „ dias del año, 
le daban tres reales y medio- al día para 
satisfacer á sus obligaciones. De dos pue- 
blos compuestos el uno de los individuos 
del primer genero, y el otro de los de este 
ultimo ; qual logrará mejor comida , ves- 
tido , casa, quál podrá mantener mejor 
muger é hijos , quál ios educará mejor , f 
qñál finalmente podrá casarse con mas 
conlianzi; Crecerá en este el contento de 
las familias y la población , al paso que 
aniquile la raza de los hombres la 
equivocada ociosidad del otro , Origen de 
su indigencia. 

Y á la verdad ; no ha de verificarse el 
contento de las familias ? 5 no es preciso 
que se aumente la población en las pro- 
vincias en que está sembrada la actividad, 
en donde el ocio se ve aborrecido se pro- 
tege y fomenta la industria, y sien ten todos 
los moradores la felicidad de vivir en el 
aseo y suficiente comodidad á cosca de su 
aplicación y trabajo ? si : como abundan 
las fábricas, tienen aun los labradores mo- 
do de ganar hilando y disponiendo las 
primeras materias en los ratos que habian 
de estar ociosos : los demas jornaleros se 
ven convidados , pagados cuidadQs.anicnte 
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ií trueque áe que acudan al telar y arte- 
factos ; no dudan los hombres en tener 
hijos , porque desde los siete aíios empie- 
zan á servir de alivio á sus padres , ocu- 
pándose en las sencillas operaciones que 
presenta con abundancia la industria ; ca- 
sansc todos los mozos, y sus mugeres con 
d trabajo de las manos, aumentan el des- 
canso y ganancia de sus maridos laborio- 
sos , ó enjugan con un lienzo aseado el 
honrado sudor que vertieron para man- 
tenerlas ; y crece en fin el pueblo , hay 
hombres para todos los ramos , y se hace 
respetable la sociedad ó república , porque 
reynan la abundancia y buenas costum- 
bres entre sus multiplicados vasallos ó in- 
dividuos felices. ¡Quán opuesta es á la 
pintura que acabo de hacer la que presen- 
ta un pueblo mendigo , en que no puede 
haber industria ni cultivo ; en donde el 
ocio domina , esparciendo todo género de 
males; y en donde exerce libremente su 
poderío la ignorancia , enemiga mortal de 
la felicidad de los hombres! 

Señor , mas tienen de estos lúgubres 
coloridos nuestro pueblo y provincia , que 
de los alegres dichosos rasgos que repre- 
sentan la nación industriosa y rica. V. A. 
cuide de remediar el grande apego al ocio, 
el amor á la inacción que reyna; y quitan- 
do los defectos y vicios que se fomentan 
con las muchas fiestas, sentir.ín su mal 
los hombres, y ya tienen la mayor parte 
dcl remedio. Oigan misa., pero trabajen y 
.aborrezcan el ocio y la inacción : enton- 
ces empezar.á a sentirse la riqueza de los 
pueblos y su energia. 

Ser rico un pueblo 5 es otra cosa que 
poseer muchos recursos que lo liberten de 
la decadencia déla, pobreza suma? Pues, Se- 
’fior, siempre que posean los corazones de los 
1’ombres la actividad , la aplicación al tra- 
‘bajo , el aborrecimiento á la ociosidad , el 
.imor á las virtudes morales, no han de po- 
derlos aniquilar codas las desgracias de la 
fortuna, ni todos los furores de la guerra. 
'Se secarán loscan;pos, se hundirán las ca- 
sas y telares, entrarán á sangre y fuego 
sus enemigos a troces, sucederá en íinquan- 
to se juzgue mas dañoso y destructivo, 
mas se transplantarán estos industriosos 


hombres, y renacerá en un ángulo de b 
tierra el pueblo que se creyó oprimijfl, 
adquirirá nuevo vigor y empezará á impu. 
ner respeto desde aquel punto que eligepi. 
VA SU seguridad y descanso. 

Venecia; la dichosa y sabia Vencdn fu; 
formada con la huida de industriosas gen. 
tes , que no supo apreciar el bárbaro Afi 
la. '¿Quándo recobrará la Francia lu 
fuerzas que puso en manos de los Inglesei, 
y de la Olanda , arrojando de sí á los inai 
industriosos vasallos que tenia? 

Señor , qualquier contratiempo, qml. 
quiera oposición á los establecimientos coii 
que el zelo de V. A. busca nuestro al^ 
un tiro de los poco amantes del bien deli 
patria, basta para exponer á la última iu¡. 
na á esta ciudad , y á toda su provincij, 
j Qué diremos de su riqueza y poder? 
V. A. acudo en su nombre á pedir lu piti, 
teccion y amparo de que necesita. Merezca, 
mos señor , el que se nos conceda una ta» 
justa súplica. ( Se concluirá. ) 

,..,Honoratiim si forte repones AcJillluii^ 
Impiger , iracundis , inexorabilis , acerju. 
ra neget tihi nata , niliil tion arroget eri/ikj 

Hor. i 

JRa.rga Militar. La guerra (no se asom.' 
bren Vms.) la guerra, este cruel y horro- 
roso nombre, azote de los mortales; ¡no 
expurga y purifica los Reynos de algumj 
gentes ociosas? ;No entretiene y allmenit 
el valor, prenda tan estimada en el mun- 
do? Y todos con ella ¡úo se familiarizan al 
buen excrciclo de la disciplina, por medij 
del constante uso, hacia la inviolable prác. 
tica de la obediencia , que en la milicia a 
observa con tanto rigor? jíío suspende j 
altera ventajosamente el orden de los fu- 
nestos efectos del luxo? ; No trae comifci 
la limpieza de costumbres , á lo nieiioi; 
por algún tiempo , y no despierta basa 
los sentidos embotargados del mas esta- 
pido? 

Una guerra de poca duración es coni> 
paiM'ile á la nieve, que mata los insectos, 
y fomenta las tierras por las sales queco- 
mullica , dándolas un nuevo se'r. 

No pretendo con esto hacer su apolo- 
gía , pcio SI deseo que no nos alucinema 


con el ten’or que ocasiona enti’e toda es- 
pecie de gentes. La guei’ia es un bien para 
üs luciuiies que eim-ecienen el valor. La 
nuestra, sobria, moderada y virtuosa; já 
quiin podrá temer con el conjunto de sus 
buenas prendas? ;Hay soldado como el 
nuestro que se mantenga mas robusto y sa- 
no, aunque baya para el frió norte, aun- 
que se dirija hacia el tórrido clima? En la 
Ultima guerra que hemos experimentado en 
nuestros dias, ;los Ingleses y Franceses no 
han estado siempre apestados? ;Ha suce- 
dido esto con los Españoles? ¿Han mueito 
muchos de viruelas y fiebres pútridas? Pues, 
si asi se conservan sanos entre las muchas 
fatigas, y el arduo trabajo; já qué debere- 
mos atribuir tan felices concuriencias de 
una nación belicosa? ¿á su tempeiamento? 
¿c sus alimentos, y á la vida frugal con 
q.ae se crian en' el campo nuestios hei ma- 
nos? ¿Y quién , por estas razones, está me- 
nos atacado de epidemias, que el quena- 
ció en el hermoso clima ibero; que el 
que sujetó á los JVIontezuinas , a los Incas, 
y el que caminó siempre con varonil y he- 
i'oyco esfuerzo , rodeado de enemigos , sin 
mas asilo que su brazo, tan estrechamente 
unido con los alientos del mas bravo cora- 
zón. ¿No es Arauco buen testigo de nues- 
tro valor militar? Este , y toda la America 
junta puede muy bien suministrar los mas 
raros exemplos de un espíritu á toda prue- 
ba. Nuestros émulos, siempre envidiosos de 
gloria agena, llaman inhumanidad, lo que 
otras naciones han executado con título de 
amor por el género humano, ¿y solo nosotros 
hemos de quedar notados con el sobrenom- 
bre de barbaros , que tan injustamente nos 
quieren aplicar, sin que ellos sean incluidos 
(dando el falso supuesto de que lo fuimos,) 
en la clase de tales? Sus historias y las ex- 
pediciones de comercio , que con violencia 
y mucha efusión de sangre han hecho en 
las tres ricas partes del Globo, son garan- 
tes , que nos favorecen contra una calum- 
nia manifiesta á los ojos de todo el mun- 
do. Ahora, si, que con verdad podrán de- 
cirlo: sí, ahora, quando la 'peste universal 
del luxo , va enervando todas las clases de 
un estado , quando los gastos exceden á los 
fondos , quando el tren de calle se lleva 


los bienes necesarios para la sn’'sistencia de 
la familia , y quando se consumen grandes 
haberes, en intúilcs superfluidades. ¡A dón- 
de vas á parar con estos excesos, dócil na- 
ción inial ¡A dónde ce encaminan tus yer- 
ros! No seas slerva imitadora de las IrenLV 
ticas sabias naciones. Suplstcs menos cu 
otros tiempos, y eras mas feliz. Huye de 
los precipicios en que pretenden tus contra- 
rios sepultarte. Vive alerta sobre las embos- 
cadas que se preparan , y vive siempre 
sin abandonar tu capa burda, y el gaban 
con que te conocieron mis abuelos. No .c 
empeñes en las ridiculas modas , ni en las 
fútiles vanidades : tus telares y fábricas, 
en lugar de fomento, recibirán grande atra- 
so, y se experimentará por todas partes' lo* 
perniciosos efectos que trae consigo el ex- 
tremado luxo: el espíritu militar o el valor, 
y el alma, fortificándose con los trabajos , y 
la experiencia contra la adversidad, se mira- 
rá con desprecio y como infructuoso , y la 
juventud con pocos aceros , para lo que 
cuesta alguna fatiga , se ahogará en deseos 
de sacrificarse por su patria, desconocien- 
do los medios con que se ha do gobernar 
para dirijirse al trono de la Imnort illdavi. 
No habrá quien se desprenda de las id las, 
vulgares, ni quien se abra un camino des* 
envarazado por este cúmulo de diucnlta.les 
que se presentan á primera vista ;0 loza- 
na y animosa juventud! No retrocedas ni 
un punto del designio de sacar la espada 
por conservar los derechos de tu sacio: 
con tu entusiásino , tienes en soscga'.la paz 
á tus padres , á tus hermanos , á tus pri- 
mos , a tus amigos y conocidos : el Libra- 
dor domiciliado en su humilde choza , re- 
coge sus abundantes mleses sin la Zozobra 
de que se las usurpe su enemigo: el Reli- 
gioso y Sacerdote están seguros en el cul- 
to que debemos tributar á los venerados y 
sagrados vasos , depositarlos de nuestra 
eterna felicidad. Las que consagran su vir- 
ginidad en los encierros, no temen los i ta- 
ques del torpe furor , y de hs. agitadas pa- 
siones del común enemigo de los hombres. 
Eleva, sí ;ó noble Español! tus pensamien- 
tos á los altos fines con que has nacido en 
una ilustre cuna. No quieras manchar tu 
sangre con U torpeza de tus viles ideas; 


til espida, si; la espada es la madre uni- 
versal de la nobleza : con ella se sostienen 
los Monarcas , y con ella me sostendré pa- 
ra dedicar mis dias á mi amada patria, der- 
ramando por cada una de mis venas la 
sangre que ella necesite hasta que yo expe- 
rimente con mi aíltimo aliento la gloria á 
que aspiro, de vivir y morir por ella : á 
este honroso fin dehemos atender desde 
el punto en que nos aplican aquellos finos 
y delicados pañales con que nos envuelven 
quando mamamos en la leche , el honor y 
la pureza que necesita una nación para 
hacerse respetar. A ocurrir á las urgen- 
cias de un estado, nadie está exento y nin- 
guno sin oponerse á la ley de la razón, 
puede negarse á la obligación con que ha 
nacido de morir por su patria y Religión. 
Una nación ;no es una fiimllia que se ex- 
tiende al infinito? jqulén se ha de eximir 
en esta familia de pagar, hasta con su san- 
gre, las deudas que ella haya contrahido? 
3il que rehúsa seguir los nobles esfuerzos 
que exála su corazón , está expuesto á ser 
sospechado de poltrón , y tiene algo ade- 
lantado para ser un miembro hediondo en 
la República : todas las carreras tienen sus 
seqüaces ; pero la de las armas los necesita 
mas que otra alguna: por lo que quedo re- 
suelto á ser siempre de Vms. su afecto ser- 
vidor y mas constante militar Y. G. Gr. 

Conclusión del discurso sobre la Uloqilen- 
«la. S.ibemos que la ciencia , que está 
mirada, como principio y madre délas de- 
mas es la filosofia; asi la llamaban los Grie- 
gos. ]Mo será diricil contar los filósofos que 
han sobresalido por su extensión , por su 
variedad , por su profunda sabiduría , y 
que , lejos de limitarse á un objeto deter- 
minado, han abrazado todo , y sobre to- 
do han raciocinado. Aunque las matema- 
tic.issean un monton de conocimientos abs- 
tractos , y que exigen una grande penetra- 
ción ; ha sido c ->n todo tal el número de 
Jubiles matemáticos , que se puede decir 
que ninguno se ha aplicado á esta ciencia, 
sin que baya sobresalido en ella. 5 Quién 
de los que se han dedicado á la música , á 
aquella Jornia de erudición , que compo- 
ne el saber de los gram.'itlcos, hay , que no 


haya llegado á poseerla bien y aunquescj,, 
precisas muchas cosas y casi infinitas? 

Puedo decir sin recelo , que la po^jj^ 
es , entre todas las bellas artes , la que 
dado muchos hijos sobresalientes; y al mis. 
mo tiempo al exámlnar los que Roma y |j 
misma Grecia han producido en esta espe. 
cié tan dlílcil , veo que hay menos bueno¡ 
Oradores , que buenos poetas. 

Pero lo quemas me sorprende, es qu¡ 
las otras ciencias , es menester buscathi 
de muy lejos , y sacarlas de lo mas pro. 
fundo ; mientras el Orador solo emplea n, 
zones y frases que las entiendan todos. 
lo que mas admira en las otras ciencias ci 
el que no las penetren los ignorantes y Ij] 
sean inteligibles ; pero al contrario en la 
eloqüencla , su mayor defecto es hablar 
obscuro é inteligible. 

Al fin no se podrá decir que la elo. 
qüencia está menos cultivada ; que atrai. 
ga menos , y que prometa menos recont. 
pensas agradables. Porque sin hablar d{ 
la Grecia; en donde siempre han sobresalido 
con emulación , ni de Alhenas , que !ia 
sido la cuna de las bellas artes , y j 
quien el ente de la palabra debe su origen ■ 
y su perfección ; nunca los Romanos dej-| 
de que fueron los dueños del univarso, ! 
mostraron mas ardor para suerte algum 
de estudios , que para la eloqüencla. Ha- 
biendoles procurado el descanso una pat 
durable, todos los jóvenes á quienes con- 
duela el amor de la gloria empleai'on su 
talento y sus esfuerzos en esta especie. No 
tenían ningún método , ningún exereleio 
para formarse , ni precepto que les diese 
reglas ; se dejaban guiar de su ingenio. 
Pero después , quando conocieron el gus- 
to de los griegos , entendían sus Orado- 
res , y tomaron maestros , la fuerza de la 
eloqiiencia subió á su último grado. Un, 
monton de causas Importantes en todas las 
especies, daban sin cesar ocasión de hablar, 
á mas que al estudio particular se arregla- 
ba un freqüente uso, el mejor de los maes- 
tros. Había el incentivo , de que este era 
el camino del favor, de las riquezas,/ 
de los honores. Añadamos á esto (por- 
qiie ya está comprobado) que entre los ro- 
manos era donde habla mas animo que en- 


tre toáo el vesto de los hombres. 

S¡ la chanza modera las costumbres, 
mas que burla, será docta enseñanza, 
y en aqueste sencido, es oportuno 
castigar á el abuso por la chanza. 

Señor Editor mi dueño ; no sufre mi 
genio adular mi propio conocimiento. Lo 
que reflexiono i'itil , lo aprecio como bue- 
no , y si trago lo malo , es por no poder 
enmendarlo. Las romerías, y días de cam- 
po me son tan odiosas , como nocivas á la 
salud y al bolsillo. Por tanto paso A Vm. 
las siguientes copllllas , para que enterado 
del buen humor que hoy me asiste , y de 
■;u festiva alegoría, las de' el destino que le 
parezca , suponiendo que es el hecho tan 
cierto, como el de sorber yo en este mismo 
un polvo. 

Satirilla festiva. 

A una expedición secreta, 
de aquellas , que el vulgo llama, 
sacar de mal año el vientre, 
y enfermarle dos semanas. 

A una facción de las muchas, 
en que las gentes mas cautas, 
por darse un verde en el campo 
dejan el pienso de Casa: 

A una empresa, en que el placer, 
con sobrenombre de gracia, 
á los mas duias molleras, 
vuelve Wandas calabazas. , 

A una conquista de aquestas, 
salió la anterior semana, 
de variedad de familias, 
cierta esquaira convlnada. 

Iba- el ocio en calidad 
de general de las armas: , 

el de alférez, 

la gida de capitana. 

Tratóse de poner sitio, 
á la inexpugnable plaza 
de la gran casa del campo^ 

A quien manzanares baña. 

Todo di.spiiesto , y firmados 
pactos , convenios y trazas, 
tremolólos tafetanes 
la soldadesca manada. 

Kació el día señalado, 
y tomando la vanguardia 
la i.ifaiLtería ligera. 


avanzó hasta las murallas, 
Dióla el ocio Con cordura 
el frente de la batalla, 
pues en asaltos como estos 
sabe, es tropa veterana. 

Siguió la cabal/ei'ia, 
con escaramuzas varias, 
custodiando del comhoy 
gentes , música y vitualla. 

Su tripulación visoña 
tal zelo necesitaba, 
pues iban por granaderos, 
gentes sin pelo de barba. 
Dudóse si eran Armenias 
tropas de tan bella cara; 
pero que eran Damas-cexszs, 
sus uniformes mostraban. 
Estas, y el trozo, restante 
de inválidos transportaban 
balandras de cochitichina^ 
con simonía sobrada. 

Paso por alto la orqüesta. 
pues era la que sobraba, 
con dos ciegos , que veían, 
lo que á los demas cegaba. 

No refiero los aplausos, 
los vítores , y. las salvas, 
que al desembarco se hicieron, 
asi que aportó la esquadra. 
Callo el obsequio , con que 
la infantería galana, 
entregó á los granaderos 
el derecho de la plaza. 

Nada diré : solamente 
que se pasó la mañana 
en dqjBzas y evoluciones, 
antes de entrar en batalla. 
Pues huyo minué, fandango, 
seguidillas,, contradanzas 
y tnramila tal vez, 

según se tarantelaban. 

Que hubiese gallina ciega 
no es dable , pues entre tantes, 
que cuidaban ser bien vistas, 
no era bien vista tal traza. 

Los Inválidos á un lado, 
como se hallaban sin mapas, 
delinearon la conquista, 
sobre naipes que llevaban. 

A un militar con divisa, 
tocó por suerte una bala, 


^ y le bivio 3el bolsillo, 

quinientos reales en plataw 
Estos con ochenta y dos, 
que de escote le tocaban 
hicieron le reitcgar 
del fuero de su casaca. 

Cierto abate, á su pareja 
embocó sobre la cára 
una porción dé rosoli. 

(¡Qué tal que su casco estabal) 
Por suerte la dió en los ojos, 
y aunque la pobre lloraba, 
lio era de dolor , sino 
de que otro quídam tardaba. 

El tal por cierto incidente, 
faltó ,<í su palabra dada, 
con que el se/tor , y la niña 
(sin verse) á la par lloraban. 

De un clérigo que también 
concurrió en esta humorada 
solamente se refiere, 
que consumía , y callaba. 

Cierto Padre muy zéloso 
de la pueril enseñanza, 
se olvidó de la materia, 
y á sus hijas llevó en zaga. 

Otra Dama que los Baños 
toaia , para su templanza, 
destemplóse en el retnediój 
por veü'Se allí coftteniplada. 

Cierto mozo dtírretldo 
á el calor de una garrafa, 
que quince d%s toma, 
leclie de burra y 'ptfsana. 

Sin hacer caso de dieta 
ni de que encoftces se hallaba 
en preparación de homorÉs 
para estado de mas gracia. 

Por aquellos aindíirriales 
todo el dia anduvo á caza, 
sollto con cierto amigo 
de toda su confianea. 

Huvo demás de lo dicho, 
sillas dcl prado alquiladas, 
utensilios de la fonda 
y municiones de plaza. 

Con estos preparativos, 
la victoria no dudaban; 
pero volvieron vencidos 
del tufo de las descargas. 

Porque aunque al primer einbite 


con las picas y las lanzas, 
hicieron del enemigo 
cárneccria inhumana: 

Este les tiró de recio 
una terrible- andanada 
de cañones y morteros, 
con pólvora destilada. 

De forma que descompuestos, 
en partidas desfiladas, 
con vüinitos y vahídos, 

‘ riirdieron todos las armas. 
Disimulados volvieron; 
mas ; aunque á compás marchaban, 
bien su flaqueza decía, 
que no estaban para marchas. 

Esta fue la expedición, 

(amigo de mis entrañas) 
qua gula y ocio perdieron, 
por exceso de su audacia. 

O si empresas semejantes 
del mundo se desterráran; 
quanto ahorraría el bolsillo, 
y la salud se ganara. 

Confieso que llevo mal 
semejantes cuchipandas, 
y que mas que á divertirse, 
es ir un hombre á campaña. 

Por lo tanto las rehusó, 
y con tentóme en paz santa, 
con un par de pollas tiernas, 
á pie enjuto , y en mi casa. 

Ceso pues , me he dilatado; 
usted vea lo que manda 
á Don Lucas Alemán, 
y ahur hasta otra semana. 

Lihi'o, Prospecto de una obra por subs- 
cripción intitulada Análisis ó si quiere Ana* 
tomia de otra muy ruidosa llamada: Prnc- 
las del espíritu del S elior Melón y de las 
proposiciones de ecónomia civil y comeréis 
del señor Normante : eximen escriturisúco 
Teológico- Dogmático de ambas obras, que 
escribió el Padre Fray Gerónimo Josef de 
Cabra , Ex-Lector de Sagrada Teología, 
Calificador del Santo Oficio y actual Guar- 
dian del Convento de Capuchinos de Cor- 
dova , dividida en dos partes componentes 
aa? páginas, impresa en Madrid en la ofi- 
cina de Don Isidoro de Hernández Pacheco, 
calle de los Tudescos , donde se halhírá. 


El Análisis ó Anatomi.i será qn tomo 
en folio Je m.u'ca mayor y mil páginas, 
pues .11111^112 la inenclonaJa obrita solo es 
de 3=7 . codos saben que un cuerpo anali- 
zado y anatomizado ocupa mucho mas lu- 
gar 1 y se le puede dar qua extensión in- 
definida. 

El comentarlo del título , que da á su 

obra el Padre Cabra j se llevará cien pa- 
ginas y media , porque se ha de tratar en 
el , y elucidar, que quiere decirla dausu- 
la: Pruebas ¿P’e. hasta Normante antes de 
los dos puntos; y se hace necesario decla- 
rar su idioma , porque dertameute no es 
Hebreo, Griego, Arabe ni Castellano: asi- 
mismo se hace preciso para que lo encien- 
dan los extrangeros, á quienes han de lle- 
gar tan famosas Pruebas del espíritu ñ!Íc, 
explicarles lo de Px-Lector , Calificador^ 
Guardian-, Cabras y para todo se apiove- 
chará el Editor del Análisis , de los me- 
morables escritos del Licenciado D, Fran- 
cisco Lobón de Salazar , Autor inmortal 
del Pr. Gerundio de Campazas , alias Zo- 
tes, aplicando por vía de comento y notas 
eruditas lo mas digno de tan recomendable 
pbra , y puede ser que también se ilustre 
con Terendo, Plauto, y Juvenal , si son 
necesarias para las cien páginas de marca 
mayor ; ó quizá se añadirá un corolario 
acerca de lao.icina díPnn Isidoro Pache- 
co, que vá haciendo .ruido en el mundo, 
ya con los dos folletos contra las del Coi'r 
reo de Madrid? ya con esta otra obra de 
las Pruebas del espíritu del señor Melón 
ya con la incorrección , equivoca- 
ciones, falta de ortografía , mala tinta , y 
otros defectos muy gordos y groseros, que 
■no podemos atribuir á su autor residente 
■en Cordova, pues no es regular tuviese ca- 
ballos de posta para ir y veqir á cuidar de 
la impresión. 

■ En dicho comentario del título, no se 
omitirá. explanar la voz escrituristico , pov 
lo que puede conrribwir á ilustrar la Histo- 
ria de la Betlca antigua y su lengua pri- 
mitiva ; se hará ver que la Betica moder- 
na no la ha usado, ni ha sido moneda del 
bajo ni alto imperio, ni del tiempo de los 
Vándalos, ni de los Arabes, y por consi- 
guiente es forzoso rccimir á los tiempos 


de los Balbos , del qual se presentará mi 
pergamino sacado de la Alcazaba de Gra- 
nada,, interpretado por algunos eruditos, 
que han rastreado por la sombra de al- 
gunos raspados la palabra escrituristico., 
y por consiguiente que tiene elinirlto en su 
lugar. 

En las I JO páginas siguientes , y bajo 
sus títulos respectivos , para fijar la divi- 
sión 3 orden y claridad , se tomarán en 
consideración la Lógica , Metafísica , Fí- 
sica , y Moralj,de las Pruebas-, como asi- 
mismo la iiucrprctacion , y sentido que se 
dán á las palabras de la Agrada Escritura 
y SS, Padres , de que está enlosado el disr 
curso Caprino: se examinará el estilo, tra- 
bazón , conexión y división de la obra, 
haciendo ver que no es lo mismo la pri- 
mera parte , que la segunda , pues aunque 
la primera es contra Melón y Normante, 
la segunda es contra Normante y Melón, 
que no es todo upa cosa como se percibe 
con claridad. Las ,jo páginas de esta parti- 
ción fjrmirín un Apéndice sobre el dic- 
tado de salvajes de que habla el señor Nor- 
mante , y repite tantas veces con mucha 
gracia y truaneria la obra que se anatomi- 
zará. En el Apéndice susodicho se aclara- 
rá que por mas que en dicha obra se haya 
esforzado á iniitar á los Sotomarnes , á los 
Fr. Blases, á los AA. deFLoriloglos y otros 
Heroes de la literatura de este siglo en li 
aplicación y uso del sagrado texto y PP. 
de la Iglesia; en la facundia y facilidad del 
estilo , y en la moderación y caridad con 
su próximo, no le corresponde enteramen - 
te el titulo de::: sino el de Smi.,, y p.ira 
confirmación se traerá con nuevas y jamas 
oídas interpretaciones muy ajustada men- 
te aplicadas aquel dlchlto sobre la vaina 
de las rosas: quintjue..., el que prueba tan 
claramente la semlsalv... como las Prue- 
bas áe\ autor la sospechosa doctrina délos 
SS. Melón 3 y Normante, A\ quinqué.,, se 
hará un escolio , añadiendo el texto Si- 
riaco , Samaritano , Fenicio , Copto y Cél- 
tico , de donde resultarán á los versados 
en lenguas orientales, el conocimiénto de 
la asociación , y no menclatura de los Va- 
rones ilustres , sabios y timoratos aliados 
a la empresa literaria dcl examinador , y 


otros escritos de la misma casta , con lo 
qual podrá enriquecerse la biblioteca His- 
pana , puCs son A. A. muy peregrinos. 

En las 7fo paginas restantes, hasta mil, 
que es el todo que ofrece el autor Analí- 
tico ú Anatómico j se examinarán una por 
una todas las proposiciones de las Frúehas 
¿d Espíritu 1 Y se las vindicará , si se 
puede , ó al menos se harán todos los 
esfuerzos para vindicarlas de algunas cen- 
suras teológicas ; pues aunque hombres se- 
sudos que las han visto , diz que hallan He- 
réticas i Cismáticas , Erróneas , sospe- 
chosas de heregia, de sabor herético, pró- 
ximas á heregia , y á error , mal sonan- 
tes , ofensivas de oidos piadosos , blasfe- 
mas , impías , injuriosas , escandalosas, 
sediciosas , perniciosas , temerarias , im- 
probables , falsas , capciosas , arrogantes, 
necias y fatuas ; se demostrará palmaria- 
mente que no hay ni una formalmente he- 
rética , porque el Arcado de Cabra, se 
sabe por buena letra que no es obstinado, 
y que de las aa censuras , apenas convie- 
nen II á las pruebas dd espíritu , en 
que á lo mas se podrá tropezar con 300 
mal sonantes , ay ofensivas de oidos pia- 
dosos 5 400 injuriosas , y algunas mas de 
escandalosas ; 1 3 y media sediciosas ; y 
que á lo sumo, en lo que hay bastante do- 
sis es en improbables , falsas , capciosas, 
arrogantes, necias y locas. 

Como para el escrutinio de tantos 
dictados es necesario poner en el alambi- 
que, y la retorta, cada periodo , cada linea, 
y aun cada palabra , este ha sido el ma- 
yor trabajo del editor del análisis , y en 
que consiste el cuerpo de la obra. Asegu- 
ra al público que ha procedido con toda 
la imparcialidad posible, y aúnen caso 
de duda , se ha indinado la pluma bácia 
el autor , porque tiene pacto de familia 
con las pruebas espirituales y hubiesen 
querido sacar á salvamento á su aliado 
esáwL'fi escñtuñstico. 

La obra del análisis ó anatomía es- 
tá concluida, y pronta para darse á la im- 


prenta. No, quiere el autor que los subs- 
criptores entreguen dinero aignno , como 
exigen otros autores famélicos , sino que 
firmen su nombre para el número áj 
exemplares que gustaren, y saberlos que se 
podrán imprimir. Quando los reciban se 
obligarán á celebrar, ó mandar cclebiai; 
por cada uno tres misas por Lis animas 
y si fuese el comprador ó subscriptor al- 
gún lego, rezará un rosario entero. Desea 
facilitar el despacho de su obra á fin de 
ilustrar, porque también es patriótico, aun. 
que de ninguna sociedad ; bien que hs 
ama como tan útiles-, pero no quiere me, 
terse en ruidos. 

No tiene inconveniente en decir sii 
nombre , y que se llama Lucio Secano 
alias Senecano , descendiente de los mis- 
mos Sénecas cordoveses en los qiiatro eos. 
tados , por cuya causa es obligado á de- 
fender la restaurada literatura de Cordovj 
en el exdmen escrituristico. 

Los caballeros y no caballeros, los Cletl, 
gos , y los que estuvieren ligados á la po- 
breza , y los legos que gustaren subscri- 
bir , lo han de hacer en todo este mes dé 
Setiembre de 88 , y la obr.a Impresa se 
entregará el dia de animas del mismo afij: 
al amanecer. . 

Se admitirán las subscripciones en Ma- 
drid en la imprenta de Hernández Pache- 
co ; en Zaragoza en la librería de Abella, 
por ser los que van ganando nombre con 
libros de la prosapia dcl mío ; y en Cot« 
dova en mi casa solar de los Scnecas. 

Para la America se dá un año de tiem. 
po, para el Asia dos , para los Africa- 
nos ocho meses , pues teniendo paz les so- 
bra tiempo , para lo restante de Europa 
los mismos 8 meses. Será abundantísimí 
la impresión y habrá para todos. Los que 
no puedan rezar, ni decir Misas, como 
los moros’, pagarán el equivalente en 
dátiles y alcuzcuz , y los Asiatlcosi la 
darán en canela , clavo , nuez moscada, » 
pimienta. ¡ 
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CORREO DE MADRID. 

del SABADO 8 DE DICIEMBRE DE 178;-. 


Conclusión di lit representación. 

3 - 

En defensa del aumento del bien ge- 
neial de la monarquía ofrecí en el prin- 
cipio de mi representación hablar á VfiA.» 

A la verdad , señor , que si desperta- 
da del letargo é inacción , en que yace la 
Ciudad de N.... y su provincia , pudiera 
dedicarse á la industria: cultivar con in- 
teligencia y aplicación sus tierras , que son 
fértilísimas; aumentar la población que se 
halla tan deteriorada ; reediñear las casas 
y muchos lugares que tiene arruinados en- 
teramente ; fobientar la cria y número de 
ganados que' producen la mejor lana del 
Reyno ; y buscar en fin el modo de po- 
ner en valor las muchas y ricas materias 
primeras , de que abunda , se veria en- 
tonces enriquecida la corona con los efec- 
tos de una industriosa actividad , con la 
abundancia de granos que facilitárian la 
subsistencia aun á la misma corte ; serían 
crecidas las rentas que contribuyese; mu- 
cho mayor el número de soldados que 
diese para el exército ; y esparcido el es- 
píritu á las demás provincias que la ci- 
ñen , lograrían las Castillas el corazón 
de la monarquía , imitar en la Industria 
y riquezas á algunas provincias que for- 
man su circunferencia; no serian gentes 
mendigas , tierras incultas , edificios apla- 
nados, calles desechas , campos abando- 
nados , restos de molinos y fábricas, des- 
cuido hasta en los ríos y bosques , los ob- 
jetos que se presentasen á los que tran- 
sitan por estos paises que pudieran ser 
el nervio y todo el apoyo de la soberanía. 

Aumentadas las artes , extendidas por 
todos los pueblos que la cercan , desvan- 
caria esta provincia á los extrangeros en 
la venta de los ge'neros indispensables para 
el abrigo ó comodidad ; y multiplicado 
elmimeio de sus artefactos podrían las flo- 
tas Españolas surtirse de paños y otras pro- 


ducciones que ahora bajan del norte ; se 
esparcirían en America los efectos de nues- 
tra aplicación , y las riquezas que trajesen 
nuestros bajeles quedarían en la Península, • 
manteniendo el grande número de brazos 
que se hallarla, y quitando á los extrange- 
ros la mayor parte de su fuerza , que se 
aumenta continuamente al favor de nuestras 
Americas y Galeones. 

j No son todos estos puntos , en que 
Interesa la fuerza , el bien estar de la • 
Monarquía ? Señor , todas estas ventajas 
se alejan , y huye el bien de los pueblos 
que se mantienen en la inacción la mayor 
parte delaño , la qual se alimenta mas y 
mas con el abuso que se hace de los mu- 
chos dias de fiesta. 

Este abuso destruye las costumbres, no 
hay por consiguiente buena f : , ni pala- 
bra entre los hombres ; todo se reduce á 
pleyto y odios personales ; se vende hasta 
la camisa por pagar un pedimento , una 
querella ; olvidanse los verdaderos intere- 
ses de los pueblos, y llegan á su decaden- 
cia ó ruina ; y padece, en fin en este tras- 
torno toda la Monarquía , cuyo vigor 
consiste en que lo tengan sus provin- 
cias y ciudades. Esta mantuvo muchos 
miles de vecinos que ahora pueden nume- 
rarse con pocos centenares, se han dcst rui- 
do lugares, se abandonaron muchos cam- 
pos , dejándonos solo el nombre para re- 
cuerdo de nuestra decadencia. 

Estos son , Señor , los objetos que mi 
amor al bien público me precisa á poner á 
la vista de V. A. son tristes , yo lo co- 
nozco , pero aun quedan recursos ; peor 
fuera su duración, que se hicieran incura- 
bles todos los erroies que nos oprimen. 

Dignesc V. A. corregir los deslices que 
me puede haber acarreado la ignorancia, 
la que suele hermanarse á veces con un co- 
razón bien intencionado. De esta ultima 
qualidad respondo á V. A. ^ y protesto 


con toda la solemnidad posible que no ha peso especifico poco diferente del del ayfj 
sido mi ánimo en esta representación ha» común, no debe admirarnos el que los anti. 
blar contra los establecimientos sagrados giios hayan confundido este ayrcconji 
de nuestra santa Iglesia., que venero con atmosférico. P.irece que todo concurre j 
una alma humilde y resignada , sino nra- demostrar que el ayre lixo es muy diverso 
nlfestar á V, Ai el abuso que se hace en del ayre atmosférico, y esti en parte cuín, 
esta ciudad Y provincia de los dias seña- puesto de aquel, ó que tiene un principio 
lados p, ara culto de los Santos; poner á del ayre fixo. Los antiguos Químicos le ijlc. 
la vista parte de los males políticos que ron el nombre de espíntu de s¡ts silvístn, 
resultan , para que se digne V. A. reme.- Van-Hclmont que estudió mas á fondo Ij 
diar nuestra decadencia. Todas las Cor- naturaleza de estas partes volátiles invisi. 
tes católicas , Italia , Véncela , Alema- bles que algunas veces proceden de ellaj 
nia , Francia , y otras han logrado que mismas , y que otras veces, no dejan rom, 
se transfieran las fiestas de los Santos á per los lazos que las unen á diferentes suin, 
los Domingos , y que se trabaje en todos t.ancias, sino por operaciones químicas niq 
los demas dias del año, ■ fuertes , las reconoce en los vapores (¡jj 

Señor , yo buscaba medios de corres- esparce el carbón encendido, en las ex^lj. 
ponder a la confianza con que el público clones de las substancias mocosas sucan. 
quiso honrarme: el agradecimiento de mi das, llevadas al estado de fermentación v¡. 
córazon y el deseo de aliviar á mis con- nosa ; viene al punto de obtenerle por Ij 
ciudadanos, dictaron quanto acabo de de- ebullición, y por el intermedio delTuegoi 
civ : lo noble del motivo me hace digno, afirma que el ayre que los accidentes maii. 
de la benignidad de V. A-'t yo la espero, dores producidos por el vapor del carboj 
ÍN. IV. de N. de 1777, N. de N, encendido y por el vino , y la cerveza (j 

■ fermentación son causa de la sofocacionilt 

Finca. Del ay ce condderado como fi.va¡ los animales que respiran este fluido tan t* 
f parte constitutiva- deí cuerpo. El ayre, elvo. Prosigue, sus experiencias hasta ¡nva, 
este fluido cstcndldo eii: toda la superficie tigar diversas operaciones de la vida aninuL 
del globo , no solo cerca todos los cáterpos Boyle repitió las experiencias del celé, 
y los aprieta en todos los sentidos , y aun bre químico de Briixelas , y como cstabj 
los penetra y se halla esparcido en sus par- persu.idldo de que estos vapores aeriformci 
tes integrantes, Muchas experiencias pneu- eran ayre verdaderamente engendrado poi 
tnailcas pueden hacerle sensible y extraer- la operación de sí mismo , les dló el nonn 
le; pero este ayre que sale de sus poros y bre de ayre artijicial, 
de sus cavidades , no es otra cosa que el Este objeto ocupó quasi roda la vlli 
ayre atmosférico. No obstante sobran re- del famoso Doctor Ales ; y su estática k 
cursos para extraer otra especie de ayre que íos vegetales el fruto de sus experiencia 
er tra en la composición intima de los cuer- multiplicadas ,y diversificadas al infinita 
qios , que parece ser la parte constitutiva', No obstante parece, que su principal objt- 
el vínculo y la vida, combinado en un gran- to fue conocer la virtud dística de «#, 
de volumen con sus molecula.s, ó partee!- principio, y sobre todo medir con la mü 
-lias, se puede mirar como uno de sus prin- escrupulosa exáctitud, la cantidad de es(! 
Tcipios los mas abundantes. Todos los cuer- fluido que obtiene cuerpos 'ó particiilís ex- 
pos sean de la naturaleza que fuesen per- -trangeras , ó la quamldad de ayie atmoí- 
tenecientes á qualqulera reyno, contienen ferico , que se atrae algunas veces , jeónio 
.mucha abundancíá de ayre, -se admirarla , quando vió que unal puígá- 

Presentándose constantemente este prin- da cubica tomada- indistintamente de iltf» 
clplo bajo una forma aérea permanente, go- suh.^tancla de los tres reynos de Unatul'i* 
zando una diafanidad , invisibilidad, ex- ' leza, daba-en. su descomposición qulnie/l- 
tensión, compresión , y por Consiguiente tas pulgadas cúbicas deayreí concluye A- 
de una elasticidad', en una qiahibra, de .un " tuíalmeiiEe;; que este ayre no estaba tonít- 


nido en estos mixtos bijo una forma' flui- 
dd y cxtcnsiblc, tal, que parece quando 
se desprendo, silVO bajo una forma fija, y 
conci-cca. Esta idea , le llevó á señila<r es- 
te principio con el nombre de ap'e Jixc, de- 
iioruinacion que sirve en el dia para ca- 
racterizarlo entre el mayor número de 
sabios. 

Creere'mos que sea el respeto el que 
inspira á los hombres la ide'a de que solo 
los de una abalizada edad son aptos para 
el gobierno ,' para el mando de expedi- 
ciones militares, &c. y el vulgo y no vul- 
go y cree , que con solo presentarse un 
oficial provecto al frente de una expedi- 
ción , se asegura la victoria. Para desen- 
gaño de los que siguen esta errada opinión, 
y en obsequio de los jovenes j insertamos 
el siguiente rasgo histórico. 

Gastón de Foix , Duque de Nemours, 
hijo de Juatí de Foix Conde de Etampes, y 
de Maña de Orleans , hermana de Luis 
XII- hizo su nombre inmortal en la guer- 
ra de su tio en Italia , á los 23 años de 
su edad. Rechazó un exército de Suizos, 
pasó rápidamente quatro rios, desencastilló 
al Papa de Bblonia, ganó la famosa batalla 
de Revena , en ii de Abril de 1319 , y 
terminó su byeve y gloriosa vida. 

Idilio que en elogio de los premios de 
la Real Sociedad económica de Asturias 
en su Junta general año de 1787 dia del 
Rey nuestro señor. 

Dijo Don Eugenio Antonio del Riego 
Haúez , Censor actual de ella , individuo 
de mérito de Ul de Madrid , ojtcial retira- 
do de Milicias , y Administrador ¡rinci^at 
de los correos de Asturias, 

No invoco de las musas 
aquel néctar suave 
con que brindando á glorias 
celebran los amantes, i 
No la templada Lira 
que en melodía febil 
del campesino albergue 
representa lo amable. 

Nó. la Sonora trompa 

que en los triunfos de Marte 

aplaude las acciones 


de heroicos capitanes. 

A nada de esto anhelo; 
que asunto mas afable, 
mas digno y generoso 
las implora auxiliares. 

Hoy se repite el DIA 
en que dcl tierno y grande 
nombre del mejor Rey 
y cuidadoso padre. 

Esta junta de amigos 
con seg'urás señales ' 
su memoria eterniza 
y sus glorias aplaude. 

En tan heroico asunto 
en empeño tan grave, i 

ea pues, santas musas, • 

benignas ayudadme. 

Si amados compatvlótas, 
no es mi numen bastante 
sin superior Inñuxo > 

para un dia tan grande. 

Si el padre de ias maisas ;::s 
ó si es mejor, os hable 
sin ficción de, poetas 
quando os hablo á verdades. 

Si Dios , deciros quise, 
lio me inspira: no es dable 
llene yo los deseos 
que en vuestros pechos laten. 
Hoy de un gran Rey el nombre 
(Celebráis ; hoy de un padre ' 
consagráis la memoria 
con amor respetable. 

Pesáis su grande afecto 
y aspiráis á que igualen 
vuestras pruebas de finos 

á sus altos quilates. 

Medís aquel anhelo 
que ansioso le complace 
en buscará sus Reynos 
nuevas felicidades: 

Sondeáis el distintivo 
de su regio car'cter 
que en real munificencia 
piadoso le deshace. 

Y con aquellos medios 
que enívuestro auxilio caben 
siguiendo sus Ideas 
procuráis imitarle. 

A este efecto en su DIA 
parí nia* bien holuaile 


vuestras manos benignas 
tantos premios reparten, 
y pues hoy día me toca 
Ja dicha de que ensalce 
este heroico instituto 
propio de sociedades: 

Este instituto noble 
que dcl Gran Carlos nace- 
como firme aliciente 
de atraer voluntades. 

Para que á un justo elogio 
llegue á proporcionarme 
permitidme os repita 
lo que canté igual tarde. 

Si señores , os dije 
que los asuntos grandes 
piden constancia y tiempo 
para perfeccionarse. 

Os propuse en el roble 
un exemplo palpable 
basta que corpulento 
señorea los mares: 

De pequeña semilla, 
que mano vigilante 
cultiva con la mira 
de ganancias distantes, 

Crece á robusta planta 
que atrayendo las aves 
da delicia al oido 
y sombra al caminante; 
Crece: y llega á ser firme 
defensa y baluarte 
de una gran monarquía 
en invencibles naves. 

Solo á mediado un año 
que os lo dije : y no es dable 
que en espacio tan corto 
pueda un roble criarse. 

Si el premio repetido 
no fue acaso bastante 
para avirar la idea 
de un ánimo cobarde: 

Si la industria , el comercio 
si aquella grande madre 
la noble agricultura 
aun con pereza yacen: 

Si la, enseñanza aun sigue 
con ñoxedad : si aun salen 
de un maestro sin reglas 
lof mismos oficiales, 
íí ■ por t^ü señores, . 
viKsu'ü valor desmayo; 


que al tiempo y la constancia 
no se resiste nadie. 

Contentaos por ahora 
con mirar mas afable 
á esta patria en costumbres 
y á este pueblo mas grave. 

Ya el menestral se ciñe 
al trabajo ; ya sabe 
que le asegura el premio 
la fuerza de aplicarse. 

Ya los jovenes buscan 
en tarea constante 
que un reflexivo estudio 
consiga señalarles. 

Ya el labrador procura 
que llegue á asegurarle 
la dócil experiencia 
en su fecunda arte. 

Ya la mano inocente 
del niño con el lápiz 
forma en sutiles lineas 
retratos agradables. 

Ya la honesta donc«Ha . 
con la hebra impalpable 
de delicado lino 
se esmera y se complace» 

Ya la envidia se encoge 
y ocultando el semblante 
huye de este congreso 
por no verle ensalzarse» 
j Pues que' de estos principios 
que son tan favorables 
no ha de seguirse el fruto 
á que anheláis constantes 2 
SI señores , es fuerza : 
y acaso no distante 
está ya aquel momento 
en que el triunfo se álcance. 
Entre tanto gustosos , . 

proseguid la laudable 
constitución que hoy premia 
los virtuosos afanes. , , 

Y oid las bendiciones:; 
que aquellos á quien caben /■ 
estas muestras benignas 
que aplicáis Uibñral'es. 

Este es eh justo medio 
al elogio mas grande 
de CAR LOS , y en sus DIAS 
la música mas suave. 

Este el mayor aplauso 
:n que os toca gran pane : 


. Jas dulces bendiciones ! 

¡ ¿/ mas santo lenguaje 
Su voz agradecida, 
que resuena en las calles 
quando veraz lo dicen 
solos en sus hogares. 

Hará que á un largo sueño 
despierten los tenaces 
que tapando el oido 
nada oyen nada saben. 

Y entonces quando se unan 
los muchos que hoy retraen 
de esta ju7ita su auxilio 
por juicio inapeable, 

Entonces será el tiempo 
en que en glorioso esmalte 
las ideas de hoy dia 
lleguen á coronarse. 

¡ 0 momentos dichosos ! 

¡ ó felices edades ! 

yo os vaticino ; y siempre 

envidio al que os alcance. 

Madrid. Carta. Señor Editor y nú ve- 
nerado dueño : no puedo mirar con indi- 
ferencia asunto que mira á la Religión y al 
estado : la conducta del Rey Hismaro veo 
como precisa y necesaria el que se renue- 
ve á la memoria consiclerandola como lec- 
tura agradable , y que sin duda ocupará la 
gustosa atención de los que haciendo jus- 
ticia recrean el ánimo en el ameno y flo- 
rido Correo de Vm. á quien aseguro que 
á la mayor brevedad le remitiré otros pa- 
peles j que por olvidados, ó porque se ig- 
noren, me parece lograrán ser estimados. 

Tengo el honor de ser un constante y 
fiel corresponsal de Vm. y le deseo que no 
haciendo especial mérito de ánfundadas 
quejas , porque los entendimientos de los 
hombres son tan diferentes como sus ros- 
tros, y que solo Dios puede conformarlos, 
continúe en su noble y trabajosa tarea de 
su Correo , en el que con el tiempo se po- 
drá dár gusto á todos , ó á la mayor parte; 
que es quanto se le ofrece decir á Vm. su 
intimo y afectísimo servidor Q. B. S. ,M. 
Antonio Cacea. 

Católica conducta del Rey Hismaro. 
Tíotorio es. al instruido en la historia, que 
imperando los dos hermanos Valeniiniano 


y Valente, ocupó parte de la Africa en el 
Reyno de los Mauritanos el soberbio y ti- 
rano Thirmo, y que para cortar sus vastos 
y execrables designios determinaron los Ro- 
manos confiar esta grave empresa al no- 
bilísimo anciano esforzado y generoso Es- 
pañol, el capitán Teodosio , padre dichoso 
del gran Teodosio Emperador; y que cum- 
pliendo como experto General , redujo al 
tirano á que se refugiase en la fuerte y po- 
pulosa ciudad de Ovelisca , en donde ata- 
cado por este intrépido caudillo, por no 
venir á sus manos, con las suyas propias 
se quitó la vida dando fin desastrado á 
sus excesos. 

Tranquilizada la Africa, y la Mauri- 
tania con la muerte del rebelde y tirano 
Thirmo ; y degollado publicamente el ino- 
cente capitán Español Teodosio (pidió po- 
co antes de morir, y se le confirió el san- 
to bautismo por el venerable Obispo Ro- 
gelio) por infundados recelos del ambicio- 
so Valente, quien desamparado de la po- 
derosa diestra por este, y otros públicos 
delitos, mal herido, y refugiado en una cho- 
za de pastores fue quemado vivo por los 
victoriosos Godos , eligieron los Romanos 
para Rey de la Africa al católico Hisma- 
ro 5 en quien competían la piedad ehristia- 
na con la afabilidad de su genio, la gene- 
rosidad con la tierna compasión , y el va- 
lor con la pericia militar , de modo que 
conciliandose las voluntades de todos, co- 
mo padre amoroso de sus vasallos, no 
discurría en otra cosa que no fuese diri- 
gida á la felicidad de su Reyno tanto en 
lo temporal, como espiritual; délo que se 
nos presenta un claro testimonio , que 
prueba los preciosos sentimientos de su 
christiano zelo. En el año de trescientos se- 
tenta y siete era Obispo de Cartabo el san- 
to , y doctísimo Silvano; con este acordó el 
piadoso Hismaro , que se celebrase un con- 
cilio en la ciudad de Bona; c« efecto con- 
gregados todos los Obispos y Prejadog. de 
Africa con el santo Silvano, se presentó 
en el el católico Rey con los principales 
señores del Reyno , según costumbre loa- 
ble de aquellos tiempos; y entre varios Cá- 
nones que se establecieron es digno de fé- 
prodncirlc á la memoria de los skblós , y 
para instrucción y extmplo de todos^ 
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16 - sig úfente: 

Dice el Concilló HIpponense. 

Estas son las cosas, que en el sacro 
Cencilio Hipponeiise se determinaron y 
establecieron , hallándose presente el muy 
católico Rey Hlsmaro , y presidiendo el 
muy religioso Obispo Silvano: y en lo que 
se. ordeno , queremos que en unas cosas 
hable el Rey , y en otras el Concilio, por- 
que en actos semeja lites es muy justo, que 
la preeminencia Real sea venerada, y la 
autoridad de la Iglesia no se pierda. 

Ordenamos y mandamos que de dos en 
dos anos se congreguen todos los Obispos, 
Abades y Prelados de nuestro Rcynopara 
que celebren un Concillo Provincial, en el 
qual no se ha de hablar del daño de las 
temporalidades, sino de la mala goberna- 
ción que tengan las Iglesias , porque no se 
pierde la Iglesia de Dios por el dinero que 
la falte, sino por el tesoro que le sobre. 

Ordenamos, y á todos los Prelados, que 
son y serán rogamos , que quando juzguen 
conveniente celebrar en nuestro Reyno al- 
gún Concilio , nos lo hagan saber primero 
pava evitar toda sospecha de Conciliábulos 
‘ Ordenamos, que en adelante los Prín- 
? y grandes Señores de nuestro Rey- 
no sean obligados ij hallarse en los Sacros 
Concilios en compañía de los Santos Obis- 
pos , por ser conveniente que se hallen en 
dbride se destruyen hereges ; en que se 
ganan almas, que no en pelear con enemi- 
gos, en donde se pierden las vidas. 

Ordenamos, que el Príncipe que no vi- 
niese al Concilio , y lo dejase por pereza, 
en tal caso qüerémos que hasta otro Con- 
cilio no le administren el Sacramento de la 
Eucaristía ; pero si acaso dejare de venir 
no por pereza sino por malicia , queremos 
qu'e entonces procedan contra él, como 
sospechoso de la Santa Fé Católica, por- 
que el ehrlsiiano que por sola malicia co- 
mete el pecado no debe sentir bien de la 
fé'santa dé Christo. 

Ordenamos , que la primera cosa qué 
se haga en el Concilio sea , que después 
qiié los Prelados este'n ¡untos en uno, to- 
dos jilntós primero , y después cada uno 
por s( digan él Credo cantado: y hecho 
esto el Rey puesto de rodUlas dlfá rezado 


el mismo Credo, porque sí el Principé jJclj 
Santa Fó Católica es sospechoso, impasibii; 
cs quesea católico, ni clíristiano su'P.uj;l,lo 
Ordenamos , que en aquel Concillo 
tengan libertad los Prelados para decir al 
Rey lo que le conviene; y el Rey tenga li- 
bertad para decir al Concilio lo que le pare, 
cíese; de modo que los Prelados libremente 
digan al Rey el descuido que tenga en des. 
trulr los hereges; y el Rey diga francamente 
á los Prela'dos la pereza, que advierta en el 
cuidado de sus ovejas, porque no ha de set 
otro el fin de los Concilios sino castigarlos 
delitos pasados , y remediar los daños que 
puedan suceder. 

Ordenamos que todos los Principes de 
Africa por la mañana antes que hagan al- 
guna cosa pública oigan misa rezada con 
mucha atención, y querernos que esté San- 
to Sacrificio concurran todos sus familiares, 
y consejeros , porque no puede dar Fuen 
consejo la criatura, si primero no se ha cn- 
comejidado, y pedido consejo á suCriador. 

Ordenamos que los Arzobispos ; Obij. 
pos , y Abades todo él tiempo que duiásl 
el Concilio cada día se confiesen , y digaii 
misa en público , y uno de ellos propongi 
ía divina palabra a! Pueblo, porque sicá-‘ 
da Prelado tiene obligación á dar buétí 
éxemplo estando solo, mejor la ha dé tóá 
ner hallándose todos juntos. 

Ordenamos, que los Príncipes en quani 
to pudieren edifiquen á sus Pueblos , y ésí 
pecialmente en los dias festivos se confie^ 
sen , comulguen , y asistan á los divinos 
oficios , porque sería gran escándalo en el 
Príncipe reprehender los vicios de sus sub- 
ditos, quando estos no lé ven confesar, ni 
recibir los Sacramentos. ' ' 

Ordenamos, que en las tres Pasqiiai 
señaladas vayan los Principes á las Iglesias 
metropolitanas, y sino tuviese impedimení 
to dirá la misa el Diocesano , y concluida 
el Evangelio, deba el Príncipe decir én vóí 
clara el Credo compuesto en el sacro Con- 
cilio Nicenp , porque los buenos Princi pts 
ño solo han de térier en el corazón la fe 
de Christo , sino tambieñ están obligados 
á confesarla de boca delante de su Pueblo, 

Finalmente ordenamos , que el Prínci- 
pe no tinga en su Corte mas que dos Obis- 


pos; cl uno que le oiga de-penitencia ; y ■ 
el otro que le predique la palabra divina; 
y esto queremos que se los señale el Con- 
cilio, el que nombrará á dos personas an- 
cianas y virtuosas, pero con la condición 
de que no estén en la Corte dd Príncipe 
mas que dos años; y concluido ese te'rnii- 
nb deberán venir otros , porque no hay co- 
sa nías monstruosa , que ver sin Prelado 
jnucho tiempo á una Iglesia, 

.Castilla la nueva y Noviembre ao de 1787. 
Amigo y señor editor ; por algunos exem- 
plares del periódico de Vm, que ten- 
go en mi poder he advertido que incluye 
en el las cartas que se le dirigen para esté 
; y pareciendome que la que va copia- 
da á continuación (y acabo de reciblr.de 
la corte) tiene algún mérito para que se 
dé al público (á mi parecer) se la incluyo 
para que haga dg ella el uso que le paress- 
ca y in.iude á su m.as seguro servidor |Q. 
S. M. B. Juan Fernandez de la_ ’J'orveí 
Amigo mió: no puedo ponderar á Vm. 
cl amargo sentimiento que oprime mi co- 
razón al verme precisado por las preten- 
siones ( que no ignora ) á residir mas tiem- 
po en la corte , que á no ser de tanta en- 
tidad desde luego las abandonaría y me 
persuado á que cerciorado de lo que ( en 
.cumplimiento de lo á Vni. ofrecido) voy 
^ informarle , convendrá conmigo : yo 
.despicharia mis asunto.s dentro de quince 
o veinte días ; pero con haberse pasado ya 
.quince meses y medio , estoy corno el dia 
.prlnicrp siguiéndoseme bastantes perjuicios 
de suerte que ya para subsistir me veo en 
■ la precisión de ir por mi tccadito , guisar 
.j?ti corta comida en una copa de barro 
.pt^stadq ; la que de.spiics que .^empieza á 
cocer dejo encarcelada .en , mi quartiep, 
echo la llave y me voy á misa , oigo sef- 
.itipn ,( que aquí hay, muc.lios, .) y;visl- 
¡tP. .ítlguuas , Iglc,sla,s : , Viit, acaso Juzgará 
..que se cumplirá en nil aquel adagio 4 e 
-.^iíadrid Cielo. (; Cómo allá nos cucn- 
„ tañí) pues no .'.señor , no es asi, antes 
tentó se yuel.va la¡.tprtlllá , porque amigo 
xapiO.^ es ye.rdad hay en Ta corte 

mucho bueno , frcqüepci,a, de templos , de 
sacramentos y abundancia de sermones, 


platicas doctrinales, misiones Scc. pero 
nunca acomodados al auditorio ; porque 
este regularmente se compone de gente 
pobre y la mas abatida , y el sermón se 
dirige á exqrtarles á dar limosna , moderar 
lo.s gastos 5 abstenerse de modas dejar el . 
luxo Sfc. que produci'iá este sermón en esta 
gente , sino una murmuración de aquellos 
que tienen por ricos, probocaciones de pa-. 
labra y obra , las mugeres á otras que, 
ellas llaman oslas si llevan el zapato , co- 
fia ó mantilla asi ó asá ? y qué fruto se sa- 
cará para el servicio de Dios de estos ser- 
mones ? Yo no lo alcanzo ; pero me pare- 
ce fuera del caso predicar al pobre que dé. 
limosna quando él la solicita, y "io mismo 
digo de modas y lujo, porque á quienes se 
debía enderezar no están presentes j. y 
quando lo Citán es el tcm.i del sermón' 
distinto. El dia de San Simón y San Ju- 
das dió la casualidad de haber entrado yo 
en una Parroquia á oir inlsit ; estaba sij 
propio Párroco predicando sobre la obe'd 
diencia y respeto que se debía á lo.s Kéi- 
yes y Príncipes , la del Papa , Arzobis-^ 
pos, Obispos, Curas, P.irrocos y Sacei> 
dotes , y que á estos últimos los trataban 
como á un gallego o un lacayo ; yo que 
oí cal expresión , alargué la vista por et 
limitado concurso , y no bailé hubiese 
alli alguno de las dos clases propuestas 
por modelo del desprecio , que á haberlo 
me temi algún alboroto ; yo tengo para 
mi que si como se hace con los libros y 
papeles que se Imprimen dándolos prime- 
ro á censura , se executase con los sermoi- 
nes lo propio se abstuvieran los predica- 
dores de declamaciones satíricas , y expre- 
siones, agenas de su sagrado ministerio; 
.en verdad qiie ese nuestro cura ( Dios nos 
le guarde) cumple verdaderamente conío 
pastor amante de sus ovejas , instruyendó- 
^n la l'e)> é inteligencia de sus precep- 
tos ,• qbc es á lo que dirige siis "iuctísantés 
fatigas , Virviendore' de cóns'uélo véf él 
aprovechamiento de ellas V'aSi en el respe- 
to , veneración y tnodestlá con que áslátén 
á los 4’ivinps oficios , como en la fréq"üé'n- 
cla exemplar de los Santos Sácraméiabeis; 
aquí tambieñ ha)r mucho de ésto',' peró no 
es tán general cónió en ese 'nucs’tió iu^ai: 
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porque no tojos están en los templos co- 
mo se debe : hay una clase de gentes que 
llaman Manolos que entran en la Iglesia 
muy puestos de cofia , que es mayor que 
un morral ó talego de media fanega, 
dentro de la que á mas del pelo pro- 
pio llevan cerdas, medias, ó trapos vie- 
jos; la que no se quitan ni aun á la eleva- 
ción de la Ostia y cáliz á que algunos in- 
clinan las rodillas , dejo á parte las con- 
versaciones , apretones y dicharachos que 
practican aunque esté S. M. manifiesto: 
otros que dicen petittidres, quando pueden 
coger un banco oyen la misa sentados , y 
quando no arrimados á un altar encima 
del qual ponen el sombrero , y á la eleva- 
ción hincan una rodilla al modo que los 
judíos hicieron por burla á Chrlsto: las 
mugeres pillan su asiento en banco y ha- 
cen lo mismo que los Manolos ; verdades 
que algunas tendrán impedimento , pero 
mo tantas como las que ocupan estos 
asientos. Yo porque concurro á un tem- 
plo contiguo á mi habitación conozco una 
labandera que también va á él á oír misa; 
la oye muy sentada en banco , se levanta 
al Evangelio y al alzar, sin innovar aun- 
que esté su Magestad patente : un día de 
concurso que no halló asiento estuvo la 
pobre en pie y de rodillas ; esta en su ofi- 
cio estará todo el dia hincadas las rodillas, 
y en la Iglesia muy sentada: ;quá le pa- 
rece á Vm. ? es este el modo como debe- 
mos estar en los templos l pues aqui asi 
pasa , y es lo que menos se cela , y sobre 
estas irreverencias se debía declamar in- 
cesantemente instruyendo á estas gentes en 
el modo como deben tratar y venerar á 
Dios en todas partes principalmente en 
sus templos sin olvidar los preceptos de 
la ley , yj¡ su inteligencia porque de poco 
sirve saberla sino se entiende, y no enten- 
diéndola, mal se podr.i observar , y tengo 
para mí, que si con mas frequencia se ex- 
plicara, no abundarían tanto las dlsolucio- 
lies que advertimos en las comerciantas 
de la verdura y otros comestibles de la 
plaza ó plazas , sobre cuyo remedio eran 
muy oportunas algunas mordazas , y 
Otros castigos que evitasen tanto escán- 


dalo. Amigo mío me quedo corto en b 
narración de lo que aqui pasa y concluyo 
con decirle que como soy un lego, lega, 
zo y leguísimo no entiendo aquello de 
inteñu-s y oxterius que nuestro Párroco 
nos explicaba , y si me dejo llevar de lo 
que me dicta mi corto entendimiento, 
puedo asegurar en quanto á la aslstencl} 
y reverencia de los templos, y dueño de 
ellos la exterior no manifiesta que la haya 
interior en la gefitfe que llevo apuntada, 
¡O ignorancia y quantos daños causas! y 
no pocos la presunción Scc. Scc. 

SONETO qtio se nos ha remitido. 
Amanece sereno el claro dia 
y en descubriendo Pebo el rostro hermoso 
el labrador que vive sin reposo 
salta del lechó humilde dó dormía. 

Trabaja sin cesar quando á porfía 
ya en duro Invierno yelo fatigoso 
ya cruel sed en Estio caloroso 
le martirizan con crueldad, impla: 

Mas quando ya sudoso , ya mojadó 
al encubrir el Sol su faz hermosa 
vuelve á la humilde choza;en ella adviei'K 
El preciso alimento preparado 
con las caricias de la amante esposa 
; ó envidiable destino l ; ó feliz suertel 

'■'Nota. Para simplificar mas las opero, 
clones mecánicas que trae consigo la edi- 
ción de nuestro Correo solo se venderán 
estos en las Librerías de Ariibas, carret; 
de San Gerónimo , en la de López , pía- 
zuda de Santo Domingo y eii la de Par- 
do, calle de Toledo. 

A los Subscriptores que tomaban los 
exemplares en casa de Quiroga , se les en- 
tregarán en dicha Libreria de Arribas pre- 
sentando la primera vez el recibo. 

Erratas Substanciales del Correo al1t^ 
rior f de Diciembre. Pag. ypi col. i.lk, 
23 dice , autor inmortal del Fr. /oí, auUt 
dcl inmoHal Fr. Id. col. a. lin. 49. dice f 
no menclatura , /«<! , y nomenclatura. U, 
png. 39a. col. I. Un, 47. dice, hubiesen, 
lee , y hubiera. Id. col. 1. lin. aó. dÍ9ees* 
te mes , lee , el mes 
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Algezii'as 1 8 de Noviembre de 1787. 
Avergonzado estoy por vida mia , señor 
editor , del modo con que se impugna el 
lúxo en algunos de nuestros papeles pú- 
blicos , y de que se crea conduce'ntc al 
remedio de los abusos que vemos , está 
acaloradamente devatída , fitmósa ya , es- 
colástica qiiestión. Porque á la verdad , o 
ts el lúxo conseqiiéncia de la enorme dcs- 
igüaldád en riquezas de los ciudadanos , y 
lino de los efectos y recúrsos que búsca el 
amor propio del hombre para ser atendi- 
do y lograr cie'rtas condescende'ncias de 
sus semejantes en la sociedad ; ó es úna 
Opinión introducida en los pueblos por 
persuasiones de algunos interesados en que 
se difúnda e'ntre todos sus moradores. 

De que no es opinión el lúxo lo acre- 
ditan aquéllos mismos que mas lo a'man, 
y aún los Réynos dados al exceso de los 
adornos, mesas y trénes. Respondan ¿quié- 
nes han sido los predicadores ó maestros 
que les enseñaron y estimularon al amor 
del lúxo como á úna cósa santa í Tódw lo 
contrario : (dirán) siempre oimos á nues- 
tros filósofos y moralistas razonamiéntos 
y priiébas de los perjuicios que ocasióna á 
la interior tranquilidad del insaciable co- 
razón humáno; jpéro dejó por ésto de apo- 
derarse de todos los Individuos y de las 
clases mas austéras de la sociedad i En 
efecto , si me preguntan: j puéde el lúxo 

hacér feliz al hombre i No , diré con la 
mayór firmeza ; péro el servirse con razón 
y discretamente de sus halagos liará mas 
llevadéros sus disgustos y doléncias , y eri 
el poco prudente reparto de bienes , que 
vemos en las modernas constituciones , un 
recúrso para el erapléo’de los brazos que 
quedaron sin ocupación. 

No siendo el lúxo opinión ni enseñan- 
za propagada por los interesados 

en su defensa (porque son muy contádos 


los que han sostenido que el lúxo éra útil 
á las sociedades en las actuales conscini- 
nes ) es forzoso que rccurrámos para lia- 
llár su origen ó cáiisa , á la desigualdad 
enorme que réyna éntre los ciudadanos, ó 
al amor propio que tiraniza nuestros co- 
lazónes. Y si es así , veáse ya demostrá- 
do que ésta qüestion es tan iiuitll como la 
que costó en algún tiémpo t. i utos y tas. 
extraordinarios esfuerzos de aquéllos céle- 
bres , no bastanteménte admiiados pulmo- 
nes i quiero decir , cómo la questlón de sí 
Bllctirl éra ó no término. En éste, caso 
los mismos gobiérnos y las léyes lo fo- 
mentan , y son inútiles las palabras qu.ín- 
do éstas hablan y estlmúlaii á los hóm- 
bres, que siempre fuéron amoldádos por 
su eficacia y vigor. 

De que es asilo muestran los mismo.'! 
pásos y progresos de la sociedad. A poco 
tiémpo de formada ésta los sencillos indi*-, 
víduos que la componían , algún rccúrso 
habían de tomar para máHitestár su grati- 
tud y amor al conciudadáno que Ies hizo 
un señalado servicio , dispensador de gráii- 
des utilidades y de su seguridad. De la cá- 
za y pisca que hacían , de las friuas que 
recogió su cuidado destinaron úna pai ca 
para su generoso defénsór , cúya persona 
adornáron al misino tiempo con las plii- 
mas de mas hrill .ntes colores y con gr.ir-» 
náldas de flores , recogidas en el campo' 
por lasmugéres, participes igualurinte da 
su gloriosa acción , construy ?ndole tam- 
bién úna choza mayór y de mas acoinodá- 
da habitación. 

Era consiguiente que sobrepujásc á to- 
das su comida y que su vestido Hamíra la 
universal atención , recordando á todos el 
beneficio recibido y estimulándolos a di- 
ferencias en su trato recíproco y á urba- 
nidádes , que llegaron .1 tenér nuiclio va- 
lor por lo que sigiiificában. Este fui el 


6 02 

momento en que la comida sobrante, el 
ornato mayor de la persona y del ediíícío 
en que se habitaba cmpez.iron á ser gero- 
glmcos ó lengtiáge miído que anunció á 
todos el me'rito del que así veían ador- 
nado y la obligación de un debido aca- 
tamiento. 

Era natural que aspirasen todos los 
individuos á inerece'r igüál distinción y 
scme)ántcs demostraciónes , que no conse- 
guirían ciertam inte sino á cósta de heroi- 
cas acciones hasta que aumentada la so- 
ciedad y descuidados los que la goberna- 
ban, piído el que tuvióra industria ó ar- 
did , suficiente para adquirir adóriios, 
abundantes escogidos maniares, costosas 
y elevadas habitaciónes , lograr el ser te- 
nido en el pu -blo ( ya ignorante y poco 
advertido ) por uno de los premiados á 
Causa de su viruid , y disfrutar por con- 
siguiente las diferéncias , respe'to y aten- 
ciones que á éste conce'pto se prodi- 
gaban. 

Hizo progre'sos la Sociedad en el mó- 
do de disfrutar mas refin do el góze de los 
placeres ; varió de gusto en comida , trá- 
ges y alojamie'nco : fueron introducidos el 
óro , la pl.ta, los diamántes y piedras 
prcciósas , como representantes de tódos 
los productos y bienes de la Sociedad , y 
como mate'rias cambiables con tódos e'llos: 
se aumentáron con la población y grande 
consumo los medios de adquirir e'stos me- 
tales y de facilit r con la industria su in- 
gre'so y amonronamie'nto , verificado el 
quál no le fue difícil al que los poseía pre- 
sentirse con el exterior y aparato, que só- 
lo habían sido, y eran todavía en la ima- 
ginación del pueblo úna señal y precepto 
de la Sociedad para tributar respeto y ur- 
lianldádes ; y llegó en fin á ser apetecido 
sóbieman'''ra el poderse manifestar á los 
conciudadanos como esple'ndido y acomo- 
dado de bienes , por haber quedado en el 
conc'pto del pueblo constante , á pesar de 
las novedades introducidas, la idea de unir 
el milito de la vírtiíd (que debía sór , y 
•filé en su principio , su preciso anteceden- 
te y origen ) á semejante aparato y ven- 
tajosa situación. 


Las preocupaciones , la ignorancia de 
los siglos , los erróres de los que presiden 
a las naciónes consagraron el fiiüsto , ¡q, 
preferidos metales , la abundáncia de pi¿ 
dras preciósas , los palacios suntuosos en 
que se esmeraron las artes , las misas car- 
gádas de codo género de comidas y reg^. 
los ( conseguidos á cósta de caüdáles in. 
mínsos,) destinándolos para culto del EN- 
TE SOBERANO y suirte de sus mlnís. 
tros : para argumóito de la emine'ncia y 
grandeza de los Monarcas : para indican, 
te de la supei ioridád y poder de los que 
se llamaron NOBLES y aspiraron á per. 
sUadír ciertas ventajas en la naturaléza y 
sangre , que hacen reír al que contémplj 
lás locuras de los hómbres, y llorar al que 
examina los terribles males , las desgr^, 
cías y el abatimiento en que los ha preci. 
pitado al mayór número ésta creencia ó 
tan indolente concesión ; y para manifes- 
tar finalmente que no éra individúo de los 
oficios , que llamó viles la necedad de al. 
gúnos legisladóres , al que con e'stos ador- 
nos exteriores se condecoraba. jNo hablan 
de aspirar los hómbres , lleg^o éste ciso 
a conseguir por un me'dio tan fácil y alha- 
güe'ño á sus paslónes el aprecio público y 
las deferencias que debian hacer mas agra- 
dable su existencia y mas refinada la sa- 
tisfacción de su amór própio , ó el lógio 
de su primér interés. 

La mugér, (en quien á mas de las pasiones 
que lisongéa el lúxo ) hay un deseo eficaz 
de agradar al hombre (deséo que imprimió 
en ella el soberano aütór de la naturlacza 
para hacérla así mas amable al que debía se'c 
su compañero , y como mas fuerte cabe- 
za de la familia que había dé resultar de 
su unión y amistad inseparables ) se vió 
grandemente estimulada por él á seguir los 
íaprlchos , adornos y novedádes que acar- 
reaba el lúxo, y la podían representar co- 
mo distinta y mas atractiva por consiguien- 
te , á los Inconstántcs ojos del hombre 
débil y ansióso siempre de nuevas y fuértes 
sensaciones. 

Y á p'esár de tan poderosos estímulos, 
póco políticos , nada filósofos , incapa- 
ces de penetrár los ocultos designios del 


corazón humano , fríos declaniaiíóres 5 os 
atrevéis a pensar que e's posible el que des- 
tiirren el lúito vue'stras escolásticas Insus- 
tanciales peroraciones destituidas de aqué- 
lla precisa demostración y exámén de la 
-suerte que han tenido todas las naciones, 
confórme variaron las circunstancias de su 
constitución? Qué inédios tomáis para cor- 
regir los defictos de e'sta ? j Qué ofrecéis 
á las gentes en cambio del desprecio que 
persuadís de lo que llamáis h'ixo ? 5 Pre- 
mlarlin el despojado pueblo y los que lo do- 
minan su retención y caudales , y el que 
amontónen tesoros muertos para el giro 
de la Sociedad i No és esto lo que exigi- 
mos , diréis: gasten , si , confórmea su 
estado, y hagan con el sobrante óbrás 
buinas , y de merecimiénto. Pero j quién 
de vosótros , ó qüando habéis convenido 
en formar la tarifa ó relación de lo que a 
cada lino corresponde ? 5 Seria posible ésta 
unión de votos de vuestra parte, ni tampo- 
co el que tuviese efecto establecimiento tan 
ine xecutable , tan absurdo y tan contri- 
rioa la libertad natural ? Y á mas de és- 
to 5 qúales són ésas buenas acciones que 
exageráis tanto 5 Ya oygo la lista , y veo 
que son las unas contra la justicia , la hu- 
manidad y el estado , y pretensión las otras 
y vuestro propio interés. 

Puis éste mismo propio interés , éste 
amót propio , ésta pasión tan precisa y es- 
tampada en nuestros corazones por la na- 
turaleza , es la que sostiene el lúxo del 
mismo modo que és la incltadóta de las 
siete subalternas pasiones que agitan al 
hombre y que muchas veces lo precipitan 
a su ruina , qüando las lleva al ex- 
tremo. 

En efecto la soberbia, avaricia, luxúria, 
ka , giíla , envidia y la pereza no son 
horribles vicios mié turas que no exce- 
den de úna estimación que se da el hóin- 
bre á si mismo • por no asemejarse á los 
nialévol os y desarreglados : mientras se li- 
mita á un moderado deseo de riqueza pa- 
va la manutención de su familia : mien- 
tras se contiene en los sagrados términos 
del nupcllil lecho , mientras se enoja con- 
tra los enemigos de la razón ó de la jus- 


ticia , miénh-as atiende é entretener y 
adquirir fnéizas para el cumplimiento de 
sus obligaciones y servicio de su patria, 
estimulado por las agénas virtüdes , qué 
ansia su corazón; y mientras suspende en 
finias taréas y vloléntos empeños pataeni- 
prendérlos después con mas utilidad de la 
causa que los prodüjo. Todas éstas pasio- 
nes son Indispensables al hómbre y á los 
hombres en Sociedad ; pero á éstos se les 
aumentó la de la gloria , ésto és , la del 
aprecio de sus conciudad.anos. A éste se 
dlrigiéton los conatos del lúxo bien con- 
ducido , y en él hallan hoy los sabios ob- 
servadores de la suerte universal de nues- 
tras Sociedades y Réynos unos efectos que 
contrariéstan en algún modo á los males, 
que deben resultar de la tan desigual for- 
túna de los hombres. 

Las pasiones , si , las pasiones son ne- 
cesarias en la Sociedad ; pero débe cuidlir 
el gobierno deque no se precipiten los 
ciudadanos á sus excesos y desarregladas 
conseqüéncias. ; Los castigos , las recom- 
pénsas , el aprécio público ó los honores 
¿ no son poderosos medios para ha cér de 
los hombres lo que coñvéng.a que séaní 
Los excesos , pues del lúxo no serán sino 
cúlpas del gobierno de las naciones, qüan- 
do se verifican, como lo son los robos to- 
leríidos , los asesimatos impúnes , la gene- 
ré mendiguez, la ignorancia y la despo- 
blación que experimentan. 

Añada Vm. , amigo mío , que las sie- 
te pasiones subalternas de la que es el agén- 
te universal , el propio interés , son des- 
truc toras del -hombre y de lá Sociedad en 
su demasía ; peto los del luxo*, aunque 
lo sean del Individüo que malvatata sus 
amontoiurdos caüdales y bienes , son en 
abono de la Socledñd en que se difunden, 
saliendo del perjudicial estanco en que los 
puso úna legislación poco precavida. Y 
éste és precisamente el ■ motivo que hace 
defensoies del lúxo a- los mejores talentos 
que son en niiésttos días el adorno déla Eu- 
ropa ; a los filósofos que aspiran a reme- 
diar con niédios indivéctos ( ya que no 
son posibles los directos por los errores de 
que nQS'intbúye la absurda educación que 


nos diéfon y ¿leimos ) los perjuicios del es- 
ranco de bienes y su amontonamiénto jcó- 
uio no gritan contra éste amontonainiéiito 
y estanco de bienes , que a tantos hace des- 
graciados y vlctinya de las mayores des- 
venturas y de lina irremediable mendiguez 
desasti'kla ésos zelósos declamadores , que 
juzgan acreditarse con invectivas contra 
ios patriotas que buscan el aUviode los in- 
felices éntre los mismos abiisaj de los do- 
minadores ? ¡Ah! y qiAn fácil seria la 
respuésta !.] Léxosde mí el espíritu y fines 
de aquéllos que juzgan defender la razón, 
valiéndose de personalidíidesl 

A mi afecto parece que se dirige , Se- 
ñor Editor , ó al que yo me he propuesto 
en ésta cana remisiva; el autor del adjun- 
to Discúrsoj presentádo en el año de 1776 
a lina Sociédki bién digna de elogio. Ha 
podido sacarlo de éntre inumeiables pape- 
les mi corresponsal , estimulada sin diida 
de vé,r que se hi hecho hoy tan de moda el 
hablar de ésta matéria. A fé que en aquél 
tiempo no eran tan comúnes éntre noso- 
tros las idéas que maniliésta el tal Discúr- 
so, en el que se reconoce el poder que aún 
conservaban múchas de las equivocaciones, 
que (aunque con trabajo) v.amos : des- 
hechando. Convendría el que Vm. lo inser- 
tase en sil apreci.\ble periódico por vér si 
se animaba su autor á darle todo él ensan- 
che y aüménto que parecen omitidos en ob- 
sequió ds la paz. 

Dios se la dé. a Vm. (a' pesJir de su no- 
ble ciupéño, que tanto la desvia ) como lo 
desea y pide á S. ,P. JM. su apasionado 
ícrvidór , Q. B. á Vm. L. M. El Militar 
Ingénúo. 

Física. Hasta aquí se habla adelan- 
tado qiiando Mr. Príestley dispertó la 
atención dolos físicos en este objeto tan 
interesante. Esta era una abundante mi- 
na , que Van-Helmont , Boyle , Ha- 
Ie.s habían gananciosamente cavado , y 
abierto para todos los sabios de todos los 
países. Meyer , Black , Jacquln en Ale- 
ir.ania , el Conde de Saluco , el Abate 
Euntana en It.iUa ; ifavendish , Smirh, 


Macbride, Príestley, Yugen-House en 
dres , Rovelle , M icquer , Buequer , 
volsler , El Duque de Cbaulnes , PoJJ 
croy en París , hicieron descubrlniientoj 
muy Interesantes , y han enriquecido 
física , y la química con estos tan aprecia, 
bles tesoros, 

Pero por mas que seamos muy aficio, 
nados -í estos dos ramos , no podemos, ni 
debemos perder de vista la economía an¡. 
mal y vegetal. E.xílminarenios los efectoi 
de este nuevo principio en esta parte, des. 
pues de haber manifestado los medios pa. 
va obtener el ayre Jijo., ó mas bien el mo. 
do de extraerle de las diferentes materias 
con las que se halla combinado , exl, 
minando su naturaleza y sus propleJa. 
des. 

El nombre de ayre Jijo debe convenir 
en general, á todas las substancias aeri, 
formes que se extraen de todos los mixtos 
de este modo el ayre inflamable , el ayte 
nitroso, el ayre marino , el ayre alkalii)0| 
el ayre diflogistico 8cc. son otros tanto¡ 
ayres filjos , ó que están fijos en dlfercíi, 
tes cuerpos; pero señalare'mos especialnien. 

te con el nombre de ayre fijo , el ayre qu{ 
procede de las substancias en fermentación, 
el que se desprende de las tierras calca- 
reas y de los alkalis por los ácidos ó por 
el fuego. Casi todos los sabios han dado 
un nombre propio y análogo á algutiM 
propiedades del ayre fijo. Para evitar tOr 
da confusión , y tener una ide'a clara de 
este por 1® relativo á su nombre , indica- 
remos sus denominaciones mas conocidas. 
Van-Helmont substituyó la voz gas'.sllmS’ 
tre á la de espíritu silvestre , que le habiJn 
dado Paracelso á los antiguos quimicos, 
Gas silvestre significa espíritu,vapor silves- 
tre que no se puede conservar. Bayle y Ha- 
les , que lo miraron como ayre , pura y 
simplemente le distinguieron con el nom- 
re de ayre artificial y de ayre fijo que k 
conservó Príestley. Maequer solo lo con- 
sideró por sus electos , y como el efecto 
que hace mas impresión es el mefítico que 
contiene , le dio el nombre de gas mejíú‘ 
co. Mirándolo Sage 3 como una moditica- 
cion del acido marino , hecho volátil , í 


causa de su alteración por la materia infla- 
mable lo llamó primero acido marino , y 
después acido mejitico. No atendiendo 
Bergman , sino á su propiedad de acido, 
y ,i su forma aerea , lo llamó acido aereo. 
Otros lo han denominado , según la ma- 
yor cantidad de acido que contenia. De 
lo que se deduce , que Gas silvestre , Gas- 
mefitico , acido marino volátil , acido me- 
Jítico , acido aereo,, a ido vitriolico 8íc. 
son un solo y mismo principio del que ha- 
blaremos, usando solamente la voz genérica 
de aijre fijo. 

Discurso soíre la amistad, Sia contar 
la sabiduría , considero á la amistad el 
presente mas rico que nos hace el Cielo. 
Unos prefieren la opulencia , otros el po- 
der , la salud , los honores , y muchos el 
deleite. Este último pertenece á los brutos: 
y en quanto á lo demas son cosas fragües, 
inciertas, y que dependen menos de nues- 
tra prudencia, que déla fortuna y de sus 
caprichos. 

Tienen mucha razón aquellos , que 
caracterizan á la virtud como el bien mas 
supremo. Pero esta misma virtud es la que 
dá principio á la amistad ; ella es su apo- 
yo, y no puede haber amistad sin virtud. 

Bajo esta palabra virtud, no entenda- 
mos a qu i sino la idea que comunmente 
presenta, y. el sentido en que está recibi- 
da: sin arreglarnos a la magnificencia de 
te'rminos , que ciertos (i) Doctos usaban. 
Mirémosla como la han mirado algunos 
que conocemos, tales son los Paulos , los 
Ca tones , los Gáleos , los Sciplones y los 
Filos. Con esto se contenta el comercio del 
mundo y de la vida. Por tanto dexemos á 
los sabios que por ninguna parte se hallan. 

Una amistad trabada con unas personas 
semejantes á estas que he nombrado, viene 
3 ser un manantial inagotable de dulzuras. 

se puede decir que uno vive si carece 
de un amigo en cuyo seno pueda reposarí 
<Q ue deleite es comparable, al de tener con 
quien hablar de todo, como si solo habla- 
se con si mismo? ;Nos serian tan agradables 
las prosperidades de que participamos, sino 
Jniblera uno que se aiegvára de nuestros 
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aumentos; ;Y en una desdicha, donde ha- 
llariamos consuelo , á no ser en un amigo, 
para quien nuestras miserias son aun 
mas sensibles que para nosotros? 

Todos los otros objetos de nuestros de- 
seos casi están limitados cada uno á su 
propia utilidad. Tendremos riquezas; pero 
para hacer uso de ellas ; crédito, para ser 
mas considerados; honores para que nos 
alaben; placer , para gustar de él; y en fin 
tendremos salud para no padecer y para re- 
sistir las fatigas del cuerpo. Pero la amis- 
tad es de unos recursos infinitos. En todo 
se nos ofrece, en todo tiene cabida; y ja- 
mas es importuna ni honorosa. Asi es ya 
un probervlo , que la amistad, por sií út¡- 
lldad , corre parejas con el fuego y el 
agua. 

Con todo, no digo esto de iina amistad 
débil y común, que no deja de tener su va- 
lor y sus atractivos. Hablo de una slnce'- 
ra , de una perfecta amistad de que á la 
verdad , no se pueden citar muchos exem- 
plos. En la adversidad , como participa . de 
su peso, ella la hace mas llevadera ; y á 
mas de los buenos oficios que hace por 
nosotros, tiene de esencial, que presentán- 
donos á la vista un recuerdo favorable de 
lo venidero; estorba que se abata nuestro 
animo. 

Tener un amigo , es tener otro si mis- 
mo. Quando el uno está ausente , el otro 
le reemplaza. Si el uno es rico, al otro na- 
da le falta, gi el uno es débil, el otro, le 
presta fuerzas. Y por decir en una palabra 
alguna cosa mas superior el que inuere el 
primero, renace en la constante estimación 
en la tierna memoria , y en el continuado 
pesar del otro. Para el muerto, parece que 
debe ser esta una dulzura , y un mérito 
pata el que le sobrevive. . 

Quando pienso en la amistad , lo que 
me sucede muchas veces ; hallo que es un 
punto digno de exámen el de si ella de- 
be su principio .i debilidad y á los cuida- 
dos de el hombre, que hacen qtie cada 
uno por un comercio reciproco de bue- 
nos oficios, busque el modo de procurarse 
lo que no tiene en sus fondos ; ¡ ó si , no 
mhandose estos buenos olidos sino como 
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una parte adliei-iJa á li amistad, tiene 
un origen anterior, mas noble, y que 
nace de la naturaleza misma 1 

Entre las razones que pueden con- 
ducir á que se quiera uno áotro, la prin- 
cipal es amarse; y de la palabra amar, 
es de donde proviene la de amiftad- Quan- 
do no hubiese sino miras de utilidad, 
muchas veces para alcanzarlas, bastaría 
mostrarse á los hombres bajo el velo de 
la amistad , y en la conjetura en que pu- 
dieran servirnos. Pero la amistad no co- 
noce ni el lingimicnto, ni el disfraz ; to- 
do es sincero; todo sale de el corazón. 
Por tanto la atribuyó á la naturaleza , an- 
tes que al cuidado ; y yo la creo efec- 
to de una secreta impresión , que se Irace 
sentir en la alma , antes que ninguna re- 
flexión sobre la utilidad que puede acar- 
rearnos. 

Tenemos en las bestias una Imagen 
de esta impresión, porque durante algún 
tiempo aman á sus hijuelos y estos las 
aman. Es patente que lo que las guia, 
és el sentimiento. Este se manifiesta to- 
davía mas en el hombre , por la ternu- 
ra de los padres y madres para con sus 
hijos; ternura perfectamente recompensa- 
da y que no puede destruirse de una 
parte ni de otra , á menos que se haga 
preciso por algún delito abominable. Quan- 
do encontramos con uno, cuyo carácter 
se parece al nuestro propio, un sentimien- 
to igual á este viene á aposentarse en 
nuestra alma ; y por el mismo nos pa- 
rece, que la providad y la virtud, bri- 
llan en aquella persona : porque nada hay 
ni mas atractivo, ni mas amable que la vir- 
tud. Esta nos interesa aún en los que no 
conocemos, j Al solo el nombre de Fabri- 
cío ó de Curio, que ha tanto que mu- 
rieron , no sentimos cierta inclinación 
hácla ellos ? ; Y al contrario, se puede 
pensar sin horror en un soberbio Tar- 
quino , en un Casio ó en un Mello i 
Dos guerreros fueron á Italia á dispu- 
tar el imperio á los Romanos. jHablo aquí 
de Pyrrlio y de Aníbal i No quisieron 
mal al primero porque unía providad; pe- 
ro al segundo-, su crueldad le aseguro un 


odio eterno de parte de los Romatio, 
Pues si tiene la virtud tantos attactivoj 
que la amamos en aquellos que 
hemos visto, y lo que es mas en nue¡ 
tros enemigos mismos ; habrá porque 
mirarse si hace impresión sobre nosotiQj 
quando creemos verla en aquellos coj 
quienes estamos á pique de travar amisijíi 
Confieso que los buenos oficios , ¿ 
señales de unión y la continuación 
verse, fortifican la amistad. De todoe¡! 
to unido á la inclinación , á este priu,^ 
movimiento de el corazón , resulta «m 
ternura tan grande y tan viva , que puj, 
de llamarse pródiga. El querer que 
trabaje en motivos de Ínteres, es cij,, 
tamente obrar con bajeza, y darla ij 
origen poco noble y que no merece. Pnj, 
de concluirse de aquí , que quando u 
hombre cree hallar en si mismo tueiM- 
recursos, entonces es mas propio para ¡j 
amistad: pero con todo es lo, contrarij 
Porque el hombre que tiene mas fondm' 
y cuya sabiduría y virtud son como bi 
muro, que lo defiende de las necesló. 
des; este es el hombre mas sensible á loií 
hechizos de la amistad , y el mas aprj.!; 
posito para cumplir sus deberes. ;Qu;Í 
necesidad tenia Sclplon de Lelio í Ninp.t 
na. Podia pasar igualmente sin él. Pero 
Lelio admirado de su virtud, y Scipi® 
tal vez gustado de Lelio , se concibit. 
ron cierta inclinación el uno por el otro, 
La continuación estrechó sus, lazos. Peo 
aunque esta alianza les sirvió de ,mucboi 
sola la idea de que no debe sacarse Je 
ella utilidad interesada , Ies privó denn- 
cho mas. ( Se conúnuai'á, ) 

Carta. Señor Editor, y dueño rtilj 
porque en el § de Thales se contienen niü.| 
chas interrogaciones permítame la bondijí 
de V. que yo siga á su consonante foi'zo4 
so , y hable de admiraciones. ; í 

En primer lugar me admiro , Seiíot^ 
Editor de mi alma , el que yo no puíj»: 
compreliender por qué regla ya sea dejí-' 
ñeros , ó ya de pretéritos , en qualqnitfi;. 
almoneda judicial se consigne al secremio 
que la autoiúza ( asista ó no asista 


es lo regular ) «Jos tremendos ducados dia- 
rios , sin pcriuicio de lo que suceda co- 
mo Vm. y yo sabemos ; y al ministro un 
ducado , sin otras adealas ; y después se 
Jiaya de contar con el trabaio de los Mi- 
sántropos , Turibiu , y Dumitui que por 
mañana y tarde cargan con los muebles 
prisioneros ; pero para que se vea lo fun- 
dado de mi admiración, la reduciré' á uno 
de los casitcis pr cticos , que con freqüen- 
cia vemos. Juan v. gr, debe tres años son 
1500 reales de casa que el casero con su- 
ma viveza para cobrar, ya que no la tiene 
en hacer los reparos necesarios , clama, 
y obliga á que finalmente el Juez pronun- 
cie la difinltiva sentencia de expolio , y 
vendase loque haya en pública almoneda; 
por no ser de la primera estimación el ho- 
menage de Juan, se halla d prueba^ y estese 
durando la venta tres meses cerrados; al ca- 
bo de ellos se juntaron dos mil reales, de 
cuya cantidad se ha de satisfacer el secre- 
tario y ministro , quienes son acreedores 
á doscientós setenta y tantos ducados , que 
según el total de la venta falta mucho di- 
nero para estos dos : y. por consiguiente 
queda Juan tocando tabletas , y peor que 
el gallo de moron , porque se halla sin 
quinientos reales que le restaban délos dos 
mil de su pobre axuar , sin crédito para 
tomar otro quarto, y lo peor y mas ma- 
lo , sin paclenciai El casero , como no 
toque las castañuelas, no sé que tenga otro 
arbitrio en el fin dé su demanda, y.los Mi- 
sántropos solo tendrán el consuelo, si re- 
curren al de los dos ducados , y al de el 
uno , que les digan que han tenido que 
remitir mucho dinero que se les debia por 
el trabajo padecido en la asistencia de ma- 
ñana y tarde , sin que les escusase el ca- 
lor , ni el frío , relámpagos , ni truenos, 
ni otras incomodidades de este jaez : pues 
esto consta á Vm. que sucede ; pero no 
Embargante de eSo, yo alnas me asusto , y 
por lo menos me admiro como no se me- 
joran este y otros actos , ejusdem farinae. 

Segunda adrr)lracion : en dos pesos gor- 
dos y una peseta qiie’tengo de edad ( asi 
cuentan en mi barrio) he advertido, que 
si un quídam cae en la lóbrega custodia: 


si entra en ella hoy v. g. y pór Inopinada 
fortuna sale libre y sin condena á las vein- 
te y quatro horas , casi necesita otras can- 
tas para contar reales de pago por las di- 
ligencias hechas , y pasos causados , con 
un Item mas por cada pliego , ( sus ren- 
glones, por no encontrarse unos con otros, 
forman un espacio entre sí, que casi casi po- 
día un ehristiano pasearse decentemente) 
y se paga:;: ; quánto dirá Vm. ? pues si- 
no la sabe , no quiero decirlo yo , porque 
me falta el valor ; y quien lo tenga que 
lo diga , porque me llama la; 

Tercera admiración : veo que quando 
lo exige el tiempo y circunstancias suben 
de precio las cosas ; y las dotaciones idem 
per Idem : pero los treinta y ocho quartos, 
que gana un pobrecito peón de arbafu'I, 
( no lloviendo ó no siendo dia de fiesta, 
que entonces nlhil est neutrum ) siempre 
están en un sér , siempre son inmutables 
á parte post ; y con ellos , quando los hay, 
comen el peón, su niuger por sí, y tal vez 
por el hijo que trac en sus entrañas ó en su 
compasivo pecho , y tres ó quatro cria- 
turas , que aunque creciditas, aun no pue- 
den ganar el pan! Esto lo he visto mas 
de una vez ; y veo también que las casas 
edificadas con el sudor de este y otros in- 
felices produce en brevísimo tiempo un lu- 
cro prodigioso ; pero de qué me admiro? 

; de qué sucede esto i ¡ tutututu ¡ En fía 
mi dueño , recojo velas , y veré si para 
otro correo me hallo menos formal ó mas, 
que será qiiestlon de nombre , porque co- 
mo dice Sancho : genio y fegtira &c. Dios 
guarde á Vm. muchos y felices años. Ma- 
drid y Diciembre 4 de 1787. B. L. M. 
de Vm. su apasionado y aféctisimo servi- 
vidor Antonio Cace'a. 

P. D. Si Vin. da esta mi carta .1 la 
prensa , crcame que puede que Turibiu y 
D umiñu se regücijcn. 

Otra P, V. Mis saludes al ingenio- 
so Don Lucas Alemán , al comp.adre 
Curro 3 al tio Juan Claro y al señor Don 
Urbano Severo , si aun vive. 

Thalcs. El) el año de qiiatrocientos 
quarenta , antes de la Encarnación del 
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Verbo , y en la Era de doscientos quaren- 
ta y quatro déla fundación de Roma, sien- 
do Rey de Pcrsla Darío el IV y cónsules 
Romanos Bruto y Lucio , floreció en Gre- 
cia el gran lilósofo Thales, que fue Princi- 
pe de los siete sabios famosos , que ilus- 
traron y dieron tanto honor á los Griegos, 
Tiiales fue el primero que hallo la división 
délos anos; la grandeza de la Luna y del 
Sol: fué el que descubrió y conoció la tra- 
montana ó Norte para navegar ; y el que 
dijo y afirmó que las almas eran inmorta- 
les' , y que el mundo tenia alma. No qui- 
so casarse jamas; desprecio las riquezas, pol- 
lo que vivía sumamente pobre. Fue este fi- 
losofo un espejo de preciosas qualidades, 
que le hacían distinguir entre todos los sa- 
bios de Grecia , y mereció ser respetado 
y aplaudido de todos lós Reyes de Asia, y 
su nombre fué celebrado en Roma. Pué 
tan sabio , que á todo quanto le pregun- 
taban , respondía de repente , y con tan- 
ta sutileza y gracia, que era la admiración 
de los que lograban la feliz suerte de tra- 
tarle ; finalmente era el oráculo y or- 
namento de su tiempo. Entre varias pre- 
guntas, que de diversas partes del mundo 
le hacían , son dignas de saberse doce de 
ellas , que le hicieron , y la pronta y su- 
til respuesta con que satisfizo ; y son las 
siguientes: 

i P. j Qué cosa es Dios? 

Respuesta dé Thales. Dios es la cosa 
mas antigua entre todas las antigüedades; 
porque í Dios ni los pasados le vieron prin- 
cipio , ni los venideros le verán fin. 

■ a P. j Quál será la cosa mas hermosaí 

R. El mundo es el mas hermoso, por- 
que toda la artificial pintura no puede 
igualar con la menor- que hizo naturaleza. 

3 P' i grandei 

R, Lá cosa mas grande es el lugar, por- 
que el lugar en donde cabe todo por pre- 
cisión ha de ser mayor que todo. 

4 P. ; Quién es el que sabe mas? 

R. No hay ninguno tan sabio , como 
es el tiempo , porque solo el tiempo halla 
las cosas nuevas , y renueva las pasadas. 

5 P. ; Quál es la cosa mas ligera? 


R. El entendimiento és mas ligd-j 
que todo, porque el entendimiento, |,| 
toma trabajo en discurrir por la tierra , ni 
corre peligro’ en pasar la mar. 

6 P. ;Quál es la cosa mas fuerte? 

R. El hombre necesitado es el hombre 
mas esforzado , porque la necesidad avi- < 
va el entendimiento del rudo, y aleo, 
barde hace esforzado en el peligro. 

7 P. ; Quál es la cosa mas dlficultos; 
de conocer ? 

R. Conocerse el hombrea si propio, 
porque no havria contienda en el niuii, 
do , si el hombre se conociese á si mismo, \ 

á P. 5 Qué cosa es mas dulce para 
ganar? 

R. Lo que se desea es dulce ganancia, 
por ser de suma alegría acordarse un; 
persona del trabajo que pasó en alcanzarlo 
que deseaba. 

9 P. jQuándo descansa el hombre ene. 
mistado? 

R. Quando vé á su enemigo muerto ' 
ó abatido , porque á la verdad la prosperé ; 
dad del enemigo es penetrante cuchillo al 
corazón lastimado. 

10 P. jQué hará el hombre para vlvic 
justamente ? 

R. El consejo, que da á los otros, que 
lo tome para si í porque todo el error de 
los mortales está en que les sobran con- 
sejos para los otros, y siempre les falta uno 
bueno para si. 

11 P. ; Qué bien tiene el que no es 
avaro ? 

R. El tal es libre de los tormentos de 
la avaricia , y cobra amigos para su per- 
sona , porque al avaro los pensamientos 
lea tormén tan porque siempre le parece que 
no guarda, y los hombres le persiguen por- 
que no gasta, 

la P. jQué tal ha de ser el Príncipe que 
á otros ha de governar? 

R. Primero ha de gobernarse á sí mis- 
mo , y después á los otros , porque es 
imposible que esté la sombra dérecba, 
estando la vara que hace la sombra 
tuerta. 


EN la imprenta de JOSEP HERRERA. 


Num. 120 . 

CORREO DL 

del SABADO 15 DE 

Biííurso so'brc Mayorazgos. Por moti- 
vos que no dependen de nosotros, suspen- 
demos, por ahora , la publicación del dis- 
curso sobre el luxo que ofrecimos publicar 
en este correo de hoy, en que insertamos el 
siguiente que habla de los Mayorazgos. 

La succesion á los bienes de mayoraz- 
go en los primogénitos, ha producido tan- 
tos abusos , excesos y disturbios en las fa- 
milias , que parece debe ocupar esta ma- 
teria la atención de las personas que pue- 
den remediar , á lo menos en gran parte, 
los daños y malas conseqüencias que resul- 
tan por lo que creo poder dirigir á Vm. 
las ideas que sobre este particular me 
ocurren. 

El vil intere's es causa de mil infamias, 
y él, nos conduce á los mayores riesgos sin 
temor ni consideración de las funestas re- 
sultas , que puede ocasionar la ambición y 
golosina de los metales. La sed del oro nos 
arroja temerariamente á registrar las entra- 
ñas de la tierra , y nos lleva ciegos á los 
precipicios y cabernas escondidas, sin con- 
sultar otra gula que el desmedido amor de 
lina posesión pasajera ; La America ( cen»- 
tro de ambiciosos ) está llena de los testi- 
monios mas palpables de esta verdad. El 
Africa y el Asia nos dan también irrevo- 
cables pruebas de esta asersion, que no tie- 
ne nada de paradójica, sino el mal sonido 
que ofrece á primera vista. La considera- 
ción de una sola perla es bastante para 
quien sabe los improbos trabajos que cues- 
ta al hombre el sacarla del profundo pié- 
lago en que tiene su. habitación , y cono- 
cidos lo que cuestan estos pasos 5 quién 
podrá dudar de lo que puede el interés en 
todos los hombres , sin exceptuar de él á 
los Bárbaros , que aunque desconocen el 
luxo , no por eso dejan de sentir los fu- 
nestos efectos de esta pasión? ; Quién, si- 
no ella ha desposeído al hombre del dere- 
cho que se adquirió con la propiedad de 
sus antepasados , en tierras que llamaba, 
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con razón , suyas , y de que se vio des- 
alojado por la fuerza y el poder ? ; Quién 
estableció el derecho bárbaro de conquis- 
ta ? Que mas ; el hombre , este ser vi-. 
viente , dotado de una alma racional ha 
llegado á ser el objeto de uno de los prin- 
cipales ramos de comercio; sin hallar otio 
pretexto para cohonestar este interés , si- 
no la diferencia de color , que solo exis- 
te en él exterior , sin que imprima en ío 
mas minimo en lo moral. Pues si el hom- 
bre llega conducido por esta pasión .i pri- 
varse enteramenteade su razón , y á ofus- 
carla con el velo de la ambición que ía 
empaña; ; que' no deberá temerse de dejar 
en manos de uno solo la suerte de otros 
muchos ? el mas estúpido vé las malas 
conseqitenclas : Por lo que , el bien es- 
tar de varios interesados, no debiera de- 
pender del capricho de uno solo. 

En el mundo todos nacimos igualmen- 
te dotados de bienes por la naturaleza, so- 
lo los hombres han podido establecer pre- 
ferencias , mejorando á unos, y hacién- 
dolos felices ; quando los otros quedan en 
la extrema necesidad y mendiguez , akan- 
donados á la mas infeliz suerte. 

Un uso antiguo ha establecido sobre el 
primer nacido, ej derecho dcl goze y pro- 
piedad de las haj:lendas : Este derecho dá 
una especie de autoridad sobre los demas 
hermanos , y se quiere usar de esta ven- 
taja casual , y de un establecimiento nial 
fundado , con opresión de los menores; 
él produce mil absurdos que la experien- 
cia hace ver con demírito de esta ley ; y 
si se consultasen los casos prácticos que to- 
dos los dias se juzgan en los tribunales, se 
darla lugar á aboliría del todo; pues pro- 
duce tanto daño, como bien. 

Si el hombre ha nacido con ambición, ‘ 
fácilmente se persuade que ha nacido li- 
bre : este sentimiento hace creer (y con 
justa razón ) á los segundos que sus de- 
reclios (por la naturaleza de hombre ) son 
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tan debidos , y los mismos que los del 
niayorj ¡y poi' que' este inconsideradamen- 
te se ha de separar de lo que la razón dic- 
ta 5 la ley natural manda , y la divina 
se lo prescribe en sus santas máxímasí ;y 
no pudieran las leyes , vistos los abusos 
que previeacn de esta especie de dominio, 
y despotismo que les da A los mayores la 
primogenitura , meiorar la suerte de los 
átimediatos y remediar en algo los graves 
perjuicios que se originan de esta prefe- 
rencia mal eniendidat No pulieran hallar 
algún medio , por el qinl se ficultase ¿í 
los padres , para poder consignar á sus hi- 
jos menores, los alimentos que contempla- 
sen suiicientes para mantenerse con una 
proporcionada decencia , é igua. mente á 
las viudas que les sobrevlvenl 

La nobleaa en España y en toda Euro- 
pa , está sostenida por las casas hacenda- 
das ; ¿ pero como subsisten i establecién- 
dose los primogénitos con consideración á 
las obligaciones de la casa , y proporcio- 
nándola las ventajas y urilldades que la 
acarrean las bodas ajustadas con señoritas 
de conveniencias suficientes para mante- 
nerla en su lustre y esplendor : Los se- 
gundos , sin ningún arbitrio para subsis- 
tir ; siguen la carrera de las armas , por 
ser la mas distinguida, y en ella son siem- 
pre gravosos á sus casas , hasta los gra- 
clos muy superiores que muy pocos , con 
dificultad , y después de muchos años ob- 
tienen , y en los de subalternos se ven pre- 
cisados á excesivos gastos indispensables por 
el exorbitante luxo del día, y por las lar- 
gas y extraordinarias marchas anexas á su 
profesión. 

Los primogénitos sin ninguna Azozobra 
sobre su suerte , y firmemente persuadi- 
dos, de que son lierederos forzosos de los 
vínculos , se desatienden de toda obliga- 
ción, faltan á la debida obediencia á sus pa- 
dres , y viven libre y licenciosamente en- 
tregándose á cortejos desproporcionados y 
de capricho, de que resulta no pocas ve- 
ces un acomodo ó casamiento pobre y des- 
arreglado , con no pocas pesadumbres y 
disturbios en las familias , que por esta 
su mala conducta , se ven privadas de to- 
dos los medios de subsistir. 


El fin de los institutores de mayo- 
razgos , ni el de los Monarcas que dan su 
consentimiento para la fundación de log 
vínculos , no es , ni puede ser el dejar 
miserables , y en la mendiguez á la vlu- 
da y segundos de una casa jpues qué me- 
dios deberán tornarse , para librarlos de 
tan infeliz suerte, y asignarles sus alU 
mentos , sin que su subsistencia esté pen- 
diente de la voluntad de los primogénitos, 
.que por lo común intentan mas bien se- 
pararse de toda obligación , que despren- 
derse de parte alguna de sus rentas , paij 
alimentar con la correspondiente y debida 
decencia á sus madres y hermanos nie- 
ñores? 

Si las Leyes de Aragón rigiesen en el 
resto de la Monarquía, se evitarían las con» 
seqüencias que ocasionan las de Castilla: 
por aquellas la madre que sobrevive , po„ 
see los vínculos de su difunto marido, du- 
rante sus dias , sino pasa á segundas nup. 
das , y los hijos segundos logran sufi- 
ciente consignación para mantenerse con 
una pasajera decencia (i). 

Los mayorazgos electivos atajan mu- 
chos de los expresados inconvenientes, pues 
á lo menos sujetan á todos los hijos pre- 
cisándolos á la debida subordinación y 
respeto á sus padres por el deseo de ser 
preferidos , y conduciéndose con esta mi- 
ra con toda aquella sumisión y el amor fi- 
lial que puede grangearles la lección que 
solicitan , y á que se hacen acreedores 
por la ajustada y loable conducta que ob- 
servan con sus padres: parece que las leyes 
de Vizcaya tuvieron bien presente la im- 
portancia de precisar á los hijos, la obser- 
vancia tan conforme al quarto precepto 
del decálgoo ; pues á mas de ser todos 
los bienes comunicables entre marido y 
muger tienen estos la facultad de elegir 
por heredero de sus haciendas y bienes J 
qualquiera de los .hijos , y de separar á 
los demas de todo derecho y acción á ellas. 
En Navarra dotan todas las casas á las 
hijas con una cantidad determinada por- 
sus’leyes, facilitándolas, con esta providen- 
cia , un medio seguro de establecerse. 

Ultimamente el Emperador , sin duda 
con el mas maduro exámen, y cerciorado de 


1.) £sto es lo que no se verifica, por mas que las leyes lo previenen. 


iliiisos V períulcios que se han observado 
en SU5 estados de Ungria , parece que ha- 
bla resuelto abolir en ellos los mayorazgos, 
como puede veise en el número a 5 de las 
gazetis de Madrid de este año de 87. 

Me persuado que con las pi'ovidenclas 
que se han apuntado ó las que el gobier- 
no , con mejor acuerdo , y mayores lu- 
ces contemplase propias para la reforma que 
piden los vínculos, serían estos útiles, por- 
q u e perpetúan la nobleza en las casas; pe- 
ro habiéndose tratado esta materia por nues- 
tros mas sabios políticos bastará contraer 
al intento lo que han dicho sobre ella. 

Saavedra en sus empresas políticas di- 
ce: Zw fideicomisos ó mayorazgos de Esgaíia 
son muy dañosos á la propagación ; porque 
ti hermano mayor carga con toda la hacien- 
da (^cosaque pareció injusta al Rey Theodo- 
rico ) y los otros no padiendo casarse , ■ se 
hacen Religiosos, ó salen á servir á la guer- 
ra. Navarrete , que también cita á aquel 
Monarca, dice: que tenia por cosa ini'qtia 
que en una familia se llevase uno toda la 
hacienda , y que los demás gimiesen con la 
descomodidad de la pobreza. El Señor Cara- 
pománes , en su tratado de amortización 
confirma lo que dijeron dichos autores , y 
quiere que se busquen medios para mo- 
derar , y templar el rigor con que la ley 
trata á los segundos. 

Las buenas leyes son las murallas de un 
estado, y mantienen á cada uno en sus 
libertades y derechos ; á ellas debemos la 
tranqullidad.y el buen orden que reyna en 
el mundo , la pacifica posesión y cor-j- 
respondencla reciproca que $e observaba en 
la Sociedad : debemos , pues , prometernos 
que la reforma de las concernientes á los 
vínculos llegue á verificarse , y á evitar 
los disturbios y enconos que causan en 
,Ias familias , mejorando la suerte de las 
viudas y segundo s. 

Física. Ufedics para obtener el airefixo. 
El aire fíxo está de tal modo extendido 
en toda la naturaleza , que parece com- 
binado en general , con todos los cuer- 
pos de los tres reinos; á los quales ani- 
ma dándoles muchas veces la vida , y qui- 
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zas, es el principio de sus modlfícaclones. 
Muchas veces su presencia es insensible, 
pero se reconoce por sus efectos; otras 
invisible y sin acción, solo el arte pue- 
de asegurar su existencia: jamas se puede 
extraer de la materia á que está unido, 
sin alterarla. Es preciso romper las trabas 
que lo fixan , pues , estas son las molé- 
culas ó partecillas de los cuerpos á que se 
adhiere, tal vez por una simple juxtapo- 
siclon , y lo mas cierto por combinación. 

El fuego y los ácidos son los medios mecá- 
nicos mas poderos para producireste efecto 
en el reino mineral, y las fermentaciones 
espirituosa y .pútrida les desprenden natu- 
ralmente, substancias vegetales y animales. 
La acción del fuego sube á un grado 
mas o menos fuerte , . la destilación y di- 
visión extraen el aire fixo de la mayop 
parte de los cuerpos que lo contienen. Es- 
to practicó Mr. Hales ; puso en destila- 
ción las materias que quería exílmlnar. El 
calor empieza luego á rera facer este flui- 
do , y hacerle gozar un cierto grado de 
extensión ; él movimiento que dá el calor 
á toda la masa en general , y á cada mo- 
lécula ó parfecllla en particular , destruye 
la agregación entre estas y el aire fixo; 
este se desprende de su bt^se , y muchas 
veces sale por medio de los poros antes 
de^ mudar su forma exterior, pero nunca 
sin una real disminución de su peso total. 
Haciendo comunicar la olía en que se ha- 
ce la destilación , con un tuvo recorvado 
que se a|3re ep un bocal encorvado llenó 
de agup, el aire que sale, sube por me- 
dio de la anua y liena la parte superior 
del boca]. Esto es lo que es conducente 
para hacer la destilación, y el juego de es- 
te aparato. Habiendo Mr. Hales examinado 
por medio de estas operacione.s substan- 
cias de los, tres reinos , halló que media 
pulgada cpbica 9 iy8 granos de carbón 
de tierra, producian 180 pulgadas cu- 
bicas de aire, ó la tercera parte dcl peso 
total ; una pulgada cubica de tierra vir- 
gen recientemente sacada de qtra común 
produce 43 pulgadas cubicas de aire ; la 
quarta parte de una pulgada cubica de 
antimonio (i) dá a8 veces su volumen de 

, y que aunque se encuentra cerca de las U)¡- 
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ai'e; media pulgada cubica de cocazon 
de encina pioduce ia8 pulgadas cubicas 
ele aire; de 142 glanos d.c tabaco seco, sa- 
len 153 pulgadas cubicas de aire; una 
pulgada cubica de sangre de tocino, des- 
tilada hasta que las heces están ya secas, 
produce 33 pulgadas cubicas de aire ; 241 
•granos de asta de gamo destilados , dan 
117 pulgadas cubicas de aire, esto es, 234 
veces su propio volumen. Estas experien- 
cias maniriestan que es inmensa la canti- 
dad de aire liso combinado coji los cuer- 
pos de los tres reinos, 

Coiiclu-vc el ciiscui'so sóbrela amistad. Es 
muy bien parecido y generoso hacer bien, 
no para recobrarlo 6 alcanzar otra cosa, 
sino por el placer de ha 'erlo. Una gracia 
y una usura no se hallan bien, iuntas. Asi 
se debe , separándose de todo Interc's , no 
buscar en la amistad sino lo que de ella 
proviene , esto es la ventaja de amar y de 
ser amado. No raciocinan, de este modo, 
aquellos que como las bestias , refieren to- 
do al deleytc. Yo no me admiro de esto. 
Las gentes (i) ocupadas en un objeto tan 
bajo y tan despreciable, nada grande pue- 
den concebir , nada noble , ni nada divi- 
no. Trataré aqui al^o de ellos. La amis- 
tad, según nosotros, es un sentimiento 
que la naturaleza forma en nuestros co- 
razones, haciéndonos ver en* otros la ima- 
gen de la virtud. Arrastrados de esta ¡mar 
gen 3 los corazones se estrechan , si me 
atrevo á hablar así , se enlazan reciproca- 
Tuente, para participar de las dulzuras 
que el carácter de el uiio promete al otro. 
¡Movidos en un mismo grado , p'rendados 
de una ternurá iglial , andan sobre quien 
se (orcar.í mas generosamente. Una emu- 
lación tan loable, hace que la amistad sea 
muy útil, sin que la utilidad sea el fun- 
damento de la amistad. Ella tiene en la 
naturaleza , un origen mas honroso y mas 
sólido. Porque si á dos corazones solo los 
uniera el interés, cesarla su unión , quan- 
do el interés se mudara- Pero la natura- 
leza no pudiendo cambiarse jamas , los ver- 
da de ros amigos son eternos. 

Tengo entendido que en Grecia se te- 
nían por sabios , i cimps anuutes de las 
(ij Loi £piCiifiaiioj, 


paradoxas , gentes que , con sus vanas si¡. 
tikzas, eniprenciian .í provar todo. JJqj 
decían, que debe evitarse una amistad 
muy estrecha con muchos, á fin de quj 
solo uno nO tenga que interesarse por nm. 
chos; que cada uno tiene bastante coiisi- 
go mismo , y que le son demasiados sus 
propios intereses: que es enfadoso mlraf 
mucho por los de otro : que lo mejor cs 
tener las riendas de la amistad , para pe, 
der siempre alargarlas ó acortarlas qua,,. 
do nos convenga. Porque decían ellos , lo 
principal para vivir feliz , es la tranqui. 
lldad;y no es posible tenerla , si ágenos 
intereses nos agitan continuamente. 

Se atribuye .i otros una opinión , que 
aun tiene menos asomos de razón, y 
de la que ya he dicho algo: que es me- 
nester hacer la amistad . no por cierto 
movimiento del corazón , y sí por uin 
unión útil y provechosa. Que quando uno 
juzgue que puede mantenerse menos por sí; 
entonces hade buscar mas amigos. Que 
por esta razón las mugeres piensan mas en 
esto qup los hombres ; los pobres mas que 
los ricos ; y los desgraciados mas que los 
venturosos. 

¡Qué sobresaliente filosofía! Quitarlos 
hombres la amistad , que cs de lo que 
Dios les concede , lo mejor y lo mas agra- 
dable; es lo mismo que ¿se quitase el 
Sol del universo. 

No debe darse ascenso á estos volup- 
tosos ricos , quando hablan de la amistad, 
pues ni provaron jamas sus dulzuras, y 
ni siquiera tienen Idéa de ¿lia. ¡O Cielo 
que es estol ; quién querr.í nadar en sus 
tesoros , á condición de no amar á nadie 
y de no ser amado de ninguno 5 Tal es 
la suerte de los tiranos. No hay para ellos 
ningún empeño sólido, que nazca de el 
corázon y que pueda provarse. Siempre 
les rodean nuevas sospechas, nuevas in- 
quietud, e.s; carecen de la amistad. jPuede 
amarse á nadie que se tema , ó á quien 
se persuada que nos teme? .Tienen ami- 
go; en la apariencia , mientras son pode- 
ro;os. Quando caen, como les sucede las 
mas veces , entonces es quando se vé los 
pocos' amigos qué tienen. 

Tarquino, en su destierro, decía .que 


había conocido á sus falsos y verdaderos 
,, juicos , después que ni á los unos ni á 
ios otros podía asegurarles de sii vuelta, 
iludió me cuesta creer que haya podi- 
do tener amigos verdaderos. Un hombre 
tan orgulloso y tan feroz , no podLi te- 
ner un carácter que pudiesen amarle ; y 
la mayor parte de aquellos que sou muy 
poderosos , est.in acompañados de esta des- 
gracia. Poique no solamente la fortuna 
es ciega , sino que por lo ordinario cie- 
ga a sus favoritos. Casi todos son des- 
deñosos y arrogantes. Nada hay mas in- 
soportable en este mundo, que un loco 
en la prosperidad. En ella se ven perso- 
nas , que han sido antes de un trato dul- 
ce y fácil, quando pasan á un empleo 
elevado , mudanse en todo de repente y 
desprecian á sus antiguos amigos , para 
entregarse á otros nuevos. 

¡ Qué cosa mas Insensata , que el em- 
plear los recursos que se sacan de una 
elevada fortuna , en procurarse cosas que 
se tienen por el dinero , como son caba- 
llos , criados 3 soberbios vestidos , y va- 
sos preciosos ; no pensando en hacerse con 
amigos , que son , por decirlo así, los me- 
jores y mas hermosos muebles que pue- 
den tenerse 5 Todas nuestras adquisicio- 
nes, no sabemos á quien irán á parar; 
porque están -destinadas á ser algún dia 
ia presa del mas poderoso , en lugar que 
la posesión de nuestros amigos no puede 
disputársenos; y quando fuésemos dueños 
de todos los presentes ■ de la fortuna , no 
bastarían estos á proporcionarnos una vi- 
da agí adable, cómo no tuviéramos amigos. 

Debeiise poner limites á la amistad, 
y saber hasta que punto puede llegar. So- 
bre esto sé- tres opiniones , que no las adop- 
to. La primera que seamos para nuestros 
amigos, como para nosotros mismos La 
segunda que nuestra venevoiencia para con 
ellos se mida con la que ellos tienen para 
con nosotros. X la rercera que pensemos 
lo mismo que piensan nuestros amigos pa- 
ra sus intereses. Ninguno de estos tres 
sentimientos es de mi gusto. 

Primeramente es falso , que debemos 
ser para con nuestros amigos como pa- 
ra con nosotros mismos. ; Quantas cosas 
■hay , que no baria uno por sí, y las ha- 


ce por un amigo? Rogar como un iiii- 
quo , suplicar, tratar con dure-za á algu- 
no , y reprenderle con vehemencia , son 
cosas que nos avergonzaríamos de hacer- 
las por nosotros, y las hacemos por un 
amigo. Hay también muchas circunstan- 
cias en que ios hombres de bien prefie- 
ren y aprueban que se prefieren ú sus pro- 
pios intereses , los de uii amigo. 

Querer en segundo lugar, que la vc- 
nevolencia de una parte , se mida exac- 
tamente con la que hubiere de la otra, 
es tener la bajeza de calcular todos los 
servicios hechos y recibidos, .i íin de que 
contrapesen. Por mí, pienso que la ver- 
dadera amistad es mas rica y mas gene- 
rosa ; y no examino rigurosamente, en 
quaT de las partes se halla el mas ó el 
menos. Jamas temamos hacer mucho, ni 
que hay cosa ninguna de las que haga- 
mos , que se desperdicie. 

En quamo á la tercera , de que es 
menester conformarse al modo de pensar 
de nuestros amigos , esta es la mas fal- 
s.a. Parque no es raro hallarse con p.er- 
sonas mas bajas que lo que es menester, 
y que desesperan con facilidad de poíer 
acertar. No será digno de un amigo pen- 
sar como ellos. Procuremos al contrario, al- 
ca nz.ir que recobren su perdido valor, y ha- 
cerles concebir unas ideas mas agradables. 

Para lijar los limites de la verdadera 
amistad, busquemos ahora alguna otra 
regla ; pero después de haber hablado de 
una máxima , de que Scipion estaba so- 
beranamente traspasado de dolor : ó 
se dehe amar tanto como algún dia -podrá 
aborrecerse. Nada decía él, hay mas opues- 
to á la amistad; y no creía que esta 
maxima fuese, como todos creemos d-e 
Blas , uno de los siete sabios ; y si la 
creia de alguna alma corrompida;, de al- 
gún ambicioso , que no se ocupara sino 
es en su fortuna. ¿ Con efecto , pue- 
de amarse á alguno, y-^al mismo tiem- 
po pensar en que podrá aborrecérsele al- 
gún día i Este vivirá reducido á desear 
que su amigo muchas veces se meta en su 
propia falta , para tener uu motivo por- 
que reñir. Se enfadará que se conduzca 
bien, y estará celoso si acierta. Sea de 
qtiieii quiera esta máxima , está empoii- 
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zofud.1 de un golpe mortal para la amis- 
tad. Hubiera sido mejor aconsejarnos á ha- 
cer una buena elección , de modo que no 
recayese sobre una persona que algún dia 
mereciera nuestro aborrecimiento. Aun 
quando tuviésemos la desdicha de encon- 
trar con uno malo, vale mas tener pa- 
ciencia , decia Scipion , que proponerse .i 
la vista un rencor oculto para lo futuro. 

Ved aqui , según mi opinión , las re- 
glas que deben prescribirse. Que entre dos 
amigos , hombres de bien , todo sea co- 
mún , y que se comuniquen el uno al 
otro todos sus pensamientos y todas sus 
intenciones sin reserva. Que si por ca- 
sualidad dá el uno un mal paso que le 
ponga en peligro de perder la reputación 
ó la vida , el otro , para librarlo , se apar- 
te un poco del camino derecho , á no ser 
que vaya á disfamarse absolutamente á 
sí mismo. Está permitido, pero hasta cier- 
to punto > el perdón en favor de la 
amistad. 

Para adquirir amigos, es preciso no jun- 
tarse sino con determinados caracteres y ca- 
paces de constancia. Es muy dificil hallar 
uno de estos, y no es fácil conocerlos , sin 
hacer la prueba. Esta prueba solamente 
4>uede hacerse en el curso de la amistad. 
Asi la unión se forma antes que se pue- 
da conocer ; y tomado ya el partido , no 
sirve de nada el examen. 

Un hombre prudente deberá llevar las 
riendas en la mano , como para exáminar 
los cab.allos. Antes que entregarse total- 
mente, trabajará un poco en conocer á sus 
interesados. Para descubrir su flaco , mu- 
chas veces basta el mal vil interés pecu- 
niario. En algunos hará mas impresión 
que en otros una suma algo mas consi- 
derable. Aunque haya algunos bastante 
nobles para anteponer la amistad al dine- 
ro; ¡ podrán posponerlas á los honores á 
las magistraturas ,y al mando de una ar- 
. mada? jy se desentenderá por esto, quando 
. no halle otro obstáculo para su elevación, 
sino los derechos de la amistadi Porque el 
: menosprecio de la grandeza sobrepuja á 
- las fuerzas del cerazon humano ; y quan- 
do no le cuesta para elevarse mas, que 
sacrificar un amigo, se persuade á que su 
dicha trae consigo una disculpa. Asi veo 


que es muy dificil que la verdadera amis- 
tad se halle á una con la .ambición. En 
efecto , i vemos á alguno que pospone su 
propia elevación á la de su amigo í 

Se prueba algunas veces la dura nece- 
sidad de una desamistad. Yo hablo de las 
amistades ordinarias , y no de aquellas que 
se forman entre sabios . Algunas veces su. 
cede que la probidad de nuestros amigos 
se desmiente, ó á nuestra vista, ó á la de 
algún otro, pero de modo que la ver- 
güenza redunde sobre nuestros rostros. Des- 
pués evitando poco á poco el verse, se 
dexa de ser amigos : y es preciso , como 
decia Catón , descoserse antes cjuc msgarsa 
á menos que se trate de una iniquidad 
que nos obligue á separarnos, y á una 
brillantez, que no sea ni justa , ni hon- 
rosa , ó incapaz de diferirse. 

Es. una injusticia , por mo decir una 
imprudencia bien común entre los hom- 
bres, querer que las buenas qualidades, de 
que ellos carecen , se hallen en sus amigos; 
y que haya para con ellos miramientos, 
de que se dispensan para sí,. La razón 
quiere que empecemos por ser hombres de 
bien, y que en seguimiento bu.iquemos 
otros que lo sean. Toda amistad , para ser 
durable, debe suponerse que ha triunfa- 
do de las pasiones , que mandan al resto 
de los hombres ; que se ame la justicia 
y el acierto ; que estén dispuestos á em- 
prenderlo todo el uno por el otro ; qu^ 
no se pida jamas nada á no ser confotT 
me al honor y á la providad ; que tengan 
el uso por el otro , no solamente diferen- 
cia , sino también respeto.’ Porque Ijt 
amistad , despojada de el respeto , pierde 
el mas hermoso de sus ornamentos. Asi 
el creer que entre dos amigos pueda to- 
marse qualquiera libertad , es un perni- 
cioso error. La admistad nos ha concedir 
do la naturaleza, no para favorecer d 
vicio, sino para ayudar á la virtud. 

Generalmente nada se reconoce en eSf< 
te mundo por útil , sino la amistad. Mur 
chos desprecian á la virtud en sí misma, 
no mirándola sino como una especie de Os- 
tentación. Muchos contentos con poco, y 
que no conocen los regalos, ni el luxo, no 
hacen caso ninguno de las riquezas. Pa- 
ra una infinidad de otros ,, nada hay mas 
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nios honores , que tienen tanto atrac- 
tivo para otros. Pero de la amistad todos 
piensan lo mismo ; y los que gobiernan 
los asuntos públicos, los que por su gusto 
se entregan al estudio, los que se limitan 
á sus asuntos particulares , y los que en fin 
se ocupan solamente de el placer ,_sin ex- 
cepción , se convencen , que el vivii sin 
amigos no es vivir , si por algún lado se 
desea tener hombria de bien. 

En todas edades , en todas condicio- 
nes , la amistad se hace, yo no sé como, 
ún camino en todos los corazones , y no 
permite que nadie deje de andarlo. Un 
hombre fue tan feroz , tan desnaturaliza- 
do como para evitar todo comercio y na- 
to con los demas hombres , y para abor- 
recerlos , como hacia , según se dice un 
cierto Timón de Alhenas ; con todo no 
(Estaria en su poder el no encontrar algu- 
no , en cuyo seno el veneno de su mal 
natural pudiera suavizarse. 

Se conocería mejor esta verdad , si 
apartándonos de la Sociedad de los hom- 
bres , nos transportaran á un desierto, 
donde nos proporcionarán con abundan- 
cia todo aquello que pudiera adular nues- 
tros sentidos , pero de modo que no hu- 
biera para nosotros recurso ni esperanza 
de ver á nadie. jHabria algún corazón 
tan de bronce , que pudiese á este preci- 
so suportar la vida , y en esta afrentosa 
soledad encontrar gusto en los placeres qne 
le ofrecieran i 

Anchitas de Tárenlo ( á lo menos es- 
toy en que es e'l ) decia con fundamen- 
to una cosa que yo sé por tradición de 
mis padres , que lo supieron de los su- 
yos, (¡lie si alguno hubiera sabido al cieJo, 
de donde descubriera la bellexa de los as- 
tros t 1! la estructura de el universo , esta 
vista , aunque tan maravillosa y tan embe- 
lesadora , vendriii á ser rara , insípida^ por- 
que no tendría tí quien contar lo que ha- 
iia visto,. Tan cierto es esto, como el dis- 
gusto de la soledad nos es natural. Na- 
da quiere la naturaleza solitario , y siem- 
prevc un modo de buscar un apoyo. Aho- 
ra el amigo mas tierno es el apoyo mas 
agradable. 

(3I I-n el Eunuco', Act, It. Se, 


Miremos como á un enfermo incura- 
ble , el nombre que ofende la verdad en 
boca de su amigo. Debemos estar mas ohli- 
gadoSi decía Catón, á los mas duros y Jieros 
emmlgos que á esta especie de amigos que se 
parecen á la misma duhurai aquellos nos di- 
cen casi siempre la verdad^pero estos no nos la 
dicen jamas. Es un absurdo no disgustarse 
por lo que se debe y apesadumbrarse por 
lo que no merece tal cosa, es insufrible quan- 
do uno no se entristece de haber|obrado mal, 
y si de haberse portado bien; lo que de- 
bía ser al contrario ; que arrepintiéndose 
del delito se regocijará’ con la corrección. 

Ya que las reciprocas amonestaciones 
son los deberes esenciales de la amistad, 
deberán darse con libertad y buen modo; y 
recibirlas con sumisión y sin repugnancia: 
por la misma razón, no hay nada mas per- 
nicioso en la amistad, que la adulación, los 
modos sobrado d dices, y la demasiada com- 
placencia. Yo me sirvo de muchas expresio- 
nes para pintar mejor á estos hombres fri- 
volos artificiosos , y que no abren la bo- 
ca sino. para adular , y en descrédito de 
la verdad. Todo disfraz es un mal , pues 
que altera la verdad , y no nos deja dis- 
cernirla. Pero sobre todo no puede Juntar- 
se con la amistad ; porque él excluye la 
verdad, sin la que de nada sirve la amistad. 

Es tan grande el poder de la amistad, 
que de muchas almas hace, por decirlo 
asi , una sola. Esto se alcanza quando se 
encuentra en uno de los pretendidos ami- 
gos una alma simple y siempre una y no 
quando es varia, mudable y de varias for- 
mas. ; Quí baxcza mayor que la de una 
alma que se dobla y se redobla como quie- 
re , para coniüímarse , no tan solo á los 
deseos de otto , sino también á el aspec- 
to que desea, y á la menor seña que hlciereJ 

Dice no ; pues nó digo : si , sí digo'. 

Aplaudo siempre , y nunca contradigo. 

Terencio ( 3 ) pone estos versos en bo- 
ca de Gnathon , un gorrero. Es muy inde- 
coroso amistarse con semejantes gentes; pe- 
ro como no es raro en personas de otra 
clase el carácter de estos Gnathones , es 
de temer que la adulación acompañada de 
la reputación , de la fortuna y del crédi- 
to haga que la presten oídos. Con todo 
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el quQ lo miií-e con atención , distinguirá 
el adulador de e! enemigo, como se distin- 
gue lo falso y afectado de lo verdadero y 
natural. 

MaJrítí. CnHa. Señor Editor y dueño 
ufo : no tengo hecho voto de ínolestar la 
atención de Vm. con cartas , siempre que 
en cumplimiento de mi oferta , le remito 
papeles , pero como en el de los Sarma- 
ta,i brilla la generosidad romana consi- 
dero por oportuma liacer presente, que al 
tiempo que los Romanos se armaban de 
caballeros, juraba'í (y cum-pliaiL') estas 
tres condiciones: i „ Que codos los dias 
„ de su vida, no los gascarian , sino en 
,,la guerra siempre que la hubiese, 

2 „ Que por pobreza , ni por riqueza ni 
„ por otro respeto alguno tomarían gages, 

„ que no fuesen precisamente de Rauia.‘'- 
y 3 „ que antes eligirían morir libres, 
^,que no vivir cautivos.'’'- He dicho y digera 
mas (si el tiempo lo permitiese). B.L. M. 
de Vni. Antonio Cacea. 

Saríiuiías. 'kasgo da vh'tiid de tos Ro- 
manos. El monte Caucaso da principio en 
la India , y concluye en_ la Scithia ; y 
según la diversidad de gentes que habitan 
sus aldeas toma distintos nombres: las ver- 
tientes que corren á la India tienen en sí 
variedad de gentes , y quanto mas mon- 
tuosas son las tierras , tanto son mas bar- 
baros los que las habitan. Entre las otras 
tierras, que se hallan á la sombra del Cau- 
case», están los Sarmatas , y riega el Tha- 
nais toda aquella provincia ; ea la que á 
causa de su grande frialdad no se cria vi- 
no , siendo constante que cutre los orien- 
tales ninguna nación coma esta , le ape- 
tece tanto , prueba clara de que la priva- 
ción es mayor incentivo del apetito. Esta 
gente de Saimacia es feroz y muy belicosa, 
pero siempre está desarmada; no cuidan de 
comer manjares exquisitos, y delicados , ni 
en vt'ítir primorosamente ; porqtie toda su 
felicidad solo consiste en embriagarse. 

En el año, dé la fundación de Eonia' 
de trescientos diez y ocho noniln-aron los 
Romanos CDiitra los Sarmatas y otras na- 
ciones barbaras al Cónsul Lucio Fio: en- 
cendiJa la guerra con varios efectos ya 


el valor de unos , y ya de la fortuna ¿5 
otros, finalmente- se hicieron treguas , y 
quedaron , por ultimo , sujetos los Sar. 
matas .al imperio Romano, porque el Con. 
sulen un gran convite, emborrachó á los 
capitanes de la Sarmacia. Satisfecho .Lucio 
Rio del desempeño de su expedición , par. 
tió Ufano. á Roma , y pidió que le con- 
cediesen el triunfo acostumbrado; pero no 
solo no se lo diercíia, sino que fue degolla, 
do publicamente por la Infamiá con que pto, 
cedió para rendir á los Sarmatas;y el sacro' 
Senado para mayor borron del muerto y 
escarmiento de todos, mandó esculpir cq 
el sepulcro de Lucio el siguiente::: f 

EPITAFIO. 1 

11 -A-qui yace Lucio Pío Cónsul , el qual 
„ vendó á los Sarmatas ; y fue e'sta infame 
„ conquista en el año trescientos diez y 
y, ocho , desde la fundación de Roma, “ 

„ Los venció, no como vencen Ro- 
„ manos, sino como suelen enga ña'r los l'¡- 
y, ranos. “■ ; ‘ ' » 

y, Los venció , no en la guérr-a cb'tt 
yy armas, sino en la mesa con rnanjaf^s. 

y, Los venció, no peleando con peligro; 
y, sino comiendo de reposo. “ 

yy Los venció , no con lanzas en el 
y, campo 3 sino emborrachándolos con vi- 

yynO. ‘I 

^ „ El día , que Lucio Pío pidió el 
„ triunfo, en el mismo dia fue dego- 
yy liado. ** 

La Magostad de los Romanos no ven- 
da á sus enemigos con vicios y regalos, 
sino con armas ó con ruegos. Fue tan ■ 
sensible al Senado y pueblo Romano el 
proceder del Cónsul Lucio Pió, que no con- 
tentos con haberle degollado, y puesto en 
su sepulcro aquel infame titulo , manda- 
ron que se pregonase en Roma , que todo 
lo que h.ibia hecho Lucio Pió era de nin- 
gún valor , y como tal lo anulaba el sa- 
cro Senado; quien escribió inmediatamen- 
te á los Sarmatas , alzándoles el pleyto 
homenage que habían hecho de estar suje- 
tos á Roma, en cuya virtud quedaban de- 
clarados libres , y en su antigua libertad, 
y que esto hadan por no ser costumbre en-y 
tre los generosos Romanos ganar imperios, 
emborrachando á los enemigos, sino der- 
ramandQ su sangre propia en el campo. 


Num. rar. 6¡p^ 

CORREO DE MADRID. 

del MIERCOLES 19 DEDICIEMBREDE 1787. 


Discurso primero presentado á la Real 
Sociedad B.... de los amigos del País. 

Verum dícere , justum «it ; mentiñ vero 
Injustam. (íicer. 

Discurso sobre el Júxo. Miíchas ^qües- 
tiónes evitarían el escollo dé la terqped.íd, y 
necio capricho, en que suelen tropezar tan 
amenndo , si se considerara , al siiscitárlas 
la recíproca inteligencia , con que miran 
los sustentantes al objeto controvertido. 

Esto és lo que sucede con la tan de- 
caotáda duda de si és, ó no útil á las 
Sociedades y repúblicas el liixo. Como se 
CDnsiguiéra probar , que el lúxo bien en- 
tendido , acarreaba felicidades á cada in- 
dividúo en particular, y al cuerpo de la 
nación en genér.íl , parece que resultaría 
la deseada solución al disputado problema, 
y algúna- mira entre sus entusiasmados An- 
tagonistas, en repararla f.ilta de noticias 
ó de conocimiento del hombre , que ma- 
nifiéstan con sus declamaciones. 

Despojándonos , pues , de tantas preo- 
cupaciones , con que han embargado nues- 
tra razón en éste asiínto (como en otros 
nuichos) los continuos influjos de la su- 
persticiosa ignorancia. Exáminémos con 
serena aplicación toda la fuérza de ésta 
voz Lúxo , y formando en luiéstras ima- 
glnaciónes úna Idéa justa , discurrámos 
sobre sus qüalidádcs. 

El lúxo, considerádo en sí con abs- 
tracción del buen ó mal úso, que de él 
puede hacerse , si mir.lmos á los objetos 
sóbre que se céba , es un disfrutar mas 
íinaméme la existencia , los placéres y 
comodidad , que el hombre búsca á costa 
de las riquezas , que heredó ó adquiére. 
Sabido és qué fué concedido al hombre 
^1 úso de todas las cosas , que prodúce 
Jar pródiga natúraléza, y que la sensibili- 
dad , como primer móvil de todos sus 
desc'os y temores , lo impele con'tinüamén- 
te á huir del dolor, y ú buscar el pU- 


cér, ó descanso. La razón , pues, su úni- 
ca gobernadóra y guía , le fué dada , pa- 
ra que no abusase , de un don tan es- 
timáble. 

Púdo por consiguiente el hombre (con- 
ducido por la razón) obedecer al conti- 
nuo estímulo de su sensibilidad , y con- 
cedérse el logro de los placeres , quando 
no contradecían á las leyes de su guía. 

De ésta verdad ó principio , claramén- 
te resúlta , que el úso de los bienes y gús- 
tos ptiéde ser mas ó menos extrem, do, 
ó que el lúxo debe considerarse , como mo- 
derado qüándo no olvida, ni atrop'lla á 
la razón , y como excesivo , qü.índo des- 
precia sus avisos: luego aunque fuese tan 
estrañaménte perjudicial (como se pretén- 
de ) no sería el lúxo moderado el que me- 
reciése tantas declainaciónes , sino el ex- 
cesivo , ó contrario á lo jiísto. 

El que se guarézca , pués, el hombre 
de los objetos que le rodean , y pudrían 
causarle doló.r, y el que búsque aquéllos 
honéstos placéres , hacia los que le dió 
tanta inclinación el Autor de su maravi- 
llosa máquina , no parece oponerse á la 
razón , ni á la utilidad de su cxisténcia. 

^ Este guardárse del mal , y ansiar su 
bien fueron los poderosos motivos, que 
indugéron á los hombres á discurrir , y dos 
fuertísimos muélles sóbre que se apoyaron 
para invéntar tantas manufactúras, artes, 
ciéncias y comodidades , que cuntribuyé- 
ron á hacér mas llevadera su vida y cxis- 
téncia , cercada de oposiciónes y sutVi- 
mléntos. 

El trabajoso; y triste r.'cúrso de Iq, 
caza y pésca fué despreciado por cimas. , 
cómodo , y ganancioso midió de la agri- 
cultúra y cría de gan 'dos : la fi i.i mo- 
rada de los bosques, cuébas y desabri- 
gídas cabañas por las sanas aminas po- 
blaciónes construidas con mayor precaución 
en los parájes mas á proposito: las toscas 
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p¡>k's con que se cubrían por las tramas, 
que con la lana de los rebaños urdió el 
dlEciirso , y la necesidad del multiplicá- 
do número de las gentes; 

Pu’s que piído vivir el hombre en las 
selvas y. en cohtíilüa guerra con las fie'- 
ras , h.xo luá la preferencia dada al des- 
ains.do camino, que tomó para su exis- 
tencia, ¿ Habrá' qui:ii cúlpe de inútil y 
pcr)udÍGÍal e'stc primer p^so , qúe formó 
el hombre hacia la unión con su seme- 
jante , ó h.icia la Sociedad , en dónde pií- 
do dc.Hpleg.ir las embotadas facultades , que 
por la soled, d de su anterior me'todo de 
vida se mantenían ocultas 5 Creo, que nó. 
Fue feliz y dichoso para el género hum,í- 
no esta ‘piieferéncia que dió el hombre al. 
m todo de conseguir mas afinádo el pla- 
cer de su existencia. 

Juntas y.i muchas familias por la uti- 
lidad que las. resultaba del reciproco so- 
córru , que se prestaron para el culti- 
vo de los cámpos; ¿ Quaiitas necesidades y 
urgencias no despertó en sus corazónes 
el feliz lúxo que iba civilizándo éste con- 
greso, de hombres, que apenas podían lla- 
marse tales hasta éste moménto í Los ofi- 
cios de carpintero , cantero, herrero , te- 
xedoc y otros fuéron ¡udispensábles , pa^ 
ra que permaneciésen los principios dé és- 
ta Sociedad yá entablada. Tódos se exer- 
eían por los mismos labradores hasta que 
descngaúado,s de la Imposibilidád de po- 
dér alcanzar la inteligéncia , y manejo 
universal resolvieron dedicarse tinos al só- 
lo cultivo de la tierra , mléntras afara- 
zábarí óCros las manufactúras , y ofífcios 
adaptados 3 su genio. De ésta prudente dis- 
posición dimanáron el adclarítamiénto ,• y 
progresos en tádas las artes con la rlquéza 
de los que las' profesaban- De aquí la faci- 
lid.id (que se desea ) para cumplir con 
aquella su.ive le'y de la procreación , qué 
nos dicta la naturaleza. Del mejor ali- 
mento, de la mayór ocnp'aciófl , y nin- 
gún óeio resultaron numerosas descendén- 
eias , que criadas con el envidi.1ble exem-a 
pío de la actividad y honrado trabajo fué- 
rml origen de otras Igúálés , que engran- 
decieron la Sociedad , íbmentárón la agri- 
cultika , y pcrfeccionáron las artes. ■ 


Puesta yá en éste está do la unión i 
los hombres , reflexionémos la difer.'nte 
sue'rte que logra cada individúo , y [¿¡jj 
el conjunto de los que antes vagaban so- 
bre la ház de la tierra. 

' La hí mbre , la desnudéz-^ la contínm 
guérra con las fieras y con los otros hóm. 
bies, el inminénte peligro en el logro dt 
su incómodo descanso , la ignor.íncia de 
lós placeres de ser padre y marido ^ e[ 
abandono en la vejez , y el no tenar qulj¡, 
lo. defendiése del mas fuérte, que con 
vloléneia venía á arrebatarle el sustento, 
éran las , felicidades que experimentaba el 
hombre, qüándo np húbo. lúxo. 

Mas, ¡qiián diferente suérte alean, 
zó, qüándo movido de él, ó del deseo de 
lograr mas afinádo el giisto de su existen, 
cía , é inclinaciónes , se resolvió á unir, 
se con su semejante, y producir poreV 
te medio un infinitó número de bienes 
que no había conocido 1 

La fadlidád del susténto , el abrigo 
con adorno , la propiedad y paz asegu- 
rada por médio del convenio de todos, el 
tranquilo descanso en una habitación gua. 
recída de los Insúltos , y de la intempe'. 
rie , el .hallazgo de los contentos que di. 
manan de ser pádre, y marido, el apoyo, 
servicios , y obséquios de su familia en la 
vejez-, y la seguridád de no ser oprimido 
por la violéncia de los injustos, fuéron los 
regalos que recibió del lúxo snoderádo y 
honestó el hombre que ahora lo ultraja, 
porque vive preocupádo. 

Los aislados hórtlbrés esparcidos sobre 
la tiérra , sin que los uniéra ótro interés, 
que el material de la procreación , y éso 
por breves iiistántes qué fuerza podían 
tener J j qué felicidádes pudieron acarréari 
se mutüaménte individuos tan desunidos! 

¡ Y qüán al contrário se presénta niiés* 
tr.i Sociedad establecida y aütnencáda por 
las^ lisongéras leyes del honesto lüxpl 
Fuerza respetáble , a'iiménto de población 
y rlquézas , con que hacér frénte á qüales- 
quiéra opresóres Son lo que há ganádó 
en la mudanza de sus idéas , y admisión 
del lúxo. (Ye continuará,') 

jRsicíi, No es la destilación eh solo me* 


dio , pot el qual el fuego sepai-í, <Jste flui- 
do ; ■ ln simple quema basta pata' muchas; 
substancias , y en particular para el car- 
bón , el vapor que sale de los braseros, cu- 
yos efectos son tan funestos , no es otra 
cosa que el aire lijo que se exhala, el qual, 
uniéndose con la humedad extendida en la 
atmosfera, llega á ser sensible , en forma 
de humo.. 

Ya hemos indicado que el aire fijo se 
adhiere algunas veces muy fuertemente á 
su base, se necesita una verdadera descom- 
posición del mixto para poderle extraer. 
Itps ílcidos en general , atacan con fuer- 
za , y energía las substancias á que se les 
echa , capabian del todo, el orden de las 
paftes ; se unen á las moléculas terrosas ó 
metálicas , forman cotí ellas nuevos com- 
puestos , mientras que el aire fijo que les 
estaba unido se sale con la viveza que le 
dan su extensión , y ligereza especifica. 
Su soltura y fuga ocasionan en su mezcla 
este movimiento tumultuoso é intestino, 
conocido con el nombre de fermentado». 
Sise recibe el aíre fijo en un recipiente lle- 
no de agua, corta la masa y llega á la par- 
te superior del recipiente. Se hallan pocos 
medios tan prontos como la fermentación 
para procurarse una cierta cantidad de aire 
fijo; basta echar un acido sobre un alkali,. 
Ó una tierra calcavea; al momento se excita 
en la mezcla un movimiento mas ó menos 
rápido, las substancias se descomponen, y 
entonces se vé que se desprende el a ir-c fi- 
jo en forma de ampollas. No obstante es 
preciso advertir que el aire fijo obtenido 
jpor estas operaciones, raras veces se halla 
puro, y sin mezcla; antes al contrario, va- 
ria las mas veces la naturaleza de la subs- 
tancia de que se le separa y la especie par- 
ticular del acido que se emplea para este 
.efecto. 

El medio mas seguro, y tal vez el mas 
abundante es, aquel de que se sirve la mis- 
ma naturaleza para desprender este fluido; 
quiero -decirla fermentación. Mas adelan- 
te explicaremos el mecanismo y principio 
de este fenómeno ; por ahora solo dire'- 
mos que la fermentación en general es un 
movimiento intestino que se excita de sí 
mismo y espontáneamente , ayudado de un 


grado de calor porporcionado , y de um 
fluldiz que pone-las pirtes fermentantes en 
estado de ocuparse'nuis coii.oti'üs, regular- 
mente se distinguen, tres grados en la fer- 
mentación que algunos han considerado 
como diferentes especies de ferment.aciones. 
La fermentación vinosa ó espirituosa , por 
la qual los licores queda experimentan se 
cambian en vino ; la fermentación acida, 
ó acetosa , porque su producto es un aci- 
do , ó un vinagre , y últimamente lo pú- 
trido, ó alkalino , que lleva las substan- 
cias animales ó vegetales á una verdade- 
ra putrefacción , y que desprende mucho 
alkali volátil. Solo en el primero y ter- 
cer grado de fermentación se desprende el 
aire fijo , y particularmente en el prime 
ro. Se desprende mas abundantemente de 
las substancias sucaradas, y mocosas que su- 
fren la fermentación vinosa ; se eleva en- 
tonces sobre el licor que fermenta , y lle- 
na el vaso que lo contiene; Para recoger 
este fluido , solo se necesita acercarse al 
lugar en donde fermenta el vino , ya esté 
en cubas , ó bien en vasos de vidrio. Se 
toma un bocal lleno de agua , y bien ta- 
pado ; se abre en la . misma atmosfera en 
que nada el licor en fermentación ; se en- 
corva el bocal á medida que se derrama 
el agua , el aire fijo ocupa su lugar; y 
hallándose de este modo el bocal lleno de 
aire fijóse vuelve. á tapar con mucho cui- 
dado. 

Estos son los medios , tanto artificia- 
les , como n.aturales, de que podemos ser- 
virnos para obtener ana cierta cantidad de 
aire fijo , y poder en seguida estudiar sus 
propiedades y su nitn raleza. Qu'ando co- 
nozcamos todaslasqualidades de este sin- 
gular fluido j’ trataremos de explicar sus 
efectos. Su acción en la economía- y ani- 
mal y vegetal. ' 

En el año décimo que Imperaba el Empe- 
rador Marco Aurelio- sobrevino en Roin.a 
una general pestilencia inguinaria queobli- 
gó al Emperador á retirarse á campania 
que estaba libre de este mal, aunque esta- 
ba, muy seca y muy falta de lo necesario; 
esto no obstante estuvo alli el Emperador 
con todos los principales senadores de Ro- 
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ma ; pues en tiempos tales nó buscan'los , 
Ijombres cl.vegalo de sus personas, sino el 
modo de ^salvar sus vidas. Estando alli 
Marco Aurelio, fue acometido de unas 
fuertes calenturas , y como era su costum- 
bre tener sabios consigo, y la enfermedad 
requería ser visitada de médicos , era muy 
grande el número que habla en su palacio, 
tanto de filósofos que enseñaban j como de 
Médicos que disputaban ; porque este buen 
Príncipe de tal manera ordenaba su vida, 
que en su ausencia estaban muy bien pro- 
veídas las cosas de la guerra , y en su pre- 
sencia no se hablaba sino cosa de ciencia. 
Estando un dia Marco Aurelio rodeado 
de Senadores , de filósofos , de Me'dicos y, 
de otros hombres cuerdos , se tocó en lá 
conservación, lo muy mudada que ya esta- 
ba entonces Roma , no solo en los edifi- 
cios que estaban todos arruinados , sino 
también en las costumbres que estaban 
corrompidas ; atribuyendo aquellos sabios 
estos males á los lisonjeros de que estaba 
llena Roma , y á que no había hombre 
que se atreviese á decir la verdad. Oi- 
das estas y otras razones en que funda- 
ban los sabios la destrucción de Roma, 
les quiso manifestar Marco Aurelio el 
cuidado con que deben proceder los Prín- 
cipes para la elección de los sugetos que 
tienen el mando en las provincias con- 
tándoles el siguiente rasgo de patrio- 
tismo. 

, En el año primero que fui cónsul, vino 
Á Roma un pobre villano de la rivera del 
Danubio á pedir justicia al senado con- 
tra un censor que hacia muchos desafue- 
ros en su pueblo ; y en verdad supo tam- 
bién el villano proponer su querella , y 
exágerar las demasías que los jueces ha- 
cían en su patria , que dudo yo las supie- 
ra Túllio decir mejor, ni el gran Homero 
escribir. Tenia este villano la cara peque- 
ña , los labios grandes, los ojos undidos, 
el color adusto, el cabello erizado , la ca- 
beza sin cobertura , los zapatos de cuero 
de puerco Espin , el sayo de pelos de ca- 
. bra , la cinta de juncos marinos , la barba 
larga y espesa , las cejas que le cubrían 
los pechos y el cuello cubiertos de bello 
como oso, y un acebuche en la mino. Por 


cierto que qúándo yó le vi entrar en el 
Senado, imaginé que era algún animal en 
figura de hombre , y después que le oí lo 
que dijo, juzgué ser uno de los dioses , si 
hay dioses entre los hombres: porque si cau- 
só espanto ver su persona , no causó me- 
nos admiración oir su platica. Estaban á 
la sazón esperando en la puerta del Senado 
muchas y muy diversas personas para tra- 
tar asuntos de sus provincias; pero prime- 
ro habló este villano , que todas ellas ; lo 
uno , por ver lo que diría un hombre tan 
monstruoso , y también porque los Sena- 
dores tenían cosfümbre de oír primero las' 
querellas de los pobres , que las deman- 
das de los ricos. Puesto , pues , aquel rus- 
tico en medio del Senado, comenzó á pro- 
poner su propositó , y decir muy por ex- 
tenso , á lo que allí habla venido , en cu- 
yo razonamiento se mostró tan osado, co- 
mo extremado en las vestiduras y di- 
joles asi : ¡O Padres conscriptos , ó pue- 
blo venturoso! yo el rustico Mlleno ; ve»' 
ciño que soy de las Riparias Ciudades' 
del Danubio saludo á vosotros los Senado-' 
res Romanos , que én este Senado estáis 
juntos, y ruego á los inmortales Dioses 
que rijan hoy mi lengua para que diga lo que 
conviene á mi patria, y á vosotros ayudért 
á gobernar bien la república ; porque sin 
voluntad y parecer de los Dioses , ni po- 
demos emprender lo bueno , ni aun apar- 
tarnos de lo malo. Permitiéndolo los tris- 
tes hados , y desamparándonos nuestros 
sañudos Dioses , fué tal nuestra desdicha 
y mostróse á vosotros tan favorable ven- 
tura que los soberbios capitanes de Roma 
tomaron por fuerza de armas nuestra tier- 
ra de Germania, y no sin causa digo qué 
á la sazón estaban sañudos de nosotros nues^ 
tros Dioses ; porque si tuviéramos aplaca- 
dos á los Dioses cscusado era pensar voso* 
tros vencernos. Grande es vuestra gloria, 

¡ ó Romanos, por las victorias que habéis 
habido , y por los triunfos , que de mu- 
chos Reynos habéis logrado ; pero mayor 
será vuestra infamia en los siglos venide- 
ros por las crueldades que habéis hecho; 
porque os hago saber , si es que lo igno- 
ráis , que al tiempo que los Triianes van 
delante los carros triunfales , diciendo: vi~ 


v¡i viva !íi Inv'tHctbU Uoma t poi; otíá pav-' ■ 
tc’lüs pobres cautivos van en sú?_ cói'azo-' 
j,es diciendo á los Dioses jusitcla , jus.ti- 
cliu Mis antepasados poblaron cabe el^ 
Danubio á causa que haciéndoles, mal la 
licna seca, se acogiesen y se lacreasen en ' 
la agua húineda , y si acaáodés enojase tí 
agua inconstante , se tornasen seguros á 
la tierra firme. 'Que como son varios los 
apetitos y condiciones de los hómbieS, hay 
tiempo , que huyendo de la tierra nos re- 
fiescamos en el agua , y hay otro, tiempo 
que espantados del agua nos acDgemos á 
la tierra. Pero cómo diré ^ . ó Rótnatios, 
lo que quiero decir; ha sido tan grande 
vuestra codicia de tomar bienes ágenos , y' 
fiie tan desordenada vuestra soberbia de 
mandar en tierras extrañas que ni la mar os 
pude valer en sus abismos, ni la tieua os 
pudo asegurar en sus campos. ¡ Oh ! que 
consuelo es para los hombres atribulados 
pensar, y tener por cierto que húy Dioses 
justos , los quales harán justicia de los 
hombres injustos; si los atribulados no tu- 
viesen por cierto que los dioses les venga- 
rán de sus enemigos, se quitarían kvlda 
á sí mismos. El fin que tengo para ..decir 
esto es , porque yo espero de los justos 
Dioses, que asi como vosotros fuisteis , sin 
razón , a echarnos de, nuestras casas y 
tierra , vendrán otros que con razón os 
echen á vosotros de Italia y Roma. Allá 
en mi tierra de Germania , tenemos por 
regla infalible , que el hombre que toma 
por fuerza lo ageno , pierde el derecho 
que tiene á losuyo propio: espero én los 
Dioses, que esto que tenemos por prover- 
bio en aquella patria , tendréis por expe- 
riencia acá en Roma, En las palabras gro- 
seras que digo , y eu las vestiduras mons- 
truosas que traigo, podéis bieri adivi- 
nar, que, soy un muy rustico villano; pero 
con todo esto no dejo de conocer quien 
es el que tiene justicia , y qual es el po- 
seedor tirano ; (lorque lós rústicos de mi 
profesioTi, aunque no sabemos decir lo que 
queremos , con un estiló sublime ; no 
por eso dejamos de conocer qual se ha de 
aprobar por bueno , y qual se ha de con- 
denar por malo : diría , pues , yo en es- 
te caso-, que todo loque los malos adqui- 


rierón en‘ ’mlícho's 'días co.ri sW tlra'nfiaíj Id'á" 
Dioses sé' ió é]uit''arán todd en un dia y'' 
al contrario tódo lo que los büeiiós per- 
dieron en muchos años , . los Dioses se lo 
tornarán en una hóiá ; porque hablando 
la verdad, ser los malos, ricos', y estar pros- 
perados , no es porque los Dioses lo quie- 
réiV , sino porque jo pórmltei} , y sV nós 
q^ucjamosi pofqiíe ahora disimulan mucho 
suframos, que tiempo vendrá que. lo, 
castigarán todo. Creedme una cosa , ó Ro- 
manos , no. dudéis en ella, yes, quede 
la injusta, ganancia de los padres , viene 
despiíes la justa pérdida en'lós hijos. Al- 
gunos se maravillan muchas veces allá en 
mi tierra , qual sea la causa , que los Dio- 
ses no quitan á' los malos lo qué ganan, luci- 
go que lo malganan : y para mí la razón 
de esto es, porque disimulando con ellosj, 
junten poco á poco muchas cosas, y quan- 
do desptics estén muy descuidados , sé las 
qulkií todas juntas , porque es justo jui- 
cio de los Dioses ; pues que ellos hicie- 
ron , sin razón, mala muchos, vengan 
algunos que con razón les hagan mal k 
ellos. Es imposible que el hombre cuerdo, 
y qucrse presume tal, hallegustp. cn lo que 
posee ageno ; pues de. otra ñia.nera , no sé 
contentarla de cosa' alguna. No sé. Ro- 
manos, si me entendéis, pero para quéme 
entendáis mejor, digo que estoy espanta- 
do, y aun. mejor diría escandalizado , co- 
mo el hombre que tiene cosa agena puede 
sosegar ni dormir una sola hora ; pues 
ve que tiene injuriados á los Dioses , es- 
candalizados á los vecinos', contentos á los 
enemigos , perdidos á los amigos , agra- 
viados á los qué robó , y lo que es peor 
de todo , tiene puesta en peligro á su pi o^ 
pia' persona : digo qile la tiene puesta, en 
peligro , porque el dia que .se determina, 
uno á qpitá/me á mí la hacienda, én aquel 
mismo instante , me determino yo a qui- 
tarle á él la vida. Reo es k los Dioses j ..y 
muy infame entre los hombres', qpe tle^ 
ne tan caninos los deseos de su corazron, ^ 
tan sueltas las riendas de sus obras , que 
lá miseria agena lé parezca riqueza , y lá 
riqueza propiale parezca póbieza. Ni me 
dk mas, quesea griego , que sea bárba- 
ro , que sea Rom'aiío , que esté ausente ó 


presente; «jligo y afirmo , que es y sera 
maldito de los Dioses , y‘‘ aborrecido de 
los hombres , el que sin nías cónsidera- 
cion quiere trocar la fama con la in- 
famia, la justicia con la injusticia , la 
rectitud con la titania , la verdad por la 
juenúra , ly fieytp.ppr lo dudoso , tenicn-, 
do. jiborrecimiento , de ‘ lo, suyo . propio , y 
estando suspirando, por lo que es ageno. 
Él que tiene por principal intento acopiar 
hacienda para lo? hijos , y no el ser famo- 
so entre los famosos ; es' justo que el tal 
1)0 S9lo_ pierda, IqS ibjenes adquiridos , s¡- 
np que tambleq, fin< j quedp decla- 
ijadp infame enfre Iqs.ipalos. Como voso- 
tros , los Romanos , riaVuralmente sois so- 
berbios , y os ciega este vicio , os teneis 
por dichosos por tener como tenéis mas 
que todos : ppreso sois mas honrados que 
todos : lo que no es asi ; porque si de he- 
pho queréis, abrir los ojos, y conocer vues- 
tros propios yerros , verpis que si os pre- 
ciáis ser Señores de provincias estrañas, os 
habéis, de confesar esclavos de vuestras 
propias riquezas. Allegad quanto quisie- 
redes , y haced lo que mandaredes que á 
mi parecer , muy poco aprovecha tener 
las casas llenas de hacienda , y por otra 
parte estar los porazones poseídos de codi- 
cia ; porqueras riquezas que se adquie- 
ren por codicia , y se guardan con ava- 
ricia , quitan al poseedor la fama , y no 
Je aprovechan papa sustentar la vida, 
Jfo.se podrá sufrir muchos dias , ni me- 
nos encubrirse muchos años , ser el hom- 
bre tenido por rico entre los ricos , y por 
honrado entre }os honrados: porque el 
hombre, que es muy amigo de su hacien- 
da es Imposible que no sea enemigo de su 
farna. j O si los codiciosos tuvieran tanta 
codicia de su honra propia , corno tienen 
de la hacienda agena i.yo os juro por los 
inmortales dioses, que, ni la codicia les 
foyera el reposo de la vida, ni el cáncer 
de la itjfamla les destruirla su buena fa- 
ma. 0 !d Romanos , oid esto que os quie- 
ro dccjr, y plegue .i los dioses que lo scr 
pais eatcader,: ppi\que de.otra maicera yo 
perderla mi trabajo, y vosotros no saca- 
riais dé mi platica íruto alguno. Yo .veo, 
que todos aborrecen la soberbia, y nin- 


guncj sigile, mansedumbre;, todos con. 
deiíap el, adulterio , ya ninguno veo conti. 
nence; toilos maldicen la intemperancia 
á ninguno veo templado: todos alaban*h 
paciencia, y á ninguno veo sufrido; to- 
dos reniegqa ije la petiza , y á todos veo 
qqe huelgan ; todos blasfeman de la ava- 
ricia, y á, todos veo que roban. Una cp. 
sa digo y no sin lagrimas la digo pu. 
blicamente en este senado; y es , que cpa 
la lengua . tpdos los mas blasonan délas 
virtudes , y luego sirven á los viciosos 
con todos sus miembros. No penséis qpj 
digo.fistP por los Romanos que qstli) eV 
el Illiric^ ; sino por Jo senadores, qup yep' 
en esté sénado. Vosotros los Roqianos ea 
vuestras banderas traéis por mote pstjs 
palabras : Romaiioi'tti/i est dcbdlan supif. 
bos et purcere subjectís. Por cieno que di. 
t'iqis mejor'. Romanorum est expoliare inn} 
centcs eiiiiquietare quietos. Porque voso- 
tros los Romanos , no sois sino mullido- 
res de gente quieta, y trobadores de su- 
dores agenos. {Se continuará.) 

M.airii carta. 

' Aú como la critica corrigcy 
la S atira desdora y vilipendia^ 
y de critica á Satira es forzoso, 
distinguir en sus usos diferencia. 
Muy Señor mió y mi dueño; desde 
que niq hice su corresponsal constante, 
llueven en mi casa villetes y cartas dq 
las quatro partes del Mundo, En el dlq 
me hallo con una de Stamboul , Corte 
vastísima de Turquía , sin saber el Paquea 
vótque la ha conducido. Su contexto pue- 
de muy bien ocupar alguiu parte de si) 
correo , y así , hay va en cuerpo y al- 
ma , para que Vm. la de el uso que me- 
rezca., y espera su seguro y afecto ser, 
yidor, Don Lucas Alemán y Aguado. ■ 
Carta de Fapima en. Constantinopla , i 
Ibr.aiin en Afidrid , en respuesta , á la qm 
inserto el diario de lo de JJlcietnbrt 
de lySy. 

El omnipotente Ahí , que siempre fue, 
al qual no hallamos principio, y que sos- 
tiene los cielos sin pilares, infl.nie tp 
magnánimo espíritu, Ibraiin amado: y 
su justo Profeta te conduzca á mis ojos 


con saliiJ robusta. *0!i quinto cuesta á 
tu esposa Faciina este cuidado ! Sabes muy 
bien las tiernas lagrimas , con que remu- 
nere los íollc"!os , que en la tuya me pin- 
tas , á la dura separación de mi lado. £.a 
obediencia, y anlOr á nuestro soberanó 
vencieron cu cariñosa repugnancia; Y k 
el aire de mis suspiros , surcaste el un- 
doso Piélago , para E.fpaíia, ¡ Oh memo- 
ria para mí iuncsta ! Pcsde este amargó 
día (puedes creerme) no doy al vejíósq'^ 
íu tributo. Sólo me es obietó' grato , mi- 
rar el mar ,, qiie hospedó tu liave' , yi 
con la renovación de este seHtimieiVto, 
dulcificar mi pena. Hoy es quando alum- 
bra para mí mas benigno Astro con tu 
carta, pues pn ella calma mi tormento. 
Con la noticia de tu' feliz arribo á esa 
Metrópoli, tranquiliza mi ‘ zozobra. ' No 
dudo tu sorpresa al ver al Emperador de 
las Espaíias , con la Magostad que le re- 
tratas. Ya yo tenia una idea de su mag- 
nificencia , por una esclava , que vino á 
mi compañia. Pe su bondad , virtud y 
nobleza vivo bien informada , no menos 
que de las bellas prendas del Principe 
heredero , y su agradable, graciosa y be- 
nigna esposa. Sin duda alguna tú y tus 
compañeros ibais persuadidos , á ser hi- 
jos de una exageración pomposa las no- 
ticfas que del Imperio Espafiól teníais. So- 
lo Constantinopla os parecía seria opulen- 
ta, noble, hermosa y rica ciudad del 
universo, y en Madrid halláis otra nue- 
va Constantinopla , que os admire. Alé- 
grame por vida nila vuestro desengaño. 
La representación del liéis effendi ^ es for- 
zoso corresponda á la de su gran monar- 
ca; Pe su integridad , amor patricio ca- 
ritativo zeló y dulce trato , ya méhhizo 
bien capaz la dicha esclava. No podiá me- 
nos de corresponder á su placida benevo- 
lencia , el generoso estilo , con que refie- 
res Os lia tratado. Esta expresión sola pa- 
dece que atempera’ la acritud de mis sén- 
siblés penSamien'tds pues sabes me son 
trascendentales tus satisfacciones. En' quaii- 
to á las damas españolas , no sé que te di- 
ga. Creo ( sin que por micstro profeta san- 
to lo jures) que ni por pensamicato me 
habrás ofeudido coa ninguna de ellas co- 
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me dices. En está' parte te hago él' bóinof 
que tu nifctecci; pero quien sabe si este 
efecto le hace en ti el decoro á la religión 
Mi'.lsumana , ó la re'piignar(¿ia , que ex- 
pones te hatt‘ caiifado su a'dot'no , 'y'frátó, 
Yó s'é qñc tales miigcres soH generalnien- 
te afables', cárl'ftoíás' y'ex^rcsivas r sé qile' 
se hallan adórnád.as de bellas qualidadess' 
y potencias; sé que estas brillan en la só-' 
dedad , quanto las nuestras yacen extih.t 
guidas en los obscuros seiios dé la'jgnó-’ 
rancia , por ' falta de culpiVó : y sé- álfin' 
que son españblas , <i ,cuySii 'ñaturalj 
aifoisa gl'acl’a , ctínfiesañ ías'detnas'Euró-' 
peas vasallagc. 'Tú mismo ibas persuadi- 
do a esta verdad , quando partiste, con 
que si ahora no te complacen', mas sera 
efecto de tu amor para conmigo , que 
de su desnieicc'imiento , tu disgustó; EÍ 
pelo sobre las cejas que dices llevan , y' 
demás adorno en el trage, seia acomo- 
dado á su P.iis , como lo es al nuestro, 
el que Cu vosotros admirar.ín esas gentes. 
Cada nación tiene su peculiar éxtrafieza, 
respective a las otras , y el dominio de 
la moda en España , hace semejantes mu- 
géres. La que llamáis libertad tn tales' 
mugeres yo la diría vida sociable , sin ha 
preocupación de la nuestra. Llevados vo- 
sotros de un indiscreto zelo, ó acaso de 
una imaginaria desconfianza , fundáis 
vuestro cariño en nn rigoroso extremo. 
Encerradas en nuestros Harems toda la 
vida : privadas de aquella común prero- 
gativa , que dió naturaleza á todo ser 
viviente y custodiadas de unos feroces, y 
negros Eunucos, representamos el papel 
de esclavas ,, en calidad de esposas , y así 
admiráis qué otros hombres, dictados dé 
fázon mis clara , tráten ¿í fiis mugeres 
cómo compañeras, y lás déti lugar ch' sils 
comunicables placeres , festines y diyérá. 
sioncí. Hacense noblemente c.irgo ,,que no 
ñacieión sus súbditas., ' sino" sús semeján- 
tes, y^ fuera del dérechó qué su honoi" 
compe'te , en lo denias qué' él décórO perí 
inite , no obran tiranos;' síño apacibles, 
fieles y amorosos. Qué vciiaii á veros ú 
vuestra posada , y admiren eú vuestro 
gefe su respetable persona , no me adnii- 
ra. La novedad atrae la curiosidad en to- 


das partes , y en una tan notable , como 
la de tener unos huespedes tan descono- 
cidos, cabe la mas sana disculpa. Dices 
que los hombres parecen. Eunucos , porque 
carecen de barba larga , comp si ella fue- 
se el distintiva de un cora?ioq niagnani- 
mo. El aspcío. y .severo aspecto que ella 
representa , sombrea en vosotros una al- 
ma generosa , dulce y agradable. El ros- 
tro , sin tal celage , caracteriza mas la 
tmbleza de un herpe, mostrando, desnu- 
das sus facciones., Que la esencia de la 
rosa , sea un poderoso iajisrnán para esas 
damas, no lo dudo, piues viven agenas 
de los aromáticos perfumes j que nuestra 
tierra nos rinde. Mas no por ella ( como 
explicas ) ni por otro interés villano juz- 
go tributen a vuestro gefe los obsequios, 
que ipdicas en , 1 a tuya. Conocen el carac- 
tcr , y dignidad de este ; ven su apacible 
trato; admiran un expresivo y dócil ge- 
nio ; consideran un heroico Mulsuman, 
vestido de humanos afectos : y exámlnan 
por (In un pecho desnudo de aquella fe- 
rocidad , con que falsamente os pintan 
los historias. Por otra parte advierten el 
suntuoso recibo que el Empcradoc ca- 
tólico le dispensa ; la aceptación , con 
que la nobleza y plebe le admite, y el fa- 
vor que a tan alto huésped corresponde: 
pues que mucho amado Ibraim , que am- 
bos sexos se esmeren en su obsequio , en 
los términos que exigen la utb.uiidad y 
política, jd-compafiarle en el coche, llevar- 
le a los saraos , conducirle á los teatros 
y demas demostraciones expresivas , no 
se verían en Constantinopla ; pero en 
esa Corte tan civilizada , seria culpable, 
dexar sin uso todo ceremonial político. 
S¿ la censura que mereció cierta dama, por 
haber tocado y canwdo ante vuestro Xefe 
y quedaba expuesta á' mas nota , la ino- 
bediencia i su madre , á no haberlo asi 
hecho, como su impolítica pública si hu- 
biese dcsayrado las Instancias , y ruegos 
de tan noble forastero. Del mismo modo 
juzgo su compañía en cocjie y teatros. Tal 
vez para estos extremos de buena crianza, 
precederi.an importunaciones. Tu sabes que 
el inconstante vulgo , forma la satyra so- 
bre lo visible , sin serle visible lo que l.i 


satyriza. El recato de nosotras , la stiavU 
dad de nuestro trato y el respeto que os 
tenemos, y ex.lgeras , acaso en las mas 
será violento , y quizás muchas tomaran 
ser Españolas , mejor que Musulmanas, 
No yo que te estimo y amo en nuestra ley 
Santa. Persuadome k que las quieren mu. 
cho sus maridos , quando las prestan to. 
da su confianza. 

Zaira y Zalmira quedan satisfechas de 
tu afecto. Yo ló estoy de su preferencia. 
Tu Harem queda seguro. Ismaél , tu es. 
clavo , te es tan fiel , como yo Amante. 
Descansa querido Ibraim y depon tus ss. 
los , que aunque dices íí de almas bajas íe. 
Herios, no es de sublimes almas imaginar- 
los. Que Alk justo te conduzca breve i 
esta tu casa , es lo que solicita , tu Es. 
posa, l'aúma. 

En el semanario de Cartagena numero 
XLVIII, del Viernes 30 de Noviembre pró- 
ximo pasado , pag 384 , se lee ^ 

Eli siguiente Soneto nos consta ser de la 
niisma poetisa Eispañola D. M. G. Ji. que 
la Oda , y Anacreóntica , insertas en el 
numero til dcl Correo de Madrid del M.iet’ 
coles 14 de este mes. 

Estaba Apolo en el Parnaso un dia, 
repartiendo guirnaldas diferentes, 
y de Helicona ál són de las corrientes 
Terpslcore festiva danzas gula: 

Fenisa , que del Betis ascendía, 
osada llega entre otras concurrentes, 
y al ver de todas coronar las frentes, 

5 Dónde está , dice , la corona mia 5 
Febo al verla de galas adornada, 
aparta , la responde , la riqueza 
con mi numen feliz no tiene entrada; 
á que ella le replica con presteza; 
si esto no mas en mí te desagrada, 
coronante que admito la pobreza. 

Nota, El sugcto que traduce les cuen- 
tos morales de Marmontel, ha esf^jido por 
espacio de dos meses con tercianas, dobles, 
por cuyo motivo se ha detenido ,1a impre- 
sión de la quarta pieza , ( que ya está m 
la prensa ; ) lo que participa á los Señe- 
res subscriptores, para que le dispensen la 
morosidad inculpable, por su falta de salud. 
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Cotttlnuctdori del Discurso soirc d líi- 
xOi Al obscrvJi* este pai’iilélo iio p'ii2Ce c|uc 

resulta merecedor délos vituperios, y ofin- 
sas ( con que se prete'nde hacer odioso) 
éste principio , esta cansa de la ^licidad 
humana j pero sí del aprecio de todo ia-< 
cionál , que advierte en el lúxo moderado, 
no sólo las ventajas que ha conseguido por 
su medio nuestro bébil cuerpo , sino aun 
el alma , que precisada á reflexionar , pa- 
ra descubrir iustrumentos y máquinas, que 
facilitasen los artefactos , rastreó las cien- 
cias de las que sacan su formación : ha- 
llazgo que fue úna fuente , de dónde cor- 
ríéron inumci'áblcs conocimientos ^ 
enriquecen , haciéndolo feliz , al género 
liumáno. 

Los derechos del hombre , su natura- 
leza , la suavidad , que exigen las le'yes, 
.con que ha de sér gobernádo , la dulzura 
en el trato , el amór á sus semejantes , la 
precisión que la razón impone , de cum- 
plir las obligaciónes de oiudadáno , padre 
y amigo , y el aprecio de las virtudes fue- 
ron las consequéncias , que dimanaron del 
cultivo de ellas ¡Quéacciónes generósas, 
qué utilidades no debe esperar la Sociedad 
que las fomenta ! 

A éste plinto condujo á los hómbres el 
lúxo : cúlpen y aborrézcanlo qüántos de- 
sean virios convertidos en fieras , llenos 
de incomodidad , y desasió , é imbuidos 
de sanguinarias, aborrecibles máximas, que 
sólo se dirigen al oído de nuestra natu- 
raleza. 

Si en éste primer paso se presenta in- 
démne , y aún digno de admiración , y 
, elogios el lúxo : veamos si se muestra til 
respeto á la presénte situación de los reynos 
y gobiernos. 

Qüándo cayó el podér de Róma , vi- 
ciadas las leyes , adulteradas sus funda- 
mentales máximas é imjfosibiluádo’de exis- 
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tír, porque ya no ténía mas enemigos que 
le hiciisen frente ( circunstáncia In.lispen- 
sáble á una república que se formó o ad- 
mitió como apoyo de sú pcrm.in i'nci.i la 
guerra) inundáron las provincias de mi do- 
minio bárbaros que tanag'nos de liumani- 
dád , como ignor, intes , fundaron gobiñ'- 
nos feudales , ásperos , y poi^o contormes 
á la general fclicidád. Fueron muy des- 
jgüáles las suertes que cupiiion .í los hom¡- 
■bres. Señór de grandes poseslónes se m.j- 
rába el uno quando se afanaban niuch s 
mllláres en la mas desgraciada esclavitud 
para el logro de su precaria, y nada apre- 
cláble existencia. Afirmóse con funestas, y 
quizá no necesarias leyes , la propied.íd 
de las posesiónes , y quedó sostenido, 
y perpetüádo el desigü.il repirto que nota- 
mos. Ignorante de sus der.'chos el pueblo 
no advirtió la opresión, ni tiívo quién 
los.reclamára , porque jamás llegó á po- 
seer el rcp.írto de los premios y felici- 
dades. , 

Miíchos siglos permaneció ésta desigual 
fortuna de los hómbres nacidos con la 
misma naturaleza. Reflexionáron los Mó- 
nárcas y Magistrádos en la igivoráncia , y 
desaciárto de los principios que los gulá- 
ban , mudáron de opinión , y por ali- 
viar al género hum uto favoreclíron el Inxo, 
que con su feliz iiifluéncla n > cari > Co'.. 
cóntrarrestár los tristes efectos de :sta pro- 
piedad y repárco. 

Como fueron pocos los que poseian la 
tierra ; no tenían los vasallos mas cuníno 
para obtener algún aliménto que la toc.il 
dependéncia de sus Sefióres , y lograr un 
triste jornál, sirviéndole, y cultivan lo sus 
campos. La muchedumbre , que aneiába 
emplearse en éste trabajo (que éra el úni- 
co á que la siijecába el no lúxo) hizo re- 
ducir los jornáles , abaratando el esfuérzo 
y sudor del hombre j, como sucede en el 


traiico , y comercio de qiialquiéra otra 
nieicadiiría , que suele bajar de precio 
con la alnmdánda. 

En e'sta postura quedaban niiíchos sin 
ocupación , y por consiguiente en la 
indig aida , los que logribaii algún em- 
pleo á sus brazos , reditü.íba tan poco 
que no bastaba á mintenér , aún con es- 
casa comida , su muger é hijos ; j Qué 
sucedía en las desgraciadas C'sas de estos 
particulares í en las linas se veían perecer 
los hombres necesitados de alimínto, a' no 
ser que robando compensasen la injusticia 
de los que dominában. En las otras yacían 
niatrimónios estenüádos por falta de co- 
mida , descoloridos , débiles hijos que 
gritando por el pan perdían las fuerzas, 
atravesando el corazón de sus padres, im- 
posibilltádos de buscárselo , porque care- 
cían de rumbo. ; Qué camas , que abri- 
go , que' gusto , podían lográr éstos des- 
graciados , pendientes déla voluntad de 
lino sólo que no tenía que solicitar en los 
inferióres ninguna concurrencia á sus ne- 
cesidades ! ; Ah í si éstos son los efectos 
del no lúxo , ¡úzguen los declamadores, 
qü-into aborrecen al género humano, qüán- 
do ansian por acaba'r ¿ y aniquilar ■ el 
lúxo. 

Mas advertidos los Príncipes conside- 
raron la situación , y desigualdad de los 
hombres , y aunque no tuvieron bastan- 
te resolución para romper las cadenas que 
había fabricado el olvido de sus derechos, 
en que cayó el hombre con la ignorancia, 
buscaron el medio termino de fomentar el 
lúxo , con el que haciendo que naciesen en 
los corazones de los que señoreaban la 
tierra múchas y nuevas necesidades , que 
antes no habían conocido , los precisaron 
á derramar los amontonados tesoros éntre 
sus industrlósos vasallos. Sí ; con el lúxo 
se vió dependiente de la voluntad de los 
que antes habían sido dominados el sober- 
bio Señor , que se creía de mejor natura- 
le'za que sus semejantes; con el lúxo se for- 
maron talleres , y oficinas, en dónde los 
abandonlidos hómbres , familias , y aún 
los niños encontiáron modo de ganár su 
/Comida : con el lúxo se abrieron lás puer- 


tas al no bastantemente aplaudido comér, 
ció , con el que recibían géneros pieciósos 
dando salida a los suyos , éstos vasallos 
antes tan oprimidos , precisando por éste 
médio a sus Señores , á que viniesen en 
busca de las delicadezas , y placeres , ó 
á recibir la léy del artesino , que les snej. 
ba el dinero : con el lúxo se enriquedé. 
ron los desgraciados , que fueron despo. 
seidüs de tierras por las injustas tiranías 
y acostumbrados los grandes al atractivo 
liso de los gústos , vendieron parte de sus 
fincas a éstos enriquecidos vasallos, que so 
hicióron con ésto dueños de haciendas; con 
el lúxo perdió el señór aquél orgúllo y am. 
bidón que fomentó en los de su clase h 
extrema necesidad y pobreza de sus semo. 
jantes : con el lúxo fué preciso discurrir, 
inventar, tropezar con las ciencias , y po. 
nér el alma racional en todo aquél ensan- 
che de que es capkz ; con el úso de la ra. 
zón , y desplégue de las cléndas y ktei 
se suavizaron las costúmbres , mejorkon 
las dúras léyes , con que hablan sido go. 
bernádos los hómbres , se introdújo el tra- 
to humano , que los hace sociables y fe. 
Ikes : con el úso de la razón , y con el 
lúxo se fomentó la agricultúra y cria de 
ganados, porque creció el número de con- 
sumidores : con tenér los hómbres mií- 
chos nimbos, con que podér ganíir su ali- 
ménto, y el de su familia , vendiéron mú- 
cho mas caro el trabajo de sus brazos, ha- 
ciendo que los joniMes dados por d duélío 
de la tiérra fueran sufíciéntes para la ma- 
nutención de su mugér , é hijos : con el 
lúxo no repararon los hombres en casirse, 
y tenér hijos , porque les sobraban cami- 
nos que darles para que pudiesen alimen- 
tarse , y ser también ellos padres de mí- 
merósas descendencias ; con el lúxo llegó 
a mantenér la tiérra múchos mas hómbres 
que los'que pudiéra con todo su mayor 
prodúcto : con el lúxo lograron el cora- 
zón , y el alma humana múchos placéros, 
delicias múchas , multiplicaos conocimien- 
tos , que hiciéron mas dichosas, y fuér- 
tes las Sociedades , y Repúblicas ; y con 
el lúxo , en fin entró el hómbre en el co- 
nodraiénto de su idalguia , aspiró y con- 


siauió enriquecerse, y subir hasta los pues- 
tos Je la mayor elevación. (^S¿ concluirá . ) 

Fisica, Qualuitides Íel aire fixo. El 
aire lixo es un fluido elástico trasnparen- 
te, sin color micible con el aire y con 
U a«ua, de un peso especifico infinitamen- 
te menor al del licor mas ligero; de un 
olor picante y desagradable. Estas son sus 
qualidades exteriores , y que resultan del 
primer eximen. Son tan sensibles que ha- 
bían inducido á error á la mayor parte de 
los sabios , haciéndoles confundir el aire 
fixo con el aire atmosférico ; pero se dife- 
rencian el uno del otro por propiedades 
esenciales, i. Su peso especifico no es el 
mismo. El aire fixo pesa mucho mas que 
el aire atmosférico ; pero el exceso de es- 
te peso no llega al doble como han afir- 
mado algunos autores. Este peso especi- 
fico es causa de la dificultad que tiene de 
levantarse en la atmosfera sobre una cuba 
de vino ó cerveza en fermentación. Para 
hacerlo sensible basta practicar esta cu- 
riosa experiencia. Introdúzcase en una cu- 
ba en este estado , un tizón ó acha encen- 
dida ; luego que llegarán al lugar del aire 
fixo que nada el licor en fermentación , se 
•apagarán al instante. Pero como el aire 
•fixo tiene da propiedad de retener los 
humos y de impedirlos que se mezclen 
con el aire exterior , se distribuyen por 
toda la espesura en forma de una nube 
blanquecina que se distingue perfectamen- 
•te del aire que la cerca , porque este con- 
serva toda su transparencia. Si se mueve 
esta masa de aire fixo impregnada de hu- 
mo, forma muchas veces olas tan alcas, 
que sobrepujan los límites de la cuba. 
■Entóncesse conoce bien el mayor peso que 
tiene el aire fixo comparado con el común; 
•pues, en aquel instante mismo se .le ve 
-á aquel esparcirse y caer perpendicnlar- 
tfnente á lo largo de la cuba. A este mis- 
mo exceso debemos atribuir la facilidad 
que tiene el aire fixo de llenar los luga- 
res en donde se derrama , y de echar fue- 
ra al aire común mas ligero que aquel. 

ConÜRÚa el rasgo de patriotismo. Pre- 


gunto, ó Romanos, jque acción teníais vo- 
sotros siendo criados cabe el rio Tlberiii, 
á nosotros que nos estábamos en p.iz á las 
riberas del Danubio? iPor ventura nos 
visteis ser amigos de vuestros enemigos , ó 
á nosotros declararnos por enemigos vues- 
tros? j Por ventura acá en Roma oísteis 
decir, que dejadas nuestras cierras propias 
nos fuimos á conquistar tierras agenas? 
I Por ventura fuisteis avisados , que levan- 
tándonos contra nuestros Señores , dimos 
la obediencia á los indómitos barbaros ? 
¿ Por ventura nos enviasteis algún Eiiva- 
xadór que nos convidase á ser vuestros 
amigos, ó vino alguno de nuestra Patria 
á Roma á desafiar, como á nuestros ene-' 
migos? j Por ventara murió algún Réy en' 
nuestros Reynos, que en su testamento 
os dexase por herederos , para que con 
aquel titulo nos constriñese'is á ser vues- 
tros vasallos ? j Por ventura hallasteis al- 
guna ley antigua ó alguna costumbre mo- 
derna, en la qual se aclare, que la ge- 
nerosa Germania de necesidad ha de es-' 
tar sujeta á Roma la soberbia ? j Por ven- 
tura destruimos vuestros exe'rcitos ¡tala- 
mos vuestros campos , saqueamos vuestros' 
pueblos : dimos favor á vuestros enemigos 
para que por ocasión de vengar estas in- 
jurias , destruyeseis á nuestras tierras. SI 
vosotros de nosotros, ó nosotros de voso- 
tros hubiéramos sido vecinos , no fuera 
maravilla , que unos á otros nos destruyé- 
ramos ; porque muchas veces acontece que 
por Ocasión de partir utia pobre cierra, 
se levanta entre dos pueblos una prolixx 
contienda,. No por cierto hubo cosa de 
estas entre vosotros los Romanos y noso- 
tros los Germanos: porque allá en Ale- 
mania tan agena sentimos vuestra tiranía 
como oímos vuestra fama. Si os enojáis 
de esto que he dicho, os ruego que os 
desenojéis con esto que os dire , y es que 
el nombre de Romanos y cruehlades de 
tiranos Cn un dia llegaron á nuestros pue- 
blos. Ya no se' que me diga Romanos, del 
descuido de los dioses y del atreviinieri- 
to de los hombres: porque veo , que ti 
que tiene mucho tiraniza al que tiene po- 
co, y el que tiene poco, sirve aunque 
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no quíírc al que tíen.e mucho: y la. co- 
dicia desordenada se concierta con la 
m.alicia secreta , y la malicia secreta da 
lug,ir al robo piiblico , y al robo público, 
no hay quien le vaya á la mano: y de 
aquí viene á resultar después, que la co- 
dicia de un hombre maligno se ha de cum- 
plir en perjuicio de todo un Pueblo. Oid 
IRomanos oíd, y por los dioses inmorta-, 
les os conjuro ejteis atentos á esto que os. 
quiero decir: y es esto. Mirad bien lo que 
habéis hecho: que ó los dioses se han de 
descuidar, ó los hombres han de fene-. 
cer, ó el mundo se ha de acabar ó el 
mundo no ser.) mundo, ó la fortuna hlnca- 
r.í el clavo, ó se verá lo que nunca fue vis- 
to: ó lo que ganasteis en ocho cientos 
anos vendréis á perder en ocho iias, por- 
que no puede ser cosa mas justa que pues, 
os hicisteis tiranos por fuerza , os tomen 
esclavos por justicia. No penséis vosotros 
los Romanos, que si tomasteis y os enseño- 
reasteis de nuestra Germania , que fue por 
alguna Industria de guerra , porque ni 
sois mas belicosos ni mas osados , ni mas 
animosos, ni aun mas esforzados que no- 
•sotros ; sino que como nosotros teníamos 
ofendidos á nuestros dioses ordenaron ellos 
en sus sccce.tos juicios , que para castigar 
á nuestros desordenados vicios, fueseis 
vosotros sus crueles verdugos. Ni estiméis 
á vosotros por tan fuertes, ni tengáis á 
nosotros pqr tan flacos , que si los dio- 
ses estuvieran á la sazón de por medio, 
pudiera ser que no hubieseis llevado, co- 
mo llevasteis el despojo del campo ; por- 
que hablando la verdad no alcanzasteis 
yo. 30 tros la victoria por las armas que lle- 
vasteis de Roma, sino por los muchos vi- 
cios que habla en Germania. Pues si no- 
sotros nos perdimos , no por ser covar- 
des , no por ser flacos , no por ser tími- 
dos , sino solo por ser malos y por no te- 
ner á los dioses propicios , j qué espe- 
ráis será de vosotros. Romanos, sien- 
do como sois viciosos , y teniendo co- 
mo teneis á los dioses airados í NI porque 
juntéis grandes exércltos , ni porque os 
preciéis de. grandes tesoros , ni porque 
tengáis grandes dioses , ni porque le- 


vantéis grandes templos,’ ni porque ofr«. 
cais grandes sacrificios, no penséis Roma, 
nos que por eso sereis mas victoriosos 
porque os hago saber , sino lo sabéis , quj 
ninguno tiene mas parte con los dioses 
que quanto tuviere paz con las virtudes. 
SI los triunfos y vencimientos no estu. 
viesen en mas de llevar sutiles ingenios 
capitanes diestros , hombres esforzados y 
exércltos grandes, por cierto sería har- 
ta Inadvertencia no procurar de llevar to- 
do esto á la guerra : pero que diremos 
pues vemos por experiencia que los hom- 
b.res no pueden dar mas que las batallas, 
y que solos los dioses son los que dao 
las victorias. Si yo no me engaño , lo 
que nosotros contra nuestros dioses tene- 
mos ofendido , pienso que lo tenemos pa- 
gado , pei'o también creo que las cruelda- 
des , que vosotros en nosotros habéis hé- 
c)io, y la ingratitud que con los dioses 
habéis tenido, aun no lo habéis pagado mas 
tengo , gran certeridad, que todojla habéis 
de. pagar 3 y en este caso podría ser que 
como ahora nos tratáis como á esclavos, 
aJgun dia nos reconoceréis por Señores, 
Después que en este camino he visto las 
bravas montañas, las diversas provincias, 
las muchas naciones. Jas tierras tan ás- 
peras;, las gentes tan barbaras, las muchas 
y muchas millas que hay de Germania 
á Roma, yo no se que locura le tomó i 
Roma de enviar á conquistar á Germania, 
porqaie si lo hizo por codicia de sus te- 
soros , sin comparación fue mas el dine- 
ro que se gastó en conquistarla, y aho- 
ra se gasta en sustentarla , que no. le 
renta , ni rentará por muchos años Get- 
mania , y podrá ser que primero la ten- 
ga perdida , que no saquen la costa que 
hicieron por ella. Si me decis Roinaníis, 
que no por mas fué Germania conquista- 
da de Roma , sino porque Soma tuviese 
esta gloria de verse señora de Germanja, 
también es esto vanidad , y locura , pór- 
que muy poco aprovecha tener los mu- 
ros de los pueblos ganados , y tener los 
co.razones de los vecinos perdidos. Si de- 
cis que por eso conquistateis i Germania 
por , ampliar y ensanchar los términos de 


Roma> también me parece esa’una muy fri- 
vola eai's* ’ P°fque no es de hombres cuer- 
dos aumentar en tierra , y disminuir en 
honra. Si decis que nos enviasteis a con- 
quistar , á fin que no fuésemos barba- 
ros, ni viviésemos como tiranos, sino 
que nos queríais hacer vivir debajo de bue- 
nas leyes y fueros, tal sea mi vida , si la. 
cosa asi sucediera , pero como es posible 
que vosotros deis orden de vivir á los es- 
trangeros , pues quebrantáis las leyes de 
vuestros antepasados. Muy gran vergüen- 
za han de tener de corregir á otros los 
que vean que hay mucho que corregir en 
sí mismos, porque el hombre tuerto no 
toma por adalid al ciego. Si esto es ver- 
dad , como de hecho es verdad , convie- 
ne saber, que ni tuvo ocasión, ni me- 
nos razón la soberbia Roma , de conquis- 
tar ni tomar á la inocente Gemíanla ; an- 
démonos todos á robar , á matar, á con- 
quistar y á saltear, pues vemos el mun- 
do esta ya tan corrupto, y de los dio- 
ses tan desamparado , que cada uno to- 
ma lo que puede y mata á quien quie- 
re , y lo que es peor de todo , que 
tantos y tan grandes males , ni los que 
gobiernan los quieren remediar , ni los 
agraviados de ellos se osan quexar. Sois 
hoy tan inexorables los supremos jueces, 
y tenéis tan amedrantados á los miseros 
pobres, que tienen por menos mal sufrir 
en sus casas las tribulaciones , que no po- 
ner delante de vosotros algunas querellas; 
y la causa de esto es, porque allá en su 
tierra por ventura no le perseguía sino 
tino, y aquí en este Senado es desfavore- 
cido, de todos , y esto por ser el que que- 
rella pobre , y ser aquel de quien quere- 
llaba rico. Pues fue vuestra dicha , y cu- 
po en nuestra desdicha , que la soberbia 
Roma fuese Señora de nuestra Germania, 
es verdad que nos guardáis justicia , y 
tencis en paz y tranquilidad la tierra; no 
por cierto , sino que los que van allá nos 
toman la hacienda, y los que estáis acá 
nos robáis la fama, diciendo, que pues 
somos una gente sin ley , sin razón y sin 
Rey , que como barbaros incógnitos nos 
pueden tomar por esclavos. Muy engaña- 


dos vivis en este caso ó Romanos, porque no 
me parece á mi que con razón nos pue- 
den llamar gente sin razón , pues tales 
quales nos criaron nuestros dioses, nos 
estamos en nuestras casas propias , sm 
desear, ni buscar, ni tomar tierras age- 
nas. Con mucha mas razón podremos de- 
cir ser vosotros gente sin razón , pues 
1)0 con teneos con la dulce y fértil Ita- 
lia , os andals derramando sangre por to- 
da la tierra. Que digáis nosotros, me- 
recer ser esclavos, á causa que no tene- 
mos Príncipe que nos mande , ni Sena- 
do que nos gobierne, ni excrcito que nos 
defienda , á esto os respondo , que pues 
no teníamos enemigos , no curábamos de 
exercitüs, y que pues era cada uno con- 
tento con su suerte que teníamos necesi- 
dad de soberbio Senado que gobernase, 
que siendo como eramos todos iguales, 
no consentíamos haber entre nosotros Prin- 
cipes , porque el oficio de los Principes 
es suprimir á los tiranos y conservar en 
paz á los pueblos. Que digáis no haber 
en nuestra tierra república , ni policía, 
sino que vivíamos como viven los bru- 
tos animales en una montaña, tampoco en 
esto como en lo otro tenels razón , por- 
. que nosotros no consentíamos en nuestra 
tierra tratantes mentirosos , ni bulliciosos, 
ni hombres que de otras tieíras nos tra- 
xesen aparejos para ser viciosos y regaía, 
dos , de manera que como en el vestir era- 
mos honestos 3 y en el comer nos preciá- 
bamos de sobrios, no teníamos . necesi- 
dad de muchos tratos. Porque en nuestra 
tierra no haya mercaderes de Carta go 
aceite de M.iuritania , marchantes de Ti’ 
ro , acero de Cantabria , olores de Asia" 
oro de España , plata de Eietaña , amba» 
de Sjdonia , seda de Damasco , trigo d>^ 
Sicilia , vino de Candía , purpura de Ara^ 
bia , no por eso somos brutos en aque“ 
lia tierra , ni dexamos de tener república- 
poiqiie estas y otras semejantes cosas, ma» 
tienen para dispertar muchos vicios, que® 
no para vivir . .con ellas los hombres vir- 
tuosos. Pelice y bienaventurada república 
es, no.cn la que hay muchos tratos , si- 
no de donde viven muchos virtuosos no 


li que es abunJinte de muchas riquezas, 
sino U que se précli de muchas virtudes, 
no donde viven runchos bulliciosos , sino 
donde residen hombres paciticos , de don- 
de se sigue que á la policía de Roma por 
ser rica hemos de tener mancilla, y á la 
policía dé Gemíanla por ser pobre habéis 
de tener envidia. Pluguiera á los inmor- 
tales dioses , que el contentamiento que 
teníamos nosotros con la pobreza, ese 
tuvierais vosotros con la abundancia, por- 
que de esta manera ni fuerais á robarnos 
la tierra entonces , ni viniéramos á que- 
jarnosi a Roma nosotros ahora. Bien veo 
Romanos que va mucho de lo uno á lo otro; 
'orque vosotros aunque ois nuestros tra- 
ajos , no por eso perdéis vuestros pasa- 
tiempos , pero a nosotros mismos jamas 
Se nos enjugan las lágrimas de los ojos, 
ihi jamas cesanaos de llorar nuestros in- 
fortunios. (Se concluirá.) 

A.ígeclras J de Noviembre de 1787. 
Señor Editor dél Corre'o de Madrid. Mis 
dese'os de que todos oígah las importantes 
ide'as y útiles pensamientos, que incluye 
el yá universalmente apreciado periódico 
de Vm. me hacen buscar las ocasiones de 
ver reunidos algunos jóveúcs (en quiénes 
yo compí-ehéndo fóhdós que prometen felíte 
acogida á las máximas sanas y á los con- 
Venclmiéntos de la razón) para leerles su 
contenido. 

Militarés eran por cierto (que no tódos 
liemos de ser zóquétes , como lo aseguran 
los muy émborládds séñóres) los que for- 
maban , qíiatro días hke, el aüditórío que 
junté para escuchar la Ibctiíra del ntíme- 
tó lóy. 

Aquéllo 'del pueblo gobernádo de dis- 
tinta suérte que nósótrtís les pareció bien 
y mucho mas sencillo. La noticia del áire 
fixo , deftogistlcádo, incluidos en lás plan- 
tas: la de su pulsación, éfécto dél calor y 
frió , que alternan con los días y nóches,. 
y de la circulación dé los sucos , &c- 8cc. 
caiisó bastante satisfacción , y exclamaron 
algunos. ,, íQué locura la de nüéstros pá- 
,, dres qüándo sujetan nuestra educación á 
los que se vélen del famoso Goüdín pa- 


„ra enseñar la Física! Váya, señores: poot 
fuera que les cogHse á Vms. viéjos este de. 
sengaño. Ahóra son Gelatina y no mas suj 
preocupaciónes de Vms. si las tienen; pero 
en los viéjos son duro hueso, hiérro y aún 
dlam.mte sus caprlchósas equivocád.is op¡. 
niónes. Traduciendo están la óbra del ¡n. 
mortal Conde de BufFon y la de Mr. Si- 
gan de la Foiid: manos á ellas y múchj 
aplicación y estúdio. 

Divirtiéronse no poco con la graciós* 
carta de Don Lúeas Alemán y Aguado; 
pero qiiándo se llegó al acertijo, que di- 
ce, no piído resolver , tódos éllos creyérotf 
ser mas felices que el Agüádo. 

Presencié con singular complacencia el 
universál empeño de dar en el Jto de la di- 
ficultad; y habiendo yo empezado porcom 
fesárme vencido „ escribir és preciso , dije, 
^lo que decída cada úno*'*- á lo que con- 
textó el Aragonés , capitán de un Regi- 
miento antiguo, que á nadie rinde sus ban- 
deras , con la seguidilla siguiente. 

Es la monida cósa 
que gusta á todos, 
y la vton&da sólo 
á quién és tonto. 

Esto lo digo, 

por si acaso hé aclarad» 

el acertijo. 

VfVAj'digímos tódos, y quedó estam- 
pida de mi letra la discreta solución del 
acertijo propüísto. 

Se la dirige á Vm. su constánte amigo 
y' fiel servidor el Militár Ingenuo, 

A las exequias de la Marquesa de li 
Bimera escribió Don Pedro Florez de la 
Bimera Maestro de Capilla de la Colegia- 
ta de la Villa de Cangas de Tinco en ti 
principado de Asturias , el siguiente 
SONETO. 

Este que ves pirámide atrevido; 

Este que ves de estrellas carenado, 
Obelisco de luz agigantado, 

Norte de resplandores guarnecido. 
Ostentoso aparato engrandecido. 

Que sobre pardas nubes colocado. 

Con su brillo los Cielos ha escalado, 
Y planeta , á planeta competido 


Es el solio áe Rosa esclarecida. 

Es urna de las glorias de su fama 
Donde renace á mas eterna vida: 
Celeste flor de pelaglíina rama, 

A triunfar de la muerte su homicida 
En tanta luz , en tan hermosa llama. 


Ala sensible muerte de dicha Marque- 
sa dixo su apasionado Don Jpsef Rodríguez 
Panizo , Maestro de primeras letras en el 
Ceminario público de dich? Villa el si- 
guiente 

SONETO. 


En aquesta beldiid , qué ves rendida, 

Su mas diiro rigor la P^rca advierte; 
Pues qué hoy cifra retórica la suerte 
A Cangas tiinto golpe én úna herida 
El iógro dé sú pompa repetida 
En sólo ún desengaño se conviérte. 

Qué ni aún tiene exénciónes de la muérte 
La qué atractivos tantos túvo én vida. 
Nació para morir : la conseqüéncia 
Avive én tu dolór él sentimiénto 
Dé sér común á todos la sentencia; 

Pués tiénes , consistiéndo én un aliénte. 
Si con tú vida muérta lá experiéncia, 
Hóy cón sú muérte vivo él escarmlénto. 


Epigrama en contraposición de la que 
se insertó en el Correo de Madrid, nume- 
ro ii4<p3g* con los mismos finales. 
En muger que es supenci' 
en talentos me prertsa 
á asegurar por mi ho«or, 
que su poético furor 
logra eminente divisa. 

^(idondillas ai asunto. 

Son el hombre y la muger 
iguales en discurrir, 
iguales en discernir, 
como iguales en nacer. 

De este principio indudable 
se sigue , que la muger 
instruida , puede saber 
quanto sea imaginable. 

Si miramos á la história, 
j qué de mugeres no ha habido: 
que por doctas no hayan sido 
de su patria dulce gloria l 


Aquella honra me'xic^na , (i.) 
aquella insigne escritora, 
i nó es prodigio que enamora 
con su pluma soberana í 
; Actualmente se ha olvidado 
la Excelentisima doctora, (a.) 

st/í mirar ser Se/ioraj 
por sabia la han declarado? 

¿Pues que' duda habr^ , á mi ver, 
que con instrucción conciba, 
y la Anacreóntica escriba 
una ingeniosa muger i 
i Confúndete , cortesano, 
y en honor de la verdad, 
rinde con sinceridad 
tu dictamen inhumano! 

El simple momo atrevido 
envidiando gloria agena, 
al desprecio se condena; 
con que dixi ; y he concluido. 

La estimación se grangea 
de todos , haciendo honor, 
quees propia el pundonor 
que estima. Antonio Cacea» 

Madrid, Carta. 

El que no tiene dinev.z 
y se vé en una apretur.z 
use de la ingeniatu'." 
mas que engañe al mundo entev.z 
Muy señor mío y mi dueño : ¡atroz 
lance me ocurre! ¡inevitable riesgo me cer- 
ca! ¡ temerario empeño me sobrecoge! Que 
bien decía mi bendita Abuela:::: Antes 
que pases el mar, aprende á nadar: Quién 
no registrar la bota, tal vez suele no pro- 
bar gota : que. el que no vive advertido, 

. cerca anda de, arrepentido: y en , todo tiem- 
po y’ lugar , primero, es arar que sem- 
brar : ¡ ó qué consejos tan sanos ! ¡ Qué 
reflexiones tan misteriosas! ;qué avisos 
. tan acertados ! Parece que la buena Señora 
pronosticaba el duro lance , j en qué me 
veo ! jPero qué, he de hacer infeliz dé m), 
. si estoy atascado hasta el gollete? ¡qué pro- 
videncia tomaré, para remedio de mi ape- 
ro ? ¡ Desventurado capricho niio! ; Des- 
considerado proyecto 1 ¡ Vano antojo de 
mi calavera ! ¡ Muerto estoy, amigo mío! 


d 


(i) Sor Juan Inüs de la Cniz. ( ) La Exclentisima Doña Maria Isidra de Guzinan y de la Cei- 
a, hija , coa ,,iuiida ainada de los hsceleatisiinos Señores Condes de Ouatc ike. 


Ocim'lóme dar un solemne bayle en estas 
pasquas , y maldito el quano que tengo. 
Seis reposteros trabajan dja y noche de mi 
quenta; setenta sillas tengq ya alquiladas: 
arañas , cortinas, frisos, cornicopias, es- 
pejos , cera y demas zarandájas , todo en 
casa estX ya dispuesto de fiambre : las es- 
quelas do convite repartidas : los criados 
recibidos : los Simones apalabrados: las 

mesas colocadas: los músicos elegidos: to- 
do a la vela , y en solfa , y yo sin blan- 
ca en el bolsillo, ; Oh pese It mi suerte, y 
mi fácil apetito ! lU n hombre como yo en 
semejante sonrojo ! ; qué ignominia! ;Qué 
podré hacer , Señor Editor , en igual coii' 
■flicto ? La función ha de execiitarse : no 
liay remedio. El dinero esta en la casa de 
moneda : el tiempo se nos hecha encima 
Mi honor ha de quedar lucido! ; Pues qué? 
solución h tanta duda? ; Pedir prestado 
es bajeza , ( y yo no pienso pagarlo ) 
j Hurtar ? es oficio de malditas quiebras, 
j Vender ? No tengo mas alhaja que mi 
ligiira. ^Ahorcarme? Eso no por vida mía. 

¡ Pues que remedio ? Discurramos::: Dis- 
curramos::: Pero, i ó bendito Ingenio niio¡ 
j ó felicísimo numen de mi fui tas la ! ; es 
consuelo de mis ahogos ! ¡ ó gloria de 
mis pesares ! ; Tu solo pudieras dulcificar 
mis sentimientos ! De'me Vm. quatro mil 
enhorabuenas, sópleme dos nill ósculos en 
estas barbas , y abrazeme aínhahas tdnls^ 
qué ya hallé:;: (¡no es cosa de cuidadol) un 
inmenso tesoro escondido , una fecundí.* 
sima mina , y un potosí inagotable. ¡Oh 
que dicha tan no esperada i Siga::: Siga el 
festejo con brío ; nada falte a mi decen- 
cia: ¡Ola mozos , criados , simones, re- 
posteros y músicos , cuenta con luciros, 
y lucirme que dinero sobra para todo. ; Di. 
ñero sobra ? Cómo es eso , j sino ha un 
minuto que bailaba Vm. el pelado? Es 
verdad , amigo mió; pero ahí está el mis- 
terio. Lo que discurre un hambriento , no 
estudian cien letrados. Sepa Vm. ( Inter 
nos en confianza ) que tengo ( cuenta con 
el secreto) una magnifica obra escrita de 
mi puño, letra, pluma y tinta , que da- 
da a la prensa , sera el pasmo de las gen- 
tes , el asombro de los abates , el mode- 
lo de los sabios , y el Iris de mi tormen- 


ta , y sobre todo , el abonado fiador de 
mi sarao. Esta es la TramyalinocLia , fm, 
to feliz de mi trabajo , y termino de mis 
esperanzas. Desde este instante vol á co- 
inunicaria por subcrípeion al público: fijo 
mis carteles, publicóla en la gaceta, anun- 
cióla en el diario , voceóla en su Correo, 
alboroto las tertulias , armo á los litera- 
tos , inquieto á los curiosos , engrudo hj 
esquinas , chupo el capiamus evgo , pjgo 
los gastos de mi función régia , bagóme 
sordo a lo ofrecido , y aunque me canten 
una palinodia , en saliendo yo con mi.,,. 
tfampalhiodia , parece que pruebo lo pro- 
metido. ¿Qué ? j Qué juzga Vm. ’de mi 
proyecto ? \ No es de los Cielos ? ¡ Toma 
si lo dije ! ¡Bobito es el niño para su pro- 
vecho ! Asi : asi : tendré los subcripto- 
res. jY si del chascóse quejan ? (cierto 
que esta Vm. sobradamente concienzudo!) 
que se quejen , que no soy yo el único 
trainpaliiiodista Aal mundo. Y sobre todo 
5 no dijo el otro en la venta ? 

Coma mi mala , y coma yo 
y que la nusonefa para ó iiSl 
pues ita pariter diré yo desde mi tugurio;- 
Venga la mosca , que es mi qaestion.¡ 
y lleve el diablo la subscripción. 

Líbrele á Vm. Dios de ella , y á mí 
de tan mal pensamiento , que es lo que 
mas Interesa a su servidor. Don LucasAla- 
man y Aguado. 

Nota. Conociendo que la naturales 
de nuestro papel , no exige con escrupu-i 
losidad su publicación en los precisos días 
que le tenemos destinados , m hemos des. 
preciado las instancias que algunos aficio- 
nados nos han hecho para que solicitáse- 
mos licencia á efecto de repartirlo en los 
dias festivos. Pero como no ha bastado la 
experiencia para desengañar á algunos, 
que constantemente se han presentado en 
tales días , en laS librerías , importunando 
sin fruto á los libreros ; á fin de evitar 
estas molestias en lo sucesivo , anticipare- 
mos un día este papel , siempre que el de 
su salida sea festivo. Siguiendo este mé- 
todo , se hallará de venta el que debia 
publicarse el dia aó de este, el 34 , des- 
de las nueve de la mañana. 
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CORREO DE MADRID. 

del MIERCOLESa6DE DICIEMBREDE 1787, 


Conduslon del T)lscúi'so sobfn el lúxo. 
De dos pueblos como los que há presentá- 
áoal mundo, que á hecho aUeraativamsn- 
te felices ó desgi'acládos el lúxb , ó et no 
lúxo, y que yo he procurado poner á la 
vísta del entendimiénto humano. jA qüál 
querrá dár la preferencia la razón despeja- 
da , y libre de admitidas preocupaciónesí 
jEn qüál de ellos juzgará mas venturóso á 
dda individuo el desinteresado Juézí 

Se prefiere la dura esclavitud , (indis- 
pensable miéncras no necesite el dueño de 
buscar en el v,isállo la satisfacción á las 
urgencias , y deseos que fórnien mutua 
dependencia^, si la ociosidád el abandóno, 
la miseria , la ignorancia , la destrucción 
y apocamiento del género humano : si la 
imposibilidád de hacér frente con gentes 
tan poco interesadas en sostene'r un go- 
bierno, que no les proporcióñá sino po- 
breza , incomodidád, y sufrimientos : si 
la falta- de víveres, que dábe resultar de 
conducir á los exércitos los pocos hómbres 
que tiene én estado agéno del lúxo, em- 
pleados por precisión en la agricultura : si 
lá ciue'l peste , que debería dlraanáv de la 
universal indigencia del pueblo : si la im- 
posibilidsid de nianten-ír lá campaña ó por 
lá falta de víveres ya dicha pócos caüdáles, 
con que poder construir tantos aprestos 
como son necesários 5 y si finalménte el 
embilecimiénto del género humano, y las 
violencias de la tiranía tienen cavlda , y 
tantos atractivos en su corazón ¿qué diré 
de su humanidad , y de sus luces? 

Pero si en un Réyno , (en dónde son 
observadas las Léyes , premiáda la virtud, 
y los merccimiéntos , y se ha Introducido 
el lúxo, ocasionando en los individuos, que 
lo Componen, tódos los blénés que quedan 
indicados) advierte, y nota la libertad, ale- 
gría, y contento con que respiran sus mo- 
radores; la riqueza que din tro de si enclér- 
ía éste estado compuesto de vasallos indus- 


trlósos y acomodídos: la miiltltúd de gen- 
tes que alimenta el crecido numéro de ma- 
nufacturas, y .artes que sostiene el lúxot la 
facllidád con que sin defráüd ir al cultivo 
de los campos hómbre algúño , puede el 
Soberano oponer á los enemigos de la pa- 
tria numerosos exércitos; la abundáncia de 
víveres que siémpre existirá , porque min- 
ea llega á minorárse el número , ni la ga- 
nancia de los labradores: la prontitud con 
que se formarán los Alniacénes , y pertre- 
chos para las expediciónes : el empino , y 
honor con que defenderán sus inserises 
hómbres que se miran felices bajo de aquél 
gobiérno, y que se expóuen á sér víctimas 
de la opresión, ál ceder á los contrarios el 
vencimiénto y triunfo : la abundancia de 
marineros y naves que produce el comer- 
cio , corno precisa conseqüéncia de úna. 
grande actividad , aplicación é industria, 
fuéntes que deben su origen al lúxo : la 
mayor fertllldád , y conveiviéncia que pro- 
dúce con la construcción de canales para 
riego, y navegación la indu-striósa ciincia, 
que acúde con sus cálculos , y profúndás 
reflexiones á haCér fértil lo' que fue árido, 
y fácil el transpórte de lo que costaba sú- 
mas inm.énsas : los descubrlmiintos sobre 
tódos los ramos , que son el obj úo do las 
ciénci.is , como la agricultúra , comírcio' 
legislación, guerra, marina, y de mas que 
se dirigen á la fuerza, consistencia, ador- 
no de la sociedad , ó del pueblo tó.lo ; si 
advierte, vuelvo á decir , la felicidad , y 
contento que se experimfnta en todo el es- 
tádq (con tal que el gobiérno procure sos- 
tener al virtuoso, y conseguir que prefiéran 
los vasallos á las delicias, que-ofr íco el lú- 
xo, el honrado concepto de Ijpén ciudada- 
no, padre y amigo) y decide a favor de és- 
ta contenta , venturosa sociedad de hom- 
bres dichosos , y racioiiáles , aplaüdlré sq 
corazón nóble, humano, y sensible á la fe- 
licidad de los de Su espécie^si: estátuaa 


jTici’éce con mas razón que los conquista- 
dores, aquel hombre que inventa para sus 
semejantes un giísto , un placer honesto, 
que haga mas llevaderos sus contratiempos, 
é inevitables aflicciones. 

Pare'cc.que debería inferirse de lo di- 
cho ser él lúxo no sólo perjudicial , sino 
muy útil á las sociedades y Repúblicas: s¡ 
muchas veces , anteponiendo sus delicias á 
los miramiéntos que d be ceir^r un honra- 
do ciudadano, se despeñan y aniquilan al- 
gunas familias, :s porque viciaron el lúxo, 
hadfndolo excesivo, y este igüalmintc que 
algúnas virtúdes pu den degenerar, lleván- 
dolos á ún odioso estr :mo. Ex mplo son de 
ésta verd.d el valor y la prud ncia: el pri- 
mero en su exc'so se convierte en temeri- 
dad, y esta en pusilanimiJád , qüapdo Hi- 
ga al siinio gr.ido. Puede ser perjudicial el 
lúxo Ilev ido al extr ’mo á algunos poco 
avisados parcitul.res , mas aún sus m los 
ef'ctus son en abono del cuirpo general, 
en donde se esparcen los mal gastados cau- 
dales. En repetidas ocasiones bonifica sus 
c.impos el labrador cuidadoso con los des- 
pojos , y corrupción de las i\ses much'tas 
por la enfeimed.,d y otros acasos. 

No s;an óbice á la razón y fundamen- 
tos que favorecen el lúxo las t.in decanta- 
das destrucciónes de los Impirios Persa, 
Griego y Rom.ino. Hombres superticiáles 
Jas atribuyeron al lúxo, porque lo vieron 
admitido, y en vóga en el momento en que 
se aniquilaron ; mas si, apartando sus ojos 
de las apariéncias profundizaran y exámi- 
násen el ciiinplimifiuo que teman las leyes 
fundament.iles, quizás hallarían úna cáüsa 
mas sólida en la inobserváncia de tódos los 
principios constitiiclonáles , y en haberse 
desunido del interés generál de la sociedad 
el de los particulares. 

Qú.índo iban la altlvéz, ambición , y 
miras del hómbre (que no las comunica el 
lúxo, siiió el corazón humáno) atropellan- 
do las l.’yes y justicia , que mantenían la 
def.'nsa , y posesiones del pue'blo , se veri- 
ficó en los citados Impirios un desigiiál, é 
injusto reparto de poder y riquezas; prc» 
ci.'.o fué que favoreciesen el lúxo los que 
gobernaban , para que no pereciera escláv.a 
infeliz la nnichedúmbre. No buíto á reme- 


dilr los poderosos efectos dcl desprecio de 
1.1S Leyes santas , que dictaban las obliga, 
ciónes de ciud.rdáno ; deshiciéronse e'stos 
Impirios, y éntre sus riiinas se halló éllij. 
xo, igiialmetite que las ciéncias, y ótraj 
buenas qúnlidades , que no bastárón para 
san.ir cuerpos tan engangren.ídos. 

Riynos vemos hoy , en dónde el lúa,, 
logra aplauso y estimaciónes, sirviindo Jj 
y.ísa y fomento al grande, respet.ible po- 
der con que dominan las reglones , y loj 
m u-es. Conocen la virtúd , la libertad , ^ 
el amor al g 'ncro hum no los dichósoj 
vasallos que los componen. 

Si tan mort.il fuera el lúxo no manda* 
ría la Europa sobre el destino , y suérte 
del múndo entero. 

¡O lúxo, tan mal entendido! Hombres, 
DO os pese el que se ábran caminos , nué. 
vos nimbos por dónde puedan alranzlr 
sustúito, y niultiplicárse vuestros dcsgra. 
ciados semejántes , que yácen en la pobre, 
za por injústas reparticiones y olvido d; 
sus derechos , respetables á los ojos d( 
la razón. ’ 

..,,Zahctes 
nomeii 

inscri-p. del retrato de G. de Ja H, 

Kasgo irónica. ; Siglo filosófico , bai. 
ta donde has de extender tu malignidad! i 
todo luz , todo claridad , todo modera* | 
cion , y todo sencillez , y con todos estos 
todos , todo lo Inficionas , truecas, y per* 
viertes. Ya no falt.iba sino que comuni- 
cases tu veneno aun á las relaciones de me» 
ritos de los pretendientes á prebendas , y 
otros cargos. Es bueno que estas no son 
sino un Índice ó sumario de los trabajos su* 
fridos por ilustrarse , y adquirirse 
y que no se hayan de referir con toda In» 
dividualidad , y exornación ni este t)o»i* 
bre , ni .aquellos trabajos. Cierto es, y sa- 
bido , que aunque hiede, y causa fastir 
dio el que qualquiera á sí propio se haya 
de dispensarlos mas preciosos epítetos, 
predicarse antes de morir la oración fúne- 
bre , y todo esto á voz y nombre del pú- 
blico ; no, sino andarse con la delicade- 
za de ir recogiendo todos los votos, y no 
contar con ¿1 hasta no tenerlos todos «eniL 


,U disíHpMte ; con que porque yo forjé 
jn¡ rdaciijii de mantos , he de decir sencl- 
llsinonte , y sin rodeos, ni colas largas, 
kici tsto , íiquello , -q lo de mas alLl , ÍJe- 
jindo al ministerio , y coladores de los 
empleos ? yo pretenda , el' que adi- 
vinen si habré desempeñado ó no, las fun- 
ciones , y exérciclos que compruebo , si 
soy mozo de talento, y esplendor , y ten- 
go aquel conjunto de calidades que requic- . 
re el objeto de mi pretensión ; ó quando 
nO lo hayan de adivinar, á lo menos ha- 
yán de preguntar á Fulano^ Citano^ ‘^ Rahu- 
natio sobre los particulares que yo exponga 
y ellos necesiten ¡ j Y qué fé se merecerán 
más que* yo ? quando yo lo digo tan llana- 
mente en medio de mi modestia , humll- 
dád , y timidez , á buen seguro que no 
tiene parte en ello el amor, propio , sino 
que es en fuerza de la verdad. ; Mozal- 
betes mios! otro es que os habla : cuida- 
do que como dijo el otro , desde el prin- 
cipio se hacen los panes . tuertos ; resis- 
tios desde luego , no sea que esta detes- 
table 'íilosofia , que con su luz ó llama- 
rada vá penetrando bastantemente , llegue 
á apoderarse del todo; entonces ( perdidos 
somos ) ya no queda remedio ; no podré- 
mos decir dé nosotros las donosuras que 
hasta aqui , ya no parecerémos hombres 
singulares , sino de los adocenados ; se 
acabanín los documentos más' útiles para 
la. mayor apología de la nación ; los oidos 
una vez modulados á la sencillez , y 
moderación no querrán oír sino .1 estos: no 
dudéis que es infalible lá obstinación qué 
tendrán todos en esta absurda moda. Mas 
para que no.digais que no sabéis como se 
ponen para que estén de mi gusto , y del 
de todos los sensatos ; ni como se ponían 
antes de esta nueva manía , aqui veréis el 
modelo mas acabado , y que sin mucho 
trabajo he formado en mi turquesa de lo 
mas selecto y acendrado- , que contienen 
varias queitengO en mi poder. Ella es mas 
directa para los pretendientes por lo Ecle- 
siástico ; pero es fácil de acomodarse pa- 
ra lo secular. 

El Doctor Don N. de N. , natural 
de N. diócesis de N. tiene los títulos y 
méritos siguientes ¡ oooj años de edad! 


5 años de filosfia , 4 de Teología Escolás- 
tica; 4 de esciltura, Toologia moral. Con- 
cilios generales , y particulares ; con to- 
dos los que compone oooj de estudios 
mayores. Grado de Bachiller en filosofía 
por la Universidad de N. nemine discre- 
pante-, grado de Bachiller en Teología, 
por la misma neinine discrepante', de 

licenciado por la de N. nemine discrepan- 
te , grado dé Doctor por la misma. Ac- 
tuante de la Academia de N. de la referi- 
da Universidad , Clásico de la misma, 
precedidos los exereleios acostumbrados que 
fueron aprobados nemine- discrepante ; de- 
fendió en esta Académia ooooj conclu- 
siones por espacio de una hora con acepta- 
ción ; oooojj' lecciones de puntos , y 
presidió como tal Clásico 000 J con singu- 
lar aplauso', predicó á sus Académicos un 
sermón de media hora con puntos de ooooj 
dias ; la Academia en virtud de su singular 
aplicación, puntualidad y £s/«e'»'o le con- 
firió todos los empleos honoríficos dé ella: 
ha defendido ooj ^áctos de filosofía , y 
presidido Joo ; ha defendido oooj en 
Teología , y presidido óoooj & presencia 
y satisfacción de un numerosisimó concurso, 
en los que succeslvafnente abrazó toda la 
filosofía del Padre Goudin , la del Padre 
Apodoca , y del Padre jaequief , y^ la 
suma de Santo Thomas; ha coriipües'tó por si, 
mismo las dedicatorias de todos éstos actos á ' 
varios sugetos ilustres, en las que ha asen- 
tado el apotheosis de sus Mecenas ; todos 
estos actos se hallan impresos, y tiene de 
cada uno un exemplar en raso'^ Uso , y aun , 
algunos tiene en su quarto con medias caúds, 
ad perpetuam rei memoriám : consta, que 
en todos ellos ha sido singular sn lucimien- 
to , y los elogios que ha merecido. Ha 
hecho oposición á las cátedras de N. , ha- 
biendo merecido en varias de ellas , que se 
insertase su informe al Real Consejo , con j 
un extracto de sus méritos ‘y exereleios. 
Ha predicado varios serm^ries ’aí acuerdo ^ 
dé N. , al claustro de“Ní cóii ' aplauso de 
todo el concurso, y habiendo' ohtenidó ! a re- 
putación de los sabios, L’a Academia de 
N. , la Sociedad do N. le han' expedido tí- 
tulos de individuo del numevo , Socio be- 
nemérito , literato , sin solicitarlo , en 


atención á su ingenio y apreclaíles circuns- 
tancias ; ha leído una disertación en la 

Academia de N. sobre la utilidad de 

pronunciando la oración de apertura en la 
de N. j y recitó una Oda en la de N. , en 
todas las qiules composiciones ha demos- 
trado su ciencia , y varia titeratura. Es 
protector de la escuela de N.. Ha hecho 
ooooolll oposiciones á prebendas de oñcio, 
una á la Penitenciaria de tal, para la que 
cxercitó con singular lifiniieiito ; otra á 
la magistral de N. , en la que iguahnen- 
te'practlco los exh-ciclos acostumbrados con 
singular aplauso , y general aceptación de 
un níimeroso concurso. &C. &c. 

Esta es una esquela en compenJio, cu- 
yo contenido podéis extenderlo de suerte 
que sin decir mas en substancia llenéis , á 
lo menos , un par de pliegos para aturru- 
llar a qual.juiera. Queda todo vuestro N. 
Pililo- pretendiente. 

Advertencia importantísima. Si hacéis 
v:r que descendéis de casa Infanzona so- 
lariega ; mucho mas si probáis vuestro 
p iieiuesco con Gesgiskan , San Benito de 
Paiermo, li otro quaiquier Santo del Cie- 
lo , o heroe famoso de la tierra está todo 
hecho ,• contad con mi voto ,para la pri- 
mera vacante. 


'Concluye el rasgo de patriotismo. Bien 
pensareis que lie dicho todo lo que habla 
de decir , y por cierto no es asi , antes me 
quedan que decir algunas cosas , de las 
quales tomareis mucho espanto en oírlas, 
y sed ciertos , que yo no tendré miedo en 
decirlas, pues vosotros no tenéis vergüen- 
za de hacerlas , porque la culpa pública 
no sufi.e corrección secreta. Espantado es- 
toy de vosotros los Romanos, enviarnos co- 
mo nos enviáis unos jueces tan ignorantes y 
bobos , que por los inmortales dioses ju- 
ro , ni nos saben declarar vuestras leyes, 
y mucho menos entenderlas nuestras , y 
el daño de todo etto procede en enviar- 
nos allá no á los mas hábiles para admi- 
nistrar justicia , sino á los que tienen mas 
amigos en Roma. Presupuesto que los de 
este Sciia.lo dais los olidos de judicatura 
nui por importunidad , que por habilidad, 
es muy poco lo que se puede decir , res- 


pecto de lo que ellos allá osan hacer, p, 
que acá les mandáis , yo no lo sé , pera 
lo que ellos allá hacen , yo os lo diré 
es esto: vuestros jueces toman todo ’la 
que les dan en público j cohechan lo mas 
que pueden en secreto , castigan grave- 
mente al pobre , disimulan con las cul. 
pas del rico , consienten muchos males por 
tener ocasión de hacer muchos cohechos 
Olvidan la gobernación de ios pueblos 
por darse á, placeres y gustos, habiendo 
de mitigar los escándalos son ellos los mas 
escandalosos, el que no tiene hacienda por 
dé.iaas es pedirle^ justicia ; fínalmentc con 
el color de que son de Roma , no tie. 
nen temor de robar aquella tierra. ¡ Qaj 
es esto Rímanos 1 j nunca ha de tenei' fin 
vuestra soberbia en mindar, ni vuestra 
colxia en robar J decidnos lo que queráis 
y no nos hagais penar tanto. Si lo hacéis 
por nuestros hijos , cargadlos de hlcrroj 
y tomadlos por esclavos, porque de hier- 
ro no les cargareis mas de lo que pudie- 
ren traer, pero de preceptos y tributos les 
echáis los que no pue.leii sufrir. Si lo ha- 
céis por nuestras haciendas , id y tomad- 
las todas , porque allá en Germania no 
tenemos la condición que tenéis aquí en 
Roma, es á saber; holgáis de vivir po- 
bres no por mas que por morir ricos. S¡ 
temeis que nos hemos de levantar con la 
tieua , me maravilla que penséis tal co- 
so , porque según nos tenéis robados y 
tnalti atados , aseguradme vosotros que no 
se despueble , que yo os aseguraré que no 
se levante. Si no os contentan nuestros 
servicios , mandadnos cortar las cabezas 
como .i hombres malos, porque no sera' 
el cuchillo tan crudo en nuestras gargan- 
tas , como son vuestras tiranías en núes* 
tíos coiazones. j Sabéis que habéis hecho 
o Romanos i que nos hemos juramenta- 
do todos los de aquel misero Reyno de 
no llegar mas á nuestras mugeres y de 
inatai a nuestros propios hijos, y esto por 
no dexai'los en manos de tan crudos tira- 
nos, como sois vosotros , porque mas que- 
remos que mueran con libertad, que 
no que vivan con servidumbre,; Como hoin- 
bies desesperados hemos determinado de. 
sufrir los bestiales movimientos de la 


carne en todo el tiempo que nos queda de 
vida, y esto á fin que ninguna muger mas 
no se haga preñada , porque mas quere- 
mos sufrir ser continentes veinte ó trein- 
ta años , que no dejar á nuestros hijos es- 
clavos perpetuos. Si es verdad que han 
de pasar los hijos lo que sufrimos los tris- 
tes padres , no solo es bueno no dejarlos 
vivir , pero aun serla mucho mejor no 
consentirlos nacer. No, lo habíais de ha-, 
cer asi los Romanos, sino que la tierra 
tomada por fuerza, aquella había de ser 
muy mejor regida , porque los miseros 
cautivos viendo que les administran rec-, 
ta justicia , olvidarían la tirania pasada, 
y dominarkin sus corazones á la servldum- 
bie perpetua# Pues es verdad , que si nos 
venimos á quejar de los agravios que ha- 
cen vuestros censores alU en el Danubio, 
que nos oiréis los que estáis aqui en este 
Senado, y quando ya os determináis de 
oinios , sois muy largos en lo proveer , de 
juanera que quando comenz is a remediar 
una costumbre mala , toda la república 
está ya perdida. Os quiero decir algunas 
cosas de ellas para que las sepáis,, y de 
ellas para que las enmendéis. Viene un 
pobre muy pobre á pediros justicia , y 
como no tiene dineros que dar , ni vi- 
no que presentar , ni aceite que prome- 
ter., ni purpura que- ofrecer-:, ni favor pa- 
ra 'valerse, ni entrada para servir, des- 
pués que ha propuesto su querella en el Se- 
nado , cumplen con ¿1 de palabra , di- 
ciendole que en breve se verá su justi- 
cia. {Que mas quei'eis que os diga t Si- 
no que al pobre querellante le hacen gas- 
tar lo poco que tiene , y no le restituyen 
cosa de lo qúfe pifie, le fian buena esp.e- 
ranza y le hacen gastar allí lo itiejor fie 
su vida , cafia uno por si , le promete fa- 
vor y después todos juntos le echan á 
perder; le dicen, ¡los mas que tiene jus- 
ticia, , . y dan ¡después iCpntra ,él la¡ senten- 
cia;' fifi manera que.el -miserp, miserable 
que vino á quejarse de uno,, se torna á 
su tierra quejoso de todos, maldiciendo 
sus tristes hados y exclamando á sus jus- 
tos dioses. Atontece también , que vienen 
algunas veces á queicllarsc á este Senado 
algunos bulliciosos, y esto mas ton mali- 


cia , que no con justicia , y vosotros los 
Senadores dando fe á sus palabras dobla- 
das , y á sus l.igrimas fingidas : luego pro- 
veéis de un censor que vaya á determinar 
y sentenciar aquellas querellas, el qual 
ido y vuelto , después tenels, vosotros mas 
que remediar y soldar en los desafueros 
que aquel juez hizo , que no los escan- 
dolos que habla eñ aquel pueblo. Quiero 
Romanos , contaros mi vida , y por ella 
vereis que vida pasan los de mi tierra. 
Yo vivo de varear bellotas en el invier- 
tio , y de segar mlescs en el verano, y 
algunas veces pesco tanto por necesidad, 
como . por pasatiempo, de manera que 
todo lo mas de mi vida paso solo en el 
campo o en hr montaña, y sino sabéis 
por quá, oid, que yo os lo diré. Veo tan- 
tas tiranías en vuestros censores , ha cen- 
se tantos robos á los miseros pobres, hay 
tantas disensiones en aquel Reyno, per» 
mitense tantos daíios en aquella tierra , es- 
ta tan robjtda la misera república, hay 
tan pocos que zelen lo bueno , y espero 
tan poco remedio de este Senado , que 
determino como mal aventurado dester- 
ritrme de mi casa y de mi dulce compa- 
ñía , para que no vea con mis ojos co- 
sa de tanta lastima. Mas quiero andar so- 
lo por los campos, que , no ver; á mis. 
vecinos cada hora llorando,,! y/á, mas de 
esm los fieros animales , sino los ofen- 
do , no me ofenden , ■ pero los malditos 
hombres, aunque los sirvo, me enojan.- 
(Jran trabajo es sutrir un reve's' de for- 
tuna., -pero mayor es, quando se empie- 
za el mal áseptir,.y no.se puede reme- 
diar , pero sin comparación os mucho ma- 
yor, quando lleva remedio ni perdida, 
y el que puede no quiere, y el que quiere 
no puede remediarla. ; O crudos Romanos! 
no sé si sentís algo de lo que nosotros 
sentimos en especial yaque lo digo , vereis 
cunip lo siciuo , pues solo de traerlo á 
la memoria , mis o, os se enternecen ,, mi 
lengua st entorpece, mis micmbios se des- 
coiiyuntan, mi corazón se desmaya , mis 
eiuran'as se abren , mis carnes se consu- 
men ¿que será allá , decidme en nd tier- 
ra verlo con los o, os , ohio cop los oídos 
y tocarlo con las manos : Soii por cier- 


to tantas y tan graves las cosas , que pa- 
dece las triste Germania que los piado- 
sos dioses aun nos tienen mancilla. No 
quiero rogaros que de mis palabras toméis 
ó- no escándalo , sino solamente os ruego 
entendáis bien lo que digo , porque pre- 
sumierido^como presumís de discretos, bien 
vereis que las fatigas que nos vienen de 
los hombres entre los hombres , con los 
hombres, y por manos de los hombres 
no és mucho que las sintamos tomo hoirt- 
bresk Hablando con- verdad y aun cori 
libertad , si hubiese de contar por menu- 
do todas las inadvertencias , que procc- 
dendo este Senado y- todas las tiranías que 
vuestros jueces hacen en aquel misero Rey- 
no., una de dos cosas- habla de-ser , ó cas--' 
tigarnie' a mi si era- meritira , ó privar á? 
vosotros si era verd'adt Una cosa sola me 
consuela , la qual con algunos malaven- 
turados' como yo la pongo algunas veces 
en práctica y es , que ya tengo por di- 
cho ser los dioses tan justos , que sus cas- 
tigos bravos no proceden- sino de nuesl- 
ms maldades crudUs , y que nuestras cul- 
pas secretas, los despiertan á que hagan pii- 
blica justicia de nosotros. De una cosa 
sola estoy muy turbado , y que á los dio- 
s-es, no'puedo bit,n tomar tino 3 y es-, por-- 
que;á un hombre búenó por pequeña culi- ’ 
pa. dan mucha pena, y á un hombre ma-' 
lo por muchas no. le dan ninguna ; demá- * 
nem que disimulan con los unos, y nó 
perdonan cosa á los otros ¡ ó secretos jui- 
cios de- los dioses ! y si como soy obli- 
gado á loar vuestras. obras- tuviese lieéñ- 
cia do condenarlas , ;osar-iá decir que nos 
hacéis- mucho agrav¡0;6n - querernos per- 
seguir por manos de tales! jueces -, los qua- 
les si justicia hubiese ep ei mundio , quan-t 
do. nosj castigan por sus manos no mere- 
cian tener las cabezas, sobre sus hombrosi 
La causa, porque, abora de- puevo exclamé 
á los , inmortales, dioses c-s V en ver qiie nt> 
ha. quince, días que eimé. cn Roma ,■ y He 
visto hacerse y. proveerse tajes y tantas co- 
sas. pn e,ste Senado , que si la menor de 
ellas se hiciese allá en el Danubio , mas 
pobladas, estarían las. horcas de ladrones, 
que no están las.p.irras de ubas. Me he 
parado. 4 mirar vuestra soltura en el ha- 


blar , vuestra deshonestidad en el vestir, 
vuestra poca templanza en el comer, vues- 
tro descoinedimientó en el negociar y vues- 
tro regalo en el vivir, y por otra, parte 
veo, que quando llega una provisión vues- 
tra.! nuestra tierra , -la llevamos al templo, 
la ofrecemos á los dioses; la^ponemos sobre 
las cabezas , de manera , que cotejando lo. 
uno con lo otro, hemos de cumplir lo que se- 
manda y blasfemar de los que mandan. 
Pues ya- mi deseo se ha visto donde desea- 
ba , y mi cotazon ha descansado en derJ 
ramar la ponzoña que tenia , si en algo- 
os ha ofendido mi lengua , he aquí me' 
tiendo én este suelo para que me cortéis la; 
cabeza', porquemas quiero ganar hon«, 
ra en ofrecerme á' la muerte , que no'que! 
la ganéis vosotros conmigo en quitarme la. 
vida. Aqui dió fin el rústico á su no rus- 
tica platica. Dijo, pues , luego el Em- 
perador Marco Aurelio á los que con él 
estaban. ;Qué os parece amigosf -¿qué nú- 
cleo de nuez , qué oro de- Escocia qué 
grano de paja , ' qúe'crOs.a de espina , qué.’ 
cañada de hueso , y. qué hombre tan he- 
rbico; alli se descubrió i j Qué razones tan 
altas i qué palabras tan concertadas , qué 
sentencias tan bien dichas , qué verdades, 
tan- verdaderas , y aun qué malicias tam 
descubiertas álli descubrió ? A ley de' 
buenos , os juro' , y aun asi me vea ya', 
líbre- del mal que tertgo , que una hora-es- 
tuvo elvillano tendido en tierra y todos; 
nosoti’os las cabezas bajas de espantados- 
no- le podlnios responder palabra,! por- 
qué á la. verdad , aquel rustico nos eonfun-' 
dió con su platica , nos espantó, de ver en' 
quan poco tuvo su vida. 'Habido muestro- 
acuerdo. 'en el Senado otro di.a proveimos- 
jueces nuevos para las riberas del Da- 
nubio , y mandamos que nos diese por. 
escrito- todo aqueh razonamiento, para qué 
se- asentase e» el libro de los biienos di-i 
chos' extra ligeros, que están en el Senado,' 
Proveyóse á si mismo dq que aquel rusti- 
co, fuese hecho en Roma patricio, y délos 
Libertos de Roma él fuese uno, y qué del 
Erario público fuese para siempre susten- 
tado , porque nuestra Madre Roma siem- 
pre se precio de pagar no solo los servicios 
señalados que le hadan , mas aun las bue- 


flus palabras que en su Senado se declan. 

Madrid, Carta. Señor Editor mi due- 
ño: en seguida á la que en respuesta de 
Fatiina á ibraim , remití á Vm. y tuvo la 
bondad de insertar en su Correo del Miér- 
coles 19 del corriente, me hallé con otra 
cerrada al mismo intento# Su contenido 
tal vez puede ocupar algún espacio en su 
periódico , y eulpar mi .gratitud si se la 
ocultara. Hay va írcsquita -como luna le- 
chuga. Vm. dé la el uso que guste, y man- 
de á su alecto : Don Lucas Alemán, y 
Aguado, 

Carta del. Diablo Cojudo á tos Diaris- 
tas de la C oHe. 

Todo ei escribir, 
todo es coinponerj 
todo criticar^ 
y el iie/iipo perderz 

señores Diaristas, que habernos de hacer 
gastar tiara s plumas, 
polvfs V papel, 
y dar que van daodoy 
salga rana , ó pez. 

Muy señores mios; yo soy el Diablo 
Cojue/o, para servir a Vms. Desde los quin- 
tos innernos salgo a desengañar al mundo, 
porque no siempre hemos de ser los dia- 
blos embusteros. Llamanme Cojudo , por- 
que las cOjO al vuelo, y nada se me esca- 
pa , y aunque en efecto soy cojo de naci- 
miento, disimulo mi cojera con tanto ar- 
te, tomo el mejor petimetre la suya. Mi 
empleo es aiisbar, oler y escudriñar quan- 
to pasa en la Corte , mas bien que una ve- 
cina en casa agena. Porque tanto llegó a 
mis manos cierta carta del señor Ibram, á 
la señora Fatima , comunicada al público 
en 10 de Diciembre de este año de 87. 
Leila , y relella ton cuidado (que aunque 
uno sea Diablo, puede equivocarse) y cier- 
to que está de primor hilada. Pero no pu- 
diendo digerir bien su contenido , (porque 
hay diablos de estomago' delicado) deter- 
miné , sin aguardar amas que á montar 
sobre mis ancas , plantarme de un vuelo 
en Constantinopla. Con electo en un santi- 
amén (que son las muías de paso mas li- 
gero) me hallé dentro de esta ciudad po- 


pulosa. 'Hlcéme en él momento ■ Invisible, 
porque yo hago de mí 4 o que quiero, 
(¡para eso soy Diablo!) y 'entrándome en 
el Harem del señor Ibraim, sin miedo de 
Eunucos blancos , negros, azules, ni ama- 
rillos , me colé hasta la habitación de la 
señora Fatima •, como entra pedro por sii 
casa.. Hallé á esta deidad Mulsumaua so.- 
sobre s¡u sofi durmiendo (y por cierto que 
roncaba de lo lindo) á cuya suspensión y 
reposo, credo mi admiración , y cuidado, 
pues su sosiego era ageno de la pesadum- 
bre , que la carta la supone, y asi deter- 
miné iucerme visible á sus ojos. En efecto 
visihlime de repente (¡qué terminlllo, ami-, 
gos, para un ahogol") pattniizéme (hay vá 
otro que bien baylal) pero asustada la po- 
bre muger de mirarme (como que no ha- 
bla visto Diablos de por acá en su vida) 
quedoseme en los brazos lipotimica ( ¡ ya 
escampa, y llueven guijarros!) Anímela 
como pude , y recobrada , infórmela por 
menor de mi mciisage, manifestóla su pa- 
pel de Vms. , y comuniquéla el fin de mi 
llegada: pero la buena señora, haciendo 
sobre sí mil garávatos asombrada, y jurán- 
dome verdad por las siete cabrillas , me 
dijo que ni por sueños conocía á tal Ibraim^ 
ni tenia noticia de tal carta , ni sabia es- 
cribir tampoco : que esa era una burla de- 
clarada. ¡Cómo es eso de burláf ladixesvea 
vuesa Fatimidad como habla, que un Dia- 
rio , Curioso y Frudít'o que lo asegura- y 
un celebrado Correo de Madrid que trae 
su respuesta , son dos papeles periódicos, 
que ni pueden engañarse ni engañarnos. 
Tasadamente el primero se informa hasta 
de un boten de acero que se pierda , y el 
segundo alambica , y estruja los asuntos, 
mas que un Boticario el zumo de veren- 
genas. Pues sea como quiera ( me replicó 
enojada) ni tal carta he recibido , ni tal 
respuesta he dado. En esto levantóse con 
aire, y dexóme á buenas noches. ¡Biabo 
chasco , amigos mios! Desde que soy D.iar 
blo Coiuélo no me he visto en igual son- 
rojo! zy por quiéni Por Vms. rPosible es que 
asi impriman de bóbilis bóbilis disparates 
semejantes? Pero que disparate , si mi pri- 
mo Pico fresco (que es un diablillo lomo, 
y muy agudo) dice que es una satira con mas 


cola que los sátiros de la fuente de Ato- 
cha. Pensemos despacio la tal carta, y que 
pague aquel que pierda. Para ponderar el 
señor Ibraim (y qualquiera) la nobleza, 
virtud , amor y bondad de nuestro sobe- 
rano, son menester tantas exágeracionesí 
Con decir que es Don Carlos III. Rey de 
España, no está dicho lo noble, virtuoso, 
amable , y benigno mejor que con tanta 
pompa y faramalla? Con expresar que los 
Príncipes nuestros señores , son dignos hi- 
70S de tal padre , no se satisface á mas que 
lo que la ponderación exceda? Los Heroes 
grandes se conocen por el nombre , y mas 
que las palabras dice el nombre su he- 
roismo. Pondera el señor Ibraim las per~ 
las , diamantes , riqueza y suntuosidad de 
los leestidosi trono y Palacio como suspenso 
y admirado. ¿Pues qué digo? jpensaba su 
merced que venia á los Carabancheles , ó 
que Madrid era algún cortijo de Andalii- 
cia? ¡linda embajada! Dice con expresión 
pomposa, que en aquel momento de la Au- 
diencia hubiera dejado de ser lilulsttmAit 
por ser vasallo de tal Monarca", ¡qué li- 
sonja tan afectada! Pues yo ni tm solo mo- 
mento , dejaría de ser vasallo fiel de mi 
Eey DOIM CARLOS; aunque estuviera de- 
lante del Preste Juan, y me sacara diaman- 
tes como huevos , y perlas como castañas. 
Pero esto vá en opiniones. Adelante. Exá- 
gera la magnijtcencia del Reis-ejendi y su 
buen trato , como si estas fuesen las úni- 
cas prendas de este ilustre patricio. Ya 
veo que como forastero ignoraba su recti- 
tud , gobierno, caridad , zclo y otras be- 
llas qualidades, que le adornan. Trata des- 
pués de las mugeres Españolas; (aquí es 
ella! ) ¡ Cómo soy Diablo Cojudo que me 
enfurezco ahora de veras ! Si ni por pen- 
samiento ofendió á Fatiina con. ninguna de 
ellas , mejor para su conciencia , que ese 
menos pecado la avgn. Si cubren la frente 
con el pelo,sQño.\ deque no quieren ser des- 
caradas. ¡Valga el diantre al señor Ibraim, 
y que reparón parece! ¡Y dirá luego que 
apenas las ha visto ! ¡ No se sabe en ver- 
dad qué medio han de tomar las infelices! 
¡Todose lo censuran, y motejan ! Si vis- 
ten largo , dicen que narren el suelo ; si 
corto , que van con tonelete de danzante: 


sí gastan seda, daca y toma el luxc> -si 
lana, suena á Beaterío: siserizan alto 
tarascas y gigantes ; si llevan liso el pelo* 
tias Nicolasas : jQué ha de hacer esta po* 
bre gente de su ligara ? j No ha de ador- 
narse i 5 no ha de componerse i A fe 
de buen Diablo que no lo entiendo; pe, 
ro veo que mas que Damas Ecos , hay 
hombres narcisos. Que cubran la frente., co- 
mo el Señor Ibraim dice , transeat ; pe- 
ro que la tengan llena de Excrecencias 
como supone , no por vida de mi abue- 
la , que Madrid no es Casa-Rublos del 
Monte , de donde nos vino tan raro fe- 
nómeno. Que sea la nariz , lo primero que 
en ellas Se descubre , es una verdad de Pe, 
ro-GruIlo : en todas y todos pasa lo mis- 
mo , desde que se usan caras. Si se cubre 
mas la frente la mas hermosa , será para no 
ofender con su hermosura ; su donaire, 
gracia ,y belleza , no necesitan artificios 

ni celages. Qice á su Xefe vayan á ver 
á su posada , no es extraño , pues él no 
ha de ir de casa en casa á ser visto. 
Si les incomodan y molestan , cerrar las 
puertas, y está todo acabado. Silos hom- 
bres parecen Eunucos , para eso no lo son, 
ni los gastan : del parecer al ser ay mas 
que de un queso á una calabaza. Si let 
esencia de Rosa suya hace milagros , el oro 
esencial nuestro hace diabluras. Este si 
que es ( á fe de Cojudo ) el mas poderoso, 
Talismán en todas partes. Lo de acompa- 
■ñar h sa Xefe en el coche á pública vista, 
nada tiene de nuevo. Cada dia vemos co- 
ches atestados de hombres y mugeres sin 
conocerse. Hablen sobre ello las pasquas; 
expliquen este punto las noches de carnes- 
tolendas, y digan quaiito saben los si- 
mones. En una palabra , Señores Editores, 
yo soy un diablo defensor de las muge- 
res Españolas , y si Vms. se atreven otra 
vez á insertar cosa contra su aprecia- 
ble sexo , por la laguna estigla les juro* 
que no me ha de quedar Diarista , Cor- 
reista , Semanarista , Periodista ni otro 
acabado en ista , que facha á facha no 
le envista , y se acuerde de quien ha si- 
do es y será en honor de las damas, sU 
seguro protector y apasionado: el Eiabh 
Cojudo. 
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CORREO DE MADRID. 

DEL SABADO 0.^ DE DICIEMBRE DE 1787- 

Algeeíras á i de ’NovUmln de 1787. ^tüamíntc y éran tiranlzldos á su túi-no 
Seiíoi' Editor, Como el corresponsál me „por los establcclmiéntos feúdUes. Opre- 
dii'ige con el adjiínto Disciirso la c.írta „s6ra de los vasallos infelices la noblez.t 
remisiva de su autor al director de la So- „no pensaba sino en destrón, ir á sus Mo- 
ciedád , para quien se había trabajado y „n.ircas, en hacerse la guirra y en pro- 
contiéne especies mejores que las que yo „dlgár la sangre hum,ína , que reputaban 
podría decir , omito hablar y la copio. ,„como con destino á lisonge,ír sus torpes 
Exmo. Señor. Muy señor mío : si „y groseras pasiones. Arrastrados por el 
despojándonos de las preocupaciones con ^asqueroso torre'nte de los vicios , é igno.* 
”qje:la ignorancia pretende mantener su „r.áncia de los tiempos aún los minisn'os 
^dominio (jbárbaro y aborrecible) compara- „de la mas dulce de la divina religión de 
”moscon nuestro siglo los.x. xi. xii. &c. „Jesus mancharon sus minos y corazó-' 
'"'que le 5*''° quitando la vida y el contento á 

^'rumpámos en espresiónes de gozo, seme- „su próximo desventurado , y apadrin.ín- 
'*j.intes á las que arrancó del juiciosísimo y „do en sus pechos máximas y pretensión, 
”profúndo Teícito la memória de los tlem- „nes contrárias al espíritu de humildad,' 
^'pos de Tiberio , Calígula , Nerón y Do- „de obediencia y de mortificación, pre-' 
^mlciáno comparada con los del humanísl- ,,dicádas en el Evangelio. Los pníblos fi- 
”mo suave TrajánoíDespües de haber vis- ,, mímente imitadóres de tanto desór-' 
áRóma, oprimida, ensangrentada, lié- „den solo con U brutalidad, torpeza, dc- 
^na de delatórcs , distante de la razón , y „sídia y horrendos vicios correspondían 
arrojada de sus muros ignominiosamente „á sus Xéfes y Señóres. No se les pernii- 
k Filosofía (sin duda porque no la diese ,,tía el pensar , y vecibiéron como leyes 
„á conocer la bajeza de úna adulación tan „dlvínas las sugestiones del engaño ó de 
^descomedida á mónstrüos inhumanos, „Ia ambición.'’'' 

,qüáles fueron sus primeros Emperadóres) „Mts desde que la revolución de los 
contemplaba éste s.íbio escritór la dicha, „Ríynos , el trastorno de los intereses re- 
contento , seguridad , llbert.íd justa , lú- ,,cíprocos de los hombres y la variación en- 
ees, grandeza y gloria que logr.íba su „ 1 as miras y objeto de los Imperios y gán- 
jipáfria al mando dcl Ilústre Esp.iñol ; hon- ,,tes tragáronla fermentación ó mid.inza 
ra del género humíno y cap.áz él sólo de „de hs ideas y opiniónes , la verd,id ein- 
hacer amables .í los hómbres- „pezó á cobrár ánimo , retrocedió la sti- 

; Desgraciados días aquellos que so- ' „perstición , y la huinanidid se atrevió á 
laménte amaneciéron para que se pusié- „insinüír sus dulces y acertidas leyes. M í- 
ran en práctica los negros y bárbaros „chos años tuvieron éstas que batall.ir 
„proyéctos, que fabricaban de nóche las „cóntra tas espesas preocupaciones ; pero 
^supersticiosas imaginaclónes de los eiiro- ,,triünfántes ya , vimos que exércen su 
„péos , encendidas por la ignorancia y ,, imperio suave sóbre los pueblos y R :y«s 
„fanati'smo, que la sigue y acompaña „de nuestra Eiiropa , redimida y libre de 
.^siempre! Entónces confundidas las clá- „tántas calamidádes."’ 
y,ses y los derechos del hómbre , aniqui- ,,i Qüán agradable será para un cora- 
„lában á sus pueblos únos débiles ó in- „zón sensible la pintúra que hígan da 

^humanos Reyes , que se asesinaban mu- ^nuestro Siglo los sabios escritores , que 
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^lo iliístfin con sus luces ! Los Empe- 
dradores Reyes y grandes serán represen- 
,,t.idos luciéndose lin lionór de ser tení- 
,,dos por hóinbrcs y buscáiido en la tilo- 
„soña y conocimientos de sos vasallos di- 
dChosos , y éntre las vecinas naciones, 
„aúxilios y apoyo para hacer mas y mas 
dfelíces á sus pueblos , á todas las ge'n- 
dtes. El amor á sus semejántes y el deseo 
ddc que reynen la vinúd y la verdad for- 
dUiarán el rasgo que caracteriza á los suc- 
,,cesóres de aquellos (ie'ros Eiiropáos , que 
„solamente se complacían en los estragos 
„y en las müértes , y en la defensa de las 
,, preocupaciones. El miedo <1 la supers- 
,,tición , el esmero y culdído en espar- 
dCir la sana doctrina , el alivio de los 
dPucbIos, el empeño de convertir en va- 
dS.ilIos Utiles á los desvalidos y pobres á 
dCÓsta de sus caiidáles , y un dcse'o eficaz 
„de socorrer á todos los hombres com- 
dPondr.in el retr.ito del actual clero , suc- 
,,cesór de aque'l que pretendió corregir el 
,,Papa Gicgório VII. Al pintar cierta clá- 
„sc de los estados ocupada en sostener al 
^pueblo , en darle me'dios para su exísten- 
„cia , en perdonarle tributos , en costearle 
,,tüdo ge'nero de ingenios y maestros pa- 
„rá aumento de su labranza , de sus artes, 
,,y por consiguiente de su población y 
,, gustosa süértc j quién no discernirá la 
,, nobleza del dia , que da' t.ínto lustré á 
,, nuestra Eiirópa í La descripción de linas 
„Pi'üvinclas y Rey nos activos , industrió- 
„sos , libres , pero prontos á obedecer las 
,, leyes ( que les dictan los soberanos ) , Ini- 
,, manos al mismo tiempo que fue'rtcs pa- 
„ra rccliaz.ír la In'jusncia , para exponer 
,,la vida por el bien desús conclüdad.inos, 
„y ultlmaniénte constantes en las adversi- 
^dádes será la idea que formaran nués- 
„tros venideros de los actiiáles habltadó- 
,,res de la Europa llunfináda. 

,,Este paralelo es , Exemo. Señor , el 
„que me anima a creer que podednos ma- 
,,nlfestar nuestros interióres y abonecér 
„la disimulación repitiendo lo que con 
„igiiáles motivos pronunció T.ícito.“... 
JiíV'd tim-porum felicitau , nhi sentiré, ^iict 
i't.'is j qaa sentías diccre licet. 


„Estimuládo por estas reflexiones aspi- 
„vo á publicar mis pensamientos por si 
„acáso pudie'ran ser útiles á mi patria , á 
„España , ciíya felicidad debe ser el objé- 
„to de todos los que obedecen á CAR- 
„LOS EL AMABLE , EL HUMANO. 

„Buén excmplo nos dá ésa ilústre con- 
,,gregación ó Sociedad Patriótica , que V. 
„E. dirige tan acertadamente. Por con* 
^tribuir á sus deseos hé trabajado , y pur- 
aque ansio sobremanera el hallazgo de la 
„verdad. ¡ Desgraciada , si fuera yo su 
„único defensor! j Por qué no han de cor- 
,, responder á ua corazón ingéniio y sin- 
„céro los mayores alcances y el mas des* 
,,pejádo entendimie'nto ! 

,,Una mendiguez desarreglada y vició* 
„sa por todos términos , oprime á la ciü- 

„dád de A y su tlérra , aspira el su. 

„prémo Consejo á remediarla y creyó con- 
veniente el establecimiénto de úna So- 
„ciedád Patriótica. Tratóse de formarla y 
„quíse indicar á sus individuos el mayor 
„dáño para que dirigiéran á separarlo tó- 
„das sus solicitúdes. Aún no llegó el ca- 
,,so de que se verifique ésta sociedad por 
^desavenencias y vergonzosas altercaciones 
„que desúnén á los moradóres de éste 
„piiébIo.“' 

^Justamente acababa de escribir algií- 
„na de las razones que] me móvian á des* 
„aprobár la indiscréta limosna , que süé- 
„le hacerse á las puertas de las casas, 
„qüándo llegó la Gazéta de Z..... del af 

„de Marzo , y en élla éste Problema 

„en que se expliquen los medios de destér-' 
„rur la mendicidad , haciendo los mendí*- 
„gos útiles al est.do , sin reducirlos a ser 
^infelices. Me pareció que había apáriéh-' 
,,cia de conexión éntre mis apuñtaclónes 
„y el dbjéto que se proponía la Socíe- 

„dad A añadí algiina reflexión que 

„las pudiéra servir de comento ; las acof-" 
„te qiianto púde , conociéndo lo respetii- 
„blc del congreso á dónde resolvía renii- 
,, tillas., y que no debía can.sar con san* 
„.deces , ni quitar el tle'mpo á individúós 
i,t;in honesta y utilménte ocupados ; y 
„con el ánimo de aclarar , si se me exi- 
iigla el proyecto y mis pensamiéntoshay¡* 


tí lís mís escrupulosas meniuléncias 
”conducéntcs para su excciición , resol- 
”vl dirigirlas por manos de V. E. á la 
patriótica Socledhd. 

„Rucgo á V. E. que se sirva leer 
mis humildes , pero bien intencionadas 
- pi’oducciónes a esa noble asociación , de 
la que anhe'lo el concepto de hombre sin- 
cero, amante de los demas hombres , ya 
sé que no debo aspirar a otras distln- 
„ciónes. El lema con que ciíbro el papel 
,,cs el que póse al comento; lo -repito 
j,para que le sirva de divisa. “ 

„Quiéra Dios conservar a V. E. 
muchos años, y que veamos, aliviados 
limpios á tantos pobres , que por iína 
extraña debilidad de nuéstro ser han hé- 
y,cho un oficio y modo de vivir de lo 
„que es odioso , sucio y aborrecible pot- 
ólos males que lo acompañan. A i 

,,de Noviembre de 1777. Exemo. Señor 
B. L. M. su mas reverente afecto ser- 
vidor M.. de A.... Exemo. Señor C 

’’de S 

;Qué quiere Vm. que añada a esto su 
íiél apasionado , amigo y constante servi- 
dor el Militar Ingénüo i 

El autor del siguiente discurso decla- 
ma contra los Padres que no estudian la 
voluntad ó inclinación de los hijos, y 
llevados de . fines particulares , los casan 
con las personas con quienes no petisaron 
jamas los hijos, de lo que se siguen las fata.- 
les' conseqüeneias que se demuestran en este 
Eensamiento i. 

Jiú-f 'duhitat hofiestíus- íioc\tempore 
•‘^tidrn consuhrinomm prahiiittt-'esse emiju- 
‘‘ gia Propter multiplicanias tvffinltates^ 
tie habeat duas iieetsslt'ates una persona^ cura 
dteaeposslnPeas'hahere ^ et mimems pro- 
plnqultatis-aípévi. 5 . A. Lib. aj de 
Clvit.'Dei. cap. r6. 

;'Pero quién duda que en este tiempo 
se han prohibido con mas decencia , aun 
los matrimonios de los primos ?.... Por 
ituiltlplicar las 'afinidades , para que una 
persona no tenga dos vinculos , pudlendo 
‘ estar divididos entre dos , y aumentarse 
' de este ntodo el ■ número de parentescos. 


Aunque los hombres todos-, no sean 
sino ur.a gr.in familia esparcidi sobre la 
tierra , apenas comenzaron <á multiplicar- 
se y á llenarla , ya se miraron como ex- 
traños. Pervertida esta idea , una de las 
fundamentales de la Sociedad , y de la 
moral comenzaron á sentirse sus conseqüen- 
clas ; se tuvo gran cuidado en no tomar 
por compañera , sino á persona que fuese 
de su parentela; se veduxeroii de este mo- 
do «á mas estrechos limites los vinculos 
de la vida social ; sin aumentarse mas Iqs 
hombres se aumentaron las personas cstra- 
ñas por mirarse como tales todas las qqe 
no estaban contenidas dentro de ciertos 
erados de descendencia común, ;Y hácia uaa 
persona mirada como cstrafia , qué ofi- 
cios podia inspirar de humanidad i antes 
bien habla de sugerir el elevar su utilidad 
sóbrela ruina de las otras- La convenien- 
cia misma , el amor propio , digo, debie- 
ra haberlos libertado al pateccr, de ppc..a 
trascendencia , y haberles dictado las utili- 
dades del proceder contrario; si un or'gen 
común es el que nos dicta los oficios, que 
prestamos á los otros hombres los víncu- 
los del parentesco dictan los mismos coa 
mas. vehemencia , inspiran otros y aun 
casi fuerzan á ponerlos. en execucion : en 
efecto mis;Padres , hermanos, primos, so- 
brinos 8íc. si se consideran piaros yo se in- 
teresdii en mis necesidades como en las suyas 
•propias., y su amor propio les impele .á 
aliviármelos. ; Y. quién no.véy.que aumen- 
tadas las personas tenidas .por otras yo sé 
me aumentati los socorros , Ips brazos ; ,y 
•que estas se 'aumentan eo amor directo de 
la menor , ó ninguna, proximidad de las 
personas en quienés:lQs matrimonios se 
contraen? 

'En -efecto todos lo han conocido , .y 
■ entre casi todas las naciones han sido res- 
petados ciertos .grados , aun antes de las 
leyes ; pero al hombre no. le bastan por lo 
común las- inspiraciones de la naturaleza, 
ni aun los impulsos del amor, propio ; los 
desconoce , y desatiende fácilmente , .y 
ha sido necesario que estos ; se le decla- 
ren en leyes expresas , las que sino sirven 
para contenerle., á lo menos sirven pay» 


dirigirle y niahlfestavle el mal que se 
ocasiona. A estas leyes añadieron otras.lás 
■potestades eclesiásticas y civiles , ó para 
•aumentar los vínculos de la Sociedad , ó 
■por otras causas que les movieron á pres- 
cribirlas ; qualesquiera que estas sean , de- 
ben ser aquellas respetadas , y los subdi- 
tos no deben pensar en exigir dispensa de 
ellos , sin que les acompañen las debidas 
cansas. 

No obstante estos manifiestos resulta- 
dos , es bastante común un proceder po- 
co conforme , ó por mejor decir , contra- 
rio .1 ellos ; hay lugares , hay tierras ó 
partidos en nuestra España en los que ape- 
nas se celebran matrimonios, sino en gra- 
dos prohibidos por las leyes. Mas vaíc 
compra/' la sa/igre qui venderla , dicen es- 
tas gentes alucinadas , y á mas de des- 
echar espontáneamente las utilidades ya 
indicadas , consumen con gusto una 
dispensa quinientos , mil , dos mil ó mas 
reales , que acreciendo el dote del esposo 
y esposa , que no estuviesen vinculados 
con estas travas, servirían de fomento pa- 
ra los intereses de aquella nueva familia, 
que mas que nunca lo necesita en los prin- 
cipios. jPodrán intervenir en estos matri- 
monios las causas requeridas para la dis- 
pensa ? aunque no evidenciase lo contra- 
rio aquella expresión absurda, que jamas he 
oído sin horror , ni puedo escribirla sin 
conmoverme la freqüencia misma , ó por 
mejor decirla costumbre casi universal ha- 
ce bien sensible su voluntariedad. ¿Y es- 
to solo no bastará para exécrarlaí j Es es- 
ta por ventura la religiosidad con que de- 
be ser mirada la santidad de las leyes ? 
j Lf glsladores del universo á vuestro voto 
a' eio ! ; no queréis , por ventura , que 
vuestras leyes sean observadas con toda es- 
crupulosidad i jmirais con indiferencia su 
inobservancia ? j ó acaso vuestra voluntad 
es no oponer diques por medio de ellas al 
impetuoso capricho de los hombres , sino 
el estimularlos á que apetezcan lo mismo 
que prohibís y sacarles el dinero para que 
satisfagan sus veleidades? ¡Legislación pre- 
ciria si fuese de esta clase i Pero Legisla- 
ción que no es la de nuestros legisladores, 


dedicados unieamente á proporcionamos 
las ventajas , que su prudencia nos pueJe 
procurar. Mas apartemos nuestra imagina, 
cion de los legisladores , y dirijámosla í 
estos que abusan de las luces y ventajas que 
aquellos nos dispensan. 

Alas vale comprar la sangre que vendtf. 
/íi, decís con una satisfacción iguala viies, 
tra ignorancia , y yo os digo , que sola- 
mente esta puede sofocar en vosotros d 
extremecimiento, que debiera acusaros con 
el imaginar tal absurdo. Alas vale com. 
prar la sangre,., que el obtener una dis. 
pensa, mediante algunos intereses para los 
curiales , es comprar la sangre ; jde pane 
de quien está el trafico, de parte délos 
dispensadores de la vuestra , ó de los cu- 
rialesj jPero comprar la sangre ( ya que 
que queráis dar este nombre odioso al tra- 
tar un matrimonio , que no puede veri- 
ficarse sin algún dcsenvolso) no es compra^ 
lo que es vuestro ; pues que aquella sangre 
lo es ? ¡y no es esto lo sumo de la necé. 
dad? '(Qs vender la sangre dar en matri- 
monio su hijo á una persona’fuera del grado 
prohibido? ^Está la venta en el acto de 
dar un hijo al matrimonio ? J Está en el 
dote que se dá al hijo ó hija , para que 
lo lleve í la Casa del esposo ó esposa ? Pe- 
ro bien veo que vender la sangre en vues- 
tro vocabulario solo significa dar vuestra 
sangre , yuestros hijos , para que se jun- 
ten en matrimonio á una persona, que por 
no estar dentro délos grados dej parentes- 
co, prohibidos por las leyes , la teneis por 
estraña , á esto es á lo que llamáis ven- 
der t, y este sentido precisamente es el. que 
debe conmover los ánimos de todos , ,,él 
toca á la raya de la impiedad , y sow* 
mente vuestra profunda ignorancia sobre 
este asunto , puede disminuir algún tanta 
el grado de execración que se merece. 

¿ Tenéis por persona extraña \xn% per- 
sona que por estar bastante apartada de 
vuestros vínculos de parentesco , parece 
que no participa de ellos ; una persona 
que sale de los términos de la propinqui- 
dad conocida. Ascended, ascended algu- 
nos gnlos , y vereislos acaso proceder 
vuestro tronco ; p.asad, pasad adelante y 


encontravcis en ellos los de,sccnd'ie,nces de,, 
los pobkdúi'cs de vucsu;as reglones ; dad. 
algunos pasos mas, acercaos á vuestro prl-' 
,„er origen , y hallareis rm padre comiin,, 
un autor común , una naturalcisa igual, 
unas mismas facultades , unas necesidades 
semejantes , y un mismo destino : si todo 
esto no os recuerda la hermandad. Es ver- 
dad que descendiendo de un origen co- 
jnun , halláis algunos , en quienes es- 
t.^n mas multiplicados esos enlaces , re- 
producidos , digámoslo asi , y mas cei- 
canos ií vosotros mismos ; miradlos como 
a personas ma,s propias , pero no niiieis á 
las demas co(np extrañas. 

Pero usepios, por ahora de vuestro len- 
guage: aunque os valiera mas cottfprar la 
sangre que venderla , no era esto bastante 
causa para este trafico ; pero no os vale; 
ya he mostrado que por el contrallo , va- 
le mas vender la sangre que comprarla; os 
acarrea notables ventajas que no podéis 
desechar i y os liberta de .grandes incon- 
venientes funestos también á la Sociedad. 
Voy á exponerlos con franqueza ; á voso- 
tros , para que advirtáis el enlace que tie- 
nen con vuestra errada política , y que no 
son sino unos precisos resultados de ella; 

^ á los filósofos 5 para que declanfon ebn- 
' ira ella ; y á las potestades ? p^y^ 
bajen en su extirpación. . , ' 

Por una conseqüehcii precisa de esta 
política 3 y por el agregado de otra, que 
es no casarse sino con persona del mismo 
pueblo , todo él á pocas generaciones se 
” iallana enlazado con lós vínculos del pa- 
rentesco ; pero como la esposa lleva siem- 
pre sus intereses á la casa del esposo, y 
.este comunica los suyos a la de aquella,'/ 
son del esposo , y esposa , los que son de 
sus parientes , á poco tiempo de la intro- 
ducción de esta máxima , se hallan ya fa- 
milias, rf quienes se aborrece por algunas 
discusiones que hayan mediado : un ma- 
friiuonio , entre estas, sofocarla entera- 
mente todo el rencor ; pero primero se 
sacrificara un hijo , y se le dejara en una 
soltei ia perpetua, que casarlo con persona 
de la famiiia odiada, los odios se comu- 
nican igualmente que las amistades, y unas 
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y, otrasd'.evan siempre en dote, el esposo ó 
esposa , aun quuido no lleve bienes algu- 
nos temporales ; pero, qu : digo , so. comu- 
nican l se aumentan , y se arraig.in mas y 
mas cada' día' : esta causa es siempre respe- 
tada , y quando como dije antes por una 
conseqüencla de la política de que se trata un 
solo pueblo se conipnridifia, y debiera com- 
ponerse de una sola fáínllia , ya está di- 
vidido entre dos ó tres familias rivales , y 
enemigas que* con intereses regul.Vrmente 
opuestos , componen , aquella pequeña So- 
ciedad. ; Qué Sociedad esta tan lastimosa! 
En ella no se participa de ninguna de sus 
utilidades , pero sí de todos sus perjuicios: 
íl proporción que la balanza del poder in- 
clina hacia su lado ó al Opuesto ; así es 
oprimido ú opresor, y si no se ven en estos 
Pueblos escenas sangrientas efecto es an- 
tes de sus pocas fuerzas , y de su continen- 
cia qne de su intencloh. No: no son 
estos sueños de una Imágin'acion tétrica y 
acalorada , son realidades observadas con 
'úna atenta reflexión sobre su principio. 

5 Pero que digo de siis pocas ftterzas í Nb 
llegan k las manos , porque se vengan mas 
cruelmente; su intención dañada no los 
‘arrebata á excesos sanguinarios, sino que 
dexandoles trazar con frialdad y sosiego 
sus ardides, se despican tanto mas cruel- 

■ mente , quanto la execuclon 'ha sido mas 
lenta y ¡mas pensada. De esto procede 
aquel ardor por empuñar la vara de la 
justicia, que esta no reconozca sus fueros; 
y que versátil bkcia la blandura y rigor 
que ella no conoce, disimule y aun des- 

‘ precie los delitos de los que son del par- 
tido délos que la exercen y descargue tó- 
do su poder aun sobre los pensamientos 
de los del opuesto; de él aquellos pleitos 
enmarañados , aquellas causas criminales, 
que fundadas sobre un dicho ó hecho sofia,- 
dp, crecen á tanta altura, que aun los jue- 
ces mismos apenas saben 'como desémbara- 
zirse; dé él , aquellos testigos falsos, que 
para todo se encuentran , aquellos sacri- 
legios cometidos sin escrúpulo ni temor- 
dimlento , contra el adorable, contra el 
tremendo nombre del Altísimo ; de él, 

■ tantas familias arruinadas , de suerte que 




no pueden levantarse los dones del Cielo 
convertidos por su abuso en azotes de 
ellos mismos , renaciendo nuevos pleitos 
y siguiendo con mas tesón los antiguos, 
quando los campos din con mas largue- 
za sus frutos a las fatigas y sudores de 
quien los cultiva por haber entonces mas 
medios para este efecto; de él,,., pero 
que mas he de exponer vamos al pen- 
samiento a. (Se coiicluíi\U ) 

Madrid. Carta. Señor Editor y mi es- 
timado dueño: á pesar de la viveza de mi 
genio, no me ha sido dable reducir mas la 
adjunta carta de Marco Aurelio , ya poí- 
no faltará la sustancia de su notable con- 
tenido, como por no desfigurarla , priván- 
dola de la nobleza que ohece en la mayor 
parte de ella ; hace tiempos, que mire' esta 
carta como uno de los mas preciosos mo- 
numentos de la antigüedad y por lo mis- 
mo, deseoso de remitirla á Vm. con toda 
brevedad para que la coloque en el lugar 
que corresponda de su eloquente e instruc- 
tivo Correo, no dudé suspender otras co- 
sillas que pueden ocupar mi atención, has- 
ta que por último la puse en disposición 
de enviarla con esta mia á la acostumbra- 
da estafeta. 

Protesto, que animado de los mas vi- 
vos sentimientos por el amor á la patria, 
y estifnulado de los doctísimos y since'ros 
discursos que en diversos y graciosos esti- 
los se hallan insertados en su Correo de 
V'in. para pública y particular instrucción, 
resolví preferir ahora el razonamiento del 
grande Marco Aurelio, á fin de que én 
su virtud se proceda ,í la deseada práctica, 
arruinada tantos siglos ha en la reglón del 
olvido; no dudando yo, que si por fortu- 
na se renueva ese antiquísimo método de 
criar los padres á los hijos ; de velar’ el sa- 
bio y católico Magistrado, que tanto ilus- 
tra á nuestra Espaúa , con las mismas , ó 
semeiantes regias , que cita nádamenos, 
.que el Emperador M.uco Aurelio ; cele- 
braremos nosotros, (;ojaLi!) y los que nos 
syccedan , una época tan brillante , que 
en ella se represente aquell.i antigua edad 
dorada. Admirarán las naciones la inar.a- 


vlllosa uniformidad de costumbres de nues- 
tros Españoles , quienes por el modo de 
conducirse, y con correspondencia ,í la ge, 
nerosldad que les caracteriza , darán un 
vivo exemplo de moderación en sus cos- 
tumbres: una prueba nada equivoca de su 
efectivo amor al trabajo : y del práctico 
aborrccimlénto á la vil ociosidad; se adveri 
tira en ellos una noble emulación en sos- 
tener con precisa decencia las obligaciones 
de su respectivo estado, casa y familia; enai 
genandose enteramente de otro porte , iv¡ 
visualidad , que aquella que conoce inte- 
riormente ser privativa de su exárclcio, sin 
que por esto se piérda ni en lo mas lévfe 
aquel grado de esthn.'tcion , á que por su 
arreglada conducta es recomehdable de- 
lante del S'ír supremo, y á la vista de los 
hombres. Se aplaudir.! que disipadas las 
preocupaciones, que hasta ahora han do. 
minado, solo se tiene por objeto la aplica- 
ción y esmero en las obligaclonés de cada 
uno ; y que observado todo esto, se fiian- 
tendrá el trato sociable, civil y político sin 
las odiosas etiquetas antiguas : cada indi- 
viduo mirará en su semejante lo bueno que 
pueda tomar, y lo superfluo que debe de- 
jar, y practicado esto por el generoso Es- 
pañol jquién duda, que á su exéníplo cón 
la penosa éxáccion de un dineral invertido 
hasta ahora en unas vagarelas , que en lu- 
gar de adorno , sirven de rediculizatse en 
superior grado ; debiéndose éxpchdér ésos 
caudales (gastados por parecer , que.pare- 
cen mejor) en otras alhajas, que tofiséi'- 
vando casi el precio que Importó ,'fén‘gan 
mejor compostura , y ‘llegticn á adornífse 
con primor y utilidad, y esta última se ^íc- 
'rlfícará .quando con cortísima pérdida , sea 
necesario, ó se estime conveniente vender 
hoy , lo que en otro dia se compró,, ó'pa- 
ra mejorar la alhaja, ó para subvenir, a' tos 
regulares atrasos de la casa y fami'liaí ¡ílh' 
tóuces si, que nuestras Espáñolas ábáhdb- 
naiido el luxo (me p.áfeee que se debe ‘dl- 
finir asi: „es un gasto vicióso , inútil é 
,, lutrinsecamente nocivo á la conservación 
„de los bienes que ÍDios concede, y que 
,, de ellos son meros administradores los 
„ qiíclos manejan, para distribuirlos en las 


necesidades propias , y en beneficio del 
” estado y del próximo'''’ ella es Utrga^^ pe- 
ro niida mirarán por sus maridos, 

mayores y menores, sin perder d,e vista la 
labor , y la instrucción , para que con la 
primera no se agrave la casa ; y con la se- 
niinda sean las delicias de la patria , y de 
Jas naciones extrangeras! dixi. Dios guar- 
de á Vm. muchos anos 8cc. B. L. M. dp 
Vm. su intinja: Antonio Cacea. 

Caria deldCmperador Marco Aurelio. 
Jlarco Aurelio , único Emperador Roma- 
no á ti Pulion nV‘ muy amado y antiguo 
amigo, salud á tu persona, y paz á la Re- 
póblica desea. Escando en el templo de las 
vifglnes vestales me entregaron carta tuya 
de muehos djas escrita , y de muchos mas 
de.seada por tni : veo en ella lo breve que 
me jjscfibps, y con todo eso quieres, y me 
ruegas á que yo te escriba largo. Me co- 
municas tu: arrlvo á Rodas, y me pides 
que' te cuenre como me lúe alli quando era 
mozo, y qué tiempo gasté en el estudio en 
la misma Ciudad , y en qué he pasado mi, 
vida hasta llegar á ser Emperador de Ro- 
ma j y aunque me es repugnante contarte 
las cosas de mi mocedad, por ser mejor en- 
mendarlas y t.eniitirlas al silencio , en lu- 
gar de publicarlas, desde luego condescien- 
do solo por darte gpseo. Ánnio'Vero mí 
padre , procediendo con amor verdadera- 
mente paternal, sin cumplir yo los trece 
«ños de mi edad , resolvió destetarme de 
los vicios de Roma , y me envió á Rodas á 
aprender ciencia í) para la ptal iiie dió vm-. 
chós libros con poqnisitno dinero', empezé 
á estudiar con tal aplicación , que^ á los 
veinte y seis años leí en la A-cademia pu- 
blicamente la filosofía natural ,y moral, y 
también la rétorica ; y debo asegurarte, 
mi Pidion , que lo principal que contri- 
buyó á mi mayor estudio fu.c el yerme tan 
falco, de dineros,- porque la pobreza en los 
hijos de los buenos , es un poderoso esti- 
puilp para ser virtuosos , de modo que al- 
cancen por virtudes lo que otros tienen por 
las riquezas. Quando me acordaba de Ro- 
ma,, viendonie solo cuesta Isla te protex- 
to amigo mió , que no hallaba consuelo 


64 7 

con tan penosa ausencia , hasta que habi- 
tuado á la soledad, fui cobrando nuevo 
espíritu , y leí con gusto diez años la fi- 
losofía en Rodas, de donde ya me consi- 
deraba como nativo de ella, tal vez por- 
qij 9 como jnl conversación no era mala, 
me hice con la de aquellos naturales, por- 
que es regla certísima , que la virtud ha- 
ce natural al estrangero , y el vicio al na- 
tural hace estrangero en su propia tierra, 
íío ignoras, como mi padre Annio Vcro> 
fue Capitán en esa frontera por espacio de 
quince años contra los barbaros, por man- 
dado de Adriano mi señor, y de Antonio 
Rio mí suegro , ambos de gloriosa memo- 
ria ; y como fui recomendado á los anti- 
guos amigos de mi padre , concurrió no 
poco para olvidar los regalos de Roma, y 
á acostunibrarme á las asperezas de la Isla, 
lo que me importó mucho porque el amor 
natural á la patria siempre suele dañar á 
la persona. Pongo en tu noticia , que los 
Rodos son agradecidos , lo qual no es muy 
común en los Insulanos porque general- 
mente son hoinbrcs mañosos , y digólo 
esto, porque los amigos de mi Padre me 
sQcorrian con dineros y consejos , y estas 
dos cosas me eran tan necesarias que con 
lo primero remediaba la enojosa pobreza, 
y con lo segundo me hacia amable cor» 
ellos, y no echaba menos el dulce amor 
de la patria. Quise leer en Rodas tantos 
años, de filosofía , quanto mantuvo mi pá- 
dre la guerra con ella , pero no pudo ser 
porque Adriano mi señor me mandó vivir, 
en Roma , y aunque tuve mucho gusto en 
volver á mi patria amada , cree, que nc» 
dejó de costarme algún sentimiento el se- 
pararme de Rodas , bien que me hice car- 
go , que al fin en tierra agena , aunque 
se recreen los ojos, jamas se satisface el 
corazón. Tengo ahora el gusto de contar- 
.te , como antes de mi partida á Redas, 
desde mi infiuicia me crié en Roma en 
ei monte Celio , que era él barrio de nii 
padre. „Era Ley muy usada, y costum- 
„ bre Inviolable en la policía de Roma, 
„ que todo ciudadano que gozaba de la 
„ libertad Romana , que en cumpliendo su 
„ hijo diez años no se le permitiese andar 


yj por Ia .5 callesi hecho un vagamundo, por 
,, i'jue era cüstiimhre en Roma, que los hl- 
„ jos de los buenos Romanos hasta los dos 
,, años mamaban; basta los quatro los 
regalaban ; haíta los seis leían; hasta los 
„ Ocho escribían ; 'hasta los diez estudia- 
,, han la .gramática ; y pasados los dieís 
,,iños, indispensablemente hablan de apren- 
„ der .olidos , ó dedicarse á seguir con el 
,, mayor rigor la carrera de estudios , ó 
,, seguir la de la milicia, de suerte que por 
,, ningún p'retexto ’ho anduviesen en Ro- 
cina ociosos : y en otra Ley de las doce 
,, tablas se marida y previene, que todo 
„ ciudadano Romano , que en el ámbito 
de Rorria fuese vecino , sea obligado á 
„ su hijo cumplidos los diez años esté cor- 
„ regido, y si acaso por dejarle andar ocio- 
„ so , 6 por no haberle enseñado oficio, 
,, hiciere alguna travesura , asi el padre 
,, como el hijo serán castigados, porque no 
,,liay cosa que engendre mas vicios en los 
3, pueblos, que es el ser los padres descui- 
,, dados , y los hijos atrevidos : decía tam- 
„ bien otra Ley, que pasados los diez años, 
y, al primer desorden que hiciere el Infan- 
3, te en Roma, sea su padre obligado á lle- 
„ varíe á criar á otra parte, ó dar lianzas 
,, de que su hijo será pacifico, porque no 
„ es justo , que por gozar el padre del hi- 
3, jo , el pueblo esté escandalizado; por- 
3, que todo el bien de la República consiste 
93 cu conservar á los pacíficos , y desterrar 
,, á los revoltosos/' Creeme , mí Pulion, 
que quando Roma triunfaba, y por su 
buena policía regía al mundo pasaba el 
número de tos vecinos Romanos de dos- 
cientos mil; entre los quales es creíble' 
que hubiese mas de cien mil niños; y el que 
tenia cargo de ellos, los sojuzgaba y doc- 
trinaba con tanto esmero, que aun en las 
cosas minimas no usaba de indulgencia, y 
asi á un hijo de Catón Uticcnse desterra- 
ron, porque quebró un cántaro á una mo- 


za que iba por agiia ; y otro hijo del biie» 
Cinna también desterraron solo porque 
entró á coger fruta en una huerta ; y nin- 
guno de estos tenia la edad de quince años 
cumplidos I porque én aquellos tiempos 
más se castigaban las cosas de burla , que 
ahora las de veras. Dice nuestro Cicerón, 
que los antiguos Romanos se distinguie- 
ron en disponer y hacer que mozos y vie- 
jos jamas anduviesen ociosos ;‘ y tanto du- 
ró la honra de sn policía , en quanto no 
permitieron que los mozos anduviesen pái-. 
didos por Roma: porque aquella es tierra 
feliz en donde todos goz.ijn de su trabajo, 
y ninguno vive del sudor kgeno. 

,, Igualmente sabrás, mi amigo Pulloij, 
,,que yo me acuerdo; aunque ahora no 
„soy muy viejo, que ninguno se atrevía 
,, andar publicamente por Roína , sin traer 
,, alguna señal del oficio de que vivía; y 
3, si alguno hacia lo contrario, no soto 
3, los niños le gritaban como aloco, sino 
,, que el Censor le condenaba á trabajar 
,, con los cautivos en las obras públicas,' 
3, porque en Roma no menos teniau por 
1, infame al mozo ocioso , que en Gi-ecii 
,3 al filósofo necio ; y para que veas, que 
,, lo que te escribo no son novelas, has 
„de saber , que el Emperador llevaba de- 
lame de sí un cirio encendido; el Cónsul 
,, unas hachas de armas:los Sacerdotes unos 
,, gorros a manera de cofias : los Senado^ 
,; res unas conchas en los brazos : los Ceu- 
„ sores un peso pequeño: los Tribunos 
,, unas masas; lo.s Reguíos un cetro: lo! 
,, Pontífices una guirnalda : los Oradores! 
,,un libro: los Gladiatores una espadas 
,, los Plateros un crisól; y asi de todos los 
,, olidos de artes liberales, como de lame» 
3, canica, excepto los negociantes extran- 
,, geros, los quales hablan de vestir de un 
,, mismo modo , porque a ninguno se con- 
3, sentía andar vestido, ni señalado como 
,, los hijos de Roma.“ (Se concluirá.') 
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Discurso presentado á la Sociedad pa- 
triótica. A... _ _ 

Id agcín debcmtLSiUtirñtamentav'itlo- 
ftm qiiam lo/igissimc profugiamus. Scn.Ep. 

Éhl oficio de la, pobreza ó mendiguéz. 
Emito importantísimo; punto sobre que 
se .apoya la felicidad ¡de los pueblos ; 
y punto en fin en el qual se intere- 
san la humanidad , la religión , y el bien 
estar de los hombres , es el que me atrevo 
ú tocar para manifestaros generosos com- 
patriotas , mis ideas y deseos de promover 
el alivio de las desgraciadas gentes, que 
equivocándose en los medios , piensan sa- 
tisfacer á las obligaciones mas sagradas, 
Juan teniéndose en un tristísimo estado, y 
apoyando , aunque involuntariamente , la 
causa de los mayores males. 

’ ; Qué dicha ó amigos de la patria , si 
lograran nuestros discursos y razonamien- 
tos el fin glorioso de corregir los descarria- 
dos pasos (n) que nos precipitan á la ig- 
norancia de los deberes mas esenciales , y 
'al envilecimiento de nuestros semejan- 
tes! 5 hemos de permanecer todavía miran- 
do con frió sosegado semblante los males 
que sufre la humanidad , los ultrages que 
se hacen á la Religión , y el descaecimien- 
to de nuestro pueblo? 

Si , señores : estas son las funestas 
conseqüencias de la mendiguéz ; de esta 
pobreza que se aumenta y crece al favor 
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de la poca refie-xlon con que manejan los 
que se dicen racionales aun los mas ar- 
duos intereses (¿). 

Apenas se habla reunido en sociedad 
el genero humano , quando la ambición» 
astucia y fuerza de los unos , la desidia, 
ignorancia y debilidad de los otros dieron 
principio á la desigualdad que se nota , y 
al olvido de la razón desterrando aquclU 
idea que representaba iguales por su natu- 
raleza á los hombres y acreedores por con- 
siguiente á una misma parte en los bienes 
que producía la tierra. 

La mayor aplicación de los unos eit 
cultivar los campos , y el descuido de los 
perezosos en bonificar las tierras que se 
les destinaban por la común resolución del 
pueblo , autorizó y dió origen al derecho 
de propiedad. Pareció justo el que perma- 
neciesen en los hijos las posesiones de sus 
padres , aplicados- y útiles á la república. 
Pudieron heredarse los campos , y hubo 
quien vendiese por un aparente gusto ,, ó 
por satisfacer su pasión las heredades que 
ya se contaban como alhajas propias , in- 
dependientes del cuidado é inspección de 
las leyes. 

Si en vez de valerse de un medio que 
ha producido los crecidos tesoros de los 
que dominan la tierra y la pobreza de la. 
muchedumbre ( seducida por el ocio é ig- 
norancia) hubieran sido precisados los pe- 


(.-)) S! fuese el amor de la verdad el Tjtie luib!er.a dirigido siempre las plumas y razonajiiientos da 
los hombres, no sufrirla nuestro pueblo el iumenso peso de las preocupaciones, que .ahora lo opri- 
men; poro una vil adiiUcion,- un temor injusto han sido los promotores de la ignorancia y solamen- 
te los que ocupan ciertos empleos, nos parece que deben sostener los olvidados derechos de la que ca 
el apoyo de la líeligion, el de los Reyes y el origen de la felicidad délos racionales. ¡ i¿ue error í 
Temed naciones; temblad hombres; no os fiéis Monarcas de las aparentes sumisiones de ia iguoran- 
ei.a ; ella ha causado siempre los mas horrendo.s estragos y_ muertes. ^ 

(b) Juzgan los mas délos hombres qnc no deben mirar sino como accidental y cosa volunt.iria el 
interesarse en el bien de la Patri.a ó en la gloria de su Rey , y no solo aban-Jou.ni á les magistrados 
y ministros el mérito de trabajar en busca del alivio de los pueblos, sino que se oponen muchas ve- 
ces á los mas litiles establecimientos. 

Se engañan torpemente . y sepan que es una de I.is primeras obligaciones qúe impone la Sociedad .al 
hombre justo y religioso , dar al Cesar lo que es suyo , y el Cesar representa la patria que le con- 
fió su Magestad y soberanía. Si los desconociera cl tesar dcl iííisiíU) ejue süps olvidan Is patria 

Hería tan descansada y fcüz su existsnsiaa 
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rezosos á que ti-abajasen aquella porclon 
de terreno que asignó á cada ciudadano la 
sociedad naciente. ¿Serian acaso tan des- 
iguales la suerte ó fortunas de los hom- 
bres i Iniitll problema , cuya resolución 
no puede acarrear sino el dolor y senti- 
miento de los corazones que alcanzarían 
á conocer que se hubiera verificado quizas 
la general felicidad de los racionales. 

Miserables ya por su descuido muchos 
individuos de la sociedad , y perjudicada 
esta en lo que mas la interesaba , esto es 
en la población, en el aumento de sus 
riquezas y cultivo de la tierra , pensaron 
seriamente los que la amaban (c) en bus-* 
car remedio ,i un mal que tan impensada- 
mente se habia Introducido. 

Vieronse formados muchos códigos , y 
empezaron á iluminar la tierra los famo- 
sos legisladores. Egipto , Asia , la Grecia 
y Roma fueron un objeto de admiración 
para los racionales , y lograron los hom- 
bres en todas estas regiones unos breves 
momentos de dicha , mientras permanecían 
las luces que les mostraban su Igualdad e 
idalguia ;0 instantes demasiadamente cor- 
tos ! Como las aguas de un caudaloso rio, 
que se despeña por los montes y precipi- 
cios , desaparecisteis de entre las gentes, 
da n do lugar .á que se cubrieran nueva- 
mente con el triste ropa ge de la mendi- 
guez los pueblos que se hicieron esclavos 
de la ignorancia y de los errores. 

Las groseras naciones del norte , que 
acabaron de arruinar el imperio de la ra- 
zón y el de los Romanos , desviaron con 
sus ásperas leyes y establecimientos feuda- 
les , todos los recursos que pudiera solici- 
tar el .imor de los hombres para traerles 
á la memoria sus derechos y lo, odioso de 
una desigualdad tan crecida. 

■ Tiiauos ambiciosos señores los que do- 
minaban, oprimidos esclavos los que obe- 
decían , por medio de la crueldad y temor 
formaron Rcynos , en donde la sangre, 
los suspiros asesinatos y las traiciones de 


los hombres eran c.imino para el logro de 
todo genero de satisfacciones. 

Doce ó mas siglos hubieron de pasar á 
fin de que cultivada su fiereza , empezase 
la europa .1 conocer que merecían amor 
los hombres , y que el principal bien de 
los Reyes y pueblos consistía en que li 
Opresión , la tristeza y la mendiguez , se 
alejasen de las cabañas ó habitaciones de 
los Labradores y Artesanos. ¡ Dichosa re- 
volucion ! ¡ feliz mudanza , preparada y 
producida por las suaves máximas de nues- 
tra divina religión 1 Desde este momento 
la humanidad apoyada en el evangelio, se 
atrevió á reclamar sus derechos , saliendo 
de las escondidas prisiones , y destierro á 
que habia sido condenada. 

Sintieron los poderosos en sus corazo.¿ 
nes la obligación que les impuso el ser 
mas felices que los desventurados á quie- 
nes oprlmian la indigencia , y esclavitud, 
derramaron sus caudales y tuvieron ali- 
vio las angustias y necesidad de los que se 
afanaban por conseguir un triste bocado, 
(^Se continuará.') 

JPensamlento segundo» 

Con vista alegre tomas 

posesión de aquel pecho, 

en quien has de rcynar con paz segura: 

no monstruos en él domas, 

que para tí fue hecho, 

con proporción de vida á tu hermosura 

XiU^erc'ro Leonardo de Argensola. 

Oda pag', 13a. 

Este pensamiento es continuación y 
conclusión del antecedente: en el expuse 
con la brevedad que pude ( porque abor- 
rezco la difusión , ni la sufre este papel) 
los inconvenientes enlazados con aquella 
falsa máxima , común en algunos pue- 
blos de nuestra Península , de no verJfí- 
carse matrirnonio , sino entre pavlcntes# 
La sola disposición sencilla de ellos es 
bastante para excitar nuestra compasión 
y nuestros esfuerzos, á que cooperemos 


y hacer <]iie brille; el no peniutlr que se man- 
s por especioso que sej el pretestu de que se val- 


(,c) En efecto es .amar á su p.atria el sostener! 
Jcii^,,in ociosos las brazos y í'acult.uies Je los humbre 
la ocioiidíkl para estciiJer su poilorio, 


i dispertarlos delletargo en que yacen. 
Asi lo creo; y me persuado que nadie 
leiidrá que echarme en cara de no haber 
hecho lo bastante para su desengaño y 
remedio: mas no por esto juzgo fuera de 
proposito manifestar el enlace que tienen 
otros 5 que aunque de distinta clase, ni 
tan freqüentes y palpables no deben lla- 
mar menos nuestra atención : el conjun- 
to de todos ellos abrirá acaso los ojos á 
algunos que no se hayan convencido por 
los primeros; y quando fuese superfluo 
para esto servirá á lo menos para hacer 
conocer toda la deformidad de aquella 
máxima. 

A mas de aquel precepto general im- 
puesto á todo el genero humano en nues- 
tros primeros Padres , As multiplicarse en 
un honesto matrimonio, y llenar la tierra^ 
fué preciso se diese un impulso particu- 
lar a los que hablan de abrazarlo; y así 
como nacieron algunos para llevar una 
vida cellbe , nacieron otros para unlise 
en una dulce coyunda ; y si nacieron pa- 
ra esto , nacieron también para unirse con 
una determinada persona : en efecto , qual- 
quiera indistintamente no haria dulce es- 
te enlace , y si se ven tantos matrimonios 
desgraciados, no suele ser porque no hayan 
nacido para este estado las personas in- 
icllccs ^UG llcv'iin sus pesares 3 sino poi-' 
que no nacieron para estar unidas la una 
á la otra. Una política interesada es la 
que dirige comunmente este asunto tan 
grave; y otra política, no menos absur- 
da lo dirige en los pueblos contra quie- 
nes declamo. Estos , lexos de pensar quei 
se abandone este negocio arduo á las mi- 
ras de las personas jovenes que, han de 
contraerle; quiero que intervengan sus 
padres; pero quiero que intervengan su 
razón y prudencia mas ilustrada , mas 
experimentada y mas desapasionada que 
la razón y prudencia de los jovenes , y 
no sus intereses , preocupaciones y capri- 
chos , que miren á que sus hijos contrai- 
gan , no un matrimonio rico ó herede- 
ro de sus odios y parcialidades, sino un 
matrimonio feliz ; que dirijan , y no tuer- 
»an la inclixucion que la naturaleza guia 


fiel , puso en sus almas, y que desenvuel- 
van por decirlo así , aquel conyu- 

gal ingerido en sus corazones , que de- 
be hacerles felices. 

Pero las inclinaciones de la naturale- 
za no provienen de las costumbres y po- 
lítica de las naciones ; son anteriores á 
ella , y si estas no ofrecen á un joven pa- 
ra el matrimonio, sino las personas con- 
tenidas en el recinto de la parentela ó 
del lugar en que se habita , se verifica- 
rá muchas veces que no ofrezca entre 
tantas la persona , á la que se inclina 
el humilde y tímido joven se casa con 
aquella persona que sus padres le ofrecen 
ó le presentan'; no toma, ni puede to- 
mar posesión de aquel pecho; consume 
toda su vida en domar aquel, monstruo;, 
toda ella es una lid , una discordia con- 
tinua , y el mas suave y dulce enlace, 
es para ellos la mas aspera y pesada car- 
ga. Si muchas veces la reílexion sobre el 
ningún remedio que resta para soltar aquel 
ñudo ( que no debiera haberse dado ) ha- 
ce sobrellevar sus disgustos , otras no al- 
canza á tanto, otras las acibara mas, y 
aun algunas él demasiado sentimiento las 
sofoca enteramente y las abandona á sus 
excesos y angustias, tristes víctimas de 
esta errada política levantad el grito con- 
tra estos verdugos atroces de vuestra vo- ' 
luntad ; ; quejaos de vosotras almas tier- 
nas y sensibles , á quienes esta desazón 
há ido royendo y extenuando vuestras 
fuerzas , decidles que ella os ha sumergi- 
do tan anticipadamente en el sepulcro! 
Declaradles que han sido homicidas tan- 
to mas crueles quanto vuestra muerte ha 
sido mas lenta , y vuestra amarilliz la 
indicaba y amenazaba por instante ! Que 
una unión con esa persona á quien ama- 
bais, y para quien nacisteis , os hubiera 
preservado de desgracia tan lamentable, y 
les hubiera ahorrado el funesto espectá- 
culo que les disteis ! Y si vosotros por 
reposar en el lug.ar del descanso no que- 
réis incomodarlos , declar.andoles lo que 
debe serles tan sensible, decidlo alómenos 
vosotros p.adres desgraciados que recono- 
cisteis tarde, vuestra error. ¿No es cierto 


que quisierais liabc-;' tenido tan abiertos 
los ojos por la reflexión , como los tenéis 
ahora por una costosa prueba? ¿Hubie- 
ran dado esta prenda Idolatrada , esa por- 
ción de vosotros mismos , ese hijo ó hija 
que era las ninas de vuestros ojos, para 
unirse con un vínculo que le había de 
ser mortal ? ¿ No le luibierais disuelto, 
si hubiera estado en vuestro arbitrio i 
¿jNo le hubierais proporcluiiado aquel en- 
lace , que naturalcaa guia fiel , le seña- 
laba ? Si vuestro corazón no se hubie- 
ra angustiado y herido de aquella saeta 
penetrante que os acibara vuestros mas jus- 
tos placeres ; el placer de ver aquella hi- 
ja moribunda salir , digámoslo así , del 
sepulcro, animarse en vuestra presencia 
y recobrar su nativo vigor y belleza ; sin 
poderse contener dentro del pecho , rebo- 
sarla en vuestro semblante, os haría pror- 
rumpir en voces alborozadas , y desen- 
gañarais con aquella fuerte eloqüencia, que 
solamente dan las grandes pasiones á los 
que alucinados desconocen, sus extravíos, 
y se labran su desconsuelo y la ruina de 
su posteridad. 

Si merecen alguna acogida entre los 
sabios las reflexiones esparcidas en estos 
dos pensamientos debolo á la impresión 
que hicieron en mí los dos §§. últimos del 
-político sobre el matrimonio , inser- 
to en el Correo niini. i8. confiesolo con 
gusto : habla observado estos excesos ; ha- 
tia discurrido sobre su enlace y origen, 
pero no lo habla pensado con la serie- 
dad que el asunto se merece y proba- 
bUniciue no lo hubiera executado , si ellos 
no hubiesen dispertado en mí las antiguas 
ideas, y llama dome la atención debida. 


Concluye la carta de Mareo Aurelio. 
; O mi Pulion , qué prosperidad y disci- 
plina que habla entonces en Koma ! ly 
qué lastima y caída se nota y ve en el 
presente tiempo! Te juro por los inmor- 
tales dioses , y asi el dios marte en las 
guerras dirija mi mano, que el hombre 
mas recogido ahora , no vale tanto como 
el mas disoluto de aquella edad dorada, 
porque entonces entre mil apenas se lia- 


llaria un vicioso en Roma , y ahora en. 
tre veinte mil no se verá un virtuoso en 
toda Italia. No sé por qué los dioses son 
tan crueles y los tristes hados me son tan 
contrarios, porque qiiarenta años lu que 
no hago sino llorar, viendo que se mue- 
ren los buenos y que luego son .scpiiita- 
dos en el olvido ; y por el contrario, vi- 
ven los malos y siempre son aplaudidos' 
porque al fin los trabaios de esta mise- 
rable vida los puede sufrir el corazón ge- 
neroso ; pero ver al bueno abatido y al 
malo coa aplausos ; \ es un dolor que ni 
se puede sufrir ni disimular! y para con-, 
firniacion de lo dicho , te aseguro amigo 
mió, que en los libros que están en el al- 
to capitolio hallé una cosa digna de me- 
moria y es esta : era costumbre y ley in- 
violable en Roma , desde los tiempos de 
Cinna, que un Censor nombrado por el 
Sacro Senado fuese á visitar los lugares 
que le pertenecían por tod.a la tierra de 
Italia ; „y el fin de su visita se dirigía 
,, á tres cosas ; i para ver si alguno tenia 
„queja de la justicia ; a en qué estado 
,, estaba la república , y 3 para que cada 
,,aúo diesen la obediencia á Roma.‘*' Fué 
el caso , que después de las guerras de 
Silla y Mario , llegó el Censor anual á No- 
la , y hallándose fatigado del calor, y no 
pareciendo gente , dixo al. mesonero en 
cuya posada se apeo y descansaba : amigo 
yo soy Censor enviado por los Senadores 
de Roma, . y tengo que visitar toda esta 
tierra , por lo que vé de mi parte y lla- 
ma á todos los buenos del pueblo y di., 
les que se me presenten para oir lo que 
debo decirles en nombre del Sacro Sena- 
do: el mesonero que debió ser mas sabio, 
aunque menos rico que el Censor, fue- 
se á los sepulcros de los muertos , que en 
aquel lugar estaban enterrados , y en vo- 
ces altas les dlxo : homlrcs luenos , venid 
conmigo que el Censor os llama. Visto pop 
el Censor que n.adie parecía , mandó se- 
gunda vez al mesonero que practicase la 
diligencia primera ; y este la repitió en 
la forma y términos referidos: ignoran-; 
do el Censor el hecho del mesonero q 
irritado de la Inobediencia ^ue jiizgab^ 


guiso ir en persona á requerir su <ícmnii- 
y acompañado del mesonero , este mos- 
trándole los sepulcros , volvió á decir en 
alta ■''OZ. Hombres buenos aquí tenéis al 
tensor Romano ^ que- viene, el hablares. A 
que respondió el Censor yo .no vengo á tra- 
tar con muertos sino con vivos y pronta- 
mente respondió el mesonero ; pues señor, 
si han de ser vivos y buenos , no los hay 
ítí los hallareis en toda esta tierra , co,n 
que ó apreciar desde luego á los muertos, 
que al punto se encontrarán , porque , pa- 
ra encontrar, un bueno ó ha de salir del 
sepulcro , ó los dioses tienen que criarlo 
de nuevo. El Cónsul Silla vuestro capitán 
estuvo cinco meses en esta Ciudad de No- 
la, en la que deaó á los padres sin hijos, 

á los nietos sin abuelos, á las hijas sin ma- 
dres..í á Ips maridos sia mugeres , á los 
vasallos sin señores, a los, señores sin cria- 
dos, á los dioses sin templos, á los tem- 
plos sin sacerdotes , á los montes sin gana- 
dos y á los campossin frutos 5 y lo peor es 
que aquel maldito nos despobló la tierra de 
los buenos y la pobló de vicios y , viciosos. 
Finalmente ó Censor Romano , en toda 
esta tierra ya no se encuentran sino vaga- 
mundos, que censuren , que coman á cos- 
ta de otros , y que con capa de autoridad 
y justicia hurten y se hagan ricos despo- 
jando al pobre y al que no lo.cs: si á es- 
tos tienes por buenos yo 
me dices a estos pata, tra- 

tar con ellos , y sí para castigarlos empie- 
za , si tienes la autoridad necesaria, y 
sino da cuenta al Sacro Senado para que 
providencie según convenga. He querido 
mi FuUon , decirte esto para que conoz- 
cas que abundancia hay de malos , y que 
escasez de buenos ; y que todo proviene 
de que los padres no crian á sus hijos co.- 
mo en tiempos pasados : por esto alabaré 
á mi padre Anulo Vero , que hallándome 
tritio jamas me dejo seiiMr en su presencia, 
jii comer con el á la mesa , . ni alzar los 
ojos para mirarle , y por esto muchas ve- 
ces solía decirme! Jlíarco : hijo inlo ^ mas 
quiero que seas Romano honesto , que filosofo 
disoluto. El maestro que me enseñó la 
gramática se llamaba Eriibrnlon , era na- 
tural de España, era hombre cano ; en el 


hablar muy pausado , hmie.sfo en su vida, 
y riguroso en la disciplina ; en fin .estu- 
die corno te he dicho la retórica' y filoso- 
fía natural , y el liltirno maestro que tuve 
se llama Sexto Cherpnense . sobrino de 
Plutarco., quien fue maestro de Trajanp, 
le tengo en mi compañía , y aunque es 
Octogenario aun escribe las historias y 
calamidades de mi tiempo : pagados estos 
estudios , curse por dos años las leyes con 
Bolusio Medaño,, quien del mismo modo 
que las sabia , las qv^ebrantaha; ; y nrc di- 
jo una vez jocosamente; \di, Jilarao ha.-^ 
alguna ley en el mundo que t/o no sega i á 
lo que respondí: ¡di maestro hay . ai gima 
ley en el miind-o que, guardes . 'i,. Rvego 
aprendí á dibujar y á pintar , y, me, enseñó 
Diogeneto que era el mas fjinroso' de aquel 
tiempo., y entre las cosas qtje pintó ■ fue- 
ron seis Emperadores bueno^ y seis malos, 
y entre estos últimos se hallaba Nerón 
tan prodigiosamente retratado que parecía 
estar vivo , por lo que decretó el Sacro 
Senado, que se quemase la tabla cu donde 
estaba pintado este crupl y ho.rror del ge- 
pero humano. Por ultimo ;aprendí el arte 
de la nigromancia , y desppes quemeessé 
con Faustina , estudié la cosmografía y la 
música , que es todo lo que hice hasta ser 
elevado al Imperio Boinauo , en el que 
veo olvidadas cinco cosas; i qiie, no se 
vcnTscntrá~eli Roma que los Sacerdotes fue- 
sen deshonestos 1 porque en los pueblos 
donde hay esta desgracia es señal de que 
los Dioses están airados, a Que las Virgi» 
aes vestales no fuesen disolutas por ser 
justo que la que prometió ser biren.a , deba 
ser casta, , en público y en secreto. 3 No 
consentían en Roma que los Censores fue- 
sen injustos 3 porque no hay cosa que mas 
destruya á la república que el juez que 
no observa igual balanza con todos. 4 Se 
despreciaba á todo capitán cobarde en la 
guerra porque no hay peligro para la 
república, ni mayor infamia á la persona 
que el confiar el exército al que solo quie- 
re mandar en la guerra y es el postrero 
en la batalla , si antes de este caso no se 
rinde primero. 5 No se peimltla que los 
maestros de niños fuesen viciosos por ser 
cos^ escandalosa y monstruosa que el que 


es maestro de ■niños, sea discípulo de vi- 
cios. Ke cotiGluido mi Pulion y cree que 
me he dilatado más de lo que discurrí por 
mis graves ocupaciones; y asi pues yo te 
perdono por lo corto qlie estuviste en tu 
cart.a, perdóname por lo que me he dila- 
tado en esta. Si es viva tu hija Drusila di- 
melo y te ayudaré á casarla. Los Dioses, 
mi Pulion , sean en tu guarda ; y á tu 
miiger , suegra é hija salúdalas en nli 
nombre y en el de miFaustina. Marco del 
Monte Celio Emperador Romano téescrib’e 
de su propia mano. 

Madrid. Carta, Muy Señores míos; 
comunico á Vmds. en nuestro Idioma la 
siguiente carta del Sabio , y piadoso Ge- 
novesi, inserta en sus familiares , (tom. a. 
carta aj. ) que me p.áreceno se leerá sin 
alguna utilidad , ó á lo menos gusto en sü 
periódico , y de fácil aplicación. 

He emprendido (deciaj) escribir en nues- 
tra lengua un curso dejilosojia para aque- 
llos jóvenes que desean saber , si las cien- 
cias podrían hablar el Italiano , igiialmen- 
teqiíeen otro tiempo hablaron el Griega, 
y después el Latín, El motivo que me 
impide , es una máxima , que tal vez se- 
rá falsa ; pero que yo tengo por verdade- 
ra ; á saber que w ¿arSuru toda Wadany 
que no tiene en su letigun muchos libros de 
‘Ciencias y Artes. Después de las tinie- 
blas que esparcieron los salvages dél Nor^ 

' te en toda la Europa, la primera que se re- 
•'pulió , fue la Italia , á- causa de ser la 
primera que tuvo buenos escritores. La 
Francia no empezó á oir hablar á las ¿ieh- 
cias en francés , riño bajo de Luis XIV. 
entonces fue, pues, quando comenzó á 

■ ser un pais culto. Siguiéronse los Ingleses; 
hoy hacen lo mismo los Alemanes : los In- 
gleses pues no tienen sino un siglo de ilus- 
tración , y los Alemanes comienzan á ver 

■ ahora. Porqué no quiero que se Imagine, 
que ciento ó doscientos escritores latinos, 
aunque sean excelentes , dos mil inteligen- 
tes del Hebreo , dél Griego y del Latín, 
constituian sabia á una nación. Esta luz 
por grande y brillante que sea , dónde iio 
se escribe en la lengua propia , queda se- 
pultada -én aquellas liiitctnas de los Anta- 


qtiarios , de donde reflexan pocos rayos» 
aquestos débiles. Vicronse traducidos c» 
nuestra lengua vulgar , en los siglos de. 
cimoquarto y decimoquinto , los mejo- 
res Autores Griegos y Latinos : Gomparj. 
cieron entonces buenos Poetas , Historia, 
dores célebres , Novcllitas eloqüentes &c; 
Pero los Maestros de las Ciencias se obsi 
finaron todavía en escribir , no diré eii 
ktin sino en aquella gerga extragadora (¿1 
buen gustó , y de las ciencias. Se há í^; 
¿rito efectivamente en Italiano , y poí- bue. 
nás manos alguna cosa relativa á los sólw 
dos Conocimientos ; pero con todo las es: 
cuelas dio dejan aun oír á las orejas Italia^ 
ñas sino lenguas extrangeras &c. 

Mas no copio lo restante por no hacef 
al caso. Ni salgo por fiador de esta máxb 
ma ; cada uno lo juzgará , y verá "sT es 
cierta la parte que nos 'toca. Pero en 
mi corto entender no es esto lo mas dolo, 
roso ¿en nuestras universidades , se cstu. 
dian las ciencias por libros compuestos en 
latín , unos de esa gerga , que abomin» 
este varón docto, y otros de un latió mas 
puro ; pero unos y otros propiamente en 
latín para los que los manejan. Porque ase* 
guro ñ Vms. con toda verdad , que dé 
cien jóvenes que entran á estudiar estn* 
dlós mayores , apenas diez están , no di- 
go familiarizados con Cicerón , Hdraéio 
y otros Uú:.lcr,s; pero n i auó suficientes para 
entender los autores de su profesión. Na- 
da pondero , y no hablo sino por lo qué 
he palpado y palpo por mí mismo , y de 
lo que pueden dar, y dan claro testimonio 
estos mismos cuerpos. Unos domines pedan- 
tes , que fundan su vanidad en sacar Gra- 
máticos , ó por mejor decir , de la gramá- 
tica á sus discípulos én poco tiempo, j 
unos padres neciamente económicos y mas 
vanos , que los domines mismos apre- 
suran á que pasen á estudios mayores unos 
jóvenes, que debiendo estudiar por auto- 
res latinos debían ser casi -tan éxpeditoi 
eri el latirt, como en el-castelíano' con que 
sepan construir una lección de breviario, 
y j,un capitulo del Concilio , después di 
bien mascado , ya los tienen por idóneos 
para oir las gratas, las sublimes ciencias; 
•oyeülas en efecto ; pero oyen lo materkl de 


las voces ; á fuerza de trabajo se apadc- 
van de algunos términos ; se iiuprimen en 
sii memoria esta los reflexa sin concier- 
to, como el eco las montañas ; retienen, 
especies , mas no conociinieiuos ; y la^mas. 
tiara explicación délos Profesores es inca- 
paz de hacerles formar ideas de aquellas 
cosas, de' que no entienden ni aun la vir-. 
tud de los signos', con los que se repre- 
sentan i Qué fruto le sacará de estas lec- 
ciones i bien lo vemos , y sino me enga- 
ño este vicio es el que mas contribuye pa- 
ra que sean tan cortos los adelantamientos 
en nuestras universidades. Dejolo por no 
ser largo ; acaso en otra ocasión hablaré 
soibre otros puntos conexos con este. 

Queda de Vms. seguro servidor N. N. 
Vaya por apéndice la siguiente cantinela 
á un pajarillo enjaulado , que suspira por 
fiu libertad. 

j Porqué tan tristementej 
Pajarillo cuitado, 

5uspirasy lamentas 
. Por aquel verde prado? 
j Paítate la comida? 
j El agua pura y clara 
No abunda en tu guarida? 
jQué es lo que te se debe? 
j De dorados halainbres 
No es tu recinto breve? 
j Tu complaciente Amo 
Tu Dueño no te quiere? 
j No te acaricia Ledo? 
j No silva gratamente 
A tus, nidos tiernos? 

, ;No aplica diligente 
La inas fresca verdura 
A tu pico inocente? 
y si alguna tristura 
Te acomete ó tedio, 
j Por sí mismo no cura 
De. aplicarte remedio? 
jEl mismo no se aflige? 
jNo se halla sin consuelo, 
y nada le entrepierne? 

No : no me tiene en mucho 
Quien en prisión me tiene» 

Otra, • 
jProíhmaticas diidflS 
dan al discreto 


materia , donde ajine 
su entendimiento. 

Muy Señor mió y mi dueño : Yo soy 
el perrillo de San Roque , queni bayla, ni 
ladra , ni come escribo á su Correo ¡, no 
lo que entiendo , sino lo que veo. En el 
num. loj se me antojó, (que también hay 
antojos con barbas ) remitirle alguna co- 
sálla de gusto, y como habla de envocarle 
un cacho de física, (que para mi es Ará- 
biga) ó un trozo de Moral ( que no co- 
nozco ptro que el que lleva moras) le aur- 
ci una colcha de refranes , y por fleco el 
acertijo siguiente: 

(¿lie cosa aquella será, 
qae-tpdos aman y estitnati, 
y mudándola una letra 
d l^s mas cansa y fastidldi 
Cálenseme el monte de la caspa por ati- 
narle; pero no di en elutrum del caso , y 
deseaba que algún D. Quixote literato mei 
desfaciese este entuerto. Unos decían que Si 
otros afirmaban que No , y yo llevaba la, 
contraria. Los mas porfiaban que mi co- 
sí-cosa era el gusto y ú gasto, y que yo 
mismo me respondía en el Epígrafe de mi 
carta. No faltó qujen dijese que era la 
flata y la Plaga , y en la Plata pon 
cierto que atinaba , porque á todo fiel 
chrisdano le place ; pero la Plaga , ni en 
tiempo de Faraón fue bien recibida. Ase- 
guró un sabio fondista , que era el Mirto,, 
y dlóme la aprensión tanto gusto , que no 
pude menos de decir aquello de;::;: 

Pohre acertijo mié \dbnde has dado\ 

\Ay Chirlos Mirlos lo que habéis costado^ 
Ultimamente parece que el Señor Mi- 
litar Ingenuo tomó mano en el asunto, 
pues en el número anterior de su Gorréo, 
.(destina discretamente á la moneda y la /«a- 
nada la solución del enigma. Yo me doy 
por muy satisfecho , agradecido , y go- 
zoso , de que una tan ilustrada y erüdl- 
ta pluma como la suya , honre la mía tap 
mal limada, y qhavacana; pero (á lo que 
entiendo) no ha dado su Merced ingenua,, 
completamente en el Busilis , porque re- 
gistrando un librillo viejo y sarnoso , que 
me dejó mi Abuela, que fue del padre de 
su Madre , y quedó vinculado para su as- 
ccntjencia , . he hallado una satisfacción 
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que completa mi sosiego en la siguiente sl- 
gu id illa: 

Aunque todos se prendan 
del F iitriínonio^ 

Quantos viven cansados 
del Aiatrimoniol 

Para cansarse y fastidiarse de una co- 
sa , es necesario tenerla experimentada. 
Cate Vni. porque rincón saltó el Ratón. 
jBendica sea mi Abuela qne me enseñó tan- 
to ! Queda de Vm. como siempre su afec- 
to amigo: Don Lucas Alemán ^ Aguado. 

Seminario concUiat' ¿o San M.igusí dt 
pamplona. 

Con arreglo á las disposiciones dcl 
santo Concilio de Trento sobre la erec- 
ción de seminarios se fundó este en 5 de 
Mayo de 1777 por el Ilustrislmo Señor 
Don Juan Lorenzo de Irigoyen , dignísimo 
Obispo de Pamplona. 

Por cédula real de 18 de Julio de 1780 
«C aprobaron la» constituciones que para 
su buen gobierno dispuso el expresado se- 
ñor irigoyen ; cuyo principal instituto fue 
criar hombres de letras , é instruirlos en 
las virtudes ehristianas , inclinándolos á 
ellas desde sus mas tiernos años ; á este fin 
dispuso varios actos virtuosos , como es el 
de comulgar todos los cursantes en el pri- 
mer Domingo de cada mes en la capilla, 
lo qual posteriormente se ha formalizado 
distribuyéndose dicha comunión de regla 
por cátedras ; de .nodo que el primer Do- 
mingo del mes la tienen los teoiogos y 
ási succcsivamente los demas en las fiestas 
siguientes de él. En uno de estos dias (á 
elección del Rector) se juntan todos los 
profesores en la capilla del Seminario á las 
nueve de la mañana , y dando principio á 
los exercicios de piedad con el Peni Crea^ 
tor. se hacen publicamente los actos de fe, 
esperanza y caridad ; se les predica por 
Uno de los catedráticos alternativamente 
una plática de media hora , y se concluye 
con la letanía de nuestra Señora. Desde 
el Domingo de pasión inclusive hasta el 
Marte.í Sanco son dias destinados á e.xer- 
clcios e.spiritualcs , los guales se hacen en 
la capilla del Seminario concurriendo á 
ella codos los cursantes por la mañana de 


odio á diez y media y por la tarde dctrtj 
y media' á seis , empleándose el espacio 
la mañana en misa, lección espiritual, pb, 
tica doctrinal y oración , que se concluyj 
con la letanía de nuestra Señora , y el dj 
la tarde en lección , rosarlo , platica mi- 
slonal , y se acaba con una salve cantada. 
El primer día’ no hay mas que platica pve, 
paratorla y la salve , y el ultimo despucj 
de la comunión general ( que es á las nue, 
ve) se dan gracias á Dios , cantando el 
Te Deiim , y exponiendo al Señor Saerji, 
mentado , que luego se reserva ; concluid 
do esto se lleva la comida á los pobres dft 
la cárcel por la escuela que va procesional 
mente , rezando el Rosarlo , repartido^ 
los Catedráticos en varios coros. Bajo este 
principio , como basa fundamental de Ij 
sabiduría e.stableció un nuevo plandeestu., 
dios, dotando competente numero de Cáte- 
dras dentro del Seminarlo para instrucción 
de la juventud, para este efecto señalado los 
autores que juzgo mas oportunos, y asi 
quiso que la Teología Escolástica se expli, 
case por la suma de Santo Thonias ; I* 
Teología moral por el Padre Cuniliati; en 
la Sagrada Escritura antes de entrar eij 
la exposición de alguno de sus libros se en, 
señan los Prolegómenos por el Padre La, 
mi ; la Retórica , por la que compuso 
el Padre Granada; la filosofía por el j)la6s-i 
tro Gaudin, y de resulta déla Cédula' Real, 
dada en el Pardo á aa de Enero de 1786, 
en.quejmanda S. M. que se enseñe uq cur- 
so completo de filosofía moral , se emplea 
en el estudio de esta todo el tercer; año, 
estudiando en el primero la Lógica y Me< 
tafísica y en el segundo la física incluso 
el tratado de anima. Cada uno de losCa- 
tedrátlcos ( excepto los de moral ) tiene 
obligación de echar un acto mayor. eq que 
suele defender lo principal de todas las ma- 
terias que ha enseñado en aquel curso , y 
voluntariamente preside otros á los J)isci- 
pulos , que para prueba de su aprovecha- 
miento quieren tener igual exercicio. Ade- 
mas de esto todos los Sábados hay un ac- 
to menor , ó Sabatina en que alternan los 
Catedráticos , y en los Lunes , Miérco- 
les y Viernes se tiene conferencia del Ca- 
tecismo Romano, ( Se concluirá . ) . . 
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■■ Continua, cí Difcnrso det oficio de ta de la ignorancia y adhesión á los errores 
■plfísa ó vtendi^ttézk Hecha un titulo dé propios de su carácter) se multiplicaron 
pertenencia ( d ) para lograr sustento , la considei'abléhiente , convlrticndo desasea- 
pobreza, llegó á ser oficio ventajoso el pe- das guaridas , llenas de ocio y podredunt- 
dir , y abandonáron las gentes él cultivo bre,las poblaciones que hablan sido el asi- 
de la tierra , las nianufacturas ó ái'tes que lo y estancia de la actividad, aunque for- 
pedian una constante fatiga , por dedicar- zada. . Conforme crecía el número de los 
se al nuevo rumbo mas fácil y comodo. mendigantes, iba disminuyendo la parte 
Hombre débil y líniitado ; ; es posible que les tocaba en la distribución de blo- 

que siempre lias de dejar, aun én las mas nes que hadan Ips ricos , y menguaron á 
justad Tésoludónés , un germen de abusos proporción la cantidad y calidades del ali- 
que se (lúsénvtielve al practicarlas para in- mentó; pero con todo pagados del ocio» 
troducir el veneno en lo qué débia aliviar que juzgaban honroso y santo , se resol- 
]T promover el remedio 5 Si ; consigo lie- vían mas prontamente á cercenar su co- 
varán slempi-e el carac'ter de su Autor las mida , que no á volver al .arado y á los 
obras de los hombres, (e) telares. Como faltaron brazos en las ofi- 

ÍLa caridad generosa que esparció en- ciñas y campos , disminuyéronse los fru- 
lítelos nécesitádos aquellas riquezas y te- tos de la. tierra , y los bienes de la indiis- 
soros , mal dirigidos hasta entonces , 'fue tria ó artes : ya no pudieron ser tan gran- 
el origen de los males y estragos que ex- des las dadivas dolos poderosos , poiqiié 
pEriníeritaron en lo sUccesivo la hamani- se iban reduciendo al mismo paso sus ren- 
dad, la fellglon , y los Reynos ó Socie- tas é intereses. Contentos con la Inacdon 
dados. ' . y araganerla (muy conforme á la natura- 

Anlmados , los que se aventuraron á leza délos mortales) dieron los hombi'es 
vivir de la limosna, con el feliz éxito y con a la humanidad él mas triste espectáculo, 
ks ideas que vélaivadnritidas entre'-las gen- Las madres , pálidas, y casi fallecidas, 
tes(qUe‘aun conservaban vina gran parte miraron ya con indiferencia los estreineci- 

(il) Camp vieron los que se afanaban para poder ganar un escaso aliu'ento , que el impusibilitado ó mi- 
scnble , era el objeto de los tuiiUdos y dones del poderoso , empezaron á pensar que les convenía fingir 
la desgraciada situación de mendigo y lograr c-on este engaño el descanso que se les alejaba en la aplica- 
ción , al trabajo. Eueron.sedpciilaslas,geftces., .porque no. liabia hecho aun todos los prpgresos posibles Iz 
I.izoñ , y se tenia pot acertada 1 .a iníixbna.de mantener ílacos y menesterosos á los Vas-allos 

lEste irtodo de pensar'tiránizaba entonces '<á losdteynos , como lo demuestra el odioso libro en que pre- 
tende insmiir al Príncipe un político de los .anteriores siglos. i Qiián ál contrario discurre hoy para dicha 
4 e los racionales , la ijustrada Repiiblica , que forman los varios Estados de nuestra Europa _i 
{i) i Desgraciadas nianos las del honábrer (bi.uito cae b.ijo de su alcanza padece violencia, y se adultera. 
Ko h.ty arbitrio: nihgim medio se encontró’ jam,is para que dejasen de trastornar todas las cosas. Dcscubtie- 
ton el hierro qué las ofrecía, mayor proporción de cultivar la tierra , luego pasaron ellas á foriar ciich¡llo.s, 
convirtiendo-en fttal'instrumento dé odio-, venganza y destrucción de la raza humana , lo que debía ser 
im estimulo, para el alimento y felicidad de los hombres, i Escribieron Leyes f Siempre dejaron escondida 
ttitté las acertadas decisiones una chuisiila en que tropieza la Justicia , y naufragan las mas veces ios oprí- 
juidos inociíntes. No son las Leyes garantes de lá' posesión délos bienes que cada, uno logra en la Socie- 
dad, las que dan fuerza á los dueños de las riquez.as y tierras , para que vendan los. Bueyes y humildes 
jBiajaá- Je un Labrador rentero , que tuvo'la desgracia de que no correspondiese á su fatiga la cosecha , ¡in- 
liDsibilitaiidolc esta circunstancia el pago de su arriendo. 

Parece que no puede dimanar de otra causa el que lleguen á ser tan perjudiciales muchos establecimientos 
yteglas que'prodiigeron en sus principios los mayores bienes. Conozcan los hombres esta necesidad, va- 
ríen sus medios, según las circunstancias, / dirijan todos los esfuerzos, como á un seguro Norte, hi’ 
ck el contentado sús coociudadanos y poder de U fatilai 


658 

■ inientos cíe sus tiernos y enfermizos hijos 
que morían por falta de sustento : los pa- 
dres , rodeados de inmundicia y vicios, 
buscaron un parage , en donde consumir 
el dia tendidos al Sol , para que animara 
sin duda con sus rayos la debilidad que era 
conseqüencia de un dejamiento y pereza, 
causa del poco aprecio ó desapego con que 
miraban á sus familias desventuradas , y 
los muzos solteros no se atrevieron á ca- 
sarse por el escarmiento y avisos que les 
daba la desdichada suerte de las familias 
y casas en que se habían criado. 

Ocupadas las provincias y lugares por 
un crecido exorbitante número de semejan- 
tes individuos , (desgraciadas victimas de 
los abusosen recibir la limosna , y en el 
modo Inconsiderado de su reparto) se hor- 
rorizó la humanidad , quando se puso á 
3 'cconocer las habitaciones y destino de tan- 
tas gentes , cuyo engañado furor y des- 
aciertos se dirigían á aniquilar la raza de 
los hombres. Entonces reparó en la des- 
trucción y muertes que acarrean las ¡dro- 
pesias , Sarna , Tiña y los Infinitos ma- 
les que acometen á los niños y adultos, 
quando se mantienen en el asqueroso hor- 
ror de la mendigne'z que les priva de ca- 
mas , de comida arreglada , de camisas, 
y de abrigo que defiende contra la intem- 
perie y malignidad de los climas y tiempos. 
Entonces descubrió las razones tísicas que 
hacen estériles á las mugeres y á los hom- 
bres , quando es desarreglada y de mala 
calidad su comida , y quando se corrom- 
pen y entorpecen los humores por falta del 
exercicio y actividad ( f ) que los mantie- 
ne en el debido equilibrio ; entonces ad- 


virtió los abortos deseados y eonsegn'clo} 
quando se mira como pesada carga , y nj 
como alivio ó contento , la vida de un h¡. 
jo ó succesor de su nombre ; y entonces 
finaltnente tropezó con bárbaras desapij, 
dadas madres , con crueles gentes que nj 
sintieron conmoción alguna en sus fieroj 
corazones al dar la muerte de proposita 
deliberado á sus propios hijos , y ásusj¡c. 
mejantes , por conseguir desembarazarse 
y el logro de su desidiosa irracional exij! 
tencla y modo de vivir, 

; Quien hubiera creído que pudiera adul. 
terarse en tales términos la caridad ó el 
deseo de aliviar á los hombres necesitados 
y pobres í Pues asi sucedió ; y perniane. 
ceráti los errores , mientras no se corrija 
el modo de acudir al remedio , (g) ó de 
hacerla limosna , atendiendo á que nase 
introduzcan con ella en los dispuestos pe. 
chos del ignorante populacho la desidia 
dejamiento , ócio y los demas vicios que 
son su funesta y precisa conseqüencia. 

; Fue'ron acaso contra la humanidad 
sola los males que suscitó el oficio de ¡a 
mendiguez , ó el arbitrio de vivir en la 
inacción á expensas de los caritativos? Nü: 
hasta la religión se atrevieron á atacar 
sus descarados procederes. ( Se coñtU 
nuavíi. ) 

A/gcciras I 3 Septiembre ¿Le 1787, 
Señor Editor del Correo de Madrid. 
„0 tú hermosa venus , mádre dé los 
„Enéas y sii gloriósa descendencia, po- 
,,derósa , árbitra y depositária de la re- 
„producción de todas las cósas, objeto de 
^,Ias delicias de los hómbres y de los Eióses, 


ff) Si iiJKi vida activa y laboriosa es el on'o-en de ]n feriinfíMTi , 

Sfforte , atinen nuestro Reyno. Las inu^jeres se emplean en Jo's provincias del 

comunica y aumenta el número tic sus hijos aquella robustez n finí- a * X parece que se 

<]u¡lan U naturalcz.ide los inou.les. ‘■=*vos reinamientos de su alimento y bebida , que ani- 

(") i Pues qué ; ; pierde acaso su mérito la lo, 

trilitos líelos , como se lian valido de su nombiv ! No ciertini'enr,*^*'o-"^” ^ liberta de, mezclarse cott 
lanicnse nuestros cuidados y solicilodcs Acia el verd idoro' ai':,.;« u" 1 corazón humano , ads- 

«amas , aseo y reglas para q“e vivan felices ; pe^ suietenios casa .'coiiiida, 

y no nos deieiiemcis en ver conrnndidos , arrastrándose nnr’ ociosidad principio de grandes males, 
íiosa , lo irremediable lie una desgraciada suerte enferme I, ralles, Iq acreedor con ]a maldad enga- 
voltiua, aragaueria , .ficción de in.ile» i y .ájarde d^ tse acasos con la desea- 

• i y .uanie de asquerosidades importúnaj. 


'"{uauxllíp Imploro para hablar con aclér- 
^to en mis versos de la naturale'za y sus 
’^piodíglos.“ Así exclamaba un sabio Gen- 
til, poita no menos grande que filósofo 
y' poco imitádo en el prolijo estudio y 
observación de los entes que fórmin el 
conjiínto y armonía de las partes de es- 
te universo maravilloso. 

jNo le parece á Vm- Señor Editor, 
que en sólo e'ste rasgo de la magestüósa 
invocación del poeta celebrado se halla tó- 
do el saber, tóda la discreción y sagaci- 
dad de los muchos filósofos que hoy cele- 
bramos? 

Por el sistema de los se'xós en las plan- 
tas los botánicos: por el hallazgo de la 
precisa cooperación de los sexos y su mií- 
tüo atractivo en los mas pequeños insec- 
tos Y demás animales los amántes de la 
Hist'ória-Natural : por la atracción de las 
partes de la materia que fónv.á los meta- 
les , piedras y demas fenómenos que nos 
admiran ; y por la que como réyna y cau- 
sa de los movimléntos de esos globos in- 
mensos, los transporta en ordenados gi- 
ros por los dilatados espacios de ésos cie- 
los, que con tanto deleite contemplamos, 
los chimicos y cultivadóres de la Física 
y Astronomía, han llegado á dár á niie's- 
tras ciencias la pretendida superioridad, 
de que hacemos alarde los modernos ; no 
se si con razón , porque veo que todo 
ésto lo abrazó aquel inge'nio profundo. 

Este conato ; pues , á reunirse el so- 
siego que en tóda la naturaleza se obser- 
va conseguido éste intento , y la feliz 
eonsequéncia de hallarse renovados y re- 
producidos tódos los éntes y piezas Je la 
sublime decoración de ésta óbra ó pala- 
cio del magnífico grande criador de todas 
las cósas. Rey supremo y dominador só- 
bre tódo lo mas poderoso y encumbrado 
arguyen , ó mortales , el respeto con que 
debéis venerár ésta ley universal que és 
el nudo con que se conservan y existen 
tódas las maravillosas obras del omnipo- 
tente : nudo admirable y sencillo con que 
las ató el sabio artífice que con un só- 
lo rasgo de sü infinita sabiduría supo eri- 
cít úna W» complicada máquina y dotar 


la cíe ^na espantosa y necesaria duración. 

Digo ésto , mi estimado dueño , por- 
que no achaque Vm. á genialidád , humóe 
desabrido y presunción própla el arrojo 
con que quiero culpar las temerarias de- 
ciamaclónes , las fíitiles razones, ó poe 
mejor decir sofismas , con que incapaces 
de medir la grande'za del augusto destino 
que tocó en la naturaleza á la miiger, ésa 
hermósa mitad de la especie humana ó 
del hombre , pretenden imíchos pintávl» 
como origen fatal de su muérte y extra- 
víos; como vaso de inmundicia que en- 
ciérra tódos los vicios y abominaciones: 
como espónja embebida en licór envenení-, 
do que con su contacto inficiona , mán- 
clii y degrada al hombre , haciéndolo in- 
hábil para el exercício de los mas estimá- 
dos puestos y de la mas álta dignidid. Ha- 
cedor eterno , tii que criáste á éste ente 
menesteroso para que se remediara aqu^í 
único defecto que hallaste en tódo el con- 
junto de las óbras de tu creación marávi- 
llósa , esto és , la soledad del hómbte aun- 
que rodeado por otra párte de tódo géne- 
ro de delicias j cómo sufres que así se de» 
gráde lo que tu juzgaste Indispensable pa- 
ra que el hómbre estuviese bien y llená- 
va las inavctigüábles miras de tu providen- 
cia infinita ? 

Hombres ignorantes , pueblos preocu- 
pados , gentes supersticiosas ;por qué que- 
réis sacar de quicio ó romper las óbras 
del artice infinitaménte perfecto ? La óbr» 
de vuestra torpeza , de vuestros ridículos 
establecimientos y necia educación jja 
queréis atribuir al autor de la naturale- 
za? .No blasfeméis: volved sobre voso- 
tros mismos y exáminád el origen de las 
ijuperfcccióhes con que habéis corrompido 
á ése delicádo éntc que se hizo , y sería 
tódo vuestro consuelo y bien estar. ; Co- 
mo piído llegar á set- vergonzósa la ocu- 
pación de reproducir y el unirse con aquel 
ente qué había dé contemplar la feliz 
sücrte dcl hómbre y los fines de la natii- 
.rajéza 1 • 

■ Los pueblos desgraciados que por úna 
suberslon de tódas las buenas ¡días llegá- 
ton á creer indicado por la razón lo que 


es contra la liumamclad y origen de bie- 
nes lo que foniénta los mas execrables vi- 
cios y la 'horrible despoblación , se afanan 
en buscar sofismas con que hacer odiosa 
á la nuige'r y apagar ( ; proyecto insensá- 
to ¡ ) el dulce atractivo con que nos for- 
2:'ba á su unión la naturaleza, ó su di- 
vino hacedor. jQuan al contrario las gen- 
tes avisadas 1 Repúblicas de Grc'cia , Roma, 
Españóles antígúos ;qué fueron para vo- 
so tros las niugéres í Es verdad que seqüá- 
ces de la naturaléza y no corrompidos 
autómatos, como nosotros somos , cui- 
dasteis de darlas úna varonil educación 
análoga al pue'sto que debían ocupar en 
la sociedad y al obje'cto á que se vic'ron 
efestinidas. 

Nuestras corrompidas costumbres , la 
contradicción entre el obsequio y despré- 
cio con que tratamos al bello sexo , los 
Continuos papeles y sátiras contra la mii- 
ger demuestran bien claraméntc nuestra 
desgraciada situación, nuestro descúido y 
necias preocupaciónes , y por consiguien- 
te el fundamento y razones porque meré- 
ceu disculpa y el ser defendidas todas las 
inugeres en general y particularmente 
míeselas Españolas tan acusadas de innio- 
de’iMción y libertades poco honestas en la 
Sátira incluida por el Censór. 

A esto parece que se há dirigido la 
fldjúnta carta , escrita a éste profúndo 
filósofo y sahio Español , quién en sii dis- 
curso 13 1 hizo honorífica mención de su 
contenido ; bien que creyendo insuñeién- 
les los medios que proponía para reme- 
dio del mal. 

Soy del mismo parecer en qüanto á los 
que expresa el citado discurso ; pero veo 
tan patente el origen de la subersión en 
alguno de sus párrafos que a qualquiéra 
le esta Indicando el remedio que conven- 
dría. Mas j cómo establecer la ciira ra- 
dical que se trasluce í j Quién es capaz 
de infundir tanta liíz , como seria indis- 
pcnsáblc a la nación i 

Empezénios por dar aprecio al estado 
regenerador , no séa objeto de nuestras 
burlas , .minoremos , el terrible número de 
IÓ5 enemigos de la fidelidad y paz domés- 


tica de los ciudadanos útilej , y Cuntí, 
mos con que se aümentar.Hn el triunfo de 
la razón , las buénas costumbres, la sin. 
cera virtud , el amor a la cavisa pública 
la exáctitíid en cumplir las respectivas obli. 
gaciónes y el órden , riquézas y población 
de la república. 

; Por qué ha de concedér la Sociedy 
premio , riquézas , aprecio al que disfru, 
lando de tódos sus blénes la dice „vóy 
,,a valerme de tu apoyo para logrór de tó- 
,,dos los giístos ; pero muérto yo , pciéce; 

qué me impórta 5 ; Yo me habla de su, 
„¡etar a los cuidados de úna mugér y 
„faniilia por dejarte otros brázos que reem- 
„plácen la pérdida que hagas de los mios 
,,en mi muerte; A la religión ; no lij. 
cela misma arénoaí Y si délos nueve 6 
diez mlllónes de individiiqs que tiene núes- 
tro réyno dijéra cada úno otro tanto ; qué 
seria de la nación ; Y sléndo mas cómodo 
y mas elogiado ; no és úna inconseqiién- 
cia que no abracen todos el líbre estado í 
Es verdad ; pero para colmo de nuestra 
desgracia son pocos en éste ramo los in- 
conseqúéntes. 

Sin dúda que aquélla cai'ta de la MU* 
GER POR LA VERDAD, que se copia 
en los números 84 y 85 de su Periódico 
de Vm. ha dado a mi conespuasal gana 
de buscar y remitirme la que incluyo , Ío 
que le agradezco debéras , pues que nic dá 
ocasión de hacer ésta justicia al delicado 
sáxó , tan apadrinado siempre por los de 
mi profesión. Y también deseo yo ser te* 
nido por caballero y merecer úna dúlce'mi» 
rada de los hermosos ojos que avasallan, 
en medio de que no están siempre bien 
dirigidos, aún a ios mismos agrios deck- 
madóres que abusan asi de la tolerancia 
de los que las encuentran inocentes y vic- 
tima dé las varoniles preocupaciónes y ne- 
cedades de grandes conseqüencias ; y crea 
Vm. que estas se hallan en los hónlbres, k 
quienes pudiera aplicársenos , porgue lle- 
vamos la voz y hacemos las leyes , lo qué 
dijo G, Farsetti Patri. vene. ,,L‘ umana 
„razza , al mió parecer , somigliar Cqlor 
„che, come il Gelli un tempo ha scrito:: 
„Pur da Circe cangiati ¡n cnide ficre^ 


Che poi, tornar poténdo afle lor forme,- ' 
*íjjt riayere U lor cohpscimento,r: Meglio 
^amar rlniáner bestlc nel ftingo<^ ^ ’ 

” La sabia Doña Josefa Amar y Borbon 
las Exmas. jeqüaces de sus gloriosas tareas, 
otras infinitas mugeres de un talento pers- 
plcáz y extensivo j qué dlr)m , si se agíir- 
ran de este Señor Veneciano ? 

' ¡Qué bien se presentaba , amigo niio, 
la ocasión de ingerir algo sobre la qücs- 
tión ventilada en esa Keal Sociedad eco- 
nómica 1 Pero no : ya va siendo pesado y 
desagradable su . apasionado de Vin. y su 
fielservidor, y teme estos epítetos ptime- 
itis tanto' como ansia aetedicar la verdad 
de los segundos. El Militar Ingenuo. 

Carta al Censor sobre la sátira conte- 
nida en su Discurso pp. 

Hoc foute derivata cUides 

in -patriam popuhini quac 

Orat. lib. 3 cárm. od. tí T^. 19. 

Señor Censor. Muy señor mió: confié- 
so que d:'sde ios primóos Discursos coil 
que se mostró Vm. al público me pareció 
■ym. uno de aquéllos dicbósos hombres 
destinados por el Cielo para Ir disponien- 
do y prepaiár una revolución en las ideas 
fitil al gcni ro humano ; con la que suele 
ti cáfao de los siglos apiadarse la divina 
providencia y sacár de sus efróres á los 
desventurados hombres. Vm. tiene mucha 
filosofía y gránde firmeza en su alma para 
haberse Vm. atrevido á pronunciár vjev- 
¿üfies que no se nianifestáron impuncmén- 
te en nue'stro desgraci 'do suelo hácé á lo 
menos tres sfgloS. Pero , pues se halla 
Vm. en él gózé de poderlas decir , y hú.- 
to de costarme cáro el haber emprendido 
este peligroso rúmbo antes que conociese 
á Vm. la nación ( contenta y aun ufana, 
por ios que la adulan de sus inconseqüén- 
cias y ciégOs caprichos) acudo á Vm. con 
los repáros y reflexiones que ha despertado 
en mi la discfccísima sátira que pone Vm. 
fn el Discurso 99. 

Discretísima es en efecto , y 'verdadero 
^úínto dice, ¡ pero hubiera sido muy pro- 
pio en mi enténder de la penetración del 
¿Uloúadó): de Cosmúsla el tnostránios el 


origen de dónde dimana Ja bóiVíble per- 
turbación que pade'cen en el día las. cos- 
tumbres de la mayor parte de las hiugéres 
Porque ó Vm. insertó la sátira en su dis- 
curso con ánimo de que sirviese, de reme- 
dio y aviso al delicado sexo , ó solamlnte 
por llenar el semanál empeño en c¡üe qui- 
so Vm. constituirse. No dudo que fue lo 
primei'o el objeto de sus déseos d? Vm. 
demasiadamente acreditádos de honestos y 
aun gloriosos para que caígan en la última 
patee del dilema. 

^ Ahóra bien , si sus deséós de Vm. se 
dirigían á la corrección de las muge'res 
; por qué no manifestó Vm. el Origen del 
mal, el fómes del temible abuso' que tien- 
de dlrectaménte, y camina á la destrucción 
de la sociedad o patria ? Qu,indo crézca 
éste abiíso con la total corrupción líe lasr 
costumbres (por existir y continüár 1* 
cáüsa de que náce) ^ hasta que' se diíde ya 
de la posibllidád de que sea de Viho sólo 
la muger y de hallar alguna que Sea eq la 
posesión incorrúpta ó inocénté qUíén se- 
l‘á bastanteméine nécio ó Insensíblé pa,r,a 
unirse por siempre con tina compañéra, 
que debería ser siíya unicáiíiéfiíe, peró'qufe 
lo es de todos y amante Acl dc'sórdeñ mas 
funesto í y disminuido el númeto de éstas 
linión.es ó matrimónios ; qué fférá' de la 
república? ' 

Esta cáüsa , pues que aniquila Iq qúle- 
túd , la felicidad doméstica , y pqr cónsi- 
gulénte la de las naciones , atac.m^o én’s-.p 
brígen la población , ,me parec'ió jCl celi- 
bato protegido pór nuestras leyes ,y ■ lá 
perversa educación que se da. á nuéstrO 
pueblo y juventud. Del inmenso número 
de celibátos que mitre la Éspáña : de la. 
mála crianza de éstos por lo general : de 
su vicioso apégo á imltár ó' buscar el mo- 
do de identific.'rse con la mas grosera y 
abandonada clase del populacho, de la 
ninguna pérdida ni atraso que les acarrea 
el desprecio de tódb lo qué es decóro ,■ y 
de no procurar la policía dél eptádo , ó de 
no habár reservado esté los púcístos de ho- 
•nór, iitilidád y fortiína p,n-a los , cacados so- 
lamínte han resultádo él desenfréno , gro- 
seru y osada conducta dcl crecido mime- 
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ro de solteros, y aun de casados , quedos 
imitan ó siguen lo que aprendiéron ; como 
también de la descarada poco política bur- 
la > que en el teatro y demás ocasiones se 
hace del estado honroso que da ciudadanos 
á la república , brazos para su defensa, 
cultivo de la tierra , y apoyo dcl comercio 
y artes. 

Como lio bastan vagas aseveraciones 
quándo se trata de defender la verdad , y 
de inquirir el origen de las cosas , pase'- 
mos á calcular bajo de los datos admiti- 
dos sobre la población de España , ó los 
de la enumeración que se bízo en el año 
de 1771. 

De 9, 3079804 personas, 1 , 72495:67 
liómbres y i , 7149505 mugéres e'ran los 
casados que se encontraron en la clase re- 
generadora de nuestra nación: 2 , 8099069 
varones,®, 9119858 hombres con 1479861 
celibatos , dedicados al culto de la reli- 
gión , hacen 5 , 9169593 personas no pro- 
ducéntes brazos para la industria , agil- 
cultúra , comercio y artes : las unas im- 
poslbllltádas para casarse por falta de me- 
dios , persuadidas las otras de las ventajas 
que consigue en nuestra constitución los 
solte'ros, que sin dejar de obtener los emple'os 
y puestos de honor , comodidades y man- 
do , sin exponerse á las grandes obligacio- 
nes y enorme pe'so que produce el tener 
miigér e' hijos , ni á las vergonzósas sáti- 
ras y búlla que se hacen de éste nóble es- 
tado del matrimónlo , logran á póca costa 
(por el ahúso y corrupción de nue'stras 
costumbres ) todas las dulzuras y deleites 
que no debieran conocer sino los casados 
para que les sirviese de lenitivo y contra- 
peso de los arduos deberes que cpntráen. 

De estos 5 , 9169593 personas los 
tres millóncs ó 2 , 9309521 son varones 
solte'ros , la mayor parte acomodados y to- 
dos en estado de agenciar el módo de sa- 
tisfacer ilegitimaménte la mas violenta pa- 
sión que reconócc el hómbre: y aunque 
de éste número se rebájen 9309521 niños, 
esentos todavía de la poderosa pasión que 
nos arrastra, sin conta'r los estrangéros 
no avecindados y transeúntes j no quedan 

aun dos miUónes de ccUbácos , twnerósos 


del matrimónlo é Impelidos por consi- 
guiente al trato del millón y medio de 
casados ( ó de las ochocie'ntas mil jóvenes 
que bajan de los qüa renta años de edad 
entre ellas) con quiénes no tropiezan eji 
los temidos inconvenientes 5 5 Qué mucho 

que vea el discreto satírico pop 

,, mano temeraria rotor el velo conyunji 
„ y que corriendo r con la impudente 
„ frente levantada , r va el adulterio de 
„ una casa en otra : r zumba , festeja , ríe 
„ y descarado r canta sus triunfos ¿cc. 
Cen. D. 99. 

Obsequios da tantos solicitadóres (que 
no tienen mugér en quién puedan experí- 
mentár y sufrir los insultos de sus seme- 
jántcs) ofertas, dádivas, adulaciones y 
todo género de artificios , unidos á la de- 
bilidad y propensiones del corazón hum.1,, 
no, ;no han de romper las layes de la fí- 
delldid , turbándo el módo de considerar- 
las en éstas pobres mugéres , por lo ge- 
neral educadas de manéra que no se hace 
muy difícil el seducirlas y combatidas por 
hombres también groséros las mas véces, 
y que violando con acciones y palabras 
obscenas los ojos sensibles , y blandos 
oídos del sexo dellcádo , lo dejan corróin- 
pido ya, inerme y sin resolución para de* 
féndérse í Y j no serán preferidas éntre 
éstas las mas fáciles?: y las que con su 
tráge indiquen serlo 5 no es preciso que 
lógren el mayor obséquio y un espantoso 
séquito de licenciosos y hombres poco 
cuérdos , que cantando los trjiinfos de és- 
tas mugéres ( marciáles y desgraciadas ) las 
hagan objeto de envidia entre las derais, 
y un saco de vanidad y amor propio 
tan lisongeado por los mismos que lat 
deshonran? 

Siéndo la clase mas baja del estado la 
que por su necesidad se prestó ménos di* 
ficilménte y la que por su licenciosa edu- 
cación y circunstancias ofréce mas ñcll 
acceso á las solicirúdes ¿ qué mucho 
qué éstos hombres (cuya educación por 
otra pirte es mas análoga á semejante 
trato por lastimosos descuidos de los pa- 
dres , y aun quizá de la constitución) 
ae dediquen 4 ella , y viéiido esta decidí» 


Jj inclinación las 6tras getarqulas , se 
asimilen a la que apíinas debiéran conocer 
sino para ampararla en sus necesidades y 
conegl'da con su buen exémploc No me 
espanta Censor amigo , d que diga la en- 
crespada bilis de ta sativa 3, la que olvi- 
dando su orgüUósa suerte baja vestida 
al prado qüál pudiera := una nüja con 
Atrueno y rascamoño r alta la ropa , er- 
_guida la caramba z cubierta de un cen- 
,, dal mas transparente 8cc. Cen. D. 99. 

Esta ,muger lo es , quiere obsequios, 
no la liberto su educación de apetecer tan 
equivocadas satisfacciones , no ve otro 
camino para conseguirlas , atropella por 
todo y olvida su clase como la desconocen 
los de la misma , que envidiando el ayre 
de los toreros y majos mas soeces, los co- 
pian en sus modales , vicios y ridiculeces 
del tragc. Capóte gerez.\no , vestido de 
majo , patilla , zapato sin borde ni tlipa 
con la ilimitada hevllla a la punta Scc,, 
j qué Indican en quién debiera con su mo- 
déstia y tragc fino mostrar su crianza y 
aptitud para servir á la patria , y para 
proporcionarla fortuna de una señorita 
virtuósa , educada correspondientemente? 
jAy de ml¡ La subersión de las costiimbres 
y la ruina de la república. 

Hómbres si la insinuación de un pode- 
roso, la respiración de un ministro , la 
menór mirada de un Principe os hacen co- 
metér los mas ridiculos absurdos y las ma- 
yóres iniquidades j por qué culpáis tanto 
los deslices del sexo débil , que por vuestro 
mal método y gobiérno se ve casi precisa- 
do á caer y precipitarse en el olvido de su 
pundonór y de tódas sus obligaciónes. 

Estiis gentes licenciosas y sueltas hacen 
alarde de ser aficionados y protectores de 
las cómicas. Vistiéronse estas de pliimas, 
ayrones y gasas , talcos , invenciones fú- 
tiles y géneros estrangeros, son el premio 
de su desenvoltura y los anzuelos con que 
sujetan la imprudente jilventíid y vejez iii- 
senska a los sucios bastidóres que propor- 
cionan las engañósas mirhdas que hablan 
con ciento é un mismo tiempo. ; Por qué 
no las han de imitar las que desde sus pal- 
cos presencian diaiiaménte los triunfos que 


alclmzsi este desvanecido trXgCj quándo 
los solicitan ellas á toda cóstaí 

Las solteras , por lo general , persua' 
didas de que son un objéto de vecélo para 
los que las rodéan , temerosas de que las 
conózcan , y ansiosas por conseguir elli« 
bertarse de éstas inquietudes y verse obse- 
quiadas 5 seguidas de gran número de so- 
licitadóres y celebradas ( aún á cósta la de 
desenvoltura en los estrados y cMles)pro- 
cúran imitXr en trage, movimientos y con- 
versaciónes á las casiidas (que embidian) 
por si engañhdos y bajo de éste concépto 
se adelantan algunos en términos de no 
podér retroceder del empéño que temieron 
áines, perojqucconelapóyo de nuéstras le- 
yes lo verifican ellas a cósta múchas veces 
del sosiego , felicidad y aún de la vida de 
los que cayeron. „Su vida abrévian y en 
„la negra tumbar; Su error , su afrenta, 
,,y su despecho escónden 8cc.‘*’ Cen. D. 99“ 
En esta situación ya las és indispensable 
el buscarlas viles plúmasr Gazas y 

„ cintas , flores y penachos , &c. “• que 
atraen toda su atención , como único me- 
dio para ser solicitadas y colocm-sc. jPoc 
qué hémos dé estrañar que ansie semejan- 
tes adornos la „ juventud liviana y que 
con éllos „ se engría la imprudente don- 
„ célla “ su cabézar: Qual 

,, nave Real en triunfo empavesada, 
Cen. D. 99. quando por la perve’rsii 
educación de los hómbres ya no són objé- 
to de sus amores y deseo el recogimiento, 
la dulzúra , el genio compasivo , el inte- 
rés por su flimilia y deberes y la honestl- 
dád mas escrupulosa ? En dos entes que 
crió el autor de la naturaleza para vivir 
jiintos , ó formar Sociedad. ;No habla de 
infundir en élios propiedades que los unie- 
ran constanteménte ? Asi se verificó, pues 
dió al hombre una inclinación extréma ha- 
cia la nuigér, dc.cúyo auxilio hizo pender el 
que estuviese bién , ó su felicidad, dotan- 
do a ésta al mismo tiempo de la dulzura 
belleza , tierno amor y constante deseo 
de agradar al hómbre , de cuya compa- 
ñía y cariño habla de resultarla su seguridad 
y el sér reverenciada. 

Cofiompído el gíisto y el conocimlén- 


to áel hombre con ta torpe equivocada 
educación , y por el desciiido de la po- 
lirica 3 se pagó de la desenvoítüra de la 
muger, del adorno lascivo y que denuies- 
tra ligeréísá y facilidad , como también 
del exteriór que Indicara que solo él era 
el blanco de sus atañes y estudio en 
ndorttSrse. Llégádü á éste piínto un Réyno, 
ó Nación , serla fkil resporidér ( y ésto 
jiizgb que lo debiéra Vm. liabér hecho Se- 
ñor Censor ), al áütór de la satira que di-' 
ce. Matróiiasr Castellihas, 

^3 5 quién p'iido vuestro claro" Pundonór' 
3, eclipskí jQulén 'dé Lucrecias- En Lays 
„ ós volvió? 8¿c. Cen. D. 99 jQiiién? el 
celibato protegido] por las léyes , apoyé- 
do por discúrSOs y burlas del matrimonio, 
y juntamente la méla educación y torpe 
descuido de los qiie fornléron las constlm- 
ciónes de la Sodedéd. Grecia en sus dis- 
tintas Repúblicas, Roma y la Espéña mis- 
ma déot'ró de Numáncia y Sagúnto , y en 
siis di’fcrtn'Ées provincias mostraron mugé- 
Tós, epue paréceti ahora fabulosas é nues- 
tros ojos 5 como las virtudes de los céle- 
bres hombres y héroes admirables que pro- 
dujo en tódas éstas pirtes una cuidadosa 
cd ucación. 

Plasta cémpo tan dllltédo ésta mate- 
ria qUe téifto habérlue eXcéáido en qüerér 
jridicér \'Sf¡os pfintós que se reconocen én 
él, según mi mó'do de discurrir, como dig- 
iibs de ser ilustrados por un ingénio dna- 
li'tlcó y profúndo quél lo es el de nuestro 
filósofo él Ceh’sór. 

permítaseme que le haga a Vm. ésta. 
Justicia y la de que hónre á mi Nación con 
apropiévla un adorno , como lo es su obra 
de Vm. 'que póéo a pócO , y á imitación 
de la sabia natuValéza en sus procedimién- 
tosvé á sacérnosdel error y preocupacio- 


nes que nos oprimen. 

Venera a Vm. , lo ama y B. S. M.s« 
apasionadísimo admirado servidor. Mayij 
de 1786. El Ingéhuo. 

Otra. 'Señor Editor , y duéño mío; Eti 
mi Carta numero, ia4 , pag. 646 , col. 2, 
§ a. en el^ terrogante que empieza ;a 
I quién aíüdia que á su cxemplo r.; faltan 
las clausulas siguientes ::: concurñr& elbt» 
lio sexo en In ^artt que corresponda ^ eVim 
tándo la ‘ ' 

Estos descuidos de Iiíiprenta nie hago 
cargo 5 que muchas veces suelen ocurrir, 
y que en las pruebas, mayormente en ora- 
ción seguida, és inuy fecil se pasen sin ad- 
vertirse , quedando después informé'él sen- 
tido de ella; por lo que suplico al que én -el- 
inmediato Correo se sirva poner la nota qufc 
estime conveniente ó insertar esta mi Car- 
ta para Inteligencia de, todos y satisfac- 
ción mia ; y queda de Vm. como sicin-. 
pre : su intimo : Antonio Cacea. 

Libro. Examen de los Sermones dél 'P, 
Elíseo , con instrucciones utilislñias á los 
predicadores. Fundado, y autorizado coq 
las Sagradas Escrituras , Concilios y Sap- 
tOs Padres. Por Don Antonio Sánchez 
Valvcrde , Racionero de la Santa Iglesia- 
Primada de Indias. Se hallará en las Li- 
brerías de D. Luis Mafeo , carrera de Saa 
Gerónimo , y en la de D. Blas ‘Román, 
Plazuela de Santa Catalina de los Dona- 
dos : y en los puestos de Don Gregorio 
Bérm'udez , gradas de San Felipe, y ,dc 
Fernando Sánchez , verjas de la Trinidad, 
dos tomos en octavo marquUla ‘su pre- 
ció en papel ij reales y en pergamino 
18. 
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del M IE R C OL ES“9 
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Contlnúd el Discut'so dd ojíelo de la 
^óhre-xa 5 mendlguírl. Las mas respetables 
palabras , las que deben despertar en los 
hombres el agradecimiento, lii Veneraejoo', 
confianza y él niáfor cón’sbélo , ■ fueron 
empleadas ’por fá mendiguéü'^para arran- 
car inconsiderados dones que fomeñtasch 
sus vicios y aráganeria. -Si las dulces vo- 
ces :■ Dios'i ;¡résus María , Santísima ^ tos 
■pí’e'cio 'cori"’'(ine ’ tom'pra- 
ban Ios-qij« bicieron de la pobrera ¿u Inó- 
do dé vivir',' 'la 'detestable situa'cion" dé 
ser inbúlTÍáiVós y perjudiciales. ; Hipo- 
cresía horrenda ; abuso execrable l que 
quizás es el origen del poco respeto , frial- 
dad- é Indiferencia con que ‘las pronuo- 
ciámos.' ' ' , " 

Nótese ; '-jamas 'p'aÉi'ón, de.las, puertas 
dé los' témploi , ni acudieron liuiuildes' á 
presenciar las misteriosas ' Ceremonias de 
los cultos y sacrificio de la religión , esas 
gentes que se creen dispensadas de toda 
devoCióH y reverencia' por la mendiguez, 
qué tanto sé 'áfectó y'ania’, naturalmente 
■porqú’é 'eilcóritraron' en- ella úh ' modo de 
comer á éspensas de *los démá's , ahorrán- 
dose de aquel sudor que impuso Dios al 
hombre en pena de su desobediencia. 
jQuercis que haciendo un exdeto anajisis ó 
ehuBÍerácion prólija*, os ifiüestre qufnt.is 
ofensas se cometen én solo éste paso con- 
trá las máxiinas y doctrina del Dios ado- 
rable j de Jesu-Christo 5 No hablo á igno- 
rantes, que nnicamentc consideran el que 
las vieron en uso para executar ó sostener 
prácticas y opiniones que repugnan á la 
sana raíon. A los juiciosos es , señores, á 
quienes se dirigen mis palabras ; á aque- 
llos que quándo reflexionan sobre las ope- 
raciones é ideas del hombre, no llevan 
otra mira que la de dirigirlo al acierto y 
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‘ál ■ obsequio de su Dios, hacicn'do que 
concurra á las leyes y orden e.ítablecida 
en el universo pt>r' el poderoso' ' brazo del 
'Señor “' dé todas las ’cósas. Patentes están 
'á los; ojos, de estosi racloniiícs’lcís daños y 
abusos qtíe quedan'' indicados. 

No se limitaron i'i solos estos los ul- 
trages que sufrió 'de esta mal cntendld'a 
pobreza la religión. Vjendieron los Padres 
'él 'honor y "cuerpos dé. ^ias inocentes hijas, 
quandó apenas conocia'.n estas la tiiz.de la 
ra'zdñ'j' ó criadas eií la ignorancia de las 
leyes y doctrina' que se nos asignó' pár.x 
que guiará’ nuestros pasos, se prostituye- 
ron ellas mismas , permaneciendo las mi- 
serables en el triste espado que quizá se les 
figuraba como feliz porque desconocie- 
ron elpamlno de lá virtud , y el de los 
cóntertebs’ de' liná alma justa.. Pasaron es- 
t.iís mismas á *scr con los años instrumen- 
to fatal de desordenes, de vicios, y cre- 
yeron permitido to.lo genero de medios 
que acarrease la existencia y vida que lu- 
bian abfá’z'adó. Los’ ‘hombres^, embruteci- 
dos por la miseria y desaseo que los al u- 
ciiYaba , 'no sintieroq horror al cxccut-ar 
las 'mayores sinrazones ; robaron come- 
tieron* fráudes, y aborrecieron al próximo, 
'creyéndose autorizados por su situación, 
'qiie józgab'án Substláida á las fuerzas dé 
la; . ley. ■ ■ ■ ' - • 

Los seriiiónes , ayunos ,' observancia y 
práctica' de l'a, religión parecieron agenas 
de su estado á los engañados pobres (h) 
que creían dar cumpllñiiento á todo , di- 
ciendo, que era mala su comida. 

‘■"j Cómo "podía dejar de scr perjudicial 
á las repúblicas y Reynos la mendigii'íz, 
qué tan Osadaifiehte pisaba l6s mas sagra- 
dos deberes de la humanidad y de la re- 
ligión i Desde que se vió fortalecida sobre 


(h) Vive t.in equivocaba esta ciase de gentes , que para qualquiera reconvención, aun lamas justa 
tiene respuestas y dichos;, con los quese peisnade- truurfar de la razón y de l.iS mas sagradas oWi- 
gaciones, Sabido es aquel tan vulgar ,, uno ayuna íke, 
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el apoyo d? una equivocada caridad de 
los ciudadanos , levantó su atrevida ma- 
no , y aspiró á destruir la sociedad , aca- 
bando con la casta de los racionales. 

Los perjuicios que hizo á la humani- 
dad , y que quedan indicados , apocaron 
d número de los hombres. Dejaban de 
nacer muchos niños, y los que llegaban 
ú ver el dia perecieron entre las opresiones 
y desaciertos de la necesidad, despobláron- 
se poco á popo las Provincias , los Reynos, 
y fueron triste objeto para los ojos de la 
razón los ediíiclos arruinados , las tierras 
incultas, y los abandonados obradores que 
hablan fomentado inumerables familias y 
gentes. 

Atrahidos por la franqueza y limos- 
nas de los que habitaban las ciudades, y 
por la de los multiplicados Conventos que 
en ellas se hallaban , dejaron los Labrado- 
res sus aldeas , convirtiendo en paramos, 
en estancias para las ñeras lo que habla 
sido el origen (1) de las riquezas y fuerza 
de la patria. Destruidos los campos, olvi- 
dadas y aun aborrecidas las fábricas , vióse 
la sociedad ó el estado , sin poder , sin 
comercio , sin gente y sin actividad , que 
es la vida de todo pueblo bien organi- 
zado. 

Entre pocas manos fueron quedando 
las posesiones , los tesoros , y convenía el 
que se distribuyeran con acierto para fo- 
mentar la agricultura y las artes; mas en- 
gañáronse en el modo ; y los panes repar- 
tidos en las puertas , acarrearon la po- 
breza general , la escase'z y la carestía de 
.alimento: los ochavos y quarcos , el que 
fuesen á los estrangeros y naciones apli- 
cadas , el oro y las riquezas que son indis- 
pensables en las actuales constituciones 
para mamener en vigor á las repúblicas ó 
Reynos, y para que se vea cubierta la 
tlerr.a de dichosos habitadores que alaben 
en el contento de sus almas al autor 
todas sus fclleldades. 

¡ No era conseqitencia natural el que 
viniesen de los industriosos pueblos los 


géneros con que era preciso cubrirse 1 
gentes, y las comodidades que debían pro* 
porcionarse, y adquirir aquellos que po' 
seían los bienes, quando se cstendió soLi' 
los descuidados Reynos el aniquilador in 
fluxo de la indolencia ? j era posible quj 
permaneciesen los restos de las desalenta 
das fábricas , quando se bacía forzoso dar 
crecidos jornales para retener en ellas ' 
los artesanos que veían el arbitrio de lo. 

grar una comida mas descansada í j cómo 

podían conseguir superioridad en los nier. 
cados sus géneros , que no se vendían íi 
no á precios muy subidos , quando 
presentaron á los compradores .i menos eos. 
ta Iguales y aun superiores artefactos Mn. 
dispcnsable fue el que se arrulnára í^ ¡n. 
dustrla al verse oprimida por la falta d( 
opeparips , carestía de ylveres , y sin sali- 
da sus manufacturas ó productos,- (.¿e 
continuará .. ) 

La qualidad que, diferencia maj 
el ayre fijo del atmosférico es su^-virtui 
mortífera y mefitlca que. destruye, áb^plu. 
mente el principio áq la vida .de , los "api, 
males que lo respiran', y que foitpia un 
obstáculo insuperable á la manutención de 
la luz y délos cuerpos dilasados. Si selle, 
na, un bocal , de. un grandor legular ,. de 
ayre fijo , y si se mete en qualquier aiiii 
anal , por exemplo un pajaro ; ó aun nias 
simplemente , si se echa ayre fijo sobre uri 
animal , puesto en una redoma ó vaso, 
este fluido por razón de su peso echará fue- 
ra el ayre común, y ocupará muy prestp 
toda la capacidad de la-iedoma ,- ó vaso. 
Luego que el animal se halla sumergido en 
este nuevo ayre se agita y, procura escapar- 
se , levanta la cabeza , fija, los ojqs, abte 
las narices y la boca , respira con dificul- 
tad ; esta se aumenta rápidamente ; tem- 
blores y convulsiones agitan todo su cuer- 
po , y en particular , el pecho y la gar- 
ganta : cae, en fin , haciendo los mas vio- 
lentos esfuerzos para respirar : queda so- 
focado , y en un verdadero estado de «- 


(i) Siempre que no veamos pobladis las c.iinpiiias 7 llenas las Provincias de linares y casas oue no' 
rieren para^es^ incultos , sino los muy precisos para Ja subsistencia de ios LMua.lo, ; y mieiuras que 
aH.irccula la uuUu ría , observemos que , se hallan embarazadas, las calles coii ociosos, y que creóm 

™ vigor, riqueza/; J cerntemo 


(a) !» sigue muy pronto la. 

iiiuette sino se le socorre muy presto. 

Todos los animales , y aun los hom- 
bres son acometidos por el ayrcíijo ; pero 
no todos igualmente : los que consumen 
nicnos ayre resisten mas las impresiones pe- 
ligrosas de este fluido , les incomoda un 
puco , y vuelven fltcilinente á su primiti- 
vo estado luego que se les ha hecho respirar 
un poco el ayre ordinario. Pero los demas 
no pueden evitar la muerte quando respi- 
ran mucho tiempo en esta perniciosa atmos- 
fera. ¿Quién no conoce los funestos efec- 
tos del vapor queexálan las cubas quando 
están llenas de vendimia i ; Quántos in- 
felices , por haberlo respirado , han sido 
sus tristes victimas 1 La transparencia , y 
la diafanidad del ayre fijo son la causa de 
estos accidentes; regularmente no se hace 
sensible , sino por estos funestos efectos. 
No obstante hay un medio muy fácil para 
conocer su presencia; esta se percibe pre- 
sentándole una luz , si el ayre está ab- 
solutamente viciado , se apagará desde 
luego. 

El autor de los siguientes versos es 
l. R. H. que nos escribe con fecha de iz 
de Diciembre. Dice que tiene la gracia 
de ver durmiendo algunas cosas que otros 
no perciben con los ojos abiertos. Remi- 
to á Vm. , prosigue, mis descubrimientos 
nocturnos, aunque hallados entre tinieblas, 
bien claros para escafmiento de unos , pre- 
caución de otros y aviso de todos. Oigan, 
añade, mis visiones , cotéjelas la experien- 
cia con los casos prácticos y conocerán 
mi verdad. 

Considerando una noche 
del mundo las variedades, 
la alternativa y trastorno 
de los bienes y los males, 
me dormí: y al punto veo 
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venir por los lentos aires 
á Müifeo en negro carro, 
que tiran nocturnas aves. 

La corona de beleño, 
los estrellados ropages, 
los ramos de adormideras 
del sueño adornan la imagen. 

Se acerca á mí, me levanta, 
me sube al carro volante, 
y sin hablarme palabra 
ya por las tinieblas parte. 

Llegamos á un grande campo 
de una hermosura admirable, 
al que la pálida luna 
iluminaba por partes. 

Los palacios suntuosas, 
los chapiteles de jaspe, 
las montañas eminentes 
las florestas y los valles, 
las cascadas de las aguas, 
árboles , estatuas , calles, 
le causaban á mi vista 
maravilloso contraste. 

Y quando absorto miraba 
teatro de gracias tales, 
que solo estaba poblado 
de peñas y vegetales; 
me maravillo de nuevo 
viendo que en un solo instante 
todo el espacio se ocupa 
por muy varios personages. 

Vi privados en la cumbre; 
los desvalidos aparte; 
con mérito á los señores; 
sin él á los miserables; 
á las damas muy ufanas; 
muy finos á los galanes; 
los ancianos virtuosos 
y los jovenes marciales; 
á unos con borlas y libros, 
á otros con oro y brillantes; 
unos rebosando ciencias 
y los otros vanidades: 


' (I) Dan los físicos en general el nombre de ,,asphlx!a“ , que quiere decir ,,sih pulso,, , íi tod,i afec- 
ción en la que el enfermo pierde repentinamente el uso de los sentidos, tanto Internos como externos, 
del pulso y de la respiración: este accidente , que los que lo padecen parecen difuntos, puede pro- 
venir de las causas siguientes. 

De los vapores sofocantes del carbón encendido. De ios vapores'que se exalan de las substancias en fer- 
mentación. De los vapores que se exalan de los sepulcros y pozos cerrados de mucho tiempo. Los vapores 
de las lettinas. Los efectos de las centellas. Los del frió. Las exaladoncs de las lamparas y velas que arden 
tu lugares reducidos. Los ahogados. Y últimamente los que trabajan en las minas. 

En un discurso separado manifestaré los medios para prevenir estos daños, éindisaté los remedios 
pata curarlos. 


ímimerables anilgos 
con sus amigos leales 
V todos generalmente 
con el trato mas sociable. 
Gustoso los contemplaba, 
qiiando se pone delante 
llamándome la atención, 
tui anciano venerable. 

Xa i-opa blanca y sencilla, 
su rostro alhagueño vi geavCj 
una antorcha en la una mano, 
y en la otra una lente trae- 
Oye. al desengaño dixo 
cotí iiiiá ‘voz fornaliable, 
y verás qué los objetos, 
no son los qué vistes antes. 
Toma el lente , y esta luz, 
regístralos ; que al instante 
los conocerás á todos 
sin apaidencias que 'engañen. 
Tomé 'él cristal , alumbróme 
y vi la 'sccna mudarse, 
quedando de todo, solo 
falsas esterlotidades. 

La privanza era intere's,; 
adulación todo el arte; 
la exaltación , los dineros? 
el mc'rito^ los cáüdales; 
disolu 9 ¡on , la hermosura; 
loí afectos , falsedades; 
la virtud , hlpocresia; 
el amór , obscenidades? 
el ord' y plata sobervia? 
borlas ignoVancia y aire; 
ficciones y conveniencia., 
las mas finas amistades: 
y en urta palabra , todo 
tan divérso , tan mudablCj 
que solo permanecran 
los exteriores falaces. 

En mbdio de esta sorpresa 
aun ño acabado' el exámen, 
veo aquel ‘Inmenso espacio- 
de repente iluminárse. 

Alzo. los ojos al cíelo 
y admito nubes radiantes, 
qüe con vistosos reflexos 
forman hermosos cambiantes. 

Se descuelgan , se aproximan, 

’ se desplegan y se abren 

y veo. . . . . ¡ grande prodigio 1 


la. deidad mas admirable, . , 
'En un solio refulgeiue’ 
de diversos marldagcs 
coronado con el iris 
de trasparentes brillantes, 
sentada estaba la diosa 
tan bella como agradable; 
sus ojos á todos miran, 
sus manos dones reparten. 
Varias personas la sigLicn 
' aclamándola por madre; 
y ella por hijos declara 
á gentes dc> todas clases. 

La humanidad es , tío luyduda, 
que no puede 'equivocarse 
tan excelente ina tro na 
entre todas las deidades. ■ ' 
En las diversas personas' 
del séquito inumcrable 
vi muy pocas conocidas, 
porque'eran de otras edades. 
Admiróme de esta falta, 
y estraño no la acompañen 
aquellas que las distingue 
su benéfico carácter. 

Aquellas que con obsequios, 

y finas urbanidades 

dan las mas seguras pruebas ■ 

, dé amor á. sus semejantes. 
Llego al luminoso trono, 
y exclamo: deidad amable, 

5 dónde están aquellos hijos 
que hoy el mundo te aplauden í 
Mis hijos dice la diosa 
todos m'e ' cercan ; no éstrañes 
los pocos que hay de este siglo 
que me conozcan y amen, 
las ofertas , cumplimientos 
y los tratos muy distantes 
están de la ingenuidad, 
del afecto y voluntades: 
á la ficción amor llaman, , . 

fineza al engaño infame. 

Este sistema me ahuyenta 
del mundo , porque no es dable 
que la humanidad habite 
con vicios tan detestables. 

Esto dixo, y con presteza 
impercetible al instante ' 
desapa leció , y quedeme 
cercado, de obscuridades. 


Confuso toco las sombras, 
el corazón recia late, 
me consterno , me comprimo, 
vierten mis ojos raudales; 
despierto al ('‘i ? reflexiono, 
veo son ciertos los males, 
y ya que no los remedio, 
quiero decir las verdades. 

Discurso sohre tas pasiones. Zeiion de 
finió asi todo genero de pasión , un mo 
vlmlento del espíritu opuesto á todo juicio 
recto ; y contrario á la naturalcea. Otros 
en menos palabras , un apetito vlolentisi- 
i}/,o ; esto es ., que aleja nuestra alma de 
aquella quietud é igualdad, que la naturale- 
za le dicta. Estando recibidas en la opi- 
nión general, dos especies de bienes, y dos 
de males , los estoicos dividen las pasiones 
en quatro géneros diferentes: dos que con- 
tribuyen á los bienes ; y dos que pertene- 
cen á los males. Por exemplo hacia los bie- 
nes , la concupiscencia , y la alegría , la 
primera tiene por ojeto los bienes futuros, 
la segunda , los bienes presentes. Del mis- 
mo modo hacia los males , la tristeza y el 
tnied'O , cuyos: objetos son, los males pre- 
sentes de la un.a^, y los fuprós del otro. 

Pero siendo la imaginación ó lá aprehen- 
sión , según los estoicos el móbil de to- 
das las pasiones ; las definen de un modo 
aun mas preciso y menos equívoco , con 
que nos hacen ver bien claro , no solo su 
malignidad y perniciosos efectos , sino que 
nosotros mismos somos absolutamente due- 
ños de ellas , y asi , según estos , la íWs- 
teza es una aprehensión que se concibe del 
mal presente , juzgado tal con una vehe- 
mencia suma , que es bastante á abatir el 
espíritu y oprimirlo : la alegría es igual- 
mente una aprehensión que se concibe del 
bren. presente, con: igual vehemencia, y cu- 
ya posesión al parecer jamas saciarla el mie- 
do'. es una aprehensión del mal futuro que 
se nos representa insoportable : y en fin, la 
concupiscencia, es aquella lisongera aprehen- 
sión que se concibe del bien lejano, y que 
parece prometernos grandes ventajas. 
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^ ■ Del mismo modo pues , que las pa- 
siones todas, tienen su origen en ia aprehen- 
sión , los electos que cila.s producen , son 
todos obras de esta ; consiguientemente, es 
la misma aprehensión, quien causa esta es- 
pecie ae remordimiento interior, que acom- 
paña á la tristeza ; este abatimiento del 
espiritu en el miedo ; estas lisongeras im- 
presiones y alteraciones en la alegría ; y¡ 
estos violentos é inmoderados deseos en la 
concupiscencia. 

Por lo demas en todas estas definicio- 
nes los estoicos no entienden por aprehen- 
sión otra cosa que un débil ascenso del 
espíritu á alguna extraña idea que le 
asalta. , 

, Verdaderamente los peripatéticos siguen 
una opinión bien extraña, y que .1 mi en- 
tender solo puede graduarse de debilidad 
y cobardía ; pues que miran las pasiones 
como necesarias , con tal que se les pres- 
criban ciertas reglas , sin las qualcs no 
las admiten. Pero jprescribir reglas al malí 
¿acaso habrá quien defienda que el no obe- 
decer á la razón en un todo , no es un 
verdadero mal í y 5 es dable que la razón 
misma no nos dé á enfendér cpn sobrad!- ■ 
sima claridad que todos los . objetos que ex- 
citan en nuestra alma ; ya desmedidos é 
insaciables deseos, ya raros raptos de alc- 
giia , no son verdaderos ibieneS y. que 
aquellos que nos consternan y alteran no 
son igualmente verdaderos males í y ade- 
mas de esto que los diversos, excesos de tris- 
teza ó alegría , no^sQp del mismo modo 
sino efecto dé la preocupación á quien el 
tiempo solo tiene^ poder de destruírí porque 
aunque con el tiempo no suceda, niligiina 
mudanza real en el objeto , sin embargo, 
á proporción .que lo aleja ó lo obscurece, , 
la.,impres¡on se debilita aun en , los’sugetos 
dernteiior talento y.po.r cónse.qüencia asi 
estos como los 'mas , sensatos ¡, deben pro- 
curar combatirla fueítemei1te,y destruirla 
en su ^principio. ; i 

Intentar, pues, prescribir reglas al males 
pretender que un fatuo que se precipita des- 
de la punta de Leucade (i) pueda si quiere 


(i) Cerc.i Je Leucade, Cuidad de Epino había lina toca, cuya pitnfa por lo mas elevado de la ci- 
ma, se abanicaba ai, mar : en las heroydas de Ovidio se halla por el ultimo verso de la epístola d« 
Sapho á Ehaon ser el salto de Leiicaie , el ultiiuo tecuiio á dos amantes de'sgraciados, .; 
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detenerse á la mitad del vuelo; en igual gra- duce en su furor y encendimiento; miro- 
do que esto es impos¡ble,Ioes el que un hom- mos solo lo que apenas nadie advierte ó á 
bre combatido y asaltado por qualesquiera lo menos se tiene por nada ; una agitación 
pasión pueda y sepa contenerse y dominarse, de espirita , una inquietud continua , un 
Todo lo que es pernicioso en los pro- desasosiego , un temor , un desvelo, com- 


gresos , es malo en los principios ; esta 
verdad tan general se contrae muy singu- 
larmente, á la tristeza la alegría , la con- 
cupiscencia y á todas las demas pasiones 
que en arribando i un cierto grado , son 
excesivamente perniciosas ; tomadas ó mi- 
radas en su nacimiento nada valen , na- 
da pueden ; pero en el momento , en que 
el poder de la razón se separa , comien- 
zan á adelantarse, extenderse , y apode- 
rarse , lo que logran con la mayor pron- 
titud ; la debilidad humana halla un pla- 
cer y una satisfacción , aunque vilísimas 
en no resistirlas , é insensiblemente se vé 
el hombre en alta mar , si puede decirse 
asi, sirviendo de juguete á las ondas de 
sus viles pasiones. 

Aprobarlas estas, aunque moderadas, 
es aprobar una Injusticia moderada , una 
vileza moderada , una intemperancia mo- 
derada ; porque prescribir reglas al vicio, 
es admitir en él un partido ; y demas de 
que esto solo es detestable , nada pue- 
de haber mas peligroso ; porque el vicio 
por sí es de naturaleza tan vil , que para 
trascender infinitamente le basta con que 
se le abra algún camino , aunque este sea 
estrechísimo , de suerte que con poquísi- 
mo que se le ayude por nuestra parte cor- 
re y se introduce con tanta rapidez é in- 
terioridad , que después no hay modo al- 
guno de cortarlo ó desecharlo. 

Se debe ciertamente, como por un efecto 
de piedad , hacer conocer al hombre ena- 
morado el abismo en que se inunda ; por 
ser sin duda esta la mas tempestuosa en- 
tre todas las pasiones. Dejemos aparte la 
disolución , los excesos , las Intrigas , el 
adulterio , los insectos y toda otra torpe- 
za reconocida por tal ; y sin pararnos en 
los dañosísimos excesos, á que el amor con- 


pañeros inseparables del amor ; ; no son á 
la verdad unos afectos vergonzosísimos , y 
dignos de compasioní y siendo tan induda- 
dable , que el amor perturba el espíritu lo 
altera y confunde ; jcómo podemos, pues, 
darle abrigo en nuestros corazones J es 
constante que esta pasión , como todas las 
demas , nace y pende precisamente de no- 
sotros mismos, de nuestras ideas, de núes-’ 
tra voluntad ; y siendo asi : ; cómo po, 
demos ser tan frágiles que nos rindamos 
sin la menor resistencia á unos enemigos, 
á quienes somos infinitamente superiores? 
La prueba mas clara de que el amor no 
es una ley de la naturaleza , como algunos' 
pretenden , es que no todos los hombres 
aman , como debieran , si esto fuese asi; * 
(2) el objeto de la pasión de cada uno á mas ' 
variarla, como se vé suceder freqüentemen- 
te , y de consiguiente ninguno se curarla 
de esta enfermedad , como acontece á ca- ‘ 
da momento á casi todos los hombres, que 
sanan de ella , unos con el auxilio de la 
vergüenza , otros con el poder de la re- 
flexión , y otros finalmente con la sa-’ 
dación. 

5 Habrá acaso quien mire como libre í 
un hombre á quien una muger domina? 
já un hombre á quien esta muger impone le- 
yes , á quien manda , de quien dispone ' 
y á quien prohíbe quanto su antojo y • 
su capricho le dicta, sin que él pueda re- 
sistirse á quanto se le ordena i á un hom- 
bre á quien si ella pide , es necesario que 
le, dé ; si ella llama , es preciso que acu-' 
da sin dilación,: si ella riñe , no le que- 
da otro recurso que huir de su presencia; 
si ella amenaza , debe temblar. Yo con- 
fiero que este hombreen mi concepto á ' 
pesar de la nobleza de su sangre, ydequan- ■' 
tos timbres puedan ilustrarle , merece el 


, (a) Esw es según Plutarco , la .diferencia mas notable, que hay entre el amor y la amistad ¡ que 
lia).i amistad estrecha , aunque sencilla es loable porque la reciproca estimación que es movlt y ha- 
ce de luiestra intimidad , no admite en sj Ja menor mancha de impureza ; pero cl amor sz sostiene 
sobre ciertos principios que nd siempre aparecen bajo un mismo punto de visra , y oue dependen 
liuea*d^'la*r*virw OíuuoiJ, Asi el amor es una pasión ¡ pero la amistad está recibida en U 


desprecio no que' un simple esclavo, 
sino el que el mas vil de todos ellos. (íe 

eíflc/í.'íí'íí.) 

Continuadon Íe,t Semlnaño Concillar 
¿e San M igud de Pamplona empezado en 
(I nú/nero aj. 

Habiendo crecido considerablemente el 
número de Cursantes , y siendo por esta 
causa incapaces las Cátedras , fue necesa- 
rio pedir á S. M. se dignase conceder el 
Colegio, que fue de la extinguida Compa- 
fih , y, este favor se obtuvo por Cédula 
"leal de 1781 , concediendo se trasladase 
el Seminario Episgopal , y los estudios del 
prnciliari , en cuya conseqüencia en dicho 
enose trasladaron dos de. íilosfía y teolo- 
gía, sifindo digno' de advertir, que los cur- 
sos^gapados en este Seminario pueden ser- 
vir , y es.tán habilitados' , para que los 
cursantes se puedan guardar en qualquie- 
ra Universidad, 

"El limo. Señor Don Estevan Antonio 
Agnado y .Eox^S » conociendo, que la la- 
tinidad és sumamente necesaria para la per- 
fecta inteligencia de las demas facultades 
instituyó una Cátedra , dotándola á pro- 
porción como las demas , y procurando la 
mayor utilidad y aprovechamiento de sus 
Colegiales, determinó se enseñase sola- 
mente á estos , .nombrando para este; fin 
un Catedrático que les instruyese en la 
propiedad déla lengua .latina, y otro en los, 
rudimentos de ella. 

Este Seminario está sujeto al Señor 
Obispo , yen.su defecto al.. Gobernador 
Diocesano , á quipnes cojnpete, la facul- 
tad de;dar Vecas de gracia, proyeer las de 
los Porcionistas y dcinas empleosi Se 
gobierna. ’pof iip . Héctor.-, que suele ser 
iino,de los sugetps de mayor graduación, 
de mucha literatura y notorio zelo ; por 
un Vice-Eector de iguales circunstancias; 
por dos Pasantes , un Mayordpniü y un 

Secretarlo : el protector pato de todos , y 
cada uno , es el Señor Obispo. , 

El limo. Señor Don Agustín Lezo y 
Palomeque Obispo que fu¿ de esta Dióce- 
sis , y actualmente Arzobispo de Zarago- 
za , aumentó el número de Vecas de gra- 


cia ; en el día son ai , y ademas 73 de 
Porcionistas , de modo que entre todos 
ascienden á 94 Seminaristas actuales. 
Estado actual del Seminario. 

Protector nato. 

El limo. Señor Don Estevan Aguado y 
Roxas 3 Obispo de Pamplona. 

Rector, 

Don Domingo Doray. 

Vlce-Rector. 

Don Lorenzo Agustín de Monterola# 
Pasantes, 

Don Bernardo Labayen. Secretario^ 

Don Domingo de Burgos. 

Mayordomo, 

Don Francisco de Goycoa. 

Catedráticos de Teología 'Escolástica, 
Don Juan Angel de Lizaso; Regente de 
.. Prima. 

Don Juan Bautista de Reta ; Regente de 
Vísperas. , 

JDe Teolog'ia Moral, 

Don Domingo Doray, 

Don Ildefonso Romero, Substituto» 

De Escritura, 

Don Lorenzo Agustín de Monterola; Re^ 
gente dc' Prima. 

Doctor Don Juan Alexandro de Coidovaj, 
„ Regente de Visperas. 

De Filosofía, 

Doctor Don Juan Fermín Oteyza y Xa*«; 
. rayoz. , , s 

Don Pedro Jósefde Asco. 

Don Juan Miguel de Gorostieta* 

De Retorica. 

Don Lorenzo Agustín de Manterola# 

, De-Latinidad, 

Don Ramón de Laviaga. 

Don Miguel Sorron ; de rudimentos. 
Cursantes matriculados en el Curso 
de 1787. 

En Teología Escolástica , . 104 

En Teologia moral .... . . . ; . . . 068 
En Escritura y Retorica. , . . . . . , oai 

En Filosofía adp 

En Latinidad . . . oaS 

Total . . .............. 490 

Nota. Son muy notorios los progre- 

sos literarios que se advierten en todo el 
Rcyno después de la erección del Semina,- 
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rio, y cst.i conlun utindíid j tanto mas lau- 
dable ,, quinto es mas genei-al , se debe 
atribuir. ;í la grande vigilancia y suma 
exactitud .con que los Catedráticos desem- 
peñan sus respectivas obligaciones , con- 
tribuyendo de este modo i. das piadosas 
ideas y loables proyectos del Fundador, 
digno siempre tíel.- mayor encarecimiento 
y comeiadable por tan singular favor. . 

• . i 

Miítiriti. Cunta.. Scíwt. Editor : veo 
con admiración esp/in-ica. el ningún fru- 
to qug iacan ^ 'ios. que anhelando la refor- 
ma del Teatro JEspañol declaman contra 
sus defectos ; y paca ocurrir al daño que 
experimenta ¿ Público casi siempre .que 
asiste ¡I cT , desearía yo que Vm. anuncia- 
se un remedio á i mi. pa'i:ccor eficaz , y que 
bastarla tamblcn á contener el abominable 
desprecio con qué’miran nuestros ignoran- 
tes Dramáticos y Actores , las justas cen- 
suras que de sus abortos y procedimien- 
tos nada regulares, estampan los inge- 
nios capaces de dirigirlos. ■ 

El remedio habla de ser, que pues hay 
en ' Madrid- infinitos aficlónados al arte 
cómico , y que algunos le saben mucho 
mejor que los mismos que le profesan, con- 
vocase la junta de Hospitales á los mas so- 
bresalientes , les franquease el Coliseo de 
Ihs Cafios del Pei'ál , y les costease vesti- 
dos , música , iluminación &cc. á fin de 
que , formando una compañía que toma- 
se por denUminaclon LA HERMANDAD 
DEL CORRECTIVO, representasen cier- 
tos diaa "del 'mVs algunos Dramas husnos, 
buenos digo , pirque ' , según el Cura que 
introduxo Cervantes en su Historia de D; 
Quixtftfe''! 'oitia ía comadia'anújíi 

ciú'sa y Heii ordj'ríada , saUh ia el oyente 
alegre con las harías , ensefuido con las 
vei‘ás \ 'admirado • de los sucesos.., discreto 
con las Tiieones i advertido con los embustes, 
sagas- co.t' ¿os cxcinplos , airado contra el 
vicio j y c.namctKido de- la virtud. Bien sé 
que es cofíisiino el número de piezas til g- 
úas de-producir ios efectos que dice el Cu- 
ra ; pero se aumentaría si la referida 
junta , (saliendo del camino trillado por 
(i) Véase 'el DisCii río CtUI, del Censor pag. 


los aiifores (> iiiipres.irios que han dirigido 
el teatro hasta aquí ) señalase anualmente 
unos quantos premios que excifasen al es*, 
tudio de tales producciones á los talentos 
capaces de ¿Has y comisionase el e^trii- 
tinlo de las que tenemos menos' malas 'j á 
quien supiese descartar sus inverosiiiiilituá 
des y frases indecentes. 

Puesta en práctica esta idea desperti. 
ría la emulación de los farsantes , y 'éoit 
ella' darían quizá algutr paso-há'ci.iisu éná 
mienda y la do-'la escuela de las costuiftl 
bies que tanto corronipe hoy las dé;la jiii» 
ventud. Si esto se verifícase j qüánto loát 
ria el público el zselo de k junta y el de los 
nuevos i 'honrados y .piadosos hermanoí 
representantes ! p eón qu’é gusto preikrli 
su auxilio pecunario, sabiendo qúé era'piídí; 
curar sus propias enfermedades espifitua* 
les y Corporales ¡. y , ; quán’ dignó seüíi 
de k juqta y de k hermandad el dafprinJ 
cipios á estas funciones con k comedia^ de 
Don Tilomas délriarte intitükdá’ EL SE- 
ÑORITO MIMADO que tiene por «gli 
grafe: ■ -■ i 

Asi del vicio con ik agéna. afrenta 1 
El ánimo del joven escarmienta; ‘ ‘ 
y cuyo objeto es ridiculizar La mala Lítin 
caciok primer fundamento de los extravies 
de los hombres. • ■ 

Si aprueba Vfn- el pensamrentó’V'I'd 
suplico de hiiiojqs haga que quantp’á\itéí 
corra k posta , y sino-, paVejas con fil 
Epitome de k vida de San Francisco d¿ 
Asis' i, escrito por el R. P. M. Dón An* 
tonio Bozal Cistei-eiense (i). i" ' 

Disimule Vm. esta' mi primera' raf|zi 
y mando á su acérrimo? apasibnactó Él-G. Si 
• P. J9. Habiendo en sueños- óórtl'unica'i 
do el proyecto con eji convidado de Pkdk'*, 
Marta k Romorantina , el Maxi¿o‘'dé 
Salerno , los tres Mayores Pmdigios &c. 
&c. &c. les lia pai'ecldo' bléiT por eb dúa 
SCO que tienen de qué no se haga rechifla 
de . ellos ; pero me han dicho • iinifó'ffíléi 
mente, que no me canse en pret'endd'*Síi 
retiro, porque no se les concederári jamas. 
¡ Buen consuelo ! Señor Editor del Corred 
de Madrid. a 
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Continúa el Discurso dcl ojíelo de la 
' polnea ó meitdiguéz, Reynos asi debllka- 
dos ; qué excrcitos podían mantener ; qué 
fortaleza en sus soldados (k) débiles y 
flacos por la miseria en que se criaban? 
•Ah I expuestos a ser la víctima de los 
vecinos mas poderosos y fuertes, tuvieron 
que despertar de su letargo^ para_ atender 
*1 origen y causa de sus infelicidades: 
(desengaño feliz , abrazado con empeño 
.por las naciones que logran hoy la admi- 
raclcn y respeto universal, segura con- 
(Seqüencia del poder y grandeza á que 
las ha elevadp su esmero y aplicación.) 
En la mendiguez la encontraron , en el 
indiscreto modo de repartir los bienes; 
y en el abuso que saben hacer los hom- 
jjres, aun de lo mas sagradq. 

Luego perezcan los mendigos ; mue- 
ran á nuestras puertas , pidiendo el pan 
que fomentarla^ sus alientos: queden yer- 
tos los tiernos hijos entre los brazos de 
SUS desventuradas madres , que caerán 
desfallecidas por la falta de sustento ; ó 
sino , prolonguen sus días amargos con 
el horrible manjar de las carnes de aque- 
llos mismos , á quienes dieron el sér y la 
.vida. 

' ; Ah I no demasiado sensible es' mi co- 

razón á los gritos de la humanidad , pa- 
ra que aspire á persuadir semejante du- 
reza y crueldades. Apagúese la respiración 


que me anima ; estanqúese la sangre y 
oprima mi pecho , antes que se fraguCa 
en ¿1 deseos, dirigidos á hacer mal al 
menor de los racionales , ó á turbar hi 
tranquilidad de los hómbres. No mere- 
cen mis palabras tan siniestras interpre- 
taciones. 

Keyne la caridad : derramen los pode- 
rosos sus cau^.les , para aliviar ñ tantos- 
necesitados: jamas podían emplear mas 
dignamente sus tesoros. Pero no se dejen 
seducir de los vicios, que han sabido dis- 
frazarse con el respetable nombre de Ii 
pobreza. Busquen el medio de consolar 
á los hombres , haciendo al mismo tiem- 
po un don á la patria , un obsequio á 1« 
religión , y un distinguido servicio á 1» 
humanidad. 

Si: aun el exercicio de las virtudes 
necesit.1 discreción y. el ser dirigido : fór- 
mese de las principales y mas acreditadas 
personas del pueblo una asamblea quecon- 
duclda por el amor de los hombres y de 
su patria junte las particulares limosnas 
formando con ellas un fondo , que pue- 
da sufragar á los gastos de hospicio y 
casa de misericordia; que anime al des- 
graciado labrador y artesano , que por 
un fatal acontecimiento perdió sus gana- 
dos ó telares; que ayude al triste jorna- 
lero, cuyos brazos no basten á mantener 
su muger é hijos , ni á darles un oíiciq; • 


r rn Ko jon miradas seriamente las cotiscqiiencias que pueden seguir a iin.i situación seme.iante. A!i- 
me.uulos los niños cou mala y escasa comida crecen enfermizos, siii fiieizi, sin vigor en sus ai.nas; 
se iuWan esclavos, d de infetior naturaleza, al ver otros que logran alguna com.idKl.ul i no tienen amor 
4 la vloña del país; se contentan con la miseria ¡ no son cipaces por c-aiviigiiieiue de aquella noble 
icio'i' qile produjo siempre hechos hc'roycos y almas sobrenaturales ; con esta enseñanza cntrm». 
as cvércitos ,á cumplir la obligación (que tienen todos) de defender las leyes de la patria que 
limenta y protege ; ó es preciso innovar sus almas y cuerpos, ó habrán de ser despreciables los 


•á la Rion« aei país ; — . - . 

ambición , qile produjo siempre hechos heroycos y almas sobrenatural^ ; enseñanza^ cnlTiTl». 

en los cxerci 
las alimenta 

esfuerzos, qiie 'hagan tropas semejantes. , j ,-,-i i . • 

No creo que dude nadie lo difícil que es desarraigar errores, y desvanecer la debilidad , para m- 
fiimlit una instrucción dirigidas las gloriosas acciones, y una robustez capaz de executarUs. t¿iiaiido 
-oicnsan bien de si mismos los hombres criados con sano alimento ; qiiando conhan en sus tuerzas . tie- 
nen almas penevosas y fuertes; aspiran á todos los honores porque se creen dignas; y lormados bajo 
délos principios, que imen su actividad y bríos i sostienen la libertad, se oponen a la injusticia , y 
destruyen quantó les hace frente, 
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y que fomente por todos los remedios la. 
aplicación y buenas costumbres (1) de los 
que , temiendo ofender á Dios , buscan 
ocasiones de emplearse en el trabajo. 

Eecogidos en hospicios los viejos im- 
posibilitados: sugetos los ociosos y holga- 
¡sanes robustos : educados los niños que 
se hallaron en el abandono ; y conteni- 
das las mugeres en el recogimiento y acti- 
vidad que ahora aborrecen, por correr 
de puerta en puerta , y mantenerse en la 
ociosidad, experimentarían el pueblo y la 
nación los favorables efectos , que se ale- 
jan tanto quando olvidan este recurso tan 
indispensable ; perderán los vicios el fo- 
mento que les presta aquella corrupción 
ó podredumbre que se origina de la men- 
diguez entre los preocupados ; la huma- 
nidad recobrará sus derechos ; y tendrán 
honra los hombres , luego que se miren 
aseados y con proporciones de merecer la 
general estimación de sus compatriotas por 
medio de un honesto trabajo y de las 
buenas costumbres, que llegarán enton- 
ces á ser un objeto de atención para las 
gentes. 

Señores ; queréis discernir el fin y 
miras de los falsos pobres , que destruyen 
nuestro pueblo y provincia i Preguntad 
á esas tropas de hombres , mugeres y ni- 
ños que mortifican la vista de los racio- 
nales quando van en busca del ochavo. 
„Si quieren que se les dé de comer , y 
„qué se cuide de su nianútenclbn en un 
^hospicio. “■ Huirán blasfemando; no quer- 
rán sujetarse al arreglo, ni á la r.azon, 
los ociosos y vagos que fingen enferme- 
dades y compran la capa mas remendada, 
para producir eVencánto de alucinar á los 
superficiales ó poco reflexivos ; y serán 
muy contados los acreedores á la caridad. 
Estos , pues , reunidos en una casa , tra- 
bajarían aquello que pudieran sus fuer- 


zas contribuyendo con su sudor al fondo, 
que les daba sustento y comodidades. 

jQuéc 5 Aun hay quien se oponga 
á tan santo y provechoso establecimiento» 
No señores : y si existe alguno que se de. 
leyta en mirar serenamente los estragos y 
ruina que causa la mendlguéz , satisfa- 
ciendose su duro corazón con tener á tus 
puertas sesenta ó cien mugeres viciosat, 
que le hagan mil acatamientos por un tris, 
te ochavo ( que no alivia las necesidades 
y fomenta el ocio. ) Si cree que por esta 
acción lo hemos de Juzgar humano, c». 
ritativo y buen patriota , sepa para su 
tormento que apellidamos ignorancia (u 
conducta y poco amor á lá religión, 4 
su patria y á los hombres el alarde qm 
hace de esos catorce ó veinte reales coa 
que las despide. 

j Se necesitan ejemplares que obliguen 
á los preocupados á reconocer la utilidad 
y precisión de recoger en hospicios todes 
los haraganes y mendigos, que con su ocio 
destruyen la humanidad , la religión, nues- 
tra cultura , nuestras fabricas , nuestp* 
‘poblaflon , y en una palabra , nuestra pa- 
tria í Muchos les podéis presentar, gene- 
rosos amigos del país. Los Keynos brillan^ 
tes y poderosos dé Irlanda , Inglaterra, 
Francia y otros están debiendo su activi- 
dad, fuerzas y contento á los hosplcloj, 
en donde encerraron lá Inacción y deja- 
miento , para precisarlos al trabajo y pa- 
va que fueran aborrecidos del pueblo, qw 
se hace un hono.r de ser laborioso -y 
'aseado. ' 

Cada Parroquia ó población tiene siís 
hospicios y él gobierno dispuso ( con ar- 
to gusto de los vasallos) el que contri- 
buyeran las gentes acomodadas con pro- 
porción á sus bienes uná moderada can- 
tidad , que mantuviese estas casas , en doo.- 
de se enseñan oficios y se Inspira la apli- 


(■) Este fondo, enriquecido por la caridad del publico, debería servir también de Monte- Pió 4 Iqí 
desrenturaJos labradores, y á toáoslos que por una desgracia se viesen imposibilita Jos de pagar 1» 
rentas y tributos. Sin interes alguno ;>odiiin recibir en préstamo lo que bastase á libertarlos de k 
fuerza coa que destruyen sus pobres casas y modo de vivir los execntores de las juridicas formaUá».' 
des , los qiiales puneti á estos infelices y á sus triste? familias en el caso de ser mendigos, dejan- 
do la honrada ocupación , que tenían antes y la gloria de contribuir á ia abundancia y engrítudecí- 
miento de su patria: esta gime al perder un ciudadano útil, pero no llegan á los oidos de íos¿que 
poseen bienes sus quejidos porque solo aspiran muchos de ellos á ^ue resuene y entre en su poder 
todos los años la misma cantidad de dinero. 


cacíon al tfabajo á los pobres , á los des- 
validos y á los desgraciados que se dejan 
seducir de la floxedad ó de los vicios. 

Madrid , Zaragoza y otros Pueblos de 
España , que han reconocido la verdad y 
salen al encuentro de los abusos con se- 
laejantes establecimientos, os podrían ser- 
vir de argumento para convencer á los 
desventurados que no ven la luz , y que 
acarrean con sus errores la vergonzosa 
situación de su patria. 

Es menester un corazón de bronce, 
una alma insensible (m) y la sangre mas 
desapiadada para mirar con indiferencia 
los enjambres de mendigos, que embarazan 
¡nuestras calles, buscando la existencia ó 
limosna , que hallan en la equivocada ca- 
ridad de muchos de los que las habitan. , 

jNo sería satisfacción el convertirlos 
en industriosos vasallos , que formando 
fimílias y casas , amasen las buenas cos- 
tumbres , y fortalecieran con el cultivo y 
artes (que necesitan de sus brazos) el 
vigor , fuerzas y' felicidad de la patria 5 
(líí continuará,') 

. Física. Esta propiedad del ayre fixo 
de oponerse á la quema de los cuerpos, es 
una de las mas singulares de este fluido. 

Si se mete una vela énoeiidida en la atmos- 
fera de una cuba en fermentación ó én un 
vaso lleno de ayre fixo , 1* fiama se des- 
prende al instante del mechero , y aspira 
sobre la masa del ayre fixo ; se apaga la 
bugia. Vuélvase á encender , y métase se- 
gunda vez j aun se apagará , y este fenó- 
meno se experimentará quantas veces se 
practique mientras haya ayre fixo en el va- 
so } pero últimamente se apurará este ay- 
rí , y quedará encendida la vela. €ada 
vez que se vuelva á encender, es preciso in- 
troducir mas la bugia en él vaso , porque 
en este intermedio se mezcla una cierta 
cantidad de ayre atmosférico con el ayre 
fixo. Un carbón encendido se apaga igual- 
mente on una masa de este fluido. No po- 

(m) I Ah i Si' mirase el hombre h sus íenlejantes 
razón y l.is divinas míiximas de Jesús, no sutViria e 
lo que peor es de vicios. 

NCih'cá podrán persuadirme de que bastan las p. 
quo exigen sinceridad y acciones, ti memi 


demos omitir el hablar de un fenómeno 
que tiene mucha velación con este de que 
acabamos de hablar; es la extinción de un 
cuerpo que ha ardido en un volumen de 
ayre atmosférico renovado. ;Por qué una 
bugia encendida al fondo de un vaso, dis- 
minuye insensiblemente su luz , y acaba 
apagándose i porque el ayre mas puro es 
el único Intermedio que pueda servir para 
que arda. El ayre de la atmosfera es uti^y 
mezcla de ayre el mas puro con el fixo , y 
mientras dura la quema es absorbido el 
ayré mas puro ^ solo resta el ayre fixo que, 
como hemos ya demostrado , se opone 
absolutamente á que arda cosa alguna. 

i 

Conclusión del discurso soire tas pastor 
nes. Suele decirse freqüentemente que hay 
personas naturalmente propensas á la cóle- 
ra , á la piedad , á la envidia ; lo que , 
verdaderamente significa , si puede decir- 
se asi , que sus almas no están perfecta- 
mente sanas; el exemplo de Sócrates nos 
demuestra bien claramente que aun en es- 
te estado, son enteramente incurables; Zo- 
piro á quien se tenia por un habilísimo fi- 
sónomo , después de haber exáminado á 
Sócrates , delante de un numeroso con- 
curso , fue nombrando todos los vicio» 
que le asistían ; apenas hubo en toda U 
concurrencia uno que no soltase la risa al 
oir la predicción , por no haber conocido 
en él ninguno de los vicios enumerados; 
pero aquel sabio salvó el honor de Zopiro 
y aumentó su reputación , declarando que 
verdaderamente era propenso á todos ellos, 
pero que habría logrado curarlos y extin- 
guirlos con el auxilio de la razón. A pe- 
sar de la mayor propensión que se tenga 
hacia algún vicio ó mayor debilidad para 
resistirlo , siempre el hombre es capaz de 
triunfar de él y de vencerlo ; de! mismo 
modo que se puede disfrutar de una salud 
completa , aunque se haya nacido con una 
disposición muy próxima i cierta ó cierta 
enfermedad. 

có"n aquel anrar que le predican la humanidaiT, la 
1 verlos pálidos , desaseados , llenos de males , y 

ilabras y los nombres para satisfacer á unas leyes, 
licus ínter vos. “ 
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Yo busco infí-ucfuósAMéiUjibi tima <íé 
que sieuclo el homlne un compuesto de al- 
ma y cuerpo , se haya aplicado mas , por 
lo qnc mita á la sanidad det cuerpo, a in- 
ventar un arce , cuya sublime utilidad dió 
lugar en otro tiempo á que se atribuyese á 
los líioscs inmortales; y que por lo tocan- 
te á los males del alma , no solo se ha to- 
mado menos pena en aptender á curarlos, 
iino que aun estando abierta la senda y 
descubierto el arte no se haya tomado el 
menor cuidado en cultivarlo ; y que Ic- 
xos de haberse adquirido este arte , ( dig- 
no á la verdad de nuestra primera atención 
y aplicación ) algunos partidarios , ha si- 
do cada dia mas despreciable y mas odioso 
para la mayor parte de los hombres. Tal 
vC2 es probable cjue esto nazca de que 
qnando el cuerpo sufre algún daño , el al- 
ma lo percibe y lo siente ; y que por el 
contrario , aquel quando esta padece , no 
participa nada : y de aqiii es que en las 
enfermedades del alma , no teniendo esta 
otro juez que ella misma , y no pudiendo 
entonces exercer todas sus funciones ¡ no 
siente el estado en que se halla. 

Entre las enfermedades del cuerpo y 
las del alma , hay esta notable diferencia; 
que las unas pueden acometernos , sin que 
nosoiios seamos capaces de resistirlas , co- 
mo son las del cuerpo ; y las otras en que 
somos enteramente culpables , como son 
Jas del alma ; porque estas no nos asaltan, 
sino quando les da lugar nuestra volunta- 
rla resistencia á la fuerza de la razón ; y 
esto es tan indudable , como que solo el 
lumbre puede obrar asi , porque los bru- 
tos mismos son incapaces , aun teniendo 
t;na semejanza tan próxima la pasión y la 
brutalidad. 

Veamos , pue# , que remedio nos dic- 
ta la filosofía , para curar las enfermeda- 
des del alma , porque efectivamente hay 
algunos ; y la naturaleza que ha sido tan 
prodiga en criar tanta infinidad dé cosas 
saludables al cuerpo, no ha sido tan cruel 
ni tan enenaiga del hombre, que haya po- 
dido privar á su alma de todo auxilio; ella 
por los que minan h.icia el cuerpo’ la ha 
íavorccido con tanto mayor esmero en 


qíianto ellos están fueVa de tai jurisdicción 
de él ; al contrario de todos los que son 
necesarios para la salud del alma , que es- 
tán depositados en el alma misma ; tanta 
mayor atención exige esta , quanto es de 
un orden superior á todo , si sobre ella se 
vela , sus luces son siempre puras y bri- 
llantes ; pero si se descuida , si na se ocu- 
pa la primera atención en ella , una Infl, 
nidad de errores y de males la ofuscan. 

Asi , pues , d.hornbic para libertar- 
se de todas las enfermedades del alma, so- 
lo debe estudiar , en dominarse á si mis- 
mo , y como conferenciar interiormente. 
Parecerá este , sin duda , un modo singu- 
lar de hablar , poique para ello , como 
que debe suponerse que hay.a dos sugetos; 
uno que mande y otro que obedezca ; pe- 
ro bien mirado tiene sobrado fundamento, 
porque nuestra alma se divide ó se corape- 
nededos partes, una raciona!, otra irracio- 
nal, de suerte que decir que conferenciemos 
con nosotros mismos; debe entenderse que 
demos el dominio de nuestra alma á la pat« 
te mas sublime que es la racional , y pro- 
curemos abatir la irracional; en efecto, to- 
da alma tiene en sí cierta parte de debili- 
dad , de cobardía , de dejamiento , de 
irresolución ; y si solo la acompañasen es- 
tas qualidades nada habría mas odioso, 
mas disforme, mas aborrecible que el hom- 
bre : pero en contraposición , se encuen- 
tra en ella por nuestro bien esta Reyna, 
absoluta -y poderosísima la rasan que con 
los esfuerzos de su gran poder se perfec- 
ciona á sí misma y queda hecha la supre- 
ma virtud. En fin es necesario’ que el que 
desee hacerse dignamente acreedor al nom* 
1)1 é de hombre , conceda un entero poder 
á esta parte superior y mas sublime del 
alma sobre aquella, cuya sola obligación es 
obedecer. J. J. V. ' 

Pintura ó rasgo en que se dcscriíeto qut 
es el mundo. Nada hay estable , nada hay 
constante en este mundo ; ni las fortunas 
mas lapidas , ni las amistades mas vivas,' 
ni lamas brillante reputación, ni los fa- 
vores mas envidiados. Parece que la natu- 
raleza se divierte en colocar sobre la ruin» 


áí unos hombres á otros , en degradar á ■ 
los que ocupan altos puestos , para que 
Ottos sumergidos entre el polvo y la obs- 
curidad ocupen los que, estos dejan , pro- 
duciendo todos los dhs nuevos héroes, y 
eclipsando los que antes hicieron un papel 
distinguido; dando á cada .instante nuevas 
scenas al universo , y haciendo de él un 
teatro lleno de diversas mutaciones. 

Los hombres pasan su vida agitados, 
tomando medidas y haciendo proyectos que 
el mundo hace aereas y -varios , siempre 
atentos á sorprenderse ó ser sorprendidos; 
siempre activos y hábiles para aprovechar- 
se de la desgracia, ó de la muerte de sus 
t-onciirren tes, y á hacerse dueños de las lec- 
ciones que dá el mundo y de los nuevos y 
repetidos motivos de ambición que él pro- 
duce ; siempre ocupados entre temores y 
esperanzas , siempre inquietos sobre la 
suerte presente ó venidera ; jamas pacífi- 
cos y trabajando continuamente por obte- 
ner sosiego y consiguiendo alejarse tanto 
de él , como lo esidn de la verdad ydela 
pureza. Todo es peligro en el mundo t al 
nacer parece que se contrae una especie 
de obligación con las pasiones que son in- 
separables de todo hombre. La elevación 
en ios puestos solo sirve para imponer le- 
yes que el Evangelio, condena , y que el 
mundo quiere hacer ^mas precisas , y las 
exige con mas violencia, de lo que la Igle- 
sia pretende. Los cuidados públicos, las 
pasiones de los grandes , y la miseria de 
los pueblos, las ha de tomar sobre su con- 
cirncia el que gobierna , pero sin atender 
á’ estos cargos el mundo , quiere que solo 
se cumpla con lo que él dicta , que es con- 
tra lo que la religión prescribe ; de^ suer- 
te que el pusilánime vacilará entre estos 
dos partidos. El mundo es una reyolucion 
diaria de pasiones violentas, de partidos, 
de tiistes y crueles aborrccimicnrbs , de 
perplexidades odiosas , de amargds temo- 
res , de envidias y de afligientcs cuida- 
dos. Es una tierra de maldición , d^udc 
todo el fruto que se coje es amargo y ve- 
venoso. El juego cansa por sus furiosos 
reboses y caprichos. Las conversaciones 
fostidun por la oposición de humores y con- 


tráricc’ad de parecer;;. Pell jírOso el uso de 
grandes blcnlfi , y precisa i.i dcfenj.i con- 
tra las profucloncs que inspira l.r van;di-i 
y la dureza que produce la avaricia. Pe- 
ligroso el exemplü , porque el vicio pierde 
su aspecto honroso por }a autoridad de 
aquellos que lo poseen , y esensando por. 
este medio nuestras propia.s debilidades las 
abrigamos bajo de el asilo de las flaque- 
zas del próximo. Quiétese en el mundo , 
complacer , recibiendo ó inspirando pa- 
siones dañosas ; el veneno se insinúa pol- 
la conformidad de humores en las amista- 
des , y por la dulzura que produce la So- 
ciedad: se entretiene el dia con pasatiem- 
pos , y estos son siempre funestos á la 
Inocencia y al candor: peligrosas las eon- 
cur:-encias , porque los intereses son tan 
distintos como lossugetos que las forman. 
El mundo es una esclavitud donvle nadie 
vive para sí , donde pai'a ser feliz, es me- 
nester besar sus propias cadenas , y en que 
es preciso amar su .esclavitud. En él se 
confunde la reputación de la viaud , con 
la que realmente es virtud. El que está 
esento de los vicios que el mundo condena 
cree tener las virtudes que el , Evangelio 
exige. SI se evita un peligro , se tropie- 
za con otro. Si escapamos de la seducción 
del exemplo , damos en la que nos oca- 
siona una amistad; si el interés no nos mue- 
ve , la gloria y la reputación ños arrasr 
tran. Si nos defendemos de los grandes 
excesos , aquellas pasiones dulces al pare- 
cer nos llevan insensiblemente. Si la in-, 
clinacion nos aleja de la descompostura y 
del libertinaje , la complacencia y, el de- 
leite nos precipita. SI no nos mue.ve el in- 
fecís por nosotros mismos^ le sentimos re- 
nacer quando tenemos qúe atender para 
nuestros hijos.., Si evitamos las ocasiones 
mn que nos buscan, nosotros buscamos las 
estrañas y las que nos atrae nuestra pro- 
pia impaciencia , y el deseo de intrigar. 
En fin el mundo es un dueño absoluto, 
sin consideraciones , que quiere ser cie- 
gamente obedecido , sordo á las legitimas 
escusas , desigual y que jamas tiene otra 
fegla cierta , sino la de estar de acuerdo 
consigo toisino j severo , y que no perdo- 


678 

na sino ks faltas esenciales ; bufón injus- 
to , y que quita ó da á su voluntad lo 
que le parece, y á quien menos lo merece, 
maligno , que observa hasta los mas pe- 
queños movimientos para censurarlos; que 
se divierto en el mal del próximo, en qui- 
tar la honra y estimación á las personas de 
mérito , en publicarlo, y en Inventar qui- 
z.is lo que no sucede : ingrato que no sé 
adhiere á los que francamente estiman á su 
semejante , que desprecia el amor sincero 
y constantemente seguido por muchos años 
y aquellos que toda la vida le han servi- 
do ; pérfido y que adula mas que nunca, 
en el momento en que está meditando la 
pérdida de una persona. 

El mundo es un público teatro donde 
los actores se burlan los unos á los otros, 
donde cada uno se disfraza con la máscara 
de la falsedad y del embuste , donde la 
Intriga muda á cada paso las scenas , don- 
de la cabala mueve todos los resortes, 
donde la máquina está siempre pronta á 
hundirse sobre aquel que la construye , y 
donde el desenlaze de la acción nunca deja 
de ser trágico para los que hacen el primer 
papel. Es una Sociedad de hombres y mu- 
geres , estendida por todas partes , perpe- 
tua en todos tiempos , formada en todas 
las edades y de todas condiciones , donde 
por lo regular no hay otro amigo que el 
de sí mismo , otra fortuna que la propia, 
otro mérito que alcanzar que una profun- 
da disimulación , ni otra religión que ob- 
servar que la de su propia conservación: 
es una Escuela donde toda k ciencia con- 
siste en el artificio y en k maña , y don- 
de solo se estiman las gentes raiinadas y 
de una intenclcHi dañosa : donde se hace 
escarnio de k sencilléz y buena fé del 
justo, donde los exteriores de k amistad 
sirven para encubrir la indiferencia, y tdl 
vez el aborrecimiento dé los que se tratan 
donde se engaña con ceremonias, donde 
se procura la ruina con una especie de 
respeto que solo es de apariencia , donde 
los unos á los otros se tratan con toda la 
seriedad y circunspección imaginable ; y 
en donde se cometen las mas viles é infa- 
mes traiciones envueltas en mil cumplidos 


y cortesías. Es un monstruo que devora i 
los mismos que alhaga , que sofoca al que 
abraza, que separa de sí al que se acerca, que 
olvida al que se aleja, que insulta al caldo 
que teme y aborrece á los que prosperan. El 
mundo en fin nos presenta por todas partes 
la virtud ajada , el pudor despreciado ls 
amistad simulada y falsa, los servicios he- 
chos con buen corazón ridiculizados, la ei„ 
pera nza frustrada, y autorizado todo ftraf 
proceder y engaño. El mundo solo sirve 
para deteriorar k buena'fé, kinocenchti 
el respeto debido á la virtud : parece qt» 
siempre conspira contra ks buenas costam* 
bies, contfitla religión; que protege «1 
luxo , la irreligión , y corrupción á qu« 
ha llegado en época presente el desacato» 
desenvoltura con que todos se conduíeny 
( efectos precisos de ks resultas que trae 
consigo el mundo; ) y quanto mas ptoísi 
pére la ilústraclon y ks ciencias , s¡f¡ 
cimiento de la virtud , mas el espíritu 
del mundo ó de dañar á ks costumbres mj# 
ks ha de enebrar y perjudicar hasta su totíf 
ruina , ( esta época no está lexos de nuosi 
tros dias ) ks leyes que el mundo Impoite' 
son inviolables, y que nadie le atreve á iot,; 
ferirks por temor y por amor propio. El 
mundo es el mayor enemigo de la réligíot' 
y' de todo hombre virtuoso. 

Carta det Reverendo Padre Fr. Miíftlw 
Sarmiento al Exemo. Sr. Duque de MiMo'. 
nasidonia en i j Setiemlore de ja-’ 
hre Mesta. 

Pregúntame V. E. mi dictamen sobre 
Mesta; y no tengo que añadir á lo qiié 
en diferentes ocasiones tuve el honot de 
decir á V. E. ; lo qual no és fácil redlí-* 
cir á una carta: asi pues , apootaré áqiíí 
en resumen algunas razones que me ha«' 
hecho formar el juicio que tengo del*' 
Mesta. Este nombre abusivamente se ¿pli- 
ca á ganado ; pues solo significa mead» 
de granos y semillas meitores j como ce- 
bada , habas , guisantes , alhérjanás , lén-’ 
tejas, abena &c. que en Galicia tiOne eí 
nombre de- Graices. 

Jamas hubo en España noticia del ga- 
nado mesteño , hasta los últimos años de 


Don Alonso él último : quando se tragfe- 
íon la primera vez en las naves carracas 
las pécoras de Inglaterra á España , di-, 
ce el Bachiller de Ciudad Real en su epís- 
tola 73 : el dicho Rey traxo esas obejas 
carinas ,( no mmnas como las llama el 
vulgo ) causa de la preciosa lana j co- 
mo poco ha traxo á la casa de campo el 
B¡ey íí. S. (,qufi Dios guarde) las cabras 
¿e Angora ó Ancira de la Galatia por la 
¿nura de sus lanas que es como blanca 
^da i y si se distribuyesen, eo España, 
procrearían sin duda 5 pues la Galatia esr 
|á en los mismos .paralelos que nuestra 
península. 

A pQPos años después sobrevino la 
terrible peste universal que. arrasó á toda 
la Europa y parte de la Asia en el año 
J34S y en el de 1350 murió el mismo 
JRey Don Alonso de esta peste. España 
sntonces padeció tanto , que dc.spues del 
diluvio no hay noticia de semeiante cala- 
midad : de tres partes de la gente perecie- 
ron las dos : se despobló España , quedan- 
do las tierras yermas , sin dueños y sin 
colonos. Las muchas Iglesias Rur.ales que 
se ven en el centro de España , dan testi- 
monio de la terrible peste que asoló los 
lugares enteros., de los quales etia/n pe- 
fleye ruine. 

Sucedió que de quatro ú cinco luga- 
res de á aoo vecinos útiles y que tenían 
.la tierra suficiente se formó: un paramo ó 
-despoblado , mostrenco al. que primero lo 
-ocupase: todo ese terreno se lo apropiaron 
los lugares con unos términos inmensos 
de tres y quatro leguas í y habiendo en 
«se termino antes de la peste tres ó qua- 
tro Parroquias, pobladas , se redugeron á 
una mal poblada y de gente pobre , y las 
ottas P.irroquias se arruluavoiT del todo, 
quedando solo las torres y las que llaman 
hoy Iglesias rurales. 

Esas Iglesias , ó á lo menos esas tor- 
res están voceando á España lo que 
.dEaco dijo en Ovidio á su padre Júpiter: 
au.t mihi redde meas ^ aut me queque conde 
Sepulcro. Habla aniquilado una peste á 
todos los vecinos de su isla , y solo ha- 
bla quedado el dicho ^aco ; por e,so 
apostrofó á Júpiter á que ó le restituyese 


sus vasalloí. , ó que á él también le sepul- 
tase con ellos : esto mismo están claman- 
do las Iglesias rurales ; ó restituyansenos 
nuestros parroquianos , ó mándese que 
nos sepulten y abismen con ellos , para 
que no quede memoria de la peste ni de la, 
desidia en no habernos repoblado esas Par* 
roquias. La peste duró algunos años, percv 
la desidia ya pasa de 400 años que dura. 

A esa peste y desidia debe su origen 
la Mesial tal es el efecto, como sus cau- 
sas aquellas pécoras ultramarinas se colo^ 
carón en los montes de Segoyia , sin pen- 
sar en Mesta ni en Estremadura. La abun- 
dancia ás despoblados y la escase'z de La- 
bfadpres ocasionaron que los hombres y 
los animales estendiesen sus términos por- 
que no habla quien los contuviese : los 
hombres se habian apoderado de las tier- 
ras , que la peste liabia reducido á val- 
dlas , no para cultivarlas ; pues par.a esa 
se necesitaba de quatro tantos mas de 
colonos; y creyendo que con muías po- 
dríao arar mucha tierra , introdvigeron la 
otra peste de arar con muías ; con las 
quales según Herrera , no se ara la tierra, 
sino que se araña. 

No estando cultivada bien , y la ma- 
yor parte ni bien ni mal , quedó casi 
toda abandonada á pastos de ganados fo- 
rasteros y tunantes que impidiese en 1* 
labranza. La Estremadura es territorio del 
Reyno de León no de Castilla. El reme- 
dio que salta á los ojos contra los estra- 
gos-.de la peste general lo vieron los por- 
tugueses y no lo quisieron ver los caste- 
llanos., unos ¡por haberse encarnizado con 
la avaricia de poseer grandes tierras , aun- 
que incultas , y otros por. haberse anima- 
lado con la avaricia de poseer muchos ga- 
nados , como si no hubiese agricultura. 
Con letras, de. oto se deben escribir las 
leyes que promulgó Don Fernando de 
Portugal : «í/2¿an« persona que labrador 
no fuese , ó su mancebo tuviese ganado ni 
swqoiñ ageno.,p SÍ otro lo quisiese tener se dc- 
he obligar d cultivar tanta tierra , sopeña 
de perder el ganado. 

Con esta sola justísima ley que se ob- 
serve , est.in remediados muchos perjuicios 
de la Mesta y de esa nueva cofradía de 
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puros ganaderos, que no cultivando un 
palmo de tierra, la usurpan .i la agricul- 
tura. Es vergüenza que en España se ha- 
ya introducido el modo de vivir de los 
Sarracenos, que sin cultivar un palmóla 
tierra , andan baganmndos con sus ganac 
dos por Ids despoblados dé Ar’abia y Li- 
Vla.' En verdad que quando los Moros 
civilizados ocupaban la Estremadura , la 
tenian hecha un jardín y muy poblado, 
como consta de los numerosos ' cxercitos 
que ópbnlañ á los Cliristianos ; y lio en- 
vía biaii sus ganados á Castilla , ni loS Es- 
paiiaícs' á Estrciifiadura. ; Donde estaba 
Cmoñces , y q'iié falta hacia la^ Mestni 
7 \'f) (liria desatino el que dijese dé la 
voz Mesta no signitica mezcla de gana- 
dos ,-EÍno mezcla de labranza y crianza 
■fiimil ; piies 'sola esa unión es el consti- 
tutivo'' de un ■'iígvicultar' útil. Labrador 
tin algo de g'aiíado nunca dejará de ser 
pobre ; ganadero rico sin cultivar tierras 
íolo ser.í corícegil de los informes peloto- 
nes y aduares de los §arr»cenos talvagcs. 
El arreglo que hicieron los Komano# del 
numero de c«bcfcas de ganados mayores 
y menores á proporción de los jilgueros 
de tierras de labor , justifica la ley de 
EoftUgál y( la indispensable -unión ó 
tecsi'a da ¡abutnsa y cña; concluirá.') 

H'lalriil. Carta. Señor Editor al paso 
que debemos venerar y exáminai- con ma- 
tiuvéz 'ó imparcialidad Lis máximas de los 
.antigüos i no "nós hemos de obscinar en 
tlias por sor nuéstros-antccesores , sino que 
lieinbs de ceder á la razón y á la ex- 
periciTcia. ■* 

A las voces de esta suele ensordecer- 
ie’ nuestro Cáprlcho , siempre que se tra- 
ta de desterrar alguna falsa máxima, ó 
de dar su- géivaino sentido ;':á/algun axio- 
ma 'mal interpretado'. 3?or, desgracia vemos 
Citas obstinaciones quando se habla en 
bcne!Ído del genero luimano;. , ' 

Un fanatismo escandaloso mantiene á 
muchos facultativos en la mas Ip.nominio- 
sa Ignorancia que liecha mas profundas 
ralees en sus obstinados aninvas cada vez 
que les alumbra mas la experiencia. 

Sin duda- la España es deiriora de un 


millón de almas al estudio que ha heglo 
de la naturaleza el célebre Doctor D. Jq, 
sef de Masdevall, cuyo inmortal especi, 
iico eternizani su fama , para que la na,' 
cion le esté eternamente agradecida. 

• 3 Será sola esta península la vodna de 
su fama? 5 Las Andalucías, Cataluña* 
Aragón , las que den impresas las reía* 
dones de las epidemias que se han cu* 
rado con el nuevo especifico de estesa* 
bio profesor? La Europa culta las ha adop, 
tado , y en las mas remotas provincias d^ 
las Indias se usa este método curatlvo-ici, 
cediendo siempré á ' las esperanzas' de loj 
facultativos. . ' 

j Quál'será la causa señor Editor, da 

que nuestros facultativos no siguen uní, 
formeniente éste metO'do curativo ? jPpt 
qué los émulos de nuestro sabio Masde. 
valí , no han^ de usar 'este espedficcíi 
menos á favor de la raza de los hombreíj 
Creo , que si quando este profesor, se ipa* 
riiSjstó al público, hubiese añadidoJíSia 
Hpcllido seis ó siete consonantes , ó le hu* 
biese mezclado dos ó tres d is tongos ó trw 
tongos 3 ó bien hablase qualquier ¡diom|'" 
menos el -Español , sería tan elogiado di 
todos los profesores Españoles, que solo 
con esta recomepdacion nos lo harían trai» 
gar por fuerza. j 

Las piadosas intenciones de nuéstroi 
Católico Monarca, y el paternal amor 
para con sus vasallos, le han inspiradé 
enviar profesores hábiles en las varias Pro* 
vincias del Reyno' para instruir á los fe* 
cultativos, de la importancia deí métodi» 
curativo y especifico . del Doctor D. Josef 
de Masdevall; en efecto han sido tantos 
los beneficios que han resultádo , que por 
muy notorios los» omito. 1 

JjO. relación de las epidemias que. futí* 
ajligido á la Ciudad d& Cartagena , por jj!.' 
Martin Radón y S.-ll médico dé aquel R^al 
-Hospital., trae una serie dé' los enferpios 
que curó á beneficio de este remedio. ; 

Yo- no soy médico , pero soy un bucji 
patriota, que ansio el bien de mis semvjan- 
tes , y por este motivo y deseoso, del b i, en 
délos hombres quisiera que se usase lo .que 
la experiencia nos demuestra es util.Quedn 
de Ym. su seguro servidor jB. S.M. 
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CORREO DE MJDRID. 

del MIERCOLES ló D E E N E R O DE 1788» 


"Rcfléxiones que puadeti servir de comento 
at discurso sobre la mendiguez. \ Se traslu- 
ce algún camino entre las razones que In^ 

¿ica el discurso antecedente , por doii^é 
je pueda llegar al remedió de la mendiguez, 
y al desvanecimiento ó aniquilación de es- 
ta peste de las almas , de este erior , que 
nos precipita á la decadencia , y que tie- 
ne tan alucinados á los mas de los Espa- 
ñoles ? Creo que si alguno se reconoce- 
rá cu las ideas que indica, como; sé resuel- 
van los hoftabres á rectificarlas dé buena 
fé (a) y á establecerlas , después de exá- 
jninadas maduramente. 

A la verdad, parece , que se encuen- 
tran en él un rasgo , qué anuncia el ori- 
gen de la nicndigue'z , una pintura infoi^ 
jne , ó bosquejo de los niales , que ocasio- 
na , y un sendero que guia acia su re- 
medio , ó á la felicidad de los pueblos. 

El abuso de la propiedad ; los vicios 
que fueron causa de la enorme desigualdad 

( 3 ) Vemos que todas las naciones dé la Europa se disputan la gloria do mejorar su legislación y cos- 
tumbres con los descubrimientos que va haciendo la sana fUosolia en sus Academias ó Sociedades , j y 
solamente los Españoles han de perseverar mirando, como eneiislgo odioso al que se atreve á pronunciar 
..derechos de la humanidad 1“ ' . , 

Vcntilanse en aquellos savios congresos los pens.amientos que pueden ser útiles ii los hombres , y 
leconocida la verdad pasa á los soberanos , que se h.icen un honor de abrazarla. 

Este ds precisamente el fin que dicto á nuestro benigno Carlos la erección de las patrióticas So- 
ciedades. Deben, pues, corresponder todas .á sus reales intenciones, llevando A los pies del troaa 
qiiantai luces adquiemn . y quantos conocimientos puedan servir de alivio .A las provincias y gentes, 
¡Será justo que se ahoguen las ideas ó proyectos (que dicte clamor a los hombres) porque no al- 
canzan á su caeciicion las facultades y poder de los indívníiios de aquel congreso que las examina 5 
NotU'eguén ai soberano quedas agiiard.a y- desea. . 

Por este . medio se mejoraron las leyes con que se gobarn.abaa Rusfa , Prtisia y otros luiperios: 
creció el dominio de sus soberanos con el qué adquirieron sobre todos los corazones y la felicidad, 
que demman eii los pueblos y comarcas, es la que forma el trono de luz , en que reciben y logran 
el honienage de todos los hombres. 

(b) No puede menos de ser este el primer error, que esparció la ignorancia , qtianjo quiso des- 
truir los Imperios y reynos, el es la basa sobre que se apoyan los déihas desaciertos, que concurren, 
jura la decadencia de las naciones. La sociedad ó, patria abrigando con sus layes y fuerza la pose- 
sión y bienes , que logra c.ida individu» por su industria ó merecimientos le concede en pago de 
la absoluta libertad que cedió al formarse el lisufruto, la quieta posesión de aquellas comodúladess 
pero no lo autorizo para que directa ni, inditect.nmente laS emplease contra el cuerpo de leyes ’.ijsac- 
. to de lauMcidn, y contra las fuerz.ts ó vigor, que esta necesita p.ita hacerse respetar y proteger a los 
que la fónnan, 

¡No seria una manifiesta contradicción ceder el uso de la libertad absoluta que cada uno tenia, con 
ti fm de formar sociedades ó repúblicas y arrancarla después de verificadas, destruyéndolas con .es- 
to , y desvaneciendo- sus fuerzas que no son otra cosa que la universal sujeción de las voUuiiades S 
los p,ictos ó leyes en que convinieroní Digan ,, desagamos la sociedad, y iis.e cada uno con liber- 
t:ul absoluta de sus bienes y .ilveJrio “ iqué desorden i Luego volvería la tierra á Set toda liab>M- 
«ion Je salvages , que viviesen con las fieras entre el hotrot y la sangre. 


de los hombres y de sus lastimosas conse- 
cuencias; y el ser trabajoso aquel triste 
recurso , que dejó la tirania á los esclavi- 
zados mortales , para alcanzar una esca- 
sa mala comida , dice el discurso , que 
fueron las fuentes ú origen dé la men- 
digue'z. 

El haber hecho en los poderosos ( cie- 
gos todavía , y sin cultivo) alguna im- 
presión las adorables máximas del evange- 
lio : el estar aun preocúp.tdos , y poco ad- 
vertidos los coráztJiies , en quienes crau 
sentid.is, y producían efecto : el ser con- 
seqüencia de esta situación la libertad que 
creyó justa cada individuo , para repartir 
sus bienes arbitrariamente (b) el descuido 
y la ignorancia de los niagistrados, que ol- 
vidaron los verdaderos intereses de sus pue- 
blos , y los derechos que les concede la 
soberanía para dirigir á Ja común ventaja 
de la Sociedad, los procedimientos y pasos 
de los vasallos , ó particulares que la for- 


man ; y el haberse yalitío ele este Instante 
fatal , en que se verificaba la mas dañosa 
anarqiiia , el engaño y astucia .de los ;.quc 
buscaban su descanso fcn H ócio , butltn>- 
dose de la patria j lqs„ Magistrados . y 
de la generosa caridad dedos poderosos, 
tmiestva iguaUnente que fueron los medios 
de que se valló la nrendiguéz para arrál- 
garse , estender' su dominlb , y tiranizar 
las. naciones. , , ' , 

Yblunienés se ppdletari añadir á las po^ 
cas clauhilas , en que apuntá., el dlsciifsp 
los temibles efectos de la meiVdiguéz. 'De- 
masiado presentes , los tenemos , para 
que pddanaos dudar de sus, tristes cónse- 
qúencias, 

Pasa, á indicar, remedios, y este es jus- 
tamente 'el. punto' 5 en qué sé muestra nías 
conciso , sin duda que temía mostrar á la 
ni uchedtimbre arbitrios , que jamas serán 
del gusto de los preocupados , y vecélabá 
las canmocioiies é iras de , los que , era 
preciso, .blasfemasen del caúterl.o indispen- 
sable , para atajar los terribles estragos d<? 

su enfermedad^ 


mas horrendas penas para contener la con- 
ducta y deslices de los que logran conió- 
■did.ad y r bienes al atropellar las leyes y ñ 
raSiOn ? bíb -debe , pñts-, ser el camino dcl 
rigor el que. d^^stierre de, entre nosotros un 
mal , que 'síieihprb fetoñárá ; sino se dej. 
truye su origen. Permaneciendo la causa 
j ñüb’ah de seguir pvecisamenté' los efectos» 
‘Como Ibs qu'e pretenden oponerse á laxon 
'lóente y fli’eiza's dfe Un arroyo engrosado, 
deteniendo sus 'aguas pó'r,ibedio del-Ccspe* 

des 'y'piedrds qué .añvbntorián ddélcirada» 
menté , le 'da'ñ contesto , porque sé 'eíjub 
vbeán , mayor pésü ó 'viblencla para qtit 
cause desorden é'n las mai'.geñes y eampijs 
por dónde sé 'é'stíeh'de a'btb "aqüql debí 
impedimento , asi los. hombiés ■, qifapdo 
emplean el rigor , déjandb la raíz de los 
males , los multipUcah in'có'nsideradímCn- 
té, y como no logran el relnedio , cu!- 
pan la naturaleza de los raciónales , de- 
biendo aborrecer su propia torpeza y éver< 
gonzárse, ' ' ■ i 

El apoyo' concedido á Ids infelices , j 
quienes cñpo la suerte de ser péVjlidicados 


Mas yo , impélidb por el amor dé los en la prbpiedad'de las. posesiones ; él 
hombres y de mi patria , avisado por la i/vo ff,mnrfrr;nr.i!: p« l’t 

inas sana doctrina, de que es una de nues- 
tras priméras obligaciones él hacer alarde 
de la verdad , y ser mártires á trueque de 
mostrárnos fieles sequaces de esta virtud 
( que 'sblaménte deja de serlo , quando de 
publicarla resulta daño á los hombres ; ) 
persuadido de que no pueden acarrear per- 
juicio mis palabras ; y pronto á desdecir- 
me ó confesar qualquler error de que me 
convenzan ,'me atrevo á seguirla y á es- 
forzar las ideas del discurso , á fin de que 
sé cómprehehd'a coh alguna mayor claridadl 
el proyecto que insinúa. 

Manifestándonos el origen y los me- 
dios por donde llegó á ser tan crecido el 
mal de la méndiguéz , nos advierte el dis- 
curso -aquella juiciosa máxima seguida por 
los mas sabios legisladores. ,, Vale mas 
„ prevenir los défeétos , que no castlgar- 
,,, los w ^ Han bastado'en algún tiempo las 


elft- 

peño de todos los compatriotas en libeítiic 
á qualquier individuo' de los males qu.’ 
pueda acarrearle una viciosa educación -j j 
.el esmero de los magistrados ó del gobier- 
no , en proporcionar á los pobres méáios 
para que logren su comida y abrigo á cos- 
ta de un moderado trabajo , serán ciÉi'ta- 
mente los fundamentos , que eche qual- 
quiera República advertida para desterrar 
la mendiguez , cortándola desde sus raí- 
ces. (c) 

Contribuirán á levantar aquella fuer- 
tísima columna de un estado , la activi- 
dad ó alejamiento de la mendiguez , él te- 
ner instrucción y crianza patriótica los 
poderosos : el desengañarse de que no les 
es permitido hacer Ubre uso de sus dones, 
quando lian de acarrear el daño de la So- 
ciedad ; el que se sírvan los magistrados 
de aquellos derechos qiie les presta la 
soberanía de la nación q la Mágestad 

(c) ; Podría .acaso complacer á una ij nota de Jiombres inteligentes y patriotas el que saliifaricsea 
con pafiarivas ó .aduladoras, razon.es á su pregunta sobre un nial que se solicita conocer para aly|arlo. 

. Na .merecen el desacato, de- ta! respuesta las generosas almas que, aspii-fm, 'al bien de su paiiáa s« 
testimonio del respeto con. que las -nñio Ja Yeitlaú sencilla , única .qualidad de qiie .pnieden hacer alaros 
jB¡5 lell exiones, ■ ■ . ' . 


j,..,q,,ella pcvsoni feliz , 0 ( 3 , quien U tlC- 
flcn dcpo^iradu Ips pueblos, ;i y ilnilnien- 
tc «1 que se predique , el qjie se- haga pu- 
blicamente odiosa, la,meadiguez y el que 
conozca la muchedumbre las Ijcciones y 
astucia con que la alucitian tantos, como 
sostienen y logran una araganeria y ocio 
ucriudieial por medios y apariencias , que 
discurren dañosamente. 

Dispuestos el. .gobierno , podero- 
sos , los pueblos , el vulgo. ,. y pi-eparadn 
la nación con las luces que deberían der- 
i'amarsc , nianihestá. el d.iscurso , que en^ 
ipnccs es ¡el tiiempo de establecer los pro- 
yectos de la feliciciad publica , dcsteriani- 
do la '.nendiguéz , ,y reduciendo los , pobres 
á la clase de honrados útiles .dudada nols, 
queden vigor y aumento á su patria. ¡Fc- 
liz situacionl ¿Has llegado acaso á ser co- 
nocida de nuestros pueblos , que se deja- 
.fonseduoir tan groseramente i. 

El que, se establezca en qa di dudad, ó 
población una : junta cpinpuesía.dei las per- 
sonas mas acreditadas y dignas , ^en la que 
se depositen , formando un crecido fondo, 
todas las limosnas de quantos las habitan 
,y tienen intereses , juzga el discurso ante- 
.íejepte remedio de la mendiguez y.iin .alir 
vio ventajoso para el genero .humano. 
(^Se coi^tliiuará.) r. 

Fislc(i. Deberíamos- extendernos, aun 
mucho, mas en este tratado, del ay re, pe- 
ro como muchos esperan con impaciencia 
el; tratado de agricultura práctica , omi- 
timos muchas, particularidades del ayre, 
y solo indicaremos brcvc.mfintc las mas 
principales de los ayres diflogistlqo , infla- 
mable y nitroso ; en seguida detallareinqs 
un tanto el elemento del agua, que nos 
proporcionará hablar de li agricultura 
práctipa. . ‘ 

Después . de haber hablado, del ayré 
en general , y, del ayre fi.xo en particular, 
parece natural hablar de las •fantQsas es- 
pecies de ayre, cuyo descubrimiento ha he- 
cho tanto ruido en nuestros dias.. Pero 
parece que hasta .ahora son solos los quí- 
micos los que han sacado mas partido, Ea 
utilidad de este descubrimiento aun no re- 
bosa bastante en los conocimientos nece- 


sarios del agricultor. Ocup.i.lo tr.iiiqnil.i - 
menee del cuidado de sus pl.int.is y en su 
vegetación, de sus ganados y cu su nu- 
.n.iitencion , lg,no.i'a. la analogía , que estos 
objetos pueden tener con el ayre infla- 
mable ,. producido .por las disolnoiones , el 
ayre diflogistico descubicito por rcviviíi- 
cacion , los ay.rcs asidos ó alkalinos ó ve- 
get.vles , los ayres asidos, spaticos ó sul- 
fúreos, el ayre nitroso &c. Mas quand» 
,él sabrá , qup este .ayre atmosférico que 
respira está compuesto de ayre fixo ó mc- 
.írtlcQ., de ayre puro ó diflogistico ; y que 
debe la ’ mayor parte de la salud del ele- 
mento ■ en que- vive .1: la proporción mas 
considerable, de. este ayre diflogistico so- 
.bre el .ayre ,(ixo :. .quando verá que hay- 
pocos medios tan cornados para calcular* 
estos grados de sanidad convinando cl 
ay re nitroso con cl atmosférico ; que es- 
te ayre diflogistico, aunque mas resplra- 
rable y mas propio para la q.uema , no lo 
.es, para la vegetación: quando verá que 
al ayre inflamable , alimento de los ve- 
getales , es el principio de estos vapores 
exhalados por ciertas flores , que se encien- 
den repentinamente por sí mismas ; que 
este que constituye ,el fuego abrasador, 
que lleva á la muerte á los mineros ; que 
.este es. el que bajo .de apariencias' de una 
llama parece , que aparta el dia, y persi- 
gue y divierte de ntil -modos bajo el nom- 
bre de efrmtc', y que finalmente 

es este , que exhalándose del fondo de las 
aguas estancadas , se incendia inmediato 
á una luz ; sin duda , que quando el agrí- 
.cultor admirará estas parcicularides será 
animado por su curiosidad; y aplicará to- 
da su atención á lo que para él habi.t 
sido hasta ahora un vano objeto de in- 
diferencia. 

Él siguiente vlíscurso es el que hízct 
declamar tanto á los enemigos de Sócra- 
tes atreviéndose á decir qué daba instruc- 
ciones amorosas á una muger libre. Es 
verdad que alguna de sus expresiones po- 
dría interpretarse maliclosanieute ; pero no 
hemos de perder de vista que Sócrates ha- 
bla como filosofo , y como si estuviera 
precisado á discurrir medios de que servir- 


se para adquirir ó conservar amigos, no 
pudo dispensarse de examinar todo el obje- 
to de su discurso, prescindiendo de la apli- 
cación á que se puede contraer. No obs- 
tante se evita toda duda quando se ve que 
aplica el discurso en un sentido muy di- 
ferente del que se le ha querido dar quan- 
dü desprecia á Teodora , que le ruega que 
la visite. El objeto de este filosofo , era 
apartarla del vicio y llevarla á la virtud, 
quando este sabio dice que quiere emplear 
con ella el carácter de que sirvió para 
atraer á Apolidoro, Siinmias y Antiste- 
nes , no puede entenderse sino la filoso- 
fía , con la que encantó los que le vetan; 
por esto le llama Platón algunas veces, 
hechicero. Pero Sócrates se contenta con 
insinuarse un poco , pues su costumbre 
es proceder con mucha reserva , á fin de 
que las personas que el queria ganarse, 
tuviesen mas deseos de saber aquello que 
solo habla indicado y estuviesen dispues- 

á oir con gusto una doctrina que’ha- 
bian deseado. 

Rnrgo filosojlco moral. Vivía en Ate- 
nas una muger muy hermosa, llamada 
Teodota reputada por algo libre. Habien- 
do dicho alguno á Sócrates , que esta era 
la muger mas hermosa del mimdo-y que 
diodos los pintores iban á verla paca retra- 
tarla, y que Teodota los recibía con mu- 
cho agrado: me parece dlxo Sócrates, que 
nosotros también deberíamos ir á verla; 
porque quando la habremos visto estare- 
mos mas asegurados de su belleza. El que 
habla propuesto esta conversación instó 
para que Sócrates exccutase lo que aca- 
baba de insinuar, y al instante se enca- 
minaron á la casa de Teodota. Haliaroii- 
la con un pintor que la retrataba , y ha- 
biéndola mirado un rato empezó Sócra- 
tes á hablarla de este modo. ( Se con~ 
clniráti-') 

Concluye la. carta ¿el Hevercndo Pon- 
dré Fr, Martin Sarmiento, Algunos no 
quieren creer que la presente despobla- 
ción de España procede de la Mesta, 
objetando que hay despoblados ; en don- 
de no hay . Mesta, pero se engañan; 
pues en donde «o hay Mesta todo es- 


tá poblado como en Galicia , Asturias 
Montaña, Vizcaya, Cataluña &c. La Mes! 
ta no solo despuebla la Estrenudura” 
sino también á León, y á las Castillas, y 
á todas las tierras por donde transitan 
y cruzan las cañadas que esterilizan U 
tierra , impidiendo que cada uno cierre 
su hacienda contra el derecho natural 
Romano , y de todo país donde no hay 
Mesta ni cañadas de ella. Vamos al cálcu. 
lo de la despoblación. 

Tenia el imperio Romano, según Ric. 
dolo; 410 millones de almas. En tiempo 
de Tertuliano , no tenia un palmo de tier. 
ra que no estuviese cultivado. Solino dice; 
que en España nihil otiosum nihil steñle^ 
Estremadura tiene dos mil leguas quadradat 
de terreno. El cálculo prudencial de una me* 
diana población señala mil personas ácad* 
legua quadrada una con otra : luego la Es- 
tremadura podrá alimentar bien 1 millonei 
de personas: dando 4 á cada vecino, pue- 
de tener- 500 mil vecinos : Ustariz solo 
da á Estremadura sesenta mil: luego le 
faltan’ 440 mil vecinos que podría alimen- 
tar. Vease hay la enorme desproporción 
entre la población que tiene y la que po- 
dría tener sino hubiera Mesta, Galicia que 
no tiene Mestii ni mas que 1600 leguas 
quadradas , tiene mas de un millón d% 
personas en mas de ajo mil vecinos: co- 
téjense con 60 mil en una quarta parte 
mas de tierra. Esto es por lo que toca á 
vecindario y población ; que es el alma 
de un estado si se hace guerra á la ocio- 
sidad ; pues en quanto á ganado mas ali- 
menta en menos pastos Galicia que la Eí- 
tremadura. Dice LTscariz que serán unos 
4 millones de cabezas las que pasan á Es- 
tremadura. En Galicia no hay cxérclttw 
de 30 , 40 , JO mil cabezas que posea uno 
solo y que no cultive tierra. En Galicia 
el que tiene 30 , 40, jo cabezas de 
todo ganado es un Creso ; pero no hay 
Labrador pobre por infeliz que sea , que 
no alimente ao ó aj cabezas de todo ga- 
nado. (Por este computo tienen solos los 
Labradores de Galicia 6, ajo, 000 ca- 
bezas de todo ganado) tan cierto es, que 
montan mas infinitos pocos , que pocos 
infinitos. 


Otros patronos de la fiesta recurren 
al beneliclo de las lanas , ponderando que 
es un comercio activo ; sin reparar en que 
solamente lo sería en el caso.de que nues- 
tra escasez de fábricas no nos necesitara a 
volver á comprar á los mismos estrange- 
jos nuestras mismas lanas , pagándoles so- 
bre su valor los fletes y inanufacturas. 
Ustariz dice que los estrangeros nos dan 
uno por cana en vedija ; pero que nos 
sacan quatro tantos mas en sus texidos ;y 
esto es comercio activo ? No es sino muy 
pasivo y digno de compasión. Sería acti- 
vo si se prohibiese la entrada en España 
de tegidos estrangeros teniendo tanta lana 
Y tanta seda para hacerlos. El Turco no 
permite sacar la lana de las cabras de An- 
gora en bruto, sino en texidos ¿y a estos 
llama el vulgo barbaros i 

La labor de la seda no se opone a la 
agricultura como la Mesta: y mas úcil 
■sería la fábrica de seda en Estremadura 
que toda la Mesta. Dice Ustariz que están 
empleados en la Mesta 4 ° personas; 
y siendo todos jayanes robustos nacidos 
para la agricultura , capaz cada uno de 
cultivar {O fanegas de tierra en su país o 
eit Estremadura podrían asi empleados 
-cultivar a millones de fanegas de tierra 
de labor , que ahora está yerma por falta 
de este número de Labradores. En Gali- 
cia nü hay enjambres y zamarros de mas- 
tines, de lobos y langostas: una niña hi- 
lando sobra para guardar el poco ganado 
de su padre : á la vista íislca ó moral la 
Estremadura por estar yerma , es la cuna 
de la langosta ; porque no se ara. 

Pregunte V. E. á esos patronos de la 
Mesta si los carneros van á la gricrra si 
se matriculan para la marina , ó si hacen 
otros oficios precisos en la república. ¿Qué 
convendrá mas al presente estado de Es- 
paña; mucha lana para venderá los es- 
trangeros, y pocos hombres para que pue- 
dan los estrangeros vendernos ; ó muchos 
hombres y poca lana ! Sé que V . E. leyó 
el memorial de quejas que la Provincia 
de Estremadura clló contra la Mesta: aun 
en caso que pudiera tolerarse la despobla- 
ción en el centro de España , se debían 
poblar mucho las fronteras mayormente 


de Portnga'l , para contener los repetidas 
y repentinos Insultos de los Portugueses. 

Quisiera saber quantas bocas de ani- 
males se alimentan en Madrid ; porque ya 
sé que nada de su alimento se trae 
de los montes ó tierras de pastos, sino de 
las tierras cultivadas. 

Finalmente siempre seré de dictamen 
que exceptuando algunos bosques para la 
diversión de las Personas Reales todo lo 
de mas de España se debe cultivar como 
en tiempo de Tertuliano : que cada Labra- 
dor tenga cerrada su hacienda; que se le 
señale tierra que pueda cultivar ni mas ni 
menos, como asimismo el correspondien- 
te número de ganados que pueda mante- 
ner: que los Labradores formen un cuerpo 
y hagan sus leyes ; pues los Mesteros lo 
forman y hicieron las suyas que Carlos V. 
confirmó en el año de 1544 pero con este 
pegote, pag. 3Ó perjuicio de tercei'o. 
Responda Estremadura si lo hay. Xo in- 
sisto con Solino , en que en España no 
haya otiosmn ñeque sterile. 

Antiq. Rom. lii. 8 cap. 10 pa£, piihi 
841 84a. 

Madrid. Carta. Muy Señor mío y mi 
Dueño, 

Si aquel que calla , otorga^ 
dice el adagio', 
sepan que yo no otorgo^ 
lo que he callado. 

Ya Vm. se acuerda, (si como fue tu-< 
nido de ojos, no es paralítico de memo- 
ria ) que en su Correo del Sabado 10 de 
Noviembre del año de la espalda , hice mí 
urbana y cortés salva á el Señor Semanario 
de Cartagena , en una curiosa , erudita y 
económica carta , que , como otras mu- 
chas, se sirvió mecer en prensa. Mi fin 
(si acaso le ignora) no fué otro que vin- 
dicar al sexo femenino, y destruir la cru- 
da é indigesta decima del mal pintor 
publicamente le infama , porque no hay 
razón de vituperar lo que mas apetecemos, 
y ni por fas ni por nefas he de sufrir que 
á nuestras amables compañeras se las inju- 
rie , porque seré otro Diablo Cojuelo en 
su dcfcn.sa. Agregóse á este honroso mo- 
tivo (como sabe) la gracia que me hizo 
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la cai'ta. de Don Guindo SJoraí , y Granci- 
dí\f, principalmente aquelíb de quita, apar~ 
ta , afuera , que viene - , que corre , que 
llega isf'c. Por tanto , como me consta que 
su periódico de Vni. es un papel , que su- 
te , -que- haya , que danea , que bavla , que 
corre , que vuela , por todo el orbe litera- 
to , quise por su medio indicar al Señor 
Don Guindo, el gusto que su gracejo me 
habia causado. En efecto logre mi inten- 
to ; pelo el buen caballero , mas airado 
que mes de Marzo , y mas fogoso que ofi- 
cial de Herrero , disparóme una zurra en 
respuesta que no me resuelve los cardena- 
les un qUartillo de aguardiente refinado. 
Dirá Vm. , (y con razón sobrada ) que 
yo me tuve la culpa. Con efecto , ami- 
go mió , yo me lo quise , y yo me lo pa- 
go. Quien no quiera oir , no se meta á 
decir. Entréme en el vedado , y el guar- 
da me ha pillado. Desde ahora en adelan- 
te no mas chanzas con estudiantes , que el 
que juega con ventaja , se hace dueño de 
la baraja, j Pero qué dirá el Señor Moral 
y Granados si cierro el pico á su carta? 
Una de dos sin remedio: ó que soy un ne- 
cio ó que soy cobarde. Lo primero pase: 
p«vo Iq ;cgmid.o no por vida de mi Abue- 
la (que es mi mayor Juramento) que quien 
no teme á las brujas , no se asusta de las 
lechuzas. Sírvase Vm. remitirle por su es- 
tifeta la siguiente , y mande á su constante 
servidor y amigo Don Lucas. 

Respuesta á. la del Semanario de Carta- 
gena del Viernes 7 de Diciembre de 1787. 

Señor Don Guindo Moral y Granados. 
Si ajo come, quien se pica, 
yo ni mo pico, ni corro, 
con que de comer me ahorro, 
el ajo que Vm, me aplica. 

Muy Señor mío , y mi fino dueño: 
jSanta Barbara bendita, y que borrasco- 
,so , súpito y repentino le parió su ma- 
dre ! Aunque le hubiese nutrido con pi- 
mentón , cominos, cilantro y alcaravea, 
no habia de haber salido mas prieto de 
gracia , ni mas estrujado de risa. Desde 
el cogote al carcañal de su carta , todo 
se vuelve vomitar contra mí sapos, escuer- 
zos, vivoras y lagartijas. ;Brava sartén de 
■“aiagias me regala ! Vm. sin duda usa la 


tinta con mostaza', y se atufó del olor 
quando pensó fesponderme, pues porach:, 
carme la contienda 5 se me viene á. albo, 
rotar la- tienda. Pasito , Compadre mió 
no tan recio , que yo soy un hombre de 
nuichislnia cachaza , y es obra muy qifi, 
cil enojarme. Si como su merced tentó ni¡ 
paciencia , hubiera pulsado mi sorna-, vle. 
ra que todo su- azufre ^ no bastaba á en- 
cender mi flema. En otio tiempo que ful 
alquilador de pesadumbres, me la hubiera 
su caridad envocado demarca con su cartaj 
pero ahora que me descarto de quantas vie- 
nen á buscarme , es mucho empeño el ver- 
me serio. Que Vm. me vitupere ó alabe me 
importa un pito, porque si V. .S. come coi. 
les, yo ceno caracoles, y como d¡xo el otro, 
si me quitan el empleo, Sacristán, me quedo, 
y si el empleo me dan me quedo Sacristán. 
Ni Vm. es Dios que me salve, ni Santo que 
por mí ruegue, ni piedra que me descalabre, 
ni Diablo que me queme, con que asi gastt 
la munición en salvas, ya quC'la polyoqi 
le sobra. 

Y anda Ramales, 

que al que me dice: chuclto, 

le digo : sape. 

Inserta Vm. su carta , Señor Do» 
Guindo Moral y Granados, ( iqué tres, fru- 
tas para un jarave ! ) en el número XLIXw 
del Semanario de Cartagena., y con-]» 
urbanidad que suele comienza: Señor D. 
Lucas Alemán y Aguado ( Servidor de 
Vm. ) asime llaman en mi casa y en la 
plaza. No liado en ana libra de lantejas, 
arroz 6 judias : señal que Vm. no come 
potaje 3 ni por otras patatas ( Ai^o pata- 
ratas ó mentecatezes: por poco no leo men- 
te-careces , sino naturalmente y. como Dies 
manda : á lo que Dios manda ; punto en 
■boca : llegó á mis manos el Correo de Ma- 
drid del Salado 10 de Noviembre ¿í .1787. 
En él iba mi carta por mas señas; UUe 
especial gustov.: Sea muy enhorabuena 
y le aseguro no he tenido tnejor rato , des- 
de que leo entremeses. Vm. entiende de 
entre-meses y entre-semanas como ningu- 
no. Tampoco yo he estado mas divertido 
que con su papelote, pues me pareció fun- 
ción de titiriteros , y tn aquello de quita, 
aparta , afuera , que viene , que .corre, que 


Ikm cierta que esperaba saírese algüri pru- 
chiiieU, áonilflguiUp ó ena no á divertirnos, 
pero >a salió el Señor Giiindero á satisfa- 
cernos. Cpfv qne-doi'me por veiicido. Qon- 
tiníía Vin. su .Sabrosa carta y magisEral- 
jnente »c dice ; que. en la Hila w? 
pen^o impugnai’ de popa A proa ( lo mis- 
mo qUe de mar á mar) el ‘^emanarlo car- 
taginés d'el niíM. 43 y se engaña en qtian- 
to escritor- moderno , -porque yo ni repug- 
Bo, ni iiíipugñb.mas que la décima cok-, 
tra la muger que va á -la Sola ; pero en 
dando que rabia el perro , no hay sino 
saludarle. ; Que' se ha de hacer ? Como su 
niercedesD. Gúindo,se le enredan las pala- 
bras eiuteja fruta queproduoe. Prosigamos. 
focando al punto de 'historiá tnarltitna^ 
vuelvo á decir ^ne no to ' entiendo t Pacien- 
cia amigo: no todo ha de saberse en un 
dia. Yo creo dice Vm. que en esto nos da 

S illa, Pobre criatura que apenas ha na- 
) y ya estornuda ¡ porque::: no vie pa- 
rece puede darse hombre mas diestro en ma- 
tear. Pretexto el -testimonio porque nun- 
ca me he embarcado. Solo me sirve de 
desconsuelo : pésame Señor- de todas veras. 
Que ya que se digna participarnos que es 
m As- y no de oras ; con efecto asi lo di- 
qt: se le haya quedado en el tintero : soy 
flaco de memoria : \ decirnos de quatde los 
■ ctrtís tres linages es i Del -de -copas para 
servirle , y no del de bastos como supone; 
aunque sean macizas y pesadas <mis pro- 
ducciones conforme explica. Que deban 
estamparse contra la pared no lo disputo, 
lío son huevos que puedan estrellarse. So- 
lo el ád perpsínaw rei memoriam que pone 
jne enfada , porque no entiendo latines, 
pues aunque aprendí la declinación de 
musa musae , no llegué -á el puente de los 
asnos que su merced habrá -pasado. Aqui 
hace el señor Don Guindo punto redondo, 
y aquí hago yo mi -pausa -también para 
tomar un polvo " Daminus mecum - Ya 
le sorbí- Sigamos adelante. 

Dicb Vm. con finísima grucia que al 
ver en mi carta aquello de; 

Aparta que viene el oso ; 

huye ' que cruza la fiera: 

al llano., A la cumbre., al cerro isde. 

Se de figuró que estaba viendo un pote 
gallego atestado hasta la boca de aquel mi- 
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serable condumio de abas nabos , ojas de 
coles y otras g/trruf alias ^ pero de poca ó 
ninguna substancia. ,\Qní expresión tan 
al Caso -y t.r-n bonita! ; Qué idea tan pe- 
regrina ¡ El diablo somos , los , sastres! 
También á mí se me representó su res- 
puesta un talego de cascajo lleno de cas- 
tañas pilongas , avellanas -secas, nueces 
vanas y plño-nes hueros , según el mido 
que hacia y lo poco que pesaba. Si usted 
prosigue riñendome eñ la ?uya: para. escribir 
hubiera leído como debia, el Serpanario det 
número 38 ;;;: no hubiera escrito tan des- 
alumbrado : ¡ bien dicho y -mejor parlado! 
,Fero yo creo que Vm, ayunaba el din qu& 
leyó mi carta: con efecto era Viernes , y 
¡tengo hecho este voto: y por .no quebrantar 
la forma , se quedó en ayunas de ella. Sin 
quebrarla pudiera haberla tamado por par- 
.vidad de materia. Vs pues el objeto ::',: es- 
tá Vm. entendido: no se fatigue : veo á 
quien impugna y por qué le impugna: sti 
razón tiene fundamento sobrado; yo qui- 
se urgarle la paciencia : hilóme gracia lo 
de: quita,, aparta, afuerq, que viene, 
que corre , que ¿lega y tome la pluma ; no 
para ofenderle , sino para divertirme. Énn- 
to redondo y polvo , que viene da miquimo- 
nomaquiq de su seguidilla. 

En -ella 3 tratando. Vm. de monos y mi- 
cos ; dice que no está ahora para .atender 
á mis /nonadas , siendo asi que 3 manadas 
usa las monerías. Pasase de xm salto á la 
anécdota de las tx'es señoritas, y para sal- 
var mi Opinión segura expone : que en tas 
rarezas y caprichos de las mugeres .todo ca- 
be. i Pobres cuitadas , que, caro os cuesta 
el salto de Don Guindo! Péro á.bien que 
teneis un diablo cojudo que os defienda,, y 
,cn favor de vuestro sexo diga. 

•^ida y alma de su >' 

y-glo\'ia de su place ? 

'*^ieue la muger á se 


Wel hombre en todo ngo. 


} 

1 


t-irt malicia y el furo 
Aspiran A. Su pesa. 

, aunque piensen borra 
C^xildos su gran txici 
ti^ozosa puede deci 

mi ceso el desea,S/-,/~>r 
Que á un ectico sirva de remedio lo frió, 
no cabe ya duda; Vm- lo_asegura y persuade 


6R8 

t.'into , cjue hecha un parraío de medicina 
por la boca, quemas de quacro doctores de 
derecho humano le tomarán. S¿ Vm. di- 
ce, (contrayendo á mí el excmplo ) se 
bthiera un vaso ¿Le agua no tengo sed aho- 
ra: con un pan de granitos', muchas gra- 
cias : desahumado corrosivo: nunca cor- 
lo-si-voy despacio: aunq^ue antas ¿o huble.. 
ra enfriado con toda ¡a nieva de gtuidar- 
rama , lo enviarla & cenar con Christo : si- 
no llegaba, quando quitasen los manteles: 
Y aun. esta no seria poca fortuna ^ como na 
hiciera colación : eso seria si era allá vi- 
gilia. ; Pero Jesús de mi vida ! i Qué veo¡ 
Yo impugnador de semanarios 1 ; Yo tomar 
el rahano ‘por las ojas l í Yo ponerle el fre~ 
no al caballo por la cota\ Vaya que está 
Vm. dado á perros. Señor D. Guindo. 
Beba fresco y en abundancia , que la bi- 
lis se le ha exáltado, y por Vm. dixo Hi- 
pócrates; bibant colerid ut vivant. Aquí 
espira el semanario cartaginés del num. 
49 y para su carta en la venta de la Puen- 
fria. Toma posada una semana entera , y el 
viernes 14 de Diciembre pasado , vuelve 
á ensillar sn caballo , y aparece en el si- 
guiente semanario del num. 50, armado 
de peto 5 lanza, y yelmo de Mambrino, 
con el mal pintor su escudero echando 
bufidos, arrojando espumas, y saltando 
por esos trigos. 

Santo aquel donde veninos, 
deten su furia feroz 
que si nos tira una coz, 
dientes y muelas ■ perdimos. 

Armado de un gesto desabrido , un 
semblante tétrico, una cara nublada y 
un ayre cosquilloso , entra en batalla di- 
ciendo: que adapta mi parecer en defensa 
del helio sexo femenino ^ -pero que le disgus- 
ta la decima , con que impugno la del mal 
pintor su aliado. ¡Qué se ha de hacer, 
amigo mioí Si Vm. es un tío sin gustos 
yo no tengo la culpa y menos de que le 
parezca una miscelánea con honores de en- 
salada capuchina. Será quanto se le an- 
toje: huevos hilados ó gazpacho según 
su apetito. Cada uno estornuda , como 
Dios le ayuda, y yo no puedo remediar 
de que en la prensa me pusiesen tortas 
por tortugas , y equivocasen la bastardi- 
lla. Siempre que falte á la consonancia 


final, deme con Htia mano de mortero 
sobre la mollera. En punto á su décima 
no hay sino decir; ' 

Te carminam magistrum conftemur. 
No porque yo entienda de mas l,ui. 
najos , que el puro de las tinajas quan. 
do empino ; sino porque lo dice un ami- 
go mió muy letrado, muy leído y gij, 
duado en no sé que parte. Y aun al ver 
su decima tan miicilaginosa y de tan glu, 
tinoso meollo , escribe á Vm. en honor 
suyo la siguiente , 

"Espineta, 

Tu decima mugeril, 

puesta en ut , re , mi , fa , sol, 

no es hecha á luz de farolf -j 

sino á moco de candil. . < 

Con zumo de peregil, 

ilumina tu papel, ■ h 

y pegándote con miel, , , 

á una esquina principal, 

verás que grande caudal ' 

de moscas coges con él. 

Vele hay unos versltos chuscos y il 
caso. Antes que se me pase, sepa Vm* 
que sobre su nombre hay gran litigio en- 
tre literatos : unos quieren que sea , D. 
Guindo jyioral y Granados , como se firma,’ 
mas otros pretenden llamarle: D. Lindo 
Zorzal y Pies quebrados. Suplicóle que nOs 
aclare la materia , y admita el desprecia., 
ble partido de la amistad que le ofrece^ 
y respetos que le tributa su afecto. D, 
Eticas Alemán y Aguado, 

Lacayo de su P. X}. en vez de los 
treinta mil exemplarts , queVm, me man* 
da tirar de mi carta, pienso abrir vina 
subscripción á todas ellas, porque (en 
confianza) se me acabó el tocino, y es- 
toy escaso de quartos. Tengo ideado dar- 
las el titulo rumboso de semanario episto- 
lar erudito y publicarlas , sino por sema- 
nas, por meses ó por años (ó por siglos) 
contando á Vm. por uno de mis subscrip- 
tores. I 

P. D. mia. A el señor traductor de 
los cuentos de Marmontcl , mil enhora- 
buenas por su alivio. Que se cuide en 
adelante, y no pase pena por su atraso, 
que otros escritores se atrasan sin pe- 
na mas tiempo con menor motivo. , 


CORREO DE MADRID. 

del SABADO If> DE ENERO DE 1788. 


Continuación soíre las .refléxiones que 
MUtien sexvli' de comento al discurso sobre 
%mndi8uív. :&síe: fondo dice, quesufra- 
wria á los gastos de hospicio , y casas de 
fnisericordia ( d ) ; que alivianáo á los des- 
eiáciadqs , animai-ia las buenas costuni- 
bi'fis; y causai'ia en fin una honradez 
y sanidad, que ahora se desconocen» 

Era menester , pues , para_que esto se 
verificára el que fuese constante , segura 
y copiosa la cantidad , que formasen estas 
donaciones ó limosnas; no dcbeiian por 
consiguiente quedar expuestos á perecer los 
mendigos, sujetados, y con ocupación en 
los hospicios : los magistrados, era menes- 
ter que impidiesen las dadivas en las puer- 
tas ; y por ley general, dictada por la so- 
beranía, todas las clases del estado habrian 
de contribuir al fondo ( que podría lla- 
marse de la caridad) con una moderada 
pensión , arreglada proporcionadamente X 
las rentas de cada uno. 

Al paso que sería fácil á los Eclesiásti- 
cos cumplir con esta obligación ó limos- 
na, que se les asignase (supuesto que 
siempre deben hacerla bajo de conciencia) 
crecían con el donativo las cargas y tribu- 
to de los pueblos, resultándoles un per- 
juicio de lo que se eitablecia para, su ali- 
vio y felicidad. 

Al soberano que puede estraúar de sus 


dominios , y desposeer de los bienes á 
qualquiera de sus vasallos , quqtvdo lo juz- 
ga perjudicial al estado (e) coiv mas razón 
le ser.í lícito poner régimen en la admi- 
nistración y uso de bienes de qualquiera 
cuerpo ó comunidades ', que vivan al abri- 
go de su poder y leyes st desvian el bien 
de sus pueblos ó la felicidad, de-las gentes. 

En este .supuesto á En de facilitar á los 
vasallos medios para que entregaran las 
cantidades asignadas al fondo de los po- 
bres , era menester libertarlos de tantas 
demandas , y limosnas , como tienen que 
dar al año . , 

Porque es justo que viva dcl altar el 
que lo sirve y que logren separarse del 
manejo ó apego de los intereses y de las 
distracciones ( que deben aborrecer ) los 
que hicieron voto de renunciar á todos los 
tratos del mundo y carne, podia el Rey- 
encargarse de la administración de todos 
los bienes que posee el clero regular, y 
asistirle con toda la decencia y comodida- 
des que lo pusiesen , lejos de la mortiflca- 
dora precisión de agenciar entre los del 
pueblo las cosas que necesitan sus indivi- 
duos y, pueden turbar aquella quietud con- 
templativa , con que ofrecieron dedicarse 
al culto de nuestra sagrada religión (f). 

Hecha una masa de todos los bienes 
que poseen las diferentes comunidades. 


(d) Del modo con q«e se deben establecer y ndministrar estos hospicios ó cas.i5 ; y del ícgliiica 
mas comlucente par» que se.m útiles .y produzcan el mayor bien de la nación , nos h.i rranqiieadu abtm- 
dlates liíces 'y precei'nós eb hitiy ‘ sabro patriota majistr.ulo , autor de U industria popular y de su 
apeiulicc,. Recurran á él los pue.blos que aspiran .á la gloria de set activos , aplicados al trab.tjo y 
virtuosos i aborreciendo el ócio . el desasevO y las preocup.iciones. 

(e) Esto enseiVm nuestras leyes Constitucionales : asi pensó siempre la nación. 

£n las Cortes qoe celebro D. Alonso xi. en M.idrid , una de las suplicasi gue se hicieron al mo- 
narca , t'ue ,,que sacase de las pocas manos en que^se habi.m ¡untado, dcxaii Jo las suficientes, aquellas cre- 
cidas posesiones y tierras que debían repartirse á la antigua nobleza y pobre ya, é imposibilitada Je 
servir a su patria ,, Fue otorgada la instancia del reyno. Vease en Padilla la suplicación I6 de laj 
Cortes de Madrid por Alonso xi. . , 

10 X.» Católica sabia Venecia dióbiien exemplo al mundo christiano del paternal cuidado con que mi- 
ra a sus comunidades da religiosos y á sus pueblos , libertando á los priiiierus del cansado alan en 
ptocurarse la subsistencia y .*i los iiltimos del peso que sufrían con las demandas que siempre exce- 
den, !s lo que bastarla para el preciso, iiianteni miento. 

óodiiló un sueldo decente .á cada religioso ; hizo felices á estos hombres dedicados .il culto ; y 
"ido juauteiiet el jiúmcfo que la coqvenia, sin perjuicio de la jfoblacion y fuerzas a.icionales. 


diiido por vía de limosna las muy ricas á 
hs muy pobres lo que las fuese preciso 
para su decente mantenimiento , no ten-, 
drian que pedir las religiones que hoy se 
ven en la necesidad de -pensar continua- 
mente en su existencia ó modo de vivir; 
se llbertarian de muchas cosas , que quizá 
se hallan obligadas á cxecutar por condes- 
cendencia: logravian mas respeto , y den- 
tro de los claustros mas disposición y au- 
xilios para la observancia de sus consti- 
tuciones. 

Repartidos los bienes del clero regu- 
lar á todos los Religiosos para que sé ríian- 
tuviéran sin afan ni solicitudes tempora- 
les, con soló este paso se veían los pue- 
blos libres de las crecidas contribucioné?' 
que ahora pagan, destruyéndose devota- 
mente , y perderla ( aun á los ojos del vul- 
go) las estimaciones á que aspira , como 
si fuera pobreza evangélica , la ociosidad 
de los araganes. 

]Vo deberla sufrir el vasallo , que pá-' 
ga tributo á su Rey y á la Iglesia secular 
o á sus pastores ; mas carga que la del 
don ó limosna para el fondo , que ali- 
viando á su próximo le serviría al mismo 
tiempo de apoyo en qualquier'desgraclado 
evento. Las cofradías por consiguiente y 
los gastos que de esto y las heimancíadcs 
resultan, pudieran reducirse á los de la 
caridad , que sería la sola y única en la 
que se viesen unidos en intereses y fueros 
todos los vasallos de un mismo soberano 
rónciirriendo igualmente á los oficios y 
festividades que celebrarían en sus templos. 

5 Cómo ha podido olvidarse ■ que -consiste 
la felicidad de un pueblo ó nación en 
reunir al general interés de la sociedad 
ios de todos los particulares que la for- 
man ? ¡ Desgraciados ¡ un continuo cho- 
que ó contradicción de miras es lo que 
hemos causado entre los individuos y pue- 
blos con nuestro descuido y multiplicadas 


subdivisiones. 

Cuidar de la administración y arreólo 
de los pándales del fondo santo , deheria 
ser la obligación y único dispendio de loj 
mayordomos en esta hermandad general 
del pueblo, y el velar"( juntamente con el 
cura y demas personas elegidas ) al buen 
régimen 'del hospicio'qué sería preciso hu- 
bkise en cada población , y de a'qúella ca. 
sa que se destinarla para recoger y djj. 
cama á los enfermos , ó necesitados tran. 
seuntes. 

Estas serían las cargas del fondo de 
caridad á mas desaquellas que considerado 
como monte-pio , tendría que satisfacer 
premiando las buenas costumbres perse» 
guidas por 'Id desgracia ; ayudando á la 
manutención de una crecida familia que 
no tuviese mas bienes que el corto Jornal 
de su padre: adelantando á un labrador 
ó artesano qué perdió la cósecha y tejares, 
dinero para pagar los tributos reales, loj 
arréndamientos: redimiendo sil arado, jjné- 
yes y sus herramientas que se hubieran 
vendido .1 no tener este recurso , que li- 
berra al infeliz del mas triste estado de 
indigencia ; y consolando en fió to'dás las- 
aflicciones y angustias del pueblo, que 
por este nicdiq se hallaria rodeadode con- 
tento , de felicidades , y dispuesto á que 
produjesen toda la utilidad deseada las 
providencias (g) que por falta de semejan- 
te preparación se hacen inútiles en el dia. 

Como son crecidas las rentas dé los 
Obispados , Catedrales , Dignidades , Ca- 
nónigos 8¿c. , y como también son nu!-- 
chos los beneficios simples , (que sin res- 
ponsabilidad ni trabajo , proporcionan- .í 
quienes los poseen la mas descansada vi- 
da ) ademas de aquella parte, que paga- 
sen al fondo d? caridad de los respectivos 
destinos en que se hallarán , podría el so- 
berano (á fin de aliviar sus agoviados va- 
sallos, y proporcionarles medios para coh- 


(g) Kmonces lograr.’.! ei monarc,! los p.!ternnlcs deseos do ver aliviados ¡i sus pueblos y l:is miras justas de Jeon- 
sígiiiv la población de esta l’ci. insola, que inantus o-en algon tiempo cinqiienta ó mas millones de habitadores. 

r.n el fondo de caridad hallarían su rcmeslío las familias desgraciadas, y los mozos recibirían- en - 
préstame b.!cas , obejas , arado, iusrrunienios, el .ijttar y habios que les faeiUtasen enstjs respectivos 
moilos de vivir el casarse ; cosa que ahora htiyeii y aborrecen por la dificultad de maiueiver nñiger é hijos. 

la iiuinsrria, la lacilitl.ttl del reyno se- ensalzarían á tavor de t.tnto apoyp, ; Qiiiert no querriá* set 
pai’re de una honrad.! descendencia y vivir en la apetecible libertad , no q'uedandole por aU^nativa, 
Miit> la sojecitm tle nn hwspicioj en donde íliesen recogidos los que aspirasen á 'niantencrse en da ocío- 
sid.iJ y iuaganeria í , ',,a 


tn!>«ír «1 fonió) peftsíoiut*- toios estas 
¿niplcjj , aplicindo al mismo tiempo la 
tuiiu qje resultase, y los beneficios sim- 
ples j la mayor comodidad ó renta de los 
Aturas Párrocos, y sirvientes de U Iglesia 
con li condición de. ¿que administráran y 
Éxerclesen gratuitamente los sacramentos, 
entierros y demas ceremonias ; igualmente 
que .1 ayudar á, los. respectivos caudales de 
«ada Fibricá ó templo en el gasto de cera, 
ornamentos y demas alhajas ¡udispensa- 
blftf, propias de la veneración ,que mferecep 
<stos santos lugares. (Se ) .r . 

Rasgo pothico y moral. Si el hombre 
jt guiase por los preceptos de la ley , y 
.por las luces que le infunde la.razon , ño 
necesitaría por poco que-refiexíortase , pe- 
.dir consejo .í nadie para obrar bien, Ko 
•hagas daiío á nadie, nos dice la ley de 
la naturaleza. ; Se necesita mucho discur- 
•so para comprehender que es lo que pue- 
de dañar á nuestro semejante í Quircr pa- 
■ra tos otros ¡o- qae sentiria el hombi>A qae 
te viniese á. ¿L , no ,es amar á su próximo. 
.;Ah! si todos los hambres huviesea-ole- 
.ditado estas voces de la. naturaleza , ;q.u ín- 
-tos huérfanos estarían aun gozando la 
amable compañía de sus padres! ¡qu.ín- 
4as viudas se, cpnsolarian; con. sus tlérsios 
esposos 1 ;^y quántas famUias se verian li- 
ebres. del &o ’ bofron- que J les i empa ña su 
lustre, porque 'algunos desventurad’Q,s¡aca.- 
iaron ;sus /y idas; en manos del;executor 
■ de la justicia! Si los hombres que han pre- 
tendido hacer Inmortal su memoria , es- 
(Cribiendo .voluminosos trabados-, huviesen 
■consultado con la ley natutal..; quizás no 
ihabriíñ entregado tantas ivíctlmas á.la dl- 
■íoluclon.,, al robo., á.lqs homicidios, y ú 
•la demas peste ,de malos que ha afligido 
,á la república. 

España misma tiene algunos muy em- 
borlados autores que se han atrevido á 
sembrar las mas pestilentes máximas pro- 
ductivas, de los mayores excesos. Bajo la 
capa de una infundada inmunidad hañ in- 
troducido un. tosigo destructor de las leyes 
divinas y humanas. El origen de los mayo- 
.res t;xcesos se ha aprobado y fomentado 
I* me horroriza el dcculo « .en los lugares 
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que deh'iit ser el manantial de la mis 
acendrada moral. 

Las transgresores de las sagradas leyes 
que nos gobiernan hin lullido abrigo eíi 
los jueces que debían ..condenarlos , y de 
aquí dimanaba el que obstinados conti- 
nuaban con mas vigor á fomentar sus, vi- 
cios com-etiondo todo genero Je delitos. 

Ningún hombre llega al suplicio poj: 
haber cometido solo el delito que le jil- 
ee reo de la pepa capital. El cpraz.an del 
hombre, no. se encarniza de repente, la 
depravación tiene sus grados, como t,i 
virtud. Pero los de aquella hacen ñus 
-prontos sus progresos. 

A la verd ad , hemos visto varías ve- 
ces , que empieza el hombre á manifestar 
alguna depravación de áivap-p;., la gue.no 
.castigan sus padres , ó superiores con el 
.rigor que se requiere , lo toleran y lu%- 
go comete otro exceso mayor. Sj se oj>c 
servasen exactamente las leyes y ^ se cu 1x1,7 
plicse con la voluntad de nuestros Icgis- 
dadores reprimiendo severamente los pri- 
meros dcsa reglados, pasos, del joven , no se- 
rian itan desordenados Ips hombres. 

El pobre labrador retirado en su al- 
vergue descansando en una infeliz cama, 
gozoso en su pobreza , acompañado de sii 
.araada esposa y tiernos hijos ,. se halla; ásil- 
-tadp. en medio de, la .sllenclpsi nodic por 
:unós tétricos desenfrenados hombres sepJT 
lados -de la sociedad, por sus hprrqrosoí 
-delitos y perseguidos de la justicia. Li po- 
bre viuda que aguarda con ansia la obs- 
cucidad y quietud. Je la noche para dar 
campo al dolor que le causa; la pérdidii 
ole su tierno esposo,? y la zagala, que ve 
salir la aurora para .anticipar su trabajo 
y. ganar.scon. el sudor que le qued.o, en el 
campo , el sustento para su anciano pa- 
dre se hallan oprimidas por monstruos se- 
mejantes. . . 

; Ah! Si, los Príncipes, de la, Iglesia 
viesen que sus sucesorps los depositarios 
déla divina aoitorld-^d miraban con indi- 
ferencia y aun sembraban doctrinas opues- 
tas á la.; quietud publica j no les per.iua- 
dirían aun con mas fuerza y vigor que 
á los de .Efeso y Corlntoi ¡ no es un ab- 
surdo afirmar que el legislador impone 


las penas á' tes transgí'ejoi'es de fas leyes «strangei-os (jue se íntróduccñ , ' porque 

__l * ^ n •4r>l /-«A Ar>r/~. o r'.erk ■ 


como objeto alternativo de estas mismas ¡ 

Beducidos los hombres á la vida so- 
cial , quisieron un gcfc que les manda- 
ra, y un, padre que les gobernase y d¡- 
tlgiesc j A este le hicieron arbitro los mis- 
mos hombres de sus vidas y de sus hacien- 
das j pero entendiendo los monarcas que 
la transacción que de su voluntad le ha- 
cían los demas hombres debia conducir- 
se por unas ciertas reglas, instituyeron y 
publicaren las leyes conductoras de la's -perjuicios indicados', y quan Icxos ,eitaL 


ingreso de estos , hace que los "naciona- 
Ies tienen menos precio , y como estos 
en concurrencia de los esnangeros no pue. 
den venderse con la equidad que aquellos se 
abandonan las fábricas de los naturales' 
.quedan sin el preciso sustento niuchu' 

familias,, y reducidas en la mayor infelj, 
’cidad poblaciones enteras. 

I Ah l ¡ Si muchos depositarlos- de k 
divina autoridad meditasen seriamente los 


operaciones’ de los mlsmosf hombres, de- 
■seandolos legisladores obligarlos á su cum- 
plimiento positivo en quanto podían. En- 
tie Turcos , Moros , Persas y algunas otras 
naciones se cree que no obligan en ambos 
fueros, ; pero en las mas cultas hay quien 
lo dudei Los monarcas miran con el mis- 
tóte aiuór á suS vasallos que á sus propios 
hfjoi. hos padres zelosos de sus hijos les 
reprenden y les amenazan si cometen algún 
delito ; pero si estos son tan obstinados 
que abandonando las amonestaciones pa- 
'lenialcs se entregan á la relajación i, ha- 
ciéndose víctima el padre de su propio 
dolor , aplica el castigo alí hijo , no solo 
-para córregirlo, sino para que escarmienten 
los demas hijos. 

'El' mohárca mantiene la paz civil en- 
tre sus- vasallos , asegurada quietud públi- 


ca á cbsta''d'e sus ' desvelos , defiende al 
■pueblo de lós' enemigos ,- y le mantiene 
en la' posesión de siis haciendas apropián- 
dose miichas fátiga's y dispendios , y en 
'ttra palabra ,■ proporciona á todos medios 
de subsistir.' ■ ' ‘ "T ‘ ' n Tr. i * 

j Nd tiiené el íiidriarca las mismas pia- 
doras -iiiténciones -p.aVa con sus vasallos, 
que el padre respecto de sus hijos í' 5 y 
qiiiín enseñará , aprobará, decidirá y pre- 
dicará, que las leyes no obligan en am- 
bos fueros i Si se defraudan los derechos 
al soberano j-de dónde sacará los caudales 
para mantener lo.s cxércitos, los magistra- 
dos y las justicias! y si del coiitravando 
se sigue un tan notable perjuicio de ter- 
cero 5 cómo no ha de obligar en concien- 
cia la ley que lo prohíbe i 

La escasez de fábricas de un reyno, 
depende de la abundancia de los géneros 


rían dé proferir y , apoyar unas doctrinas 
tan ofensivas á los soberanos y á los mis- 
mos pueblos ! ... 

En varios papeles públicos se ha de- 
clamado contra el desorden de algunos 
predicadores, que poco instruidos en la 
economía civili abusando'de ta-n santo mi- 
nisterio, hall sembrado doctrinas que han 
causado laS mas funestas conscqücncias. Si 
todas las potencias cultas cometen á la cen- 
sura de algún tribunal superior todos los 
papeles qué se publican -, ó que vienen de 
países extrangeros, sin exceptuarlos déla 
curia romana , ; por qué no se han de pre- 
sentar á los Obispos ó á sus .Vicarios, ó 
á lo menos señalar censores que vean, cor- 
rijan y enmiendan los sermones antes de 
rpréd¡c.arse! A la verdad , parece ique es- 
te sería' lino 'dé 'los medios mas sencillos 
■para asegurar la quietud pública en todos 
-los países; m , i¡ , ... lA 

Los- Quakai'os ¿se juntan en sus asam- 
bleas coir muy profufido silenció , el que 
conservan hasta que alguno por mas desu 
vergbnzado ó- animado de algün- vigoroso 
licor, empieza á exórtar á"los demas. Si 
es sugeto instruido, se produce bien, más 
si es ignorante’, vomita disparates y desas- 
tinos'.- Quizás en la Europa culta, si'se regis- 
trase bien, se hallarían también Quakaros. 

La sana moral , la doctrina pura y la 
despreocupación son Las propagadoras de 
las buenas costumbres j fomentadoras de 
la virtud y obediencia 'á los sdberanOS'y'y 
las defensoras de- las regalías de los mo- 
narcas : en una palabra no puede estar pa- 
cifico el orden público, sino está animado 
de la virtud , y esta no se hermana sino 
con, la sana moral. ' ■ ' . ¿ 


Agitado el Labrador entre sozobras 
•ara sustentar su familia , acaricia todo 
c! año la tierra , regándola con el sudor 
de su rpstro escaseándose el pan para re- 
paitirlo entre sus amados hijos , sufre el 
sereno del frió invierno aterido en el rin- 
cón de lili bosque apacentando su ganado, 
caba la tierra' con mucho trabajo ; muda- 
da la estación le promete aquella una 
Justa recompensa , porque ve crecidas y 
abundantes las mieses ¿ se pasea gozoso 
con su' familia iadfnlraindo la ■ natytaleza, 
■y dando gracias al divino hacedor^ 
yendo que mañahá ó al' otro dia repartirá 
entre todos los deliciosos frutos de su tra- 
diajot'ipei'CT que” dolor! la quietud publida 
exige qne este honrado vecino se yay» 
corriendo á su casa, y se juiite eún los 
demas del pueblo para oponerse al desca- 
iro de unos facinerosos contra va hdisras que 
oprimen y* persiguen á un cierto número 
de honrados vecinos robando sus casas, 
talando sus haciendas y violando sus mu- 
geres é hijaS 4 Suben al Cielo los clamores 
'de estas inocentes víctimas , empeñan ¡a 
ijustkia'ií perseguirles , se resisten ‘'aquellos 
¡malvados i descargan sus armas contra 
los honrados vecinos , y dejan en un ins- 
tante bueifanas muchas familias, un gran 
■ número de viudas y casi despoblado el 
Jugar. Los tristes ayes y r gemidos lle- 
gan .i los pies del u'ono , la suprema 
lautoridad se interesa en perseguir estos 

• sediciosos destructores de sus semejantes. 

• Si el hombre reflexionase un solo ins- 

tante las palpables fatales conseqüencias, y 
el entronco que tienen entre sí ciertas pro- 
posiciones que se hallan sembradas en va- 
rios libros , que nd solo debían prohibirse, 
sino eritregarse publicañientelá- lai llamas, 
.procuraría desde luego hacer de todos ellos 
k mas severa pesquiza , pagándolos á 
qualquier precio , para sepultarlos al eter- 
•no olvido. — 

■■ La 'VOZ patriotismo se me figura como 
«na idea puramente espiritual que' se seii- 
Kivillza en pocos corazonés ; el que es 
verdadero patriota declama contra los abu- 
sos , y se manifiesta quaiido interesa la 
causa común. Algunos presumidos infun- 
dadamente de Vétdadci'os patricias j afir- 


man que no producen las ideas que con- 
ciben , porque no tienen proporción para 
comunicarlas con sus amigos ó medios pa- 
■ra publicarías. Sea' de esto lo que fuese, 
otros Insisten en que siempre que ;cl bien 
coniiin interesa , debe buscarse medio para 
cortar el m.il causativo de la perturbación, 
é impeditivo de la buena arnionia entre 
los ciudadanos. 

, Las distinciones mate.ñalitcr , formali- 
ter^'simplicitor secundiun quid\ foro fon, oj 
foro contientiae, que retumban ch ías iini- 
-versidades y en los claustros, lejos de poder 
dar á los jovfenes una claraiidéa de lo que 
conviene al orden público, les confunden 
y empañan de modo la biillante'z de aque- 
llos talentos llenos dc' máximas erróneas, 
que forman si bien se medita una repúblic.T. 
apart,e , en medio de la nácioa que los 
sustenta. i ' . 

En nuestra España ño tendrían en caso 
que los hubiese , efecto mucho 'tiempo, es- 
tos abusos; las piadosas intenciones de 
nuestro católico Monarca el paternal akiór 
que profesa á sus vasallos , y el celo de 
nuestro ilustrado ministerio ,. sabrían. bus- 
car prontos remedios para cortar de una 
vez lan pestilente mal. 

Concluso el rasgo filosofeo y moral , 
;Vos pen-sais qué nosotros p hemos de es- 
tar agradecidos á Teodota porque lia teni*. 
do 1.1 bondad de waniifestarnos su belle- 
za , y qae esta no nos ha de estimar el que 
hayamos venido á visitarla? Si toda la 
ventaja es á favor de Teodota , esta nos 
es deudora : si está á favor .nuestro, hemos 
de .confesar qué le quedamos : obligados. 

Tomó la palabra uno de los- expecta- 
dores y *dixo ; ■ Sócrates , .jpor.nqué pen- 
sáis asi? Este respondió. 

\ No es una- ventaja par.a Teodota h a- 
ber recibido l.as alabanzas que hemos - he- 
cho dé ella í Y aún será: mayor.' 'satisfac- 
ción para esta quando> sepa que publicamos 
su mérito en todos ios párages ere que nps 
hallemos. ¿Qué otra cosa nos llevamos 
nosotros de acá sino el deseo de aprei- 
priarnos lo que hemos visto í Nuestro es- 
píritu lleno de amor y de inquietud solo 
querrá reconocer á ‘jTeodota: por su dueño. 
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Sienáo esto así, dlxo Teodota , sera 
preciso que me reconozca deudora á vues- 
tros favores. 

Mientras estaban hablando , no dexó 
de reparar Sócrates , que aquella y su ma- 
dre estaban maguí tica mente adornadas : vió 
gran número de criadas muy bien vesti- 
das 1 y que la casa de Teodota estaba rl- 
cameníe mueblada. Esto dio motivo á Só- 
crates para informarse de los bienes que 
poseia Teodota , y le preguntó si tenia 
algunas haciendas » casas o esclavos , cuyo 
trabajo sostuviese los gastos (de su casa. 

Nada de "esto tengo , dixo Teodota, 
mis amigos son mi renta ; y yo subsisto 
por la liberalidad de estos. 

Verdaderamente, dixo Sócrates, esta 
es la mejor riqueza del mundo. XJn nú- 
mero dci, amigos,: como vos ,decis , vale 
mas que todos los rebaños de ganados. 
Pero añadió, ; dexais vos á la fortuna 
el cuidado de procuraros amigos , y aban- 
donáis á la casualidad como las arañas 
dejan al bazar el cuidado de procurarles 
los insectos , que caen en sus telas , ó 
usáis de algún ardid para cogerlos i 

jAhI jpodria yo hallar algún arti- 
ficio para esto i 

Crecre dixo Sócrates , que os sería mas 
. fácil hallarlo , que no á las pequeñas ara- 


ñas de las que os acabo de hablar: no 
" obstante bien veis vos,qtie, estas salo se man- 
tienen . de la caza;, poniendasiis telas en 
alto, procurando asi su alimento. 

; Y vos me aconíejarials asi , dixo Teo- 
dota , y quisierais que yo tendiera la red 
para coger amigos ,í 

De ningún modo dixo Sócrates , no 
se procede: así ligeramente para una caza 
de csu importancia ; es menester usar de 
otros procedimientos para coger iás liebres 
que son tan comunes : no veis las precau- 
Ciiones de que usan los cazadores : como 
ellos saben que la Uebre pasa en la no- 
che tienen perros que cazan de noche,' 
por esto están los cazadores cq su casa 
durante el dia , tienen cuidada de tener 
perros de buen olfato, que habiendo per- 
cibido una vez la liebre, no la dejan ju- 
inas ; y porque la liebre corre mas que 
.estos perros y pa.dri« escaparles-, tienen 


lebreles pava alcanzarla : y para iqjyoj 
precaución ponen aun lazos distribuiJuj 
en los varios parages , que creen pm;^ 
pasar la liebre. 

Ved aquí muchas invenciones dixo T«o. 
dota ; pero de qual debemos servirna¿ 
para ir á la caza de los amigos í . ^ ^ 

Seria preciso , dixo Sócrates , que ^ 
lugar de perros tuvieseis una persoiiji, 
supiera bien descubrir los hpmbies ricos 
y dóciles , para fenderles vuestCjis redfi. 

5 Qué redes tengo yo , dixo Tepdoti,} 

Vos las teneis , respondió Socraiígs ,«■ 
bien embarazosas : vuestra bondad y vu«}. 
tro espíritu os enseñan á echar ciertas pjea. 
das, á hallar ciertas pakbras obligadoijj"*! 
iá favorecer á los que os estiman , j de$. 
preciar á los que no ■ hacen caso de, vos, 
á visitar cuidadosamente á vuestro 
en sus enfermedades , á tomar interé* 

• su alegria y en sus prosperidades ; .y en 
una palabra, á obligarle con todo yuej. 
tro corazón á que os haga dueño dfl 
suyo. Conozco muy bien que sabéis mqy^r 
todos los demás .resortes contribuidores ál 
logro de vuestras intenciones. Los ,imlgí}j 
que tenéis , nov ios habéis adquirido 
simples exterioridades , sino dándoles vei;. 
d.ideras pruebas de vuestro afecto. Saber- 
se atraer el espíritu de un hombre por un 
modo suave , y conservarle amigo ,, es unt 
cosa poco común. Desearía continuó Só- 
crates, que os gobernaseis de tal modo cqn 
vuestros amigos , que no exigieseis de ellqj 
mas que lo que pueden hacer fácilmente, Que 
vuestro t,rato esté fundado en la aparieneia; 
-pues, por este medio ganareis ciucrameotí 
su espíritu, os asegurareis su amistad por 
mucho tiempo, y os harán servicios uta» 
Útiles. Pero para obligarles del todo, ha- 
béis de establecer por máxima fundaineutal, 
el no concederlos jamas, lo que deseen coa 
mas ansia; los mejores manjares disgusta» 
quando el hombre se halla sin apetito , y 
sienta mal al estomago qua.ndo no sp co- 
men coq .ipetunci'a ; y finalmente aplique 
sea raro y delicado uq manjár repetido 
muchas veces , disgusta. 

j Pues qué he de hacer yo dijo Tco- 
dotai , 

La primera cosa. . que habéis de, pr*c- 


ticardijoSocvatess es negar desde luego los 
fivúies á todos los que basta ahora los 
hibcis dispensado, y no habéis de hablar- 
los hasta que no sea enteramente disipa- 

la amistad que habéis tenido con ellos, 
Y ji' los volvéis á admitir en vuestra casa, 
habéis de obligarlos por la política y urba- 
nidad, descerrando de sus imaginaciones la 
mfmbria de vuestra anterior amistad, 
luciéndoles concebir los sentimientos mas 
puros de humanidad y desinteresada vida 

sjielal» ^ 

. ¡,Ah 1 Sócrates exclamo Teodota j me 
¿KUtiareis vos á hacer amigosí 
*' Lo haré dijo Sócrates. 

Continuaba Teodota encareciendo á 
Sócrates que volviese pronto á su casa , y 
qtie no le escasease las visitas. 

Sócrates se sonrió al ver la sencille'z de 
de esta mugev: y en tono de burla le di)o: 
tengo poco lugar para veniros á ver , los 
negocios públicos y particulares, me ocupan 
demasiado, .í mas de esto, tengo domi- 
nadores de mi alma que me embargan los 
sentidos, no permitiéndome que Ies pierda 
de vista de noche , ni de día , y para mas 
asegurarme, se valen de los mismo encan- 
tes que yo les he enseñado. 

jCon qué vos sabéis hacer encantos? 
le dijo Teodota. 

Si dijo Sócrates, ¿.y porque' creeis que 
Apolldoro, y Antistenes est'm siempre con 
migo? jPor qué pensáis que Cebe's y Simmias 
abandonan. á Tebas para verme ? Todo es- 
to no sucederia sino tuviera- yo algún 
caracterl 

. Comunicadme ese carácter j replicó 
Teodota, para aplicarlo contra de vos , á 
itn de atraeros á mi. 

Wo, dijo Sócrates, yo os quiero atraer 
.i vos y qiilero que vengáis á buscarme, pa- 
ra enteraros de la .verdádera tilosotia. 

Pititura ie la edad dorada. En aque- 
lla primera edad , y en aquel siglo dora- 
do , todos vivían en paz , cada uno cui- 
daba sus tierras , plantaba sus olivos , co- 
gía sus frutos , vendimiaba sus viñas, se- 
gaba sus p.anes y criaba sus hijos; finalmen- 
te como no cotnian sino de sudor propio, 
vivían sin perjuicio ageno. ¡O malicia hu- 


mana ! T ó mbndo traidor ;y,p\aldito , que 
jamas dexas permanecer las cosas en i)n es- 
tado ! y si te llamo traidor no te mara- 
villes , porque al tiempo que nos es mas 
favoiable la fortuna , entonces nos haces 
cruda execuclon de la vida. No sin lágri- 
mas lo dije , que habiendo pasado dos mil ¡ 
años del mundo , sin saber que cosa era 
mundo , Dios permitiendo , y la malicia 
humana inventándolo , los arados torna- 
ron en armas , los bueyes en cavallos , las 
rejas en saetas , el picote en malla , las 
hondas en ballestas, la simplicidad en ma- , 
líela , el trabajo en ociosidad , el reposo 
en bullicio , la paz en guerra , el amor 
en odio , la caridad en crueldad , la jus- , 
tlcia en tiranía , el provecho en daño , la . 
limosna en robo , y sobre todo la fé en 
idolatría ; finalmente el sudor que suda- 
ban en provecho de su hacienda , torna- 
ron á denamar sangre en daño de su re- 
pública. En esto se muestra quien es el 
mundo , la malicia humana en que se ale- 
gra uno de cníerniar , poique aquel mue- 
ra , de tropezar porque aquel caiga , de 
ser pobre porque aquel no sea rico , de es- 
tar desfavorecido porque aquel no esté pri- 
vado , de estar triste porque no esté ale- 
gre : finalmente somos tan malos que des- 
pedimos el lien de nuestras casas , solo 
porque entre el nial por puertas agenas. 
Qiiando el Criador crió la máquina y re- 
dondez de todas las cosas , luego, á cada, 
cosa dió sus lugares y estancias, convie-,;. 
ne á saber , que dió el Cielo empireoá las , 
inteligencias, á las estrellas, al firmamen- 
to , á los planetas los oíbes , á los elemen- 
tos el mundo , á las aves el ayre , á la 
tierra el centro , á los peces el agua , á 
las serpientes los centros, á las bestias, -las 
montañas , de manera queá todoilo que 
está criado le stfialo Dios l“8^í',vi'^P“de to- 
me reposo. Los Principes , y grandes se-, 
ñores no tomen vanagloria , diciendo que, 
son señores de la tierra , que á la verdad 
de todo lo criado , solo Dios es el señor- 
verdadero , y el hombre mísero no tiene 
mas en -ello que el uso y los frutos , por- 
que si nos parece justo gozar el provecho 
de lo criado , muclio mas justo es leco- 
nuccr en Dios su primer señorío : yo no 


niego, antes cénfiesói que todas íai ¿osas 
ci'ió Dios 'para que sirviesen al hombre con 
tal condición , que el hombre sirviese ú 
Dios , pero quando la criatura se levantó 
contra Dios , luego las criaturas se reve- 
laron contra el hombre , porque justamen- 
te es desobédccijo en todo aquel que no 
qiiiso obedecer un mandamiento solo. ;0 
quanca desventura tiene la criatura , solo 
por haber desobedecido á sus criados , en 
no haber guardado el hombre en cl paraí- 
so su mandamiento ! Dios conservará en 
el mundo su señorío , pero las criaturas 
que él crió para su servicio, aquellas le son • 
ocasión de mayor enojo , porque la ingra- 
titud dei beneficio mucho lastima en el co- 
razón discreto. Gran compasión es ver al 
hombre quien fiié en el paraíso , y quien 
pudiera ser en el Ciclo , y ver quien es 
ahora en el mundo , y sobre todo después 
ver que será en el sepulcro , porque en el 
paraíso terrenal fiié Inocente, en el Cielo 
fiíéra beato , y en el mundo está ahora 
cercado de cuidados , y en la sepultura es- 
tará después roido de gusanos. Veamos 
íihpra de la desobediencia que tuvimos al 
mandamiento divino ;qué fruto hemos sa- 
cado en el mundo , porque harto simple 
es, cl que se atreve á cometer un vicio, sin 
idear de él un delcyte para el cuerpo. A 
mi parecer de aquel pecado que cometieron 
nuestros padres en el paraíso , quedó esta 
servidumbre á nosotros sus hijos en el mun- 
do , en'que si entro en el agua , me aho- 
gó , si toco el fuego me quemo , si llego 
á un perro me muerde , si amenazo á un 
cavallo me hiere , si resisto al ayrc me 
derrueca , si prosigo á la serpiente me em- 
ponzoña , si acoso al oso me mata ; fi- 
nalmenic el hombre que queria comer a 
los hombres en Id vida sin piedad , los gu- 
sanos le roen las entrañas en la sepultura. 
;0 Príncipes y grandes señores cargaos de 
brocados , acumulad muchos tesoros, jun- 
tad muchos exircitos , inventad muchas 
¡listas , buscad grandes pasatiempos , ven- 
gaos de vucstróS enemigos, servios de vues- 
tros hijos , haceos temer de todos los ti- 
ranos , emplead los cuerpos en muchos 
regalos , dexad muchos Rcynos á vuestros 
herederos , levantad , para dexar memo- 


ria , soberbios edificios i que yo juro pjj 
aquel que nos ha de juzgar , tengo maj 
compasión á vuestras almas pecadoras, qm 
no envidia á vuestras vidas regaladas; por, 
que muy en breve se os acabarán los pajj, 
tiempos , y muy en breve os entregarán j 
los hambrientos gusanos. O si pensasen 
los Principes , aunque nazcan Príncipes! 
y se hayan criado en grandes estados 
como el día que nacen del vientre dj 
;u madre luego después de ellos sale 1» 


muerte en busca de su vida , y aquí » 


aüi toma, quando sanos, quarído' ifw 
ferinos , ahora cayendo , ahora leva^ 
cando , jamas los deja una hora , hislT 
ti encerrarlos en la estrecha sepultura, 
Por ser ricos , por ser señores , por tt-’ 
ner estados no deben los hombres tener 
sobervia , pues ven quan frágil es la con- 
dición humana , porque al hn la vida la 
tenemos arrendada como alcabala de vien- 
to , mas la muerte la tenemos por perpetnp 
juro; la muerte es un patrimonio' que 
succesivamente se hereda , pero la vida ea 
un juro de por vida , que cada dia se qui- 
ta , porque la muerte nos tiene por tan 
suyos que muchas veces viene sin avisar- 
nos , y la vida nos tiene por tan estraños' 
que muchas veces se vá sin despedirse. 
Pues si esto es verdad como lo es , ;poc 
qué los Príncipes y grandes seiaorcs que asi 
quieren mandar en casa agena que es esta vi- 
da como en su casa propia, que es la sepultu- 
ras Dejadas las opiniones dichas , digo que 
por solo el pecado entró la servidumbre. en 
cl mundo, porque sino hubiera pecadores; es 
de creer que no hubiera señores ni siervos. 
Dado que la servidumbre generalmente 
entró en el mundo por el pecado , diga 
que el señorío de los Príncipes es por 
mandamiento divino, pues lo dijo Dios, 
por mi el Rey gobleriu y por mi el Prín- 
cipe administra justicia. Concluyo esta 
materia con. ésta razón , que pues es ver- 
dad , ser los Principes puestos por mano 
de Dios para gobernar ; nosotros soroosi 
obligados en todo y por todo en obede- 
cerlos , porque no hay mayor pestilenclá; 
para la república, que levantar contra su' 
PrínclpCi la obediencia. 
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Conclusión sohre las reflcxiofies que pae- 
¿en servir de comento al discurso sobre la 
intndlguéa. Sin que se ciespiendiese nuestro 
clero secular de mas bienes que los que está 
obligado á dar en limosna , después de 
nuntcnida la decencia de su estado y per- 
somrs , podría verificarse este crecido ali- 
vio de sus desventurados compatriotas, 
que las mas veces se ven arrojados á la 
mendigue'z por la dificultad' y estreche- 
ces que los ciñen por todas partes. 

Los mismos eclesiásticos hallarían el 
mayor contento y sosiego de sus con- 
ciencias, viendo que hacían toda la limos- 
na debida , y que era empleada utilmen- 
te. f Ah ' Y quanto lo celebrarían los 
sensatos , y mas Juiciosos de entre ellos (h). 

Los bienes que tiene el clero secular, 
son suficientes para el remedio de nues- 
tros pueblos si se invierten acertadamente, 
j Y quie'n negara al soberano la autori- 
dad de presidir indicando el modo y la 
cantidad de limosna que no priba á los 
poseedores de los bienes que gozan 5 Na- 
die: ufanos de causar el alivio de sus se- 
mejantes y la felicidad de los próximos 
dárian pruebas los eclesiásticos de el con- 
tento de sus almas , al executar un proyec- 


to tan conforme con la caridad. 

La nobleza, los poderosos , los nre- 
dlañamente acaudalados, en una palabra.; 
todos los vasallos habrían de dar limos- 
na proporcionada para el fondo de cari- 
dad , cuya administración sería confiada 
á los mas acreditados y dignos sugetos de 
cada pueblo, los quales á fin de año ha- 
rían constar al público con muchas copias 
de las quentas la imbersion y uso de los 
caudales, hecho á favor de los necesita- 
dos : ■ aSí lograban todos satisfacerse de 
su legalidad y de las utilidades del tri- 
buto. ¿Quál sería su contento al mirar li- 
bres de demandadores y mendigos (que 
mortifican y oprimen , chupando poco á 
poco la sustancia y alimento da las fa- 
milias ) sus casas y habitaciones i 

Manteniendo cl clero regular con la 
masa que seria suficiente si se formara de 
todos sus bienes y repartida en común 
á todo el cuerpo ; que se mantendria sin 
necesidad de otro auxilio: sacada del cle- 
ro seglar aquella parte que debe distri- 
buir á los pobres , aplicando la otra á los 
fines ya indicados, que á mas de los re- 
feridos bienes producirla el que fuesen ob- 
jeto de emulación los curatos , que no se 


(!i) Verían que así lograba gloría el cuerpo eclesiástico: que se hacía aprccíable nuestra sagrad» 
religión aun entre las desgraciadas naciones , que la creen ahora coiiiraria al bien estar de los pue- 
blos ¡ y acarrearla quizas al gremio catiilico iiuiclias gentes que se alelan al ver nuestra desidia , men- 
diguez y despoblación que osadamente atribuyen á nuestra mural y jnáxiinas. 

y á la verdad,: qué misión mas eficaz í ; qué argi}mento mas convincente que un letrero fija, 
do á las puertas de todos los hospicios y casas de misericordia , en cl que se leyese la genciosj 
concur(cncia del clero al consuelo y alivio de los pueblos, al adelantamieiuo de Ja industria y po 
blacion y al destierro de la ociosidad f 

Trescientos espartanos capitanedos de leonidas perecen gustosainenlc en los termopil.15 solo pof." 
merecer de los Ampliictiones esta i*scr¡pcion , grabada en un moniimento. ,, Transeúnte .-ulviertc y 
,,iii á Lacede'mOniá .que nos hicimos matar en este puesto por obedecer á sus leyes. “ 

j Cedería acaso h este honroso epitafio un letrero como el siguiente f ,, Adviei te viajante que ol 
clero es el ptimero que se despoja de sus comodidades , para concurrir con la nobleza y puelilo .Rs- 
pañol á formar y entretener este edificio, fomento Je la industria asilo de ios abandonados , apoyo 
de las familias pobres y desgraciadas, consuelo de los que sufren y abrigo de todos los. hombres,,, ' 
iChuán prontamente se estenderia por la Europa , . por todo el mundo la fama, la celebridad de 
nuestio nombre y de nuestra virtud que no consistiría ya en solas pilabras j Dei mismo modo que 
acudían á Egipto en. el tiempo de su dicha todas las naciones á iniciarse y 'adquirir sabiduria y , así 
leyes llegaan i Españolas avisadas gentes en busca dcl secreto ó ciencia que eiiseüa auiat aios hombres» 
El saber que Blictirí no es termino jamas nos data glotb semejante. 
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dcV.ei'un obtener sino por oposición y mé- 
rito; precisados á contribuir al fondo de 
caridad todos los particulares y libres los 
pueblos de gastos de, cofradías , herman- 
dades y otros establecimientos , de men- 
digos y dé las mandas ó donativos á re- 
ligiosos que les predican la quaresma , á 
quienes ofrecen en el tiempo de su fer- 
vor y compunción cantidades , que no 
se atreverían á dar al ver su cosecha; ali- 
viados por otra parte y llenos de coníian- 
za en el fondo de caridad que les servi- 
ría de monte-pio , de socorro , de apoyo 
ó de camino para lograr co,mida y el man- 
tenimiento de su familia ; aborrecido el 
■ócio , castigado en los hospicios con la 
pena de una sostenida tarea ó constante 
trabajo y fomentadas la aplicación, la 
industria , la honrade'z y las buenas cos- 
tumbres , ¿qué espectáculo no presenta- 
rla España á la admiración de las nacio- 
nes que ahora la llaman preocupada í 
Temerosas de nuestra felicidad , rique- 
za , poder , población , fuerzas y vigoro- 
sos pensamientos , solicitarían hallar el 
modo de introducir nuevamente nuestra 
anarquía ó libertad en el uso arbitrario 
que hacemos de los bienes ; desgraciada 
fuente de donde nacen la mendiguez y 
sus terribles conseqiiencias, la desidia, lo* 
vicios, la despoblación, la porquería que 
acarrea enfermedades y debilidad, el aban- 
dono y la vajeza de los procedimientos, 
causa del poco afecto , que tienen en- 
tre nosotros las mejores providencias. ;Es- 
traña contradlcion ! Pueblos que miran 
como un principio de destrucción para la 
sociedad ó república la libertad en la 
creencia y opiniones , se muestran indi- 
ferentes al arbitrario y desigual uso de 
las posesiones, que debe resultar de con- 
ceder á cada individuo el perjudicial de- 


recho de poderse oponer al bien cener,i 
(i) y á la felicidad de la patria que 5 ;^^, 
te mas inmediatamente sus efectos. 

Desengáñense los hombres : ¡amas lo. 
grarán destruir la mendiguez , acabar los 
males, que acarrea y hacer felices á sus se- 
mojantes , hasta que corten las raices qué 
la producen; hasta que aniquilen el ori- 
gen y los medios que la estlenden. Es- 
te es el único remedio al mal. jO¡ -si 
acudiéramos todos á abrazarlo gustok-* 
mente i 

Injustas naciones que creeis desidiosos 
á los Españoles ; por que no reparáis que 
su situación es conseqüencia del movi- 
miento ó torbellino de circunstancias eñ 
que son arrebatados i Vuestros hospicios 
y atención os libertaron de los tropiezos 
que padecemos ; pero si nosotros uniéra- 
mos á los hospicios y casas de misericor- 
dia ( que podríamos mantener ) un fondo 
de caridad, como, el que queda manifesta, 
do , j no envidiaríais nuestra suerte? 

I Ah 1 sien vez de velar continuamen- 
te , como ahora lo hacen , se descuida- 
ran vuestras sabias leyes, vuestros' ma- 
gistrados, y abandonasen la protección 
de la agricultura , comercio artes y el 
apoyo de los pobres, de los que nacieron 
destituidos de todo bren o posesiones, y 
de los que se dejan seducir por los vicios 
coiatiaiios á la felicidad de la patria! si 
abandonasen digo todos estos puntos tan 
esenciales y el remedio de los daños al arbi- 
trio de cada individuo, que ó no cono- 
ce los intereses de la sociedad , ó aunque 
los conozca , prefiere los suyos particu- 
lares, apartándose del rumbo que dirige 
al bien de su nación ó conciudadanos, 
no tardarían en verificarse y tomar do- 
minio entre vosotras el desorden , la men- 
digue'z y todas sus funestas conseqüenclas. 


ñ íQiie motivo tuvo h sociedad luego que se vi ó formada , par.i quitar al mas fuerte el derecho 
que había tenido antes de vengar eu el devil el agravio que este pudo h.icerle ‘ El bien veneral la 
ijcrmanencia de! nuevo método de viJi que había elegido o * 

Di^periose un crecido niimei'ü de pasiones con el continiiu trato de los hombres ent'e sí se inul* 
riplicab.m por consiguientes loi motivos de est.is particulares venganzas, poJin ser muchas las muer- 
tes que resultaran y amqiiilarse la sociedad Pues, ¡como se pudoá u t orizar el que cada individuo 
destruyese poco a poco aquellos mismos conciudadanos que no podía .acavarcon ni o, or y violencia < 

En estas comradiciones tropiezan los que no quieten escuchar Ja razón y justicia , qiiando se arioian 
a sostener preecupaeiones. , , , . . , . .. 


Advertid pueblos : (k) hombres exami- 
nad vuestra constitución y usos , si que- 
réis evitar la decadencia y los males que 
pira daño y muerte de la sociedad sabe 
oparcir la mendiguez. 

N. B. Si alguno, mas pagado del 
nombre de las cosas que del fin ó espí- 
ritu que dictó los establecimientos , no- 
tase de poco religiosas las ideas sobre la 
inversión de los beneficios simples (ma- 
nifestadas en el anterior comento) y las 
pensiones puestas sobre rentas eclesiásti- 
cas, Ici *^0^’ atención todo el capítulo 
XVIÍI del decreto de reforma hecho en 
U sesión XXIII. del santo Concilio de 
Trento. 

Si para criar un plantel de dignos 
ministros de la religión , y para que no. 
desmcreciese á los ojos del mundo el ehris- 
tíanismo, juzgaron tan preciso un recur-, 
so semejante los Obispos que concurrie- 
ron j cómo hubieran dejado de resolver 
lo mismo , si se les hubiese propuesto co- 
mo el único arbitrio , para que perseve- 
rasen en el pueblo católico el carácter y 
costumbres dignas del Evangelio , el 
proyecto que queda insinuado i 

En los seminarios creyeron hallar un. 
principio que contuviera y mejórasela con- 
ducta de los pueblos. Un buen modelo 
puede servir de norma á los sensatos , pe- 
to el vulgo no siempre obedece á tan fi- 
nos impulsos ; necesita violentas impre- 
siones que lo saquen dcl ocio y torpeza 
de que es capaz. 

Pues á esto se dirigen las miras ó pen- 
samientos dcl discurso y de su comento. 

Risica. A mas de estos principios nos 
vemos precisados á dar una noticia de tres 
especies de ayrc , cuyo conocimiento es el 
mas importante. El ayre difiogistico , el 
ayrc inJlainaHi , y el ayre nitroso. Nos re- 


ferimos á los libros de Química , y á Lis 
obras que tratan á fondo de estos ayrcs, 
contentándonos con decir lo que única- 
mente pertenece á nuestro objeto. 

E! ayrc difiogistico, merece con mucha 
mas razón , el nombre de ayre , que nin- 
gún otro , porque este es por su natura- 
leza, el mas puro y el mas rcspliablc. Mez- 
clado con el ayre fixo en la proporción de 
tres por uno , parece ser la basa del ayre 
atmosférico , y el principio de la s.alud. 
Los primeros sabios , como Priestley , que 
han discurrido sobre los ayres , habiendo 
pensado que el mefitlco del ayre fixo, con- 
sistía en lo fiogistico que contenía , creye- 
ron que el ayre mas puro era el que lo con- 
tenia en menor porclon , ó que era el mas 
difiogistico: de aquí provino el darle el 
nombre de ayre difloglstico. Mientras los 
Químicos analisaii este principio noso- 
tros admitimos esta denominación. 

Este ayre tiene muchas de las propie- 
dades dcl ayre atmosférico : claro y lim- 
pio y susceptible de condensación y de ra- 
refacción como este, y tiene el mismo pe- 
so especifico que el atmosférico. Como el 
ayre común se mezcla con dificultad con 
la agua j no pone colores azules á los ve- 
getales , ni precipita jamas la agua de cal; 
en una palabra jamas es ácido. Pero sus 
demas qualidades son infinitamente supe- 
riores á las del ayre atmosférico , es sano 
por su esencia , mas respirable que aquel, 
se puede purificar de modo que un animal 
viva nueve veces mas tiempo en este , que 
en el ayre ordinario : sostiene la inflama- 
ción con mas brillantez y energía. Mé- 
tase una bugia encendida en un vaso lleno 
de ayre difiogistico , y se verá como la 
luz toma todo el cuerpo de que es ca- 
paz, hasta llegar á chispear , de modo que 
no puede mirarse mucho tiempo su vive- 
za; un carbón quasi apagado vuelve á en- 


(k) Siempre han Je ser creiJos entre nosotros sitcfío ó delirio de iina imaginación encendida los 
jrtiisamientos patrióticos los que se dirigen á hacerónmoriales el nombre é imperio Je los Espartóles No su 
aprara tiene el uso de la razón: yo la veo que se -levanta sobre nuestro horizonte á pesar de las 
oposiciones y vapor obscuro, con que pretenden ofuscarla el satírico el ignorante 

Quien dijera á (los Rusos, qiiahdo nació Pedro el grande que serian habitación de la humanidad 
y de Izs ciencias aquellas heladas guaridas que encerraban enbrutecidas gentes cubiertas de barbas é 
imbuidas de supersticiosas máximas, y de odio contra las demás naciones. Realidad fueroti los sue- 
ños del monarca aprecíabilisiino de este padre de sn patria y, por ellos consigtíe hoy Petersburgo la 
gloiU de. contar eiure ios ilustres miembros de su academia á Federico el Sabio el grande. 
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cenderie en él , conio si le sopláscn ion 
iiHicha fiieraa ; cliispeando, admirablcmen- 
ti.'. j Quiin ci'cyci-a , habiendo visto que 
tiene estas bellas qiialldades , que este ay-, 
i'C tan pino y perfecto , es tan contrario 
a la vegetación , y que las plantas lo re- 
chazan como á su mayor eneinig® 5 Es- 
to es muy cierto : todas las plantas que se 
han encerrado en vasos de ayrc diflogistl- 
co se han amortiguado muy presto, y no 
han tardado mucho á morir. 

Parece que el teatro debía ser la es- 
cuda de la instrucción para los jovenes 
que ó por falta de caudales, ó por su in- 
aplicación no están versados cu la histo- 
ria, Muchas veces nos hemos quejado de 
las comedias malas que se hallan en nues- 
tro teatro español ; pero nunca hemos po- 
dido recabar el que los actores escojan las 
menos malas y algunas buenas , para afi- 
cionar al vulgo al buen gusto. Eiindan el 
motivo de su rebeldía y contumacia en 
que el pueblo (según dicen los autores) 
aprecia mas lo malo que lo bueno; mas 
esto no es asi. Muchas veces hemos visto 
representar en nuestros teatros algunas 
comedias buenas , y ha habido entradas 
iguales á los productos que traen el convU 
dado de -piedra^ JÜai'ta la Romoyantinii, 
,el Ulaalco de Salcfiio , el Catalan Sarra- 
Hongo, y otras de este jaez , destructoras 
del buen gusto y corrompedoras de las 
buenas costumbres. 

Para dar á los poco versados en la his- 
toria una Ide'a de los delirios del poeta com- 
positor de la comedia que ie ha represen- 
»ado estos días pasados en el Coliseo de la 
Cruz , insertamos los retratos de jSTeron y 
Mitn'dates héroes de aquella miserable pie- 
za 3 llena de anacronismos , impropiedades 
y.... otros muchos defectos que se callan 
en obsequio de su autor. 

'Retrate de Nerón. Domlciano Nerón, 
Emperador de Roma , hijo de Cayo Do/ni- 
daño Nnolardo y de Agripina hija de Ger- 
mánico , fue adoptado por el Emperador 
Claudio el año yo de Jesu-Christo , y le 
sucedió el ^4. Los principios del reynado 
de este Emperador fueron como d fin dd 


de Arigtist’o, Bttr'ho y 'Scnecá' le habían 
dado una escelente educación ; iinorlnilcn. 
do el primero en su alma las nobles y 
grandes, qualidades que producen las mas he- 
roicas acciones : y el segundo se aplicó. en 
pulir y' adornar su espíritu. Creyeron Iqj 
R omanos que el Cielo les habla hecho im 
magnifico presente en este Enaperador. Era 
justo, liberal, afable, placentero y de un co- 
razón sensible á la piedad. Un dia que le 
presentaron una sentencia para firmar en ¡a 
que se condenaba á muerte á un hombre 
dijo yo quisiera mejor no saber escribir 0¡ 
tales casos. Un.i amable modestia hacia' 
resaltar la solidez de sus qualidades. Ha- 
biéndolo alabado un dia el Senado por , el 
acierto con ' que gobernaba respondió: 
aguardad á alabarme para quaiido lo !m~: 
ya merecido. Nerón no continuó como ha-, 
bia empezado; sacudió muy pronto el 
yugo de Agripina su madre , y olvidó 
que le debia los respetos de hijo y el im- 
perio. Er carácter pérfido y violento de 
esta Princesa hizo temer á' Nerón que i(> 
quitase el trono para darlo á Británico hi- 
jo de Claudio .á quien pertcnecia. Para di- 
sipar estos temores la hizo dar veneno, 
del que por entonces no murió. Un cri- 
men llama <á otro: entregado Nerón á k 
corrupción de su corazón se olvidó muy 
presto hasta de los beneficios , tributo que; 
los hombi-es se deben reciprocamente. Pa- 
saba las noches en las calles , tabernas y 
lugares de desarreglo , acompañado de una 
desenfrenada juventud , con la qual la- 
chaba , inquietaba y mataba. Una nóche 
entre otras, halló al salir de la taberna 
al Senador Montano que iba con su espo« 
sa <i la que en aquel entonces quiso vio- 
lar Nerón. No conociéndole el maridó le 
dió de palos con mucha Ira , y pensó ma- 
tarlo. Algunos dias después , supo Mon-' 
taño que era el Emperador aquel á quieO’ 
el había apaleado , y determinó escribirle 
para darle satisfacción ; á la que lespon-r 
dió Nerón ¿que aun vive el que me ha da- 
do de palosi y desde luego expidió orden á 
Montano mandándole se diese á si mismo 
la muerte. Acostumbrado ya su corazón 
á-iijiatar , llegó al exceso de mandar asesi-* 


nar á piiñalaclas á Agrlfuia su propia ma- 
dre, pero primero habla procurado que no 
fuese sonada su muerte como violenta, 
trazando hacerla embarcar en una galera, 
construida de modo que la parte superior 
cayese abriéndose al mismo tiempo por la 
Inferior; pero habiéndosele frustrado este 
proyecto , envió su amigo Aniceto á Ba- 
ya," en cuyo lugar se habla refugiado 
su madre para que fuese cruel executor 
de los mandatos del mayor monstruo de 
los hijos. Pero apenas, habla Agripina 
exálado los últimos suspiros , quando 
la naturaleza hizo oír sus voces. Creía 
aun el bárbaro Nsrou ver á su Madre 
envuelta en la sangre que hablan he- 
cho derramar de su cuerpo los relajados 
ministros de su atrocidad. Con todo inten- 
tó Kei'o/i justificarse con el Senado impu- 
tando á su Madre toda especie de erime- 
iies. Me he visto , escribía Nerón , en ía 
precisión de quitar la vida a mi Madre pa- 
ra salvar la wia. El Senado , tan relaja- 
do como el Emperador y el pueblo no me- 
nos corrompido que los Magistrados apro- 
baron esta barbarie , y le precedieron, 
quando hizo su entrada en Soma. Le 
recibieron con tanta solemnidad , co- 
mo si viniese de ganar una victoria. Ne- 
rón viéndose con tantos esclavos como 
personas contenía Roma , solo consulta- 
ba con el desarreglo de su insensato es- 
píritu. Se veia un Emperador cómico que 
salla publicamente á los teatros como 
qualquiera autor. Creyó hacer sobresalir 
esta profesión. El canto era su mayor p.a- 
sion , y estaba tan enamorado de su "mz, 
que no era buena, ni fuerte, que teiWv^ 
roso de perderla , se privaba de comer, y 
se purgaba con freqiiencia. Se presentaba 
muchas veces en la sccna con la lyra en la 
mano , acompañado de Burho y Séneca 
que lo aplaudían para adularle. Quando 
cantaba en público habla á ciertas distan- 
cias guardas, para castigar álos que no les 
hablan sido bastante sensibles los encan- 
tos de su voz. Este cómico Emperador 
disputaba con ardor con los músicos y ac- 
tores. Hizo un viaje á la Grecia para en- 
trar en Liza en los juegos Olímpicos , y 


aunque se csfoizó para ganar el premio, 
solo se le ció por favor habiendo sido re- 
chazado ci: la mitad de la carrer-t. A I.a 
vuelta de esta grande empresa entró en Roma 
triunfante en el carro de Augusto cercado 
de músicos y cómicos do todos los países 
del mundo. Nada malo pensó que no c.s- 
tuviese pronto á execiitarlo ; nació para 
cometer los crímenes ignorados hasta en- 
tonces. Se vistió en trage de niiiger para 
simular un matrimonio con el infamo Fi- 
tagoras , y después en segundas nupcias 
de la misma especie con X>orí-Floro , uno 
de •SUS privados. Por la vuelca á su prl- 
rticr sexo vino á ser Esposo de un mozo 
llamado Sporo á quien hizo castrar para 
que se pareciese algo al sexo femenino , y 
vistiéndole luego de los adornos de Empe- 
ratriz , se presentó con él en público. En- 
tonces fué quando los bufones Romanos 
dijeron que habría sido feliz «1 mundo , si 
el padre de este monstruo no hubiese co- 
nocido jamas otras hembras , que las de la 
clase de aquel. Su ferocidad le llevó aun 
á otros infames desordenes. Octavia su 
muger , Burho , Séneca , Fetronio , su 
muger Popea , y Lucano fueron sacrllka- 
dosá su furor: estas victimas fueron segui- 
das de un gran número, que la atrocidad de 
Nerón bañó en su misma sangre.jEsce malva- 
do se gloriaba de haber sobresalido en todo.s 
los vicios. Mis predecesores , decía , no han 
conocido como yo los derechos del poder ali- 
soluto. Estimo mas , añadía , ser temido 
que amado , porque lo piriiiiero depende da 
mí solo^ -q lo segundo de los demas. Oyen- 
do en cierta ocasión que un siigcto habla- 
ba con esta frase ; arda el mundo después 
de mi muerte ; replicó Nerón; pues yo 
llevo la contraria : arda el mundo muntras 
yo vivo , y con efecto después de un ban- 
quete tan extravagante como abominable 
mandó incéndier á Roma poniéndola fue- 
go por los quatro ángulos ptifa ver una 
pintura de el incendio de Troya. Du- 
raron nueve dias las llamas , que consu- 
mieron los mejores mo^irncntos de la 
antigüedad , y quedaron r&ducidos á ce- 
nizas diez quarteles de la famosa Rom a . 
Este lamcntablje espectáculo fué uno de 
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los mas agradables para N'ei'on, atribuyendo 
después este infame crimen á los inocen- 
tes christianos , objeto de su crueldad. 
Mandó edificar luego un magnifico Pa- 
lacio en que brillaba el oro , la plata, 
marmol^ alabastro, jaspe y topacio, pro- 
digando para ello todos ios bienes del Im- 
perio , de tal modo que se resentía en to- 
das las provincias. Gaha Gobernador de 
la Galla Tarraconense , honabre ilustre 
por su cuna , y por su mérito , desapro- 
bó estas vejaciones. Como Nerón estaba 
acostumbrado á que nadie le contradijese 
le declaró reode muerte. Evitó Galva el Su- 
plicio , haciéndose proclamar Emperador. 
Animólo mas una carta de VLndex en que le 
decía que tuviese compasión del genero hu- 
ma no, cuyo azote era Aero/i. Muy pres- 
to reconoció todo el Imperio á Galva^ El 
Senado declaró a Nerón enemigo del bien 
público , y le condenó á ser precipitado 
de la roca del Capitolio , arrastrándolo 
primero desnudo , y azotándolo hasta la 
muerte. El Tirano evitó el suplicio ma- 
tándose él mismo á puñaladas el año ó8 
de Jesu Chrisio , exclamando ,, bañado 
en su sangre : es foslblo que -yo na tenga 
amigos ■para defender mi vida , ni enemi- 
gos para quitármela I 

Madrid. Carta. Señor Editor del Correo 
de Madrid. Muy señor mío : no tengo la 
satisfacción de conocer á Vm. í sino por 
su papel periódico. Si es este un Instru- 
mento por donde pueden comunicarse al 
publicólas ideas que parezcan útiles, he 
de deber á su atención tenga á bien de in- 
sertar en él las siguientes observaclonee 
que he hecho con motivo de las reflexio- 
nes sobre la instrucción de las mugercs, 
impresas en los Diarios de Madrid míme- 
los 4y6, y siguientes del mes de Setiem- 
bre de este año de 87. No sigo todas las 
ideas de este autor para combatirlas , pues, 
sería imposible dejar de estraviarse, que- 
riendo discurrir cada una de ellas. Asi ve- 
rá Vm. que apenas comienzo , abandono 
el texto y solo cuido de exponer mis 
opiniones. 

Como quiera que parecen haberse es- 


crito las reflexiones del Diario con el de- 
signio de que precediesen á la noticia que 
comunicó este papel del establecimiento 
de una junta de señoras en la real socie. 
dad económica de esta corte , hago la si.' 
guíente advertencia ; que no se crea ser nil 
objeto ir contra este establecimiento ; a[ 
contrario lo creo sumamente útil y espem 
ver en él progresos ventajosos: ya me pa- 
rece estar viendo á las ¡lustres sodas qqj 
componen esta asamblea, cooperar. con sus 
¡deas á la dicha que debe esperar de 
sociedad la industria pública : en efeci» 4 
estas señoras se Ies ha confiado el encargo' 
de curadoras de las escuelas patrióticas, » 
todos los objetos que tiene la sociedad re. 
lativos á la industria de las labores mu- 
geriles, y si es cierto que el bello sexo Ii» 
nacido para dedicarse á estas ocupaciones 

delicadas, nada mas acertado que poner 

al cuidado de unas señoras zeiosas y pj, 
tridas la dirección de los asuntos en que 
el sexo tiene derecho esdusivo de decidir 
Con esto paso desde luego á mis obsetl 
vadones. 

Comienza el autor de las refextons 
insertando el breve juicio que ha formado 
de una obra estrangera un Diarista tam- 
bien cstrangero , quien efectivamente hi 
compendiado en pocos renglones quanto 
se ha dicho contra el estudio é instruccioit 
délas mitgeres. Añade el Diario quede 
intento se anticipa aquella noticia no sea 
llegue á creer alguno ser su animo sor- 
prender á los lectores incautos : veamos 
por un momento si efectivamente no los 
sorq^renden. 

*^s menester generalizar la question. 
No hemos á mirar de las mugeres con 
relación al pequeño número de las que 
por defecto de su constitución física están 
esentas de las obligaciones existentes en el 
plan que Ies ha trazado la naturaleza, lío 
piecuidamos de mirarlas como espps as, 
como amas de casa , como madres de fa-! 
millas , pues entonces sería negar que han 
nacido para casa/se > para parir, y para 
gobernar sus casas ; y sí consideramos k 
qüestion sin apartarnos de estos hechos, 
llegarémos sin grandes esfuerzos de núes» 


to pai'te ?t convencernos intimamente que 
si hay males horrorosos en nuestras cos- 
tumbres , necesitan un remedio eficaz , y 
no paliativos miserables y precarios que 
solo pueden perpetuar y acrecentarlos ma- 
les públicos. 

Ko se ahora , si consideradas las mu- 
geres desde su verdadero punto de vista 
se podrá decir como el autor de tas refle- 
xiones del Diario, que es tan vituperable 
el hombre que por la manía de ser autor 
desatiende el gobierno de su casa , y la 
tnádre de familia que descuida las hacien- 
das caseras por gvangearse la aura de es- 
critora. Una ama de gobierno (continua) 
liberta á un escritor de sus cuidados ca- 
seros , y una escritora puede descuidar de 
los suyos en un mayordomo de con- 
fianza, 

Vease aquí como sorprende n los lec- 
tores ; no se examinan ni se comparan 
entre si las obligaciones del hombre y de 
la niuger ; esto es quando menos , y ha- 
biendo abstracion de los errores que en- 
vuelven semejantes proposiciones. En efec- 
to un mayordomo de confianza ; ha de 
parir y criar por su ama 5 y quando esto 
no sea ;ha de inspirar á los hijos de esta 
las máximas y las costumbres propias de 
su tierna edad í ha de presidir á su edu- 
cación con aquel interes , aquella predilec- 
ción , aquel amor y ternura que la natu- 
raleza ha dado exclusivamente á las ma- 
dres, O no quiere decir esto el autor de 
Us reflexiones 5 pero habla de obligacio- 
nes muy distintas, trata de madres de fa- 
milia, y por consiguiente es una cadena 
de sofismas necios, en donde suerran vo- 
ces sin entender su significado, ó en dour 
de por decirlo nwjor. se embrolla su in- 
teligencia. Pero sea qual fuere el motivo 
de semejantes locuciones , veamos como 
suponiendo los abusos que existen y dán- 
doles una especie de aprobación , se pre- 
tende desviar al bello sexo mas' de lo quC‘ 
está de sus objetos- inmediatos. 

¡Tertibles lecciones ! y que extrago- no- 
pueden hacer en las costumbres ! Los hi-^ 
jos d¿ un mairlmonio de rentas ( dice ') se 
crian en- un lugar- luHia'yó aiíos. Liie-r, 


gó pasan al cctegio d estudios públicos , 5 
se jia su educación A un pedagogo hasta los 
16 ó 18. Las hijas siguen paco masó me- 
nas los mismos pasos ^ y si están al lado 
de sus Madres no por eso las ocupan mucho... 
En suma, el gobierno de la casa se entre- 
ga enteramente al cuidado de otras per- 
sonas y queda un Inmenso vacio que se ha 
de llenar malamente ó se ha de establecer la 
inacción; y de aquí se infiere la necesidad 
de que las mugeres sean literatas ; esto es 
lo que únicamente dice nuestro autor aun- 
que con mas palabras. Es necesario ó llenar- 
se de confusión y de preocupaciones para 
admirar una lógica tan nueva como esta, ó 
irritarse altamente contra semejante doc- 
trina si se contempla como se debe ¿Con que 
los hijos é hijas de un matrimonio de ren- 
tas no ocupan Largo tiempo á las madres? 

{ de donde nacerá la serenidad con que se 
dice? de donde ha de nacer sino de la cor- 
rupción de las costumbres de nuestro si- 
glo : tales , tales son las míximas que 
esta nos inspira de descuidar las mas s.a- 
giadas obligaciones que nos ha impuesto 
la naturaleza; de abandonar la primera 
educación, que es la piedra fundamental 
de los bienes ó de los niales de la especie 
humana, en manos de gentes mercenarias 
y malévolas cuyo Interes está todo ce- 
ñido en los estrechos limites de la corrup- 
ción y de la lisonja : esta es razón que coix 
verdad puede darse del abandono de esta 
ocupación augusta; y ¡qué de males no 
producen ! ( 5 c concluirá^ 

Otra. Señor editor : he leído la car- 
ta inserta en el nutti. ia 3 de su Cor- 
reo , en la que escasea su autor los elo- 
gios que merece la aplicación y desvelos 
de nuestro sabio profesor el Doctor D, 
Josef de Masdevall , cuya opiata anti-fe-' 
bril y mistura antimonial sirve también 
para curar los animales y he experimen- 
tado , que los efectos haii excedido siem- 
pre á mis esperanzas', 

Desde mis primeros años estudié 
practica y teóricamente la medicina ve- 
terinaria al lado de mi padre, que estaba 
de mariscal -mayor- en W. . cuyo empleo 
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ocupo yo en el día y después de haber 
gastado un caudal en libros estrangeros 
antiguos y modernos , se me morían co- 
mo a los demas mariscales, los caballos, 
muías , bueyes , ganado lanar Scc. , con- 
fiindicndomc mas cada vez , por ver con- 
sumido mi caudal en libros inútiles 6 al 
m:nos que no producían los debidos efec- 
tos los remedios que proponían. 

Publicóse el especifico del célebre Doc- 
tor D. Josef de Masdcvall en ocasión 
que cenia á mi cargo varios caballos in- 
festados del muermo ; empezó á hacer mís 
ensayos y los hizo tomar quatro veces al 
dia algo mas de la cantidad doble de la 
dosis de la opiata anti-febrll y mistura 
antimonial, que prescribe Masdevall para 
los hombres , y después de haber usado 
una larga temporada dichos remedios , co>. 
mo corresponde á fstas enfermedades cró- 
nicas , tenidas hasta ahora por incura- 
bles , quedaron sanos los caballos, po- 
niéndose luego muy robustos y ágiles pa- 
ra el trabajo. He continuado este méto- 
do curativo y cada día exceden á mis es- 
peranzas los efectos. 

En las calenturas pútridas y malig- 
nas >ie los caballos sigo la misma pro- 
porción doble arriba explicada, tanto en las 
tomas interiores , como en las labativas 
antl-febrlles , dándolas muy á menudo y 
del modo que dicho famoso profesor acon- 
seja para los hombres que padecen esta 
cnfermedavl. Me han resultado muchas 
observaciones favorables , ninguna se me 
ha frustrado ; y quizás la muía que por 
este modo curativo se restableció en la pró- 
xima pasada jornada de la Granja después 
de haberle echado el fallo de muerte qua- 
tro mariscales que no omitieron diligen- 
cia alguna de qu.intas prescribe la arte 
veterinaria , debe la vida á mís ensayos. 

¡ Ah 1 y qiianto sería de desear que las 
Sociedades pamiocicas , que tanto se in- 
teresan en el bien de la nación , explicasen 
estos remedios á los Labradores. 

La España se halla en el dia , tan es- 
casa de ganados , c/mo de población , y 
esta no puede subsistir sin la abundancia ó 
al menos competente número de aquellos. 


Mas gastan los Labradores en Inútiles dro- 
gas y azeites para curar los ganados , que 
al fin mueren sin aprovechar sus dueños ni 
los pellejos si quiera , siguiendo el méto- 
do curativo de algunos charlatanes que de- 
bían separarse del seno de la nación por los 
irreparables daños que la causa su igno- 
rancia , que no expederian si practicasen 
el método curativo del caballero de Mas- 
devall, y este les resarcirla pronto los ga$, 
tos con el seguro restablecimiento de loj 
ganados. 

Por mi parte, no he omitido dlUgcnci* 
alguna para manifestar y persuadirá los 
profesores de mi facultad las ventajas que 
producen mis ensayos , que tengo el gusto 
de yer imitados por muchos amadores del 
bien de la patria , que experimentan la efi- 
cacia de estos seguros remedios , que de- 
seo se extiendan , y lleguen á saberlos los 
sabios y despreocupados ; por esto me val- 
go de su favor de Vm. , seguro de que se 
servirá insertar esta en su Correo , único 
medio de estender esta noticia , según mis 
deseos , pues , una estraña casualidad me 
ha proporcionado ver la lista de sus subs- 
criptores , poseedores del carácter que se 
necesita para adoptar esta especie, que des- 
de luego despreciarán muchos facultativos 
por mas que la experiencia nos la demues- 
tre necesaria , solo porque no la hallan en 
sus rancios libros , ó porque no es tradi- 
ción de sus abuelos. 

Queda de Vm. este su afecto y este su 
apasionado corresponsal Q. B. S. M. &c. 

Lihi-o. Gula de ignorantes y div/rsioii. 
de. mal entretenidos ¿J’c. , se vende en la 
librcria de Don Antonio de Arribas , car- 
rera San Gerónimo , su precio dos rea- 
les. 

Esta obrita es para sabios é ignorantes 
pues , es una juiciosa satira de los muchos 
libros que tratan de la astrologia judíela» 
ría , su autor en tono irónico , a.nuncia 
guerras , muertes , enfermedades 8cc. y, 
da una clara idea de lo que es la verdade- 
ra filosofía , que se percibe en vuelta en 
las burlescas redondillas que se hallan des- 
pués de Indicadas Us lunaciones^ ..i 
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CORREO EE MADRID. 

DEL SABADO 16 DE ENERO DE 1788. 


Jlgeelras af de Octiibre de 1787. Se- 
íor editor del Corre'o &c. La gloria este 
agénte poderoso que , como el ayre fíxo 
ó elemental en los cue'rpos , se halla bajo 
de mil formas identificado con todos los 
deseos y acciones del hombre , interesado 
siempre y sutil calculador para ir tras lo 
que puede acarrearle gusto y su bien es- 
tar , (ó que se le presenta con tales as- 
pectos) me parecía tan difícil de explicar 
como la extensión y qüalidádes de aquél 
que con el nombre genérico de Gas vá 
siibdividiéndosc en muchas especies ^ que 
son el muelle secreto que opera las mas 
importantes é imcomprehensíbles operació- 
nes de la naturaleza. 

Si señor: la fermentación que muda 
el sér de todos los cuerpos y que es el ma- 
ravilloso efecto de úna cáüsa ó age'nte 
diestro que penetra hasta las mas peque'- 
fias porciones ó moléculas de la materia; 
ese Gas ó ayre fíxo que tan dilatado cam- 
po prcse'ntá hóy á los físicos j y tan nue- 
vo aspecto ha dado a esta ciencia , se me 
figura que es la única cósa que puede dar- 
nos idéa de la glória. 

Ella á- la verdad introduciéndose en 
todos los pechos humanos desde la mas 
humilde clase hasta las sublimes gerar- 
quías de la sociedad y fermentando en 
ellos, descompone y aüyénta la fuerza de 
inercia, ó la peréza que cómo garante y 
segiíro asilo búscan los hómbres forzádos 
por su constitución á que ansien su exis- 
tencia y bien estar; y por consiguiénte á 
huir la acción y riesgos que podrían al- 
terar ésta su fruición de la quietud tan 
apetecida. 

Empezémos á exámlnar los agrestes 
esfuerzos del aldeano que aspirando á la 
satisfacción de. verse superior á sus com- 
patriótas en el módo de sembrar y reco- 
ger sus cosechas , y de merecer que ven- 


gan á consultarlo como á maestro del in- 
teresante arte, se afana , trasnocha , ob- 
serva la Lúna y sus incrementos , nóca 
señales en las iiúbes y en los montes que 
le anúncian tal ó tal disposición del tiem- 
po apta para sus sembrados y operaciónes„ 
y chimico por instinto mezcla tie'rras que 
por su desunión y soltura puedan dispo- 
nér para la germinación de las plantas 
las que halló compactas demasia-daniénte. 
Los afanes delmózoque mas tira á-la-bar-» 
fa , que aprende á sujetar un toro , á pa- 
sar en la carrera al pérro que guarda su 
ganado á luchar con él lobo y á despre- 
ciar la violéncia de los rios y los mas es- 
pantosos precipicios ; qué origen tiéneni 
; quién los excita sino la glória de que sus 
compañeros digun en sus naturales senci- 
llas comparaciones ,, á fiiláno nadie le 
gana : es que excéde á todos los de la 
comarca. “ 

Si dejando las humildes averigüació» 
nes de las aldeas y, campos , pasamos á 
las Ciudades , vemos que éntre los raulti- 
plicádos nimbos á que obligan á sus mo- 
radóres el continuo róze y la oposición 
de intereses , sabe ingerirse el deséo de la 
glória dictando esméros.en algunos de los 
artesanos que á porfía trabajan , prodi- 
gando sudór y fatigas por sér los prime- 
ros y reverenciados como rales. 

Entre los magistrados éste mismo prin- 
cipio hace déscoUár á algúno que incor- 
ruptible y de moral severa , jiizga que no 
consigue glória mientras falte á la equidad 
por pasiones , por ignora ncía ó por no de- 
dicarse á cósta de su reposo y aun d? su 
salúd , al estudio de la le'y 'y al prolijo 
exámen de los pléitos y dependéfidas. 

Al oradór , al filósofo que examinan 
con distintas miras el corazón y el ser del 
hómbré , ; quién los arrastra por diferén- 
tes provincias y réynos sufriéndo todo gé- 
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nero de hicomodidádcs y los mete en aquel 
estiídio, soledad y vigilias que acaba» con 
su salud y aun con la vida müchas veces, 
y que siempre los privan de los deleites y 
recreos que en t.ínto aprécian los demás 
liómbres i „ La gloria (dirán ) y el deseo 
^ de quinos admírenlos conciudadanos y 
,,los estrangéros como un depósito de pa- 
y, triotísnvo y de ciencia , ó como ge'nios 
,, superiores dotados de talentos de mejór 
„ temple que los repartidos éntre los de- 
j, más hombres. “• 

Quien pregunte al guerrero que des- 
preciando mil géneros de muertes que por 
instantes le amenazan y lo clrcúndan al 
subir al asalto de una no bien abierta bre- 
cha de los enemigos muros , ó al arrojar- 
se con denuedo á un esquádron de feroces 
gine'tes , prontos á despedazarlo apenas 
llegue j qué oirá por respuesta ó por mo- 
tivo de e'stc desprecio de su existencia y 
esfue'rzo casi sobrenatural i ,, La gloria 
„ me resulta de perder la vida en servicio 
,, de mi patria ; es corto en su compara- 
ción todo otro interés. 

los líe'yes que dejando las delicias 
del ti'óno 1 se sujetaron á los oficios mas 
serviles para despue's ensalzar sus respec- 
tivas naciones dvUIzárlas ó hacerlas feli- 
ces con establecimiéneos á favor de las 
cie'ncias, de la industria , de la agricultu- 
ra y de las artes ; qué fuérza las obligó á 
un cambio de suerte tan violénto y poco 
acomodado i La gloria , ése inconcevible 
gás morál que introduciéndose en el cora- 
zón del hómbre disuelve con su fermenta- 
ción poderósa aún aquél fuerte apégo ó 
interés de sti propia conservación que es- 
tampó en él la sabia natu raleza. 

5 Lio sucede en todas las demás clases 
¿e hombres igiial fermentación , y úna 
•«andanza semejánte en las ideas por lo que 
respecta al lógro del ocio y al temór de 
los peligros que pueden producirles mu- 
chas violencias y su aniquilación í j no es 
este modificado de mil modos , el móvil 
de todos los racionales? 

é Le paréce á Vm. señor editor que fue 
inoportúno , en vísta de ésto el comparár 
con los áy res fixos ó gases á la gloria? En 


efecto paréce que la cósa se explica mejór 
asi. El primor de la política y de los que 
gobiernan las naciones está en sacar de 
éste ay re fíxo morál (de la glóriaj) todas 
las utilidades que ya sacan de los gáses los 
físicos del dia. Mezclándolos con el ágm 
común hácen los unos agitas minerales que 
sanan cómo las que lograban en los báfios. 
Con distintos gases incendiados presémau 
otros fuégos artificiales de muy diversos 
colóres , y de Y^riaclónes que no se con- 
scgiiíán con la pólvora. Los gases han ele- 
vado á algúnos k contemplación y vecin- 
dad de las estrellas , transportándolos al 
mismo tiémpo á muy lejanas distancias y 
países sin temór de escóllos, precipicios ni 
mares en pocos niinútos por medio de úna 
veloz carrera , de que no se, tiívo jamás ni 
la menor idea éntre los mortáles. A los 
gáses en fin los hacen servir como de ins- 
trumento generál para la vida y muerte 
del hómbre , y para la formación y cor- 
rupción de los cuerpos y para la vegeta- 
ción de las plantas. ; Qué aplicaciones le 
quedan á Vm. que indicar nii estimado 
amigo! 

El adjúnto Discurso háce algunas, y 
procúra su aütór dar úna idea del princi- 
pio 5 progresos , efectos y abusos de Ja 
gloria 3 ó bosquejar su história. Debemos 
agradecerle su buéna voluiuád ,* y la sen- 
cillez con que trata ésta delic,áda matériaj 
me paréce que es una razón para que me- 
rezca lugár en su prccióso periódico de 
Vm., ya demasiádo interesánte ysério, y 
capaz de contener á los que solemos remi- 
tir fruslerías con súplica de que se in- 
sérten- 

Queda invariable en los deséos de 
ser útil á su patria y en .imár á Vm. su 
apaslonádo amigo y fiel servidór. El Mi- 
litar ingénüo. 

Discurso presentado a la Real Soclc- 
N. de los amigos del País. 

Í 7 íy«e viretsemper laurus^ncc frofide caiuca^ 
capital' ectei'iium slc hahet illaiccüs, 
Caussa superposita ^cripta tcstata comía, 
servatos cives indicat hujus ope. Ovi, FrU 
líb, IJI. 


JJí ía gloria-. SI por el tropíl de ne- 
que siintcn hoy los corazones 

los hombres, hubiésemos de inferir la 
jiti, ación en que permanecle'ron los deseos 
déla réza humana, qiiando se mantúvo 
erránte y desunida por los bosques y cáni- 
pos, sería muy dist<ánte de la verdad qual- 
quiéra idea que formásemos sobre su ex- 
tensión y dominio. 

Rodeado de frutas silvestres , de aves, 
de peces y de animales á todos alargó la 
mino el hombre , luego que se vió esti- 
tnuládo por la hambre , primera necesi- 
dad que se hizo escuchár en su sencillo 
pecho. Según eran mayores la abundan- 
cia y proporción de lograr alguno de e's- 
tos alimentos , fue el método ó parige 
que escogió para su existe'ncia. 

Cansado de los pisos y lucha que pií- 
do caüsárle el recoger la comida y satis- 
ficha su prime'ra urge'ncia , buscó el des- 
cánso bajo del árbol ó á la sómbra de los 
peñascos, que se la habían proporciona- 
do. Durmió y enfriado por el anviénte, 
que corría en la aüsincia dcl sol, des- 
pertó j se halló despojado por otros de lo 
que había recogido , lloró su sue'rte y so- 
licitó un paraje de mas abrigo , qúándo 
sintió segunda ve'z el podér y precisión 
del sueño. 

Desde éste momento le fue yá indls- 
pensáble pensar en el modo de sacisfa- 
ce'r ésta segunda necesidad , huyendo la 
desazón y daños , que pudle'ran hacer- 
le los elementos , las íie'ras y los demás 
hómbres que salían en biísca de su sus- 
tento. Una profunda cueva de difícil acce- 
so bastó para aquietárlo. 

Así vivía segiíro , qiiándo adelantán- 
dose la estación , llena la tierra de hielos 
y enfriáda su güarida , se vió forzado á 
envolverse con las pieles de los animáles 
que había comido y conoció que yá le era 
preciso éste nuevo cuidado, conscquencia 
de su tercera necesidad. 

Manteníase robusto y defendido de los 
miles que conocía ; pero la multiplicación 
de su género , la fuerza de los mas astu- 
tos , 4a disminución de aliméntbs , la di- 
ficultad de conseguirlos porque le costa- 


ba úna lucha cáda bocado, y el 4e 

la procreación lo impeliéron á ¡uiit.í rse 
con su semejante, y dar principio á la so- 
ciedad, en dónde se habían de desplegar 
un día las ociíltas facultides de su cora- 
zón , que aún no se habían ensayido por 
falta de motivos y ocasiones. 

Unido con los de su especie, ; que' 
campo tan vásco no se ofreció á las in~ 
clinaciónes del hómbreí Entonces fue. 
qüándo despcdazldos los reblóos , que 
empezaba á tenér éste naciente pueblo 
atemorizado ; y empobrecido por la vo- 
racidad de un león ó de ótra fiera car- 
nicera , se vió salir en su busca y darle 
la muérte, á uno de los niózos eeforzá- 
dos que sentía yá en su slncéro noble 
corazón el amór de aquéllos compañe- 
ros y familias, que le proporclonában la 
seguridid de su descanso y comida. Su re- 
greso con el despojo y señas del venci- 
miénto fue el sóplo que dió vida á mil 
sensaciónes no experimentadas hista aquél 
momento en su inocente lima. ¡O ! ¡y 
que feliz hallazgo I (^Se continuará') 

No nos parece importuno , recordar 
al pijbllco los dichos agudos y sentencias 
de nuestros pasados que al paso que de- 
leitan instruyen , y tal vez precaven caer 
en las fácilidadcs que han tenido otros, 
como se vé en la siguiente 

Anedocta. Estaba en Londres sobre un 
puente , un famoso poeta , que por su ma- 
la suelte , se hallaba reducido al triste 
estado de pedir limosna ; pasó por allí un 
dia D. N. Fernandez conocido del poe- 
ta. Apenas lo vió mandó parar el coche 
y llamando al poeta por su apellido le 
dió una limosna , que consistió en la su- 
ma de dos quartos. Quando el poeta re- 
conoció la cantidad, exclamó diclendoj. 
la parada fue de Alexandro, pero la dadim 
va de Fernandez. i 

El Ponto era un Reyno en la Asia me- 
nor, entre la Armenia y la Paflagonia 
se llamó asi , porque lindaba en parte á 
lo largo de la famosa puence de Euxin. 
El Ponto tuvo un tiempo Reyes parcicu- 
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l.iies, cuy.T succesion es incierta é inter- 
i'iiniplda. Algunos pretenden (¡ucArtaia- 
ej. fui su ptimCT Rey, y que este fue' 
asesinado por Darso Histaspo Roy de Per- 
sla. los succesores de aquel reynarqn con 
poca brillantez hasta Mitrldates el gnui- 
de que después de haber despojado á Ario- 
har^anes y Ro.y de Capadocia , y á Nicomcr, 
dss. Rey de Bithinlade sus respectivos es- 
tados 5 se vió atajado por sus sus aliados 
los Romanos. Lucidlo derrotó los exercitos 
de Mitridates, restituyó los espoliados 
^richarxanes y Nicomedes ,'y redujo el Pon- 
to á provincia Romana. Habiendo sabido 
Mitridates, para colmo de sus infortu- 
nios , que su hijo Phar/meo habia trama- 
do una sublevación contra él y que se 
habia hecho proclamar Rey , se dió el mis- 
mo la muerte, 

Aunque el Ponto quedó provincia de 
los Romanos, estos continuaron aun nom- 
brando Reyes , Pharnaco fui el primero 
nombrado por los Romanos ; á este suce- 
dió Dudo, luego reinaron iosFomelones, y 
últimamente, un Mitndates que empezó 
su reinado el año Qp antes de Jesu-CÍnis- 
tp ; después de la muerte de este suspen- 
dió Roma los nombramientos de Reyes del 
Ponto , y gobernó subccsivamente esta pro- 
vincia un Procónsul, 

Retrato de Mitridates el grande. Mitl'I- 
dates , Rey del Ponto fue' coronado en la 
edad de doce' años , ciento y veinte y tres 
antes de JesuChristo , después de la muer- 
te de su padre Mitridates el íienhechor. 
Confiado á tutores ambiciosos se precau- 
cionó contra los tósigos que podrían dar- 
le usando todos los dias de vinos los mas 
generosos; la caza , y demás violentos exer- 
cicios ocuparon su juventud , que pasó en 
los campos , y en los bosques , donde con- 
trajo una feroz dureza, que pronto dege- 
neró en crueldad. 

Leocadia su hermana , esposa de Aria-A- 
rates Rey de Capadocia tenia dos hijos que 
habían de heredar el Trono de su padre, 
Mitridates Iqs hizo perecer con todos los 
Principes de la familia Real , y puso el ce- 


tro en manos de un hijo suyo, de edad 
de ocho años , nombrando para su tutor á 
Gordio uno de sus privados. Temiendo JT. 
comedes. Rey de Bitinia que hallándose 
Mitridates dueño déla Capadocia, ¡nva. 
dlria sus estados , subornó a un ¡oven p," 
ra que se declarase hijo tercero de Arlará 
tes , y envió á Leocadia A Roma , para qu¡ 
declarase al Senado , que habia tenido nes 
hijos del matrimonio de su difunto marido 
y que el que presentaba era el tercero. U ’ 
Mitridates del mismo ardid , y envió*' 
Roma á Gordio Ayo de su hijo , pai-j 
clorar al Senado de que su pupilo era h”* 
de Ariarates. Vistas en el Senado estas con** 
tradlcciones, quitó este la Capadocia a' ML 
tridates , y á Nicomedes , la Paflagohia , de- 
clarando libres los pueblos de aquellas^ dos 

provincias. No queriendo usar de este pri- 
vilegio los de Capadocia , se eligieron Rey 
y proclamaron á Ariohnrzanes , que lueso 
se opuso á los grandes designios que Mi~ 
tridates habia formado contra el Asia, Rs. 
te fue el origen de la ojeriza que este Rey 
del Ponto tuvo contra los Romanos. Llevo 
sus exercitos en la Asia menor y en las 
Colonias Romanas , exerdendo por todos 
los parages inauditas crueldades. Para aa- 
mentar el enojo de los Romanos mandó 
ahorcar contra el derecho de gentes, ochen- 
ta , y según muchos afirman, ciento y 
cinquenta mil individuos de la República 
establecidos en la Asia. Hizo prisionero 
de guerra al Cónsul Aquilo , gefe de ¡los 
comisarios Romanos, y lo llevaron i Per- 
gamo én donde mandó Mitridates , que le 
echasen en la boca oro derretido , para 
vengar , decia , las expresiones avaras de 
los Romanos. Envió Roma á Sil a contra 
Mitridates., y venció aquel á Arquelao ge- 
neral de este. Junto á Atenas. Continuó 
con mas vigor sus empresas el 'general Ro- 
mano que despojó muy presto al Rey del 
Ponto de la Glrecia , de la Macedonla , de 
la Jonia , de la Asia menor y de todos los 
demas países que habia sojuzgado. Perdió 
Mitridates doscientos mil hombres, Perse- 
guido por la desgracia en la tierra , y en 


el nial' perdió todos sus navios en un com- 
bate nabal. Toda la Grecia aclamó á la Re- 
pública. Irritados los pueblos de la Asia 
contra su vencido Monarca , se sacudie- 
ron el yugo de la obediencia. Esta seguida 
de adversidades sujetó el orgullo de Mitri- 
Jatesi pidió la paz, y se le concedió 84 años 
antes de JesuChrlsto. En uno de los artí- 
culos del tratado de paz se obligó á Mi- 
tñdates al pago de los gastos de la guer- 
ra , y á la sola posesión de los estados 
que habla heredado de su padre. El Rey 
del Ponto conservó en su corazón la ofen- 
sa de este ignonilnioso tratado. Procuró 
cautelosamente ganarse aliados y aumen- 
tar sus tropas; Lo consiguió unidas sus 
fuerzas con las de Tigrano Rey de Arme- 
nia que formaban un exérclto temible. Cien- 
to y clnquenta mil hombres de infantería, 
y diez y seis mil de caballería se veían 
sobre las armas divididos en tres colum- 
nas, dirigió sus proyectos contra la Re- 
pública , y conquistó con mucha facili- 
lidad la Bitinia. Luculo , Cónsul , fue 
al socorro de la Asia , mientras MítrU 
dates bloquaba á Cyzlca , ciudad de la 
Propontida. El Cónsul Romano sitió el 
exerclto bloqueador , en que se hallaron 
muy pronto la hambre , y las enferme- 
dades 3 que obligaron á Mitridates á aban- 
donar la empresa. 

Una flota que envió á Italia quedó 
destruida en dos combates ochenta, y siete 
años antes de JesuChristo. Desesperado 
por la falta de sus pe'rdidas marítimas 
se retiró en el centro de su reyno 5 L«- 
tulo le persiguió , y llevó la guerra don- 
de él habitaba ; él Rey dél Ponto- quedó 
vencedor en los dos primeros combates, 
pero en él' tercero quedó enteramente ven- 
cido; La avaricia de los soldados Roma- 
nos libertó á Mitridates de quedar pri- 
sionero de guerra , pues aquellos se de- 
tuvieron en' el despojo de un mulo car- 
gado de oro, que estaba muy cerca del 
Rey , ó por casualidad , ó quizás , según 
dice Cicerón , de Intento. Creyendo el ven- 
cido que tenia poca seguridad en sus es- 
tados , se refugió a la casa de Tigrano 
quien no quiso recibirle temeroso , de que 


los Romanos se enojarían contra el. Per- 
suadido Mitridates , dé que los vencidos 
intentarían deshonrar á sus mugeres les 
envió orden para que se dieran ellas mis- 
mas 1.1 nniene. Monima se ensayo h ahor- 
carse con el manto real ; y no pudiendo 
executar su intención , ofreció su pecho 
(t la lanza de los soldados. La substitu- 
ción de Gíahrio .i Luculo , fue muy ven- 
tajosa para Mitridates ■, qne recobró muy 
pronto su reyno. Pompe¡¡o s£ ofreció á 
combatir contra Mitridates, y en efecto 
le venció mas alia del Eufrates, sesenta 
y cinco años antes de JesiíChristo. Quan- 
do se hallaron las dos Armadas era ya 
de noche y la luna las alumbraba , y co- 
mo lo-s Romanos estaban al dorso de ia 
luna , apartaba esta sus sombras de mo- 
do que los Asiáticos que les creían mas 
inmediatos tiraban de mas lejos, y dis- 
paraban sus flechas sin fruto alguno. Mi- 
tridatei intrépido viendo desanimado su 
exército , se abrió paso al frente dé 800. 
caballos , de los qúales solo escaparon 
con el 300. Viendo pues Mitridates que 
Tigrano le habla negado el hospedaje, 
se refugió á los Scifios que le recibie- 
ron con mas humanidad que su hlerno. 
Inquieto en su seguridad Mitridates , for- 
mó proyectos mas dignos de im corazón 
grande, que de un espíritu sagaz. Se pro- 
puso penetrar por tierra , y atacar ¿ 
la Italia con sus nuevas fuerzásMuy pron- 
to vio que sus esperanzas se frustrarian. 

Los soldados espantados nó quisieron 
exponerse de nuevo. En este apuro en- 
vió Mitridates dos Embajadores á Pom- 
/jeyo solicitando la paz. El General Ro- 
mano deseaba que Mitridates la soli- 
citase él mismo en persona ^ y de consi- 
guiente no tuvieron efecto sus súplicas. 
Se acaloró Mitridates ^ creyendo que nin- 
gún medio seria capáz para ablandar á 
los Romanos, y determinó mórjr sobre 
las armas ; pero sus Cóinpañerós , que pre- 
ferían la vida á la gloria , proclamaron por 
Rey á Farnaco su hijo. Este infeliz padre 
pidió permiso á su hijo para acabar sus úl- 
timos dias fuera de los estados que este 
le quitaba. El desnaturalizado hijo le nie- 
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fja este ultimo consuelo j y pronuncia con- 
tra el Autor de su vida estas horribles pa- 
labras : que muera. ]\íitridates por colmo 
de horror las oyó salir de la boca de su hi- 
jo , y transportado del dolor y de la cole- 
ra , le respondió esta imprecación: ■permi- 
tan los Dioses que oygas un dia de la boca 
de tus hijas lo que ahora acabas de pronun- 
ciar contra tu Padre. Pasó desde luego 
Mitridatcs al quarto déla Reyna , y la 
hizo tomar veneno , y también lo tomó 
él ; pero el fieqiiente uso que este habla 
hecho de los antídotos , y en particular 
del que se conoce por su nombre , im- 
pidió el efecto. Tomó un puñal para ma- 
tarse , y no habiendo podido asegurar el 
golpe su trémula y caduca manoj supli- 
có á sus amigos que le quitasen la vida, 
y en efecto un oficial de la Gaulia le hi- 
zo este funesto servicio 64. años antes de 
Jesu-Christo. Este infeliz Príncipe tenia 
algunos resabios de la ferocidad de Aní- 
bal, y era también muy esforzado. Due- 
ño de un estado muy grande , de una am- 
bición sin límites, activo , y capaz de los 
mas bastos designios , habría hecho tem- 
blar a Roma, sino hubiese tenido que 
pelear con los Silas , los Lueulos , y los 
Fompeyos, Sostuvo ao años la guerra con- 
tra los Romanos , en diferentes ocasiones, 
y la ultima duró once años. Cultivó las 
letras en medio de la guerra , y las habría 
protegido en la paz ; pero siempre estu- 
vo inquieto. 

Cotejese la historia con la. comedia in- 
titulada (as Crueldades de Nerón y veanse 
los desatinos del poeta. { Cómo se ha de 
enterar el vulgo ignorante de los pasages 
mas preciosos de la historia i AlLí vimos 
un Nerón que se presentó triunfante en 
Roma , montado en un sarnoso caballo y 
un Mitridates Rey del Ponto que tiraba 
de las riendas del caballo del vencedor; 
quando en tiempo de Nerón el gobierno 
dcl Ponto estaba confiado á un Procón- 
sul. ¡Ah! ¡y qué dolor causa el ver la igno- 
rancia que se imprime en los. juveniles, 
ánimos , en vez de enseñarlos é instruir- 
los ! i Es posible que los Directores de los 
Coliseos es ten tan desposeídos de patrio- 


tismo que parece se empeñan á porfía en 
aumentar la preocupación vulgar ¡ gj 
ta temporada en que la estación dcl tiem' 
po precisaba las gentes á freqüentar loi 
teatros , hemos tenido el disgusto de su- 
frir el funesto espectáculo de ver repeti- 
das las piezas mas despreciables. Solo nos 
falta la representación de k comedia el 
Catatan Serrallonga para acabar de fo- 
mentar la disolución en los corazones 
vulgares. 

Continuación de la carta comentada en 
el numera anterior. Si qualquiera estendiese 
la vista con algún candor y filosofía sobre 
todas las clases del estado, comenzando 
desde la mas alta nobleza hasta la mas in. 
ííma plebe; s¡ contemplase los males ge. 
nerales que nos hacen infelices , y si los 
analizase para descubrir sus causas halla- 
rla que la mas esencial de todas es la ma- 
la educación. En efecto ¿ quien mas que 
ella contribuye á perpetuar k Ignorancia, 
los errores y ks preocupaciones i j qui¿n 
sino ella amortigua en k cuna la razón 
de ks generaciones enteras? 5 quién sino 
ella es k que confunde los derechos del 
hombre ; k que inspira idéas destructoras 
y odiosas contra k humanidad, que se 
atreven atacar á k naturaleza i j y quien 
sino k mala educación, habrá podido ce- 
gar k razón del autor de ks reflexiones, 
hasta hacerle creer debe disfrazarse un 
mal general, que manda extinguir k ra- 
zón püblica i La primera educación es un 
deber que la naturaleza clamando por sus 
derechos, nos está diciendo de continuo 
pertenece exclusivamente á ks madres en 
los primeros años. ¡ Qué espectáculo tan: 
venerable para un filosofo el de una madre 
de familia qus rodeada de sus tiernas cria- 
turas frutos de sus vigilias y de sus pe- 
nas , lejos de pensar en ks etiquetas en 
k murmuración y en los delitos , ab- 
soi've k mayor parte del tiempo en pro- 
digarles sus dulces caricias , acudir con 
un pronto interés al socorro de sus ne- 
cesidades , á precaverles los males á que 
los expone su debilidad , por ultimo á 
inspirarles desde los primeros dias ks mh 


limas saludables que algún día germinan- 
do en su espíntu serán el origen de gran- 
des virtudes y talentos 1 Y no excitará la 
jjiayor abominación el quadro opuesto 5 A 
quién no sublevará una madre de fami- 
lia que distante de sus hlios solo llena el 
tiempo con las indignas fúvolidades que 
preicribe hoy dia la etiqueta y la que 
se llama cortesanía ? Sus hijos expuestos 
en los primeros días á la voluntad capri- 
chosa de amas y ayas , ó de otras per- 
sonas , padecen los martirios de la suer- 
te, á que los condena el abandono injus- 
to de su madre y adquieren los resabios 
de la mala educación, principios fecun- 
dos de grandes desórdenes. 

Si la primera educación pertenece por 
la naturaleza á las madres , me atrevo á 
decir para vergüenza del siglo que noso- 
tros somos la causa principal de que la 
abandonep : nosotros Ies decimos en un 
papel público que ya que hay abusos abo- 
minables no se deben destruir por los cá- 
ininos regulares , sino que se deben mi- 
norar poniéndose á escribir, (a) Nosotros, 
sí , nosotros ahogamos el lenguage de la 
naturaleza y tenemos la osadia de decir 
que los abusos de nuestras damas no tie- 
nen mas remedio que el de hacerse auto- 
ra: asilas instruimos; estas son las má- 
ximas de moral que les inspir.imos ; así 
el sexo fuerte corrompe hoy mas que nun- 
ca al sexo débil. 

¡Mugeres de todos los países! hoy si 
conocéis vuestros derechos debeis fulmi- 
nar vuestro justo odio y abominación con- 
tra el autor de las reflexiones y decirle; 
5 , nosotras no tan solo somos susceptibles 
„de corregir nuestros abusos y de resti- 
,,tuirnos á la austeridad de costumbres 
„que nos inspira la naturaleza, solo ne- 
,,ces¡tamos de los auxilios y consejos de 
„lps hombres .para cooperar á la felici- 
^daci pública del modo que debemos y 
j,podemoW El parir el criar á los hijos 
5 , por nosotras mismas , el mantener i nues- 
■«tro lado á los varones hasta la edad en 
»que sea preciso instruirlos ; el no per- 


,,der un solo momento de vista á las hi- 
,,jas hasta ene tomen estado y los culda- 
„dos domésticos , ; no son estos los pre- 
„ceptos qué nos predica la moral ! Se po- 
ndrá exigir mas de nuestro sexo y no son 
,,é estas obligaciones, acaso mas augustas 
„ importantes que la formación délos có- 
„digos de las naciones, mas útiles cien 
„veces y difíciles que las ocupaciones de 
„Nevvton y Descartes ? ¿y con que atre- 
„vido orgullo puede suponerse que no 
,, tienen mas remedio nuestros males que 
„el de aplicarnos á las letras? ; Serla buen 
,, argumento , si nosotras digesemos que 
,,los abusos horrorosos que hay en el se- 
„xó fuerte podían corregirse, dedican- 
,, cióse los hombres á hilar ó á coser. Sin 
„enibargo el mismo argumento se nos ha- 
„ee hoy á nosotras. ; Ah ! trastorno de 
„las ideas ! ;oh locura humana I**' 

^ ■ Si solo el intcre's tomado en una acep- 
ción general , es quien determina nues- 
tros juicios, nuestras acciones, y que li- 
ja el plan de nuestra vida, no había 
m.iyor error que suponer que este motor 
universal obra de distinto modo en am- 
bos sexos. Sin embargo analizando esta 
voz interés , vemos que hay muchas co- 
sas distintas á quien se da este nombre, 
porque aunque diferentes entre sí, ellas 
producen efectos semejantes. 

En los hombres tiene mas estension el 
interés. Ea carrera á los empleos y de las 
dignidades la graduación que hay en es- 
tos y los grados en los estudios, son 
otros tantos motivos de ambición que pre- 
cisan al hombre á obrar: quítense estos y 
cesará el común de los hombres de apli- 
carse á aquellos estudios que nos le trae- 
rán ninguna utilidad. Si en España hemos 
tenido pocos hombres ó ningunos á ex- 
cepción de uno ó dos que hayan sobresali- 
do en las ciencias naturales , es porque 
entre nosotros uo se ha dispensado a estos 
objetos la misma estimación que á los es- 
tudios que han formado las carreras sabi- 
das y trilladas de España (h) he dicho que 
cesaría el común de los hombres de dedí- 


íUloanl-í^r tenJrem.95 menos mimero de buenas madres de fámiHa 

A mr. 07 Sraaa.de no condenarme hasta hacerse cm-o de todo eJ^conjimto de mis idea 

«¿ca nreenrm r ■ “«‘U» para d fomento de Jas ciencias es i 

prci.iiru5a de la sus £>]0gresüs ea ia aadoa. 
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carse a estudios d« ninguna utilidad , pero 
habra siempre algunos que Instigados a la 
necesidad de. una noble pasión qual es la 
de la gloria , y prescindiendo de los ho- 
nores. e intereses de los contemporáneos, 
solo miraran la ilustración de la posteri- 
dad , y se contentaran con sus aplausos 
aunqpe sqlo se gozan en esperanza. Por 
desgracia es muy reducido en el mundo el 
juimero de estos genios inmortales , y si 
recurrimos a la historia veremos quan po- 
cos puede contar cada siglo. Concluyamos 
de esta observación aplicándolas a la mu- 
geres que falcándoles a estas todos los es- 
tímulos que obligan a obrar al común 
de los hombres , solo les queda la pasión 
de la gloria , pasión harto débil , y que 
no dispensando su fuerza sino a pocos 
hombres cambien la dispensaría á pocas 
mugeres. Y si ésta pasión ha bastado pa- 
ra, haces Herves aunque pocos , que des- 
prpclandq Iw persecuciones , el reposo y 
su vida misma á exemplo de los Sénecas y 
de los Sócrates, han tiiunfado de las preo- 
cupaciones de su siglo , y han transmitido 
á las generaciones ulteriores exemplos casi 
inimitables , creo, firmemente que ella sola 
bastarla para hacer heroynas, aunque 
pocas , también pero quiero probar que 
solo podrían serlo , las que como se ha 
dicho arriba , por defecto de su constitu- 
ción están esentas de las obligaciones que 
les prescribe la naturaleza ; las que por un 
abuso detestable por ser contrario á las 
leyes establecidas, sofocan en sí mismas 
las funciones de la naturaleza i y las que 
por un abominable abandono de los de- 
beres mas sagrados, quieren, substituir el 
placee de la gloria al de cumplirles. 

Hablando generalmente, las mugeres 
á excepción de algunas, están destinadas 
desde la edad délos i8 años hasta los 
35 ó 40 para parir y criar á sus hijos ; no 
como quiera , sino á sus mismos pechos, 
con la obligación de presidir á su educa- 
ción primera. Ahora , jen todo este tiem- 


po , se ha de exigir de ellas que se instru- 
yan í J acaso el estado del embarazo no es 
un estado de dolor que pide mas bien un 
exército moderado y continuo , y un 
poso sedentario qual requiere el estudio y 
la meditación i (_Se cmtinuará.. ) 

Habiendo leído el Correo de Madrid 
num. laq. y en el la espinela que trae 
me acordé de la decima , que dijo D. Ma-' ’ 
nuel de Villegas, y Oyarvide, mi ami- 
ga, el año de 1736 con los pies que de 
ella constan y le di estándonos divlrtien- 
do; (y sino me engaño) parece puede 
venir al caso en la disputa. 

Habló el buey y dlxozmus 
en tono de re mizfa, 
con mas cuernos que unatrfc 
y mas rabo que unarq 
espatarróse quatu 
Juan , quando to 4 os senvan, 
quísole morder unriian, 
que tenia muermo yrtos, 
y espantóle con un~os, 
y con un votobarSan. 

Idem per ídem. 

Deseando el editor de este Correo Je 
Madrid continuar a los subscriptores sú 
periódico, con la equidad que hasta agu!, 
y no serle esto posible continuando' en 
tener abierta la subscripción en las pro- 
vincias, ha determinado á fin de no gra- 
bar á los subscriptores , abrir la subscrip- 
ción al tercer tomo de su periódico , so- ’ 
lamente en esta Corte y en la librería de ' 
D. Antonio de Arribas , Carrera de San ^ 
Gerónimo en donde se recibirán subscrip- 
ciones desde el día 4 de Febrero próximo 
al 03 de Marzo inmediato. 

Los que gusten subscribirse podrin' 
executarlo en estos, dias prefijos, pagana' 
do los subscriptores de fuera 50 reales por 
los 50 números que seguirán desd^ el 
15a al' aoa , los de Madrid 36, los dé- 
los sitios Reales 36 y los de noche 40. ’ 
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Entre tódo4 los papeles que eí ¡rifa- do por la importíncli de su objeta , U 
tigáble conx^o:«sál ,j queme deparó mi sencUléí de las pruébas , y el patriochme 
buena su’irte eo ésa cocooáda Villa,, me k-'.iu „v.,no 

Jii •caviádo para matfirifl del vjcjitajóso co- 
mercio epistoliif , que con Vín. sigo, 
señor editór y mi apreclabl1.islmo amigo, 

(, comercio Usongéro para mi y que no 
abandonaré jamás por motivo algiíno) el 


que en él brilla pon vivos resplandótes» 
Finaliza suí desengáños con el avis» 
do Laocóon, como áspirándo á Imicár su 
iCondiicta y á manifestarse sequáz de su¿ 
íideaSi Es sensible que sino quiere per- 
der la rica inestlmáble prénda de la quie- 
que i«mico á Fm. ( a rrancáda por fuerza íúd interiór ( pero jqüándo la pierde el 
de énu-e las minos , según Jn« dice de virtuóso y sábio filósofo que ansia cóni 


un filósofo tan observador como humll. 
de , pues que no aspira á los elogios del 
ptiblko, ni á las colocaciones de áita for- 
íúaa , y :se ocúpa déucro de su retU'o en 
medltacióues ;q.ue á véoes escribe para que 


prár á toda costa el desengáño de sus coa 
cludadános y su general felicidadí) no hay* 
tenido presentes las tristes consequenciaí^ 
que le resultáron á éste sacerdóte patrlót* 
por haber q,nerído libertar á los suyos ácl 


conv/nándoks ,*n la ocasión oportuna le engaño é hipóciita ofrenda , con que los 
resulté el plac4r de hallár verificádos los astutos griegos maquinaban la perdidói» 
acontecimientos que habla previsto) me de la ' desventuráda troya j víctima de si« 
parece digno de un lugar muy distinguí- credulidad. 

Ecce autícm gemi/al á. Tcnedo .tranquilla per altá 
(Hor rcsco refemns) inmensís orbibus angues 
Incumbunt pelago . 

Corpora natorum serpens amplexus merque 
Imp'licat , et miseuoí morsu depáscitur artus. 

Post ipsunl auxilio ¿ubeuptem , ac tela ferentená 
Corripiunt , spiris que íigant Ingentibns; et jani 
Bis médium amplexi , bis callo squamea circum 
■Terga dati, superanc capite, et cervicibus alcis. 

Ule slmul manibus: itendlt divellare nodos, 

• . Perfusus sanie vittas, atroqne veneno; 

Clamores. * . 

j Válgame Dios , señor editor , y que desventurado’ FrdeísO éra qué converti- 
fágo ñivo tan ¡liktre y noble conducta! dos en serpientes envenenadas éstos dos 


¿A quién afendíate ? jqué leyes atrope- 
ILísce, virtuoso ciudadáno í ; Ah ! se |ia- 
blába de regalo y ofrenda para el cijlto 
de mine'rv;a : atacaste la superstición cré^ 
dula y al violento clégO faaattisrao , que 
«estában 1 alucinando entonces a tus des- 
alumbrados infelices conciudadános para 
preclplt, trios á los horrores de un fuego 
devoradór y á las amarguras de la muer- 
te. j Qué te habla de íucedér , patriota 


horribles mónstruos ( que sáben revestir- 
se de las figuras mas coriditcéntes á sus 
negros Intentos ) destvozíásen los delicá-. 
dos tiérnos miéulbros, de tris airtádcts hi- 
jos en tu preséncla ¿ para colmar asi de 
aflicción y de tódo genero de angiíscias 
la penósa inuérte que debías aguardar y. 
sufriste ; éste es su constántc níódo de 
procéde'r. La oposición á la liíz , á los de- 
sengáñosj la intolertincia y ardór por 
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dcsti’ozir n los que amíndo la virti'id y de las mas remotas edades de que podé- 
la felícid.íd de los hombres, se atreven mos tener algiína, memórla, y será siem- 
á introducirla y propagarlos , há sido des- pre, su abomináble y eseiiciál caváctetj 
Si mens non leeva fuisset 


•Impulerat ferro Argolicas 
Troja que mine stares, priai 

Priamo, Rey huaiáno y fuerte pues que 
supiste defeiidir durante diez años de un 
Sitio cruél y seguido á tus vasallos de los 
asaltos y ataques de toda la Gr.cia reu- 
nida contra tus nníros, mira los extra- 
gos y horrorosos mMes, con que acaba- 
ron tu vida y reynoesos formidables dos 
enemigos ó mónstrúos , que permitiste por 
tin error de entendimiento „si mens non 
loeva fuisset el que se hospedaran den- 
tro del recinto de ésa fuerte ciudad y al- 
cázar alto en que dominabas: aún perma- 
necerian y lejos sus robustos torreones, 
siendo el objeto de la envidia y temor 
de la Europa y del Asia toda „ Trojaque 
mine stares i priamique arx alta maiiercs.,, 

¡ Y no tiemblan los Principes y los go- 
biernos de todas las naciones! 

Del contenido de la declamación , ó 
papel adjunto , dimánan inmediatamente 
varias reflexiónes , entre las que sólo apun- 
taré alguna que no me arrástre á difu- 
sa narración. 

Habiendo de ser prueba de la natura- 
leza y qúalidádes de una cósa el friito 
que dé , no háy diída que en la confron- 
tación que bajo de éste supuésto se haga 
de! escolasticismo con los niodérnos Estu- 
dios , deberán éstos ser jiizgádos el árbol 
bueno por los imichos bienes que han pro- 
ducido sobre la Europa , América y aún 
sobre las otras dos partes dcl múndo , y 
el árbol málo aquél que dió origen á 
los horribles niálcs que afligieron á los 
liómbres en todos los siglos , en que há 
domlnádo su feenesi. Desde el noveno es- 
pecialmente hasta el déciino-sépt'.mo In- 
c!u si ve quién és capáz de formar una 
séi'le exacta ó relación de los desacier- 
tas, crueldádes , asesinátos de personas 
c onsiituidas en las mas álcas dignidádes, 
sublevaciónes y todo genero de desórde- 
nes que se verilicáron ? Veánse las histo- 
rias de aquéllos desgraciádos tiempos : en 


cedare latebras, 
ique arx alta maneres. 
ellos rcynáron el fanatismo y la supers- 
tición. De ejue la lúz de nuestro sigfo há 
ocaslonádo en las monarquías y géntes 
los bienes mas dignos de nuéstro apre- 
cio y de la gratitüd universal del géne- 
ro humano , lo manltiésta con el nér- 
vio y concisión (que sólo él posée có- 
mo don parti'culár que Diós le há con- 
cedido ) el humáno y profúndo Becaria. 
Dice asi. „Si sono conosclute le vere re- 
lacioni fra il sobráno é i sudditi , é fra 
le diverse nacioni ; il commerclo si é 
animato alP aspetto dellc veritá filosofi-. 
che rese comiini colla stáinpa ; é si é acce- 
sa fraile nacioni una tacita guerra d‘ in- 
dustria la piu urna na , é la piu degnadi 
vomlni ragionevoli. Questi sono frutt!; 
che si devono alia luce di questo seco^ 
lo. ‘I' (Dcl XVIII.) 

Si el árbol es malo ( quiero decir: si 
és origen de máles el escolasticismo) por 
mas que lo pode , arrégle sus rámas y 
acicále el padre Roselli ; dará frútos de 
otra naturaleza , ó que sean gustosos y 
sanos en vez de lo dañosos y desabridos 
que éran ántes ? jNo és mas segúro-plan- 
tár el árbol reconocido ya por bueno en 
el tenéno del perjudicial y envenado, 
arrancando á este y destinándolo al fue- 
go 5 Me parece justa principalmente sobre 
este punto la declamación del verdade- 
lo Español. 

Mucho mas me ocurría que decif -; pe- 
ro cuento con que le será á Vm. mas 
grata la lectura de esta declamación que 
mis sandeces: concluyo, pues con la afir- 
mativa de siempre ( porque no varía mi 
corazón en d cariño que á Vm. profe- 
sa ) asegurando .a Vni. que lo ama debe- 
rás su apasionado y leal amigo. AÜ- 
litar Ingenuo. 

I 

Declamación. Avisos de un verdadero 

español á sus conciudadanos. - , 


Jíj'.'/Í et'go cñm eognovlmt ven- 
furi essent ut raparent etuit , é>’ faceram 
eam regetn , fugit iterum in montam ipse s0-~ 
las. Joan.. cap. 6 .-f. ly, 

¡DesgmcUdo ,4e nú! f qué módo de 
ver me disteis ó Dios amábie y grande, 
que sólo me representa los objetos por 
aquélla parte precisamente que ocasiona 
dolor y melancolía ! O j queréis Señor, 
valeros de mí como del instruménto mas 
débil parq hacer , mas : gloriosos ; vuestros 
inescriitáblesj ^becános decretos , .dirigidos 
a que sepa mi desventuráda patria ,> que 
aunque de buena fe , se va apartando mas 
y mas cada día del camino que coridúce á 
k felicidádí 

Ya obedezco sefiór. Oíd alücinádos 
conciudadanos míos. . - . : ' . , , 

Lep el sa'nto Evangelio , el libro sa- 
grado en que los pasos del Salvador del 
mundo y su doctrina se ven estampádosj 
y admiró el divino carácter , la sencllléz 
y sabiduría súma de sus expresiones : yo 
'réconózco en él al D¡os supremo é inmu- 
table que dió el ser á todas las cosas , el 
maraviüóso orden en quo las vémos , y 
que crió á este élite admirable dotado de 
razón al hómbre. 

Sí: yo hallo en la suave léy „ama d 
,jDlos, cón toda tu alma y corazón y ai 
„ próximo como á ti propio “:.el miSmo 
autor queimíiidó á nuéstros primaros par 
dees y á los hijos de No; después del di- 
luvio „ creced , multiplicad y llenad toda 
j,., la tiérra. Porque establecida la .carlr 
dad ó amor mútüo, obedecido el ,prGGepr 
to ó , le'y del Dios que quiso, redimirnos, 
i habría sobérvia , avaricia, ii'a , envidia, 
injusticias, desigiialdád excesjíva en la 
suélte de los hómbres , mendiguez des.is- 
tráda , opresión de los débiles , asesinatos 
y_.ctueldádes que nos horrorizan ? No ha- 
biéndo éstos mónstruos destrozadores de 
la raza humana , restituidos 4 la. gra'cia 
por medio de la redención y practica de 
éste divino precepto 5 no se hablan de mul- 
tiplkár espa ntosaménte los hombres ; y no 
sería tóda la tierra otro paraíso como el 
de Edén en que rodeado de las delicias ’ 
y todo género de gustos rccibiéron éste 


primer precepto de su iHultipl’caúon los 
pádres del género humé no, sin diida por- 
que no veía posible sin ésta circunst.rncla 
de la fellcid.id, la execución de sus ór- 
denes y miras incomprehensibles el s.ibío 
aütór de la. naturaleza , cuyas delíci.is 
consisten como nos lo ha m.a(iifestado , era 
estar con los hijos de los hombres? 

E.ito precepto, pues , de nuestro Sali- 
vador , Idéntico en los resuLtádos y exe- 
Cusión con el priniéro que repibió de sii 
^tiadór el hómbre á poco tiémpo de.sa 
existéncia , es úna de las muchas demos- 
traciones de la divlnidád de la ! misión y 
persona de nuestro Salvador y Mesías , k 
-idencidád del padre y del hijo y de la de 
sus doctrinas que San Juan nos reíiére 
en casi todos , los capítulos de su. Evange- 
lio, 'profándo y santo, 
r Conciudadanos míos , p.átvla mía en- 
fermos y despoblada España , tu que por 
4a sobérvia de los unos y avaricia de los 
ótyos : por la irá y brutalidad de niúchos: 
por la envidia!, injusticias, poca fe j 
tropelías de lo mas : por la crecida des- 
igualdad en las fortunas y la horor asa men- 
diguez su resulta : por la aniquiLadóra 
opresión , procésos , engíños, mánd.ts y 
desaciertos .viclósos, de.tóda especie , miras 
tendido sobre tu ifárcil - hermoso . su.élo el 
obscuro andrajóso márito -de la déspobla- 
éión dí’j obsérvas éste divino mandátoí 
¿es verdad lo que te.figúras? j estás cierta 
de que infunden y enseñan en tóda su 
•sencllléz ésta divina ley \( productríz de 
fellcidádes en; dónde, se .vé¡, practicáda ) tus 
sabios Doctores í ; Ay de mí ! Noipuédc 
dar fruto malo el árbol que es buéno ^ dí- 
ceí nüésti'o divino Salvado'r : siéndolo co- 
mo lo es la virtúd de la caridad ¿ cómo 
prodúce en nosótros frutos tan eñvenená- 
dos ? Conciudad.inos mios , ; hémas sem- 
brádo acaso en nu'ístro ehgañ.ído suélo, 
mu érto ya y sin ta ices ' el , , hermoso rárbol 
déla eaiüdád j dáitdo asi ; origen, á la este- 
rilidad de sus productos y bienes'? Muir- 
ía es la caridad j y voz sin significádo, 
quándo no la acompañan las obras que la 
constitúyen. Que no halkmos éstas'. obras; 
que lio tenemos sobre nosótros la divisa 


«s <1 araór radas’ de U vista de'tos hófnbres las'óbns 
samavitáao de justicia y de carid'^d , porque de ft» 
del evangéllo que encontrando sobre íl - contrario, no lograreis la reconapensa de 
camino á ún hombre maltratado por los mi padre que esta, 'en lós Cielos, y qvto va 
ladrónes , lo vénda , ciira , lléva á la po- en. los pa riges mis escondidos y ocultos, 
sida y pága el que lo cuiden h.ista su re- Qüando deis limosna no lo pubHque¡^.' 
gréso , solicitando as't su curación ; y que coiiio Ío hlíceo los hipócritas en la 
nuestro módo de pensar por lo, común es goga no sepa vuestra derecha la que 
dairo y con arreglo al yu.lgarismo dicho, repartió la iaquierda mano. Haced tódoi 
,,,A1 próximo contra una esquina es de- los posibles bienes á los que os aborréj;. 
masíadaménte cierto 5 como también el can y sean vuestros, énémigos. 
que por las conseqüéneías se infiéren los ayunéis no aparentéis Udjieza' i' desásco ni 
antecedentes, y por sus obras se conóec á deseqidó : ungid vuestros.' cabellos' pji-i 
los hómbres, ^ apartaros de,t ábo'minablé «templo de ¡ój 

En este caso Dlrectóres. nuestros , teó- hipócritas qué erí él desaliñó de sus sehi- 
logos, moralistas, virtuósos, de todas cldr blantes y descompostura de sus persohaspre. 
ses , ó que nosotros Uamámos táles , ; qué :cenden hacei-- publica sai ftiortifecacióqupj. 
■debéis Iiacér-?'Si es err-ido. el camino, que rent.e ú obra poco meritoria. Perdori-adiasiif. 
elegisteis , nos mostráis y seguimos j.dejaK jurias y ofensas dé' vúóstro proitmo lusti 
i‘á de conducidos al triste destino de un, setenta y mas, veces j y qftandt) delineé 
eterno -lUnto y de sepuU.ir en, las borro- .corregidlo con dulzúra y amohestáctónes 
rosas cavernas del fuégOi devoradór , ina- Jos que na creyesen ó desprecraséu ntj 
pagable y eterno á todos los, infelices qme doctrina y p.ila bfas, su juez tienqn. all* 
tie biiéna fe os imitan, por mas que- no que os ml 'pMre i quien- sabrá' juzgarló.’ 5 S. 
se atréva -n.idie ( »xáüaa..de,, bilUrós. con, ,gun sus: méreefthlen-tos t sólo 'he "venido' i 
•ol poder- de, la' persccuclaii- y del escar- salvar los hombres, y no á ]iizgartQs, ó'i\ 
■miénto) á. uecocd.áios la verdad santaí ¿De hacer de ellos sácriilcios cnientos 3 adío 
■qué U.OS servirá á tód.os el. que éntre sollo.- fue el objeto déla, misión rriia-, hijos -(¡fe 
■ZOs y lág-rimas-, proau nejemos entónces la satanás ( hablando coh -los discípulos que 
funesta conseq-iiuneia de nuestro triste le aconsej.iban envi.áse fnégó 'sQbr'elH'fcl#- 
•inútil desengitño „ luéga erramos el caml- dad que no l'os: qiíisa reciblV á' ellos 'hi á su 
no y fue nuestro cúRxbo úna grosera. -cul- maestro ) el perder á los hombres sino 
-,j pable equivocacióm ■ ; ' -él salvarlos ? Pedid siempre para tódos y 

Españoles , j os. parece asunto tan de -colectlvaroente á vuestro padre en vuéstros 
poca monta el desti.no por toda, úna eter- aposentos á puerta cerrada y en lo. maseí- 
nidad para confiarlo;á qualquiera que di- cpndído , no. con palabras 6 .' verbosas oti- 
-ga sí)b¿ dirigiros y -para, no estudiar la vo- clones-, según lo hace íi los ódiósos ctnlcd, 
•Íüntíid, de nuéstrp Salvador divino, en sus sino sencillamente ' y- con ia depfecaCloi 
Mimó-nes y sublime doctrina predicada del PADRE NUESÍ'HQ &C., Creen estos 
»1 pueblo, y á. todo género de gentes, que infelices que consiste en los múchos, reíos, 
le seguían í ¿-pué.de habér maéstro. mas. sá- y palabras el que sean oidos, y no necesf- 

• bio ni iMe-jór predúcadórf ¿no, dice „ que ta de ellas vuestro pad're que está eii tó*' 
,es 1 .a lúa qii.Q ha venido á éste ni rindo á das partes y vé en los parages mas letira.- 
enseñir k vérdád. y e.l Rey no de Dios,, dos para saber mejor que vosQfros.''íilíimbs 
que es creér en Dios, sólo, y én su. doe- I 0 que’ os conviene. Sean sencillos vuestros 

■ t.riua? ^ ^ ojos, ya. nadie ■jrrzguei's si' no q'u'ér'Éis, que 

No se conréirta con. Indicarnos su, di-, se os juzgue y mida con la misma medida 
vina- ley, nos da las. regios, para obser- de que hkiesei-s íiso. No andéis apateotaO" 

; varia., „No hagáis en público (dice el do' zelo en quitar la mota de los ojos de 

• illvmo. iii>aestvo}.5Í-BO,en los<.paráges sepa-. • vues-tro próximo', teniendo en ks prdpi& 


7lfí 

de discípulos del Salvador , qne 
nu'mio : rme no imitámos al 


los objetos e ideas , bace creer que es ver- 
dad la mentira, justa lo nías repugnante 
y opuesto al orden , y trastornarídolQ co- 
do inutiliza el entctidlm.iento en que en- 
tra V so establece ? jSc, olvidara el nom- 
bre de. Gaüdin y de todos los que j como 
el Padre Roselli , aspiran a perpetuar esta 
sentina de errores , esta levadura o ger- 
men de corrupcionj doran dala con el colo- 
rido y lenguage de la moderna Filosofíai 
En Italia dejaste ó patria mia , la menao- 
Via y adhesión , q,ue debieras haber consev- 
'vado i los cánones de tus conclUos y a los 
derechos de tu soberanía» De Italia trajiste 
ese amor ^ las .miiximas ultramontanas 
que nos arrastran todavía y que apenas 
podemos dej,ar de seguir. Italia te dio las 
falsas decretales , que recogieron tus hi- 
jos , llamados con todo estudio a la uni- 
versidad de Bolonia , foco elegido para 
encender el fuego que había de ahEasar 
a toda la Europa alucinada. Y todavía 
incauta, poco constante en el glavioso enr- 
peñp de romper las duras cadenas que, te 
puso tu mal ordenado plan dé estudios 

0 la sodsclca enseñanza de Los aristoté- 
licos J incitas , distraes y coav-ocas á t.us 
hijos ( que iban a ocuparse en los estu- 
dios sanos) a que trabajen para impri- 
mir y estendér por todas las provincias 
de tu dilatado irapevip este nuevo enga- 
ño , éste caballo' enorme ( que co.n el mis- 
mo colorido y motivos que aquel que 
introdujo en troya la tropa que habla de 
incendiarla y ocasionar su total ruina, va a 
'desviarte de nuevo imposibilitando tu ilus- 
tración ) ésa blasonada lilosófia en cuyo _ 
‘pomposo exagerado prospecto se advierten 
ya crecidas contradicciones , opiniones, 
cuya falsedad esta demostrada no so- 
lamente con razones , con mopuméntos, 
(demasiado funestos para que se. olviden) 
.sino con la mas inconcusa practica de na- 
ciones y gentes las mas advertidas y 
sabiasS 

Estas poco caso harSin de ti , autor 
escolástico adherido íi tus universales y 

1 esa teología que solo sirve para hacer 
cavilosos, y entusiastas , que todo lo inten- 
tan conocer con las formas silogísticas 
y distinciones. Vé con ellas a sus laho- 
Tatoflos chimicos , jardines botánicos, ga- 


vinetes de historia-natural , anfiteatros de 
anatomía , observatóiios de la sublime 
ciencia de los a.stros t.illéres de hv in- 
dustria y artes , a sus campos cultivados 
con tanto esmero á sus tribunales y con- 
sejos de estado ; ve con tu intolciancia 
(único objeta de tudiUtada obra y largos 
comentas) advierte y dlnos ■ qüantos y 
quales son los seqüaces de tus arrogantes 
y estrañas opiniones. 

Si la Inglaterra , Francia , Alemania 
y demás rey nos, 6 repúblicas' en qpe se 
cultivan los verdaderos eo-noclmientos, 
oyeran tu atrevido empeño, conocieran el 
intento y dejaran en el rincón de algu- 
na de sus bibliotecas ( para que sirva de 
desengaño alguna vez de qüanto puede 
el espíritu de partido fomentado ert un 
ingenio y entendimiento .grande vicia- 
do por una educación o , estudio de- 
fectuoso ) esa suma tan deseada sighs^ ha- 
bió,: esa asoiubrosa obra que nos ense- 
,ña qu.e en la. fisica debe tener mucho lu- 
gar la imaginación, qtne lew tratados de 
los fisicos^ modetnovs cieiKn mas de ma- 
temática que de física ; esto es que s. co- 
do la física un estudio, ó conocimiento 
de los cuerpos y de los fenómenos ' que 
producen , viene á impedir el logro de es- 
ta ciencia la que solo se emplea cp me- 
dir,. en convinar las- tres dhncnsjónes de 
estos cuerpos , las leyes de sus distintos 
movimléiuos y choques, y los secretos im- 
púlsos que ocasionan esta variación de 
aspectos que nos presenta la naturale- 
za 8cc. &c. ■ . 

Contra ti es este ataque patria mia; 
ven que estás luchando entre las; viejas 
corrompidas máximas de un perjudicial 
estudio y el involuntario desengaño con 
cjue te convence el racional método de 
los modernos., y viene este heroe de la 
escolástica á sostenerte en tu error y á 
turbar tus ojos para que no; sigas da luz. 
j Ay de ti, si sucumbes h tus males se 
aümemarán , volverás al siglo pasado y 
seras la irrisión ó el lun.ar de la brillan- 
te faz que nos muestra la Europa ilu- 
minada. 

.„Aut ailquis latet error , cquo ne cre- 
dite teucd.*''' 
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Jiliidi-id. Carta, Señor editor y mi esti- 
mado dueño : perdí mi salud , y no 
he cesado de buscarla, hasta que al 
fin la encontré ; por lo que , libre de 
ocupación tan legítima , rae vuelvo á 
las andadas para proseguir gustoso el 
cumplimiento de mi oferta ; y también 
para evitar que el agudisimo célebre y 
chistoso ingenio del Doctor D. Lucas Ale- 
mán y Aguado, discurra comprehenderme 
en el sentido de las dos ultimas lineas de 
su periódico del numero 129 , en que con 
su nativo gracejo recarga á los escritores, 
que sin la causa ni pena del señor traduc- 
tor de los cuentos de Marmontel , pade- 
cen atraso en escribir; pero cambiando 
de estilo , vamos al asunto. 

Se habló de Marco Aurelio con gene- 
ral aceptación, y hallándome con varias 
especies de sus dichos y hechos para re- 
mitírselas £1 Vm. , me ha parecido oportu- 
no formar la adjunta fiel y sucinta noti- 
cia de quienes fueron sus mayores : en que 
día nació, fue elevado al imperio , y mu- 
rió con universal sentimiento de él ; pa- 
ra que en el Correo de Vm. se inserte y 
sirva de una clara idea de las brillantes 
qualldades de este grande hombre oriun- 
do de nuestra España. Dios guarde a Vm. 
muchos años Madrid y Enero 19 de iy88. 
B. L. M. de Vm. su constante lino servi- 
dor y amigo: Antonio Cacea. 

Noticia sucinta de 31arco Aurelio. En 
el año de 53a de la fundación de Roma 
y en la olimpíada loi y a los cien años 
de la Encarnación del divino verbo , a 
16 dias del mes de Abril nació Muco 
Aurelio, Antonlno en el Monte Celio de 
Roma : su padre se llamo Annio Vero; 
y fue pretór en Radas, como capitán de 
otras fronteras: su abuelo, que también 
se llamó Anulo Vero, fue nombrado patri- 
cio en tiempo de los Emperadores Tk 
to y Vespasiano : y con motivo de las 
guerras de Cesar y Pompeyo , habiéndo- 
se pasado á Roma muchos Españoles y 
varios Romanos á vivir en España, na- 
ció en ésta Annio Vero su visabuelo , quien 
casó con una señora Española: la familia 
de los Annios Veros descendía de Niimi, 
Pompillo y de Quinto Curdo aquel famo- 
so Romano, que por libertar i su patria 


Roma del peligro i que estaba expuesta, 
se precipitó voluntariamente en el lago 
Curcio. 

Porque los historiadores Romanos no 
acostumbraban a escribir la vida de sus 
Príncipes , antes de ser declarados por ta- 
les, no se estiman por autenticas las noti- 
cias de la mocedad de Marco Aurelio y 
solo se asegura que fue doctísimo,' y (Je 
un entendimiento muy grande y que pos 
seyó perfectísimamente los idiomas Grie- 
go y Latino ; y escribió muchas cosas con 
graves sentencias, que son la admiracioií 
de los sabios. Fue muy parco en el comer 
y beber. Se casó con Faustina , hija dé 
Antonino Fio, décimo sexto Emperador Ro^ 
mano , aquella que fue prodigio de la her- 
mosura y a la que si hubiese unido la ho- 
nestidad y recato sin duda se celebrara 
por una de las damas mas excelentes de 
la antigüedad. 

Muerto Antonlno Pió sin hijo varón 
que le sucediese , siendo Cónsules Fuivió 
Catón , y Gneo Patioclo en el alto Capi- 
tolio á petición de todo el pueblo romantí, 
y con consentimiento del Sacro Senado, 
por Faustina como heredera del imperio í 
quatro dias del mes deJOctubre, fué decla- 
rado por Emperador universal de toda U 
monarquía Romana Marco Aurelio Antó- 
nlno Vero: de su muger Faustina tuvo 
dos hijos, á Comodo y Verisimo: y siendo 
ya Emperador triunfó dos veces vencien- 
do á los Partos y á los Argonautas. Por 
su gobierno se hizo tan amable, que los 
viejos le llamaban hijo'; sus iguales' eli 
edad hermano ; y los mas mozos , padre. 
Siempre aspiró <á lo mejor , y asi procura- 
ba informarse secretamente de qnarito se 
decía en orden .i su persona y modo de 
conducirse ; y con una heroica y rara 
,,vea vista docilidad , y nobleza de cora- 
zoo se corregia , dando una prueba nada 
equivoca de su nativa profesión á lo itjífs 
perfecto. En su tiempo tenemos la desgra- 
cia de que la Iglesia católica padeciese 
una cruelísima persecución ; pero en obse- 
quio de la verdad se puede afirmar que 
Marco Aurelio no la movió , antes bien 
concedió un salvo conducto para que lós 
chrlstlanos no fuesen molestados por sola 
la razón de su creencia , como consta dfel 


siguiente y piadoso rescripto suyo que se 
Ú.XO en la ciudad de Efeso en donde se 
celebraba la junta general de los de Asia, 
y dice asi;;: „ el Emperador Cesar Marco 
„ Aurelio Antonino 8¿c.~Yo no dudo 
,, que los Dioses tienen cuidado de que los 
„ malos no queden sin castigo: por lo 
„que mas Ies pertenece á ellos castigar á 
^ los qne no les ofrecen sacrificios , que á 
„ vosotros que mientras perseguís á los 
y, que no siguen vuestra creencia , os ol- 
j, vidais de los Dioses y estorbáis á los 
,) christianos que sirvan al suyo: sobre 
7 , cuy® particular muchos y de varias par- 
,, tes escribieron á la ma gestad de nues- 
tro padre Adriano , quien mandó que 
’no se hiciese mal á la gente christiana, 
,, á no ser que se les probase judiclalmen- 
,, te que era nociva al imperio : y habien- 
,, dome también escrito sobre el misnio 
,, asunto , y debiendo seguir los pasos de 
„ nuestro padre, desde luego le imito en 
su respuesta y declaro ser mi voluntad, 
^que si alguno acusase á algún christlano 
,, por solo lo que respeta á su creencia , al 
„ christlano de ningún modo se le moles- 
te ; y el acusador sea exemplarmente 
castigado. (^Se coiicluiva. ) 

• Cavtagena. ao de Octuire de ipSy* 
ñov Editor ; siendo tan agradable á 
los hombres la acción de persuadir , y ha- 
biéndola logrado plenamente la carta con- 
tra mi traducción • de uno de los cuentos 
morales de Marmotel inserta en los nú- 
meros 93. y 94* del periódico de \ m. jus- 
to es llegue á su autor la noticia de mi 
convencimiento, para cuyo fin no tengo 
otro arbitrio , que el de dirigirles esta , que 
si tiene lugar en esa general b alija , ser- 
virá á un tiempo de laureola a el vence- 
dor ; de confesión á el vencido: y de ta- 
paboca á muchos ignorantes, que presu- 
miéndose muy prácticos en las estratage- 
mas literarias de la Corte , afirman cOn 
tener que la escribieron aquellos mismos 
que la publicaron, ¡qué temeridad! ¡qué 
injusticia! Pero hablemos ya con el Seiior 
impugnador. 


• SI señor mío : de quantos benericios 
puede hacer el hombre á sus semejar ¿es, 
ninguno es comparable con el de resti- 
tuir á un ciego !i nueva vista ; es ver- 
dad i Pues nada menos ha hecho conmigo 
la carta de Vni. que batir las cataratas de 
mis ojos , dejándome con alegría en la pre- 
ciosa posesión de la luz. Bendita sea su 
pluma , alabada su ilustración, y enzar- 
zada su mollera , que al primer paso pu- 
diera Vm. decir , con mas razón que Ju- 
lio Cesar en los campos de Farsalla, lei, 
escribí y vencí ; ya está dicho todo , pe- 
ro sin embargo no sabría yo agradecer ta- 
maña fineza , si no contara áVm. los lu- 
ceros de una discreta tertulia , que fue la 
palestra de mi dcsayre , y de su triunfo. 
Juntas se hallaban en ella varias personas 
de carácter , qiundo , según la costum- 
bre de todos los dias de Correo, se le- 
yeron los dos , que contienen la carta eru- 
dita de Vm. , y aiü fue Troya; unos de- 
cían ; ¡Jesús, que fárrago de desatinos, 
aunque dichos con insolencia ! otros po- 
co á poco señores , que es preciso leer , y 
confrontar, antes de decidir ; qué les pa- 
rece á Vm. Señor D.N. ( dijeron á un señor 
mayor castellano de aquellos ,ie ceja alta, 
que era el resolutor de c.isos arduos) y es- 
te levantándose del asiento , y echando 
mano á su sombrero , dijo con flemáti- 
co acento : mientras voy á casa , y vuelvo, 
sepan Vm. quer 

llaman Maestro Si niela 

los Niños de Santander, ^ 

á el que no sabe leer 

y pone al público escuela. 

Creo seguramente que si no baja tan 
pronto la escalera , se hubiera visto insul- 
tado por el partido contrario , que se des- 
gañltaba , atrincherado en la fortisinia ra- 
zón , que si no fueran desatinadas las clau- 
sulas de la novela , que se impugnaban 
con tanta seriedad, como satisfacion, j se- 
ría posible hubiese hombre tan temerario 
que anotase por yerros garrafales aque- 
llas der finos quilates de tu lealtad" su- 
focaban y en incercldumbrc Sccn sin es- 
tar asegurado de la £>'o^iedad en las va- 


c« , de %a parexn vn el idioma , ¿t gramá- 
tica acreviendosí .1 levantar un tropel de 
imposturas-, y á engañar ( que es mas) á 
todo un publico i Algo perplejos los te- 
nia esta dificultad , qiiando acabo de ¡m- 
ponev <H todos silencio la jocosa entrada de 
un ’rmvcbacho ^ que agovlado por el peso 
de un gran libró , ál parecer de coro, ti- 
tubeaba y se afligía por no hallar en la sa- 
la facistol proporcionado para su volu- 
men ; pero entrando inmediatamente el 
ca.Í 5 fillcro castellano coñ seriédad areo- 
pagitai, dljo' descargando al chlcuelo ; es- 
re es el rmlco modo de concluir a los ter- 
cos en disputar: busqueme esas palabras 
en osK dlGcionario de la lengua castella- 
nas y saldremos de toda duda t lilzose así, 
y con electo se hallaron las clausulas cen- 
iuradas de la novela , vaciadas de molde 
por las misiúas-del diccionario ; Quien lo 
Creyera I decían unos: otros vaya , que li,a 
quedado bonito e1 señor -Maestro l ¿T 
aquello der; antes de traducir te supUco que 
aprenda bien vi vaitetlaiio , a quien se apio- 
pi.i í Ya lo habra visto el que todavía no 
este ciego. Sin embargo, todos colmaron á 
Vms. de los elogios que con tanta justicia 
ttieretia su cbltíbre Impugnación. jPero qué 
es esto ítnigoc Que ha de ser , sino que 
liay entendimientos de cal y canto, y 
molieras de argamaza : que ha de ser , si- 
no que hay hombres mas escrupulosós ob- 
servantes de los preceptos de otros , que 
d.e los mandamientos de la ley de Dios: 
que ha de ver , finalmente si no que estos 
científicos no saben que nat.ura est demo- 
jfiu : y que por ‘consiguiente , aunque las 
reglas de la 'ortografia , y el diccionario 
de nuestra lengua son obras de la Real 
Academi .1 Española en cuyo crisol se han 
purificado todas las voces del idioma son 
íaonibres, no -obstante los que componen 
aquella respetable , y laboriosa asamblea, 
’y coñio tales 3 pueden quedarse cortos X la 
vista de un ingenio sublime , ( v. gf. el 
de Ym.) qire 'superando las conocidas re- 
glas del arte, haga ‘Otro muy superior á 
aquel. J Y quién lo dudará '5 La lastima 
‘scrá-que 'ño 'se, ' apravedra nuestra España 


de esa elevación de pensamientos dejand» 
quizás sin premio la fecundísima inven, 
don que rcspiandcce en su carta , ópieza 
maestra de la eloqucncia , digna en mi sen; 
tlr de borrar la memoria de las tareas 
prolijas y espinosas déla Academia, la que 
no podra menos que proclamar aVni. poe 
catedrático general de retórica Española. 
Dudo empero que el mérito de Vm. aun. 
que tan ráró ^ como que no se ha cono, 
cido otro ) pueda ascender á la cumbre 4# 
la felicidad que merece , por la fuerte opo- 
sición que es natural le haga el terrilsle 
monstruo de la envidia j mas debe couso* 
larse con que se ira engrosando el núl 
mero de sus discípulos, hasta que de .una 
vez se llegue á levantar con el nombre 
de legislador de la palabra. Yo en tantó^ 
se la doy á Vm. de no hablar de quilates^ 
sino quando trate de graduar el valor \ 
el hierro , plomo ú otro metal: estoy ea 
animo de ro ¿^á.c vivir en pas ^ tnorirM 
guerra , nO señor slao viva' ccxn paz mord 
con guerta , comía Vm. me ha enseñado; 
nltlnvamente me hallo en la fímie resola- 
ción de no escribir jamas sufocaba , sino so- 
focaba como dice Vm. á quien aseguro qué 
en este verbo -usare de un •so ^ mas largó 
que el de un carromatero, así porque Vm. fó 
merece como porque íu doctrina lo ensena. 

El Todo poderoso conserve sin dlsml» 
nucíon su prodigiosa literatura , y su vi-< 
da para instrucción de los -demás pór ^mu" 
ciaos años E/ Traduter , 

td. Conocemos muy bien q,ue alguna» 
Correos salen con muchas erratas , bijas 
de la precipitación con que ha sido pre- 
ciso imprimirlos por motivas que no de- 
penden del editor. 

Se enmendarán estas erratas luego -qúe 
haya proporción para ello ; no dudamos 
que esta noticia templará ,lá vllls de,;a.lgu| 
nos sugetos que poco prácticos en lo que 
pasa en las imprentas é ignorantes de los 
precisos trastornos de los periodistas mor* 
titican al editor cou ridiculas impertinen- 
cias poco decorpsas á los mismos que le 
importunan. . ■ 
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Continuación del discurso empexado en 
tt número 1 3a. Saliévon á recibirle , llenan- 
do el ayre con su gozo y espresiónes de 
joradeclniiénto , Ips libertados habitadores 
de aquellas cabáúas que formaban su asüo, 
y anegado entre abrazos , y demostracio- 
nes de amor que veía en sus semejantes, 
empezb á [sentir aquel Interior contento 
6 satisfacción que fue el móvil de las ac- 
ciones y cuidados con que procuró en ade- 
lante defender de todo mál á éste conjun- 
to de gentes , cuyos intereses veía tan uní- 
dos j y que se llamo Patria. 

Arrastrado por éste dulce nuevo atrac- 
tivo se dedicó á mirar por el bien de su 
Patria , y fuéron conseqüencia de tan no- 
ble empléo la confianza , el carino y y la 
veneración de sus conciudadanos. Para to- 
dos los útiles establecimientos, que discur- 
ría la Sociedad en las asambleas , fué 
consultado su parecer: y confiábale la exe- 
cucion , como que sería el mis apropo- 
sito para ser obedecido. 

Vióse acometida por úna tropa de sal- 
teadores ésta humilde población ,y se aco- 
gieron los moradores al acreditado valor 
de éste a preciliblc conciudadano : lo hicie- 
ron su capitiin , y venciéron bajo de la con- 
ducta , y operaciónes del varón esforzado 
ó los Bárbaros opresóres que venían ¡i des- 
hacer , y peleir cóntra los felices Indivi- 
duos que gustaban yá los bienes de la So- 
ciedad , y unión mutua. 

Herido en los peligrósos reencuétttros, 
que habían sido Indispensíibles para soste- 
nérse y alejar la injústa pretensión de los 
enemigos aborrecibles y tiranos, murió á 
pócos dias después de su triunfo éste de- 
fensor y ángel tutelar del naciente pue- 
blo , que iba creciendo , y fortifícindose 
considerablemente. 

; Qué dulce no se representarla la pér- 
dida de su vida a los ojos de éste mortal 


can ilústre ; 'quando vio que acudían S. 
los umbrales de su casa y estancia los com- 
patriotas salvados por su brazo , y todas 
las madres , que se afanaban por ver , y 
rnanifestár á sus hijos con llantos , y tiér- 
nas espresiónes la persóna , y merecimien- 
tos del glorioso morihúndo , cuyas métaos 
eran besadas ú porfiaí 

Ya ha muérto nuestro amparo : ; y 
,, quién nos defenderá de los ambtciósos y 
tiranos i d'- fuéron las exclamaciones de los 
afligidos habitadores , y la graduación de 
su pérdida. 

Consolaos, hombres, la estimación y 
lláníos , que derramáis sobre ése cad vec 
rodeado de Gloria , son el rocío que de- 
senvuelve en los corazones de vuestros 
concludadános aquél germen de las virtuo- 
sas acciones , la opinión. Si : el ver las dis- 
tinciones que logró en la vida , y sobre su 
sepúlcro ése dichoso mortal , apoyo de 1 * 
patria , há introducido ya en los pechos 
de vuestros compatriotas un noble fuego 
que los enciénde en deseos de ser útiles 4 
1 .a sociedad y á los hombres. 

Con acciones de valor los que naclati 
esforzados í con útiles inventos ó prove- 
chosas reformas en las leyes , y constitu- 
ción los que alcanzaban sabiduría ; cotí 
hacer bien, y consolár á los afligidos los qus 
debieron á la naturaleza un corazón compa- 
sivo , y amante del llnáge humano empeza- 
ron é conseguir los sufragios , y cstlm icioti 
del pueblo, y por consiguiente los efectos, 
y bienes de la opinión. continuarii.) 

jEditcaclon de la Juventud. Se asegura 
por nuestros filósofos modernos , que U 
educación de la juventud, es mucho mejor, 
en el dia que lo era .antiguamente; lo que so- 
lo puede pvovarse mostrando qué son me- 
jores ciudadanos. Es cierto que nuestros 
jovenes se presentan con ayre ( no se si 
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diga descaro ) a lis gentes , hacen muy 
bien sus reverencias , que saben con mas 
galanten'a dar su mano a una dama , de- 
cirla mil flores , servirla , y hacer el pa- 
pel de cortejo ; que saben decidir , trin- 
char , interrogar , cortar las conversacio- 
nes de los hombres , importunar á todo el 
mundo sin modestia y sin discreción : se 
dice que todo esto los forma hombres: 
convengo en que los forma , hombres 
impertinentes atrevidos y aun groseros; 
como su educación es análoga con la del be- 
llo sexo , se tiene cuidado de hacerles fre- 
qüentar su trato, para entretenerlos y 
quitarlos dcl ocio en que viven , educan- 
do sobre corta diferencia como ellas : se 
tiene también grandísimo cuidado eii guaa 
j-ecerlos del sol , del agua , del viento , del 
polvo, á fin que nada de esto en el tiem- 
po oportuno puedan sufrirlo , y contra- 
restar á los precisos trabajos á que esta 
expuesto el hombre: se les priva de todo 
exerelelo , y se les -hace Ineptos para to-‘ 
do aquello que sale de los límites del al- 
cance de una inuger ; y la única co- 
sa que estas no exijeii de estos viles escla- 
vos , es el que no les consagren su obse- 
quio al modo de los orientales. A esepcion 
pues 3 de las gracias que la naturaleza les 
ha negado todo los confunde y los hace se- 
mejantes á ellas, y aun las riduleces , los 
gestos , la voz atiplada, la blancura de 
sus dientes, y el olor de sus perfumes, to- 
do los hace homogéneos con ellas. Los mu- 
chachos en otros tiempos tenian un ayre 
mas tosco, y menos pulido; se criaban 
riisticamentc , pero á lo menos sus tempe- 
ramentos eran fuertes y llegaban á consti- 
tuirse robustos , sin temor á las injun'as 
dcl tiempo , ni á que la téz de sus caras 
se conservase fresca y blanca ; consiguien- 
do con esta vida aguerrida , ser de un 
espíritu mas belicoso y valiente que los 
tic aquellos que se crian en los estrados 
enríe tapices , alfombras, y buenas chi- 
meneas. Los padres los condueitn á la caza 
al campo , y á todos los exercicios , con 
los quales adquirian agilidad y destreza 
para toda acción militar , y aun entre gen- 
tes no llevabati otro mentor á su lado que 


la buena compañía desús padres que siem- 
pre los servia n de preceptores , y que nu,,' 
ca los dejaban separar de su vista. Tími- 
dos y modestos delante de las gentes de 
edad , conservaban el respeto debido á los 
mayores y ancianos: eran valientes y fie, 
ras , y reñian muy amenudo entre ellos 

no tenian miramientos con sus peinados, ifi 

vestidos , pues como eran sencillos y l¡tn- 
pios no merccian cuidado alguno ; se de- 
safiaban.! correr, á la lucha y á todo exer- 
cicio;de quando en quando se herían ' 
luego llorosos y moqueando hacían sus! 
paces , y volvían á sus casas sudosos, 
destrozados, y sofocados, pensando solo en 
satisfacer sus buenos apetitos, y el sue- 
ño que de sus fiuigas resultava , eran á la 
verdad unos pillos , pero ellos han pro. 
ducido en todas las naciones unos hom- 
bres cuyo zclo se ha manifestado palpa- 
blemente , sacrificando sus vidas por la 
patria en que nacieron, y dando con su 
sangre derramada por ella , las prúebas 
mas autenticas de su valor y constancia 
en los trabajos ; quiera Dios que alguij 
día nuestros venideros puedan decir otro 
tanto de nuestros aromatizados petime- 
tres , y que una educación tan afeminada 
y poltrona , no pierda aquel espíritu que 
la nación tiene en su esencia y qué con 
la rudeza se'mantlene en su primer ser; 
como sucede por muchas partes del inte- 
rior del reynojcn donde fio ha entrado 
la corrupción de costumbres, h enérVaí' 
los corazones bien dispuestos de nuestros 
compatriotas ojalá que una reforma sobre 
la educación mejore la nación para que 
llegue al punto dé perfección á que puede 
llegar. 

Anécdota. Un Príncipe escogió porsii, 
bibliotecario á una persona muy ignotitn- 
te , á ¡o que una señora dijo es un Serallo 
dado á guardar á un Eunuco. 

Conclusión dt la carta de Marcó Aure- 
lio. Finalmente después de diez y ocho 
años que gobernó el imperio con suma 
justicia, con un singular .arreglo de su 
vida , siendo el oráculo de su tiempo por 


su bssta ei-u’«.Viecion y doctrina , y en una 
pilabia logrando de la mas prospera for- 
tuna á excepción de las Inquietudes que 
experimentó con la pública deseniboltura 
de su niLiger Faustina y desarreglada con- 
ducta de su hijo Comodo : hallándose cu 
la conquista de la Panonia que hoy se 
llama Ungrla, murió 5 los sesenta años 


poco 


roas de su edad. Su muerte fue tan 


llorada de todos que se determinó el que 
cada Romano tubiese en su casa una es- 
tatua de este grande Emperador para per- 
petuar su memoria , que sin duda se eter- 
i)lzar.\ sino hubiese fallecido en el falso 
culto de sus númenes. 

Quando en los últimos tiempos de su 
vida se vló precisado Marco Aurelio á 
sostener la guerra contra los Marcoma- 
hos, Panonios , Sarmatas , Vándalos y 
Quados se hallaba exáusto de dinero el 
tesoro público , y para remediar esta fal- 
ta hizo almoneda de su recamara , y ven- 
dió hasta las joyas de su muger, y luego 
que proporcionó lo necesario emprendió la 
guerra , y con la completa victoria que 
consiguió y ganancias que de sus enemi- 
gos le resultaron ,se rehizo y dió el dinero 
á los que compraron sus alajas y de bue- 
na voluntad quisieron volverlas á su anti- 
guo y clementísimo dueño. 

N. En los números 114 y lay del 
Correo de Madrid en la carta -á Pulíon 
dá Marcó Aurelio una noticia de sí pro- 
pio desde su infancia ; que es quantó con 
el debido pulsó se ha podido escribir de 
este gran filósofo Stoico Emperador, y 
verdadero padre de la patria. 

Continuación de ta oaHa em^eeada en 
íZ «rimara 131. ■; Podran tampoco meditar 
■ las mugeres mientras el dolor absorve en- 
teramente la atención que debeiia emplear- 
se en la contemplación ? bien sé que no 
faltará quien diga que rezan y murmuran 
en este estado , y que por que no debe- 
fian estudiar , péro se también que no es 
lo mismo meditar, que rezar ó murmu- 
rar. Concluyamos , que durante este tiem- 
po es imposible esperar ningún esfuerzo 
para la meditación. ¿ Se podrá exigir 


de una madre mientras cría ? IJo ;la .ucn- 
cion entonces no puede ni debe distraerse ■ 
mas que al tierno objeto que tr.'ie tn sus 
brazos ; yo no soy amante de Lis causas 
finales , pero sin embargo , aunque no di- 
gamos que la naturaleza haya inspirado á 
las madres este amor tan delicado acia 
sus hijos con el objeto precisamente de que 
procuren por su conservación en los pri- 
meros dias, me hasta que tengan este 
amor, me basta que lo tengan ellas so- 
las, sin que sea casi transcendental á los 
padres mismos , para inferir que ellas son 
las únicas que tienen la obligación de so- 
correr sus primitivas necesidades y darles 
las lecciones practicas , que mezcladas 
con los cariñosos alhagos que las son ge- 
niales , forman la primera. educación ; ¿y 
no es bastante ocupación esta J j^sobrari 
mucho tiempo para entregarse á las gran- 
des y profundas convlnacloncs de la mo- 
ral , de la Metafísica , de la Geometría 
Scc. que en los hombres exigen la asidua 
atención de muchos años, y al cabo son 
pocos los que en estas materias consiguen 
elevarse al punto necesario para ser úti- 
les al genero humano , y por consiguien- 
te á adquirir las alabanzas de la opinión 
publica ? Es menester confesar pues , que 
seria la mayor necedad querer exigir de 
las mugeres , que durante este . estado 
contribuyesen también á abanzar los pro- 
gresos del espíritu humano. ’ 

En esta alternativa están las mugeres 
hasta la. edad de 3 5 ó 40. años. En esta 
época ya están amortiguadas las pasiones:, 
se hallan debilitados los órganos del cuer- 
po con el uso y las vicisitudes de la vida; 
comienza á disminuir la atención; ningún 
objeto por grande que sea hace en nosotros 
aquellas sensaciones vivas, que excitan 
deseos vehementes de saber y estudiar .con 
constancia. Entonces como dice un sabio 
„ya no se adquieren ideas nuevas, todo lo 
,, que se produce solo son. aplicaciones de 
,, las ideas concebidas en el tiempo de la 
,, fermentación de las pasiones; ademas 
de esto , «á los hombres pasada- esta edad 
no los estimula ninguna pasión , ni la 
de la gloria tampoco ; son generalmente in« 
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capaces de concebir grandes empresas , y es- 
tan en la imposibilidad de practicarlas; 
con qiie á las niugercs sino son de distin- 
ta especie que el hombre , no puede tam- 
poco estimularlas la pasión de la gloria; 
i'mic>a pasión que como hemos dicho ar- 
riba pude obligarlas á distinguirse en las 
ciencias. El descanso , la estimación de 
quantos la conocen , vé aqui los únicos 
premios con que debe pagarse entonces 
á la muger virtuosa que ha consumado la 
gloriosa carrera de madre de familia. La 
honradez de sus hijos, , la estimación que 
las dispensen en la clase en que los haya 
colocado, su nacimiento ,, los grandes ta- 
lentos y virtudes de que- se contemplará 
autora , vé aqui sus delicias, y si la muer- 
te burlando sus esperanzas, y atormen- 
tando su dicha , la deja sin ellos des- 
pués de criados , la queda á lo menos el 
consuela de haber cumplido con tan au- 
gustas obligaciones. Estos son los premios 
de la muger virtuosa, y si lO' es, uo desea- 
rá mas. 

Aunque consideremos <i fes mugeres ba- 
jo este aspecto , no dejará sin embargo d& 
ser cierta la existencia de otras muchas, 
que aunque no son la mayor parte , for- 
man sin embargo un mímero bastante con- 
siderable para llamar la atención en este 
examen ; hablo de aquellas mugeres. que 
por su impotencia están libres de las im- 
portantes ocupaciones de que- acabamos 
de hablar. Pero me atrevo, á preguntar ;es 
esta impotencia una enfermedad natural en 
todas las qae la padecen , ó bien es nacida 
en la mayor parte de un abuso abominable 
consagrado en holocausto al vicio y á la di- 
solucioní Bien quisiera ahora apartar de mi 
memoria semejante consideración , y dese- 
char del corazón el dolor que él espectáculo 
délos males pCiblicos , ocasionarán siem- 
pre al hombre de bien ; pero es fuerz,a de- 
cirlo : la naturaleza mas Linlformeen sus 
admirables operaciones y mas justa de lo 
que comunmerree creemos , ha hecho po- 
cas impotentes coino' ha hecho pocos tu- 
llidos , y si se exáminase este punto con 
la prolijidad que merece , se hallaria que 
ti crecido minicro de las itppweines es mas 


un efecto de la corrupción piíblíea, que 
no un defecto de la naturaleza.. Yo nie 
eximo de las pruebas de esta proposición 
porque creo firmemente habrá pocas per. 
sonas que duden de ella. (Se continuará,) 

Madrid. Carta. Muy señor mió y mi 
fino dueño. 


¡ Tanto nuevo papelón ! 

¡ tanta sombra pictoresca ¡ 


¡ tanta mAquina chinesca ! 


¡ y tanto globo al balean l 

h :Vf. 

\qué es esto San Siméon 1 

i Hemos el seso jugado ? 

* .. 1 
•* 

5 ó algún comboy ha llegado^ 

,:9j¡ 

lleno de estas varatijasl 


Ho señor : todas son hijas,, 
de un siglo civiliaado. 


í O siglo in saecula saeculorum memo, 
rabie ! j O época de no poca estimación 
cutre literatos I ¡O era , con quien no era 
comparable la de nuestros tatarabuelos si 
resucitasen l ; Quién no aplaude su dicha 
en conocerte ! ¡Quién no celebra su ven- 
tura en disfrutarte! ¡ Quién no ensalza sn 
gozo en poseerte l Aquella edad dorada: 
aquel siglo de perlas t aquella época de 
rubíes., que Vm. ños pinta en su Correo 
num. 150, qué fue mirada á la luz del 
desengaño ; Qué fue sino una baburrl- 
na y mi estercoleco , comparado con nues- 
tro pulcro fino y bien modelado tiem- 
po ? ¿ Qué fue sino un caos de ignoran- 
cia y un ciego tropel de confusiones i 
¿Qué fue sino un farol sin luces, un» 
Caja sin tabaco , un sombrero sin cabe- 
za , una bota sin vino y una sartén sin 
pringue ? ¿Qué fue sino una botillería en 
Enero , un peluquero sin polvos y una 
pastelería en quaresma ? ; Qué fue sino 
un..,. ; mas vamos á la prueba. ¿ Qué sa- 
bios produjo de repente ese tan decan- 
tado siglo de oro 5 ; Qué diarios econó- 
micas , semanarios eruditos ó memoriales li- 
terarios dióá la prensa ? ; Escribieron lo» 
duendes entonces como ahora J jTuvlcron 
fes damas diablos cojudos , que las defen- 
diesen i 5 Huvo filósofos á la moda como 
yo y otros , ni papelotes hambrientos de 
««estíos ocliavosj como lioy -dial ¿Usó 


aquel tieítnpt^' de stihscnpcloitus pomposas 
Mía remedio de srts necesidades, como 
el nuestro i ; Supo por ventura aquella 
jcúora edad del conejo, (tan útil al es- 
tado) sus leyes, preceptos y estatutos? 
•Conoció los baylcs , que con general 
aplauso nos destruyen i 5 Saludó nuestra 
trmpnUiiedia m aun de paso ! jDióá la 
gula el culto, que con utilidad de las bo- 
ticas 5 la ofrecen nuestros paladares ; í Fro- 
tó chorizos de estremadura, pies, len- 
guas, cecina y demas utensilios de car- 
nestolendas 5 que para una católica pre- 
vención de qiiaresma , nuestras mesas nos 
franquean; íUsó maquinas de sombras, 
con sombra de artificio para con artificio 
menguar nuestros bolsillos ; í Vistió mo- 
das al uso , con el abuso que nuestro 
tiempo; í Vio alguna vez bola r hombres 
en sus teatros , y deshacerse los hocico* 
entre bastidores ; í Vió peluqueros seml- 
señores y archl-caballeros en berlina ; í Vió 
abanicos de resfriado , con capucha de 
cisne para abrigo ; ¡ Qué habla de ver 
la miserable 1 j Qué habla de ver la po- 
brecllla , si fue una edad de lana sucia 
y esparto seco , mantenida con bellotas 
y castañas que ahora nos dieran mas fla- 
tos que el zierzo de la sierra 1 No nos 
cansemos amigo mió. Por mas que ala- 
be y exágere aquel si¿lo de oro, él ver- 
dadero oro está en nosotros , y por el ora- 
mos, quando tanto le adoramos. Aque- 
lla gente rancia , aquella turba añeja, 
aquellos vejestorios confundieron el oro- 
pel y oja de lata , con nuestro primor y 
^nura. 

Ahora se sale, 
ahora se escribe, 
ahora se campa 
y ahora se vive. 

Si aquellos hombres dorados, (rublos 
6 azules ) vivían tu pas como Vm. di- 
ce , para eso no bebían sin compás co- 
tilo nosotros. Sí cada uno cuidaba sus tLcr'* 
ras, porque eran suyas y lo sabían; pa- 
ta eso nosotros ignoramos lo que es nues- 
tro , y hacemos todos nuestros bienes co« 
muñes. Si cada qual plantaba sus olivos^ 


vendimiaba siis vllias y segaba sus paites^ 
Para eso nosotros chupamos él aceite, co- 
memos el fruto , colamos el mosto y zam- 
pamos la masa á costa de nuestra vol- 
sa-y trabajo ageno , quando no podemos 
de pegote. SI c/ías criaban sus hijos, nues- 
tras mugeces tienen madres alquiladas y 
así no ajan su hermosura como aquellas. 
Si comían de sudor propio y vivían sia 
perjuicio ageiio. Para eso nosotros come- 
mos de sudor ageno , y vivimos con per- 
juicio propio. \0 malicia humanal Vni. 
csclama ¡ 0 mundo traidor y maldito I 
(a) Poco á poco con el mundo , se- 
ñor D. Mendo , que su mando á Vm. no 
le toca , y aunque quien dijo mundo, di- 
jo inmundo , los mundanos no hemos de 
ajar á un caballero que nos mantiene. No 
se nos meta á lo moral como el JD. An- 
tonio Cacea de su Correo , que con sus ras- 
gos y sermones , se va haciendo el de~ 
cano de sus corresponsales , sin ver el po'» 
bie señor que vive de la providencia y 
á merced de mi ó otro saltimbanqui que 
quiera aplaudir su mérito. ¡ Ello es he- 
cho ! j En qué quedamos ? ¿ Es siglo el 
nuestro de oro ó calderilla í ; Vm. no 
resuelve ? Pues ni yo tampoco. Sea lo 
que quiéra y buen provecho le haga, pues 
como dijo el otro , que estuvo con el 
otro: 


Que el siglo de ahora, 
sea bu-eno ó malo, 
lo que A mí me importa 
es : pan quotidiano, 
y tener buenos dientes 
para mascarlo. 

B. L. M. de Vm. su afecto y segu- 
ro amigo : JJ. Lucas Alemán y Aguado. 

P. D. A el señor editor, Autor ó 
tejedor de la decima chusca que trae su 
Correo pasado número 13a contra mi es- 
pinela del numero lap : muchísimas gra- 
cias , y á lo del buey y demas ensala- 
da que ensarta, vaya esa pepitoria en el 
mismo acento final , y peso á peso gra- 
dada un platero del parnaso. 

Si habló el buey y dijo mú 
en el idioma de allá'. 


(a) Correo num uo. 


tamiñen tUJo et asno acá, 
lo de já jé jí jó jí'i, 
listo Vun lo sahes 
y asi 1 dile d ese D. Juan, 
no tropiexe en este can 
ni le diga tus ni sos, 
povqiie ni el se asusta de osj 
■ni. teme al votaba san. 

Otra. 'No podemos dejar de con- 
fesar que hemos visco la viveza y pe- 
netración natural de los andaluces , que 
se pueden graduar por los mayores talen- 
tos de nuestra España. Por lo mismo ex- 
cita mas la compasión, el descuido que en 
aquellos Eeynos , tienen en la educación 
de la juventud. No salimos garantes del 
contenido en la siguiente carta ; al pa- 
so que en obsequio de la verdad debe- 
mos decir que conocemos muchísimos an- 
daluces muy hábiles profundamente ins- 
truidos y llenos de erudición. 

El autor de esta carta lo da á en- 
tender bastantemente claro ; quando ha- 
bla de los segundones , manifiesta que 
siguen la carrera de las armas ó de las 
letras; en los mayorazgos , parece que ha- 
lla depositada la ignorancia. 

Mi querido editor: la eruditísima car- 
ta del inmortal Marco Aurelio , que nos 
presenta el instructivo periódico de Vm. 
mim. 1U4 y que con la mayor compla- 
cencia he leído y releído , ha renovado 
en mí la gran compasión , que hace mu-^ 
cho tiempo me aflije , viendo el estado 
tan deplorable en que se halla la edu- 
cación de nuestros jovenes , única y le 
gltima causa de la corrupción tan grande 
que advertimos en las costumbres. ¡ Quán 
admirables efectos causarían entre noso- 
tros las prudentes leyes , que en dicha 
carta se citan ¡ Porque á la verdad , no 
puede menos de 1 tocar el extremo de la 
felicidad todo pueblo , donde su juven- 
tud sea dirijida por la prudente y sana 
educación; y por el contrario es imposible 
haya prosperidad donde se abandonadla di- 
lección de los jovenes. 

Entre varios papeles que heredé de 
Un amigo mió, se halla una carta de 
que remito copia , cuyo contenido pue- 


de servir de una no pequeña prueba dcl 
descuido en que ya hace la educación de 
nuestros jovenes y de su cstraordinaria 
viveza de talento, con especialidad en 
algunas provincias. La carta sin quitar 
ni poner es como sigue. 

Cádiz de JDiciembre de lySé. 

MI amigo y señor D. N.... de N... 
cias al altísimo , pues ha tenido á bien 
llegase á este mi destino, donde me pro- 
meto descansar de las muchas Incomodi- 
dades 3 que la fatalidad de caminos y pg, 
sadas me ha ocasionado. Reservo para mas 
adelante la relación de los acaecimien- 
tos y observaciones en mí viaje : conten- 
tándome por ahora con referirle una aven- 
tura , para prueba de los fervorosos de- 
seos que me asisten de cumplir con sus 
preceptos. 

Saliendo de.. .para. ...perdí el camino 
y me interné en el monte; iba ya ano- 
checiendo , y mi favorable suerte me pre- 
sentó un caballero , que manifestaba aa 
años con corta diferencia : era este de buen 
porte y presencia: lleva un arrogante ca- 
ballo , un encaro , dos pistolas , calzón 
y ajustador de ante , chupilla de lana con 
muchas docenas de botones de fcligrana, 
el pelo dentro de una redecilla , som- 
brero blanco muy fino , y grande pafiuci 
lo de seda morada al cuello, y la ca- 
pa de verano calda sobre las ancas del 
•caballo. Saludamonos como era regular, 
y pregantandole por el camino de.. .res- 
pondió que estaba muy lexos : que la no- 
che iba cerrando y prometía tronar y al- 
go mas: que el monte no era seguro y 
que mi caballo manifestaba cstár cansa- 
do ; en cuya atención me aconsejaba y 
suplicaba , fuese con el á un cortijo de 
su abuelo que distaba de allí media le- 
gua. Todo ésto lo dijo con tanta fran- 
queza y agasajo y lo instó con tanto em- 
peño que me vi precisado á admitif su 
oferta. 

■La conversación como es costumbre, 
cayó sobre el tiempo y cosas semejantes, 
pero en ella manifestaba el mocito una 
clarísima luz natural: las salidas muy 
prontas en que acvedltába su mucha vi- 
veza y feliz penetración : todo lo qual 


junto con una voz muy agradable y ges- 
to proporcionado descubría todos los re- 
quisitos naturales de un perfecto orador; 
pero ¡qué lastima ¡ de los que enseña el 
arte, por medio del estudio ni uno si-, 
quiera. 

Salimos ya del monte y habiéndome 
tdmlrado lo hermoso de los árboles, le 
pregunté : 5 si empleaban aquellas maderas 
eti la construcción de navios í Que se yo 
de eso ( me respondió con presteza ) pa- 
ra eso mió el comendador, en todo el dia de 
Jetüs habla, sino de navios, brulotes, fraga- 
tas y galeras. ¡Válgame Dios y que pesado 
es el buen caballero poquitas veces hemos 
oido de su boca algo trémula por sobra 
de años y falta de dientes, la batalla de 
Tolon , la toma de los navios la Prince- 
sa y el glorioso y la colocación de los 
navios de Leso en Cartajena 1 Tengo la 
cabeza llena de almirantes Holandeses é 
Ingleses. Por quanto hay en el mundo 
no dejara de rezar todas las noches á S. 
Telmo por los navegantes , y luego en- 
ka un parladillo sobre los peligros del 
mar: en seguida la descripción déla per- 
dida de toyta una flota (no se que año) 
en que se escapó el buen señor Naando: 
y- su remate es una digresión natural y 
bien traída sobre lo útil , que es el saber 
ftaai'.' Desde que tengo uso de razón no 
le he visto corresponderse por escrito con 
qtro , que con el marques de la victo- 
ria; ni le he conocido mas pesadumbre, 
que la que tuvo quando supo la muer- 
re de D. Jorge Juan. El otro día estába- 
mos comiendo y al dar el relox las tres, 
dió una tan gran palmada en la mesa, 
que hubo de romperla ó romperse las ma- 
nos y dijo no sin mucha colera: á es- 
ta hora fue quando se llegó á nosotros, 
que Íbamos en el navio Princesa , el ter- 
cer navio Ingles, y a fe que era muy her- 
moso , y de 90 cañones , ¡ y qué velero ! 
de eso no he visto: lo mui í ibi un señor 
ofi ial; y ¡ qué oiieial 1 si no es por él los 
otros dos no hubieran contado 1.I lance: 
pero ^qué se ha de hacer i tantos á uno... 
Y en esto le asalto la 1 fluc hace 
días padece y. que lios" valió un póco de 
descanso, po.que sino tenia traza de ir- 


nos contando de uno cii uno todos ios 
lances de mar que han sucedido desde el 
arca de Noe. 

Cesó por un rato el mozalvete la mur- 
muración contra un tio tan respetable, se- 
gún lo que él mismo contaba , y al en- 
trar en un campo muy llano y grande: 
¡bravo campo 1 dije yo para disponer en 
batalla setenta mil hombres. Con esas á 
mi primo el conde que fue capitán de 
guardias Españolas ( respondió el señorito 
con igual desembarazo) que sabe quin- 
tas batallas se han dado desde que los 
angeles buenos derrotaron á los malos: y 
no es lo mas esto , sino que sabe tam- 
bién las que se perdieron , porque se 
perdieron y las que se ganaron , porque 
se ganaron , y porque se quedaron inde- 
cisas , las que ni se perdieron, ni gana- 
ron. Ya lleva gastados no se quantos do- 
blones en instrumentos de matemática, 
y tiene un baúl lleno de unos , que él 
llama planos , y son unas estampas que 
no tienen caras ni cuerpos. 

Procuré no hablar de semejantes mav 
terias: mas habiendo dicho yo entre otras 
cosas que no seria lejos de allí la ba-r. 
talla que se dió en tiempo de D. Ro- 
drigo, y que fue tan costosa según nos 
dice la historia. ' 

Historia dijo al instante , me alegra- 
ra que estuviera aquí mi hermano el 
canónigo de Ceviya;':-yp no be .aprehen- 
dió poique Dios ¡me ha dado en él una 
biblioteca, viva de todas la historias del 
mundo. Es naozo que sabe de que color era 
el vestido' llevaba puesto el Rey Doii 
Fernando quando tomo á Ceviya. 

Llegabámósvya cerca del cortijo ,_sin 
que el caballero' nie hubiese contestado q 
materia alguna de quantas le toqué. Mi 
natural sinceridad me incitó á pregun- 
tarle como l-e habían educado y me res- 
pondió: .í mi gusto, al de mi madre y 
al' de mi abuelo, que era un señor muy 
anciano y me quería como á las niñas 
de sus ojos. Murió d e cerca de dea anos: 
habla sido capitán de lanza de Cav'ius II. 
en cuyo palacio se habla criado. Mi pa- 
dre 1,'ien qnei laque estudiase yo, pero 
tuvo poca vida y autoridad p.ua conse- 
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guillo: murió sin tener el gusto de ver- 
me escribir ■, ya me habia buscado un 
ayo y la cosa iba de veras , quando cier- 
to accideinillo lo descompuso todo. 

Quales fueron sus primeras lecciones, 
le pregunte, ninguna , respondió : en sa- 
biendo leer un romance, y tocar un po- 
lo, para que necesita mas un caballero. 
Mi domine bien quiso meterme en joudu- 
las , pero le fue muy mal. El caso fue que 
yendo yo con otros camaradas a un en- 
cierro : súpolo el buen maestro y vino tras 
mí á oponerse á mi voluntad : llegó pre- 
cisamente á tiempo que los vaqueros me 
enseñaban como se toma la vara ( no pu- 
do su desgracia traerle a peor ocasión ) 
á la segunda palabra que quiso jablar le 
plante un varazo tan divino en medio 
de los sentidos , que le abrí la cabeza en 
mas cascos que una granada y gracias 
que me contuve porque mi primer pen- 
samiento fué de ponerle una vara lo mis- 
mo que á un toro de diez años: pero 
por la primera vez me contuve con lo 
dicho. Toitos los presentes gritaron viva 
el sefiorito : jasta el tío Gregorio , que es 
hombre de pocas palabras esclamó : lo ha 
fecho V. S. como un ángel del Ciclo. 

Atónito yo de que hubiese quien apro- 
base tal insolencia , le pregunté , quien 
era al tio Gregorio , y me respondió : es 
un carnicero de la Ciudad , que suele 
acompañarnos a comer , fumar, y jugar: 
poquito le queremos todos los caballeros 
de por acá. Con ocasión de irse mi Primo 
Jaime María , á Granaa , y yo á Cevilla 
hubimos de sacar la espada , sobre quien 
se lo habia de llevar , y en esto hubie- 
ra parado la cosa , si en aquel tiempo mis- 
mo no le hubiera preso la justicia , por 
no sé que' puñaladillas , y otras frioleras 
semejantes , que todo se compuso con ocho 
días de cárcel. 

Dándome cuenta del carácter del tio 
Gregorio,)’ otros iguales personajes lle- 
gamos al cortijo. Presentóme .i los que allí 
estaban , que eran varios amigos , y pa- 
rientes suyos de la misma edad, clase , y 
crianza , que sé hablan juntado para ir á 
una cazeria , y esperando la hora compe- 
tente , pasaban la noche jugando , cenan- 


do , cantando, y jablando. Para todo lo 
que se hallaban muy bien provistos, porque 
hablan concurrido algunas gitanas con 
sus venerables padres , dignos esposas, 
y preciosos hijos. 

AHI tuve la dicha de conocer al tio 
Gregorio , que por su hueca , y ronca, vo® 
patilla larga , vientre redondo , modales 
vastos, freqüentes juramentos , y trato fa- 
miliar se distinguía entre todos. Su oficio 
era hacer cigarros, dándolos yá encendi- 
dos de su boca á los caballeretes, atizaf 
los velones , decir el nombre y mérito da 
cada gitana : llevar el compás con las 

palmas de las manos , quando vaylaba al- 
guno de sus apasionados protectores , y 
brindar á su salud con medios cantaros de 
vino. 

Conociendo que yo venia cansado , me 
hicieron cenar luego , y me llevaron á un 
quarto algo apartado para dormir, des- 
tinando á un mozo , para que me dis- 
pertase, y condujese al camino, Beferip 
los dichos y hechos de aquella academi» 
es imposible , ó por mejor decir , indecen- 
te , solo diré que él humo de los cigar- 
ros , los gritos y palmadas del tio Grego- 
rio, la bulla de tantas voces , el ruido de 
las castañuelas , lo destemplado de la gui- 
tarra , el chillido de las gitanas, sobre 
qual habia de tocar el polo para que lo 
vaylase preclosllla , el ladrido de los per- 
ros , y el desentono de los que cantaban, 
no me dejaron pegar los ojos. 

Llegada la hora de marchar monté I. 
caballo, diciendo en voz baja ;asl se cri» 
una juventud, que pudiera ser tan útil 
siendo la educación igual al talento! y un 
hombre serio , que al parecer estaba de 
mal humor con aquel genero 'de vida, 
oyéndome , me dijo con lágrimas en los 
ojos, señor, tiene su merced razón. 

Creo hago bastante para estár tan can- 
sado , páselo Vm. bien y mande á su afec- 
to servidor N: : : de 

Señor Editor: sí Vm. no tiene 4 mal 
que esta carta ocupe un rinconcito en su 
gracioso periódico le estimaré lo ejecute 
sin las dilaciones que acostumbra , y man- 
de á su apasionado Vejor y Bauza 
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Continuación del Discurso cmjiezado en 
il núniei'o 132. Crecía ésta a pi-opotcion de 
ia utilidad que acarreáLa á la Patria la con- 
díicta de algún ciudadano ; y qüatido llénas 
de magnanimidad, y grandéza causában ad- 
miración ( á más de la común felicidad) 
las acciones de im corazón generoso , lla- 
móse gloria la fruición del general con- 
cepto y aprecio, extendido á un éritrfe los 
mas humildes de la República. 

Mientras era reducido el Pue'bló , y 
que se veían de cerca los pasos , y pen- 
samie'ntos de los individuos que lo com- 
ponían , fueron mi'ichos los nimbos, pa- 
ra el logro de la opinión éntre sus seme- 
jántes. Tódó qüántd conducía al aüme'nto 
del pode'r y felicidad de la patria se creía 
camino ; y así desde los'mas sencillos ofi- 
cios hasta los delicados empleos de gobiér- 
noy administración de las leyes, todos pre- 
sentaban campo á los ciudadanos para 
hacerse gloriosos, .ó dignos por su virtuoso 
esméro del mayor aprecio, y distinciones 
de los hombres . 

Esto se entendió por gloria en aquellos 
venturosos principios de la sociedad na- 
ciente. 

Mas desde que , rebozando por las 
humildes estacadas, y tc'pes que cpñian las 
primitivas cabañas se derramó por las pro- 
vír.cias la multiplicación , ó alimento de 
la sociedad, y que se formaron estancias, 
y distántes poblaciones, se hizo mas difí- 
cil el logro de la generál opinión, ó de la 
gloria. 

El pueblo, que, qüándo reunido miraba 
la condúcta de los particulares, disponiendo 
en sus congresos el honor, y apláüsos que se 
debían dar ú los merecimientos de cáda úno, 
no piído yh juntarse , ni observár desde los 
lejanos púntos que ocupaba (por que se vió 
esparcido, ó imposibilitado de ténér lis 
democráticas asambleas qué' eran el órlgcn 
de su conocimiénto, y lúccs) los difere'ntes 


rumbos por dónde procu riba cáda uno ser 
útil á su pátrin, y solamente pudlirou reso- 
nár por tóda la extensión dsl impírio. 
Aquéllas ottráordinárias accióiics, que se 
hacían sentir rápidaménte por la prónta 
inmediáta útilidád que acarreában ó to- 
dos sus iudivldüos. ; O virtudes las mas ge- 
nerosas j entónces perdisteis la estimación 
de los áliicinádos inortáles, y , se os diíicnl- 
tó el páso para la consecución de la gloria! 
la ternura y aUtór á los hómbres; el cons- 
tánne esme'ro en adminlscrár con rectitúd 
las públicas convenciónes ó leyes; los Infa- 
tigábles trabajos de los que se empleában ea 
promover la Indústria, y ciencias no pasá- 
vo'n-de aquélla población ó casa en dónde 
nacían, y qviedíiron en el olvido de todas 
las demás que formában la sociedad en- 
grandecida. 

Aquélla soberanía, que llevó consigo 
el acrecentado pníblo le hizo buscar un 
inédlo para tenér parte en las dccisionés , 
y cstableclmiéntos que concernían al bien 
generál, y envió fepreséncántes que mirasen 
por sU inrére's en las asambleas que se for- 
maron en la ciiidád madre , centro , y ori- 
gen de todos los Individuos que courpoiiian 
la patria. ( 5 ¿ corituíiaird,') 

Easgo de joiedád dcl Eniperador 
cd Aurelio , y hdmiraile moderación de ani- 
mo viéndose insultado de un ¿malo y Sub- 
dito de su imperio. 

Entre las grandes fiestas , que inven- 
taron los Romanos para obsequiar á sus 
vanos dioses , fue la principal la del Dios 
Jano : y esta la celebpíjba iji el plpme^• día 
del año, que comipptt^^ alpqes^^^^^ 

10 a diferencia de tos Hébreós, que princi- 
piaban el año en el primer dia de Mar- 
zo. Al Dios daño pintaba la superstición 
Romana' con dos caras parji significar 
el fn del aívo pasado y principio dcl 
preícnte; y le tenia dedicado un templo 


suntuosísimo en Roma con d nombre de 
la paa , por la que continuamente ofre- 
cían muchos sacriñeios todo» los ciuda- 
danos. Quando los emperadores Romanos 
iban á la guerra ó , volvían de, ella, lo 
piimcro visitaban el templo de Júpiter; 
lo segundo el de las Virgines vestales y 
lo tercero el de Jano , por ser ley de Ro- 
ma , que el Emperador lo último que vi- 
sitaba á la partida fuese el templo de Jú- 
piter; y á la vuelta debía ser la prime- 
va visita el del Dios Jano. Para ir á 
la guerra el Emperador, en el templo de 
las virgules vestales le ponian la mucc- 
ta sobre los hombros : en et templo de 
Júpiter le besaban el pie los senadores y 
en el templo de Jano le besaban las mu- 
ñecas los Cónsules, porque desde el tiem- 
po del cruel Silla , que mató á tres mil 
vecinos , que le besaban la mano dere- 
cha , jamas besaron las manos á ningún 
Emperador Romano. 

El dl.i que en Roma se celebraba la 
íiesta de J.ino se ponían los Romanos los 
mejores vestidos que tenían -, y el que no 
podía presentatse adornado para honrar 
la tiesta ó se liabia de salir de Roma ó 
estarse encerrado aquel día en su casa: 
y para demostrar el regocijo de esta so- 
ieinnid.ad se ponian muchas luminarias en- 


cima de las casas , y á sus puertas , en- 
cendían muchas hogueras: velaban toda 
La noche en los templos y daban liber- 
t.id á todos los presos, que por deudas 
estaban en la cárcel, pagándolas del era- 
rlo, publico , de .donde -también se man- 
ténia a los patricios, que halfian veni- 
do .1 pobreza : á las puertas de los veci- 
nri.s se propuira'ban mesas con diversidad 
de manjares , y con el mayor cuidado 
se busc.íba á todo pobre y se le socorría 
abundantemente dé lo ncecsarlu: se ha- 
cían nuich.is procesiones cu la tiesia clol 
Dios Jaiio , de ,modo que eii una iba el 
Senado, en otra los Flamines, los Cen- 
sores en otra , los Plebeyos por sí , como 
las matronás solas , y las doncellas lo mis- 
mo y de la misma .suerte iba iv las Vlx- 
gciics vestales ;■ y 'por uUimoi ToViqaban 
otra procesión todos Ids Embajadores* con 
es cautivos. . . ■ . ■ 


El Emperador se vestía aqpel día con 
la toga , que era la Insignia imperial y 
todos los cautivos que lograban tocarle 
con la mano quedaban libres; los mal- 
hechores perdonados y los que padecían 
la pena de destierro , eran absueltos, por- 
que los Principes Romanos jamas se ha- 
llaron en fiesta solemne, que no exercle- 
sen algún acto de clemencia ó merced 
muy notable. 

En este tiempo era Emperador Mar- 
co Aurelio , marido de la b.erniosa Faus- 
tina , y en la fiesta de Jano se salló de 
la procesión de los senadores y sin llevar 
guardia ni compañia alguna se metió cn 
la procesión de los cautivos, los que con 
facilidad tocaron la ropa' del piadoso em- 
perador y consiguieron su perdida liber- 
tad. Se celebró como era justo este ras- 
go de piedad heroyea con universal acla- 
mación de todos los buenos, pero como 
no hay otra buena , que no procúre con- 
trarrestarla la espina de la intepcion da- 
ñada ; dominaba esta al Senador Fulvlo, 
hombre anciano , lleno de canas y que 
en tiempo de Adriauo usó de qiiantps 
medios pudo para ser Emperador , y co- 
mo se le frustaron sus pensamientos , lle- 
no de abominación no atendía sino ámal- 
qu'star 4 Marco Aurelio , satirizando en 
publico y en secreto las acciones y di- 
chos de su Príncipe , quien con animo ge- 
neroso disimulaba tan continuado insul- 
to , falta de respeto y notoria desove- 
dicncla ; .pero como el Ira.cuudp y envi- 
dip.so de glbila agena no halla medio en 
su de.sdrdenada pasión , por esto el sena- 
dor Fulvlo colérico é irritado de las glo- 
riosas aclamaciones con que celebraban 
el hecho del Emperador que por tan pe- 
regrino y piadoso modo dió la libertad 
á los cautivos , cs.tando junto el uceado 
se levantó y en estilo irónico dijo .í M.aru 
co Aurelio: ; ó Emper.idor siempre augus- 
to , no puedo menos de maravillarme ,,que 
te des á todos y nada reserves para cu 
autoridad y sublime car.icter , siendo pro- 
.pia reputación de los emperadores ser es- 
quivos;, y,, .severos para que unos teman y 
otros se contengan ; con cuyo principio 
ic consigue y afianza la subordlnaciuiii 


tf no 'áíguldacJ Oyó 

cl Einpci'adoi' con .ilegi-e y afable sem- 
blante la maliciosa advei-tencla del sena- 
dor 5 y lleno de bondad y moderación 
respondió en el senado : „ la respuesta que 
debo dar al Senador Fiilvio suspendo has- 
ta mañana , para que sea con toda ma- 
durez y reflexión ; y también porque me 
persuado, que la colera de Fulvio se ha- 
lle menos encendida. “ En.cfecto cumplló- 
ju palabra el clementísimo Jínipérador , y 
en publico Senado pronunció el siguien- 
te y admirable discurso. 

Padres conscriptos , y sacro senado; no 
tuve por conveniente dar ayer respuesta 
al senador Fulvio porque á demás de ser 
tarde quando concluimos los sacráílclos, 
me pareció temprano para responder á sus 
palabras, por ser señal de poca sabiduría 
y de mucha locura el que el hombrea cada 
pregunta dé inmediatamente la respuesta, 
ta licencia que tienen los simples para 

S reguntar carecen los sabios para respon- 
er , porque la pregunta procede de 
ignorancia, y la respuesta debe dimanar 
<fc la cordura. ; Qué molestia sufrirían 
los sabios si estuvieran obligados á satisfa- 
cer á los ignorantes, y maliciosos, que las 
mas veces preguntan para ofender, y de 
ijiñgun modo, para aprovecharse! Los hom- 
bres sabios y prudentes asi , como deben 
oir á todos igualmente han de tener la 
precaución de callar. Esto poco que sé?, lo 
aprendí en Rodas, en Partinopolis , en 
Capua, y en Taranto, y todos mis precep- 
tores me declan que este el'era fin de los 
estudios el hombre , que desea saber el 
modo de conducirse con los ignorantes y 
llenos de malicia. Protextp , que quanto 
voy á decir en e.ste sacro senado no es por 
ódio ni mala voluntad, sino solo por satis- 
íicer á lo que toca á la autoridad de mi 
persona , porque el honor se ha de defen- 
der primero con las razones ; y si estas 
1)0 fuesen suficientes, se debe recurrir á 
la Unza ; en este concepto debo decirte 
s'enador Fulvio , que no te maravilles, ni 
preguntes; ;poi; qué me doy á todos? respec- 
to de que á no dominarte la pasión 6 la 
ignorancia , supieras y confesaras de que 
¡i me doy á todos ¡ es ^or^ue todos se dén 


Sabes, ó-Pulvio, que yo he sido 
cónsul como tú; pero tú uo has“sido, ni 
eres Emperador como yo'; y en este caso 
cl Principe sacudido .se hace fistldio.so del 
pueblo no quieren los dioses , ni lo per- 
miten las leyes , ni lo sufre la República, 
que los Principes sean señores de muchos, 
y no se comuniquen sino con pocos; por- 
que do ser los Principes comunic.ablcs en 
la vida 3 vinieron los antiguos en aclanlar- 
los por dioses después de la muerte. SI so- 
licito pescador ¡amas va al rio con un solo 
ceho, ni el marinero .á la mar con sola una 
red , quiero decir que las voluntades pro- 
fundas , que est.ín en lo mas interior de 
los corazones se han de ganar y niantenei' 
dando á unos ciertqs dones a otros tratán- 
dolos con dulces palabras , y á otros 
asegurándoles con ciertas promesas y espe- 
ranzas que deben tener debido efecto para 
que se cercioren mas y mas de la verdad, 
de su Principe , quien en caso de no esti- 
mar la gestión del súbdito, debe desen- 
gañarle con amor y dulzura , que es cl es- 
tímulo mas poderoso para ser en lo suc- 
ceslvo , lo que por falta dé suficiente 
mérito deja de ser en el dia: y de este modo 
gari.a mas el 'Príncipe conquistando los 
corazones dé sus subditos , que en rendir 
á su obediencia reinos estraños. Los Prín- 
cipes y grandes señores necesitan servirse de 
niuclios aquienes han dé satisfacer siis servl- 
ciosjcon el premio,y!con cljanior yidulce trato 
para que faltando dinero, ó cargo que con- 
ferir supla al Príncipe y al señor l.i gustosa 
y rendida volüntad con le ám.t el subdito 
quien en este caso se désnúdá de ,su pro- 
pio Interés por llevarle la atcncid'n de los' 
buenos deseos de su señor y asi puedo 
asegurar que he visto por expeiiencla, qu8' 
mas bien se sirve al que es afable, y ver- 
dadero en sus palabras con poco ó ningún , 
interés' , que al que da mucho y es des- 
abrido en su trato por él que la, primera 
Ocasión no soló se desatn'paia sino que ,s¿ 
le quita la estimación caso que no se Le 
pueda privar de su estado, y aun déla 
vida. Lo mismo cuesta , cónsul Fulvio, el 
trato bueno que el malo, pero con la di- 
ferencia , de que por el primero se domes- 
tica al león , y por el segundó al perro 


símbolo de la lealtad sí se le acosa, se buel- 
vc contra su mismo amo. Jamas suele fal- 
tar en las casas de ios Principes hombrqs 
bulliciosos y malignos, cuyas ideas , y 
conversaciones dirigen siempre á persuadir 
;í sus señores del modo que puedan aumen- 
tar sus tesoros con la imposición de tri- 
butos y nuevos empreslst.os ; y por mara- 
villa se encuentra uno que inspire al Prín- 
cipe el niedio seguro de ganar la volun- 
tad del subdito que amando .f su señor por- 
<pic su señor se hace amable contribuye 
en caso necesario con mas cic lo que de- 
biera pareciendole poco quanto da en ob., 
sequío de su superior. He visto en muchos 
barrios de liorna , que se han cortado de 
miz varias y graves disensiones en un solo 
dia ; pero una que se lebantó entre el señor 
y la reptiblica nu la vi concluida hasta La 
muerte , y la razón fue por la insuperable 
dlilcuUad.dc concertar a uno con muchos^, 
y niuQh'ós can uno que desde sus, principios 
i>d _practicó el medio de conciliar el arnor. ’ 
ignoráis, padres conscriptos y sacro 
cenado, quantos Príncipes de mis antepa- 
sados se perdieron solo por ser esquivos y 
scverpSj.qrero no he leído de ninguno que 
se. haya perdido por ser afable, y amoroso. 

¡ Qué pró^igiosds exemptos de esta verdad 
ii’(>s ofreceH las Historias! el réíno'de Ibs 
Sicimíos'fue mayor en armas que el de los 
Caldeos; y ,fue menor en antiguedád , que 
el de los Asirios, y en este rey no hubo una 
dihastia que llaman ellos un linage dé reyes 
la qual les diiró doscientos veinte y cinto' 
airós, porqiic, todos aquellos reyes fueron 
jiqáble convevsácion y dulce trato ; y 
qirii dinastía no‘ lo'gfó de otra duración • 
que el corto tiempo de qnarenta y tres años 
porque sus i’ríncipes eran mal acondiciona- 
áos. Los reyes antiguos como gozaban de la 
paz que nosotros cafecemps siempre fuccon 
.amig,os,de buscar Reyes de buena condición 
para la República , que no esforzados y 
bulliciosos para la guerra. Homero dice en 
su illiada. que los antiquísimos Egipcios 11a- 
nj^an i sus Reyes epífanos , y que estos 
por antigpa costumbre entraban descalzos 
en los^ templos ;■ entró, h reyn,ar un epifano 
y pasó al templo sin querer descalzarse pol- 
lo que escandalizados los- Egipcios de 'la 


arrogancia , é ln-cvcrencla el nuevo Prín- 
cipe le ‘ privaron el reyn'o. Los indomito's 
partos llamaban a sus reyes arsacidos y el 
sexto arsacVda fue privado el rey no porque 
habiéndose convidado él mismo a las bodas 
de un caballero, lleno de presunción y 
sobervia despreció los ruegos de un plebeyo 
que le convidó .‘a otra' igual fiesta. Dice 
nuestro Cicerón que en los siglos pasados 
persuadían los pueblos d sus Principes que 
comunicasen con los pobres que fiiésen hon- 
rados porque con la conversación de estos 
se aprende á ser piadosos , y con la de los 
ricos solo se eshidia el regalo. 

Bien sabéis padres conscriptos que esta 
nuestra tierra priniero se llamó la gran 
gvecia después tomó el nombre de lacia y 
ahora la llam.amos Italia: ch tiempo de los 
lacios se nombraban sus Reyes murranos 
Y en los anales de esc reyno consta que 
Murrano el , IV. fue sobervio mal acon- 
dicionado y sospechosa de su pueblo de 
modo ,, qiie dofmia siempre, encerrado, por- 
cuyo motivó le privaren del reyno, por-i 
qne decían los antiguos que el Prínci- 
pe á ninguna hora de la noche ni del dij 
ha de tener á sus subditos la puerta cer- 
rada. Reflexionad padres conscriptos en 
Tarqulno el sobervio, y en el fin que tu- 
vo. Julio Cesar ultima dictador y primer' 
Emperador, siendo loáble cdstumbl'S det 
Senado saludarle de rodillas y correspon- 
der él de pie, n,o quiso .al fin guardar 
esta ceremonia , y con' veipte y tres pu- 
ñaladas perdló.ia vid'a , y se Castigó' sli so- 
bérvuá. 'Tiv'erlo fue notado de bóitacho; 
Cáligula de incestuoso ; Nerón ^d'e cruel 
por haber muerto á su mádre y á Séne- 
ca su maestro : Sergio Galva fué tan vo- 
raz en el comer, que hizo gastar siete 
mil aves en una cena: y por ultimo Do- 
miciano fue tan malo, que se adviftíe-' 
ron en e'l todas las maldades juntas'j' que-’ 
cada una 'por , si' ddm'ihó' en sus' antedé- 
sbtes : estos miserables Principes fíiferon,' 
arrastrados , empozados , ahorcados y de- 
gollados ; pero os juro , padres conscrip- 
tos, que no hubieran sido 'rtiuertos ;por 
aquellos 'vicios, sino porque fuéron só- 
bervlos ^ dé 'mala condición, porque al 
fin el Prfhcipé con sólo- uii' vicio no 'f'üe'-' 
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(Je hacer mucho daño en el pueblo , pe- 
ro concia estrañeza y mala condición se 
hace odioso y destruye á la Kcpiiblica. 

• O bienaventurada República en la que 
el Príncipe halla obediencia en sus’ pue- 
blos y estos experimentan verdadero amor 
en sUs Príncipes porque del amor del se- 
jior nace la obediencia' en el súbdito y 
de la obediencia del vasallo nace el -amor 
en el señor. Hoy padres conscriptos , he 
sido juzgado- de malicia humana por haber 
concurrido á la procesión de los cautivos y 
haber permitido á estos que rae tocasen, 
para que gozaran el privilegio de salir de 
Ja penosa esclavitud en' que por su des- 
graciada suerte estaban constituidos, por 
cuya acción me hallo tan gozoso , que 
rindo gracias a los inmortales dioses por 
que me hicieron Emperador piadoso pa- 
ra dar libertad h los presos , y no me hi- 
cieron cruel tirano para prender á los li- 
bres ; siendo constante y segwro que quien 
quita los grillos al cautivo , se los pone 
éií su agradecido corazón , de donde pro- 
cede la felicid-id del reyno : y concluyo 
ser 'muy conveniente á los Príncipes , y 
provechoso á la República servirse en sos 
casas de corazones libres' y generosos que 
no de vasallos apocados y pusilánimes en 
quienes se advierte no el amor ni la gra- 
titud, sino el interés, ficción y temor 
servil de Cuyas perversas propiedades espero 
jne liberten los sagrados dioses. 

No obstante la nota con que adver- 
tí á "mis corresponsales en el número 
115 de éste periódico, no he podido con- 
seguir el que sé temple la acritud de al- 
gunas. plumas que parece se tiñen con 
mostaza, en tugar de empaparse de bue- 
ña tinta. Esto proviene de que se em- 
piezan á urgar insensiblemente unos á otros, 
y Ultimamente se enfadan todos mrly de 
vetas y exáltada la vllls no sé acuérdan 
de niis suplicas qué únicamente sé, diri- 
gen á la quietud , paz y tranquilidad de 
todos. 

Los siguientes versos , copiados de una 
obrita recién fundida , dan las mas sabias 
y prudéhtes reglas para hacer una mo- 
derada critica , y hacefi palpables tos per- 


judíelos' que acarrea el vilipendio. 

He experimentado q-ne el ayrc del mar 
no alcanza a temperar la vills dé los que 
afrontan con los países Africanos. 

De todos modos quisiera que mis fa~ 
voreefedores se arreglasen á lo que pres- 
criben los siguientes versos. 

i Quánto desdice dél dccto 
la pluma dura y severa 
q'uando le impugna á otro sabio 
con clausulas desatentas í 

(Quánto se Infima á si mismo 
quando en su crítica eniptéa, 
más que la razón y el juicio^ 
la envidia y la competencia? 

¡ Quánto desdora y rebaja 
de su erudición las pruebas, 
quando se excede en calumnias', 
lo que debiera en modestias ¡ ' 
j Cómo ha, de dictarle el juicio 
la norma en lo qiic desprecia, 
si á los ojos de su encoiío 
pone el engaño lUTa venda ! 

5 Cómo el error, ni ' el acliñ'to 
podra equilibrar su astrea, 
si al peso de sus balanzas 
cai'ga aquel y este aligera ? 

; Cóino en su crítico exámen 
dará' la imparcial sentencia, 
si á su talento preocupa 
De odiosas y agrias idéa.í ? •' 

Justo es, pues, propio y debido 
que al hombre dado á las ierras 
se le hagan ver los errores 
donde su pluma tropieza. 

Que así leemo un solo acierto 
‘ no , arguye proftinda ciencia, 

tampoco es prueba un descuido 
de una ignoraneJa grosera. 

Y en ningnn genio erudito 
se verifica que exerza ' 
su pluma sin yerro alguno;. ' 
su escrito sin una enmienda. 

Pero se le han* yb’*advferiir*' 

• de modo que nO le ofendan, 
ni que ultragen sú persona, 
rti que en sus tratos se metan» 

Que en las guerras literariats 
siempre es bastarda y agetía ' 
la lid que hiere al contrario 
mas que en su ingenio., en su esfera» 
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Díctenos, balclones, bufias 
de persona , clase y prendas, 
obstinan mas que no ablandan, 
y enojan mas que no enmiendan. 

Tal vez su intento consigue 
la reprehensión que es atenta; 
que el que censura agraviando, 
mas que obliga desespera. 

blo hay quien su critica sufra, 
quando es agria , dura y seca, 
que mas les mueve á los doctos 
blanduras que no violencias. 

Y el humano entendimiento 
que al buen juicio se sujeta, 
cede á la atenta censura, 

y á la injuriosa se niega. 

Pensión es de nuestro orgullo, 
y ardor de nuestra soberbia, 
que adulada se aminora, 
quanto abatida se aumenta. 

Seco el exe , chilla el carro, 
y anda torpe y con pereza, 
pero si el unto le aplican 
imido corre y libre rueda. 

Pues esto que alhaga á un leño, 
le adula á la humana idea, 
que á la suavidad es dócil, 
y á la rigidéz es terca. 

Sepa el que impugna infamando 
que en sus voces descompuestas, 
quanto mas mi error calumnia, 
tanto mas mi absurdo empeña. 

Y el que le enmiende no logra, 
pues presume cou bajeza, 

que más que el modo y agrado, 
ine obligue el golpe y la piedra. 

Pues aunque en mi error conozca, 
que su objeción me le prueba, 
por no confesarle d yerro, 
le he de negar la evidencia. 

Maquinando en mi discurso 
para sostener mi téma, 
talsos y errados sofismas, 
quando no verdades ciertas. 

Esta es la escuela, á que inclinan 
tan frivolas competencias, 
donde al baldón que es maesírq 
mvipve la envidia la lengua. 

■ Mil discípulos Je escuchan, , 
que el vicio siempre se pega, 
y hace que en rudas Iecciones_^ 


la. inculm doctrina ' aprendan,, 
Piende en satíricas plumas 
sn odiosa semilla infesta; 
nace , crece , arroja ramas, 
y es opio el fruto que lleva. 

Tósigo y ponzoñas brinda 
de ultrage y agravio envueltas, 
que adulan al gusto propio, 
porque al ageno envenenan. 

I'ío quiero decir por esto 
que en los puntos que hoy me objeta, 
ni¡ erudito antagonista, 
me impugne con tal rudeza. 

Bien sé que no me desdora, 
me agravia , ni me impropera, 
que en su atención , ni aun por sueño 
caben tan rudas licencias. 

Solo si , que disgustado 
de ver que así se le atreva 
mi ignorancia á su pericia, 
levanta un poco Jas fuerzas. 

j Mas yo lie de satisfacerle 
con menos culta respuesta, 
siendo un docto el que me impugn», 
y un sabio el que me pelea i 
jYo he de envilecer mi labio 
con clausulas poco cuerdas 
contra un rival , que erudito 
de Ingenio y juicio es la muestra} 
]M1 es bien hecho , ni es bien visto; 
mi urbanidad me lo niega; 
mi atención me lo repugna; 
mi educación me lo afea. 

Otro pensar mas bizarro 
.formo en mis dulces ide'as; 
y otra espreslon mas hidalga ■ 
pulsa en mis nobles arterias. 

Solo á defender mi causa 
saco el pecho á la p.rlestra,. 
y .i hacerle ver que en mi pluma 
no hay tanto error como piensa. 

Vuelva á advertir sus reparos; 
torne á mirar mis [■espiiestas; ' 
que como inculque uno y otroj^ ,,, 
bien sé que no me desmienta. 

Pero si insiste no obstante 
volver á la competencia, 
y aspira por juez del duelo 
la voz de las academias. 

llccui'ía pues .i esas actas 
de tan crítica asamblea; 


^iie á mí me asustan muy poco 
los juicios ele sus sentencias. 

Pues si en dos fieles balanzas 
nuestios dictámenes pesan, 
quando no las tuei'za el ralo, 
las ha de hacer paralelas. 

Se que el verdadero docto, 

(si yo no me meto en cuenta) 
se Hice al rincón de su estudio, 
dando á los libros mil vueltas. 

La meditación , retiro, 
genio , lectura y tarea, 
son las que han hecho Carteslos, 
ífeutones , Boytes 1/ Vistas. 

Bieii sé que me es imposible 
ser ni aun sombra de su ciencia; 
pero imitar su camino, 
sé también que es merecerla 

ISfo hay que objetarle al que estudia 
que no es hombre de carrera; 
que el saber no está en la harta, 
ni la dotrina en la haca. 

Tampoco hay que preocuparse 
que para saber de veras 
se han dé ir a tratar las ninfas 
del Támesis , ni del Sena. 

Que las ciencias y las artes, 
si él patrio amor las fomenta, 
son siempre indistintamente 
de todos siglos y tierras. 

No hay nación respecto de, otra, 
que mas derecho se adquiera 
para que la exceda en sahia^ 
si' no la excede en discreta. 

Y' en esto segundo, España 
j con quál se mide y no llega ? 

5 pues por qué ni en lo priméro 
no ha de medirse a excederlas 5 

Tanto la acción voluntarla 
fiós satisface y deleita, 
que mas que el ageno estudió, 
la propia lectura enseña. 

Que es nuestro duro amor propio 
de tan vil naturaleza, _ . 

que basta que otro le eduqpe 
para que aunque oyga , no atienda. 

Las Aldas ni los GUnnasiar, 
de públicas conferencias, 


no hacen mas que parlantines, 
ni sabios que á la violeta. 

{Quién diseco con el prisma 
la luz de siete cenefas 5 
y á la atracción de los cuerpos 
saco en razones directasi (1). 

{ Quién descubrió de esos Astros 
la ley con que al sol rodean; 
siendo el, quadrado en que tardan, 
como el culo en que se alejan ? (a) 

{ Quién halló en tuvo de vidrio 
lo que la atmósfera pesa? (3) 

{ ni quién los grados , que el ayre 
se dilata y se condensa? (4) 

¡Quién dcscnbrió con la lente 
tantos átomos que alientan: 
vectes de nervio en las fibras 
nllos desangre en las venas ¡ (5) 

¡ Quién hizo el vacuo del ayre 
y enrareció su violencia! (tí) 

{ ni quien sometió del rayo 
la eléctrica llama á reglas? (7) 

{ Quién de específicos gases 
formó globos 3 llenó esferas. 
nuevos baxeles que altivos 
la mar del viento navegan? (8) 

? Quien propago del sonido 
la voz que en el ayre ondea! (9) 
y en fin {quién halló en la luna 
montes de cóncavos ernas? (10) 

Estos pues , y otros hallazgos 
los ha revelado astreas 
á universidades anchas, # 

ó á soledades estrechas. 

La luz de creadoras almas 
que el mundo á exámen sujetan, 
nace al candil de epicteto, 
rica llama en pobre mecha. 

Que en académicos circos 
donde en plata alumbra cera, 
ni la Opinión se confronta, . 
ni el parecer se congenia. 

Aqui uno duda , otro afirma; 
aquel propone, este niega; 
y en el rincón de un Euclidés 
siempre es el radio una cuerda. 

Plosiga , pues , mi adversario 
quanta objeción se le ofrezca. 


m IsaS Wciiton K) ju^n Ttv.ih^H?ra Torriceli. GO Cornelio Drehbel. (e) Anto- 

nio l.cvíai e'<. (v) .Roberto f)oy!<; (-), Ueojamin lúaiilciiu. (b) Bstevan y joíd' Mgnvgolfiet. (,i) Atlnina- 
sio Kinltci t, ) ' v'iliam Jletbciic!. 
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que á responderle in! pluma 
pronta aguarda , y firme espera. 

Con toda atención , y agrado 
lo hará , que en su edad pequeña 
ni ha tenido otras lecciones, 
ni ha cursado otras escuelas. 

Con la misma espero , y juzgo 
que la suya me haga guerra, 
cortada al filo del juicio, 
que es quien mas dulce la templa. 

Mas le liaré ver que al socorro 
de mi autodidacta fuerza, 
de quaino siente en mi escrito 
le he de dár sólidas pruebas. 

C.asi tres mil pedadogos 
llenos de sabia cloqucncla. 
á defender su cUeiire 
la docta crítica aprestan. 

Con todo lauto en mis lides 
me han do sacar sus defensas, 
que es honra de los Maestros, 
que sus discípulos venzan. 

Pero si el triunfo contraigo 
solo a la livl de la esfira, 
y en s,i azul campaña pura 
se trama la competencia. 

Si esos planetas opacos; 
si esas brillantes estrellas; 
si esos orbes -por quien giran, 
si esos polos en quien ruedan: ■ 

Si ese,én fin, globo celeste 
¿ampo es de nuestra contienda 
y en sus órbitas lidiamos 
pluma 3 pluma, y letra <í letra. 

Me afiíiaráu de todas armas 
para presentarme en ella 
los valientes capitanes, 
hijos de ífrania discreta. 

, Tyco , italiv , Kepíero , Gemaj. 
Gafcvdo , HovcUo , Lacafla, 

Tlamstcd y MaiicHo , y Casí/ii, 
Za/.a'ndc i y su cóncolcga: 

Cálculos, y observaciones, 
talilas , figuras, y quentas, 
me enseñarán con la industria 
de su acertada experiencia. 

De la Táctica del Ciclo, 


no obstante su altura inmensa; 
si las distancias no alcanzo, 
sé el objeto , y sé las reglas. 

Y en esto pocas ventajas 
mi docto rival ms lleva; 
y.a que excesivas ; y grandes, 
le envidie en la de la tierra. 

Nuestro astronómico pleyto 
ponga en Consejo de Guerra, 
donde Marte luminoso 
sentencie entre esos Planetas. 

Digan ellos, si en los datos 
de mis afecciones , niegan 
las leyes con que mi estudio 
su cálculo les gobierna. 

Confirmen sus movimientos 
lo aísurdo que en mi Ies muestra 
la amplitud , declinaciones. 

Signos , y ascensiones , rectas. 

Palsiíiqueme de Apolo 
la eclíptica en que rodea, 
si en su curso , y tiempo media 
Mi cqtiacioH las horas yerra. 

Desmiéntame de esa luna 
la anemalistica vuelta, 
de el quadrado á la sicigla, 
prima , giba , adulta , ó llena . ' 

Ceso , en fin , pero exclamando 
que me asombra , y me avergüenza 
ver hoy como y.á otros Sabios 
se ultrajan en sus contiendas. 

No hay plana, no en que se infame^ 
cláusula en que no se ofendan: 
palabra en que no se injurien; 
silaba en que no se hieran. 

Asi el pundonor se pierde; 
la urbanidad se atropella, 
la amistad pasa á ser odio; 
la Opinión pasa á ser téma. 

La atención no se consulla, 
la enseñanza no se observa, 
la verdad lidia de burlas, 

^ error V 'triunfa de veras. 

{ Bello élisayo ! ; digno empleo! 
í ncíl^éV.estudio ! r docta Ciencia !, 
..estójs' son hoy nuestros cultos; ’ 
j válgaíme Dios, que' miseria! • 


EN LA IMPEENTA DE JOSEP HERRERA. 


‘Nam. 74 í 

CORREO EE MJDRIE 


DEL SABADO p 

Continnacloíi clel Dlscui'so emjjczado cu 
ti minero x^n.. Alejada por éste medio la 
jnuchedúmbie de la noticia jr manejo de 
sus ¡nieiéses ; desviada , por el no liso, 
del conocimiento , de la política , de las 
le'yes y torpe por su ocupación (en to- 
do contraria á éste intento ) para discer- 
nir en las operaciones de los hombres los 
fines y dobleces que ocultan en sus pe- 
chos, fue perdie'ndo de su sabér y pode- 
río , entregándose á la conducta de los di- 
putados que hicieron con su unión un 
congreso de representántes. 

Arbitro de las decisiones, y voluntad 
del pueblo ó nación , empezó este sena- 
do á exercér las fuerzas que se le con- 
fiáron. Lisonjeados con el dominio y gran- 
deza , que conseguían éntre los demás con- 
ciudadáhos , procuraron permanecer en la 
comisión los que lo componían , y tuvie- 
ron el cuidado de pasarla á sus hijos, 
educados con éstas miras. 

Perpetuáronse los empleos en las fa- 
milias , y la continüación del respeto y 
distinciones , conseq.üéncia del poder y de 
las riquezas qué iban adquiriendo, las 
hizo mirár como de superior gerarquía 
por el pueblo ó muclíedúmbre que se vela 
dependiéiue , y que habla olvidado su na- 
turaleza. ;0 fatal engrandecimiento de la 
república ! Tú eres la que cifraste el apre- 
cio y opinión de los hómbres á los , em- 
pleos y colocación de los que empezaron 
á manejarlos , atreviéndose á creer que era 
de úna clase inferlór y deteriorada la mul- 
titud , objeto de s¡n ambición y altiveces. 

Este fué el instante que , dló princi- 
pio á la falsa glória. Llegar á los pri- 
meros puestos, mirando como indiferen- 
tes los medios ( fuesen útiles ó perjudicia- 
les á la sociedad ) y disponer de la suer- 
te y vida del pueblo en el senado , fue- 
ron los objetos que se propuso la sobér- 
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via como camino de la gloria 5 y el ser 
dueño de las decisiones , ó el que sii 
voz fuera obedecida la consecución y 
el triunfo. 

^ A ésto se dirigieron los afanes , y 
odiosos pasos de los que juntáron exér- 
citos y ensangrentáron la tierra , para 
logra'r el dominio ó la gloria , éntre las 
gentes que desconociendo yá los pocos 
ruidosos méritos de aquéllos, que traba- 
jaban por dár á sus conciudadános páz, 
abundancia, contento y aciérto en sus 
veidadeios ¡nj^ereses , no dudaron seguir 
á los pcrtnrbadóres en quiénes fundaban 
todas sus esperanzas , alucinadas con el 
rumor de los clarines y de las árnias : con 
la riqueza de los despójos que alcanza- 
ban por la astuta generosidad del que 
las habk guiado á la destrucción de los 
puéblos vecinos ; y con la sumisión y ser- 
vicios d¿ los esclavos, hechos en la gu q-ra. 

Adictos á las personas de sus gober- 
nadores los domliiádos puéblos y arrastra- 
dos por la ignorante ad/niraclóa y de- 
pendencia de su poder los compatriotas, 
aspiraron desde éste m miénto las almasi 
crueles á soguzgar el múndo, y Ue- 
nár con el horrór de sus nombres hs 
mas apartadas regiones. ; Desgraciado ¡m- 
tánte aquél en que se borráron todas las 
leyes de ¡a humaiild d ! 

Vierónse. levantar de éntre los hóm- 
bres muchos ( Injustamente alav.ídos) coá- 
quistadóres , ambiciosos é Inquie'tos rnóns- 
trüos del género humáno , que quinto mas 
despool .ban la tierra , fueron creid os por 
la tenierósa vista de los niortáles astros 
lucidos, no siendo sino abra'sadóres re- 
lámpagos que ainindaban la nVma , la de- 
solación de los puéblos y de las naciónos. 

Instruméntos de su misma esdavitiid' 
y de la aniquilación de los racronáles" 
presentóron al múndo la mas triste es- 


cena el engaño , el fiivor y los errores 
de la nuichcilúmbrc. Las ítgrias se vieron 
ensangrentadas , y cublérti la tierra de 
cadáveres humános. (Se coKchirá.') 

Retrato de Blas , filosofo de Atenas, 
Los griegos se esmeraron siempre en tener 
consigo sabios , mas que ninguna otra na- 
ción: y no solo los dedicaban para la en- 
señanza en las academias públicas, sino 
también los elogian por príncipes de sus 
reynostasí fué que en aquellos t'Cmpos 
obtenían el nnndo los íilosofos , ó filosofa- 
ban los que mandaban. Ninguna clase de 
gentes escaseó a la Grecia sugetos cíe mucha 
literatura, valor , virtud j ó notables por 
sus procedimientos , asi es que contamos 
en la Grecia siete mugeres muy sabias, sie- 
te rcynas muy honestas , siete reyes muy 
virtuosos 3 siete capitanes muy esforzados, 
siete ciudades muy insignes, siete edificios 
muy suntuosos, y siete filósofos muy doc- 
tos. Tales filé el primero ; y a este debe- 
mos el descubrimiento del norte para na- 
vegar; Solonino que dió las leyes á los 
Atenienses; Chillón enviado al oriente en 
calidad de embaxador de los de Atenas; 
Pitaco capital! de los Mitilenos ; Cleobolo 
descendiente del antiguo linage de los Her- 
coles; Perla ndro gobernador del Rey no de 
Corinto; y Bias perineo principe de los 
Perinenses. 

Eli los tiempos que reynaba Eomulo en 
Roma 3 y Ezequias en Jlidea , estaba opri- 
mida la Grecia por la guerra que se habla 
encendido entre los Metlncnses, y Periiien- 
ses 3 Bias 3 era filosofo, principe y capi- 
tán de estos : por su literatura lela en la 
academia 3 por ser esforzado, era capitán 
en la guerra, y por ser muy prudente, 
era principe que gobernaba la repiíbllca. 
Esto nacia , ele que en aquellos tiempos se 
hacia poco aprecio de los hombres que solo 
eran utilci. a la república para el desempe- 
ño de un solo cargo. 

Después de muchas escaramuzas entre 
los Metiiienses , y Perinenses, se dio una 
sangrienta batalla ó la que capitaneó el 
filosofo Blas, y quedó vencedor. Esta fue' 
la piimer.1 batalla que admiró la Grecia, 


mandada por un filosofo , de la que se en- 
sobervezió mucho la Grecia por ver que sus 
filósofos eran tan venturosos en las lanzas 
como dulces en las palabras. ’ 

Presentaron á Blas las doncellas cautivas 
y no solo no quiso venderlas y deshonrarlas 
como era costumbre, sino que las libertó de 
toda infamia, y las envió á sus padres cos- 
teándolas el viage , regalando un vestido 
cada una. Aplaudieron mucho los griegos 
esta generosa acción , y admirada por loj 
enemigos la magnanimidad de Bias , en- 
viaron estos embaxadóres pidiendo la paz 
á los Perinenses , y concluyeron el tratado 
de paz perpetua , con la condición de 
que erigiesen una estatua al filosofo Bias; 
pues que se debía la victoria á su valor, y 
virtudes. Mas merecedor es del premio el 
que logra la paz ganando los corazones de 
los enemigos , que el que queda victoiit so 
derramando la sangre humana por los 
campos. 

Los corazones de los hombres son gene- 
rosos , es mas fácil vencer uno á muchos 
por bien , que muchos á uno por mal. 

Refiere Valerio Máximo, que última- 
mente fué tomada de los enemigos la ciu- 
dad de Periene y saqueada: mataron la 
muger del filosofo Bias, cautivaron sus 
hijos, le robaron su hacienda, incendiaron 
su casa, y dt, tocaron la ciudad; pero 
Bias pudo escaparse .i Atenas. En este 
lastimoso estado no solo no manifestaba 
este filosofo tristeza, sino que iba cantan- 
do por el camino: admirábanse las gentes 
de su tranquilidad, y conociéndolo ¿ 1 , les 
dixó lo siguiente, 

„Los que dicen que por carecer yo de 
„mi ciudad , de mi muger , de mis hijos, 
,,y de mi casa , he percEdo qu.mto tenia; 
„n¡ saben que cosa es fortuna, ni a lo que 
,, llega la filosofía. Perder jiijos y Iiacicnda 
,,no se puede llamarpedíida qiiando queda 
,,la vida sin daño, y, no se ha vulneiado 
„la fama. Si los dioses iustos permitieron, 
„que viniese esta ciudad a manos de ern- 
,,dos tiranos , la permisión lué muy justa; 
„no hay cosa mas conforme a la justicia, 
„qiie aquellos que no gustan la buena 
^doctrina dé los sabios , sientan el duro 


' cistigo <íe los tíranos. Sí tos enemigos 
"mataron i, mi muger, estoy bien persua- 
”diJo , que fui con acuerdo de los dioses, 
"los qu.iles tasan los dias de la vida de la 
"criatura, aun antes de nacer esta j poi- 
qué he de llorar su muerte, si los dioses 
j,tenian tasada su vida hasta allí i el de- 

i, masiado aprecio, que hacemos de la vida , 
^jqiiasi siempre nos presenta la muerte re- 
^^pentina ; pero esto sólo lo creen los hijos 

la vanidad. La muerte nos visita con 
jjorden de los dioses ; y la vida se des- 
jjpiJc de los hombres contra la voluntad de 
estos. Mis hijos son filósofos virtuosos; 

j, y aunque estén en poder de los tiranos, 
j,no por eso les llamaremos cautivos ; no 

llaini cautivo al que está cargado de 
„liieiTos , sino al que está poseído de los 
jjvicios. No tengo que entristecerme , por- 
,,que el fuego quemo á mi casa , porque 
j,á la verdad era. vieja, y los vientos com- 
„batian los tesados , los gusanos rolan las 
„naaderas, las aguas, desmoronaban las 
^paredes, de modo que un dia podia caer, 
„y matarnos á todos á traición. La envidia, 
flia malicia , y la casa vieja acometen á la 
„persona sin llamar k la puerta. Vino el 
ngeneroso elemento del fuego , y me quitó 
^esta zozobra y á mas de esto, me quitó el 
), cuidado de hacerla la costa de derribarla, 
j,y á mis herederos la molestia de los pleitos 
„para heredarla. Pues las mas veces cpn 
fllo que se gasta disputando la herencia de 
„una casa pobre, se haría otra magnifica. 
flSi los enemigos me tomaron la hacienda 
„y consiguientemente carezco de los bienes 
„de la fortuna, no debo tomar pesar; por- 
„que la fortuna jamás ha concedido á na- 
„die por cosa propia los bienes temporales; 
„antes al contrario, los deposita en quien 
^quiere y por el tiempo, que le da la gana. 
pQuando ve la fortuna, que los hombres que 
„tcnia por depositarios de algunos bienes, 
„se alzan con el santo y la limosna , en- 
fltonces les quita la administración de es- 
„tos bienes, y los deposita en otra mano. 
flAmi se me ha aliviado déla pesada carga, 
„de la administración de aquellos bienes 
5, y me he quedado con mi paciencia y fi- 
fllosofia 5 de modo , que ya no tengo á 


„cargo mío sino á mí soIo“^. (Sa con:lah' ai) 

Continnaclott cic la carta empezada en el 
numero 131. Xa me parece estar oyendo 
decir cl autor de las reflexiones dcl diario; 
pues si es cierto que exista im tan crecido 
numero de impotentes , aquel que las im- 
pulsase á que se dedicasen á las .letras y las 
ciencias , no liarla á un señalado servicio 
al genero humano J Me atrevo .1 decir que 
no, y me atrevo á decir mas, que este se>, 
ría puntualmente el camino mas derecho 
para perpetuar los males que hacen tanto 
estrago en las costumbres. Prescidiendo de 
que si de una, muger que no tiene providad 
que abandona sus deberes , y que ahoga su 
posteridad en sí misma , podrían 6 no es« 
perarse progresos útiles en las letras y las 
ciencias , es menester no ver mas que el 
estrecho circulo de muy pocas ideas , o bien 
si seestiendela visca con alguna profundi- 
dadjiio habrá quien deje de conocer quesiem» 
pre que una ó muchas mugeres de estas se 
hayan llegado á adquirir por su gran lite- 
ratura un crédito público , y á gozar de 
los aplausos de la opinión, todas las demas 
impelidas de la pasión de la gloria, procu- 
rarán eximirse de sus obligac¡ones,que siem- 
pre mirará el público con indiferencia por- 
que le cs imposible conocerlas , y correráR 
en pos de la fama, cuyos esciinulos son mas 
poderosos. Dudo sino es cierta esta conse- 
quencia, que haya verdades en el mundo, 
j y quál sería entonces el genero humano? 
Desde luego se perpetuaría la corrupción, 
pues ella habla abierto las primeras puer- 
tas á la carrera de la gloria: á los muchos 
males que ahora subsisten se añadirían 
infinitos mas ; se resentiría la población, la 
educación se acabarla de pervertir, sí mira- 
rían con mas tedio los matrimonios de lo 
que se miran en el día , una confusión, un 
caos, y acaso la estimación total de la espe- 
cie humana sería el ultimo y no menos 
cierto de todos los males. Quisiera equivo- 
carme, pero sí se asiente á la hipótesis que 
envuelve este raciocinio ; esto es, si se supo- 
ne que un gran numero de mugeres sean sus- 
ceptibles de la pasión de k gloria para las 
letras , y que todas las demas sean capa- 
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CCS de emular á estas , todo el bello sexo sc 
corromperá y acabara de abandonar las 
obligaciones para que es destinado. SI se 
supone lo contrario , esto es que sean pocas 
las nuigcres capaces déla atención necesa- 
ria para dedicarse a las grandes convlna- 
■ciones de los conocimientos humanos , co- 
me hay pocos hombres , entonces se redu- 
cirá todo el empeño á hacer dos ó tres li- 
teratas y filosofas, á espensas de cien mil 
charlatanas. Esto sucede entre los hombres 
con menos motivos, ¿porque no suce- 
dería entre las inugeres ? 

Pasemos adelante. No se puede dudar 
que las madres de familia pueden olvidar sus 
obligaciones por darse á las letras , así co- 
mo las olvidan por darse a las fi'lvolldades 
ó .i los vicios ; no , seguramente nada hay 
mas ftcil que entregar á una muger estra- 
ña las tiernas criaturas que acaban de na- 
cer, y abandonar á los caprichos é ignoran- 
cia de ayas y ayos, la educación que confia 
la naturaleza á las madres en los primeros 
años ; pero nada es mas infalible que los 
•perniciosos efectos de semejante pr.ictica: 
no me detendré en nianiíestarlos: baste 
atestiguar en prueba con la experiencia de 
todos los países. y tiempos. ■ 

l)e todo pues se infiere con la mayor 
claridad que de las quatro clases en que 
pueden ciividiise las mugeres , la de las 
madres de familia, no solo no tiene propor- 
ción 3 sino que existe una imposibilidad 
real de dedicarse á las letras ; á la de' las 
impotentes por corrupción , debe prohibir- 
■stles, no porque dejarían de hacer aígii- 
Í10S progresos titiles, sino porque la razón 
pública inanda que se las refrene de al- 
gim modo, y merezcan el desprecio quan- 
do menos , en vez de aplausos que por 
qiialquier motivo que fuesen, serian siem- 
pre una aprobación abierta de su conduc- 
ta. La pequeña clase de las impotentes por 
defecto de su constitución física , se con- 
funde con la clase- de las impotentes por 
corrupción, y como nunca el público pue^ 
de distinguir unas de otras exactamente, 
seria ridiculo pretender dará este pequeño 
mimeroun impulso, cuyo estremecimiento 
se ,comui>ica«.a. pronÉamenté -á ambas - cla- 


ses , y caeríamos en el funesto inconve- 
niente que debe evitarse. En fin á la clase 
de las que siendo madres de familia aban, 
donan sus hijos y sus obligaciones en ma- 
nos <^e personas extrañas para granjearse 
el crédito de sabias , ó por goza ° de diver- 
siones j enci-etenlmlcntos vergonzosos, debe 
prohibirséles con el mayor rigor que ante- 
pongan las alabanzas de la opinión , ó sus 
caprichos, h sus sagrados é importantes 
deberes. Concluyamos pues que las mime, 
res no son útiles para las letras , ni las 
ciencias y no se crea ser mi capricho 
quien establece esta imposibilidad ; la na- 
turaleza es quien ha puesto este muro inex- 
pugnable de separación , que no la razón 

ni la filosofía , sino el error y la ignoran- 
cia son los que pueden intentar vanamente 
el destruirle. (íc concUiii'á..') 

Orúti. Cana, Señor editor , muy se- 
ñor mió: impelido del amor que tengo á m¡ 
profesión escribí una carta en su defensa 
que remití á Vm. y se sirvió publicar.' 
Igual Impulso me mueve á dirigirle las 
siguientes reflexiones, que quando no lo- 
gren su aprobación, no dudo aplaudirá 
á lo menos el zelo que las anima. 

Si desunt vires tamen est laudand» 
voluntas. 

La adquisición de propiedad extensi- 
va en las tierras, las animosidades que 
naturalmente produce la vecindad de gran- 
des familias, y los zelos originados le la 
distinción efe clases, parece haber sido 
acompañados de conseqúendas muy no- 
tables entre aquellas barbaras naciones que 
hacia el siglo V invadieron el Imperio 
llomano, y después se establecieron en 
hs diferentes provincias que hablan con- 
quistado. 

Como aquellas naciones fueron peque- 
ñas y adquirieron un terreno dilatado, 
las diferentes tribus y familias de que es- 
taban compuestas se derfamáron por la 
campaña , y les fue' permitido ocupar cs- 
t i.lus de mucha extendon. Los xefes par- 
ticulares ó cabezas de familias se hicie- 
ró'n -grandes y poderosos á proporción que 
sus caudales les pusieron en estado de man- 


ténei' numeroso tren de dependientes 
V sequaces. Ignorando toda especie de ar- 
tes jr civlUzaclon, y no estando sujetos 
í ningún gobierno regular, vivieron en 
el constante exercicio de aquellas mutuas 
depradaciones y hostilidades que son natu- 
vales á las tribus independientes de los 
barbaros y que podían esperarse de la 
vasta opulencia y ambición de los pro- 
pietarios vecinos. En esta situación per- 
jnanecieron , con poca variación , cerca 
jnil años; durante los quales las mismas 
causas continuadas formaron el carácter 
del pueblo , y dieron origen á una por- 
ción de costumbres é instituciones. ^ 

Las altas nociones del honor militar, 
y el amor romancesco , y galantería , por 
las quales aquellas naciones se distinguie- 
ron tanto , parece que han sido igual- 
mente derivadas do aquellas circunstan- 
cias particulares. 

Los hombres de aquellos tiempos es- 
tando continuamente empleados en guer- 
ra llegaron á adquirir tales hábitos que 
les hicieron casi enteramente insensibles 
á los riesgos , y capaces de sufrir las fa- 
tJgas y trabajos á que estavieroii espucs- 
tos tan frequenttmente. En sus v.arias 
empresas ttnian á menudo ocasión de ma- 
nifestar su fiier'/ia y valor, y disputarse 
unos á otros la execucion de aquellas ha- 
zañas militares que eran admiradas y aplau- 
didas de sus compañeros. Todos por con- 
siguiente procuraban acreditarse en este 
particular ; y las personas que aspiraban 
& superior grado , c influencia lo prefi- 
rieron alatrai tivo de enriquecerse con la- 
trocinios. Ellos peleaban meramente pa- 
ra establecer su reputación en las armas 
y miraban qualquiera otra consideración 
infci ior como baja y poco decorosa. Des- 
deñaban practicar medios irregulares pa- 
ra ganar una victoria , o insultar lí opri- 
mir á un enemigo que habían vencido. 
Según estas ideas de honor arreglaron to- 
do su modo de pelear ; y establecieron 
-ciertas reglas y m.iximas por las quales 
el piicMo se gobernó en todas sus empre- 
sas milimes,- y de las quales nunca po- 
día .¡pairáis.; sin sujetarse á un feo bor- 
;ron sobre su carácter, 
i. Cuino ia atención de aquellas nadó- 
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nes estaba enteramente ocupada en la pro- 
fesión milicar, er.i natural que aun en 
tiempo de paz sus juegos y diversiones 
tuviesen alguna relación á aquel empleo, 
y se dirigiesen á fomentar sus proezas mi- 
litares. Los que pertenecían á diferentes 
tribus ó familias se gloriaban de sus ha- 
zañas particulares; y quando no estaban 
empeñados en actu.iles hostilidades, acos- 
tumbraban desafiarse unos á otros par.a 
disputar en aquellos exercicios en que po- 
dían manifestar su superior pericia , va- 
lor y actividad. De ahi se originaron las 
justas y torneos ; aquellas imágenes de 
guerra que dieron iVeqüentemente los 
hombres de carácter y distinción, y que 
se dirigían mas bien á dar pábulo á aque- 
llos pinnlllos de honor delicados que prac- 
ticaba comunmente el pueblo militar en 
todas las disputas y desafios en que po- 
día empeñarse. 

De este prevaleciente espíritu de los 
tiempos el arte de guerra se hizo el es- 
tudio de todos los que deseaban conser- 
var la reputación de nobles. Desde sus 
primeros años se Iniciaba á la Juventud 
en la profesión de las armas, y p.rsaba 
una especie de aprendizage con l.ts per- 
son .is de carácter y experiencia. E> joven 
se hacia en realidad el criado de aquel 
xcíc á quien se haderia , y cuyas virtudes 
se le hablan puesto delante como el mo- 
delo que se proponía imitar. Se le en- 
señaba á hacer con fai-ilidad y destreza 
aquellos exercicios que servían de orna- 
mento , ó utilidad , y ,al mismo tiempo 
se esmeraba en adquirir aquello.s talen- 
tos y prend.ts que se consideraban pro- 
pios de su profesión. S.e le enseñaba mi- 
rar como de su obligación ab.ttir al in- 
solente , sujetar al opresor, proteger al 
débil ó indefenso , portarse con fran- 
queza y humanidad hasta con sus ene- 
migos , con modestia y politica con to- 
dos. Según los adelantamientos que ha- 
cia era á proporción ascendido en grado 
y carácter y honrado con nuevos títu- 
los, y señales de distinción , h.asta que 
en fin llegaba á la dignidad de caballe- 
ro ; dignidad que hasta los mayores po- 
tentados fueron ambiciosos de adquirir por 
sup nerse que solo era acreedor á esta dis- 


tinción el que había logrado una com- 
pleta educación militar , y llegado á un 
alto grado de eminencia en aquellas ca- 
lidades particulares que crin entonces uni- 
versalmente admiradas y aplaudidas-. 

Lo hasta aquí espuesto del carácter 
y costumbres de aquellas naciones incul- 
tas puede dar motivo á algunas reflexio- 
nes militares. En efecto , hemos visto que 
á fuerza de estar en continuas guerras 
se acostumbraron k despreciar los ries- 
gos y a tolerar las mas pesadas fatigas; 
de lo que se evidencia que no hay es- 
cuela mejor para el soldado que la guer- 
ra ; y aunque esta es una verdad gene- 
ralmente reconocida , sin embargo , co- 
mo es tan útil , nunca sera demasiada- 
mente inculcada. Pero respecto que en 
el presente estado de civilización son las 
guerras poco freqüentes , ni es justo se 
promuevan cotí el mero fin de adiestrar 
las tropas , pueden estas adquirir de al- 
gún modo aquellas calidades haciéndolas 
turnar en los presidios de Africa (en la 
actualidad en este de Oran ) en donde 
la precisa continua vigilancia , constan- 
te trabajo y pequeñas funciones con los 
enemigos , las hará- precavidas , duras y 
resueltas ; pero mas que todo contribui- 
rá á esto el emplearlas en la persecución 
de contra vandiscas , respecto que las es- 
tratagemas de que es menester valerse, 
las precauciones que indispensablemente 
dqben tomarse y las escaramuzas que es 
piétiso tener, son muy análogas á las que 
se practican en la guerra. Se muy bien 
que I?1 actual ilustrado gobierno tiene 
destinadas parte de sus tropas á este im- 
portante objeto ; pero me parece seria 
muy útil emplear una porción mucho mas 
considerable, con lo qual se lograba á 
mas de la ventaja de aguerrirías, el de 
poder tal vez disminuir notablemente los 
dependientes de rentas, y aumentar con 
ellos el exercito. 

El ocupar á los soldados en la cons- 
trucción de caipinos , canales 8cc. es tam- 
bién muy útil ; pues á mas de que asi 
nos lo han enseñado los Romanos, y otros 
pueblos , la experiencia nos manitiesta que 
es muy aproposito para endurecerlos y 
distraerlos de aquellos vicios que enervan 


sus fuerzas ; pero respecto que estos tra» 
bajos , como asimismo la persecución de 
contravandistas , les ocasionan mayores 
gastos, parece justo se les señálese unas 
competente gratiñcacion para sufragarlos. 

Aunque el continuo uso de las armas 
contribuyó infinito á que aquellas naciones 
adelantasen tanto en la guerra; sin em- 
bargo fue la mas poderosa causa de sus 
progresos la brillante gloria que en ellas 
adquirían; toda acción de otro genero por 
grande que fuese quedaba obscurecida al 
explendor de qualesquiera hazañas milita- 
res , estas solas merecían la atención del 
pueblo , solo ellas ennoblecían , y aun se 
puede decir que solo ellas se hadan acre- 
edoras á los afectos y amorosas correspon- 
dencias del bello sexo. ¡Que' mucho, pues, 
se dedicarán con tanto ardor á las armas 
viendo que por ellas se lograban toda es- 
pecie de satisfacciones! No quisiera des- 
cender á la aplicación de esta reflexión; 
pero me es doloroso el ver , que siendo asi 
que nuestra profesión necesita mas que 
ninguna otra de los alicientes del honor 
y distinción entre las gentes para endul- 
zar lo amargo de sus interminables fa« 
tigas , los logra en el día tal vez in- 
feriores á los de otros ramos. Veo que 
muchos de inferior clase son admiti- 
dos en la soledad con mas distinción 
que el valiente soldado qne sirve honrada- 
mente á su Rey , y á su Patria ; Y de 
qué provendrá esto sino del bajo con- 
cepto en que se tiene á la Milicia ? y co- 
mo es posible que el soldado se esme- 
re en hacer acciones heroicas , si ve que 
otras, autrde la mas infiraa especie, lo- 
gran mayor aceptación i Si es cierto que el 
honor alimenta las artes ; quándo deberá 
protrtoverse en la milicia que le es caracte- 
rístico 1 todas las demás profesiones tienen 
generalmente los atractivos del ínteres, ó 
comodidad para móviles de sus operaciones; 
la milicia solamente el del honor. Fomén- 
tese pues este fanatismo , densele al mili- 
tar brillantes distinciones que le alucinen, 
tenganse con él visibles consideraciones , á 
fin que el pueblo se acostumbre á mirarle 
con respecto , y como uno de los mas 
honrados , y útiles ciudadanos ; y de este 
modo se güira gustoso una carrera que 


Je distingue entre las demas , que le 
piopoiciona satisfacciones que solo en ella 
puede alcanzar: pero mientras que este' 
confundido con las demas clases del 
estado mientras que otros con menos 
trabajo , y ningún riesgo logren igua- 
les , y aun superiores ventajas á las su- 
yas ; cómo ha de estar bien considerado? 
¥ no estándolo 5 cómo es posible que se 
entusiasme? debia pues, el militar tener 
ciertos honores, ciertas distinciones parti- 
culares que ningún otro por ningún caso 
pudiese obtener entonces sería mas respeta- 
do, entonces procurarían todos dedicarse 
á esta profesión para lograr aquellas conde- 
coraciones que serian señales caracteristicas 
de su valor, y patriotismo. Verdaderamen- 
te parece muy justo que pues los militares, 
por sobresalientes méritos que contraígan 
jamas logran los títulos de doctores. Reve- 
rendísimos &c. Por ser peculiares de sus 
respectivas profesiones ; que tampoco es- 
tos disfrutasen los de señorías, excelencias, 
y que así como aquellos títulos solo se 
conceden á los que siguen cierta determina- 
da carrrera , tampoco se diesen estos , ú 
otros semejantes sino á los que profesan 
la de las almas, (^Se concluirá, ) 

Míidriá. Carta. Señor Editor del 
Correo de Madrid. Si las preparaciones 
antimoniales son de tanto beneficio á la 
humanidad como nos han dicho los pa- 
peles públicos , aun todavía son mas sin- 
gulares sus efectos relativamente á los bru- 
tos, según la carta inserta en el Correo* 
de Madrid niim. 131. I^co lo fundo en 
qúe tenemos infinitos exemplares de que 
los buenos médicos han curado al gene- 
ro humano ciertas epidemias , y otras en- 
fermedades sumamente perniciosas ; pero 
no habiendo exemplos de que el riiuer- 
ijio reynal en los brutos se haya curado 
en ningún tiempo, deduzco que el descu- 
brimiento de mi comprofesor el mariscal 
mayor de N. ( á beneficio del especifico 
que cita ) debemos mirarle como la pie- 
dra filosofal de la veterinaria, mayormen- 
te si endo notorio que esta enfermedad 
epidémica, y á. veces epizoótica en los 
animales ha lesisrído a todos los espcrl- 
mcinos que para curarla han hecho hom- 


bres' verdaderamente Instruidos, burlándo- 
se de sus esfuerzos no obstante haberla 
convatido con medicamentos en todo ca - 
si semejantes á las preparaciones antimo- 
niales. 

Caminemos bajo el supuesto que mis 
deseos solo son de instruirme, y aunque 
se me .motege de incrédulo , no puedo 
asentir fácilmente á esto de especijicosy 
mayormente quando se trata de una en- 
fermedad que aun estamos en la cuna , no 
digo para curarla, sino aun para bien co- 
nocerla , pues no se crea , como infinitos 
están persuadidos, que el muermo rey- 
nal se reduce á un flujo de moco que sa- 
le por las narices de los anTmales, y si 
supiera que el mariscal de N. pensaba asi 
también , no me cansarla en molestar á 
Vms ; pero me someto al refrán de que 
mas ven quatro ojos que dos, según sean 
los quatro. 

Aunque desde luego debe medirse al 
mariscal mayor de N. con otra bara que 
al común de los herradores , permítase- 
me que por ahora no crea que haya cu- 
rado caballos verdaderamente mormosos 
con las preparaciones que cita , y mas 
si funda (como es regular) sus ema^joi 
en que los brutos se pusieron buenos no 
obstante que arrojaban por una ó por las 
dos narices una porción de mucosidad 
blanca , gru melosa ó lisa , teñida ó sin 
teñir del color que quiera , en que el 
flujo había durado, duraba y aun duró 
mas ó menos tiempo ; pues si estrívan en 
esto solo sus 'ensayos nada hemos ade- 
lantado. 

Muy al contrario creeré efectivamen- 
te han curado los caballos si hace uiu 
justa diferencia de todas las fluxiones na- 
riticas ; si no ignora los efectos que ca- 
da una produce ; si distingue las que son 
esenciales de las sintomáticas; si conoce 
la benignidad ó perversión de' cada uña', 
de donde provienen los diversos caracte- 
res que suelen presentar que el muer- 
mo reynal se anuncia bajo de varios as- 
pectos , que las mas veces sus es tragos son 
disformes , y las causas que le pioducen 
son infinitas por lo que debemos variar 
los medicamentos según la oeune-neia de 
casos ; si supo hacer tm justo cotejo del 
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estado en que estaba la enfermedad an- 
tes de dar el especllico á quando ya lo 
habla usado algún tiempo; si estaba cier- 
to en que lo que curó era muermo reynal; 
y finalmente si para no equivocarse , y 
si murió después de curado algún caba- 
llo le abrió y registró escrupulosamente 
á fin de asegurarse de este hecho , pues 
aun con otras muchas prccauciomJs pode- 
mos padecer error. 

En quinto á la muía que dice se res- 
tableció en la próxima jornada de la gran- 
ja con el método dicho , queda la duda 
de si padecía alguna enfermedad que no 
haya habido exemplar de libertarse ningún 
animil de ella ; y por lo que toca al 
íU tmerte echado por los quatro 
mariscales , ya se, ve que no es circuns- 
tancia que releva el meiito del especifi- 
co , ni tampoco se lo disminuirla caso 
que la muía hubiese muerto, pues para 
esta terminación de las enfermedades no 
h.ty e.spccifico que valga : ademas que los 
quatro mariscales no, serían de aquellos 
que han acopiado libros estrangeros an- 
tieüos y modernos , que si fuesen de es- 
tos ya los supondría un mérito capaz de 
distinguir lo blanco de lo negro , y por 
consi'^uiente • se hubieran mirado como 
echaban el fallo. 

Por ultimo vamos de espacio con es-? 
to de especificos para el muermo y no al- 
borotemos la gente sin estar seguros de 
nuestro hecho. El Señor Barón de Zlnd 
coronel de ciballeria , y primer picador 
del señor Elector de Colonia, publicó an- 
tes del año de 176a la venta de un es- 
pecifico preservativo del muermo reynal; 
toda europa acudió á comprarle , pero 
ningún efecto 3 resultado que le pueda 
caractcilzar de tal, no obst.inte los es- 
periinentos mas bien hechos y reflexiona- 
dos con él; pudiera citar otros muchos 
que por su mal éxito puede sean causa de 
mi obstinada incredulidad. 

Queda do ,Vm. su afecto albeytar Ale- 
jo Paredes. 

Aviso al ^úMlco. Con motivo de haber 
leído un amante de la instrucción pública 
en la gazeta de Madrid dcl Martes J de Fe- 


brero de este año que en Cambden en Amé- 
rica se han verificado estos dos matrimonios 
,,un viudo casó con la hija de una viuda 
„y esta , con el hijo de aquel. De ambos 
,, matrimonios han salido hijos “ y desean, 
do que se publique el grado de parentesco 
que tienen entre si, no solo los padres, sino 
también los hijos , y estos con sus abuelos, 
ofrece 300. reales vellón al que mejor lo 
decida. 

tas memorias deberán remitirse , fran- 
cas de porte, ál editor de este Correo, en 
la librería de Arribas, carrera de S. Geró- 
nimo, donde se admitirán hasta 1 de Abril 
de este año. Deberán remitirse con una car- 
ta que esté cerrada , en cuyo sobre se leerá 
el epigrate de la pieza que acompañe. 

Zihro En la gazeta de Madrid del 8 de 
Enero de este año, numero 3 se publicó 
un papel Intitulado Respuesta que D, 
tii'o Sal anova y Guilarte hace á la carta del 
señor I). Antímio de GULein&ii , Coronel del 
Real Cuerpo de Ingenieros , inserta en ét 
Correo de Madrid , numero 9Ó d-e 17 
de septiembre de 1787. Se vende en todos los 
puestos del diario su precio 11 quartos.Rc te- 
nido mucho gusto en que sa me haya presen- 
tado ocasión para publicar esta obrito hija de 
la aplicación de un Matritense, cuya inclina- 
ción al estudio del .cálculo nos ha hecho 
conocer la estimación que de dicho Salano« 
va hacen los mas sabios estrangeros. 

tas qüestiones que se combaten en las 
indicadas carta y respuesta , están «aepues- 
•tas á la vista de los sabios; quienes qui- 
zás se tomarán ^el trabajo de publicar su 
voto, para que los ignorantes en esta mate- 
ria emendamos , á qual de las dos opinio- 
nes hemos, de. seguir, pues en materias de 
cálculo no será fitcil admitir diversidad 
de pareceres. 

He manifestado el aprecio que hago del 
trabajo de este Español- insertaq dp en 
mi anterior andrajoso,'^ fitido ( a.) correo 
los versos que se leen quasi al fin de la in- 
dicada obrita, muy propios para confirmar- 
cion de las suplicas que he repetido á los 
sugetos que me favorecen con sus cartas á 
quienes encargaré siempre la moderación. 

Pero icómo ha de ser í A el que Je faltM 
deben seguirse jrara escri- 


(.i) f ornét en su mal gastado tiempo pagin.is 2I , y 
sazones solidas para vencer vomita:.':: 

Jil misino autor del ,, Pasatiempo podr.'í apreirierlas rczlas juiciosas que 
hit son juadetaeion , publicaijas en los versos de nú cotrso ántetior. 
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Conclusión del Discurso empeeado en 
ti número 13a. Asia , Afriea y la Europa 
en todas sus provincias sinciéron los és~ 
tragos que hizo la f.iisa Idea de la gloria, 
Paso á las Américas el frenesí , .y no bas- 
tando para su defensa el Inmenso occe'ano 
que las ocultaba , destruyó la raza huma- 
na por Conseguir los tristes aplausos de 
dominarlas, y tener sujeta á ésta porción 
la mayor y mas rica de la tierra. 

Tales fueron la situación y petisamie'n-* 
tos de aquéllos siglos preocupados , en 
que reinaban la fuerza , y el olvido de 
la razón ; volvió en sí el genero humá- 
no , y empiezan yá los corazones de los 
hómbres á sentir la dulzura y atractivos 
de la verdadera gloria. 

¡Ahí Yá véo que la hacen consls- ■ 
tír muchos de los monarcas y .poderosos 
de la tierra en mirar con amór á sus 
semejantes. Las suaves léyes de la hu- 
manidad liállan abrigo en sus apreciábles 
almas , dignas de la correspondencia y 
veneración de los . racionales. Apresurad 
vuestro paso, felices dias, en que deben 
formar úna sola república las diversas 
géntes que ocupan éste globo, y en dón- 
de únicamente será el camino de la gló- 
ria el mayór esmero en hacer' dlchósos á 
los hómbres, que están dando todavía en 
muchos vagios , que son cáiisa de su mi- 
sérla y abatimiento. 

En vez de espadas teñidas en skngrC 
humana , monarcas encadenádos , casti- 
llos , cuidádes asoladas y alegorías de es- 
tragos y muertes , se verán entonces en 
los escúdos ( dibujados para bláson de las 
familias) nuevos instrumentos y medios 
que propusieron á sus conciudadanos los 
ilustres progenitores , principio de las dis- 
tinguidas casas , para favorecer y multi- 
plicár los productos de la tierra , dé 'los 
artefactos y obras de la industria ; las po- 


blaciones y gentes que fomeiuiroil ; los 
libros ó documentos con que libertáron 
á sus Reyes y magistrados de los venc- 
hósos iiiflújos de la adulación , y de los 
desaciertos de la ignoráncia ; las léyc.?, 
las fábricas con que defendléron las ciu- 
dades , y provincias de la opresión y ra- 
piñas de los' viciósos ; los puertos que 
abrieron para dar- actividád y medios de 
sustentárse al mnltlpllcádo número de ha- 
bitadóres que iba teniéndo su Patria ¡ y 
finalmente los demas edificios ó estable- 
cimientos hechos á favor de la sociedad 
y de los hombres. 

¡Oclérra-l jQúi cspect.íCulo; que agra- 
dáble vísta no será el contemplarte po- 
blada de racionales que busquen el ser 
distinguidos por el glorioso nimbo de pro- 
porclortár la dicha y coinéntos á la ra- 
za hum.ána í 

Torpe igiioráucia , éntófices te verás 
oprimida ; tú que desfigúras la casta de 
los hómbres , infun dlendo en sus corazó- 
nes y milites ideas bárbaras , groseras pa- 
siones : tú que los hás h clio enemigos 
mútiios , fieros é iinplac.ibles i tú que lle- 
nas de horrór lis escenas que represen- 
tan sobre la tierra; y tú que esparcien- 
do ceguedades, has obligido á crcir glo- 
ria lo que fue , y es bajeza y virtud el 
abúso de lo nías sagrádo. 

Alma sensible y racionil hómbre ; te 
Servirá acáso de deleíte el qué publique 
mustiaininte la fánn , adompañáda del es- 
pánto, con clarín humedecido en la s.in- 
gre de tos mortales, aquéllos hechos atró- 
ces (que el miedo y la adulación ll.im.m 
heroicos ) y las injusticias por dónde sú- 
ba tu ambición al carro doiiiínadór , que 
no sabe movírse sino hollándo el descan- 
so , vida y la fellddád de los hombres i 
ó j te parecerá acaso mayór el que junca- 
oiinte con el genio defensór de la . razón 


imprima uíina con alegre pomposo soni- 
do en los corazones humános el noble 
afín , con que trabajes en busca de su 
alivio exponiéndote á los mayores peli- 
gros, y los establecimi.intos que hiciste 
para asegufár su dicha y el triiinfo de U 
verdad sobre las preocupaciones i 

5 En qii.iles hallarás mayor gloria, mas 
complacencia é interior satisfacción ó en los 
sinceros acentos con que acláman tu nom- 
bre los bonific dos niortáles , que colo- 
cando en sus plazas y habitaciones tu efi- 
gie con la lista ó emble'mas de las gene- 
rosas acciones , pretendan hacer eterno sii 
agradecimiénto é iguales los obsequios ; ó 
en los forzados aplausos que de'n los opri- 
midos pueblos á las esthtüas eqüéstres, 
levantadas lóbre cadáveres por el pode'r 
con las riquezas, que arranque a las es- 
clavizadas naciónos tu corazón empederni- 
do , insensible, á las lágrimas y opresión 
. de los hómbres J 

CoHcIusion dcl retrato ele Blas, Mos- 
tróse Blas de tan grande ingenio en las 
asambleas de los juegos olimpos en donde 
concurrian gentes de todas las naciones 
del mundo, que entre todos los filosofes 
quedó por único, y llevó la fama de ver- 
dadero filosofo. Estando pues en aquellos 
juegos, preguntáronle otros filósofos mu- 
chas cosas de las quales Insertare' las mas 
substanciales , que son las siguientes. 

Prcgíuitas hechas al Jilósofo Blas. 

1 Di en este mal mundo , ;nuién es el 
liombre mas desdichado? respondió Bias: 
en este mundo aquel es mas desdichado, 
que en la desdicha no puede tener sufri- 
miento, poique no matan á los hombres 
las adversidades, sino la impaciencia aue 
tienen en ellas. 

a ;Qual es la causa que de juzgar es 
tnas enojosa? respondió Bias: no hay tosa 
mas enojosa de juzgar, que es juzgar en- 
tre dos amigos una contienda , porque 
juagar entre dos enemigos , el uno queda 
por amigo, mas. juzgar entre dos amigos,, 
el uno queda por enemigo. . 

, 5 fQue' cosa es mas dificultosa de nie- 

drí;? respondió Bias : no hay cosa en el 


mundo , que requiera mayor tiento , co- 
mo quando se mide el tiempo ; porque c! 
tiempo se ha de medir tan justo , que ni 
le falte á la razón tiempo para hacer bien 
ni le sobre á la sensualidad tiempo para luí 
cer mal. 

4 íQiiál es la cosa en el cumplimiento 
de la qual no ba de haber escusa para 
cumplirla? respondió Bias : lo que se pro- 
metió, poique donde hay corazones ge- 
nerosos y rostros vergonzosos, todo lo que 
por voluntad se prometió , de necesidad se 
ha de cumplir , que de otra manera mas 
perdiera el que perdiese el crédito de su 
palabra, que no el que perdiese la prome- 
sa que se le habla hecho. 

y jQuál es la cosa en que los hom- 
bres buenos y malos han de ser mas solí- 
citos? respondió Bias: en ninguna cosa 
han de ser los hombres tan solícitos, co- 
mo en buscar consejos y consejeros, por- 
que no se pueden sustentar los tiempos 
prósperos, ni se pueden resistir á Jos mu- 
chos enemigos , sino es con hombres ma- 
duros, y con sabios consejos. 

6 ;Quál es la cosa en la qual son lo» 
hombres alabados por ser perezosos? res- 
pondió Blas : en una cosa sola tienen lot 
hombres licencia para ser perezosos, qu* 
es en elegir los amigos, porque el amigo 
muy tarde se ha de elegir , y jamas por 
jamas se ha de dejar, 

7 jQuál es la cosa que mas desea el 
hombre abatido? respondió Blas: es mudar 
de fortuna , y la cosa que mas aborrece 
el prospero es pensar que es mudable la 
fortuna , porque el hombre abatido piensa 
que si la fortuna hace muchas mudanzas, 
siempre le cabrá alguna parte de ella, y ci 
hombre prospero piensa , que por una mu- 
danza que haga la fortuna, luego le ha de 

despedir de su casa, 

' Estas cosas fueron las que preguntaron, 
y respondió el filósofo Bias en los juegos 
del monte ollmpo, en la olimpiada «e- 
xAgesima. 

-.1 , Vivió el filósofo Bias noventa y cinco 
años, y quando estaba para morir, mos- 
íiandp los Perinenses mucho pesar de ca- 
recer de tan gran varón rogáronle afecr 


jámente tuviese por bien , de ordenar- 
les algunas leyes , mediante las quales su- 
niesen elegir caudillo y Príncipe , que á 
¿1 le succediese en el rey no. Oídas estas co- 
sjs pot el filósofo Blas , dióles en breves 
pilabras las siguientes leyes , de las qua- 
les leyes y del autor de ellas hace men- 
ción el divino Platón y Aristóteles. 

Xíjw que dio lilas á los FerinenseS. 

. Ordenamos y mandamos, que ninguno 
sea elegido por Príncipe de todos los pue- 
Jilosjsino tuviere á lo menos qiiarenta 
años, porque de tal edad han de ser los 
gobernadores , que ni la poca edad y ex- 
periencia les haga errar los negocios , ni 
la mucha edad y flaqueza les escorve para 
jufrir los trabajos. 

Ordenamos y mandamos, que ninguno 
sea elegido por gobernador del pueblo, 
si universalmentc todo el pueblo no le 
aprobase por bueno ; porque nunca será 
bien obedecido el que de todos fuere te- 
nido por malo. 

Ordenamos y mandamos , que ninguno 
entre los Perinenses sea elegido por go- 
bernador, sino fuere muy docto en las 
letras griegas; porque iio hay mayor pes- 
tilencia en la República, que faltar saplen- 
tia y prudencia en él que la gobierne. 

Ordenamos y mandamos, que ninguno 
entre los Perinenses sea elegido por gober- 
nador sino fuere criado en la guerra á lo 
menos diez años; porque solo sabe conser- 
var k. paz deseada , aquel que supo por 
experiencia , que cosa son los trabajos de 
la guerra. 

Ordenamos y mandamos que ningu- 
no que fuere tenido por cruel sea elegi- 
do por gobernador de pueblo alguno; por- 
que todo hombre que fuere amigo de 
crueldades , es imposible qiíe no pare á 
tirano. 

Ordenamos y mandamos , que si el 
gobernador de los Perinenses quehrantáre 
tres leyes antiguas del pueblo, sea priva- 
do del gobierno y estrañado del pueblo; 
porque -no hay cosa que mas destruya) á 
la República , que hacer leyes nuevas y 
quebrantar las buenas costumbres iin« 
tiguas. 


Ordenamos y mandamos que sean maj 
bien pagados los tributos al Príncipe ó 
Gobernador de los Perinenses ; pero si en 
casa del tal Gobernador , fuere mayor el 
gasto, que el tributo , luego el tal sea 
privado del gobierno; porque el Príncipe 
que tiene poco , y gasta mucho, ó ha de 
perder el reyno , ó se ha de transformar 
en tirano. 

Ordenamos y mandamos, que el Go- 
bernador que hnbieve de gobernar los Pe- 
rinenses sea muy cultor de los Dioses in- 
mortales . y muy amigo de los templos sa- 
cros , porque el Principe, que á sus Dioses 
no tiene reverencia, no puede ser justo coa 
los hombres. 

Ordenamos y mandamos, que el Prin- 
cipe de los Perinenses se contente con las 
tierras que le dejaron sus pasados, y no 
inventen guerras para tomar rey nos cs- 
trangeros ; y si acaso lo quisiere hacer, 
ninguno con dineros, ni persona sea obli- 
gado á seguirle , ni servirle , porque el 
Dios Apolo me dixo , que el hombre que , 
tomase lo ageno, los Dioses le tomarían i 
lo suyo propio. 

Ordenamos y mandamos, que el Go- 
bernador de los Perinenses vaya cada se- 
mana dos veces á orar á los Dioses, y á 
visitar los templos ; y si hiciere lo con- 
trario , no solo sea privado del gobier- 
no , sino que también carezca de sepulcro 
después de muerto; porque el Principe que 
no honra á los Dioses en lá vida , no es 
razón que sus huesos estén honrados ea 
la sepultura. 

Se expresa en mucha parte el pensa- 
miento del epigráma latino inserto en el 
Ss^iritn de los mejores Diarias num. yf . 
fol. 714. en la siguiente 

D E C I IVt A. 

{Qué hay mas leve que la pluma? 

El polvo: {tnas que este! el vientos 
{Mas que el viento l safo cuento 
Se la mar la leve espuma: 

{ Y mas leve que esta en suma? 

La muger solo ha de ser. 

Pues por mas que quier.a haces 
El que defenderlas osa. 


lío negara , que no hay cosa 
Mas leve que la tnugei', 

J. J> V» 

Mareo Aurelio Emperador eligió ca- 
toi'cé ayos vavooes doctíslinos , para que 
le 'criasen •, y enseñasen á su hijo ComodOt 
los cinco de los quales menospreció , no 
porque no eran sabios ^ sino porque no 
eran hOnestós , y quedóse con los nue- 
ve iolamónté , lós quales eran varones 
muy doctos y expertos en criar hijos de 
senadores ^ aunque á la verdad en la ci ian- 
z'a de Coniodo fueron muy desdichados; 
porque á este mal aventurado Príncipe 
iV'eron, nueve los ayos que le erlaron, 
y fueron mas de nueve mil los, vicios que. 
Je perdieron. Hizo cinco, libros de decía-., 
macionés Marco Aurelio Emperador , y 
en el libro tercero , capitulo quarto con. 
el titulo Ad sapientes pedagogos introdu- 
ce h los. nueve ayos, y les persuade mu- 
cho , que en criar a su, hijo sean muy 
cuidadosos', 'y para este fin les dice mu- 
chas , muy graves sentenciás , las. pala- 
bras , de las quales son. estas que se si- 
guen. Pama, es muy notoria en, Roma, y 
no menos divulgada 'en toda Italia , la 
solicitud que he puesto, en descubrir tan- 
tos sabios -para, qire fuesen ayos de mi 
hijo Comodo", los qualet examinados to- 
dos nve he quedado con los mejores , y 
me parece que en semejante caso , aun- 
que he hecho mucho, no ha sido tan- 
lo como, era [obligado , porque los Prin- 
cipes en los negocios muy arduos , no. 
solo han de pedir consejo, á todos los. 
btíffeos , pero aun. trabajar de hablar con 
los miiertos. Erais catorce los. ayos ele- 
gidos , y despedímos los, cinco, de estos, 
de manera que sois nueyc ahora los, elec- 
tos , y si. sois varones prudentes , no. os, 
escandalizaréis de lo qi's yo he hecho, 
porque el 60,0)0 de cosas m-tlas procede 
de cord.ura ,, mas la admiración de las, 
buenas sale de poea ci'^er.leíitia.. No n;s- 
go yo <^uc los honibi*®^ SJCOWn en 

si las pasiones, de hqmbl?es; como los otros 
hombres , pues al ftn no, b 3 .y''^r't® ni cien- 
cia que nos cscuse^dé las- pns®!**** de 


hombres ; pero de lo que yo me mara- 
villo, es , como un hombre sabio es po- 
sible se maraville , ni escandalice de co- 
sa de .este mundo , acordándose que el 
mundo al fin es mundo y todo el mundo 
n.o es sino un escándalo, ;por qué si el sabio 
rnucstra sobresalto en cada cosa qjie prego, 
na no ser constante en ninguna? Viniendo 
pues al caso de nuestro particular colo- 
quio, yo os tomé por ayos de este mo- 
zo , y mirad, que entre muchos señalé 
á. vosotros pocos., á fin que entre pocos 
se señale mi hijo., porque la misma obli- 
gación. que tiene el' padre de buscar buen 
maestro , aquella tiene el maestro de sa- 
car buen discípulo. A mi hijo Comodo, 
su. ama le dió dos años de leche en el 
puerto de .Hostia , y su. madre Paustina 
cu Capua le, dió otros dos años de re- 
galos , aunque fuera bien escusado ; yo 
como padre piafioso querría darle siquie- 
ra veinte años dt^ castigo , porque juro i 
los inmortales di'qses , que al Príncipe 
heredero mas le vale un año de casti-, 
go , que veinte años de regalo.. Las aptas 
de los Infantes como. saben poco, y. Us 
madres que los parieron como Ies quie- 
ren mucho , y el niño que por ventu- 
ra. no es de muy delicado juicio , ocu- 
papse solo en lo presente , no mirando 
quanto. mejor le está '.al mozo el casti- 
go , que no el regalo ; peto el hombre 
sabio , y qare tiene el juicio agudo j de- 
be pensar en, lo pasado , y con, mucha 
cautela proveer en lo futuro porque no 
se puede , Uamar sa|)io , el que en una so- 
la cosa es cuidadoso.. Nadó mi hijo Có- 
modo, el ultimo diia del mes, de Junio 
en una ciudad del d-anublo , cada año me 
acuerdo de- aquel dia en que me lo dje- 
rooi los dioses , me acordaré del dia en 
que os le encargó, y tendré mas razón 
de. acordarme de este dia que del dia 
en. que le vi nacer , porque los. dhw« i 
mi, y yo á vosotros íc dimos mortal por 
ser hombre ; pero vosotros, á raí , y yo 
á los -dioses le volveremos, inmortal por 
sei; sabio. Que mas queréis , que os di- 
ga , sino que si tenéis en algo lo que os 
Ue dicho tengáis en mucho mas. lo que 


oj quíei'o decir. Quando los dioses de- 
terminaron , que yo tuviese hijo , y mis 
tristes hados merecieron que fuese tal 
hijo 5 por cierto entonces los dioses le hi- 
cieron hombre entre los hombres por el 
anima , yo le engendre bruto entre los 
brutos animales por la carne; pero vo- 
sotros si queréis le haréis dios entre los 
dioses por la fama : porque lós Prínci- 
pes la infamia alcanzan de ser podero- 
sos y voluntarips > y la fama alcanzan 
de ser sabios , y sufridos. Tengo gran de- 
seo, que entendáis bien esc negocio, y 
por eso es necesario se exámlne bien 
por menudo, porque regla general es, 
que siempre la cosa preciosa es desprecia- 
da quando del que la posee no es co- 
nocida. Os pregunto una cosa i á mi' hi- 
jo Comodo que le di yo quando los dio- 
ses me lo dlciQii sino carne flaca , y mor- 
tal í por corrupción de la qual tcnJr.i fin 
su vida ; pero vosotros le daréis i:a n alta 
doctrina ,, por la qual mereaca ser de In- 
mortal memoria , porque no se alcanza 
la fama por lo que hace el cuerpo fla- 
to , sino por lo que ordena el iuiclo cla- 
ro, y executa el corazón geqeroso. j O si 
su tierna edad conociese h sn carne fla- 
ca que yo le di , y su ofuscado juicio 
alcanzase la sabiduría » que vosotros le po- 
déis dar, llamarla á vosotros padres bqenos, 
ya mi padrastro malo, porque aquel es ver- 
dadero padre que nos dá doctrina para vi- 
vir, y aquel es injusto padrastro , que nos 
dá carne para morir ! Por cierto los pa- 
dres naturales de nuestros hijos no les 
somos sino crudos padrastos , y mani- 
fiestos enemigos , pues Ies dimos Juicio 
tan torpe , memoria tan flaca , voluntad 
tan dañada vida tan breve , carne tan 
flaca , honra tan costosa , salud tan pe- 
ligrosa ^ hacienda tan enojosa , y muer- 
te tan sospechosa : finalmente les dimos 
naturaleza sujeta á infinitas mutabilida- 
des , y cautiva íi grandes miserias. No es 
i'azon que tengáis en poco lo que hoy 
cometo , y fio de vuestro parecer , y al- 
vedrlo 1, conviene a saber , que tengáis: 
cargo de mi hijo el iPríncipe Comodo,, 
porque la cosa que los Principes con ma- 


yor madurezi han de proveer, es la crian- 
za de sus hijos á quien la ha de enco- 
mendar. Ser ayo de Príncipes en la tier- 
ra es tener oficio de los Dioses que es- 
tán en el Cielo, para que rijan al que 
nos ha de regir , doctrinen al que nos 
ha de doctrinar, enseñen al que nos ha 
de enseñar , castiguen al que nos ha de 
castigar, finalmente manden a uno, el 
qual ha de ser monarca , y mandar el 
mundo. Por cierto el que tiene cargo de 
criar Principes , é hijos de grandes seño- 
res , es el capitán de una nave , estandar- 
te de exérclto , atalaya de pueblos , gula 
de caminos , guión de Reyes , padre de 
huérfanos , esperanza de pupilos , y te- 
soro de todos , porque no hay otro ver- 
dadero tesoro de la república , sino el 
Principe que la conserva en paz , y jus- 
ticia. Y os quiero decir mas , porque 
en mas h> tengáis , que quando os doy 
h cri.ar á un hijo , os doy mas , que si 
os diosé el señorío de un reyno, porque 
del maestro de quien se fia el hijo en la 
vida, depende la fama del padre ya muer- 
to , de manera que no tiene el padre mas 
gloria, ni mas fima de quanto su hijo 
es de buena , y limpia vida. Asi tengáis 
á los dioses propicios y los hados muy 
venturosos , que si hasta aquí velabais en 
enseñar hijos agenos , de aquí adelante 
os desveléis cotí este mi hijo , pues es pa- 
ra provecho de muchos , porque una co- 
sa que es común bien de muchos ha de 
exceder al bien partlc.idar de todos. Mi- 
rad amigos, que mucha diferencia hay 
de criar hijos de Príncipes , ó enseñar 
mozos de pueblos, y la c.iusa de esto 
es , que tos mas de los que vienen á las 
Academias vienen á aprender á hablar; pe“ 
ro yo á mi hijo Comodo, no os le doy 
para que le enseñéis á hablar muchas pa- 
labras , sino para que le encaminéis i ha- 
cer buenas obras, porque toda la gloria 
del Príncipe está , en que sea en las obras 
que, ha de hacer muy cuidadoso , y en las 
palabras que ha de decir muy recatado. 
Después que los mozos han gastado lar- 
gos años en la Academia , después que 
los padres han consumido con ellos mu- 


cha hacienda , si acaso cl hijo sabe ¡'bien 
disputai", y hablar bien el latín ó el grie- 
go, aunque sea liviano, y vicioso, todo 
lo da el padre por bien empleado , por- 
que ya en Roma inas cuenta hacen de 
un orador parlero , que no de un filó- 
sofo virtuoso, j O tristes de los que viven 
ahora en Roma ¡ y mucho mas tristes los 
que nos succederán en ella , porque ya no 
es Roma la que solia ser , conviene á 
saber , que antiguamente los padres en- 
viaban á sus hijos á las Academias á apren- 
der á callar , y ahora les envían i apren- 
der á hablar , entonces aprendían á ser 
recogidos , ahora aprenden á ser disolu- 
tos , y lo peor de todo que de las Aca- 
demias y estudios de donde salían todos 
los sabios pacíficos, no salen yá sino ora- 
dores parleros , y revoltosos ; de mane- 
ra que las sagradas leyes Romanas , si los 
letrados, las leen una vez en la semana 
qucbrantanlas diez veces al dia. No os 
puedo decir otra cosa sin que lastime á 
mi madre Roma , sino que hoy todo el 
placer de los hombres vano es ver .i sus 
hijos vencer á otros en disputas, pero os 
hago saber , que toda mi gloria será quan- 
do mi hijo Comodo sobrepujáre á los otros 
no en hablar, sino en callar , no en ser 
porfiado , sino en ser pacifico , no en de- 
cir síitilcs palabras , sino en hacer virtuo- 
sas obras, porque la gloria de los bue- 
nos está en obrar mucho , y hablar poco. 
Mirad amigos bien , y no se os olvide, 
que hoy se fia de vosotros la honra mía 
que soy su padre , el estado de Comodo 
que es mí hijo , la gloria de Roma que 
es mí naturaleza ,el sosiego del pueblo que 
es mi subdito , y la gobernación de Ita- 
lia que es vuestra patria , y sobre todo se 
íia de vosotros la paz y tranquilidad de 
nuestra república ; pues de quien se fia 
tal atalaya , no es razón que se duer- 
ma , porque entre sabios , y generosos á 
la gran confianza hade corresponder muy 
gran diligencia. Na quiero decir mas, 
sino que querría, que de tal manera fue- 
se criado mi hijo Comodo, que tomase 
cl temor de los Dioses , la ciencia de los 
filósofos j las virtudes de los Romanos an- 


tiguos , los consejos de los ancianos r 
experimentados, el animo de la juventud 
Romana , el reposo de vosotros sus maes- 
tros , finalmente querría que tomase de 
los buenos lo bueno , como de nií ha de 
heredar el imperio , porque aquel es diur- 
no del Imperio , y verdadero Principe, 
que si mira con los ojos los grandes se- 
ñoríos que ha de heredar , emplee el co- 
razón como ha de gobernar , y ha de vi- 
vir bien en provecho de todos. Yo pro. 
testo á los inmortales Dioses con los qua- 
les tengo de ir , y protesto a la bondad 
de mis antepasados , n quien en la fe * 
lealtad soy obligado á guardar , y protes- 
to á las leyes Romanas , las quales yo ju-, 
ré de guardar, y protestó la conquista 
de Asia , la qual yo me obligue' a conti- 
nuar , y protesto á la amistad de los Ro- 
dos , la qual me ofreci á conservar , y 
protesto á la enemistad de los Peños , la 
qual no por mi , sino por el juramento de 
mis predecesores yo me obligué a susten- 
tar , y protesto á la urna del alto Caplto, 
lio, donde mis huesos se han de quemar 
que ni Roma me lo demande siendo vivo* 
ni los siglos advenideros me maldigan 
después de muerto , si acaso mi hijo el 
Principe Comodo , por su mala vida fue- 
se Ocasión de perderse la república , y vo- 
sotros por no darle el castigo necesario 
se pierda e'l. , y se pierda el Imperio por- 
que no es mas obligado el padre de detestar 
su hijo de regalo, y darle ayo virtuoso. 

Cofictuslon ¿te ta caHa empezaba en et 
númtro i^i. SÍ he dicho sinceramente lo 
que pienso sobre este particular, y en la es- 
posicion de mis idéas se ha visto que no 
he dejado de percibir males horrorosos en 
cl bello sexo, en este sexo que ha na- 
cido para constituir la dicha y las deli- 
cias del otro , no puedo menos de con- 
fesar con la misma ingenuidad que la cau- 
sa eficiente de estos males no está en las 
mugeres , y yo me irrito y me sublevo 
contra esos críticos miserables , que solo 
ven en ellas el origen de la corrupción. 
iNo puedo tampoco sufrir las insulsas é 
injustas declamaciones de ciertos moralis- 


tas 1 cuyo ridiculo empeño se dirige aun 
£11 el pa™gc mas sagrado , á dar sus ti- 
ros contra el vicio , sin saber que de- 
bían solo clamar contra las causas que 
lo producen. 

Nosotros los hombres, nosotros a quie- 
nes está confiado el deposito de los co- 
tioclmlentos humanos , de la filosofía y de 
la legislación ; nosotros que esentos de las 
importantes y difíciles ocupaciones del 
otro sexo, tenemos libre la mayor par- 
te de nuestro tiempo para entregarlo al 
trabajo corporal y á la meditación ; a 
quienes está destinada la inspección y el 
cxánien de los principios eternos de la 
moral y por consiguiente de la política, 
^a) ; por qué no damos pruebas de esti- 
mar al otro sexo del modo que lo pide 
Ja naturaleza , 5 j por qué omitimos des- 
truir ciertas leyes que ahogan los matri- 
monios y por consiguiente cercenan la po- 
blación S de estas leyes indirectas que aun- 
que hayan sido promulgadas con el me- 
jor deseo del mundo , ellas solo produ- 
cen la miseria , la hamb're y la ruina de 
los imperios. {Por qiíf no hacer mas pla- 
cido ei estado del matrimonio en vez 
de hacerlo odioso y amargo , destruyen- 
do hasta las tierras mismas y castigan- 
do á la naturaleza como si fuera una 
madrastra í j Gran Dios ! No podrá res- 
ponderte una madre de familia el dia que 
tu justicia le pregunte j por qué se ha atre- 
TÍdo á procurar la estincion de su pos- 
teridad y á contravenir á, tus designios 
admirables ; no podrá responderte que los 
íomítes por conseguir sus designios de- 
pravados han concentrado las propieda- 
des en pocas manos y han dejado morir 
de hambre á la multitud ? j qué ha llega- 
do su osadía á mandar k la opinión y 
-á la costumbre que autorice estos abusos, 
y los tened por justos y equitativos, y 
que por una conseqwencia de estos he- 
chos consultando su felicidad y su bien 
estar , ha tenido necesidad de procurar no 
tener hijos por no hacerlos miserables y 
(lerlo mas ella misma í 5 Qué especie de 


755 

virtud se puede esperar de las mugeres 
quando á demas de estas causas primor- 
diales que están en el centro de la legis- 
lación de muchos países , 110 hay medio 
que no empleemos para conducir al sexo 
al precipicio i { Acaso las artes de la se- 
ducción que aprenden muchas mugeres 
desde sus mas tiernos años , se dirigirían 
al vicio y la corrupción si nosotros no 
se lo inspirásemos i A U verdad si en el 
mundo solo se exercen las acciones que 
traen consigo algún interés ó recompen- 
sa sea la que fuere, ¡cómo no han de 
procurar las mugeres, cometer acciones 
criminales, quando ven que los maridos 
aprueban su conducta unas veces, y otras 
llenos de brutales zelos las instigan y 
las pierden por los mismos caminos por 
que pretenden salvarlas ¡ ¡quando ven una 
multitud de malvados destinados por una 
fatal desgracia de la humanidad para dis- 
pensar su estimación y alabanzas á los 
caprichos , entusiasmos y hasta á los crí- 
menes de la disolución mas estragada I 
por ultimo ¡ cómo no han de ser cor- 
rompidas , quando desde la primera edad 
ven que todo conspira á hacer estima- 
ble el vicio, y que hasta en los teatros 
mismos , solo se expone á la alabanza de 
los espectadores , lo que hay de mas de- 
testable en contra de la moral! Aparte- 
mos de nuestra vista tantos horrores , y 
solo digamos que con premios y estímu- 
los tan vergonzosos no esperemos se cor- 
rijan jamas los abusos que hacemos rey- 
nar nosotros mismos en esta bella mitad 
del genero humano... Si seguramente la 
madre de los Gracos , hubiera sido la mas 
abandonada prostituta , si hubiera naci- 
do en nuestros tiempos , ó si su siglo 
1.a hubiera inspirado las mismas máximas 
que inspira el nuestro á las madres de 
familia. 

Un filosofo de este siglo tan recomen- 
dable por la extensión de sus luces co- 
mo por la elevación de su genio , creyó 
que la frivolidad y ligereza que es comura 
á los Franceses nada de la idolatría de 


(aj líníieiulo aquí por el estudio de la política el de la legislación. Esta adícítencia 110 la necesi- 
tar, m acaso lam.ayor parte de mis lectores; pero se que habrá algunos qilS SoJÓ enticnésil poi CSU 
T02 el juudo de .hacer una cortesía , ó de engañar á otro. 


las mugeres , y pai-a reiiiedlar este nial, 
solü halla dos reclusos , el primero es ins- 
truirlas, y cree que necesitadas entonces 
á estimar solo a los que tuviesen Idias 
analogas a las suyas, distlnguirian en sus 
favores al hombre demerito, y pondrian 
en emulación al frivolo ; de donde infie- 
re que los Franceses darían mas solidez 
y ciíáctitud a su espiriru ; el segundo me- 
dio es harto escandaloso , y siendo opues- 
to a las costumbres de nuestro siglo me 
veo precisado a callarlo. 

Ya se deja conocer bastantemente que 
el primer medio es impracticable, y per- 
judicial si lo fuese ; pero supongamos que 
fuese factible , y que no tragese tras sí 
los males que dejamos trazados arriba 
^ por dónde iniieic este autor que la ido- 
latría de las mugeres es la causa de la 
frivolidad de los Francesesí Al contra- 
rio diria yo son frivolas las mugeres por 
estar necesitadas á estimar solo a hombres 
frivolos ; ellas se morigeran según nues- 
tros hábitos y nuestros principios y la fri- 
volidad de los Franceses, nada en el tiempo 
que escribió este sabio de su constitución 
política, que como lo advierte él mismo, pri- 
vándolos de tener parte en los negocios pú- 
blicos les quitaba todo interés en distinguir- 
se en los caminos que conducen i'Ia inmor- 
t.'J'iiaJ: creo muy bien que después acá ha- 
biéndose corregido algún tamo la monar- 
quía francesa por los progresos que ha 
hecho la inultlpllcacion de las luces , no 
ha dejado la idolairia de las mugeres de 
producir hombres grandes. Hoy mas que 
nunca , que todos los pueblos están en 
espectaciou sobre los objetos interesantes 
al gobierno, me parece estar viendo que 
prestan mas interés á estos negocios, que á 
la galantería , y espero que modificada 
con el tiempo su constitución, se aca- 
baran de destruir ciertas trabas que se 


oponen a los progresos del espíritu, 
entonces las mugeres estarán necesitadas 
estimar á los sabios porque será mayor su 
numero. Si Bruto no hubiera concebido 
un gran proyecto , tampoco Porcia se hu- 
bicra abierto el muslo para probar con el 
sufrimiento del dolor si era digna de guar- 
dar un gi an secreto, Haya muchos Brutos 
y se multiplicarán los Porcias. * 

Señor Editor ; ya vá demasiado larg» 
esta carta. A no ser asi incluirla á Vm, 
algunas reflexiones mas, sobre los medios 
naturales y sencillos que hay para corre- 
gir los abusos del bello sexo y del núes- 
no. Otra vez me estenderé mas sobre es- 
ta importante materia , y entre tanto soy 
de Vm. su seguro servidor. Don Pruden, 
eio Claro. 


;Quc es luxoí "Es una. olstentacion co]~ 
tosa. Difinan otros. 

Diario de Madrid. 

DIFIiVO 

El luxo es la vanid.ad 
que el mismísimo pecado 
á todos nos ‘ha pegado 
por forzosa enfermedad. 

ÍNo curarle es necedad; 
darle otro nombre es chlmera: 
pues si daña , ó si prospera 
al mundo , ya es diferente 
quando hoy vive mucha gente 
de que inuclu .gente muera. 

Genevío. 

Ilíro. Novelas morales de Mr. Mar» 
montel traducidas al Castellano. 

I Prueba de la amistad. 

a Los casamientos de los S.amnitas. 

3 Igual conflicto de amor , naturale* 
za y lealtad. 

4 La mala madre. 


ÍN LA imprenta de ToeEE HERRERA. 




Num- 140* 73 / 

CORREO m MJDRID 

DEL SABADO 16 DE FEBRERO DE 17S8. 

Respuesta de un viajante á un amf- p.íso que se la proporciona el comparái: 
go que le pidió noticias del seminario con el delicado azul , y con la crecida 
pitriódeo y del país bascongádo... BU- estension de los mares ( que descubre y 
¡fío ao de Agosto de 1780. . son limite de estas provincias) su estrá- 

Nllnisi tion sapiens postim timidusqtie Aa desigüaldád y coutiniio verde que las 
¡/scai'i híce dúo sunt aníme nomina vera adorna. ] Oh ! ; y quién pudiera decir los 
pd. Ovid. pensamientos , juicios y reflexiones , que 

Para que yo pudiera desempeñar el en- me ocurrían al ir observhndo todos estos 
Cárgo que Vm. me hizo, estimable amigo objetos, y el acertado método que encon- 
jníoi era meneste'r que abundase mi plú- traron sus habitadores para ser los mas 
ma de rasgos que desconoce , y mi me'n- felices ! 

te de aprehensiones y pintúras delicadas. Este esparcirse (decía yo) y formar 
que nunca se dibujan sobre toscos mate- separadas habitaciones , que logran tener 
ríales : mas si conviene obedecer , y sino en su contorno los chmpos > arboléelas y 
sosiega la curiosidad de Vm. cotila sin- frutos que hacen de suflciénte riquéza al 
cera confesióp de mi poca aptitud para que los ocupa y poseé ;■ j no es haber b us- 
satisfacérla , yo recitaré, aunque séa con ' cádo un medio de que rínda la tiérfa 
desorden , qflánto quedó presénte en la mayores y mas repetidas cosechas con ia 
memoria de tantos objétos como son los mas fácil y prolija cultura , que ofréce 
que ocuparon mi imaginación. la grande proximidad de los sembrados ul 

La primera novedad que se siénte , al dueño que los registra y observa en tó- 
. entrar en el País Bascongádo > es la del dos los momentos del dh 5 ; No es tm 
«lima. Refrescado el ambiénte por la muí- aünientár las horas de trabajo el ahorrar- 
fitúd de arróyos , que en él se encuén- se diariaménte leguas ó mas de ca- 
tran, y por la humedad de las repetidas mino, que suelen teñir que andar para 
sombras (impenetrables al sol aún en el ir a sus campos los labradores de otios 
mediodía) que forman los crecidos y países de nuéstra España ? ; No es un ar* 
espesos árboles, de que cst!m cubiértos bítr-kí' de t'emediár el que quéden terré* 
jus altos montes y deliciósas encañadas, nos 'incúltos, y los despoblttdos , que mor- 
no padece aquélla rarefacción y encen- tilican á tqldos ^qúántos viá’an por otras 
dimiénto , que sofóca en los terrenos án- provincias de nuestro réyno, que man- 
chos , desnudos y áridos de la máucha. tiívo sin duda el espantoso númeio de 
Los ojos cucuéntran objetos sóbre que hombres, que nos coníiinde en el día; 
descansar agradablemente, examinándola pero que testifican los monumémos y las 
, enorme masa, la esiráña perspectiva, y historias 1 j No es un medio de que se 
' el hermoso color que viste los' cérros y aprovéchen todos éstos culiivadórcs de las 
montañas de éste suélo : la industriósa hóras . mas cómodas ( que suele ofrecer la 
y atrevida colocación de las esparcidas cá- inconstáncia de las estaciones , y días pa- 
sas, heredades y cercados de sus habitan- ra las siembras ú otras preparaciónes) e! 
tes; y la gloriosa execución de espació- hallkrse inmediatos al cámpo que necesí» 
sos magníficos caniinos , abiértos sobre los tkba tal, ó tal circunstancia para aigú» 
mas kspet'os peñáscos y parajes intransi- na de estas operaciones í ^ El recurso dg 
táblcí. Ciicen lo* deleites de la visual poder alimentar los bueyes, (titiles Ins:. 


foiinentos que acompañan al hombre en 
sus afanados sudores y trabajos campes* 
tres ) las bacas que le dan crías y alimen- 
to 3 las cabras y algiinas ovejas , que le 
rinden miíchas comodidades, sin salir de 
los contornos de su demora y sin el gas- 
to de arriendo de yérvas y de pastores, 
que aumentan el número de ociosos que 
no debieran conocerse c ;No es buscar 
piccisam.nte el camino directo de facili- 
tar la subsistencia , el bien estar y la ocu- 
pación de los dichosos moríales , que vi- 
ven tan conformemente á la naturaleza 
y á todos los verdadéros principios de la 
mas acertada economía rústica , y de 
la mas bien dirigida política , que yáce 
desconocida aún entre los que con alar- 
de se jactan de ser sus apasionados seqtVa- 
ces ? i Qué cMcuIo tan f.ldli ¡Y qíián 
crecida fue la súma de réses y ganados 
que me resultó en mis momentáneas con- 
sidcraciónes 1 'Ya no estrhño la comodi- 
dad del sustento , la sa'na comida que 
alimenta á tódos éstos sencillos venturó- 
sos moradores, ni tampóco la regulari- 
dad y ventajas de sus costumbres : tódo 
conseqüéncia de su constitución , de su 
módo de vivir , y de la colocación de 
sus casas ó habitaciones. 

La íermentación que resiilta de reunir- 
se múchos bómbres , y de vivir amonto- 
nados, como sucéde en las ciudades y lu- 
gares de grande población , se asemeja 
amigo mió, a la que se verifica en la 
COI riipdón de las carnes. Buscando par.í- 
jes , en dónde depositar ventajosaménte 
sus huevecltos , para que se desenvuc-lvun, 
y perpetuar de éste módo su clase acéden 
a éstas los mas viles inséctos , y consi- 
guen el fin de aümentárse para incomo- 
didad y tormento de los e'ntes sensibles. 
Los vicios 3 pues , y los mas torpes her- 
róres córren á las numerósas poblaciones, 
y como que encüéiiti'an dispuesta la ma- 
teria por el calor y ferniénto que provlé- 
ne del continüo róce y choque de las 
prim ñas pasiónes , precisas para la exis- 
tend i del género humano , se alojan en 
los intómodos apartamentos, íi dónde ni 
la luz, ni aún el ayre limpio , hallan en- 


trada , quando suelen estar patentes k loi 
astútos penetrantes ójos del vecino mor. 
muradór , que acecha pava tene'r que con", 
tar a sus semejantes parte de la história* 
que juntos forman del vecindario y d, 
sus mas secrétas operaciónes. j Qu¿ 
les: que arbitrios y defensas: qüántos tro. 
piézos , y sinsabóres ; que nuévos rum- 
bos no es preciso que ábran la vengan, 
za y la oprimida libert.'.d doméstica de 
éstos desgraciados habitadóres , cercados 
de paredes , que los encarcelan por man- 
tenér e'sta reunión poco ventajosa; díl 
pestilente aliento de hombres corrompí- 
dos ; del ruido y aparato de lo que llá- 
man artes ; y del fausto ó apariencias, con 
que se alucinan mutuamente los que pá- 
san entre e'llos por felices y los que en- 
vidian éste aturdimiénto ¡ La ciencia de 
engañar, de enriquecer por los médioi 
mas injustos , de dominar sóbre los de- 
m.is hombres, de oprimir la Inocéncia, 
y de alejar finalménte tódo lo que piidié- 
ra recordar las simas costitmbres , e's él 
cebo tras el que se afana el estudioso aHín- 
co de e'stos bómbres engañados 'y torpes, 
que por alivim' las incomodidades y íaU 
ta de felicidad, que sienten continuamen- 
te, forjan ideas de gusto equivocadas ó 
falsas, y que nunca prodúcén lo qne bus- 
caban sus inútiles solicitudes. 

'Véa^'Ym. ya fiel amigo mío , el prin- 
cipio para que sean conseqüéncia de lis 
grandes poblaciones, ésas diversiones pú- 
blicas: pueriles las mas de éllasj y cá- 
jiáces solaméntc de contentar á géines des- 
vanecidas, agenas de razón 'y que no 
llegaron jam.ts á gustar los bienes de úiia 
envidiable libertad , y de vida del cáiú- 
po. ¡ Qué paralélo pudiéra hacérse éntre 
las ponderadas satisfacciónes de los que for- 
man el incómodo hotmiguéio de las ciu- 
dades , y los sencillos solidos gustos de 
los que piiéblan las felices campiñas! Pe- 
ro lo hán executádo ya bómbres sibios, 
objéto de mi admiración y de tódo apr¿- 
cio : seria ofender la buena c'iisa el afeáN 
la con sandias locuciónes. (úÍí; continuará,') 

¡Día 6. de Huiro de ¡ Qué cierto 


¿í,mí venerádo amigo y se'ior Edlt 6 f, 
flue el escribir sin los tristes colores de 
1 j melancolía no és fácil al que tiéne 
li imaginación oprimida con li pintii- 
fj de objetos lúgubres , que lastiman slein- 
nre V penétran el corazón del que tiene 
li desgracia de ser sensible y compasivo. 

En el mismo correo en que recibí la 
cirta adjunta (que por la agradable des- 
ciipción, que hice de Vizcaya t de su 
constitución y de la Sociedad Bascongá- 
¿4, lleno de gusto y conte'nto toda mi 
tima) vino a mis manos la relación de 
|i marcha , cxecutáda por un cuerpo 
áe tropas para mudar de destino , obe- 
deciendo las órdenes con que se hallába. 

Ver el inútil afán de sus pobres In- 
divldüos por sacar algún précio de aqué- 
llos pequeños muebles y provisiónes , qué 

les son indispensables, y cómpran á mu- 
cha costa en todos los nuevos destinos, 
en que tinas pare'des desabrigadas , sin 
puertas ni ventanas , son los alojamien- 
tos y cisas que les aguardaban , preci- 
sándolos á nuevos gastos : las diligencias 
por hallar medios de tener algún dinero 
mas, para satisfacer los bagáges y el man- 
tenimie'nto que les cuesta mucho en los 
tránsitos , en dónde tódo se encarece pa- 
ra estos nuevos consumidores , recibidos 
con desagrado : y el dolór en fin de ha- 
ílhrse precisados A úna repugnante lucha 
dihria con los mas infelices vecinos de 
los pueblos , que son los patrónes y va- 
gage'ros , sóbre quiénes , por menos po- 
derosos y mas pequeños , cáe tódo el pe'- 
jo en virtud de leyes elogiadas con to- 
do j y determinaciónes de jurisconsúlcos, 
aiádos en los pomposos estudios de las 
excelsas Universidádes : el oír los lamen- 
tos de los infelices que , forzados por las 
Justicias , Alcaldes-Mayores y Corregido- 
res ( que hácen consistir al sostener la cau- 
sa de sus retipectlvos pueblos en eximir- 
los de e'sta' contribución con crecido da- 
ño de los comarcanos y su precisa des- 
ti'ücciórf)X continuar los inmediatos trán- 
sitos , pierden , porque se les muere ( co- 
mo ha sucedido) ó cansa , la única múla, 
9 búcro msnesteróso j luc ér» toda. su ña- 


ca Y wodo de vivir para mantener á su 
desventurada mugir é hijos: el escuchar 
las maldiciónes del labrador que se vé des- 
pojado '^e los cáiTos , millas y jornale- 
ros en el día mas h proposito para sus 
escncihles operaciones del campo, y que 
pierde por consiguiente coñsldcráblcs in- 
tereses que lo atrasan y van destruyendo: 
el reflexionár metidos en el lodo , en los 
ríos y en los paráges mas expuestos , los 
baúles y equipage del pobre Mllitár ( que 
tiene que renovarlo múcbas vicos ) por 
calda do las debilitadas bestias , ó pór I*, 
forzada maliciósa industria del vagagéro 
que al menór descuido de los que escol- 
tan , corta los cordéles y huye , abando- 
nando la c 4 rga , por los nióntcs y sen- 
de'ros que sólo él conoce- y lo esconden 
facllminte : el oir las execrables razones 
á que obliga al desgraciado patrón al ver- 
se desposeído de su cama y de la mínu 
que servía de abrigo á toda su desnuda 
familia , y que solo serena quando nota 
la humanidad del soldado (nada estudian- 
te de las leyes sociales , pero observador 
de la amistad que profesa á sus conciu- 
dadanos) que le dice „ Patrón con mi 
saco lleno de paja y con mi capa tengo 
lo bastante, como me deje Vm. un rin- 
cón de la cocina “ ; y el experimentar 
últimamente la dificultad y carestía , lo 
incómodamente que se aloja , en casas 
que abandona el mas miserable del pue- 
blo , y cuyo alquiler sube con exlgeracio- 
nes , que hacen sus dueños, de tributos* 
de frutos civiles y ótros territorikles que 
recaen siempre sóbre el distinguido va- 
sallo ( ó que dicen que lo es ) el heróyeo 
Militar , que en todas las ocaslónes com- 
pra con su quietud y á costa de su vi- 
da la seguridad de su patria , el decoro 
y fuerza de las leyes , el respeto i la 
nugestad de la soberanía , y el que no se 
atrevan las demás naciones á insultarla 
con impunidad , ni desacato ; juntamen- 
te con observar los trabkjos de sus hijos, 
mugéres y y familia arrastradas por los 
lódos , mojadas y metidas en serones so- 
bre tardos burros que tropiézan y cae» 
en todos los malos pasos ^ han heqho tal 


scrreac’ion fitl mi alma que solo á'ciérto 
á'pi:ormncjai;. 

HómbcQs rodeados de comodidádes; 
poderosos á quiénes el andar seis leguas 
Je un camino suntuoso en blando y aco- 
modado coche (que vuela al impulso de 
repetidas tandas de vigorosas múlas ) pa- 
rece iornada liéna de incomodidad, y os 
causa desasosiego : vosotros que con íina 
ürma , trazada con lustrosa tinta entre 
escribanías de plata y dotados techos , cau- 
sáis sin advertirlo tódás éstas fatigas , ex- 
torsiones y daños reales (que contribuyan 
á la despoblación y destructora indige'n- 
cla de nuestro rey no , como tambie'n ai 
atraso y apocamiento de ésa clase Militar 
que os mantiene en la posesión de ésas 
vue'stras conveniencias y grandeza) vol- 
ved vuestros advertidos ojos, ymiradaten- 
taménte esta funesta lúgubre pintura , y 
considerád en el griipo de personas des- 
graciadas que enciérta y en los borrén- 
dos males que forman su triste perspec-' 
tiva : vosotros os enterneceréis , hablarán- 
vuestros corazones que no han perdido 
la sensibilidad , ya lo sé , y acabaréis de 
fijar la residencia de las trópas en có- 
modos qüartéles y pavcilones para su ofi- 
cialidad , oprimida en la actual urgencia 
por el interés de ‘dos paisanos -: vosotros 
daréis este lino golpe de política , tan 
conducente al aumento de lionrada tropa 
y su rcdiíta , k la procreación ó matri- 
monias de tantos celibatos ( forzados por 
Jas incomodidades y pobreza) á la gus- 
tosa resolución- con que rnarcharán d cam- 
paña y demas objetos del Real servicio 
j de la nación tódas los individuos ca- 
sados que dejarán entónces sus mugéres 
’é hijos entre parientes y amigos que vol- 
■Veran i ver , conseguido el triúnfo y 
«1 logro' de la paz } y vosócros haréis en 
■ffin éste distinguido servicio al soberano 
que os aprécla y honra- , y éste bien iin- 
ponderiible á vuestros conciudadanos que 
os agradecerán eternamente beneficio taii 
estlmáble. 

Ndda sé decir sobre la descripción que 
tontléne la citada casta , que incliíyo , si- 
no que puede haber 'variádo alguna de las 


clrCUnsiáncías det Sériiínário Patriótico ; S 
lo menos tengo especie de haber oydó 
álgüna cósa concerniéntc al asúnto, 

„ El Militar ingémio es imprudente** 
dirá Vm. ; pero ciertos excesos de amor 
á su digno Monarca , y á su patria que su- 
fre , mérécen disculpa á los ojos patrió- 
ticos del Editor discreto del Correo de 
Madrid , quien penetra y lée ya en mi 
corazón los fines honestos y respet.blc’s 
miras que abriga. 5 Ac ;so ódian el len- 
guáge déla razón, ni la luz, las muy 
apreciábles nobles álmás de los que rodean 
el tróno augusto de Carlos , el padre de 
la patria , el Amable y el- Grande í 

El inejór servicio de este Roy huma- 
no y pía, anima y dicta 1-is sencillas pala- 
bras y los razona miéncos de su apasioná- 
do constante servidor de Vm. El Militar 
Ingenuo.- 

tos Romanos , cuya gloria tan firme 
y brillante imagen estampó cn la mente 
de los hombres, que jamas la de otra al- 
guna nación le igualo; no fueron otra 
cosa , que unos ladrones públicos del gé- 
nero humano ; sin derecho alguno roba- 
ron infinitas riquezas , y basta la msimi 
libertad á los pueblos: mas los. idólatras 
del nombre Romano, arrastrados unlca- 
menté de la apariencia ■ de algunas' vire 
tildes, con que cubrían sus iníámes he- 
chos estos tlranbs del mundo, mirando 
con horror los robos pequeños aplauden 
con admiración los grandes: tienen por 
ruin , y digno del ultimo suplicio , aí que 
roba á otro cien doblones ; y por heroe 
merecedor de estatuas a! que roba á un 
Eeyno den millones. El que mata á un 
caminante por robarle lleva sobre sí la in- 
famia, y el odio , y el que por conquis- 
tar (comó los Romanos ) algún Reyno haá 
ce morir los hombres á millares , se cele- 
bra por la fama , y se le reputa digno dcf 
los respetos clel pueblo.' 

• Celebre muy en buena hora tíiClo Floif 
TO( cap. 18. Ub. a. f. 19. ) ia^Virtud ; y 
santidad del pueblo Rwinano , por estas 
palaiiras hactenns fofuLusfnmmus ^tílcher^ 
egve^int , j^ius , íaiiatus , ai^ua tnagnijiaaií. 


ÜJíiigéi'e quanto quiera fos liedios ¿fe Ho- 
jn.i desde su origen hasta la destrucción de 
Jíiiniancia. Roma , á pesar de este panegl- 
jista siempre será una república domina- ' 
d.i de' los tres vicios , pcrlidia , lujuria, y ' 
ambición. 

Principiemos por los hijos del Rey Pro- 
cas Numitor, y Anuilío (pues los ante- 
riores Reyes , y la venida de Eneas se 
tiene por fobula por graves autores) es- 
te le usurpó la corona á su hermano Nn- 
jnítor ; matando á un hijo que tenia , y 
haciendo virgen vestal á Rea Silvia su hi- 
ja para quitarle toda succesion mas esta 
se la procuró con una furtiva torpeza 
de que salieron Romulo, y Remo (i que buen 
principio 1 ) mató Rómulo á Remo por 
reynar sin competencia; fundó á Roma, 
y para poblarla dió acogida á todos los 
foragidos , y malhechores de los pueblos 
comarcanos , y con la artificiosa ostenta- 
ción de unas grandes fiestas robaron los 
Romanos todas las doncellas sabinas; 
(j qué le parece á Vm. Señor Editor el 
origen de nuestros decantados he roes i ) 
empezando con raptos aquella ciudad que 
se habla de ensalzar con robos, al fin los 
mismos senadores que él habla creado 
le mataron. Paso en silencio las virtu- 
des del tan astuto político quanto fino 
hipócrita Numma Pompillo la thania 
de Hostitlo i que enriqueció á Roma con 
los despojos de Alba , reduciéndola é 
cenizas la ambición de Anco Marclo, 
y Tarqulno Prisco la ficción del bas- 
tardo Servio Tullo , y vengamos á Tat-- 
quino el sobervlo , y á Tulia su muger 
hija de Servio , feroz mucho mas que el 
marido , pues aconsejándole que matase 
á su padre para reynar circunstanció ella 
el parlcidio , atropellando con su carro- 
za el regio cadáver de su padre. Tarqiii- 
no empezó su reynado con crueldades do- 
mesticas, y saciado de sangre de los suyos 
convirtió £U sed h la dedos ésti'añds : no; 
fue menos liso que crueli Y párá abre- 
viar descendamos ál gobierno consular, 
que aunque mucho tiempo füefa justo con 
los ciudadanos , siempre fue injusto con 
los estraúos; y aun coa.los amigos, y alia- 


dos ; buen testigo de esta verdad es la 
Infchs Sagunto, entregada .1 las llamas por 
conservar inviolable la fá jurada que con 
Roma tenia. Faltaban á las promesas , y 
jurariientos los Romanos quando lo pe- 
dia la ambición, y sino díganlo ¡as horcas ' 
candínas donde puesto todo el exército 
romano bajo el cuchillo de los Samnites, 
fue dejado salir libre con la condición 
de una perpetua paz ; la que no duró mas 
tiempo que el que hubo menester Ro- 
ma ph'ra armar nuevo exército. 

Dúminada la Italia , y otros reynos 
empezó la insolencia de los Magistrados, 
y la ambición de los particulares. ; Qué 
injusticia igual á la de Apio Claudio ( uno 
del Decem:evirato ) hacer tr.ier por fuerza 
destinada á su lujuria á una doncella no- 
ble ! obligando .í su padre Virgineo ( que 
no podía redimirla por justicia ) á dego- 
llarla en medio de una plaza. La trai- 
ción executada con Vlriato , aquel rayo 
Español que tanto dió que hacer á Ro- 
ma (ofreciendo esta el perdón á un deli- 
quente romano que estaba fugitivo al servi- 
cio deeste capital), porque lo matase como 
lo hizo ) es un claro testimonio de la ge- 
nerosidad Romana. Éó mismo hicieron 
los virtuosos , y nobles Romanos con Ser- 
torio 3 también caudillo de Españoles , á 
quien ( yá que no pudieron vencer por 
fuerza ) lograron ver muerto á manos de 
sus toldados , por las inmensas riquezas 
que les ofrecieron. 

; Son estos los héroes que no vendan 
á sus enemigos con vicios sino con armasi 
; son estos los que degollaron al Cónsul 
Lucio Pío (según nos cuenta el Señor 
Uoii Antonio Cacen ) porque venció á loí 
Sarmatas no peleando , con peligró , sino' 
comiendo ó durmiendo con reposo , co- 
mo á Viriato , y Sertorlo i ¿ Por qué los 
venció no con lanzas en el campo sino 
emborrachándolos , como nos^ testifica 
cori'el epitafio ? ; por qué los venció , no 
corno vencen los Ronnanos , sino como 
engañaban los tiranos i Si , estos son los 
que destruyeron á los Numantlnos, por- 
que dieron acogida á los Sedigenses sus 
paiUntes , fugitivos del furor, romano;- Es» 


os fuei'on los que quebrantaron la pas: 
propuesta por Quinto Pompeyo á los ven- 
cedores Numantinos , y otorgada por es- 
tos. Estos mismos celebrados héroes fue- 
ron los que quebrantaron de nuevo la paz 
rogada, por su General Hostlllo Manci- 
lló , á los siempre generosos Numantinos, 
quienes tenían en su mano degollar to- 
do el cxérclto romano , y lo dejaron de 
hacer por un efecto de verdadera gene- 
rosidad. Estos son los que á este segun- 
do beneliclo de los Numantinos corres- 
pondieron con la mas fea perfidia » reno- 
vándoles la guerra bajo el justo pretexto 
de ser ignominiosa para Roma la paz 
pactada con Niimancia : hasta que logra- 
ron triunfar , no de Numancia sino de las 
cenizas de Numancia. 

¡ Oh bien canonizada generosidad! 
qiiando en todos tiempos hemos visto á 
Roma trono de la injusticia , y de los vi- 
cios ! omito en obsequio de la brevedad la 
ambición de .Tullo Cesar en todas partes, 
la de Octaviano Augusto ( el mejor de to- 
dos ellos excepto Trajanojpor conquis- 
tar nuestros Cántabros , hasta obligarle á 
dejar á Roma, y venir en peisona .i ha- 
cer la guerra por mar , y ticna con to- 
do su poder , por espacio de cinco años, 
si Creemos á Sillo, Itallcp ,,bien que inu-r: 
tilmente. Omito también las peiiidias 
que usaron con los Duques de Cantabria, 
Paso en silencio las crueldades de Tibe- 
rio , Galba, Caligula , Nerón , Dloclecia- 
no , Maxlmiano &c. Las cruelísimas fac- 
ciones de las dos humanas turlas Sihr y 
Mario , que con dos diluvios de sangre- 
hicieron salir de sus margenes el Tiber. 
Las de Cesar y Pompeyo. Los Infaincs 
pactos de los del Triumrvirato , Augusto,» 
Marco Antonio, y L-ipido y concluyo con, 
decir, que el llamado próvido, el justo, el 
Sacro Senado irá las mas veces el centro de 
tedas las pasiones. Venales eran aquellos 
padres conscriptos siempre ,qiic se ofrecía 
precio correspondiente í los compra- 
dores. Asi lo dijo porque lo experimen- 
to Yugurta Rey de Nimidla , que con 
los dones que les envió les hizo patro- 
tinai' por algún tiempo sus maldades, y 


ensordecer n las justas quejas de tos alia- 
dos de la república. Sarnas tribunal algn« 
no fué captado con tan feo genero de 
soborno como aquel con que Clodio ga- 
nó ál senado , para que le absolviese de 
sus enormes insultos. Regaló al Senado 



apetito de los Senadores personas de am- 
bos sexos como era costumbre : testigo 
de mayor excepción de esta verdad es Va- 
lerio Máximo (lib. 9. ) I Oh virtud ¡Olí 
cenerosidad tan aplaud¡d.a de Romanos ! 

/ M. G. D. O. 

Idea dt Fisto. Vivía en tiempo de 
Octavió un filósofo llamado Pisto Pira- 
gorico , que en el tiempo que -florecia és- 
te, en Roma , fue muy privado del Em- 
perador Octavio, y fue muy amado del 
puetjlo , cosa poco regular , porque co- 
munmente el hombre , que tiene mucha 
cabida con el Príncipe suele ser abor- 
recido de la república, Era el Empera- 
dor Octavio un Principe muy amoroso, 
de manera , que quando comia con los 
capitanes , hablaba siempre cosas de guer- 
ra , y quando cenaba con los filósofos 
solo se trataban puntos de ciencia. Era 
enemigo de que se hablase cosa que no 
fuese modesta. Fue Pisto un hombre muy 
grave en las cosas serias , y muy chisto- 
so en sus, cuentos y pasatiempos. Fue mu- 
chas veces preguntado por el Emperador, 
de cuyas preguntas y respuestas se ma- 
nifiestan las mas principales, y son las 
sig.nientes. 

I ,De los que viven en este mundo, 
¿á quién tienes por mas loco ? Respondió 
el filósofo: en mi opinión , aqliel tengo 
yo por mas loco del habla del qual no 
se sigue provecho, porque á la verdad, 
no es tan loco el que echa piedras , co- 
mo el que dice palabras ociosas. 

•2, ; Aquién .con razón le podemos ro- 
gar que, hable , y aqub'n con razón le 
podemos mandar que calle í Respondió en- 
tonces, es bueno hablar quando el ha- 
blar ha de aprovechar, y entonces es 
bueno callar ■ quando el hablar ha de da- 
ñar ; poique de querer los unos volver 


> 


por lo bueno, que querer los o troá de- 
fender lo malo se levanta la guerra en 
todo mundo* 

^ j Qué cosa es de la que nías han 
de apartar los padres á los hijos í Respon- 
dió : á mi parecer, sobre ninguna ¡cosa 
han de velar mas los padres sobre sus 
hijos, que es que no sc hagan viciosos, 
porque 'ei buen padre mas ha cié querer 
que su hijo muera bien , que no que vi- 
va y que viva mal. 

4 5 Qué Lata un hotnbré en éstos dos 
estremos , en que si dkc verdad se con- 
dena , y si dice meiuiiá sé salva i Res- 
pondió : el;, hombre virtuoso antes ha de 
elegir ser vencido con' verdad , cfue no 
vencer con rneiitira , porque es imposi- 
ble que en el houiine niencir'óso dure la 
prosperidad n.ucho tiempo. 

5 Di Pisto, : el homine cuerdo qué 
har.i para alcanzar el reposo í i'eaj: judio; 
no puede tener reposo sino él hontlne que 
fluye de mucho builicio y trafago, por- 
que los hombres de muchos negocios , na 
pueden tener sino muchos cuidados , y los 
muchos cuidados siémpre acarrean gran- 
des enojos. 

6 ¡ Quál es la causa en que mas se pa- 
rece uno s'.r sabio { Kespondió el filóso- 
fo: no hay 'mayor prueba de que uno sea 
sabio, que si tiene paciencia para sufrir 
á un necio, poique para sufrir una in- 
juria mas se aprovecha el corazón de la 
cordura , que no de la ciencia. 

7 jQuál es la cosa , que del hombre 

virtuoso puede ser desead.r ; Respondió: 
todo lo que fuere bueno y sin perjui- 
cio de tercero' hoiiestn mente puede ser 
deseado; pero á mi pareCér solo aquello 
se debe desear, que sin vérguenzá y pu- 
blicamente se puede pedir. , 

8 j Qué har.in los hombres con su? 
mugeres preñadas para que no m.ilparañ 
sus hijos í Respondió Pisto: no hay co- 
sa mas peligrosa' en el mundo, que te- 
ner el hombre cargo de una mnger pre- 
ñada , poi que si el marido la sirve , tie- 
ne trabajo , y si acaio 'la descontentaj ell* 
corve peligro. 


Vida ' y muerte del cura del Aldea, 
que hizo "el autor á instancias de otro 
párroco amigo suyo en las siguientes jo- 
cosas 

DECIMAS. 

Ya qüc deseáis saber 
(mi grande amigo y señor) 
quai sea nuestro dolor, 
á impulsos del padecerj 
y ya que deseáis ver 
pór pluma puco advertida, 
qual sea la pena homicida, 
que nos trata de esta suerte 
para coiuetiipiar mi muerte, 
atended por vucstr.i vida. 

, lis la a i dea si lo acierto, 

( y creo uo voy errado ) 
un desleí co ejue es poblado, 
y un poblado , que es desierto? 
es una, vida á lo muerto 
que 1.0 acabo de entender, 
solo i.ego ' á conocer, 
que en estos hiermos estraños,, 
ni bien somos hennitaños, 
ni lo dejamos de ser. 

Es la aldea un calepino 
de dileieiite lenguaje, 
aunque el idioma salvaje, 
es mas usual que el latino; 
el gijiígo con el buen vino, 
lo acostumbr.in pronunciar, 
y es digno de reparar 
(si qualquiera lo vea atento) 
qvi.e quando hay mas incrementa 
suelen mejor declinar. 

Es la aldea un agregado 
de' cabras , bueyes y bacas, 
y unos hombres como estacas, 
sin otro empleo - que un prado? 
en él ponen su ciudado, 
come» ob;cto del placer, 
y á las horas de comer, 

(ñiejor dijera tragar) 

las bestias van .i almorzar 

y los hombres á pacer. 

Es la aldea la que cria 
nlll inqpstruo.s y no te asombres, 
pues biutos con caras de hombres 
se ven en qualquiera d¡a: 
es un.! vil grangeria, 


y un mercado desmeclláp; - 
pues según tengo advéicldí» 
en su trato desdichado, 
lo sensible esta apreciado^ 
mas lo racional vendido. 

Esto supuesto ya ves, 
por ser cosa conocida,' 
qüe este generó de vida 
es de heremlta y no lo ess 
ser un egipto al rev:'s, 
par diez no sé si lo escrlbai, 
ella' es úna vida activa, 
de una forma extraordinaria, 
que aunque sé que es solita'fiaj, 
no sé si es contemplativa. 

Con esto ya puede verse, 
con la debida ternura, 

¿qué ha de hacerse un pobre curajij, 
donde no sabe que hacerse^ 

'j dilis que el entretenerse 
puede si , mas taita el mpdo^ 
y fen esto no me acotnodo, 
que aquí' todo es al revés, 
iMjar ei tiempo es 
.11 huivibrs det todo, 

,, .uri^ .1 iMir.i r Cíti uien^, 
pero Iljvi.;; til •.iC’i." ... Jll;, 
que acabamos la o ;4 -pni 
sin haber quien diga aúieni 
falta la zeta también, 
la gente empieza á dormir* 
las rapaces i gruñir, 
y todo tanto á enfadar, 
que antes de uno consagrar* 

** je llega ya á consumir,' 

Queremos luego entonar 
un responso , pero es cierto, 
que con tal canto aun al mUCrto 
le quieren descalabrar: 
y no solo en el cantal- 
hay quien todo lo destruya, 
levantando la voz suya, 
sino que hay hombre también;^ 
que por responder amen, 
suele decir alleluya. 

¿ Pues qué diré de los días 
que cantan el credo? infiero, 
que ni Arrió, ni Lutero 
dijeron mas heregias; 
jtnos cantan las folia« 


- por términos triplicados, 
otros van descompasados, 
y están por diversos modos, 
aunque muy ufanos todos, 
muy poco ó nada entonados, 
y si aquesta reverencia 
causa gran pena señor, 
no causa menos dolor 
de la Iglesia la indecencias 
las efigies en conciencia 
causan lastima cruel; 

^ Un S. Miguel con su fiel 

hay aquí::: no sé lo que habIoj¡ 
pues no sé qual es el diablo* 
ni qual sea S. Miguel. 

En el otro lado están 
diversas efigies bellas, 
y está colocado entre ella» 
el mártir S. Sebastian: 
pintáronle muy galan, 
muy valiente y alentado, 
mas tan gordo y bien rratadq 
que con sel•^ que el santo ha sidí« 

^ de ias saetas herido, 
no parece traspasado. 

Del pendón o el ostandartCj 
que CíCusaba de hablar, creo* 
pues en materia de aseo 
ni tiene arte ni parte: 
pero quiero ponderarte 
su heimosura , y su donaire, 
y es que quando sin desaíre 
va adornando algún festejo 
camina de puro viejo 
echando gañas al eyre, 

(.íe Gontimará.) ' 

Xihro. Disertación clara Metódica f 
critica sobre el origen y motivo de la ins- 
titución de los Corepiscopos en la Iglesia 
y sus oficios , en la que se demuestra con- 
tra la Opinión de ciertos escritores , dqno- 
<iel carácter y orden episcopal 
todo el tiempo de su permanencia. Leída 
por el Doctor D. Juan Julián Caparros 
en la Oposición á la'jCatedra de Discipli- 
na Eclesiástica en los Eeales Estudios do 
S. Isidro de esta Cortease hallará en las? 
gradas de S, Felipe, «a el PUWtp de 
Manitel Logez, 



. Nuni. ijp. 7H 

CORREO DE MADRID 

DEL MIERCOLES ao DE FEBRERO DE ijSÍ- 


Coiitiiiuacioii díl Discíirjo. ,,Tolo 
conseqüencla de sa constitución , de 
su modo de vivir , y la colocación de 
sus cásas y habitaciones."' Dije yo en 
lino de los párrafos , que anteceden ,• pe- 
ro mé hé equivocado , pues e'ra mas acer- 
tada reflexión el inferir la forma de go- 
bierno , y el modo sencillo de vivir, ob- 
servado por éstos habitadórcs , de la es- 
parcida aislada colocación de sus cásas y 
solares. Y .5 la verdád irnos niiaos , que 
después de haber nacido de madres va- 
roniles, exercitádas en todo género de la- 
bores , se crian , respirando al áyre Ubre 
y el mas sano por los aromas, y perfumes 
que continuaméntc están exhalándolos fru- 
tales y plánt.as que cercan éstas solitarias 
habitaciones, consiguen además la libertad 
en que crécCn sus miembros , desembara- 
zados de las cotillas y ataduras , ( con que 
oprimen á sus enfermizos débiles Infantes, 
y tiérna posteridad, los afeminados pobla- 
dores de ésas turbulentas guaridas , deco- 
radas de columnas y obeliscos , que encu- 
bren <J horror de la esclavitud y perdi- 
da de Ú libertád) el no tener cérea á los 
hombres , sino en el Instante en que se re- 
clama su auxilio : él no podfrsc hacer ex- 
tensivas, ó de fatál contágio , las malda- 
des y vicios de un libertino , alejado por 
ésta colocación del trato freqüente , ó 
funesto; y la dichosa suerte de haber de 
alimentarse de los siinos , y caseros man- 
jares , que son el producto del cultivo y 
de los ganados, que aumentó el cuidado 
paterno y la prolija atención de su cón- 
sórte nada delicáda , que lé acompaña aun 
en los mas penósos trabajos del cámpo 
j no és preciso que prodúzcan toda aqué- 
lla firmeza de fibras , que tanto contri- 
buye a la viveza de las impresiones é ideas, 
y por cónsiguiénte i las vigorosas ope- 
raciones del alma ; y que sus robvístos bien 


formádos org.'inos lógren tóia aquella 
energía , que dá por coiiseqúcncia ui. aniór 
como innato á la virtiid , á su pais y á 
la libertad , ó bién un deseo de ver fe- 
lices á todos los que los cércan , y de man- 
tenerse duéños de su albedrio ? Hóm'iros 
yá árbitros de su casa y familia , dc.s- 
póticos en la distribución y uso del tléiu- 
po, y en el de sus fuerzas , no tenían que 
desear , si careciésen de algiinas p.islo¡ic.i, 
que en los mas sencillos y naturales sué- 
len mostrarse á veces con más violencia. 

Como los territorios y pertenencias de 
las cásas liabían de lindár unas con ótras, 
y como era forzóso , que el terreno mas 
pingüe , y mejór colocádo , ó la mayor 
¡ndústriá en su cultivo , diése superioii- 
dád al que lo poseíala, precisaniínte se 
había de foment.ír la ambición del uno 
y de aquí el deséo de sojuzgar al mános 
favorecido de la fortiina , que mcnesccró- 
so , ó sentido de su desigual y mala siiir- 
te , acudiría á las puertas del mas dat.á- 
do , result.indo del altivo trato, que éste 
le daría en algún tiempo , la cólera , en- 
cono, y la vengánza del ofendido. Ve.ise 
conao fue yá indispensáblc el que sé no:u- 
brára en la comarca ; ó en aquél p.uá,e, 
úna persona caracterizada con las faculta- 
des de reprimir los orgullosos procedinalén- 
tos de la ambición , y las consequéncias 
de un resentimlénto , que llegaría á tui'- 
bár él sosiego de todas las funíllas , que 
podrían acudir y tomar párte en sena ej.in- 
tcs contiendas. 

El nombramiento , pués , de ésta pcr- 
■sona , ó .Tuéz ; cómo llegarl.» á veritic ar- 
se,si no lo sacáran dé entre ellos mis- 
mos éstos colónos, padres de familias, que 
á nádle confesábala sujeción, excepto al que 
les habla dádo su sér y existencia ? En 
efecto en su asamblea habla de noiia- 
brái'se ; pero como ésta sólo se vciificáb.a 



en el dí.i que concurrían al par.íje destina- 
do para el culto de su religión , Forzoso 
era que resolviesen, al vérse todos re- 
unidos por este midió , y en el mo- 
niinto en que sucedía ésta precisa cir- 
cunstancia de la totalidad , aúnque fuira 
iiidispensábe siispcndir algiína de las ce- 
remónias religiósas , sirviéndoles en gran- 
de manera la santidad del paraje , y la 
presencia de los objetos del ciílto , para 
Jiaccrsc sosegadas las elecciones por la 
pluralid. d de votos , y sinceramente con- 
fiadas las llmitádas facultades , que se da- 
rían por el logro de la quietud pública á 
éste superlór, que respetarían yá , como 
obra suya. 

Con el buen éxito de la prime'ra de- 
cisión 5 y método elegido , no es estraño el 
que se vallésen micvaménte de semejántes 
asambleas para determinár los medios de 
salir al encuéntre , y satisface'r todos los 
gastos , 6 empinos, en que era forzoso que 
se metiese ésta reunión de vecinos, llamada 
ANTEIGLESIA , ó VALLE , que que- 
ría ya condecorar el empleo de este Juc'z 
y los destinados al culto ; facilitár la pri- 
sión de los póco obediéntis , ó díscolos; 
y proporcionar prónta salida a sus produc- 
tos sobrantes, y entrada cómoda á los gé- 
neros estrangíros , que necesitaría para 
su mayór comodid.íd , ó mas var.ito man- 
tcnimiénto, por habe'rse nniltiplicádo el 
número de los hijos, ó habitadores. Con 
lo que ya conoce Vm. que establecerían 
por ley el método de sus asambleas, y 
el de recibir los votos ; Igualmente que 
las acciónes ó In.iiclos, que debían pre- 
ceder para llegír á ser reos de prisión, y 
de castigo los delinqiicntes. 

Véa Vm. como nos hemos metido, ami- 
go mío , en el principio del Fuero de Blz- 
caya y en lo que llaman C1U.TZ-E ARADA, 
ó asamblea de las aiiteigl.'sias , compues- 
tas de éstos hombres libres y dueños de 
■su casa , y haciendas. Muchas de las an- 
teiglesias habían de teñir confinantes sus 
posesiones , y resultar de aquí los distúr- 
blos que nacerían de la anarquía , ó de 
la decisión que diése cada juéz de ellas 
(que siempre sería con alguna pasión 


hacia su pueblo) representantes, pues de 
sus terrltórlos podrían acudir los Julccs 
particubíres , envl.idos por la conuiiiidad 
de los caseros , a un paraje proporcionado 
que era regular se digiése semejante , al 
que cada i'ino frequentaba en su puíblo 
( ya ve Vm. como no c's casual lo deí 
árbol dé Guernica ) : que se tratáse en 
ésta asamblea de las quejas y agravios 
de los lug.ires comarcanos ; y que se es- 
tableciesen reglas , ó método para que no 
padecieran en adelánte los quejosos el agrk- 
vio de la tardanza en juntarse verifickda 
mie'ntras no hubo quién combochse e'stas 
asambléas , ó jiintas de la provincia, ( St 
continuará . ) 

Física. Ya. hemos explicado, el arre 
considerado como parte constitutiva de “lat 

plantas, cpiz el ayre atmosférico se descom- 
pone en la acción de la vegetación ; que 
el ayre fijo es necesario para nutrir- 
se las plantas, y que al contrario el ayre 
diflogistico esta separado por los Organos 
secretorios , que ayudados de la luz le 
hechan por los poros de las hoj.is. Las 
experiencias de M. Ingen-House demues- 
tran esta maravillosa operación. Parece 
constante que esta secreción se hace prin- 
cipalmente de dia , y mientras gozan los 
r.ayos del sol ; que ciertas plantas tienen 
mas vigor que otras para producirla, y que 
délas partes que componen la planta , cor- 
re este mecanismo pi inclpalmente a car- 
go de las hojas , tallos y ramas. Est.a 
abundante lluvia de ayre diflogistico , se 
mezcla con el ayie atmosférico , y por es- 
ta nueva convlnaclon aumenta la propor- 
ción de este principio sobre aquella de! 
ayre fijo. De esto se origina la pureza 
del ayre de la campaña: la abundancia 
de las plantas y arboles absorven y con- 
sumen sin cesar una quantidad de ayre 
fijo , y derramando por todas partes olas 
de ayre puro , le vuelven sin cesar mas 
propio para la respiración. ¡Admirable 
compensación de la naturaleza 1 ¡obra 
maestra de la sabiduría de su autor ! el 
ayre que respiramos esta compuesto de 
dos principios opuestos; el uno muy abun- 


Jante es nocivo al hombre y útil á los 
vegetales ; las plantas se lo apropian y 
disminuyen su quantidad : la otra al con- 
II-, U¡o, conviene al organo de nuestra res- 
piración y á nuestra constitución : las 
plantas que lo absorvcn al instante , nos 
lo vuelven con una especie de interés, 
porque sale de sus poros puro , respira- 
ble , saludable y desprendido de una ba- 
se perniciosa. En las villas nada por de- 
cirlo ásí , elabora , ni purifica la quan- 
tldad espiintosa de ayre fijo que se despren- 
do á egida instante de nuestro seno , y 
de las aguas corrompidas, y de todas las 
substancias que pue-den fermentar. Exá- 
nilnado este simple paralelo j se podrá 
dudar un instante entre estos dos ayres 
tan diferentes J j No son dignos de com- 
pasión aquellos que se ven ó por nece- 
sidad ó por interés , encadenados en el 
recinto de las poblaciones , y envidiar la 
suerte de los seres privilegiados que go- 
zan sin cesar el ayre puro y celeste de 
la campana í 

La naturaleza derrama profusamente 
cerca de nosotros el ayre diflogistico ; el 
hombre ha hallado medios para recogerlo, 
á fin de estudiarlo. Dos medios fáciles 
se ofrecen á su industria. Tómese un bo- 
cal muy grande y llenóse de agua , eche- 
ss en un otro vaso , de modo que su ori- 
ficio toque á la agua , y que la masa 
del fluido quede suspendida en el bocal; 
introdúzcanse dentro hojas de qualquie- 
ra planta , y pongase todo a los rayos 
del sol : las hojas se cubrirán muy pron- 
to de ampollas de agua que desprendién- 
dose de sus superñcies subirán hacia el 
fondo del bocal y se unirán en aquel pa- 
rage ; por cuyo medio se obtendrá una 
gran quantidad de ayre. La química ofre- 
ce una operación mas pronta : es la de 
reunir el fluido que , se desprende por la 
revivificación de las cales metálicas , ó 
del fuego solo. Se encierra en un peque- 
ílo crisol una cantidad de cal de mercu- 
rio ; se une al cuello de este vaso un 
tuvo de comunicación , del largo de i j 
á i8 pulgadas, que va á abrirse sobre 
un recipiente lleno de agua , cuya avci- 


tura toque á la agua se echa el ciisrál 
en un brasero de carbón encendido , y 
se anima el fucao con el auxilio de los 
fuelles. Se experimenta muy pronto que 
la vehemente acción del fuego , i'eviviiica 
una porción de esta cal ; y se despren- 
de proporcionalmente una quantidad de 
ayre diflogistico mas ó menos abundan- 
te , que pasa al recipiente , por el tuvo 
de comunicación , y se acumula cerca de 
su fondo , de donde hecha la agua á pro- 
porción del lugar que él ocupa. Con que 
ya hemos visto la facilidad con que se 
recoge una gran porción 6 masa de ayre 
diflogistico. 

Madrid. Carta. Dare'mos punto final 
sefaor editor y dueño mío , con la segun- 
da adjunta carta de Marco Aurelio á su 
amigo Pulion , para que enterado el pú- 
blico de la vasta erudición de ese heroe 
del paganismo , forme concepto de su elo- 
qucncia , juicio , piedad , afabilidad en 
el trato y peregrina constancia en con- 
servar en medio de la suprema elevación 
de sus honores los mas estrechos y ca- 
riñosos vínculos de la verdadera amistad 
compatible con el mayor y menor sin que 
padezca la autoridad y decoro del prime- 
ro ; y finalmente se conocerá , que para 
ser este hombre el principal entre los ce- 
lebrados monarcas del mundo solo le fal- 
tó el conocimiento y profesión de! chrlstia- 
nlsmo, de cuya gloriosa suerte careció. 
Todos nos interesamos en la lectura de 
los dichos de este emperador, respecto de 
que á cada uno se le proporciona una cla- 
ra luz , con la que pueda ver un cami- 
no tan seguro como recto para conducir- 
se en sus operaciones con utiliflad y ho- 
nor , siempre que nos separemos de la pre- 
ocupación , de la malicia , orgullo y de 
todo respeto rigurosamente humano, aten- 
diendo solo á la verdad y á la sencillíz, 
que es el carácter que constituye toda 
persona, que aspira á la vida civil y so- 
ciable; y en esta inteligencia debo creer, 
que no incurriré en la nota de moles- 
to por haberme dilatado en este asunto, 
que por no ser muy fácil su noticia , re- 
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sol/i pobncAi-le , ciiíienclome lo posible, 
Y eoi'i'igicoilo el estilo cintigóo en don- 
de me ha parecido necesario , para que 
desde luc.-o ocupe una parte del perjo- 
nico de Val. y disfrute el lector de la 
iuttruccion y recreación de ánimo ,, que 
se advierte en él , por considerarse -esta 
obra un precioso tesoro que en breve tlem- 
pOj ( seaine licito h.acer este pronostico]) 
loíu'ará el cpiceto Ironotlfico de ser este 
Cuneo tan útil como, necesatlo á la na- 
ción, de modo, que pueda competir en 
su linea con el admirable tomo en quar- 
to de la filosofia moral de D. Manuel 
Tesauro , que en mi dictamen se debieran 
cencinuar sus. reimpresiones., y_ estable- 
cerse por punto general y condición pre- 
cisa , que los niños instruidos en el ca- 
tecismo , luego que supiesen medianamen- 
te leer , lo aprendiesen de memoria y si- 
guiesen su estudio con el de la gramá- 
tica , para q^ue al tiempo de concluir es- 
ta , y recibir su certificado , se les die- 
se otro igual de la filosofía moral gana- 
do en publico y riguroso eximen ; con 
cuya noble resolución, se adornaba el en- 
tendimiento de los jovenes , para que en 
lo succeslvo sin la mayor molestia suya-, 
y de sus maestros supiesen raciocinar? 
distinguir con claridad los principios ver- 
daderos de los falsos ó aparentes, y con- 
servasen en su memoria los excmplos, sen- 
tencias y prodigiosas reflexiones, que con 
suma erudición ofrece esa inimitable obra; 
cou la que y con el periódico de Vm. 
canviaudo, el estudio por la pluma , me 
brrlan olvidar el modo con que exclame 
en mi carta num. ii 4 ,pag. Que- 

des me Vm. con Dios; y viva persua- 
dido que le estima y logra el honor de 
ser su. constante corresponsal y amigo, 
Q. $• M. B. Antonio Cacea. 

Cartel a. 3-t Marco- Aurelio X su ami~ 
^oTíilioiu Marco Aurelio Emperador Ro- 
jnano , tribuno del pueblo. Pontífice mag- 
tao. Cónsul segundo, padre de la patria 
y monarca de toda la monarquía á ti 
PuUoa su amigo, antiguo toda felicidad 
desea. Recibí en Blcinia la carta que me 
has remitida desde Capua , y si nie la has 


escrito , como no puedo dudar , con to- 
do el lleno de fu corazón , te aseguro 
que del mismo níodo la he leído , por. 
que como dice Homero , lo que con dul- 
ce corazón se ama , con buenos ojos se 
mira. Por los inmortales Dioses te pro- 
testo , que no te escribo como Empera- 
dor Romano , que es como suele escri- 
bir el señor al siervo , porque de este 
modo fuera mi carta muy breve , la qual 
seria impropia para un especial amigo ; y 
por esto vivo persuadido , que asi como 
las cartas de hombres pesados jamas de- 
bían empezar, por el contrario en la de los 
buenos amigos , habla de suceder de que 
en ningún tiempo debieran acabar ni con- 
cluir. O Pulion , tú eres mi especial ami- 
go y antigtio compañero , fiel secretario 
de mis secretos y deseos ; en tu conver- 
sación jamas tuve pesadumbre: en tu bo- 
ca hallé siempre 2a verdad : y en tus pro- 
mesas siempre esperimenté el cumplímian- 
to de ellas; por cuyos recomendables mo- 
tivos te baria yo traición si te ocultase 
alguna cosa de ' lo mas recóndito de iijí 
pecho , porque lo que se reserva en un* 
corazón afligido , es para comunicarlo 
con el buen amigo. Entre las cosas que 
agitan la tranquilidad de mi ánimo es la 
locura de Roma, y la vanidad de la re- 
pública que asegura , que el Príncipe pa- 
ra ser estimado se ha de presentar con 
gravedad , practicando lo mismo en el an- 
dar , y en el liablar y escribir muy bre- 
ve, de modo- que en las cartas le quie- 
ren muy corto , y en conquistar reynos 
estraños no le reprenden que sea largo. 
Los hombres sabios deben desear en su 
Príncipe las circunstancias siguientes; 
„C0ndicioa suave para que no decline 5 
^tiranía ; recta intención para adminis- 
„trar justicia con igualdad : pensanikn- 
„tos buenos para no desear reynos age- 
„nos : corazón limpio para que no esté 
^apasionado; entrañas sanas para pErdo- 
„nar injurias: amor á los suyos para ser- 
„vlrse de ellos ; conocimiento práctico de 
,,los buenos para honrarlos: y noticia 
,, especial de los malos para contenerlos y 
jjvesistiflos , ** que es lo que importa ett 


un Principe, y no eP que ande despa- 
cio ó de prisa : hable poco ó mucho , y 
escriba largo ó breve , porque no está el 
daño en los defectos que haya en su per- 
sona 5 sino en el descuido que tenga en 
su república. 

He tenido mucho consuelo , mi Hu- 
ilón j con tu carta y mayor le tuviera 
con tu presencia , porque así como no 
)iay mayor gusto que hablar el navegan- 
te en el puerto del peligro que pasó , y 
•el capitán hablar de la batalla después 
que consiguió la victoria , del mismo mo- 
do los antiguos amigos viéndose en pros- 
peridad no hallan gozo que iguale al que 
logran hablando de los trabajos , que pa- 
saron quando mozos, j Quien te parece 
que debe mas a los Dioses , ó es mas 
estimado entre los hombres , Trajano el 
justo criado en las guerras de Dada , Ger- 
jnania y España , ó Nerón el cruel cria- 
do entre los placeres y regalos de Ro- 
ma i Por cierto el uno fué rosa entre las 
espinas , y el otro ortiga entre las Ao- 
jes; esto lo digo, porque todo Principe 
que no ha experimentado trabajos , de- 
be no perder de vista los agenos para re- 
mediarlos. No quiero mi Pulion , el que 
•discurras que te tengo olvidado después que 
los Dioses me elevaron al imperio , por- 
que si ambos pasamos las fatigas de la 
mocedad , yo quiero que juntos descan- 
semos en lo llano de la vege'z. Conser- 
vo en mi memoria , que tu y yo segui- 
mos con tesón las letras en Rodas ; y en 
Capua la carrera de las armas ; y de- 
cretaron los Dioses , que en Roma hi- 
ciese yo mi fortuna , y esta te desampa- 
rase siendo tu mejor que yo. No te doy 
licencia para que vivas sospechoso de mí, 
porque en mi corazón estas pregonado de 
fiel amigo mió ; y que la variable fortuna 
me confió que yo vendimiase su viña, cree- 
me que no te faltará en mi casa una bue- 
na rebusca. „No permitan los justos Dio- 
,,ses , ni mis tristes hados hagan , que ha- 
^biendo hallado yo por veinte años tus 
^puertas abiertas, encuenties ni slquie- 
^ra por un momento mis entrañas cel- 
eradas. Después que rae vi en la cumbre 
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„del imperio he procurado y miro con 
„el .mayoL- escrúpulo no verganne de mis 
„en.emigos , ni ser ingrato á mis amigos; 
vY ruego, á los inmortales Dioses que si 
„cofl-TUgtatItud ha de ser infamada mi fa- 
„ma 5 sed primero mi vida sepultada en 
,,la riei 2 /“" Ofrezca el hombre sacrificios 
,, a los Dioses^ :y haga el bien que pue- 
„da ^ sus semejantes , pero si el amigo 
„es ingrato á su propio amigo en todo 
,,y por todo debe ser del mundo abor- 
,,recido. Y porque veas mi Pulion en 
„quanta estimación deben se r tenidos los 
„antigüos Amigos te contaré un exem- 
,,plo de un filosofo , cuya narrativa 
„creo que no te sirva de molestia. 
,, Consta de las antiquísimas historias 
,,de los Griegos que entre los siete 
„sabios de Grecia fue uno que se Ha- 
cinó Periando el, qual fue Príncipe y go- 
„bernador por mucho tiempo; y conciir- 
,,rió en él tanta viveza de ingenio, co- 
,,mo codicia en los bienes de este mun- 
ido, de modo que dudan los historia- 
adores si era mayor la filosofía cpn que 
^enseñaba en la academia ó la tiranía con 
„que robaba á la república. En el según- 
delo año de mi Imperio estuve en la Ciu- 
„dad de Corinto , y allí vi la sepultu- 
dia en donde estaban las cenizas de Pe- 
diiandro , y en la lapida escrito con .le- 
,,tras griegas y antigüas el siguiente epi- 
, dgrama-**' 

,,Aqui cabe Periandro , con ser tan es- 
„trecha sepultura , cuya tiranía no cabla 
^en toda la gran Grecia. 

• Periandro muerto, donde 

,,los gusanos comen sus carnes , el qual 
^viviendo comía los bienes de los huérfanos. 

„Aqui yace Periandro el tirano, que 
dvlvió en perjuicio de muchos y murió en 
dProvecho de todos, 

„Aqui yace Periandro el tirano , cuya 
dVida quitó muchas vidas , y con cuya 
dinuerte se escusaron muchas muertes. 

,,Aqui yace Periandro el tirano , cuya 
dvida fue derramar la sangre de pobres, 
d7 cuyo fin fue aprovecharse de sudores 
„agenos.‘‘‘' 

dAqui yace Periandro el Corinto , que 
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„qac en' las leyes , que estableció se mbs- „ros cinco años del lmperlo se portó me. 
„tró ¡listo , y en no guardarlas se mostró „;or que todos ; y en los nueve siguientes 


.tirano"' 


sr 


excedió á todos : en los vicios 


„Aqui yace Periandro el tirano , que „como estos se vituperan, def mismo 
„á los ochenta años de su vida acabó su „modo se le debe alabar en el tiempo en * 
„tirania, y para siempre durará en Corinto „que se portó bien. Los hombres virtuosos f 


„su infamia. “■ 




casualidad se trató- de los buenos, y ma- 
los Principes pasados , asi Griegos como- 
Romanos 5 y todos los que alli concurrían 
alababan á Octavíano, y declamaban con- 
tra Keronr á lo que el buen Trajano res- 
pondió: „ Yo me alegro que alabéis á Oc- 
„tavIano pero siento que en mi presén- 
tela digáis mal de ¡Nerón , ni de otrer 
„ninguno-'í por ser infamia del Príncipe 
tvivo, permitir que sp hable mal del Prln- 
tcipe muerto r el Emperador Octavian» 
tfué ciertamenre bueno j pero no se me 
^negará , que pudo ser mejor ; por el con- 


„verguenza mayor es la infamia larga, 
tque no la vida corta. 


tMandamos que el hombre ó mugec 
„que en perjuicio de otro dixese alguna 




„trario, Nerón es constante , que fué ma- „mentira , por espacio de un mes entero 
,, lo , pero todos confesarán , que pudo ser publicamente una piedra en la 

„peor y U razón ej, porque en susprime- „boca , porque no es razón sea licencio^ 
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hablan de Principes muertos- ,í pre- 
Muchas letras mas habla en la sepul- „*'^ncla de los Príncipes vivos deben ha- | 
tura , pero como esta se hallaba en un „blar solamente de la virtud que tuvie- ? 
campo , las aguas , el piso y la tierra las Y ningún modo de los vicios que i 

fueron borrando ^e suerte que no pude ' ,,168, notaron , porque el bueno merece ¡ 
leer sino lo referido.^; y porque sepas mi ^premio, por la virtud , también el ma- 
Pulion en que tlempct vivió y gobernó es- „lo merece indulgencia, porque pecó de 
te Filosofo tirano, tf debo decir, que ^flaqueza, ‘f- Todas estas palabras dijo el 
quando fué edificada la famosa Ciudad buen Trajano estando yo presente, y fue- 
de Cathania en Tlnacria cerca del monte ron pronunciadas con tanta severidad 
Ethna , y Perdiea era 4 Rey de Macedo- que todos los circunstantes mudaron de 
nía Cardieca 3 de los Medos ; Candad- color, y en adelante refienaron sus len- 
roL 5 de los Libios : Asaradoch 9 de los guas. He querido contarte ésto mi Pullon 
AsÍrros:y Merodach la entre los. Caldeos; porque al modo que Trajano volvió por 
y quando- reynaba ¡Numa Pompillo- a Rey Nerón , discurro hacer yo por Perian-i 

entre los Romanos ;■ en los tiempos de dro , al que si condenamos por sus malas 
estos buenos Reyes, reynaba Periandto en- obras , también es digno defalabanzapor 
tre los Asirlos; y aunque fué tirano de he- sus buenas palabras , y saludables leyes 
cho, y de fama por sus majas, obras, con que publicó, porque en el hombre ma* 
todo tuvo buenas palabras, y procuró que lo no hay cosa mas fácil que el dar 
las cosas de la repiiblica. fuesen bien consejos, ni mas difícil que obrar bien- 
corregidas, porque á la verdad no hay Entre las muchas, y diversas leyes que. 
hombre tan bueno ,, que no se halle en hizo Periahdro para su república de los. 
él que reprehender, ni hombre tan malo- Corlntos me merecen particular atención 
en quien no haya que imitar alguna cosa, las siguientes : r 

lAcüerdome, que estvndo yo en una me- ^Mandamos , que si acaso alguno so- 
diana edad vi una vez al Emperador Traja- „bre palabras matase á otro , con- ral que 
no nu Señor cenar en Agripina ,_y por „no sea por engaño, que no muera por 

*1^® hagan siervo perpetuo 
,,del hermanó 6 pariente mas cercano , per- 
eque es menor pena la muerte breve que 
„no la esclavitud larga. **■ 

^Mandamos, que si alguno fuese la- 
,,dron po muera por ello , pero sí que con 
^hierros hechos fuego sea bien señalado 
„en la frente , de modo que sea por tal 
,, conocido , porque en los hombres de 


so en ej hablár , el que és desenfrena- 
do en el mentir/'' 

” Mandamos que todo hombre ó mu- 
^ger que en k repiiblica fuese revoltoso, 
j,con gran vituperio , sea despedido para 
^siempre del pueblo , porque es imposi- 
^ble ser ninguno amigo de los dioses 
jjsiendo enemigo con sus vecinos. “■ 

„Mandamos, que si alguno en la re- 
^piíblica recibiere algún beneficio de otro, 
después se. le probase que correspon- 
„dió con la ingratitud , en este horrendo 
^caso queremos que al instante muera por 
j,elIo , porque todo hombre ingrato al 
ji,beneficio que recibe ó ha recibida , no 
^merece vivir en el mundo.**' 

Mira mi Pulion esta antigüedad que 
te hé contado , y advertirás por ella que 
piadosos eran los Corintos con los homi- 
cidas , y con los ladrones , y por el con- 
trario que severos, y que llenos de justa 
indignación contra los ingratos , a'quienes 
se fulminaba la irremisible pena de muer- 
te en el mismo tiempo en que se pro- 
base su ingratitud ; que es á la verdad la 
mayor 'infamia , que el hombre ó mu- 
ger puede cometer , y por lo mismo 
deben Ser borrados del numero délos 
mortales , y sepultados en perpetuo 
olvido , para que con su muerte no 
sea/ el pestilencial horror de la sociedad 
y de la patria , é infamia de la naturaleza 
aíi ultrajada. Por esto te he contado la 
Jíistoria de Periandro, porque como abor- 
rezco en sumo grado la ingratitud del 
beneficio , tengas entendido que siempre 
y por siempre procuraré que no me noten 
de ingrato , porque, no es virtuoso el que 
reprenden mucho los vicios, sino el que 
totalmente se aparta de ellos. Tómame es- 
ta palabra, y vive cierto que .no la digo fin- 
gida , porque aunque soy Emperador Ro- 
mano siempre te he de ser fiel amigo , y 
me honraré con vivirte agradecido , por- 
que no es menor gloria conservar á un 
amigo con la prudencia , que haber yo 
alcanzado el Imperio por k filosofia.s; 

( Se continuai'iU ) 

CentinuaM/i de los venes» 


ta qruz es cruz , pero tal 
la abundancia dé materia 
que hay en elk la miseria 
de! una arroba de metal: 
solo hay uir colateral, 
y ese bastante arruinados 
dos casullas he encontrado; 
las detnas tengo entendido, 
que el ratón las ha roldo 
ó el tiempo las ha pasado. 

Está á las mil maravillas 
el campanario , y de el nicho 
no ha faltado quien ha dicho 
que es de muchas campanillas: 
el Pulpito haciéndose astillas 
siempre me ha sido tan fiel, 
que aunque no estudie el papel, 
creed que no hay que temerme 
que está mas para caerme 
que para quedarme en e'l. 

Con esto podrá entender, 
vuestra culta discreción, 

¡qué angustiado el corazón, 
podrán los curas tener! 
j pues cómo ha de haber placer f 
5 cómo ha de estar divertido 
el corazón afligido, 
de estas penas y amarguras, 
viendo ai Dios de ks alturas 
tan vajamente servidoi 

Pero dejemos Señors 
dexemos estas desdichas 
poique solamente dichas, 
producen justo dolor: 
veamos á este tenor 
(muy semejante á estos) 
otros infaustos funestos 
á que estamos entregados, 
que aunque curas aprobados 
á todo estamos espuestos. 

Queremos conversación, 
coftio todo hombre desea, 
pero encontrarla en k aldea, 
es un ente de razón: 
y si en alguna ocasioft 
las gentes k quieren dar, 
nos es preciso callar, 
pues son según mi sentkj 
ligeros en presumir, 

¡muy pesados en hablar. 


El termino mas galan 
de su sociedad es ver, 
si hay sol , si quiere llover, 
si hay poco , ó si hay mucho pan: 
y para todo esto están 
con repetición que maja, 
y es cierto que á mí me raja 
el ver que aquestos villanos 
aun quando paj.lan de granos, 
quieran meter tanta paja. 

Si con mugeres hablamos, 
perdemos con compasión 
el alma y la estimación: 
con que mirad } ¡ qué ganamos í 
si con ellas nos paramos 
temibles son las caldas,^ 
porque ellas poco advertías 
andan ( por escusar dudas) 
si de la ropa desnudas, 
de las pasiones vestidas. 

Mas asentemos señor, 
que sea este trato honesto; 
j os parece que por esto 
nos libramos de temor ? 
no dan quenta al provisor 
algunos por mal hacer, 
nos vienen luego á aprender, 
enciéndese grande ruido, 
y sin haberlo comido,* 
tenemos bien que roer. 

Ea pues vamos á casa; 
decidme, jy qué hemos de hacer J 
responderéis que en leer 
muy bien el tiempo se pasa: 
si cada uno repasa 
tal ó qual una questlon, 
mas como falta ocasión 
de prácticas conferencias, 
aunque haya mil conseqüencias 
todo es nada en conclusión. 

Ponemosnos en cuidado, 
abrimos un libro , pero 
,-Muos ivlenen con dinero 
y otros á pedir prestado: 
unos quieren pan fiado 
porque esta cerca la maja; 
otros quieren comprar paja, 


y quando nos revolvemos, 
las materias que leemos 
son las del libro de caja. 

Da un trago á Pedro , otro á Juan, 
muchacho trae aquí un trago, 
á mi compadre Santiago 
dale una tega de pan 
decimos y en este afan 
dificil de remediar, 
bien podrás considerar, 
que dando al libro repudio* 
se olvida todo el estudio 
quando hay algo que olvidar. 

‘ Mas no es esto lo peor, 
no es esto lo mas penoso 
del estado laborioso, 
en que nos miráis señor: 
si nos veis ai rededor 
de la lumbre en el invierno, 
pensareis con amor tierno, 
que es (como en campos) la gloria; 
otro aplicad la memoria, 
y acordareis que es Infierno. 

(líe concluirán.') 

Zibra. Novela Moral de M. Marmontel; 
Za mala traducida del Francés al cas- 

tellano por Santivañez, Se vende en la U- 
breria de Arribas ,su precio a. reales. Es- 
ta traducción, acompaña un discurso ori- 
ginal del traductor , que desde luego con' 
fiará en el despacho de su obra ,• pues se 
resuelve á empezar á publicarla quando 
el otro traductor de estas mismas No- 
velas tiene ya publicadas cinco piezas. 

En obsequio de la verdad debo decir 
que la traducción de Satítlvañez tiene el 
castellano muy puro , y que substituye 
con mucha discreción ciertas expresiones, 
que traducidas á la letra harían un lengua- 
ge bárbaro. 

Kotg. El numero antecedente se publi- 
có como 140. de esta obra periódica , n» 
siendo ipas que el 138. téngalo asi a^ver-i 
tido el público. » 
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CORREO DE MJDRID 


BEL SABADO as BE 

Cgñtinuacian del Discurso. Es fácil de 
fomprehendér que sería turbulenta la pñ- 
mera JUNTA-GENERAL , verificáda por 
li necesidid y condescendencia de los pué4 
lilos , que serían llamados papa ^uécei; y 
lue tinos hombres libres en su modo da 
pensar no cederían tan fácilmente sino 
il talento, y persüasíva de algún inge- 
nio sobresaliente quesería aclamado , pol- 
la fue'rza y energía de sus razones., jue? 
ó comisionado general para administiár 
justicia a los quejosos de toda la provin- 
cia , concediéndole las facultades -de jup-r 

y presidir sus asambleas y decisiones» 

Yá tie'ne Vm. en éste juez el dipti<- 
iáJo de U provincia , tribunál superior al 
del corregidor en el País BaScongádo. Per- 
íteionaríase la í^éa y le. darían aso- 
ciados éntre los mas.seiisátos del. país , pa- 
ra que con ellos consultara eii los casos 
dudosos ; y resolviera acbrtadáménte. No 
(on otra cósa los regidores y dem.ís in- 
dividuos , qne forman el cuerpo del se- 
fioVío de Bi?cáya. Por ahorrar g-áspos se 
ücableceria que sólo se juntáseíi de- do'f 
en dos anos los representkntes, y como que 
éra largo el tiempo que se destinaba a 
la presidencia de un sólo diputado , y 
para que no peligrase la justicia con el 
largo mando, ni aspirara al total dotníi- 
nio el que la exercía , nombraron dos, 
y sus- segundos , consiguiendo ) por díte 
medio el que exerciése cáda uno en su 
respectivo año el alto ministerio que se 
le confUba , y el que supliesen los según- 
dos , sus ausencias y enfermedkdes. 

Las decisiónes de e'stas asambléas'se- 
rían ley , y llegarían las resolüoióncs to- 
inádas en los semejántes linces que ocur- 
rían a formkr eí Código, que con el nom- 
bre del FUERO es el ídolo de los Bizca y- 

•nos, amantes de su constitución , hija de 
la libcitfld y sencilléz con que vivieron 
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en su áspero suelo. Las alcaldías del fut- 
ro , y demás ministros de la judicatúra 
imitación' haíi sido de las costumbres de 
otros. pueblos, y resoluciones de aquéllas 
respetáblfs .juntas , en dónde nunca debie- 
ran hallárse, ni tener entrada las pasió- 
nes, y miras particulares , que van des- 
moronando el edificio de la libertad. 

¡ . Este país democrático es no obstan- 
te y el que con mas celo toma los inte- 
reses de nuestro Rey , y el que leal has- 
ta- el extremo.. se ha sacrificado siempre 
en defensa, de sus convcniéncias y glória, 
ó las de su corona. Sus hijos llenan los 
exércitos., las armadas , los tribunales, el 
eomárcio , pluma, las indias y qüántos 
rámos puede tener la indús.tria, que no 
desdígan del pundonor qüe les asiste.^ Véa- 
se como la sitüacton de sus. habitaciones, 
es la que h4 dado origen á este sistema 
de gobierno ó constitución , al método de 
vida sencillo, é inocéiue, y al espíritu 
de libertád que se nóta éntre éstos ha- 
bitadores. 

■ ' Vm. agüárda SegUraménte mi estima- 
do amigo, que yo diga algunas conge- 
túras. sobre la lengua o idioma : llaniá- 
do Bascuénce , y su antigüedad í sobre 
la legislación civil y-crlntlnal de ésta pro- 
vincia $ sobré las sensatas ideas de po- 
lítica , que se descubren en la división 
do su suelo en pequeñas porciones ^ que 
áütnéntan el número de propletáiíos , evi- 
tándo el que se redúzca su población á 
mendigos y miserables jornaleros, que nun- 
ca tóinan amor a lo que se les quita , y 
encarece á cáda piinto ; sobre las preocu- 
paciones , que debilitan estas vantájas, y 
la que ciénc tódp el país para el Ubre coruei- 
cio ' con las naeiónes , y con la Ameri- 
ca , separándose del bien que reciben óuas 
provincias del rey no , sólo por el nom- 
bre de las cosas t sóbre,su alimento , di- 


774 , 

versiones y costumbres tocante k éstos 
ramos: sobre los abusos introducidos, y 
mezclados con las ideas mas sanas del 
ciilto ; y sobre el modo de cobrar aqué- 
llos impuestos á que se suje'ta la misma 
provincia y que son precisos para los do- 
nativos al Rey , gastos y empeños , que 
se hacen indispensables. Pues no señor: 
seria pasar de los limites , que me hé pro- 
puesto, emprender un nimbo superior k 
mis alcances y faltar al objeto que abra- 
ce para asiinto de ésta carta. ( Se »on- 
timeará. ) 

JP rosigue la a. Carta de Marco Aurelio 
á Fulioii. El gozo que recibo en tu Carta 
al mismo tiempo me llena de congoja , vién- 
dome precisado mi Pulion á responderte, 
porque mejor quisiera abrir todo mi Era- 
rio para que de él disfrutaras dél modo 
que gustases , que no dar respuesta á 
tus preguntas ; pero aunque sea con tra- 
bajo mió , debo confesar que tienes razón 
en solicitar satisfacer tus dudas , por ser 
constante la utilidad que se sigue en sa- 
ber un secreto de las antigüedades que 
no el atesorar para las necesidades , que 
puedan ocurrir ; y asi el filosofo ateso- 
ra sabiduría para pasar la vida con hon- 
ra , y esperar la muerte con tranquilidad 
de ánimo ; lo que al contrario el codi- 
cioso que solo aspira á atesorar dinero , y 
hacienda para tener la vida en continua- 
da guerra , y morir por ultimo con in- 
famia ; en fin , mi Pulion , pretendes que 
yo te descifre en qué cosa pusieron los de 
los siglos pasados toda su bienaventuran- 
za , b en qué consistió tan diversos fines 
que abrazaron como única felicidad, '.ibor- 
rcciendo unos la vida , quando otros, da 
deseaban , como igualmente unos busca- 
ban trabajos , y otros no vivian sino 
entre gustos y placeres ; y por los in- 
mortales dioses te juro que me admiro 
y me sorprendo al verme obligado k 
obedecer tu mandato; porque si estas 
preguntas apelan a. que quieres -ense- 
ñarme , desde luego confieso que me 
hallo^ ingenuamente dispuesto á recibir tu 
doctrina c instrucción ; pero si me pregun- 


tas solo con el de que yo te ensene, debie, 
ras haberme hecho justicia de que mi 
suficiencia no llega al grado que tu ca 
riño presume ; y . ademas de esto me ex' 
ponen k que se censure mi simplicidad 
en el responder ; pero no obstante , tu eres 
mi amigo, yo soy tuyo, tú me mandas 
y a mí me corresponde obedecerte ; en 
cuyo seguro concepto , aunque las ocupa” 
clones de mi Imperio y las quartanas qul 
padezco no me permiten mucho lugar 
procuraré aprovechar el tiempo posible y 
te contaré lo que refieren las historias 
de varios filosofes de la antigüedad, que 
son los siguientes ; : : ’ 

Epicurio en la olimpiada ciento y tres 
Todos sahen que cada olimpiada compo- 
ne el termino de qnatro años , la dinastia. 
de tres, yellutro el de cinco) siendo Ser- 
ges Rey de los Persas , y capitán de los 
Peloponenses el cruel tirano Lisandro* 
entre este ultimo y los Atenienses se dió 
una famosa batalla k las riveras del cau- 
daloso Egón , en que fueron vencidos los 
de Atenas por la negligencia de sus ca- 
capitanes. Florecía en este tiempo el fi- 
losofo EpJcuro , que era de mediana es- 
tatura, de ingenio vivo , memoria muy ft- 
líz , medianamente docto en la filosofía, 
pero tan superior en la eloqüencia , que 
le eligió su república para que fuese á la 
guerra solo con el fin de que aconseja- 
se , y animase en ella a los capitanes, 
según costumbre de los antiguos , que 
primero escogían sabios para aconsejar, 
que Xéfes de exército para pelear. En- 
tre los prisioneros tuvo la desgracia 
de serlo Epicurio , á quien Lisandro le 
honro con tanta’’ distinción y cariño, 
que jamas le separó de su compañía, ha- 
ciéndole que leyese la filosofia , y le con- 
tase las virtudes , y hechos de Griegos , y 
Troyanos , en lo que Lisandro se diver- 
tía mucho , como sucede á los demás ti- 
ranos que se alegran oír los esfuerzos^ 

• y virtud de los pasados , y en vez de imi- 
tarlos siguen los vicios y maldades de los 
presentes. Pareciendole á Lisandro queVon 
la completa victoria , que consiguió con- 
tra los Atenienses no le restaba que ha- 


jjf para «t buew gobiei'tia , : y fellcidaá; 
¿e su república , siguiendo el exemplo . de 
Iqs tiranos , que es eximirse de los traba- 
jos j y olvidarse del celo y cuidado con 
jue deben mirar i sus subditos , se dio 
jl descanso , y á todo genero de diversio- 
nes, en las que le imitaron, sus capita- 
nes y soldados , sucediendo lo mismo al 
testo de la república. Epicuro se crió en 
¡ It Academia de Atenas con el rigor, y 
íusteridad de los demks filósofos , que 
vivían en voluntarla pobreza , siendo su 
cama el duro suelo , careciendo de ca- 
ja propia , aborreciendo el dinero como 

E estilencia ; y ocupándose solo en solicitar 
I paz donde encontraban la discordia, 
logrando el honor de ser defensores de 
la patria : modestos en el hablar ; verda- 
deros en sus dichos , por ser sacrilegio 
en ellos una leve mentira : y finalmente 
tenían por ley inviolable , qqe el filoso^ 
fo ocioso fuese desterrado , y al vicioso, 
que se le diese la muerte ; adornado con 
la práctica de estas rigurosas y buenas 
máximas entro en la Corte con Lisandro, 
y viciados este y aquella, se trastornó 
Epicuro , y siguiendo el desordenado 
exemplo no solo abrazó este bestial , y 
voluptuoso modo de vivir , sino que 
{n dichos 3 y hechos cifró la bienaven- 
turanza en estas obscenidades , defen- 
diendo , y enseñando , que la felicidad 
del hombre consiste en que el perezoso 
tenga la cama blanda: el delicado no 
sienta calor ni frió : el carnal tenga 
mugeres hermosas ; los borrachos sabro- 
sos vinos 3 y los glotones dulces man- 
jares.~ 

"Esquilo. Siendo Artabano sexto líey 
de los Persas , y el labrador Quinto Cln- 
cinato único dictador de Boma , en la 
provincia de Tarsia habla un Filósofo lla- 
mado Esquilo , feo de rostro , disforme 
en el cuerpo , feróz en el aspecto y de 
muy rudo Juicio ; pero aun con tantas 
imperfecciones fue afortunado, pues me- 
reció tanto crédito entre los Tarsos , co- 
mo Homero entre los Griegos : era su- 
frido con los que le injuriaban ; y tole- 
raba las adversidades con ánimo gene- 
roso , jr tranquilo : en su conversación fue 


muy dulce y chistoso y dab^ solucíqu 
pronta y feliz á todos íós graves asun- 
tos, que se le confiaban : fue el prime- 
roque inventó las tragedias ,’y él las re- 
presentaba con lo que ganaba para man- 
tenerse con mucha decencia.: después que 
escrlbip inu.chos libros , y especialmente 
el arte de hacer tragedias , viajó por di- 
vei;sas provincias para instruirse en lo 
necesario, segup prápti.ca inconcusa de los 
antiguos filósofos , que quando eran mo- 
zos estudiaban , después peregrinaban , y 
quapdo. llegaban á viejos se retiraban pa- 
ra disfrutar jdel descanso naturalmente ape- 
tecido , que resulta de continuadas fati- 
gas. Se retiró al fin Esquilo á una de las 
islas inmediatas I la Laguna Meothis , en 
donde , siendo ya de una edad muy abali- 
zada , se echó á dormir, y por un raro 
accidente, fue el sueño de la muerte , por- 
que ^ un cazador para cazar liebres tenia 
una en una Jaula de barro ; y viéndola 
una Aguila se abatió al suelo ; la levan- 
tó en alto , y no pudiendo comer la pre- 
sa , la dejó caer , y dió el golpe sobre la 
frente de este filosofo , quien al instante 
perdió la vida. Entre las muchas cosas, 
que le preguntaron , fue la de que de- 
terminase en que consistía la única feli- 
cidad del honíbn , y respondió , que en 
su dictamen , tea solo el dormir : y la ra-, 
zon que daba era porque quando se duer- 
me no se sienten los duros estímulos de 
la carne : no se temen á los enemigos, 
no inaportunan las gentes : no fuiga el, 
cruel invierno, ni el excesivo calor del ve- 
rano; no mortifican las adversid.rdes , y 
no atormentan los dolores del cuerpo , ni 
las pasiones del alma: por lo que componía 
de hiervas cierta bebida , que enseñó á 
los de su tierra para que la bebiesen al 
tiempo que se hallaban enojados , ó en 
la mayor tristeza , á fin de que se ven- 
ciesen del sueño , y no padeciesen el do- 
lor quedes oprimía. 

Pindaro. A los doscientos sesenta y 
dos años de la fundación de Romi , cu- 
yos primeros Cónsules eran Julio Bruto 
y Lucio Collarino , y siendo Rey de Per- 
sia Darío el a. hijo de Hlstaps; en U gran 
Tliebas de Egipto reynaba el Principe jr 


Filosofo F'm< 3 ai' 0 qwíM' «n la 'fifosófii 
excedió á todos siJs cañíemporaneos , ptero 
en la ronSka y tañer bstr.améñtós nin- 
guno de los antepasados le igualó; de- 
cían de él los Thebanós , que nadie te- 
nia tanta ‘próntitud «n la lengua para 
habTár como él tenia ágilidad eB la ma- 
ño para tocar. Fue doctkifnó en ‘la filo- 
jofia moral, y uiiiy virtuoso pero tan 
callado , que se dificultaba si sabia algu- 
na cosa al contrario de los saiios de Ro~ 
ma , (¡ve saben poco ó nada j y parlan inu~ 
¿ho con el étayor desc'm'baraíio./^Xoitpa en 
el libro de sus leyes , y JlmÍQ Rustica 
e n la Historia de la Tebaida hacen men- 
ción de este filosofo , y refieren , qué 
el Embaxador de los Lidos esranda en 
Su corte 3 y advirtiendole irreprensible en 
la vida , y desgraciado en el habla , lle- 
no de admiración le dijo 3,, ] O Pindaro ,, si 
^,tus toscas 'palabras fuesen tan limadas 
delante dé los hómbres , como son jus- 
3, tincadas tus obras en la presencia de 
3, los inmortales dioses , por ellos te jii- 
fji'o que tu vida sería tan aplaudida 
,-,como la de Prometeo,, y en tu muer- 
3, te déjariás fafi dtilcfe tnemoria , como él 
3'',grandeHóinérQ eu toda la Grecia 1 Fue 
Pindaró 'de o{iinion , que la bienaventu- 
ranza consiste en no padecer dolores en 
el cuerpo; y fundábase , en que el anima 
rnterlor sigue al exterior por lo regular 
én muchas cosas , y hallándose la carne 
dblbrida 'es imposible que esté el cora- 
síon gbzoso. Xos Tcbanos siguiendo la 
(íplníon de su Príncipe filósofo se dis- 
fm'guiéron entre todas las naciones pa- 
ra precaver los dolores de cuerpo , asi 
afi ma Annio Severo , que se sangra- 
ban cada ,mes í tomaban vómitos una 
Vez en lá semana para no estar repletos: 
¿e bañ'ab'an 'con mucha freqúenda pa- 
fa evitar opilaciones; y traían siempre 
consigo olores nuiy suaves , de modo que 
el estudio , y ultimo fin de los Tebas 
soló éi a para conservar , y regalar sus 
cuerpos.:; 

¿e/ió/í. En la olimpiada ciento trein- 
ta y tres ; .siendo Cónsules de Roma Gnea ' 
Sci'vilio 3 y Gayo Erisio, y á los vein- 
te y nueve años del reynado del gran 


^íriíbfiftéb* FiladfeíFo éoíecTá fin ’Egíptó jf 
filósbfo Eénón , 'quien con su consejo 
gobernaba Tolomeo su Reyno , del mo. 
do y á imitación de sús mayores , 
siempre tenían sabios para consultarlos 
y el que no lo hacia , era en su muer- 
te notado- cm el registro de los locos. Roí 
consejo é industria de Zenón "edifico To- 
lomeo la famosa torre de Faro una de 
las siete maravillas del mundo : se edi- 
ficó esta torre sobre quatro ingenios de 
vidrio : era de veinte pies de ancho y 
alta á debida proporción : sus piedras eran 
transparentes, 3 ' y’ la luz, q'üe estaba. den» 
tro la velan por todaS pai tes los de 4 
fuera : /Tolomeo la ptiso el nombre d? 
su apiiga , que se llamaba Paro de Bo-_ 
lovina 3 a quien hizo' que habitase allí , asi 
por su mayor custodia , cómo porque eii 
la torre había quinta diveréioii y gus'tcí 
éra imagjilabie; y por esto vIViá Toloá 
meo la'' mayor parte del tiempo coh kú 
amigo, teniendo á sus míigeres' en A'le- 
xandria , porque antiguamente los Tersas, 
Siciomios y Caldeos no se casaban sfnt» 
para tener hijos que heredasen 'sus bieneí¿ 
conseguidos estos , gastaban él resta 
e su vida con. sus ámigós. Sé preciaban 
los Egipcios dé ser famóSds luchadores, 
y con el cóntinuado'éxcfcicib que tenían, 
salían insignés maésfro's de la lucha cén 
la que desafiaban á todo estrahgero que 
ánibaba á , Egipto. ( ííe cértc/rorá. ) 

Canctuston^'de' tos ‘Versos, 

Ponemonos á rezar, 
aplicase leña al fuego, ■ 
y echamos, dos tragos luego, 
para ayuda de empezari 
procuramos acabar, 
por librarnos de este aprieto, 
y lo hacemos en efecto 
asi como lo pensamos, 
y aun muchas veces tomamos 
el inceptum pro Completo, 

El diablo está por detrás» 
y la lumbre por delante, 
la criada rozagante', 
el vino 3 como hipocras: 

5 Quieres que te diga mas í 
; entiendes esto de veras í 


j iíínic, si lo TOni!Íclei‘4s 
cdn reflexión bien átenta, 
mas no caerás en la quentai, 
si fueras cura cayerasí 
Mas vámonos á dormir, 
pero al mejor descansar 
nos vienen luego á llamar, 
íi ayudar á bien morir: 
procuramos acudir 
á este lance repentino, 
y tomando bien el tino, 
hallamos sin gran cuidado, 
(pensando que es un costado) 
una sincopal de vino. 

Esta y otras peasiones, 
son motivo de que en casa 
■mientras que aquesto se pasa 
entren quarro ó seis ladrones: 
preguntan por los doblones, 
dan nos golpes, j dónde están 
( dicen ) los quartos del pan i 
y en aquestas etiquetas, 
les damos nuestras pesetas 
y ellos las tarjas nos dan., 

Con la terrible inquietud 
de lance 'tan impensado, 
queda el cura desdichado 
*in dinero y sin salud: 
iCntra la solicitud, 
dale un grande desconcierto, 
queda vivo y medio muerto; 
y en fin vela tan sagaz, 
que aunque sea un incapaz, 
queda el hombre mas despierto» 
Quiere tomar otro estado, 

-que esta penuria compense, 

•(pues no hay cura que no piense, 
que merece un obispado) 
pretende ser -prebendado, 
á los amigos apura, 
su pensión sacar procura, 
y en esta infeliz contienda, 
se muere sin la prebenda, 
con la pensión de ser cura. 

Pero antes de que se muera, 
veamos su enfermedad, 
que aseguro con verdad, 
dará lastima á qua Iquiera: 

{venir médico i es quimera: 

{ botica í es pensar en vano: 

{ pues quien viene 5 un cirujano, 


777 

we sjó qué , ni ^ara qué, 

■le dan solamente el pie, 
pero el se toma la mano. 

Toma el pulso, ve la orlúa, 
registra la lengua atenta, 
y haciendo , que toma ol tiento, 
los ojos al Cielo inclina: 
dice después cen mohína, 
si antes me hubieran llamado, 
esto estaba remediado 
cierto que Vms. se mueren 
solamente porque quieren, 
pero no hay que dar cuidado. 

Hace preparar sus cosas, 
y con buena voluntad 
descarga una tempestad 
■de sangrías y ventosas: 
dale unas friegas raviosas 
de. hortigas (sin discurrir' 
á que pueda esto aludir ) 
quando todos sus verdores 
son manojitos de flores, 
para ayudar á morir. 

Con toda esta compostura 
aplicada al frágil barro, 
lo que antes era un catarro 
queda en lenta calentu-ra; 
k extrema -unción pide el cura, 
pues pasa á la vida eterna, 
y en esta función tan tierna, 
el cirujano tirano 
encoje muy bien su mano, 
y el cura estira la pierna.. 

Agoniza y con recato 
el clérigo que está afuera, 
esta- esperando que muera, 
por lograr el vicariato; 
el criado quita un plato, 
el ama de tocino viejo, 
la criada otro trevejo, 
que esté á mano ; de manera^ 
que si el pellejo sirviera, 
le enterrarán sin pellejo. 

Vienen después lo.s parientes 
á. heredar lo que ha quedado: 

; lloran í lo que no ha dexadO, 
{gimen! llantos aparentes: 

{ rezan por él ! entredientes, 
y sin el menor fervor, 
solo sí con gran dolor, 
y con apetito loco 


i¡ hay mucho dicen que es poco, 
si hay poco , fue un gastador. 

Esto es ( por no la estender 
la pluma apenas mayores ) 
lo amargo de los dolores, 
que solemos padecer: 
quien no quisiere creer, 
que esto es cierto no lo creay 
mas la vida de la aldea 
alabanzas no merece 
y si alguno la apetece 
Dios la dé i quien la desea. 

Carta. Muy señor mió , y mi d ueño 
Quim de hurlas siembre tst&y 
nunca de veras será. 

Asi decía mi regañona abuela, quan- 
do se cansaba de mis desatinos , y asimis- 
mo creo dirá Vm. de mis cartas , al ver 
que en todas ellas no puede atarse un 
ochavo de cominos. Confiesolo de buena 
voluntad y sin lisonja , que tiene razón 
sobrada. Yo de mi propio me avergüenzo, 
qu.indo al repasarlas á mis solas , veo el 
potage literario que he guisado, j Pero 
qué se ha de hacer amigo mió i j si yo 
carezco de ciencias, noticias y erudición 
para cosas altas, he de quedarme con el 
ahito de escritor en el buche í Eso no por 
vida mia, que un cólico de letras , no se 
cura con clysteres emolientes, y como di- 
jo cierto sabio en la fontana ::: . 

A.qucl que escribir emprende;- 
aunque sea un desatino^ 
al ocio corta el camino, 
y aquella que escribe aprende. 

Si yo fuera un erudito y docto militar 
ingenuo , tchkra. en su Correo un rasgo de 
ocho ó diez columnas, (como suele) ha- 
ciéndole brillar sobre las estrellas ; pero 
como ni aun la plaza de discípulo suyo 
me cabe, contentóme con la de su laca- 
yo, á cuyo empleo vienen tan de molde 
las bufonadas , como al suyo la gravedad 
de su oratoria. Parece que me fundo en 
el capricho , pues hasta los prensistas lo 
conocen : regularmente colocan las cartas 
de este cavallero en la testera , y las mias 
en la trasera de su Correo , de que se de- 
duce la preferencia que lleva el amo á el 


criado en todas partes , sin meterme 
sentir ni expresar que por ir á la cola 
sufran las mias los borrones del polvo , y 
dobleces precisos é indispensables. .Si yo 
otrosí , tuviese la erudición y tendencia 
de sabio que mi apasionado Cacea , hicie- 
ra prodigios con la pluma , y adornara su 
papel de finísimas oraciones elceronianasj 
pero si solo poseo la envidia de imitarle, 
Jqué mucho que se me quede el pollino atas- 
cado en el barranco ¡ Yo (á Dios gracias) 
sé quien soy: conozcome sin amor propio: 
para una Insula barataría tengo tanta ca- 
beza como Sancho : y para escritor de 
damas valgo lo que peso. Hablar sin fan- 
tasía , es la mejor filosofía : Si no soy- 
erudito , no me falta el apetito : quien 
tiene buen deseo , ya merece el título, 
sino el empleo: bueno ó mediano lo que 
yo escribo, no es de mi hermano : si soy ne- 
cio , para eso hablo recio : quien diga yo. 
mas sé, saque el hocico, levante el dedo y es- 
conda el pie: ni todos sabios crudos,ni todos 
zoquetes rudos:en libra de tocino vaya lo sa- 
no con lo podrido; Dios me bendiga, dijo la 
hormiga, y sobre todo canela ;::: ;pero dón- 
de voy con tal sarta de disparates ¡ ¡ dón- 
de camino con tal menestra de legumbres 
secas! Vm. perdone mi insuficiencia , que 
yo me enmendaré si puedo, y para prue- 
ba hay va en tono de cuento , un sueño 
que tuve la otra siesta ; ( que los cavalle- 
ros la usamos todo el año) y pues solo 
soñando , puedo yo hacer algo bueno, y 
tocamos tiempo tan santo , insértele en 
su Correo si le agrada ; y sino haga cuen- 
ta que sueño ó que deliro , que de todas 
suertes queda suyo usque in infinitum; 
Don Lucas Alemán y Aguado. 

Sueño por lo moral provechoso. 

Jdit la Ciudad de la vida, 
éntrase por la salida. 

Sobre el desvencijado armazón de un 
mal aliñado y convaleciente catre de ca- 
mino , que á fuerza de su extenuada ar- 
quitectura y debilidad de sólidos , respi- 
raba dolores continuados , en penetrantes 
chillidos al mas leve movimiento , y ha- 
cia un desgreñado y sucio colchón de la- 
na vasta, tan enjuto de substancia , que 




pudiefíi caminar .en carta á FUlpIiias. En 
este pues , mejor potro de martirio , que 
lecho de descanso , pocilga de perros , ha- 
bitación de chinches y pavcllon de corre- 
deras , roncaba mi humanidad á rienda 
suelta , hechos compás de signos mis dos 
brazos, y figura de tixera mis dos pier- 
nas , quando de repente y sin saber por 
donde me envistió de golpe un sueño de 
tal casta , qui¿ siendo asi que no hay que 
creer en ístos por lo fantasmas , este fue 
un sueño de mucho peso y juicio , y muy 
ageno délos que suelo yo tener á mis 
solas. 

En virtud de su eficacia , halle'me 
j qué bellamente venían aquí dos pincela- 
das de mitología si yo fuese otro sugetoJ 
¡ qué grandemente envocaba el cuentecillo 
de Argos y sus cien ojos dormidos con 
el caduceo de Mercurio! ¡qué bonitamen- 
te pintaba en este lance un trozo de física 
sobre el sueño y sus causas naturales ! 
j pero si yo no se mas que exercitarle por 
uso , y ni entiendo de esas otras cosas, 
quién me manda meterme en laberintos? 
jno-^s verdad señor mió ? Con efecto pe- 
ritos hay y camuesos en el mundo que 
traten la materia como si la entendieran. 
Háganlo enhorabuena y luzcan en el es- 
crutinio de la naturaleza , que todos sal- 
dremos iguales. Adelanten pues como iba 
diciendo , halléme en un espacioso carii- 
po muy florido , sembrado de mil curio- 
sidades , y tan ameno como qualquier 
obra de este siglo ; pero tan solitario y 
desierto , que aunque rastreaba por todos 
lados quanto podia , con ser yo tan perro 
de muestra , no hallé resquicio alguno 
que iluminase mi ignorancia , ni quien 
me diese noticia del parage que pisaba. 

Con este afan ó antojo ( que todos 
queremos ver y ser vistos) andube á mi 
parecer trecho larguísimo , sin observar 
otra cosa, que la continua duda que pa- 
decía; mas al cabo de mi gran fatiga, 
registré á lo lejos una suntuosísima fá- 
brica que á los reflexos del Sol parecía 
un ascua de oro , ( es expresión de mi 
abuela ) pues su brillo y hermosura daban 
lugar 4 esta exágeracion pomposa. Si hu- 


biefá yo entónces creído verdad que ha- 
bla encantos , sin duda creerla este uno 
de los mejores ; pero no habla aun leído 
los cuentos tártaros de mil y un quarto 
de hora , y asi no pude persuadirme á que 
lo fuese. Gozoso pues en gran manera , y 
con el ansia de hallar alvergue , donde 
por caridad reformasen mis débiles miem- 
bros , con algún trago de lo añejo ó al- 
guna lonja de lo fresco , ( que ambos for- 
man unidos la mejor opiata de botica) 
aceleré el paso quanto pude , y halléme 
á las puertas de un magnifico promonto- 
rio de marmol. 

Aqui fue, mi pavor, aqui mi susto, 
aqui mi desmayo , .y aqui donde se puso 
mi admiración con mi miedo á ruegote 
que leas. Sobre si sería ó no cosa del otro 
mundo lo que miraba , anduvo la reso- 
lución tirando lineas , sin encontrar el 
atajo. Decíame unas veces (que yo hablo 
conmigo á solas como qualquier filósofo) 
jqulén será el dueño de este mostrenco alver- 
gue ? ¿quién será el señor de este casóte 
tan terrible? ¿ quánto vá que este es algún 
castillo de chuchurumbel , y vuela con- 
migo ó yo con él ? ; A qué hora sale un 
gigante con su maza al hombro , y de un 
golpe me hace pastelón fiambre ? ; si an- 
dará por aqui el mágico fineo ? j si llama- 
ré ó me volveré con pasos de cangrejo, 
antes que me sientan? ¡Pero cómo es po- 
sible caminar nuevamente tanto trecho 
sin desayunarme ! Lo mejor será determi- 
narme , y salga lo que Dios quisiere. En 
los encantos dicen que se encuentra la 
fortuna , pues vea yo si aqui la pillo ya 
que la picara huye de mi deseo. 

En estas y otras bataolas andaba mi 
pobre juicio jugando con mi. casco al 
revesino , quando ( no se si á fuerza de la 
curiosidad que me ocupaba , ó del ham- 
bre que me combatia) iba á tirar de un 
cordel que pendia hacia afuera, y mei 
suspendió de improviso un gran letrero ó 
inscripción , que habia sobre la portada 
que decia : 

Palacio del desengaño- 

Contemple Vm. amigo, que confusión 
sería la mía al fijar la vista en este car- 
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telóte , pues la que yo juzgaba casa de 
algún señoi- ilustic, era antecámara de 
amarguras , domicilio de penas y posada de 
dolores , supuesto de que todos estos y 
mas trabajos cuesta á el mas necio un de- 
sengaño ; pero como mi estomago inquie- 
to , estaba dándome espolines por verse 
delante de algún objeto masticable , metí 
el temor en un secreto, y anime'nie con- 
siderando que ya que alli no me recibie- 
sen con buena cara (porque el pobre 
huele á zurrón sudado) al menos me da- 
rían alguna taza de caldo de limosna , (sí 
es que el caldo , pan ó comida tienen nom- 
bre de limosna , en tiempo que dineros 
son triunfos) esto discurría y esto pen- 
saba , ( si discurrir y pensar no son cosas 
diversas) quando alzando con mas aten- 
ción la visca reparé en una grande lapida 
que habla sobre la puerta unas letrazas 
mas gordas que las mías, que decían:; 
pase de este umbfaí^ 
sin que dé por asentado^ 
que vive desengañado^ 
de haber nacido mortal. 

j Zapato de niño! (dije para mí) que 
buena comisión esta para un mcndigol 
j qué bien puedo esperar satisfacer mi 
hambriento apetito 3 donde con tal opi- 
nión , comerán y beberán por onzas , sino 
es por escrúpulos ¡ No señor : volvámonos 
á casa, y mi extenuado estomago tenga 
paciencia. ¡ Pero cómo es posible tan le- 
jos I Llamemos y salga lo que salga > que 
como dijo el otro : quien no se arrisca no 
pellizca. Al fin me determiné á tomar 
( aunque, temblando) el cordel en la ma- 
no, y tirando de él con algún ímpetu so- 
nó dentro una campanada mas recia que 
trueno de Agosto. ; Ea Dios mió 1 ( dije) 

; aqui es ella ¡ pobre cabeza mia 1 el se- 
ñor te Ubre! 

No bien huve pronunciado el postrer 
acento , quando sonó una llave en la 
puerta , y abriendo un pequeño postigo, 
hallé sobre mi figura á un viejo largo y 
seco , de u«a fachada espantable , porque 
sobre tener un color de. aceituna pasada, 
llevaba poc frente una media escudilla de 


Talayera : su cabeza era una corteza da 
calabaza , rasa de cabello , y llena demH 
postillas : sus ojos dos garvanzos , y tati. 
unidos , que trataban conversación secre- 
ta con el seso : sus cejas dos ásperos ce- 
pillos , cuyos pelos pudieran servir de pu- 
ñales .) un asesino : su cuello un rosarlo 
de costurones mal engarzado : su barba 
una cola de zorra embravecida: su boca 
un cepo de animas por lo fruncida , y sin 
mas herramienta dentro que un solo dien- 
te á un lado, huyendo de un raigón de 
muela vergonzante que á voces pedia, que 
por caridad le despenasen : sus orejas eran 
dos pedazos de cartón mal dibujadas: su 
nariz un alfange turco del mejor templeí 
sus brazos dos cordeles de lampara petri-^ 
ficados; sus manos dos cortezas de encina 
con sus raíces: sus piernas dos estacas 
animadas, y en fin todo su cuerpo un 
original esqueleto , ó moldé de fabricar 
visiones. Apenas yo le vide tan sombra' 
de su figura , sobrecogido del susto , y 
satisfecho de como serían los diablos, 
apenas acerté á hablarle palabra , temien- 
do no me corrompiese el aliento de su 
mal humorada arquitectura. Advirtió él 
mi suspensión sin duda , y asi severo de 
semblante , me dijo en una voz estéril y 
convulsiva; \ quien sois y que queréis her- 
mano í Respondile con mas miedo que 
vergüenza (vaya uno por otro. ) Yo Señor 
soy un pobre cuitado que can el estomago iit 
puribits , ando buscando de limosna alguna 
pierna de' baca desechada , ó algún par da 
pavos fiambres , con que sosegar el motln^ 
que en mis tripas mueve el des falte cimien- 
to. Miróme entonces mi mal carado viejo 
y con una escurridiza compasión me dijo: 
Juntre en ese patio , y espere mientras doy 
parte ai señor de esta casa: el desengaño, 
Hicelo asi como me mandaba ; aunque 
algo receloso , porque casa donde habi- 
taba el desengaño , mas me parecía cárcel 
de miserias , que cocina de utensilios irias- 
tlcables. Permítame Vm. señor editor 
que haga aqui una breve pausa , mientras 
descanso y tomo un polvo. (íe onti- 
mard. ) 
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Continuación del Discurso, jEn jíónde 
pues, sino en un país semejan te eiv que 
se cobra , y fomenta el amor de aqué- 
llos usos y bienes á que cada tino , y 
, todos júntós contribuyen por constitución, 
y cuyo lucimiento es obra dé los esfuerzos 
y conato de los particulares , pudieran 
pensár los naturales de él en formar ilús- 
[les cónfederaciónes , dirigidas a trabajar 
jnas y mas, y á- llevar con empeño a 
debido efecto las ideas patrióticas que se 
hkllan conaturalizádas en los corazones 
de estos ciudadanos , reunidos para di- 
rigirse .1 el bien de su país.5 Sj , amigo 
iniot 'la primera sociedad , que, ha dado 
origen, y norma á tódas las que se.ván 
crigiéndo Con utilidad de nuestro Réyno, 
y que juzgo han de sér con el tiempo 
el remedio de nuestro atraso y de la igno- 
láncia que hace crueles males á la Es- 
pina , há sido úna confederación de sús 
iliistres hijos y- obra del amor ,á la pa- 
tria , que sólo podría hallarse con. algún 
jugo al abrigo de su constitución , y b la 
sóiTibra de los peñascos y móntes que par- 
ticularizan á éste País éntre los demás 
de nuestra península. La Sociedad Bas» 
cotigáda , tan aplaüdída entre los extran- 
jeros , como celebrada por tódos los Es- . , 
pallóles , y especialmente por:-Ios mas 
sensatos de ellos , es vino de los rasgos, 
que con aquél ésteñsívo amór, que los 
Bizcaynos nianifiéstan en tódas pártes á 
los Bascongádos sus PAISANOS , y la 
obligación , que ésta voz les impone de 
socorrerse mutüaménte, harán á Vni. creí- 
ble el sincero aficto que profesan éstos 
•nat'uráles á su suelo, y por consiguien- 
te sus desinteresádos esfuerzos , para lo- 
grar el adelantamiénto y ventaja de su 
estimada pátria. 

Uno de éstos esfuerzos el mas glo- 
ílóso seguramente, y el mas directo pa- 


ra la , consecución de sus deséo.s , y 'pen- 
samlénto laudable, fue la i'déa de edu- 
jcár da juventúd , hefedéra ’dél lústre de 
los bienes, y ^ de las inclliiaciónés de sus 
distinguidos padres , aiiiigós Ó aifiáiucs dul 
país de la sociedad'. Reunidas en tan iió- 
ble empeño. Bizcáya , Guipúzcoa , y Ala- 
ba bajo del embléma d’c tres'mános uniJ- 
das, en ademán de; estrecha 'amistád y cu- 
biertas con el sentencioso lema IRURAC- 
EAT (las tres úna ) .trabnjároii por ha- 
cer que alcanzáse á sufragár tódos los 
gastos y necesldádes de un seminario la 
generosidad de los patriotas existentes en 
el país, y la délos que se hállan derra- 
mádos por tódas las éscendidas rcglónés 
de la dominación Española. Consiguióse 
el intento apenas formádo , y'se viéron 
atr.aidos y arrastrádos disde las mayórCs 
dlstáncias , por el amór del País los aiixí- 
;lios. y caúdáles indlspenSábles ; no en la 
razón invírsa de los qiiadrádos de las 
distancias ; íinó en la dirécta de los me- 
dios y rlquiza que cáda Bascongádo po- 
, (líe continuará. ) 

Satlrilld festiva, ' 

DECIMA. 

Fue del coche la invención, 
no de un ándáUiz experto; 
si por dictamen - muy cierto 
de un asturiano poltrón; 
consta de la fundación 
que sobre los cortesanos 
medios al parecer vanos, 
fizo no en vano á fe mil ' 
de pingne holgazanería 
á favor de sus paisanos. 

De invento tan estrernado 
sin privilegio exclusivo, 
de cangas guarda el aichit'O 
el privilegio rodado, 
y en este siglo ilustrada. 



á pesar dcinuestros fueros 
son lacayos y cocheros 
por él, con otros dcsnuncs 
I)ien vestidos holgazanes 
y picaros caballeros. 


¡Ccntifiuacion dt U ^ carta aéM^irco 

Aurelio á Fulion. En la torre de Paróse 

.practicaban estos, fuegos, con cuyo mo- 
íivQ asistían allí los nías ¿elebres. lucha- 
:dores , entre esto® uno tan diestio 

que sietnpre salió vencedor; se le anto- 
,i0 á ..Zenon probar la lucha con el , y 
cu efecto le derribó con justo y general 
aplauso de Tolonieo, y de los concurixn- 
les; y fue tanto, el gozo que recibióle! 
flosofo con esra victoria , que «cnbio 
consistir en sola 'la luéha la felicidad del 
-hombre,; fundándose en que venciendo a 
•wn hombre, y poniéndole á sus pies , es 
mayor triunfo que él vencer á muchos 
en la guerra.,, .porque en. esta lleva uno. 
solo la victoria, que se alcanzo por el 
.trabajo y muerte de muchos ; pero en. 
1.a lucha, como es suya sola la conqius- 
>a , suya sola debe ser la victoria , y por 
consiguiente en, esto pende U bienaven- 
turanza por quedar el alma y cuerpo, sm 
tener mas que desear. ‘ 

Anatarso.. Reynanda entre los. Medos: 
Kc lita ce 7. y en Roma el í- Rey Tar- 
quino Prisco, vivía en la Scitia olfilo- 
sofo Anatarso natural de- la. Ciudad de 
Epimenides.. Dice Cicerón, que no sabe 
qual fue mayor en este hombre o la pro- 
luiida ciencia que tenia , ó, la ciue.l ma- 
licia conque, fue perseguido ; por lo que 
cíciibia Pitagpras ,, que los mas queridos, 
de los Dioses son los mas perseguidos 
de ios hombres.. Los Romanos graduaban 
íle batbai'os á Scitas y pvetcnaien- 

do, uno burlarse del filosofo , le di)o; 
no es posible Anatarso, que siendo, tan, 
eloqüentc hayas nacido, en tieiia tan bai- 
bara como, la Scitia , X lo que respondió; 
te estimo, que alabes mi ciencia y^ bue" 
na vida , y siento que vituperes mi. tier- 
ra ; pero, advierte que yo puedo acusar- 
te de mahr vida y de ignorante , y ala- 
baré con ¡uscici.t de ser tu tierra muy 


buena; pero dlme , 5 quál de los dos lo- 
grara mejor memoria en lo succcsivo , tú 
que naciste Romano , y vives como bár- 
baro , ó yo que nací bárbaro, y vivo 
como Romano ? Después de muchos años 
que Anatarso estuvo en Roma y en Gre- 
cia, como era ya viejo llevado del amor 
de su paula resolvió volverse á Scitia, 
de la qual era Rey su hermano CabdU 
no , hombre disoluto y tirano ; procuró 
el filosofa corregirle con buenos-consejos, 
y le exortó á que estableciese saludables 
leyes para el necesario gobierno de ,1a re- 
pública ; y en pago de este beneficio que 
■pretendía hacer 4 la patria, se le fulmi- 
nó por ella sentencia de muerte; ya le 
llevaban al cadahalso., quando en el cami- 
nó advirtió uno el excesivo sentimiento 
que mostraba el filosofo en perder la vi- 
da y admirado le dijo, : ; Di Anat.irso» 
siendo-til tan virtuosa , sabio 7 constitHi- 
do en una edad decrepita , de la que na 
puedes, pasar , cómo, sientes, tanto, el mo- 
rir ? .1 lo qué respondió.: yo mucio. por- 
que como te consta , soy virtuoso ; pe- 
ro te aseguro que me muriera con.gus. 
to , si primero pudiera vengarme de mi 
hermano,, porque la felicidad de qual- 
quiera consiste en tomar rigurosa vengan- 
za de aquel que injustamente injurio:, no 
te negaré , que es muy bueno el perdo- 
nar el hombre las injurias; pero, tam- 
bién lo es , el que los justos Dioses to- 
men á su cargo el castigailas ; parquees 
cosa dura, que un tiiaiio quite la vida 
•al bueno , y que nadie vea el castigo 
del tirano, para esc.i,rmiento. de otros.::. 

C/ii/oH.En, la Dinastía, deciraaqiiinta de 
los, Lacqdemonios,. siendo Rey de los Me- 
dos, Deodeo , de los, Cidos Gigion , de los 
Caldeos Menea , de los Macedonlos Ar- 
gco y de los. Romanos Jullio, Hostillo,. en 
la olimpiada ciento, veinte y siete hon- 
raba la .icademia de Atenas .él filosofo 
Chílon,. uno de los. siete sabios de. Gre- 
cia, Los Atenienses y Corintos, estaban 
con ti lilla mente en guerras ; porque después 
que Troya fue destruida.* jamas hubo paz 
en I.1 Grecia. Los Griegos, como pruden- 
tes repartiari los oficio.s. .de la república 


én este moJo'í al: esforzado destin.ibín 
para la guecri; al' pacluco- le confoi'aii 
el gobierno de una ciudad- ó provincial, 

Y ai sabioi le- elegiampara lasicmbaiíadas; 
para una de estas no.mbxaron. Ips; A.tenie«)i- 
ses á Chilon,,á:ün de que pasase á Corinto y 
tratase de: la paz; en efecto llego-el fií- 
losofo' ái la Corto, y tal. vez. poiv ser dia 
festivos halló' jiigando' á todos,:, los-.mor 
Bos jugaban: á la.- bola, pot ios,- campos; 
los -vlejos i los( dados, en las plazas;; los 
sacerdotes' á la vallesta inmediato', á los 
templos;. Ids' niños á los huesos, por las 
calles ;■ las mugeres jugaban, en los huer- 
tos; y- los- senadores, a las tablas en los 
consistorios: visto-esto por Chllon sin apear- 
se volyió las riendas y, .siguió el cami- 
no para Atenas: los Corimos le siguie^ 
ron, y preguntaron la causa' de. su.sileivr 

do y repentina vuelta : á lo. que respon-*. 
dio : amigos -vine desde Atenas á Corin- 
10 con mucho trabajo., y sin detenerme 
desde- Corinto me regreso a Aten.as muy 
escandalizado., sin poder, dar cumplimien- 
to á la comisión dé mi. lepublica , que 

solo me conlirló ‘ la' autoridad para' tra- 
tar de la paz con ■ gobernadores sabios; 
y no con putblicos. jugadores , como sois 
vosotros , qpienes ocupados con. los - da- 
dos eS‘ imposible: tengáis, paces con los 
vecinos: AteoaS' se? persuadió tratar- con 
hombi'es quebrantados en las¡ guerras., ó 
con los que tenían quemadas sus cejas 
en los'libros, y- que' estos prestándome su 
atcadon resolverían comosabios.y prudent 
les padres, de la- patria, lo ■ que-; estimaf" 
sen conveniente; pero en virtud! dé ' que 
no encuentro, con quien detempettav m) 
einbaxada , me. restituyo: mi repúbllcai 

Del modo, que habló Chilon,.veriitcó sin 
detención su vuelta- Ho cierto: es mi Pa- 
ilón , qué la suma felicidad, de; los Co.* 
tintos solo estriba’ «n ocupar dii'S^y 
ches en jugar , - y no ; creas ; que es exi:< 
geracion , porque' escando yo en- Antio^ 
quia nte aseguró. un Griego, que por mas 
felieidadi tenía un Corinto en ganar un 
juego , que un capitán Romano en lograr 
ún triunfo. En fin por no fastidiarte en 
leer mi carta . tan larga, y- yo por :no 


tenev’Canto trab.ajo en escribirla' ,' q.uiero 
brewmonce decirte' de' otros qpe se me 
ofrecen', á Ih memoria, en que estimaron 
su biena-venturanza. 

CratÉs. El filosofo. Grates puso la fe- 
licidad en la prospera navegación ; por- 
que entre tanto ’que se llega al puerto, 
jíe halla el corazón e.xcesiv.imente afli- 
gido, considerando que entre la muerte 
y., la -vida' .no media mas seguridad que 
urta. tabla ■, y' arribando felizmente á ticr- 
va. y: mirando al mar desde- el puerto, no 
hay gozo entre los mortales ; como el 
que se disfruta viend'ose libre de his bor- 
rnscas á que estuvo cspucsto- el Nave- 
gante. 

ELjIlosífo 'Kstilp.aii enseñó que la bien- 
aventuranza consiste en tener mucha autori- 
dad, y. aSrma qpe el hontbre que puede 
poco, vale menos , y nad.i tiene padece 
injusticia de los Dioses- eonservaiidole la 
vi'da-; porque, aquel solo-es feliz que pue- 
de resistir lii sus enemigos , y socorrer 
á sus amigos. 

Stmsnides>x\ filosofo puso la felicidad 
en ser el hombre bien quisto en su pue- 
blo,, asegurando que los hombres auste- 
ros- y. mal. acondicionados debían por ley 
inviolable ser destinados a los -montes pa- 
ra. tratan con las rieras y brutos ; por 
que solo logra de feliz suerte en csta vi- 
da el hombre que es apiado de sus. can- 
ciudadanos y república.“ 

jyqaita'd flosof o afirmó que el hom- 
bre feliz es el que sale vencedor en l.-¡s 
buíallas-v porque asi como naturalmen- 
té scanií ási mismo , y quiere que to- 
dó Ic'salga ai.medida de su deseo , y que 
auu'.cn chanza sentiría ser vencido, por 
eso . sufrirla quantos trabajos fuesen da- 
bles-,, con tal que -supiera que al. fin can- 
taría la victoria. 

El ¡filosof» Gof'glíis fue de dictatrten, 
qiíc la::felictd,id consi,ste en oír solamen- 
te; asuntos agrad-ibles , diciendo que no 
siente tanto, la carne una grave herida, 
como el alma Uiu m.ila razón , poiqu;; 
á la verdad no es la música . tan ■ suave 
al oido , cónio dulces al corazon. las bue- 
nas palabras. 
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Crislp} el filosofo pliso la felicklád en 
hacer suiicuoso? cilificios asegura ndcj'C|irfc 
los hombres que no dejan de isí'alguna 
memoria, su' vida y muerte no' se disthi-' 
guen de una bestia; porque las grandes 
obras públicas son inmortales -y eficaces 
pruebas de generosos corazones. 

Anñstincs filósofo piihUcó dichoso al 
qiie en su muerte dejaba buena; fama* jus- 
tamente adquirida: y docia que el hony- 
bre prudente y virtuoso debe despreciar 
la muerte, porque’ jamas muere el que 
vive por sus virtudes y fama. 

Erirlsfides el' filosofó ensenó que la 
felicidad del hondue* consiste solo en te- 
ner nnigcr hermosa y virtuosa, que.es 
quar.to gusto se puede apetecer én la vi- 
'da Ilumina. j i »■ . m ■ . 

Sí'fp. hs dijo que solo era blenaventii- 
ra-lo "d que'tenia hijas; porque la nrayOT 
felicidad en este mundo’éra vivir con hon- 
ra y hnclénd i , y después de rQUcho;tiém- 
■po ki-sfrutada , ‘dijar'feijosiiqué béredew los 
bienes. ^ ' • '■ 

'Fnhm^n ci evó ser feliz el hombre que 
era' eloqiicnte.í porque el que no sabe 
bl.ir como se debe ' mediante un riguroso 
estudio, y mas 'que regular .‘Instrucciony 
se le debe rhputar no por- pa.weittej de tosí 
hombres ¿?nó' dií laS bestiast porqut no 
hay dicha' mayor cómo la que 'logra el 
hombre con su dulce lengu.a y hobesta 
vida. 

lemutiKles solo estimó descender de 
hdmbres' génerosoá'é llut?orcBi, diciendo qué 
el hombre dp 'obscuro linag^ uarpareoe 
que tiáné óbligaelon'á' hacerse i.fanioso-i, io 
que al cóúthaHo'de 'líos nobles ; que Isís. 
'viitudes y tezafi'as de"sus múyores -sontrun 
gloii’osó estimulo para- imitarlos en ellas; 

• Aristidm solo llamó &jiz ; al. :que .tenia 
jnuchos bienes temporales’ ;<dw:iendoi.i}ue 
el bofiibíe que -no tiene p'arak'comfer yisus- 
tencar eátai- vida miserable vjre.''acáiise!járlq; 
que voluntariamente séifuescíá la sepuiltuwi 
la , porq'uc’ solo es hicnavx'ntursdo. elique 
'no tieneaiecesidad de entrar por las p.ner» 
'tas de -su' veóifioi'' ti 'A' ■ ,• 1 I. 

‘■'-■t'HéraÉüts- di’joi.'quiejlaü feliaidadoestriliia 
en tener tesoros; y i.Lind.ibasc,í4-idijeiído iqaic 


el pródigo por mas que derrame será at 
■fin importuno , quando ya carezca¡de bie- 
ues>, y pava que esto no, suceda , deberá el 
¡hombre cuerdo reservar algún tesoro par», 
las necesidades que puedan ocurrir. 

Aqui llegaba , quando empieza la ma- 
no á temblarme , que es la señal cierta de 
qfie muy pronto me^eptrará /el frió de.U 
■quartanai, por cuyo motivo tengo ,que dar 
ín id! tit mandato , mortificando .mi deseo 
■que es el de darte gusto ,.bien que me 
consuela- el que sabes , que entre verda- 
deros amigos, aunque se. suspendan las obras 
que se hacen en obsequio de. ellos , jama* 
se- resfria él corazón con que. se aman.. ¡ 
" Si trie preguntas amigo mió Pulion^ 
quál es el dictamen que' formo de la va-- 
riédad de opiniones que te hago presente 
en esta te aseguro que á nadie tengo por 
perfectamente dichoso en este mundo ; y 
el que lo sea sin duda le tienen consigo 
los dijeses: 'porque reflexionando lo, ¡que es 
este v.ille /iló que prod.uce me.parecaíque 
se puede línmar.á esta 'i]i:i^íiespeñad!:ríi de 
waloS; y que nó seguridad . de , huenas. Sin 
embargo. , caso que alguno logre de, 
alguna especial felicidad asi en vis 
da como en ¡mpej^te,. creeré bq .se ve-> 
rlfique.sin las!.,candiciopes’SÍguientes: /j. 
ba'ce V isacrifieips-c iá -iosj d ipsés implora nda • 
su proiecoiQU.' a, ser; agradecido de quien 
se recibió algún beneficio por pequeño-que 
sea : 3. ser amigo. del amigo, considerjudo- 
le como persona propia.,, 4. Amparar ,al 
■n.ccesitado.o5;¿'.Set afaUli/íon .todosjfi;)}.,^, 1., 
■taHd'0l»s;!ic®no:vevdnd* 6.;,y plrima h saber 
cópc’diar .¿l;a,mor. de .quien- se tr.ata , y so$i 
tenerse- ihasta él fiphen el , grado . á que la 
fortuna le elevó: en, ^stos casos diría que 
se puede encontrat aigun hombre que se 
llamé' algo- feliz, y dieboso en.cste m.uu.do; , 
petOficóupiestas sátlsfaecíppes.soíi pio;nen4 . 
taneqsiy.iporr. esO’.np;ane atrevo, «á decldirs, 
níiitarupocio nie pej'mi^e el. frío ¡el/. poder-» 
mé:d;üatarj: yiasi.los, jnmpi'tales djoses.sea» 
eivrm< guarda mi Pq.hiqn , i y á tí y .;4 .iBr 
nos libei'Cen .-de,- lai fortuna adversa.. jHayi 
te g»f io ídosicab&illos de losi ;m,ejorcs pue 
fflreujti'ágéro.0’. td-e '.Uij .uXtéria.r .J^ppfia injt’ ... 
Jianilítói ¿q r«nvtíí.>clps;.fipp5? ■ de. ojo de 


las m?s rícasi que me han presentado dé 
Alexandria , y á fé de amigo te juro que 
quisiera enviarte dos ó tres horas de las 
doce que me»atormenta y quebranta mi 
quartana /con la que estoy, sin gusto, para 
nada Mi Faustina te saluda, y de su par- 
te y la ,mia saludarás á Casia tu anciana 
jqadre'y noble viuda, Marco Emperador 
¿omano te escribe de su propia mano , y 
de nuevo vuelve á saludarte á tí Pulion,su 
. ámigb antiguo. 

Continuación del Sueño moral de Don 
Júucas Alemán. Éntre por fin (como llevo 
dicho) donde me ordenó mi. septuagésimo 
Portero, y hálleme en un gran patio, con una, 
suntuosísima fábrica, que le cercaba , toda 
yena de emblemas y figuras admirables. En 
medio de este vastísimo espacio , había una 
grande fuente de marmol , con dos gruesos 
caños de agua,vcstida de Ingeniosas estatuas 
y soberylas pilastras que -la engrandecían. 
Coronábale un extranp gcroglifico que com- 
ponían dos troncos verdes cruzados , con 
una orla de laurel ceñidos , y al rededor 
que se’ yo que mas cosas de muchísimo 
misterio. Atentamente me estuve con la 
boca abierta naas de media hora , regis-, 
trando la .maravillosa simetría de este por-;, 
tonto del'irte,; pero como mi rudeza es 
tan crasa , ñié quedé como los animalitos 
de Belcn en el nacimiento.' Keparé po obs- 
tante sobre la orla (que yo tengo el vicio 
¿c reparon'dtísde él ■vientre de nii madre) 
■una famosa ihseripcion ‘qué decía : , . 

^ : Cqittr^i]ia ipnt/aríifS.ohstant. . j , ; 

."Al piede uno deblps troncq.f vi (se- 
fial que no sof cjegó ) un .letrero qué de- 
cía : pi'otum , y al del otrp improhum. Des- 
cendí la vista y al medio del pedcstral que 
formaba el cuerpo del'encañado^, .leí djsr 
fintamenté ( que yo , ^unqqe no se escri- 
bir , leo tal' qual á plqs gracias) los. si- 
guientes versos: 

■Bstcf portentosa fuente.,'" • . 

tiene del lien y del mal^ 

de un - caño es medicinaly . . . 

mas del qtro pestiUnte. , _ - 

. , .iFucgb'de San, Aqtón ( dije yo. enton- 
ces) paya, el menguado que llegase á echar- 


7 ^ 5 , 

se un trago j 'sin saber qual és el bueno, 
y qual el malo 1 Pero llegándome mas 
cerca, la mesma evidencia' mé dio á “en- 
tender la eficacia ó virtud opuesta de am- 
bos licores , porque el saludable era diá- 
fino y claro ; pero el otro al contrario, 
denso y turvio. (jO si en los de lepes, 
y Valde-peñas cupiera este discernimien- 
to , para conocer los de mi apellido,, y no 
confundirlos con los poeps puros que cola- 
mos!) A los quatro extremos ó cantones 
de la fuente, observe' ( ¡vaya que tuve un 
sueño divertido!) qtiatro ricos pilares 
muy bien' labrados , y en cada uno su dis- 
tinto signo que demostraba lo caduco de 
esta triste vida. Sobre uno de ellos es- 
taba un pomposo y crecido árbol , á quien 
un pequeño gusano llevaba rolda una 
gran parte de su entraña : decía la letra 
lente finltur , y los versos al pie : 

Aunque robusto se advierte.^ 
un gusano U d& muerte. 

¡O qué emblema (dije para mí) tan 
nilsterioso , y al caso ! El árbol será un 
biicn mayorazgo , y el gusano algún se- 
ñorito vicioso que le malgasta, 

Pero no :: no doy en ello. Sin duda 
a,lguna denota este juguete , la tnugcr que 
inanda eu casa, y el marido que no la 
p.qne tasa; pues slgul.endo )as ; leyes del, 
luxo, modas y apetito , va el árbol del 
Cítqdal debilitándose' y viene á parar en 
tierra. Como quiera que sea : ello algo sig- 
nifica : pasemos adelante. , ‘ 

. Él segundo pilar contenía una corona^ 
imperial y, una espada desnuda , y debajo,' 
un rotulo que dpela : «o//as co/iím , com 
estos versículos - * 

Ppder y, valo'r dcsh'áce . , i 

el tiempo ,qitando . le place. ■ :'■ ■■ . 
¡ O qué sentencia para los poderosos y 
espadachines 1 de,, qué les 'sirve el talego,, 
lii aprovecha; el orgullo , sMlega , á metéq 
su montañte el tiempo quaiídp se le anto- 
ja y'desvarata todo ! ■ : 

El tercer pedestrál tenia un Sol.her- 
.jnoso j da'fwlq'.con sus rayos en una am- 
polla, de vidirio , llena de uii licor .trans- 
parente: la inserí pcipn decia ; nullmif\spe- 
y los versos estas palabras: 
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Coriera ta ultima dotencÍ*i 
tw hay eS'ptciJica ciencia. 

¡Aquü ele los.i'icoí y acaudalados! (dije 
yo á mi coloco ) saquen sus ruetales pie- 
slusos , y desmieiicaai su preciso fiiv k 
fuerza de oro. Fiind'au bálsamos que Ies 
iotnorcalicem Hagause eternos ya que tan- 
to pueden. Burlen el termino de sus días. 
Esos amáótes de lisongeros caprichos, 
esos cr-cdulos de remedios inciertos , esos' 
que en la n.aturaleza fian mas que pue- 
de , esos Nerones de los Médicos que 
atribuyen á impericia suya , la imposibili- 
dad de frustrá^r el termino de: sus dias, 
esos que asienten i- promesas falsas de 
charlatanes , y- desprecian consejos sanos 
de quien les habla el alma , esos que Sci- 
veu sin. pensar que viven: esos y otros s¿- 
mejantes vivan donde duermen , y no 
duerman donde viven; Beban de la fuen- 
te del desengaño , y no llevarán chasco. 

El quarto pilar manifestaba una cu- 
chilla corba que iba á cortar una mano; 
«1 rotulo decia ; judicium vigcat, y debajo: 
Ceden dehe en la ocasión, 
la experiencia á la naaon. 

La experiencia nace de los experimen- 
tos- fieles , y estos de las observaciones ver- 
daderas ; pero sin sujetarse á la razón son 
nada. ; Qué dir.in de esto los señores Em- 
pirlcosi 

Embobado , como soy Lucas , y atur- 
dido, como el que- vé á París de Francia 
en un totlli-mundl , que jamas ha visto, 
me hallafa^a yo entre estas y otras extrane- 
zas , que iba reparartdo' en aquella delei- 
tosa fuente; mlénti'as llegaba mi Estanti- 
gua (que ya tardaba deníasiado:) quando 
( como soy tan curioso , erudito, y &c.) 
reparé en. un: gran porten abierto al fren- 
te, el qual, daba paso á aquel encantado 
edificio. Llegue cotí' interés á ex'áiñlnar- 
lií', y'advérti que encima tenia unas gran- 
des letras que decían: 

El que busque al desengaño, 
debe primero^ mirar, 
que' si no le- halla por bien 
/¿a de encontrarle por tna/i 

A; un lado tenia- un emblema-,' que di- 
bujaba una pequeña- Abeja í - y u«a lueda 


dé OJOS que- la cefeabaw , cón una ¡tié- 
Cripclon , que decia; 0>nnes faílantur , f 
debajo estos versos; * 

Qsiahto mas la desentraXan, 

■menos ven , y mas se engalian» 

Cace Vm. lo mismo que sucede con al- 
gunas vecinas en ciertas cusas.- Al opuesto 
habia- otro que representaba á uña Araña, 
téxiendo' una sutil tela , y un: viento se 
la a-rruinaba. La letra' decia : jFVa«2tí»r, 
qtiia levis , y los versos eran' estos; 

De aquí puedes aprender, 
tu débil , y jlaco Sér. 

Ot ras muchas extrañeeas’iba observan- 
do-por todo aquel maravilibso patio, quan- 
do- con uiia voz subterránea , que parc- 
ela salir de algún Escotillón ó- Bodega, 
sentí que me llamaba mi Matusalén conr 
calzas. Acudí al eco corriendo , y llegan- 
do á su cadavérica presencia , tan deseoso, 
de hallar mi fortuna , como de abastecer 
mi apetito., nótale de gesto mas apacible 
que antes , (si podia tenerle afable un áh- 
tipoda del regocijo ) y entre gruñendo 
y cantando vinagre , me dijo ; Amigoj 
esta es casa muy propicia k los necesita- 
dos , que en ella buscan su refugió , y 
.asi compadecido de vuestra miseria^ la he 
hecho presente al Señor Desengaíio ( qué 
es el dueña de este Hospiélo ) y se ha dig- 
nado de concederos licencia para besar- 
le el coturno, (por allá no hay chinelas, 
ni babuchas), dicha que poquísimos lo- 
gran porque .aunque algunos le conoz- 
can , soii rarbs Ibs que le buscan*' Ve- 
nid pues' conmigo , y os' conduciré ¡i 
su presericl.1. Vamos muy, enhorabuena 
(le respondí yo) dondé su merced gus- 
te ; pero debale el favor de saber , á quien 
tanto honor debo : yo soy- (me dijo) el' 
ESCARMIENTO , portero ,, y zelador 
de este palacio , y sin nái nadie puedé' 
áscenden al Desengaño , poique es tal 
el natural del hombre ciego , que sin el 
escarmiento no se desengaña. ¡Y ojalá es- 
to sucediera las veces que ve mi severo ros- 
tro ! En estas' y otras conferencias llegamos 
á subir la escalera, que era de longitud, y la- 
titud extremada ; y llegando;ál primer tixi- 
ttio , lulle dos estatuas ,cor{>til(Ma$ dd 


laí qwe «na representaba magnífica auto- 
ridad , con una tea encendida en la ma- 
po diestra ,5 y en la siniestra un .espejo , y 
al pie un rotulo guc decía r Observación* 
.IfH ptra figuraba un Anciano con el 
índice en la boca , y en una mano un can- 
dado, pendiente de un cordon de seda: 
la .letra decia ; Silencio. 

Enci^ las dos mediaba una grande la- 
pida de marmol » y en ella unos versos, 
que decia n : 

Observa bien Lo que vieres^ 
y calla lo que supieres. 

¡ Qué consejo este ( dije entre mí) pa- 
ra «pa vecina tuerta gue tenia mi abuela, 
.que con un ojo, la jugaba en todo el bar- 
rio mejor , que otras con ellos á pares! Ella 
observaba tan bien lo que v.eia , que á 
.veces no -veía lo que observaba, y en pun- 
to de callar , se las apostaba al pregonero. 
Seguimos adelante el segundo tramo , y 
dimos 'en una grande sala, con una bella 
.portada .de nogal bruñido. Sobre ella se 
veia .úu f^nqgantc gallo , cantando enci- 
ma de una peña;, con un rotulo que de- 
fCia : Vigilancia; y en seguida estos versos: 
Para ■hallar al desengaño^ 
se h(i .de^ velar; sobreseí daño. 

.Entré -dentro conducido de mi buen 
.viejo, y .hálleme en la Ante-camara, dos 
■bien dispuestas muchachas , de tres cin- 
,cos , de bello talle., sin pelo de barba , y 
hechas unas mismísimas .primaveras. Ape- 
nas divisé su .gran fachada , como que 
quiso .la tentación, hacerme .cosquillas > mas 
^reparando en el paso, en que me hallaba, 
callé ,á; lo desentendido, en cono bajo, 
pregiinté á mi Director Escarmiento y 
{quiénes eran aquellas ’ tortpllUasí á que 
me satisfi.zo diciendo: estas dos Señoras 
son pajes del Desengaño ^ fé que no so» 
, paja .respondlle ) llamase ,1a una CORDíJ- 
RÁ yla otra VEREIAD sin su compa- 
. ñla nadie puede iuiernaTse habitáculo 
-del desengaño. (.; Con qué cordura mira- 
ba yo á la verdad entices, y con, qué 
verdad usaba de la cordura I Supongo 
qué hai-á uno soñando , milagros,, que 
fueran diabluras despierto. ) Enhorabue- 
na (le dije ) pláceme infinito llevar con- 
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migo tan buenos colaterales. Entonces 
ellas , sin hablarme mas palabra , que Dios 
U guarde y me agarraron en medio, y lle- 
vandortie por varias estancias guiáronme 
al salón principal de la Audiencia. 

Era este un espacioso Teatro, adorna- 
do de cristalinas arañas , espejos de cuer- 
po entero, cornucopias de reververo, pin- 
turas de delicado gusto , colgaduras de 
csqulsitas telas , y geroglifiops de sum» 
sutileza , figurando un deleitoso paraíso. 
Al frente ó testero de tan portentoso es^ 
pació estaba un magestuoso Solio d <5 
metal finisímo , con varias orlas de deli- 
cada estructura , y en él descansaba el de- 
sengaño , vestido de un ropaje talar blan- 
co , gu,amecidp de costosísimas labores y 
franjas de oro y plata. Era el tal de ui| 
aspecto noble, rostro severo , y bastan- 
te anciano.; pero de un genio muy ama- 
ble, para los que voluiiMi-lamente que- 
rían militar bajo de su vandera. Ocupa- 
ba su diestra una señora antigua , y res- 
petable , que llamaban experiencia , y 
su siniestra un Joven bie^i parecido, que se 
decia discurso,. Nunca me vi mas atur- 
dido , que quando me hallé en esta ba- 
taola ; pues aunque cobré afición al des- 
engaño , no estimaba en mucho yer^ 
le, tan eara á cara. .fin llegué al me- 
dio de la sala , y tocando ya la alfoiíir 
,bra , hicíle una gran reverencia hasta el 
■suelo (que , i mí me cuesta poco un ce- 
remonial que corre tan vaiato) con un mi- 
llón de cai'tesia? á.ia , francesa ;; y otros 
tainos cumplimientos, pensando que el 
desengaño fuese algún poderoso de los 
del mundo , que dan Óro por Incienso. 
Llegúeme al pie del trono, y besándole 
la mano , con mas miedo que vergüen- 
za, dljome con benigno idioma : 
eres rapAz , que aquí veniste i yo , Señor, 
soy (respondlle un infeliz pedante, sin 
mas oficio que rascarme donde me pica, 
ni mas. rencas que Itip de día , y puche- 
ro limpio. Deseoso de hallar la fortuna, 
que de mi huye, me vine por estos andurria- 
les imaginarios por hallarla, y también 
acosado del hambre , que á expensas de 
viviente , me' solfea el estomaga con el 


la figo dtl apetito, j C^ma te Humas ? me 
dijo lo ignoro ( respondilc ) porque en 
mí mundo , los pobres no tenemos nom- 
bre. Ni nos le dan los que le tienen , por- 
que cada qual le guarda. Ni tampoco 
hay quien le preste , porque ya no hay 
hombre para hombre. Los brutos reco- 
nocen *3 ios de su especie por natural ins- 
tinto ; mas los racionales con entendi- 
miento nos desconocemos. Solos los pode- 
rosos tienen nombre , porque son nombra- 
dos ; mas los pobres carecemos de tal di- 
cha , por no ser conocidos , y asi no 
estrañeis que os diga , que no sé qual 
es mi nombre, ’^De dónde jetr í replicó- 
me : soy ( le dije ) Je tierra que no co- 
nozco ; aunque si que soy de tierra. En 
ella vive cada uno 3 su gusto , y gusta 
de vivir solamente. El mas infeliz quiere 
en ella hacerse el mas alto , y apenas to- 
ca la cuna, ya pretende el sollo. Todos 
seguimos las sendas de la vanidad , so- 
bervia y luxo. Metidos los hombres en 
las sutiles redes del engaiio ; deslizan cu 
mil escollos. Todo lo saben , y lo prin- 
cipal ignoran. Todo lo buscan , y lo prin- 
cipal desprecian. Duermen con esperan- 
zas , y despiertan con cuidados. Gastan 
eu lo superfluo , y escusan lo necesario. 
Tocan das Rubras, que les Obscurecen 
y luiyeu_de'la luz que les ilumina , y en 
liu , entre estas , y otras extrañezas que 
advierto no sé que tierra es la mia, 
edad tenéis^, me dixo; 'Ignoróla también 
('respondilc) porque si me pongo .1 con- 
tarla , me agobia el tiempo , y el sepul- 
cro me llama. El hombre no tiene edad 
alguna , porqiíe desde que nace hasta 
que espira , solo numera un instante. Fi- 
gura de atahud tiene la cuna. Tendidos 
comenzamos la carrera , y tendidos la 
concluimos. Un punto soló es la vida, 
con , que breve tiene sumada la quema de 
sus años, quien sepa restar lo que ha 
aprovechado. Tenis padres i ( prosiguió 
mi buen viejo ) Fuerza es ( respondile ) con- 
fesarlos. Solo Dios procede de sí mismo. 
Como naturales me criavon , y yo como 
viviente los respeto. La mayor dicli'a de' lin 


efecto, es conocer su causa. É*elíz puedo lla- 
marme , pues conozco mi primer origen; 
Criáronme .sin riqueza; mas con honra. 
Quien este bien consigue , no envidia lo* 
otros Sois soltero i ( me dijo) si lo fuera 
( respondile ) me viera en menos zozobras. 
La mayor desdicha del hombre es verse 
esclavo, ó cautivo. ¡ Qué mas penoso cau- 
tiverio que sujetar su voluntad á otra 
contraria ! vida es la del casado ; mas es 
vida con riesgos. El cambia su libertad 
por penas. Muger en casa ,es cuidado fue- 
ra. Dichoso quien de tales cuidados vive 
ageno J j En qué os exercitais en. el mundo\ 
(siguió en preguntarme ) en nada ( repli- 
quele ) porque cultivando las letras, ha- 
llo que quanto mas estudio , mas ignoro. 
Deseoso de enriquecer el talento , des- 
truyo lo que fabrico , y en premió 
de mi trabajo saco dudas , que me obs- 
curecen mas que ilustran. Limitado es el 
discurso humano , é interminable la cien- 
cia , como puede pues el mió 'tan peq^ue,- 
ño , llegar á la cumbre , quando el mas 
elevado se queda en el llano. 

Nunca mas reflexivo y moral que en 
esta hora me vi en toda mi vida , de 
forma, que yo de mí mismo estaba admi- 
rado, porque nunca me tuve por tan bue- 
no. Sin duda que tales rayos de luz me 
comunicaba la prestí^ncla del Desengaño, el 
qual, al verme tan capaz , y de tanto sesío 
( que poco me conocía ) medió allí propio 
el empleo de su gentil-hombre , para güe 
le sirviese, diciendome , que en él hallá- 
ria medras , que no era capXz de darme 
el mundo. Dile rendidas gracias por áu 
favor quantloso , y despidiéndome de él 
con quatro mil cortesías y genuflexio- 
nes ( como que estaba favorecido ) hice m i 
salva al Escat4nicnto , que salió aconipa- 
ñandome , y quédeme en la Ante-cama- 
ra , esperando qije tocase lí hord de que 
me llevasen , donde castigase mi estoma - 
■go Impertlneni^r ’ Hora es me parece 
ya de hacer colación Señor Editor mío: 
tenga Vm, paciencia , y al siguiente Correo 
nos veremos. {Sa concluir d.) 


Num. i4*J 7^9 


CORREO DE MADRID 

DEL SABADO i DE MARZO DE 178S. 


Cofítlnuacion det Discurso. Solamente 
áejáron de insefcár éntre los papeles de 
ju nobleza las patentes de sidos bencmi- 
ritos aquéllos que , ó por oposición de 
ideas, ó por no haber creído que po- 
dría llegar á lom.ir cuérpo ésta sociedad, 
honor del País Bascongádo , fuéron rea- 
cios en alistarse éntre los que hicieron 
promesa de ser defensores, y protectó- 
res de todas las ideas ventajosas á su país, 
j á todo el réyno. ¿Creerá Vm. amigo 
mío , que aún éstos virtuosos ciudada- 
nos , dedicados al bién de su patria , y 
que por servirla olvidan sus propios in- 
teréses en repetidas ocasiones h.in sido 
motejados, perseguidos, y::::? pero son 
hombres los bascongádos; nunca fiiltáron 
en las repúblicas enemigos cruéles de la 
razón. Arístides el jústo, Sócrates, él mis- 
mo , Demóstenes., Quinto Pábio, Míxí- 
mo. Cicerón y tantos otros ¿se vieron 
aca'so libres de persecuciones í Con todo 
puéde servir de consuélo el ver que es 
casi infinito el. número de los alistados 
para solicitar el bien de la pátiia^ y muy 
reducido el de los que hacen alarde de 
ser misántropos , insensibles á la mayor 
félicldád de sus conciudadanos. 

Mas yo estoy hablándo de cosas que 
Vm. no ignóra , y há exáminádo por los 
anüáles extfáctos , que presénta al públi- 
co ésta sociédad patriótica j y quizá mo- 
lestan á Vm. la repetición y desórden, 
con que copio idéas, que yá eran objé- 
to de las reflexiones y razonamiéntos, que 
solía Vm. hacer con instrucción y gusto 
de los que le oUin ; pero como el ami- 
go es úna cerrada fiel área , que admi- 
te lo bueno y lo malo de aquél que es- 
tima, para complacerse con el , o cor- 
rear sus desaciértos, con la confianza 
qíe debe ser hija de la inclinación que 
nos úne , quléro contmuai; la telacion 


de lo que me propiise, sujetándola á las 
correcciones que Vm. hálle por conve.- 
n i élites. 

El Réy , Carlos el humano , el pro- 
tector de las lúces , miró con benigni- 
dád y aprecio los desvélos de éstos vir- 
tuósos vasálios , empeúádos en seguir un 
nimbo tan confórme á sus benéficas in^ 
tenciónes , y éste fué el moménco en que 
se desplegaron , lográndo su execución los 
discurridos medios (dictados en las res- 
pectivas asambleas de la sociedái patrió- 
tica por el amor del país y del gene-- 
rál bien de la monarquía ) de educar U 
juventúd , y de animar la industria y ar- 
tes por mádlo del seminário patriótica 
de las escuelas de dlbújo establecidas e» 
las tres provincias , y de los premios des- 
tinados anúalménte para estímulo de los 
aplic idos é inventóres. Pidió la sociedad 
al Monírca generoso la cása de los es- 
púlsos de Vergára, que concedida con ren- 
tas , es hóy el sitio en que se educa la 
priméra nobleza de Us Provincias Bas- 
congádas , y múcha de las demís dcl rey- 
no. Añadió su M.tgestád la dotación dtí 
las dos cátedras de chímia y mliiíraló- 
gla 3 y yá se vé puesta en plánta la m.iyór 
pirte del proyecto famóso de la escuela 
patriótica que Vm. há leído. 

Levantarse tempráno : ofrecer á Dios 
las acciones de aquél día ; asearse í estu- 
diar ; tomár algún desayúno: concurrir á 
las respectivas áfilas y sálasde instrucción: 
comer: recrearse í volvér al estúdio: asis- 
tir á las lecclónes señaladas: merend r; 
salir al paseo júntús y acofflpañádos del 
socio presidente, de algúnos maestros y 
de los sacerdotes destinádos; volver .al es- 
tudio : rezar el rosario : cenár : hacer el 
exámen de condénela y acosrái'sc , es el 
ordenádo método ó distribución qué si- 
guen los seminaristas , dirigidos por una 
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■)üina de socios de rúmcro que a1tern*n 
cutre sí por meses en la trabajósa suje- 
ción de abandonar sus cásas , para dor- 
n-iir en el seminárlo , cpmé? coa los ni- 
ños , X pei-aiaaecév coiiui.nua.Píéñr.e á su 
inmediación con el fia dé dirigirlos uje- 
jor , y darles úna educacióa Gorrespoaa- 
diétue á la que deben íenéc únos caba- 
lleros. Visten unifórme éstos jóvenes es- 
tltnáblc^s , y en todo su pórte indígan la 
Instrucción y cuidado de los que los di-? 
fígen. Comen en distintas mesas por se- 
paraciónes ó escüádra.s j á que preside ua 
maestro, y un seminafísta xéfe , que tie- 
ne cáda úna. No hay precisión de lee- 
túva mlénti.as se hállan comiendo : es lí- 
bre la conversación de éstos jóvenes, que 
jatnís teiaen azotes, ni otros golpes (que 
envilecen ó, anlquílaa las almas) en mé- 
4io de qu% sábea que no quedan impü- 
Sies las transgresiónes. B1 sustento y co- 
paída son de buena calidad, y en abun- 
dancia; servida sin los nj.elíndres, que 
afeminan y disponen los tié>'uos corazó- 
fvs ai amor de un lúxo excesivo en la 
mésa. j Líxos de nosó.tros . amigo mío, 
aquéllos hórabies engañádos, que cruel- 
mente solicitan para sus hijos , aúq cá 
los colegios, refinados manjares, costosas 
vagillas, gran número de crihdos , que 
ésten pendientes dcl caprichoso, antojo de 
éstos niños mal educados , que llegan á 
ser qiumdo crecidos , el cuchillo de sus 
impriidéntes padres, la turbación y desor-. 
den de su familia, , y la pérdida déla 
tasa pÁbllca ó. de los intereses de su 
pátriti ! Guardan clausúra ; pero tiéneii 
los seminaristas de Verga ra par.ijes en 
dónde diveriírae á in.ís del paseo. Su re- 
tipióco trato es siénipre de Vm. , y en 
la confianza con que se prodúcen , dan 
bélla, ocasión, 4 sxis nuestros para que 
puedan conocerlos. Cida uno tiene su 
cán.ia y colgadúra unifórme , y se cúi- 
da de que en los tramos de sus dormi- 
lórios, niída se véa de iiidec¿tj.te , ni .que 
pueda ofrecér ocasión de suscitar ¡deas 
perjudiciales. ( Se concluirá. ) 

.^1 paso que algunas plu.m.ls, de I. 05 , 


tscrltorcs públicos actuales conocldoj 
la república española de las letras, se em- 
plean crítica y unjcamente en zaherirse 
unos á otros con malos términos y feas 
razones ; ya en defensa y adulación lison- 
gera del estado presente de nuestra litera- 
tura ; ó. ya en baldón suyo, doliéndose, y 
lastimándose de su miserable pragresó, sijj 
que, los unos pi los otros remedien la ne- 
cesidad ; no faltan otras que girando poj 
bien diferente camino;, metidas en los, des; 
conocidos gabinetes,, obscuros rincones y 
retiradas Ubrerías del estudio científico dé 
sus dueños-,, procuran sin decir mal de na- 
die , volver prácticamente por el honor 
literario de la patria, formando la verda- 
dera vindieia de nuestra nación, y hacien- 
do la legítima apología del talento y al- 
cance de los Españoles ; mas no ocupán- 
dose en adular con palabras aereas nues- 
tro presente estado literario ; ni menos vi- 
tuperando con las misaias nuestra igno- 
rante decadencia , que esto nada adelanta; 
sin .0 imitando experlmentalmente con la 
lectura, el estudio , aplicación , trabajo, 
composición y escritura de una asidua ta- 
rea , el docto camino poa- quien sigu.cn 
los conatos de las ingenios estrangeros, 
que es el único y verdadero modo de vin^ 
dlcar y apologlzar con justicia la honr# 
de ntiesp-os compatriotas. Contados son i 
h verdad , los jovenes literatos Españoles 
que junto con la capacidad de sus entena 
dimienios, se une en ellos el amor al es-í 
tiidio ,, al retiro y á lá soledad , la apli- 
cación , la lectura de los buenos libros, 
el trabajo y el atareado empleo dé consa- 
grar sus plumas á la composición de obraí 
ya originales , ya traducidas de aqueles 
ciencias, y facultades exácta's que enseñan 
el conocimiento utH, y provechoso de íi 
gran mrdre Naturalezá , cüya instrucción 
es h , r que mas carecemos al'presente, 
y la q je mas falta nos hace., Repito que 
son pocos los sugetos juntamente ingenio.- 
sos y aplicados , porque los placeres de- 
leitosos de la Corte y ciudades populo; 
sas distraen mucho , sin duda, el fue- 
go de la juventud ; pero uno de esos k- 
poíiosos , que confesándose senciilamení- 


te por de Iníerlor talento i todos sus pay- 
sanos , se tiene al mismo tiempo casi por 
el mas asiduo y atareado estudioso de 
todos ellos , es el escritor matritense, de 
cuyas producciones literarias pienso hoy 
dar uña compendiosa noticia { porque ellas 
son tantas y tales , que no me permlee 
mayor extensión el laconismo de ral pe- 
riódico , si he de citarlas todas ; no ha- 
biendo alguna que merezca pasarse en si- 
lencio , 3 causa de ser de asuntos inte- 
resantes , necesarios , doctos , curiosos y 
peregrinos, quinto han tenido en todos 
tiempos en nuestra España poquísimas 
plumas imitadoras. La verdadera Phisica, 
la Mathematica, la Astronomía, la Histo.- 
rii natural , Mineralogía , Química, Bo- 
tánica , bellas artes y . otros sabips estudios 
de esté jaez , que son los que menos se 
han cultivado hasta hora en nuestra Pe- 
nínsula , y cuyo cultivo nos hace mas fal- 
ta, según se apuntó, han sido justamen- 
te la plausible inclinación , la laudable 
lectura , la aplicada tarea , la incansable 
pluma j y el laborioso empleo literario de 
Dott Pedro Alonso de Sítlanoba y GuUar- 
te , que este es el nombre del escritor, cu- 
yas producciones científicas pretendo no- 
ticiar al- público. Hago memoria , y ahora 
la récúérdo con él doCiimento -.i la visca, 
de que en la página a8i tomo a del Corr 
reo literario de la Puropa (\\xt comenzó á 
salir en esta corte los anos de üd y 8a se 
principió i dár razón de los manuscritos 
originales, y traducciones de nuestro apli*- 
cado Salanoha con bastante indivlduilir 
dad ; pero como aquella obra periódica 
dejó de continuarse eh su riiífnero tam- 
bieb paró de proseguirse la noticia cir- 
cunstanciada de dichos manuscritos, no 
dándose mas que la de dos de ellos que 
fueron él de la geograjia poética espaiíe/a\ 
y el dé los elementos generales de la cosmo- 
grcifia. No puedo extenderme ni alargai;- 
tiae tanto en la' exposición de cada -obra, 
por las muchas que son , y lo unloo que 
apuntaré de ellas serán sus títulos , con el 
niimcro de tomos que hacen sus tamaños, 
estampas^ que tienen , y fechas con que re- 
matan , siguiendo el orden cronológico 


con que su autor las ha escrito., que c» de 
esta manera: 

I. Manuscrito primero. 
nerales de la casmograjia ó discripcini am- 
plia'^ completa de todo el universo. —O'ovx 
erudita é instructiva que incluye h astro- 
nomía , cronología , esfera , geografía an- 
tigua y moderna , hidrografía y meteoro- 
logía , con un metódico é individual tra- 
tado de cada una. Contiene 50 laminas, 
muchas tablas sinópticas y rued.is perpe- 
tuas. Podrá hacer impresa ó tomos en 
qiiarto y tiene por fecha el dia ap de Mar- 
zo del año de 1773. 

a. Minuscrlto segundo" Disertaciones 
fisiológicas ó introducción y'aparato at cono-' 
cimienta de historia natural en todas sus par- 
tes jegun los modernos y mejores naturalis- 
tas.- Son quatro dilatadas memorias ; cuya 
primera es sobre el modo de formar un cóm-- 
pleto y ex pisito galj^inetc ó museo; la a. so- 
bre el Reyno animal: la 3. sobre el vegetable; 
y 1,1.4. sobre el niincral ó fósil. Contiene 
4. tablas sinópticas y 16 laminas. Hará 
impresa a tomos en quarto y tiene por fe- 
cha el dia I de Octubre de 1777. 

3. M»nusc;rito \.ztczco.~ Instituciones 

de fisica experimental ó análisis metódica 
y exacta de . toda la filosofía moderiui.- 
Obra cg que con todo esmero se recopila 
la doctrina , sistemas , observaciones y ex- 
perimentos m.is recientes de Neuton, 
Hartsoeker, Dcjaguliers, Sgravej3iidc,Mus- 
chembroek, Nollet, Sig.uid y otros mo- 
dei’UPS físicos. Contiene un diccionario de 
geometría y at estampas. Hará impresa 
otros dos tomos en quarto, gruesos, y sia fe- 
cha es 1 3 de Enero de 1778. ^ 

4. Manuscrito <\vkoxto.~ Arte metrico- 
poetlca' española ; didáctico z., histórica— 
crítica , universal y completa, z Curso 
general de poética castellana , en que 
se explican toda sueáe de versos y li- 
mos con sus excinplos ; y las leyes , pre- 
ceptos y reglas, de todo genero de p.iemis 
•mayores y menores ; su origen, historia, 
progresos , decadencia , y resta 11 ración en- 
tre Griegos , Latinos , Italianos , France- 
ses , Ingleses , y Españoles. Puede hacer 
impresa un grueso tomo en 4. y su fecha 
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ts 'le ji. íe Febrero del mismo año 1778. 
liabiendol.t empezado en de 177?. 

5. Manuscrito qüinto. -Ornitología 
Mu-sica, ó Historia natural de las aves 
de canto, y de habla , que se enjaulan 
mas comunmente. Noticia individual de 
sus especies , clases , géneros, colores , va- 
riedades, alimentos , costumbres , silvos, 
enfermedades, remedios; su educación ar- 
tificial; tiempos de aparearlas; sus crias; 
sus mixtos; método de enseñarlas musi- 
calmente; forma de hacer las pajareras, y 
otras instrucciones. Hará impresa un to- 
mo en 4. regular ; y su fecha es el 10 de 
Octubre de 1778. (^Se concluirá.') 

Se ofrecen 40 s'íclos ¿e nuestra moneda 
Sil sugeia que diese en el hito de la siguiente 
quisicosa. 

Nace manso cordero, 
y mucho mas qu* corderillo manso 
luego con el descanso 
este cordero se convierte en zorra: 
si crece la modorra 
caíale caiman fiero, 

^ue trincha , que devora 
«1 que alargo primero 
con lengua aduladora. 

Al punto se desgajan 
negras arpias , codiciosas aves 
con eficaz anhelo 
desde la tierra al Cielo: 
y con picos suaves 
y garras insolentes 
le arrebatan la presa de los dientes. 

Advertencia para el acertador. 

Si saliese fallo 

el premio prometido, 

será disculpa cierta 

que no es indefectible toda oferta ; 

no siempre aquel que á ofrecedor se mete 

alarga todo aquello que promete. P. N. 

Conclusión del Sueño moral de Don Ilu- 
tas Alemán. Llegó por fin la hora de sa- 
carme de la ante-camara , donde aguarda- 
ba , y sin saber por donde hallémc con 
una vistosa dama , de donoso pico , be- 
llo talle , y alhagueño aspecto , que lla- 
»aaban lalJIRKCCiON según supe y asién- 


dome de la mano , después de saludar- 
me cortésmente , llevóme por mil en- 
crucijadas á una pieza de recreo , cuyos 
balcones daban á un jardín , tan bueno, 
ó mejor que el de Falerina. En ella es- 
taba preparada mva lucida mesa con 
su cubierto , pan „ mantel , y •servlllet» 
de exquisita materia y hechura. Apenas 
mis ojos divisaron el aparato., enccndlérop 
•luminarias de regocijo mis tripas , consi- 
derando un nuevo maná inesperado en 
aquel deleitoso recinto con que salir de 
mal año. Bendita ( decía para mi ) una 
tan nueva aventura- ¡Quién pensara que 
donde el hombre duda , mil veces halla 
su consuelo ¡ ¡ Qué bien lo pensó aquel 
que dijo: ni temas mal incierto, ni con- 
fies de bien cierto 1 Entre la concha es- 
tá la pérla ; aunque no puedas verla ; don- 
de menos confies , hallarás los rubies: 
amor , oplnlon y fortuna , corren la tuna: 
ni amor constante , ni opinión segu- 
ra , ni fortuno perseverante : quien mas 
el bien anhela , menos le halla , y mas 
se desvela ; tal vez consigue , quien 
la pretensión no sigue: el confiado sale 
burlado , y el desprevenido queda lucido; 
en casa pobre suele batirse el cobre , y 
en la opulenta sobra la vanidad , y falta 
la renta: ¡quién me diría á mí que en el 
palacio del Desengaño, que imaginaba lle- 
no de espinas y abrojos , hallaría el reme- 
dio de mis necesidades! 

Sentéme ( como digo de mi cuento ) á la 
cxplendida mesa, queme aguardaba , y 
observando con notable admiración , y 
cuidado los extremos de la pieza , repa- 
ré al frente una esquisita pintura . que 
contenía un gato flaco (. asi de mis car- 
nes ) asido á un hueso mondado ( co- 
mo mi discurso) y. con una mano en 
ademan de arañar á un perrillo faldero 
que le miraba. Al pie tenia un rotulo, 
que decía : Avaras y estos versos debajo- 
'Rn la vil gula cebado, 
destruyele su -pecado. 

Al lado diestro habla una estatua con 
un vaso de licor en la mano , y un le- 
trero que decía: Moderatio, Al pie decían 
sus versos; 


Sí alargaf quieres la vida, } 
eome , 'V bebe con medida. 

' Al siniestro lado había otro '.busto, 
^líe representaba un mozo galan con un 
canastillo de exquisitas frutas. La letra de- 
cía : Gustas , y los vessos; 

JEÍ gusto en toda ooasion, 

, , mire á^la moderación. 

Embaducado , y como lelo estaba yo 
con tales novedades: admirando tanto mis- 
terio por una parte , y por otra ojean- 
do la comida , ( que ya para mi tardaba) 
guando vino la dirección mi conductora, 
y con ella dos bellas muchachas , de es- 
tas que ablandan una piedra , quanto 
jnas una figura , como la mia , de barro. 
ÍDeciase la una ASEO y la otra TEM- 
PLANZA ; ambas diligentísimas en obse- 
quiarme , pues poniendo y quitando pla- 
tos de diversos manjares , me sazonaron 
el estomago de forma , que en breve lo- 
gré matar a quien me mataba. Todo es- 
to , y lo demas que observaba , me iba 
poniendo en niíevas confusiones , porque, 
si por una parte me maravillaba la sun- 
tuosidad desemejante domicilio , ó totili- 
mundi , por otra me confundía ver en 
paraje donde habitaba el Desengaño , tan- 
ta profusión y aparato. Leyóme sin duda 
la señora Dirección el pensamiento , pues 
como si hubiera estado en mis cascos 
me dijo con el ayre que solia : a ti te ma- 
ravilla , según creo, lo que no debe, por- 
que aqui nada hay vano , ni superfino. 
Toda esta obstentacion y pompa que mi- 
ras , nos sirve de desprecio á los Aulicos 
del Desengaño , pues lo superfino rio es 
lo bien gastado , sino' lo mal distribuido. 
A un Soberano ó poderoso Personaje le 
es forzoso usar , y hacer obstentacion de 
su magnifico carácter : y asi , aunque es 
verdad que el Rey- vestido de lana , tan 
Rey se queda como adornado de esquisi- 
tos brocados , su magnificencia debe acre- 
ditar su grado. Ella distingue el caballe- 
ro del plebeyo ; aunque en tu mundo a 
nobles y plebeyos Iguale el luxó. La mis- 
ma naturaleza parece que mostró esto 
mismo en los irracionales. Coronó al León 
por Monarca de los terrestres ,• y de su 


me^ma guedeja formó el distintivo que . le 
ilustra. Hizo al Aguila Reyna de los 
volátiles , y en sus plumas inmortalizó su 
imperio. Demás, de esto has d» advertir, 
querido ( ] qué palabra tan melps^ ! ¡ si se- 
ria la Dirección andaluza ! ) que el Desen- 
gañ» usa de sus riquezas como dueño, y 
no como esclavo. Allá en tu mundo, se 
ve esto trocado , pues debiendo los hom- 
bres mandar sobre sus bienes , los bienes 
son los que mandan en ellos con opresión 
indecible. Aquí se gasta , y allá se malgas- 
ta. De lo que aquí se usa , allá se abusa. 
“Ve aquí la diferencia del uno al otro es- 
tremo , pues disfrutar las riquezas , es po- 
seerlas. jDe qué sirve el oro en el arca, 
sino de un continuo susto al corazón del 
hombre ? Muere este , y sus herederos co- 
diciosos sonrojan sus cenizas, aun en la 
abundancia. jDe qué sirve h los ricos de tu 
mundo la plata, si la fomenta muchas 
veces la avaricia ; ¡ Quántos , con sospe- 
chas de la necesidad futura , no reme- 
dian la presente! ¡Quántos por un sun- 
tuoso entierro , y un funeral pomposo, 
viven macerados del hambre é indigen- 
cia ! ¡ó que necio es el que por no gozar 
lo que le dió su sudor, ó su fortuna 
ignora lo que tiene , y duda para que 
sirve! 

Estas , y otras cosas del mesmo costal 
me dijo la Direcgien , mientras yo engu- 
llía , ( que soy un buen artista en el oficio) 
y como soy Lucas de toda mi alma , que 
la buena Señora hablaba tan bien como 
qualquier papel de primera tonsura , de 
estos de ahora que salen fresquitos como 
una lechuga. Apuesto que cien semana- 
rios < eruditos no harian en la puerta del 
sol tanto efecto como hizo en'rní-esta 
óracion pitagórica. Concluí por fin mi co- 
mida , di gracias á 'Dios por tan singular 
favor, (de mí no merecido) y levantán- 
dome de la mesa mas pesado que un plo- 
mo, como es usó en glotones , llevóme á 
un ameno jardín , ^todo poblado de bellí- 
simas flores , Ingeniosísimos quadros, ex- 
traordinarias fuentes , magníficos estan- 
ques , y primorosas estatuas. Habla á la 
entrada de este vergel delicioso un gran 


rotulo que decti ; RECREO DEL HOM!- 
BRE « y debajo estos versos: 

£s¿e libro natural 
si despacio se medita^ 

'*■' Htn^drcs ■, V vicios quita. 

Sé£u! ■^piscando sus anchas calles , en 
conipaúia de la Diréccioit , que no me 
dejaba un paso , y llegando á un hernioso 
cenador , cubierto de un pomposo empar- 
rado , asióme de la mano , y sentándo- 
se a mi diestra , me dijo: ¿Qué te pare- 
ce de este bello jardin , y su agricultu- 
ra ? que no cabe mas en naturaleza , y 
arte, ( réspondila ). Pues sabe (continuó 
ella) que este es el deleite de los sabios 
desengañados , y aunque tu impericia no 
te presta luces suficientes para su alto co- 
nocimiento , hay en él mucho misterio. 
Aqui esta la mayor ciencia del hombre 
porque le ilustra sabiamente. Este es sú 
recreo , porque aqui lisonjea su gusto con 
el sazonado néctar de sabrosos frutos: 
embelesa sus oidos , con el suavísimo can- 
to de las aves: recrea su visca con ia va- 
riedad de tantos naturales matices: adu- 
la su olfato con la fragancia de los suti- 
les efluvios de flores y plantas aroma- 
ticas; y por fin deleita el tacto en la tcm- 
pl.ida nióilcie de t-tnta corriente. En este 
ameno pensil se divierte , y en el apren- 
de moralidades que le cranstorman. En 
ia mas débil flor , nota la delicadeza de 
la vida: en el mas arrogante roble, ve 
Ja sobervia envanecida , ai inípetu de un 
repentino uracan castigada. En la ver. 
tiente continua de las aguas nota el bre- 
ve curso del tiempo. En las efigies mar- 
inoreas , considérala insensibilidad y du- 
reza de su conciencia. En el vuelo de 
Jas aves , reflexiona la, Inconstancia de sus 
obras. En el susurro de las fuentes , re- 
trata , y mita la mala dirección de su 
lengua: .y por ultimo, en qiianco ve y 
registra, halla doctrina que le ilustre y 
placer que le divierta. 

Famoso iba el serinonclllo de mi se- 
ñora Dirección ■, si la noche t )0 se nos 
ecluse á cuescas: por este motivo fuá 
preciso echarle la .tÍK:va,,y porque no 
me era muy provechosa 4 sewtw #1 lado 


de Cal calandria. Salimos luego de aquel 
bello parage , y guiándome á úna espa- 
ciosa sala , dióme de refrescar en vez da 
sorbete de garapiña agua pura de ua 
nianiantal que al jardin vertía, diciendó- 
ine que, aquel licor era el mas sano para 
el cuerpo ; pues no debia al arte lí con- 
ducción de encañados , ni al tiempo U 
corrupción que otras. ¡ Cierto que la tal 
niuger, pudiera haber sido madre dé nii 
abuela en 16 puntuosa y leidá qúe eral 
Llegó la hora de la cena en estás’ y ótrai 
cosas ; mas como yo estaba repleto de ló 
bien que había llénado el caparazón' ál 
medio-dia, la dije qué antes de cenat 
podíamos echar una malilla para abrir el 
apetito ;’mas ella entonces encendida de 
semblante respondióme, el hombre no de- 
be pensar ni hacer cosa que huela á vii 
CIO. Los naipes prestan diversión honesá 
ta , pero con perjuicio grave muchas ve- 
ces. Quien comienza á usar el juegía, s¿ 
aficiona en el principio , y' en el fiíi sé 
ciega. Una mala suerte ( aun sin Interés 
por medio ) suele poner al mas conteni- 
do en términos de furioso : el juego des- 
conoce las amistades y olvida los respeá 
tos : símbolo se dice de la guerra por lo 
tanto : quien sepa los efectos de esta , co- 
nocerá las conscquencias del otro. Sino 
se gana , se pierde la paciencia , .y si sé 
gana, se olvida la cordura en la avari- 
cia. Cebase el en tendimIé,nto á obscuras; 
trueca el juicio la razón mas^euerda; acar 
lorasc el ánimo : fomentase la colera ; eti'- 
cien Jese el celebro , y dan de bruces las 
potencias. 

Con estraña gravedad iba mistlqul- 
zantlo ( cuenta con el termlnillo nó sé 
pier.la ) todo quanto hablaba , mi bue- 
na conductora , y aun hubiera seguido, 
si la cena no la acallara. Salió esta con- 
ducida de las dos referidas muchachas 
Aseo y Jemplanza , sino mas esquisita, 
no menos delicada; aunque eii cantidad 
mas corta , porque no me ahitara. Pero 
yo tomé á :ni cargo, llenar el buche y 
cumplir fí}) obligación según mi gana. 
Mientra^ que yq enguUia , mi señora la 
Dirtcnh'n me eon U modestia qúe 


íolla: ya que has llfigaáo hyo á cono- 
¿cr ai ÍDesmgaíio > mh-'d como has de see- 
vU'le. La dicha que te ha tocado en ha- 
berle visto , a muchos les ha sido fran- 
queada ; pero pocos han logrado la per- 
sevei-ancia , porque es aspeto al hoiia^ 
br? , yiyii- , desengañado. No, cuti-cs á 
ser, vicie ufano , y luego ^desmayes ^ 
no , es acción heroica dejar sin ebucluir 
la obra. El acierto , en el fin consiste, 
pues comenzar y nq acabar , es de co- 
bardes ánimos.. De día en día Irás desen- 
gañándote. Poco, á poco se camina dul- 
cemente ppr la> tierra mas incHlta. Quien 
con lentitud gobierna sus pasos , es ver- 
dad qúe tarda,} pero no. se cansa. Ha- 
certe sabio desengañado es diiicU empre- 
» ; j pero qué mayor gloria en el dis- 
creto. , que facilitar la mas ardua cpnqnis^ 
ta ! Arnar :la^ facilidad , ¡ arguye pe.nsa- 
fnientos débiles 1 Tenerlos elevados , ¡ es. 
querer el hombre Imitar á su primer ori- 
gen 1 Dichoso tú si nunca al Desengaño' 
olvidas. 

Concluyóse la cena al compás del pun- 
teado sermón que escuchaba, y después 
de haberla reposado un rato,, cogióme: 
de la mano .mi conductora , y. llevóme 
ti otra bella sala 1 en la qual habla una 
cama , no menos bien hecha que mulli- 
da. Aquí fue donde yo me quede mas 
arrugado pensando, que la que me ha- 
|i)ia sido, coipgííúpra inseparírble en la vi- 
también lo sería en eí sueño ; pe- 
ro no fue así por cierto , pues despidién- 
dose con-much^ cortesía , me dlxo : que 
ja Dirtepion, á, nadie acompañaba en el 
sueño ,, pues en él cesaban las funciones 
de los sentidos, Y 'aconsejándome que ma- 
drugase, iSiguió diciendo; en, el ,páHci.o 
del Desengaño se descansa .solamente Iq 
preciso. El sueqo , demasiado , ent,orpec? 
Us potencias , y así el que ha de apren-r 
der , ,ha , de . exercítarle poco para tener-, 
las expeditas:, dormir .mucho , es., viví i¡ 
poco. Símbolo de la muerte es el sueño, 
lu.égo el; que duerme 4.emas,ia(^ /.parece 
qye la acelera. En el s.ueñn,^ se repare-; 
sema el ocio ; en la vigilia' el . ,trabajO} 
mal puede trabajar el hombi'e , que á la 
ociosidad se entrega. Mientras, habita el 
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lecho, se olvida de que es hombre. So- 
lo da señas de viviente en la respiración 
que anima. Todas las demas funciones 
le figuran cadavérico, ¡quién hay que por 
el no.séy, dexar su ser apetezca I 

Marchóse mi buena tortoUUa cpn es- 
,, ,y , quedeme yo solo en el gavinete 
.repasando mis oraciones , y m¡randaco.n 
uila bugia toda la pieza .que estaba lle- 
na de rail figuras y sentencias espantosas. 
Aquí fue .donde me imagine otro Ecíii- 
sado pof fuerza , y que alguna bruja con 
ari^ (maleficiaba , aguardando- aquello 
de ,¡.ífy domine infeliz l Porque sinO‘.-. t,e 
pelas..y .te, fatt de velar á tí. Al fin yo 
con mi luz én la mano, entre anint-q- 
so , y tímido fui registrando las singu- 
laridades que notaba. La primera qne ote 
vino á tiro., fue una pintura que repre- 
spntalia á .up león durmiendo y movien- 
do la. cola, Tenia un rotulo que decía; 
in samno vigilo^ y al pie estos versos: 
Duermo para descansar^ 
mas al que se me revela^ 
h advierto que estoy en vela, 

•Al lado diestro habla dibujado un 
elevado monte , y á la falda un peque- 
ño insecto , que le subía , con estos 
versos: 

For m'ai que quiera afanar 
mucho le queda que andar., 
i A ese paso dije yo, larga la lleva. 
Al lado opuesto se manifestaba un 
cometa ó virlocha de papel en el ayre, 
elevado y asido á un largo cordel que 
le detenia í y ¡debajo esta letra: 

■¡, Si el hilo llega <í perder^. 

tarde se volverá á ver. , 

Aquí de los globos a yeosta ticos parir 
sienses., Por lo restante de la .sala , se velan 
varios rótulos esparcidos, que eran fof- 
midables. avisos,. para el mas animoso; 
de«ian, sino me engaño de esta suercet 
,i Miors hórrida. 

Qualquier pena es resistible^, 
sola ta muerte es temible-. 

Mi abuela decía á esto ; no sientas 
estar malo , que en muriendo quedarás 
sano. 

» Mors certa. 

Por nías que juzgues vivir,, 


infaUtte es et moñt. 

Hay va una verdad de fe , jr un ácei- 
tljo de perogrullo. 
j Omnihtts comuttis. 

El hombye ,, la planta, y hrate, 
dan á la muerte tributo, ’ 

Nadie ha de quedar para casta de 
grajos , con que con esa á tu tia « que 
yo ya me lo sabia. 

4 Nalltis evadit, 

No hay sutileza ni maña^ 
que escape de su guadaña. 

¡Aquí de los atbicriscas quimlcos y 
poderosos ! Trazen , inventen y gasten , y 
veamos donde llegan sus proyectos , ja- 
ropes y tesoros. 

J Omnia destruit. 

ha mas hidalga hermosura., 
consume la sepultara. 

Conmigo no va nada: allá sé las 
avengan con la señora muerte las peti- 
metras , zalameras, modistas , desdeño- 
sas y enamoradas de si mismas. . 
ó Hic discimus. 

En esta moral question% 
es donde está, la rateen, 

Saqueme Vm. un ergo que pueda mas 
que mi argumento. 

7 Mortis timor, 

jyiuerte que está- prevenida., 
no atemoritza & la vida. 

Lo mismo que si dixera: peregrino, lle- 
va vino , que no lo hay en el camino. 

8 JKors incerta. 

Lo que mat hace temer 
es el quatido no saber. 

; Ni sabemos el quándo , ni como, ni 
dónde , ni de que í Pero pues hemos de 
morirnos , tengamos el instante que res- 
piramos, por e.\ quatido y y acertaremos, 
j) Vita fragifis. ' 

Quien su debit sír aivierte, 
siempre está vieiide a la muerte. 

Esto mismo puede decir una moza 
casada con un viejo. 
lO Nidias ntmeruSi 
Entre nacer y espirar, 
solo un cero has de contar. 

Saque Vm. aritmético la qiienta , y 
vea. fuera los nueves lo que resta. 


Hasta aquí llegó mi paciencia , cer- 
cado de tanto funesto anuncio, y aj£ 
combatido del sueño , desnúdeme , á pe- 
sar del miedo, metime en la cama, ten-. 
dime á la larga , di media vuelta y qué- 
deme como un pajarito. 

‘Roncaba á rienda suelta , como de- 
cirnos , qúando á breve tiempo, un mal- 
vado 'mosquito me embanastó su chi- 
rimía en este oido y disperte despavori- 
do'. Incorpóreme en la cama asustado, 
estjré los brazos , bostezé tres veces , abrí 
los ojos , tomé un polvo, estornudé á m¡ 
‘salvo y hálleme en mi alcoba solo á 'las 
séis (ie la tarde , desde la lina en que me 
tuíy^é á la siesta. Este ha sido mi sue- 
ño i amigo mío , este el fantasma de mi 
idea y este el pensamiento que me ha 
ocurrido para su correo. Si su arte , co- 
locación y estilo carecen del mérito que 
desea mi buen afecto; vitupere el plan 
dé rai asunto ; pero celebre mi buena me- 
moria , en no haber perdido un ápice de 
quanto pasó y le he referido , concluyen-. 
do con la siguiente 

0 C TAYA. 

Soñé, y en sueños vi , lo.que velando 
pudiera ver mejor y no quisiera, ' 
pues desengaño que agrado soñando, 
j quién sabe si despierto me ofendiera ? 

¡ O frágil sér del hombre ! ¡ Delirando 
hace lo que en su acuerdo no emprendieral 
Mas que mucho, si en vela del pecado, 
solo en sueños conoce lo que ha errado, 

NOTA, Creer é que la carta que se 
me ha remitido firmada con las iniciales 
M. R. y R. es un ensayo que tha he- 
cho su autor para indagar si se le in- 
sirtaria en este periódico algún rasgo de 
Veterinaria. En efecto es una materia muy 
interesante al público , y que publicaré 
con el mayor gusto siempre que semejan- 
tes discursos estén arreglados h la nota 
del número iji. y demas advertencias 
posteriores. Entre en materia el Señor M. 
R. y R. ■ funde sus doctrinas , soldé su» 
opiniones , y evite toda mordacidad, pues 
con estas cltcunstancias téndrs arbitrio 
para servirle. 
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Condiisiórt det Discurso. Los prlnci pa- 
les seminaristas, xéfes de división ó es- 
ciiádra, presididos del seminarista guión 
aaíden todos los dias al quártu del Só- 
cio Presidente á form.ir úna junta, en 
qire dan pirte de las faltas que pueden 
laaber iiotádo en la economía y policía 
délas respectivas divisiones, y en la con- 
ducta de los criados. Los seminaristas fór- 
jnán también de óclio , en ocho dias, 
ótf.1 junta ó conséjo de guerra , en don- 
de sencéncian con arreglo á sus consti- 
tuciónes los deslices y faltas de sus coni- 
pañéros , siéndo permitido al réo produ- 
cir con buin modo , ó alegar sus defen- 
sas y razones. Acostumbrados á la fbr- 
(nalidiid de semejantes juntas ( presididas 
por el socio de número destinado para la 
dirección dcl seminario ) 5 no es piecíso 
que se infundan en las tiernas imigioa- 
ciónes de éstos niños el respeto mas sin- 
cero á la justicia , un amor debido á 
lu, récta administración , la costumbre de 
oír, y juzgar por los alegatos y razó- 
nes producidas , un horrpr á ser yóto de 
reata c inútil vocal de las asambleas for- 
males , y la jús'ta coivíiánza en fin de de- 
cidir con desinterés y arreglo á las leyes í 
Cuidase también en estas juntas del aseo 
y de k instrucción. 

La instrucción , amigo mío , parece- 
rá 'a Vin. sana, sabiendo que las mate- 
máticas son enseftádas con prollxtdád : ma- 
nifestados los nimbos por dónde se llega 
á conocer los primeros elementos de que 
se compone la materia grosera qúál la ye- 
rnos , y que convinádos diversamente for- 
man la maravlllósa variedad de los obje- 
tos ó cuerpos , que nos rodean ; desen- 
vueltas las leyes, y el modo que obser- 
va ésta matérl.i en sus fenómenos, for- 
maciónes y arreglo con que vá produ- 
ciendo ( dirijida por el primer impúlso dd 


criador) toda la hermosa perspectiva 
de la naturaleza , ó de la tierra y cie- 
los , que admiramos y nos suspenden: 
rastreado el medio y mecanismo con que 
se forman en las entrañas de los ákos 
nióntes y ce'rros los metales útiles , sf, 
pero inortál recúrso que há fomentado 
éntre los hómbres el odio, envidia , am- 
bición y los vergonzosos delitos , deque 
deberían correrse: enseñádos los, arbitrios 
y míqüinas , y el ponerlas en el estado de 
su uso y estimación : facHltádo el cami- 
no de copiar por midió de los dáros y 
sombras , que con arte coloca el lápiz, 
la perspectiva deliciósa de los c.ímpos , k 
apariencia , y diversas vistas de los cuer- 
pos y aspecto de todos los vivientes, de 
las plantas y demás objetos <|ué se ofre- 
cen á nuestros ojos sobre esta inólé ó glo- 
bo que habitamos í hecho sensible el árte 
de discernir las distintas situaciónes y se- 
paración de los réynos , y provincias en 
que hán dividido k superficie de ésta 
nuestra estáñela las ideas y costiímbres 
contrarias , la opfesiori , el deseo de k 
libertad y las pasiónes de los hómbieS 
jiintaménte con k disposición de los ter- 
renos y mires: franqueado el di ficil pa- 
so de saber dár conocimiento dé k co- 
locación de voces, número de silabas, or- 
den de las partes, que constitnyen ñna 
oración blén díspuósta , y del mecanis- 
mo ó artefacto, que dió origen a lo que 
llamamos GRAMATICA Y LENGUA- 
JE PURO ; y finalmente á máf de las 
regulares demonstraciónes y ademanes ex- 
terióres , que Ikmáinos EDUCACION O 
CRIANZA y son indispensables én k sb- 
ciedád, el modo de hacer sensibles los pensa- 
mientos por médió de caracteres hermósos, 
que no sólo se lean sino que agráden á la 
vísta , sirviéndola de descanso su ordenada 
simetría , colocación y élegánte forma. 
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Tal es la proporción que tienen los 
seminaristas para poderse instruir venta- 
josanie'nte: hay emulación dentro de ca- 
sa , y pre'miós de honór que despiértan 
la aplicación. En riña palabra las luces 
de las matemáticas, la chimla, física, minera- 
lógia , dibiijo , geografía , latinidád , gra- 
mática de la’léngüa Española , humanida- 
des , imísica y bayle , todas están á la 
disposición de los jóvenes que podrán (ay u- 
d.dos del gablnc'te de história natural, 
de la libráía , y de las máquinas pro- 
pias de la física , y de otras ciencias, 
que existen dintro del seminarlo) hacer 
y hacen ya , rápidos progresos , propor- 
cionándose por este medio al País Jias- 
congádo y á tóda la nación un nume- 
ro de hombres instruidos, qup mirarán 
como honróse el admitir los avisos de 
la razón y de la justicia , presondlén- 
dü del instrumento ó In.divídiio, que los 
prodiice , y de sus calidades personales. 
Los demasiadamente ignorados cálculos 
diíercnciál é integral con los mas delicados 
secretos de la Algebra , se hállan en las 
iiíiaginaciónes de algiínos de éstos jóvenes, 
aún en el día, como en un sitio pró- 
pio , desde dónde pueden dominar. La 
sublime mecánica ó exámen marítimo del 
Excelentísimo Señor, Don Jorje Juan ( no 
apreciado como merecía , y mas querido 
de los cxtraiigéros , que de los naciona- 
les ¡njústos) es el Cfimpo en que desplie- 
gan tódos sus alcances, y profundas com- 
binaciónes éstos envidiables jóvenes , que 
saldrán del seminário con la mayor pro- 
porción de se't hómbres que den, gloria 
en muchas ocasiónes .1, su patria y á la 
nación, que sería mas feliz, si se edu- 
caran con igual culdádo los niños ó ju- 
ventiid de todas sus provincias. El arte 
de Inferir de las experie'ncias y de la 
observación , sistemas y verdades que sir- 
ven para ulterióres razonamientos y prác- 
ticas muy útiles, tampóco es desconoci- 
do en éste aprecláble asilo de la bue'na . 
crianza ; igüalménte que la encantadora ; 
el ancla de hacer versos , poemas y ora- 
ciones de giísto. 

,Ya ve'o á Vm. en ademán de ,pregun- 


ta'rme „el que se muden mensiialménte 
,,los presidentes que dirijen el seminario 
podrá Contribuir á la variedád en las 
,, providencias , temible mal que debe ale- 
„Í'rse cuidadosamánte de tales estable- 
„cimicntos y evitarlo los que los dirijen í 
Es acaso suficiente para llenár tódas 
„éstüs clases y rámos de Instrupción el 
,, número de seminaristas, ó se ocupa ,n las 
„aiilas con juventud del pueblo , qye 4 
„iina con éstos caballeros concúrre á. be- 
„bér de la fuente dichósa de los cono- 
„cImiéntos humános , eregída gloriosa- 
,, mente en medio de ése país proporclo- 
„nádo para la conservación del amor á 
„la patria ó bien í j Están desiertas las 
„sálas y dcsocupádos los maestros, (en 
„quiénes á más de la instrucción deben 
„hallárse el aseo y la noble figura de los 
„vcstídos juntamente con úna fina crián- 
„za) inutilizándose miícha parte del bien 
„generál, que es el objeto de la socle- 
„dád patriótica í ; Es por ventiíra bas- 
„tanteménte cómoda , y gjánde U casa 
,, destinada para seminario , y el, mayor 
„de Bizcáya el pueblo elegido , ó el mas 
„proporcionádo para la concurrencia de 
,,los Bascongádos y forasteros, énti e quié- 
„nes se esparcen los adelantamientos y 
„nocióncs que deben hacer feliz al. país 
,,y á toda la nación ? “■ 

Pregiintas son todas éstas, amigo mío, 
que exigen si se ha de re.sponder á ellas, 
mas campo que el destinado á úna car- 
ta , ya demasiadamente larga ; pudra muy 
bien ser asúnto de otra , que no escar- 
mentando Vm. con ésta tardaría poco en 
fraguarse : en ella se expondrían las ra- 
zones que defiénden en mi éntender el 
actual método y destino , y las que, oci'ir- 
ren al que mira con ojos críticos el és- 
tablecimiénto patriótico. 

Este breve y rápido bosquéjo , ó bien 
la desordenada referéncia de lo que he 
visto , dará á Vm. úna idéa de lo que 
podría notár en la variedád de éste país, 
en sus costumbres y legislación, en suamór 
píitria y en los médios con que lo 
dirijen á su bien-estar , un filósofo obser- 
vador de. los hómbres , y cuidadpso ¡ii- 


dagaJór del origen y caAsas que fomen- 
tan ó producen , las extravagancias de los 
que se dicen racionales. Entonces toca- 
rla V'm. como con la mhno , la parte 
que tienen siempre en el acierto é hidal- 
guía de las operaciones de nuestras al- 
mas , el vigor ó prontitud de las fibras, 
que son el órgano de nuestras sensacio- 
nes : la educación que sigue á la natu- 
raleza, esto es que no se opónga á ella 
directamente , como acontece las mas 
veces : la legislación y las costumbres 
que son ordinariamente su efecto , y co- 
mo precisa conseqüéncia ; la situación en. 
fin ó forma del país qué parece está pro- 
duciendo, ó que tiene cada . uno encer- 
rado exclusivamente un espíritu ó Carác- 
ter que comunica á sus naturales , en quié- 
nes se reconoce siempre ésta qúalid^d que 
los diferencia tan notableménte. 

La mia es , estimado amigo , ser sin- 
cero en los afectos, é inclinación que 
■profeso á ún objeto elegido , en quién ha- 
llo tantas, y tan amables circunstancias: 
no creo dar motivos, por más que nos 
sepáre nuestro destino, de que se falsi- 
fique ésta verdád , fixáda déntro de mi 
álma , que deséa á Vm. todo género de 
felicidádes y 'gustos. 

Deítfucctón del Rey de Armenia. La li- 
ga de los Reyes de B.ibilonia y Lidia , for- 
mada contra CijaXaro , Rey de los Medas, 
"tenia en suspensión' toda la Asia. Todas 
*las potencias vecinas se querían intere- 
sar en ella por sus finés pártlculares. El 
Rey de Armenia , vasallo de los Medas, 
contemplándolos cómo destl'iiid'os , creyó 
poder aprovechar esta ventajosa' propor- 
ción para sacudirse el yugo de la obedien- 
cia. Dejó de pagarles el tributo , y de 
enviarlos el 'numero de tropas que debia 
aprontarlos en tiempo de guerra. Esta no- 
vedad sorprendió mucho á Cijaxaro, quien 
receló que esto era un ardid de algún 
■ enemigo bcülto que se declararia á favor 
'de los rcheldes si intentaba obligarlos cón 
la fuerza , al paso que miraba como de- 
"sayrada su dignidad si se allanaba á las 
cápciosidádes de 'SuS'VaSa'Uos, V adiaba en- 
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t'ré estas íncertidumbres el Rey de los Me- 
das, quando Cyro su sobrino, hijo de Cam- 
bisa , Rey de los Persas , joven heroyco, 
digno del mayor elogio, se ofreció á li- 
bertarle de estos temores. Después de ha- 
berse Informado bien de las fuerzas y si- 
tuación del pais , trazó una batida para 
cazar en aquellas inmediaciones. Precedía 
este Príncipe con todo el tren dé su equi- 
paje. Seguían á lo lejos un numeroso cuer- 
po de tropas con orden de no manifes- 
tarse hasta su aviso. Empleó muchos dias 
en seguir los bosques y montes de }a Ar- 
'ínenia. Quando estuvo a las inmediacio- 
nes del castillo', juntó Cyro los oficiales, 
y les manifestó su resolución. Destacó á 
Chrisantó para apoderarse de una escar- 
pada eltura, en 'donde sabia qUese refugia- 
ba el Principe con su familia y tesoros 
.siémpre que le amenazaba algún peligro. 
Tomadas todas las precauciones , envió un 
adecan al Rfey de Armenia intimándole 
que cutnpüese el tratado ; y entre tanto 
hizo avanzar las tropas. Jamás se ha vis- 
to sorpresa semejante. El monarca conoció 
su yerro. Carecía dé recursos. Hizo pe- 
netrar las montañas á su hijo menor, lla- 
rriado Sabnris , con sus mugeres, hijas, y 
con todo lo que tenia mas precioso. Jun- 
tó al mismo tiempo los soldados que pu- 
do para ponerse en defensa. Pero apenas 
supo que Cyro venia tan armado , desistió 
enteramerjte de su idea , y procurando úni- 
camente su seguridad se escapó. A su exem- 
plo se ocultaron tanabien todos los que 
16' acompañaban. El general de los Persas 
los halló; y les dixo , que serian tratados 
como anilgos si estaban quietos en sus ca- 
sas , y que castigarla con severidad á los 
que se énebutrarian dispersos en los cam- 
pos. Las Princesas Errantes , dieron en 
"medio de la emboscada de Chrysanto , -y 
quedaron prisioneras. La pequeña eminen- 
cia que resguardaba al Rey no pudo r.e- 
sistirsé'á las afilias de Cyro , á cuyos pies 
se postró el Rey de los Medas después de 
una libera refriega. Cyro le hizo avan- 
zar en medioMe sus tropas formidas en 
dos eoluñinas , en cuyo centro estaba -la 
familia real. En este instante llegó , de 
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vuelta de un via‘]e muy largo , el hl'o 
keredero del Rey, llamado , in- 

timo amigo de Cyi'O. Quedó, sorprendido 
al ver un espectáculo tan funesto , que le 
hizo derramar muchas lagrimas. 

„ Cyro dijo á Tigranq habéis llegado 
oportunamente para presenciar la causa 
de vuestro padre ; mando ¡untar inme- 
diatamente todos los capitanes Persas, 
y liXedos , y los poderosos de la .A-rme- 
iiia. Permitió á las Señoras que babiao 
concurrido que entrasen libvememe' en la 
linea , y que viesen todo el aparato. Jun- 
tos todos , mandó Cyto que guardasen 
silencio , y revestido de un carácter se- 
vero dijo : .y, Rey de A^rmenla quiero que 
^respondas, á mis preguntas con la since- 
.j,ridad que caracteriza a los Monarcas. 
,,;Astiago mi abuelo no te veució'|;No íir- 
^masteis un tratado de paz con tu ven- 
„cedor í 5 No te declarastes vasallo suyo'^- 
ssi es dijo el Rey de Armenia „ ;Por 
„qué has quebrantado el juramento replicó 
„Ciro í : ; : para gozar la libertad el mayor 
de todos los bienes : : : : ,, ; Si tu esclavo 
.jjintentaba romper las cadenas de su es- 
,,clavitu.d que barias 5 : : : le castigarla,, jSl 
^prevaricaba uno de tus generales í t: : le 
^depondría.., ; Si tenia inteligencia con 
i,tus entrnígos i voy á condenarme á mi 
mismo, le baria parecer, 

Al oir su hijo estas palabras , se ar- 
i'ancó la tiara de la cabeza , y rasgó sus 
vestidos, Las mugeres dieron espantosos 
gritos. Todos pensaron que se iba á impo- 
ner la sentencia de muerte al Rey. Tigra- 
no entregado á la desesperación se echa ó 
los pies de Cyro, y con una voz trémula 
é interrumpido por los sollozos, le dice: 
„M.agnanimo Principe , vos que muchas 
.„vcces me habe'is honrado con el dulce 
„nombre de amigo , apiadaos de un des- 
„dichado. Mi padre se confiesa culpado, 
„pevo vos hareV, una acción indigna de un 
„sabio. , de voó, siexeciitals con él la sen- 
,,tencia que le amenaza. Ahora es quando 
.,,le podéis obligar á serviros con fidelidad. 
,,Ah sus faltas le han hecho conocer sus 
^desvarios, y el yerro que ha cometido le 
, ^Ilustra su encendimiento. Este día le ha 


,,dado toda la prudencia de que es capJz el 
^hombre. Ahora sabe quan caro tuesta fals 
„tar á la fé jurada. Sean mis lágrimas digno 
.^rescate de su vida , consultad vuestra 
„clemcncla , y olvidad vuestro enojo, bie- 
„nes, libertad, cetro, vida, mugeres, hijos-; 
„ved aqui los mas poderosos lazos que lo 
„unlrán con roas fuerza á vuestros iutere- 
.,,ses. Oid señor nuestras voces: os ló ruego 
,,,en nombre de vuestro padre Cambyses.u^- 

No pudo resistirse mas Cyro i los jusf- 
tos ruegos de Tigrano , y volviéndose al 
Rey le dijo : „ rae someto á la voluntad 
de tu hijo. 5 Pero qué cantidad me darás 
para ayuda de costa de los gastos de la 
guerra que tengo contra los de Babilo- 
nia ? “ . , . Tode lo que poseo es, vuestra, 
dijo el Armenio manifestando su gratitud. 
Disponed á vuestro gusto de mi persona, 
bienes y familia. = Entonces manifestó 
el vencedor su afabilidad y fina politica; 
obsequió á los vencidos llevándolos á sij 
tienda donde se les sirvió una magnifica 
cena. Esta fue la conclusión de una 
scena can interesante , que parcela que 
llevarla un trágico fin. Este fue el modo 
con que se presentó Cyro. en el gran tea tío 
del mundo. Este heroe hizo su primera cam- 
paña el año 55:7. antes de Jesu-Ghristo. 

Continuación de la noticia de huí tiras 
inéditas de Salanoba, 

6 Manuscrito sexto, r Geogrtfa sagra- 
da de la S anta JBiblia , ó descripción Geo- 
gráfico r: histórica exacta, universal y com- 
pleta de la Judea ó Palestina , y, de todos 
los demás payses , ciudades, pueblos , tier- 
ras , ríos , torrentes , montes , lagos , va- 
lles , sepulcros , desiertos, mares, islas 
&c. de que hablan las divinas letras en 
ambos Testamentos. Añádese un lesiunen 
de la Monarquía Hebrea :, un .-inalisis ra- 
zonado de todos los libros bíblicos en 
general y particular t y una explicación 
de todas las principales ediciones de la 
Biblia , tanto originales como versiones 
á varios idiomas, y las Polyglotas, Puede 
hacer impresa dos tomos regulares en 4, 
el primero perteneciente al viejo Testamen- 
to , y el segundo al nuevo. Su fecha es 


el día xa de Abril de 1779. 

7 Manuscrito séptimo, r Cufso de las 
%eüa.s artes , ó introducción y aparato ra- 
*onado y metódico al conocimiento exác- 
to , y puntual de U pintura , el gravado, 
escultura , arquitectura , música , y poé- 
tica , según la doctrina , y mejores obras 
de los principales Maestros en estas pro- 
fesiones. Contiene ft4. laminas. Hará im- 
presa 3. tomos en quarto y es su fecha 
del dia 8 de Septiembre de 1780. 

8 Manuscrito octavo, r Xa guirnalda 
de Zefiro , ■y estrado de Flora. Arte d'e 
jardineria, ó economía vegetable iisicozbo- 
tanicor medica, y cultivo rural de las mas 
bellas , y olorosas flores. Contiene 3. lami- 
nas ; hará impresa un tomo en quarto, y tie- 
ne por fecha el dia 30. deAbril de 1781. 

9 Manuscrito nono. = Arte poética 
del poeta' francés Nicolás Soileau,^ Señar 
de Despreaux. TvAdüCidi en rima de ter- 
cetos castellanos; é ilustrada con lar- 
gos comentos doctrinales , y notas criticas 
sobre todas las partes de la poética , con- 
trahidas á la poesía Española ; y con su 
argumento en cada canto. Puede hacer 
impresa otro tomo en quarto, y su fecha 
es el 10 de Agosto de 1781. 

10 Manuscrito décimo. - ü/ Aí!|JíK/m 
hritanico del golfo de FLíxico , ó descrip- 
ción geográfico:! histórica , natural y civil 
de la isla de la jamaica , y de todas las otras 
que poseen los Ingleses en la America 
septentrional. Este libro está . hecho y es- 
crito para que sirva de suplemento al in- 
titulado: Noticia del establecimiento y po- 
ilacion de tas Colonias Inglesas , por I>on 
Francisco Alvarez. Puede hater impreso 
otro tomo en quarto como él; y está fe- 
chado en 3« de, Diciembre de 1781. 

II Manuscrito Mt\Aec\mo.~ Geografía 
poética del reytio de Fspafia. O poema di- 
dascalico en 570 octavas rimas de la 
geografía de España antigua y moderna 
en todas sus partes , dominios y estados. 
Este gran poema está dividido en seis can- 
tos proporcionales ; y de cada provincia 
oreyno Español se da exácta noticia de 
sus confines , su extensión , blasón he- 
ráldico, producciones, frutos, ríos mayores 


y menores, división. , subdivisión, carticter 
de los naturales , descripción amplia de su 
capital; la de todas sus demas ciudades 
y los nombres de sus principales villas. 
Piecede al poema un discurso prelimi- 
nar ^didactico“historico!icritico sobre la 
poesía dldascalica de todas especies , na- 
ciones é idiomas. Acompañan al fin unas 
largas ilustraciones eruditas geográficas, 
históricas, mitológicas, poéticas, físicas 
y de otras muchas clases. Anadeóse quan- 
tro tablas sinópticas muy instrutivas. Y 
sirve de mayor erudición un amplio dic- 
cionario histórico de lis vidas y accio- 
nes de 180 varones Españoles insignes que 
se citan en las octavas, y en las ilus- 
traciones del poema. Toda ía obra com- 
pondrá impresa dos tomos en quarto muy 
gruesos ; y aunque fus uno de los pri- 
meros trabajos literarios que medito escri- 
bir su autor , no la pudo rematar hasta 
en 29 de Febrero de 1784. 

la Manuscrito duodécimo!- Obras 
poéticas Vírico dramáticas originales y tra-^ 
ducidas. Estas poesías consisten en varias 
églogas , eidiltos 3 odas anacreónticas y 
pindaricas , canciones , himnos , s.itiras, 
geórgicas ,epitalamnios , epigramas, apó- 
logos morales , fábulas literarias , rasgos 
épicos , madrigales , letrillas, décimas, so- 
netos , piezas didácticas y otras muchas 
composiciones de propia invención. Co- 
mo también en varias versiones de Salmos, 
y trenos sagrados ; y otras asi literales 
como parafrásticas sacadas ,de Horacio, 
Virgilio , Ovidio , Cautlo , Flbiílo , AusO" 
nio , Falcon , Ariosto , Rouseau , Hou- 
dart, Habert y Racine. Hay tres trage- 
dias , la una original , ajustada á todas 
las reglas del arte , y en elegaiitisirao ver- 
so de romance endecasílabo ■ y las dos 
traducidas de quienes uná está tomada 
del griego de Sófocles ; y la otra es ver- 
sión de Racine con ún erudito argumen- 
to y notas criticas. íbdas estas ' obras 
poéticas harán impr'esas otros dos tomos 
en quarto, pero como han sido escritas con 
intermisión en varios tiempos y ocasiones, 
á ratos desocupados de otras obras, ni> 
tienen fecha particular. 
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■ 'ij‘ Aíanuscrito decimotercio. r E/¿- 
iiuntos químicos teoñcozpracticos ; ó inie- 
vo aspecto . é introducción cxácta y me- 
tódica al conocimiento de la qulmicajex- 
■periniental y moderna ; según la doctri- 
na de Stahal , Boerahave , Barón , Bau- 
mc , Tcsari , Maequer y Morveau. Lleva 
tres grandes laminas; y hara impresa un 
romo en quarto, cuya fecha es el dia 
de Mayo de lySj. 

14 . Manuscrito decimoquarto.r; Espí- 
ritu de la medicina.., o introducción y apa- 
rato exacto y metódico al conociniicnto 
'de toda la historia y progresos de esta facul- 
tad, y nuevo aspecto teoricozpractico á la 
doctrina de todas las cinco partes de su 
estudio ; según las obras de Hipócrates, 
Conidio Celso , Mead , Sidenam, Freind, 
Baglivio, Heister, Bucham , Tisot, Saul- 
vages , Hastruc, Gorter, Alien, Haller, 
Home, Lieutaud , Boerahave, VVans- 
vvieten , y nuestros Martin Martinez y 
Don Andrés Piquer. Puede componer im- 
presa un grueso tomo en quarto , y tie- 
ne por fecha el dia 6 de Julio de, lySy. 

ij Manuscrito decimoquinto y ulti- 
mo, z. Hupe/es varios curiosos ú opúsculos 
diversos sobre diferentes ramos literarios 
y científicos concernientes á la anatomía, 
medicina , chimica , botánica, historia na- 
tural , fisica experimental , aritriietica, 
Gnomonica , catoptrica , geografía, astro- 
nomía , bibliografía, gramática, poética, 
antigüedades , crítica y heráldica. Estos 
papeles son hasta 64 disertaciones ó trata- 
dos 'eruditos de materias muy instructiva?, 
útiles y curiosas , cuyos títulos reducidos 
á la’ mayor brevedad que se puede apun- 
tar de sus asuntos , son como se siguemz 
historia natura} del oso jjormiguero.r Diser- 
tación catoptrica sobte ,1a ,ananiorfosis de 
1 o s es pe jos . z S u eño ;(s t r ó n ó m i, c o e n el. g a bi - 
líete de urania, 1. parte, z Sueño astronómi- 
co , parte a. Historia natural y, eléctrica, de 
la Tremielga .z Historia natural de la. Zebra 
ó Asno rayado. z Disertación ' física sobre 
los Termómetros , Barómetros', é-Higropip- 
tros.z Historia/ natural del acrecentam|¡en- 
to , calor , fuerza é instiiito de los aní- 
males. Z Disertación sobre la ' muerte de 


los animales, el frío y calor en la mil- 
quina Pneumatlca.z Historia natural de 
los enanos, gigantes, hermofraditas, ritons- 
truos y negros.z Historia natural y me- 
dica de los insectos internos que cria el 
cuerpo del hombre.z Historia natural de 
los insectos externos el piojo , la pulga 
y la chinchc.z Historia natural del ave 
abutarda.z Disertación fisicozqumiica so- 
bre la palingenesia de animales y plan- 
tas.z Disertación fislcozqulmica sobre lo’’s 
fosforos , y las tintas de simpatla.z Di- 
sertación histórica sobre la geografía atil 
-tigua de Espaiia.z Resumen histórico del 
origen, fundación , progresos , decadeh- 
.cía , ruina y descubrimiento de la su- 
me rgida Ciudad del Herculano.z Geogra- 
fía física ,3 ó anatomía de la organización 
interna y externa del globo terrestre.z 
Historia y, anales del. origen, antigüedad, 
progresos , vlages , navegaciones y descu- 
brimientos de la geografia.z Historia y 
anales del origen , antigüedad , pi-ogm- 
sos , decadencia 3 restauración y adélag . 
tamientos de la astronoinla.z Discurso 
histórico sobre el origen, invención , an- 
tigüedad, figpra j diferencia , nombre, va- 
lor, usos y oficios de las letras del aí- 
fabeto.z Disertación dldactlcozhlstorica 
sóbrela invención, origen, progresos, ártló- 
cio, usos y profesores del arte de la impren- 
ta en todas sus partes. Se concluir iU ) 

. A el ingeniosísimo, dp'cto y erudiío 
„Doh Tomas dé Iriatte, en obsequio de 
la vetdad y justo mérito de sus obras; s"u 
muy afecto Dpn J,iUcas Ateman ’y Agua- 
do D. C. La siguiente 

O C TAVA. ' ■ 

Dé k la posteridad tu vasta pUimít, 

• asuntos de inmortal inteligencia, , 
pues eres , si en política otro Numá, 

. niüderno Cicerón . en la eloqüencla. 

De V.irgllio , y Horacio eres la suma, 
y no juzgues te adula mi sentencia; 
que tal grada en dec-ii* i arte tan claro, 
solo en .Iriarte sin igual reparo, 

„ , • flíadrid. Carta, Muy señor mío y mi 
-dueñq: en el escrutinio que se hizo de 
la biblioteca de mi' abuela , ( qhé sin d,u-. 


da fúé tnugér de las de. ésplntu fuerte y 
bello ' gusto) se' hallaron mil papeles y 
tlinosidades , que a ser yo algún escri- 
tor niercenarló y pordiosero, pudiera chu- 
par gentil mosca , a los golosos de li- 
teratura y vender por mió el trabajo 
flgenó tuta 'conscientla , como otros in- 
ünltos. Pero como ni necesito escribir 
para comer (a Dios gracias) (poique 
el empleo de paseante en corte y corredor 
de* pesadumbres', me dá una mediana sub- 
sistencia); ni gusto vestirme de'mas ro- 
pa agena que la que tne regalan , no. quie- 
ro éíiponcrme al sonrojo de que el pd- 
bllco y Vm. me .digan : daca la maza, 
b daca el papel hurtado. Por tanto ha- 
blo con esta lisura , y con la misma le 
remito la siguiente obrilla , para que la 
dé el destino que merezca quedando suyo 
es corde: ibón Lucas !A.leman y Aguado. 

Ramillete de sentencias morales , cogi- 
das en el jardín del deleyte , y puestas en 
verso por Doña CÍara Céspedes y Carrascal, 
(mi. difunta abuela) para leerlas todos, 
entenderlas algunos, y usarlas pocos. 

Dulce es amaro petiuir. 

I La admiración sin substancia, 

' es hija de la ignorancia. 

. Aquí habla mi abuela de aquellos bo- 
bós , que se pasman de todo, y creo 
que meta en danza a los corrillos que 
róde.iti los ciegos jacal eios los doiíiingos, 
y otros que no cuento ejusdem Artis. 

o Es lí nuevo sin -pasión, 
hechizo del córazon. 

Dice muy bien , ¡ pues qué pasión , ni 
afición puede inducir una cosa hueva 5 
Mejo'r dicho seria por aprensión ó capri- 
cho. Publiquen lo una criada nueva y otra 
antigua : a la primera sobran las gracias 
para sus aníos , y a la segunda , defec- 
tos tal vez imaginados , que quando nue- 
V.Y fueron' aciertos. 

3 Si amor de la vista nace, 
loco es quien ciego le hace, 

Yo dijera : loco es quién ciego por 
el se hace. Por eso 'para no. cegar, es 
muy bueno guiñar un ojo, y cubrir ,ei otro 
c*n la mampara dcl anteojo ó lente , en 
teatros y paseos, como usan muchos. 

4 Aunque es valiente el amor, 
lleva consigo el temor. 


Enamorados y ladrones son cobar- 
,des , porque siempre van hurto. Me 
quadia la sentencia. 

y Gana amigos, verdaderos 
el saber ; no los dineros. 

Proposición negada , porque si , por- 
que no, y por otras tres razones: primera 
pprqiic eso de verdad y amigos, es novela 
ra^la : segunda porque el saber da en- 
vidiosos : tercera y ultima , porque oros 
son triunfos y lo demas es chanza. 

6 Quien guarda eii las cosas medio, 
ese encuentra su. remedia. 

Buena teórica ; pero difícil práctica en 
un siglo ilustrado. 

7 Sin armas el hotnlre nace, 
y él por su rencor las hace. 

Menos la muger que nació con uñas, 
dientes y lengua , para las ocasiones. Ha- 
blen Barquillo , Avaples y Maravillas 
y digan si miento. 

8 ÉL rico y mar avarientos, 
porque nunca estóui contentos. 

!No hay tal cosa , ni por' sueños : el 
mar da á los rios lo .füe recibe dé ellos; 
pero el rico no da á los pobres, lo que 
recibe de su trabajo. 

p ÉL que no sabe , que saíe, 
ese solamente sabe. 

Con esa á mis Eruditos, violados , que 
aunque saben que no saben en secreto; 
saben en publico, hacer que saben lo que 
nO sabemos; 

JO Donde se hallan maf Doctores, 
hay mas penas , y dolores. 

Con efecto : para ellos son dos dolores, 
pues sufren mil calumniadores. Todos los 
tnueidén , todos los tildan , y todos los 
infaman ; peró al' fin de la jornada pellos 
cargan con la injuria ; mas, los otros con 
su ignorancia. 

1 1 La muger , por su gran mal 
es el duende universal. 

Sea lo que quiera mi buena abuela : yo 
no creo en duendes , con que n! en niu- 
geres , y lúenos en los que dicen que no 
las quieren, 

IB Del pobre la discreción , . . 

es simpleza , ó sinrazón. 

Tan randa verdad , tiene por compa- 
ñera , á la necedad del rico, que es agu- 
deza en su pito. 
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13 Por el mal !i qite se expone, 
come menos , quien mas come. 

Para eso comen otros de lo que el ayu- 
na : come el Medico que le asiste , el bar- 
bero que le sangra , el criado que le ro- 
ba , la vieja que le unta , el curandero 
que le engaña, el escribano ante quien 
texta , el impresor que tira esquelas 
el sastre que hace el luto, el amigo que 
va al duelo, el albacea que no paga , el pa- 
riente que le hereda, el cura que le canta, 
el sacristán que le grita, el caaipanero que 
le aturde , el sepulturero , que le machaca 
los sesos ad perpetúan! rei menioriam. 

14 El que tus cascos celebra, 
esc propio te los quiebra. 

Con eso á los peluqueros, y adulado- 
res , que yo vengo de otra casta. 

13 El que culto quiere hablar, 
anda á obscuras sin pensar. 

Una por una, usar un lenguage , que 
nadie lo entienda , es evitar contradiccio- 
nes , y ser un hombre desfigurado ; mas 
que sea un Figura. Aqui de los Denti-fran- 
gibulos , luce miga f\ pililo galos , ventri- 
loquios , trans pirenaicos , pedeograjlcos , y 
serpentibnlos , que ni usted entiende , ni 
yo , por la gracia de Dios , tampoco. 
16 Mas vale á solas ser cuerdo, 
que con todos necio , y lerdo. 

Yo pienso de otra manera : el nume- 
ro de los necios es grande, y el de los 
cuerdos corto , con que aiengome A valer 
mas Con los primeros. 

jj El querer ,y el estimar, 
cierto punto ha de guardar. 

El que quiere , y estima , no mira nías 
punto, que el de la media, por no expo- 
nerse á un sonrojo : lo demas es vagatcla. 

18 En las ventas , y mestnes, 
cuesta , hasta el piso doblones. 

No es mucho , quando hasta el ruido 
y el sueño se pagan. 

19 El contento en el obrar, 
siempre es paje del pesar.. 

Por eso es bueno’ estar triste , pues 
entonces el pesar será paje del contento; 
mas yo no 'entiendo de comerciar en pe- 
sadumbres. 

ao Los libros por los aforros, 
no hacen sabios sino sorras. 


; Qué desatino ! Yo tomár.1 tener un*, 
buena Librería en pasta á la Inglesa , y 
que me la empatase ningún sabio. Solo 
verla me bastaba , sin leerla. 

ai Mas cuesta un sabio en el dia, 
que antes una compañia. 

¡ San Blas , y que disparate 1 vaya va- 
ya que mi abuela caducaba 1 ; Quándo 
mas sabios , ni mas escritores que en esta 
era í A porrillo salen por esas esquinas, 
y apenas hay dia que no brille engruda- 
do un nuevo papelote. Y no de aquel cos- 
te antiguo de veinte ni treinta pesos: A 
seis quartos , y á siete , circula la ealderi- 
11a que es un contento, y anda asi, asi, la 
gente tras el vara tillo. 

aa El silencio q>or su altura, 
sagrado es de la cordura. 

Ningunos mas cuerdos , que un relox, 
ó una caxa de oro , porque son un tapa- 
bocas , sin semejante. 

33 Hombre sin noticias puras, 
es mundo pequeño á obscuras. 

De esta suerte , yo , y otros muchos 
no seremos hombres, principalmente, los 
que solo tenemos noticias de lo puro. 

34 N~o hace el santo quien lo dora¡ 
sino solo quien le adora. 

Si vemos los que sin ser santos doramos, 
y adoramos , y ellos quieren que los do- 
remos , y adoremos , diré que tenemos tan- 
tos santos , quantos necesitamos ; pero se- 
r.>n santos patudos, y durará nuestra de- 
voción , lo que duren sus. milagros. 
Lograda la dependencia, 
dio fin la correspondiencia. 

Lo mismo que si dijera : mientras te 
necesito , te vlsko. 

o6 El principal señorío, 

es triunfar del alyedrio. 

Como no soy señor, pasóla por alto. 
Aqiileu le toque , que las taña , que mi 
bastón no es de oro , sitio de caña. 

37 La fortuna es inconstante, 
pero la fama triunfante. 

Una por una : la fama para mí ama, 
y para mi la fortuna. Con ella , y sin fa- 
ma , comeré en plata y dormiré en cama. 

A ella me retiro amigo niio , que ya 
es tarde , y según veo , mas Cofi'^os hay 
que longanizas. Suyo Don Lucas. 
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CORREO DE MJDRID 

DEL SABADO 8 DE MARZO DE 178Í. 


: Día 24 de Enero de 17 88. „A lo me'- 
,^tios e'sta véz le remito á Vin. , señor 
,j¡Vl¡lItár Inge'nüo, «na cosita , que aiinque 
^no sea sino por el objeto y el trabá- 
,jjo que rae há costado el adquirirla , me- 
„re'ce recomendación , y el que Vm. se la 
^mánde á e'se señor Editor su amigo , y 
^,p.íño de lágrimas tambie'n según escú- 
,i,cha y pone en su CORREO qüanto Vm. 
j^le envía aconipañádo de úna cartíta que 
,, alzándose con el sánto y la limosna, 
,jse arroga el mérito de todo el afan y 
^fatigas qtte iios cuesta el proveer á Vm. 
^de matetiáles para su correspondéncia.“ 
i Véa Vm. , mi vencrádo amigo , el mo- 
díto con que uno de mis corresponsales 
rae escribe , incluyéndome el adjúnto pa- 
pé!, - que se leyó en úna de las asarabléas 
de la Sociedád Bascongáda. 

■. El objeto es verdad que no puede 
ser mas interesánte. La idea de un Prin- 
cipe ¡listo, esto és el elogio de Felipe 
V. 5 cómo no había de interesár -á nués- 
tra nación í En qüánto es ¡dea de un 
Piínclpe júsío la servirá para conocér al 
aatáble.1 y patriótico Monarca que tan sa- 
biaménte, la góblérna ; y en qúánto es 
elogio de Felipe V. para esforzár su amor 
y_ gratítiíd al heroico piidre y su digno 
hijo con el recuerdo y pintúra de los' 
c¡(tiaordluárlos favores que de la aügus- 
y glorlósa cása de Borbóii ha reci- 
bido desde que nos dirige y réyna. 

En ésta parte y en que le habrá cos- 
tado algún trabajo el sacar la cópia , di- 
go que tiénc muchísima razón el corres- 
ponsál mío ; no así en la quexilla y 
Ips que manidista en qiiánto á que yo 
Ip usurpo. con mis remisivas la gloria que 
merece su cuidado y proligldád estimá- 
Ixle. Vm. me és buen testigo , senór Edi- 
tor y también el respetable público (que 
tan benigna miu ce- me distingue y b.ati 4 


ra , y que de íustícla le debe un sin- 
cero reconocimiénto) de que siempre hé 
indicádo qüál de los corresponsáles ér* 
el que rae hacía el regalo de los p.tpe'-» 
les. Hablé del de Madrid ; y de Vm. 
también, señor Bascongáda : con que jdón- 
de está el delito de que Vm. rae arúsi l 
En e'ste supuesto „pelitos al mar*'' y sí^ 
ga nuestra buéna correspondéncia. ’ 

La idea y deséos que manifi’sta el 
aücór del elógio de que en úno de los 
paráges mas públicos de la córte estu- 
viésen á la vísta del pueblo favtwecidó 
en geroglíficos , alegorías ó inscrlpciónes, 
y á los pies de úna hermósa estatua, que 
representára á Felipe el ANIMOSO , tó- 
das las proézas y gen«|ósas acciónés dé 
éste intrépido y esforrasno Monárca 1, me 
há conducido á la resolución de remi- 
tírselo á Vm. , conslderándo que aiínqué 
publicadas en el discurso eloqúente , qué 
premió la sábia academia Española , las 
alabánzas de este gran Rey , con tódó 
podía hacer las mas geíieráles un perió- 
dico tan universalménte leído, y aprea 
ciado aún de múclios que ignóran qui- 
zá no sólo los préñalos, sino la existin- 
cia de la acadéniia. 

Yá que no ine és posible erigir esta- 
tuas de bronce tai alabastro en honór dél 
aügiisto dichoso padre que dló la exis- 
tencia y vida á nuestro .amádo y bené- 
íico C rios , sirva de téstlmónio de lá 
profúnda reverente gratitúd , con que naf- 
ro sus acciones heroicas y sliagul.ires virl 
túdes, el arbitrio de que me v Igó pa- 
fa haféf nías exwusíva la iToticla de éll.is 
éntre los btmificádos Españoles , salvados 
por su fiiér.te vigoróaa .ilnaa y cf)iast,.u'- 
tcs esfuérzos, increíbles acaso, si lao l.ás 
hubiéi'.ainPs prcscnci do. ^ , 

Espora señor Editor , qué cqntrihul,rá 

Yol. j^úScoao á üia liú urt 'honaiTO y'Jí’g- 


no 1 porque conoce su mócío de pensár 
noble y sublime. El Milllár Ingenuo. (Bn 
ti Correo próximo se insertará la idea de u/i 
Principe justo . ) 

Retrato de Píialaris. En el ultimo año 
del Reyno de los L.itinos, y en el primero 
dcl de los Romanos, siendo Rey de los 
Febreos Ezcquias y siendo Pontirice en el 
templo santo Azarias, siendo profeta en 
Jiidi-a Abaciic , y siendo Rey en Babilonia 
Merodach , quando los Lacedemonios fun- 
daron á Bizancio , fue el muy famoso ti- 
lano Pílala ris. De este Ph.alaris , dice 
Ovidio que fue hombre muy feo de ros- 
tro, de o;os vizco, muy codicioso de tener 
riquezas, y en todas las cosas que pro- 
metia era íementido: con sus amigos era 
ingrato , y con sus enemigos cruelisimo; 
finalmente fue tal , que las titanias que 
estaban en otros divididas, se hallaron en 
e'l juntas. Entre todas las iniquidades que 
inventó , y entre todas las titanias que 
obró, tuvo este tirano una virtud muy 
grande , y del níplo que fue' único tirano 
entre todos los tiranos, fue tambitn úni- 
co amador y amigo de filósofos y hombres 
sabios. No se halla que en treinta y seis 
eñosqüe tiranizó, este tirano llegase perso- 
na alguna á su barba, ni con él comiese.) su 
mesa , ni le hablase á solas palabra ni me- 
nos durmiese en su cama i, ni tampoco 
viese en su cara alegría , sino era algún 
filosofo u hombre muy sabio , al qual 
liberalmente fiaba la hacienda y el cuer- 
po. Aseguran que decia muchas veces. 
Al Prí ncipe que sacude de sí sabios, y se 
deja acompañar y n-atar de necios , le 
digo, que si es Principe de su república 
es crudo tirano de su persona , porque 
mayor trabajo es vivir entre simples que 
no morir entre sabios. Piiblio dice , que 
un pintor famosísimo presentó al Empe- 
rador Octavio una tabla en la qual esta- 
ban todos los Principes virtuosos , y al 
mismo Octavio por Príncipe de ellos , y 
al pie de la tabla estaban todos los tira- 
nos , y á Phalaris por capitán de ellos. 
Vista por Octavio la tabla , alabó la pin- 
tura , y no aprobó la invención de ella. 


diciendo : no me parece cosa justa, que 
mí siendo como soy vivo, me pongan por 
cabeza de todos los virtuosos que sort 
muertos, porque durante el tiempo de es- 
ta vida , siempre estamos sujetos á los 
vicios de esta carne flaca. También me 
parece cosa injusta que á Pbalaris pongan 
por Príncipe de todos los tiranos , pueg 
fue verdugo de necios , y fue tan gran 
amador de filósofos. Como fuese muy pú- 
blica la fama por toda Grecia de las cruel- 
dades que hacia Phalaria , un vecino de 
Atenas llamado Perilo varón sutilísimo 
en labrar metales, vínose para Pbalaris di- 
ciendo, que él le haria un geneio de tor- 
mento en que quedase su corazón bien 
vengado, y el hombre leo bien castiga- 
do. Fue el caso que aquel artífice hizo un 
toro de cobre, y en él una puerta por don« 
de metiesen al hombfb culpado , y puesto 
fuego debajo , el toro daba bramidos co- 
mo si fuera vivo , lo qual era acérrimo 
tormento no solo para el mísero que lo 
pasaba, mas aun ponía gran pavor .í los 
que lo miraban. Ni nos admiremos de lo 
uno ni de lo otro , porque el corazón pia- 
doso , y que nocst.1 encarnizado en cruel- 
dades , tanta piedad tiene de ver padecer 
á otro , como del dolor y tormento quí 
padece él mismo. Vista pues por Pbalaris 
1.a invención del tormento , de la qual es- 
peraba su inventor supremo premio , or- 
denó que al mismo que inventó el tor- 
mento metiesen dentro del toro , y que 
aquella crueldad en él , y no en otro fue- 
se experimentada. No se mostró por cier-, 
to Phalarls en este caso crudo tirano, si- 
no Príncipe clementísimo y filosofo imiy 
sabio , porque no pudo ser cosa mas justít 
que la invención de su malicia , se exe- 
cutase en su carne flaca. A la fama que 
Phalaris era gran amigo de sabios , por mu- 
chas veces le vjnicron á ver filósofos de gra- 
cia , y eran de él humanamente tratados, 
aunque mas se aprovechaban ellos de su 
hacienda , que no él déla filosofía de ellos* 
Este Phalaris no solo fue muy amigo de 
los sabios , sí que también fue bastante 
docto, y en especial en filosofía moral: lo 
que se manlfiesu Lien en las cattas que 


¿e su mano esci-Ibió , pero no en la vida, 
que hlKO de tirano, porque no sé en qual 
ge mostró mayor en las sentencias y doc- 
trina que escribió con su pluma , ó en las 
muertes y crueldades que hizo cón su lan- 
aa. i O quántos compañeros tuvo en este 
caso Phalaris el tirano en los tiempos pa- 
sados í Nunca he leido otra cosa de los 
pasados , ni he visto de los presentes , si- 
no á muchos que blasonan de las virtudes, 
y á infinitos que se van tras de los vicios, 
porque ciertamente somos muy sueltos en 
la lengua , y en la carne somos muy fla- 
cos. Las cartas que escribió Phalaris son 
muy manifiestas á todos. Digo a los que 
poseen el griego , ó el latin , y para los 
que no lo saben , se han sacado estas sen- 
tencias en nuestro idioma para que se vea 
quan fácil es bien hablar , y quan dificil 
es bien obrar , porque no hay cosa en es- 
te mundo que valga tan barato como es 
el consejo. Las sentencias pues de las car- 
tas de Phalaris son las siguientes. 

I El particular amor que muestran 
los sabios Príncipes á unos mas que á 
otros , muchas veces causan grandes alte- 
raciones en sus Reynos , porque de ser 
amado uno y de ser desprivado otro , de 
allí nace el odio , y del odio nacen los 
malos pensamientos , y de los malos pen- 
samientos proceden las envidias , y de es- 
tas vienen en malas palabras , y de malas 
palabras prorrumpen en peores obras. 

a Deben los Príncipes prohibirlo , y 
los hombres cuerdos no consentirlo, que 
los hombres bulliciosos alboroten á los 
pueblos pacíficos, porque en levantándose 
un pueblo , luego despierta la codicia, 
crece la avaricia , cae por sí la justicia, 
señorea la fuerza , rey na la rapiña , anda 
suelta la lüxuria , prevalecen los malos, 
son suprimidos los buenos , finalmente 
vive cada uno en perjuicio de otro por 
encaminar las cosas á su provecho. 

3 Muchos hombres vanos levantan 
alborotos en los pueblos , pensando que 
á rio vuelto , levantarán y aumentaran 
sus estados , los quales en breve espacio, 
no solo pierden la esperanza de lo que 
buscaban » mas aun son desposeídos de 


lo que antes tenían , porque es muy Justo 
que conozcan los tales por experiencia, lo 
qué no les dejó conocer su ciega ma- 
licia. 


4 Gran bien es para los pueblos , que 
sus Gobernadores no sean desdichados, sino 
que de su natural sean venturosos, por- 
que á los Príncipes bien afortunados mu- 
chas cosas Ies acarrea la fortuna como 
ellos las quieren , y otras les encamina 
mejor que ellos piensan. 

5 Los Príncipes generosos y valero- 
sos , quando se hallan en grandes autos 
con otros Príncipes , deben demostrar 
la franqueza de su corazón , la grandeza 
de su reyno, la preeminencia de su per- 
sona , el amor de su república , sobre to- 
do la disciplina de su corte , y la autori- 
dad y gravedad de su consejo y casa; 
porque los hombres sabios y curiosos no 
han de mirar en el Príncipe las vestiduras 
de que anda vestido, sino á los hombres 
de quien toma consejo. 

ó Los hombres cu|^os , y que no 
son codiciosos , si emplacen sus ñierzas 
en juntar tesoros , han de ocupar sus co- 
razones en gastarlos , porque no hay hom- 
bre tan mal aventurado como el que no 
puede hacerse fuerza á gastar su dinero. 

7 Como la fortuna sea señora en to- 
das las cosas, y á ella apliquen las bue- 
nas ó malas obras, aquel solo se puede 
llamar varón heroico, que por ningún re- 
bés de fortuna se da por vencido , porque 
á la' verdad , hombre es de grandísimo 
ánimo aquel , que la fuerza de la for- 
tuna no le sujeta , la fuerza del co- 
razón. 


8 Si alabamos á uno que tiene buena 
lanza, no por eso le alabaremos que tie- 
ne buena pluma , y si tiene buena pluma 
no por eso tiene buena lengua , y si tiene 
buena lengua , no por eso tiene buena 
doctrina , y si tiene buena doctrina no 
por eso tiene buena fama , y si esta tie- 
ne buena, no por eso tiene buena vida, 
porque de muchos somos obligados á re- 
cibir las doctrinas que escribieron, mas no 
á imitar las vidas que hicieron. 

j) No hay peor oficio entre todos los 


oficios que totmv cargo 3 e castigar vicios 
agenos í y por eso todos los liombies cuer- 
dos deben Iniir de él como de pestilencia^ 
porque de reprehender los vicios mas 
Vierto se sigue odio al castigadoi y que no 
enmienda al castigado. 

10 Po^ee grandes bienes el hombre 
■que tiene buenos amigos > porque muchos 
ayudaron á sus amigos quando pudieion, 
y les ayudarán mas si mas pudieian» poi- 
que el verdadero amor , no deja de amar, 
pi se cansa de aprovechar. 

1 1 Los hombres cuerdos aunque 
hayan perdido mucho, no deben desespe- 
xar de alcanzarlo algún tiempo , porque 
los tiempos hacen muchas mudanzas , y 
los amigos no cesan de hacer las obras 
«ue deben, 

12 Los hombres sobervios y orgullo- 
sos por la mayor parte siempre caen ^ en 
malos casos , por eso les es loable medici- 
na alguna vez ser perseguidos , poique 
la adversidad hace al hombre cuerdo , que 
viva mas segur^ aunque ande en menos 
peligro. 

■ 13 Por mucho que escusemos al que 

cometió la culpa , no hay culpado ni cul- 
pa que no merezca pena , porque el tal 
íi la cometió con ira y de súbito, hi- 
zo muy mal , y si la cometió sobre pen- 
sado y con deliberación , hizo mucho 
peor. 

*4 Querer hacer todas las cosas por 
razón es bueno , llevarlas todas poi oi- 
den también es bueno, pero es muy di- 
íitultoso , porque los hombres pesados mi- 
ran tanto en compasar los negocios y po- 
nen tantos inconvenientes en ellos, que 
jamas se determinan en executarlos. 

15 Ser hombre súbito ó. tardió ea 
los negocios , son dos extremos peligror 
sos en el hombre que tiene gobierno ; pe- 
ro de estos dos el peor es el que es súbito, 
porque si por deliberar tarde se picide 
lo que se pudiera^ ganar por determi- 
narse presto , se pierde ío. ya ganado. 

16 De ser los hombres súbitos se les 
siguen cada dia muchos daños , porque 
de sen el corazón mal sufrido , y tener 
él juicio levantado vienep fras del hom- 


bre alborotos , mudanzas , enojos y aun 
vanidades que pierden la hacienda y pQ. 
lien en peligro la persona. 

,17 Como todos naturalmente’, desean 
ser bienaventurados , aquel solo se puij. 
de llamar felia entre todos los felices que 
con verdad se puede decir de él que dk> 
doctrina de bienvivir, y dejó exemplo.de 
bien morir. 

Estas y otras muchas sentencias y doc- 
trinas escribió en sus cartas el tirano Ph^- 
laris , de las quales .se aprovechó Cicerqn 
.en todas sus obras , y no menos Séne- 
ca y otros muchos en ,sus escritos , .por- 
que este (tirano fue breve en las palabras, 
y muy cqmpéndioso en las sentencias. Es- 
•tandopues Phalaiús en su ciudad de Agri- 
gentina, un filosofo de grecia le escribió 
una carta metejandole y agraviándole su 
tiranía , á la qual respondió de esta ma- 
nera. 

Phalaris Agrigentino á tí Poparcojelfi. 
losofo , salud y consolación en los -Dioses 
consoladores. Tu letra recibí aquí en Agrl- 
gemina , y aunque la carta venia algo 
satírica , no recibí con ella pena , por- 
que de los filosofes y hombres sabfos co- 
mo tú, no hemos de agraviar las palabras 
ásperas que nos dicen , sino que hemos 
de considerar la intención con que nos 
las dicen. Los hombres enojosos y ma- 
liciosos quieren por peso y medida las pa- 
labras , mas los hombres virtuosos y pa- 
cíficos no miran sino las intenciones, por- 
que si no ponemos á exáminar cada pald- 
bra que nos dicen á nosotroi daremos 
pena, y siempre pondremos cizaña á la 
república. Yo soy tirano , y. aun estoy 
en la tiranía , mas te juro por los in- 
mortales Dioses , que janeas me altero 
palabra, ya fuese buena , ya fuese mala» 
porque si la dice un bueno , sé que la 
dice por mi castigo , y si la dice un lo- 
co tomola por mi pasatiempo. Mé escri- 
bes que está toda la Grecia escandaliza- 
da por lo que se suena allá de mi , pues 
yo te hago saber que está toda Agr¡geni?> 
tina edificada de tí de lo que se dice acá, 
y que tengas tu tanta gloria y fama no 
pequeña ocasión soy yo, papa que la hayas 


alcansado ; porque slooijfuesen ta», abor- 
recidos ios liranQs , , no serían tat) ama- 
dos los ñlosofos. .{S^ liotieitiirrá.') 

Conclusión de la noticia de las oteas 
inéditas de Salanoha.~l,is pequeña biblio- 
leca de un hombre 4e gusto 6 leleccion de 
los mejores libros en. todas ¡m, aterías, r: Di- 
sertación íisicot:- a naioinleor, medica, sobre 
las espinas , huesos; a líberes i aihujas &c. 
que suelen tragarse^i.y; camiños, que siguen 
dentro del cuerpo hasta salir db cl.r Es- 
tática del ayre., y náutica de la-atmosfera 
ó tratado completo de globos aerostáti- 
cos." Noticia individual r.g^qgViaftco histó- 
rica d« la isla dC; NÍenprca j^ry i., parte." 
Zoología anatómica "-medica sobrejlas fun- 
ciones vitales 1 naturales y animales del 
hombre, n Sinopsis nogmonica y selecta so- 
bre los mas útiles y principales quadrantes 
ó reloxcs del Sol. r; Historia astronymica, 
teórico r pr 'c, tipa , sobre , Ips tránsitos de 
Venus y Mercurio , por el disco so, lar ; dia- 
logo entre los principales astronotnos.r El 
asno injurioso y .el , perro envidioso fábu- 
la literaria en prosa y verso contra un es- 
critor mordaz. "Disertación física sobre la 
formación , tamaño , peso, figura color, 
causas y efectos del granizo. " Aritmética 
admirable de juegps de manos , hechos por 
las progresiones proporciones ,’convina- 
ciones 3 permutaciones , quadm^^Pí ¡mági- 
cos y otras propiedades numéricas. "Ob- 
servaeion.astrenóralca fiel tránsito^de Mer- 
curio. por el Sol , en ta de Noviembre de 
8a. " Otra observación, sernejanie en 4 de 
Mayo de 86. r DisertaiClpn .aiiatomica so- 
bre la existencia del hierro en la: Sjuigre, 
y curación, de las enfermedades sanguíneas 
por medio del magnetismo, r Disertación 
catazdioptrica sobre los espejos ultorios, 
cáusticos ó ardientes, s Disertación histo- 
ricor-crí tica , sobre la existencia , origen, 
antigüedad, costumbres y milicia de las 
amazonas. = Disertación fislcprcrítica so- 
bre la configuración yestructura .de las 
moléculas de los líquidos, z Disertación 
sobre el modo de formar un diccionario, 
poético , mitológico castellano. “Diserta-r 
«ion üska sobre las causa? de la: poilgíla- 


. ciop :J. prppkdadEs.iilel- hielp. t: Disertación 
Jfis¡i,cp3nat,um.icorniiidica sobre, las Inedias 
,„p. largas,! .abs.tinencias de toda comidair: 
idea y disposición para (plntar un telón 
de, teatro astronómico, r Tratado completo 
,,del niécanismo , construcción y composi- 
.jclon dqjrelpxes;: de 'faldriquera." Diserta- 
Icioii; fisjí^coppriiioa sobre, la Tuerza , de la 
: ifnagin^cip.n' en la cD.nccpeion d® los .mons- 
^truos:;, y qn el fomento de las enfermeda- 
, des. r; Disertación histórico heráldica so- 
bre la nobleza en tpdos sus ranaos. rHis- 
, pria natuyal, fisico~quimica:2electrlca de 
(.ias tempestades, de mar y -tierya. r; Eeotio- 
.mla' rpqLpfjPca: y analogía zopphitologia 
enÉre da iVlgiaj del .a.nitnal¡y la-, del. vegeca- 
..bíe,.j,p El Asia , hispana ,p gepgrafia -histo- 
jriea y natural de las islas: EiUpinas.r His- 
toria natural completa de. la langost-a y 
modos de exterminarla en todos sus esta- 
dos. tt Noticia geográfico histórica 1, natu- 
ral, civil , puntual I y exacta de todo el 
,Rey,po d.el Tervu r Discurso fisico de los 
.Somnaimbulps ó;,Noctambfulos que hablan 
y traginan durmiendo. = Carta astronomi- 
corerudita á los señores Diaristas de Ma- 
drid.- Respuesta ,.i la consulta astronómi- 
ca de Don Martin Fertnin de Zahaleta.” 
Viage aerostático al globo de la Luna era 
respuesta fundamental a , Don Urbano Se- 
vero. rAstrpnomia. eléctrica ó aplicación 
de las- leyes .de la electricidad á las del 
movimiento de los astros; " Contestación 
canojfica arpón P,¡egp,de Reñaíosa y Mon- 
toya sobre el poema didáctico de los con- 
cilios. ::: Questiones fisico sacras sobre va- 
,pas .maraviUas.y ;,pa.pdigips ;d.e-H :CscV 
ra,.^ Taphegrafia pp'tomolpgica o ra’ras no- 
ticias de los insectos :que se. hallan vivos 
y encerrados dentro de la? maderas , pie- 
dras &c. r Notas asti-pííomic.as puestas á 
la memoria 95. .. Ensa¡yQ „de, meteorología 
aplicada á la agncpltpía , paj:te¡ segunda. z. 
Disertación fisico"qulmlco"electrica so- 
bre los ^incendios espontáneos que se 
producen de sí mismos." Kalendarlo rus- 
tico ó, almanake rural en prosa y verso 
¡.antiguado,.." Demostración matemática 
i deja posible habitación de la Luna y con- 
y^icpp .^úimie? de que ya está ,dcslefta.z^ 
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Noticia, exicta y puntual de la isla de Ota- 
hití , y de quanto en ella se ha descubier- 
to. s Respuesta al caballero Don Anto- 
nio de Gilleman sobre afecciones astro- 
nómicas y ineteorologicas.n La primera 
de todas estas 64 disertaciones tiene por 
fecha el dia 31 de Agosto del año 1776? 
y la ultima el lo de Octubre de 87 de 
genero que la obra Je papeles varios fue 
una de las primeras que empezó á escri- 
bir nuestro Salanoba , y la ultima con 
que por ahora ha concluido. Esta obra 6 
gran manuscrito , es sin duda el mayor 
de los quince ; pues podrá hacer impreso 
hasta ocho gruesos tomos en quarto , y en 
ellos 46 laminas , llevando las suyas cada 
disertación que las necesita. Asi es, que to- 
das las producciones literarias del infatiga- 
ble escritor matritense , compondrán im- 
presas no menos que 34 tomos de 4 quar- 
to con 163 estampas en que hay ademas 
muy particulares ilustraciones. Algunos 
papeles de dichos opúsculos se han impre- 
so ; V. gr. el sueño astronómico ; la noti- 
cia de Menorca ; la disertación del grani- 
zo ; el transito de Mercurio ; la Egloga 
Tytiro ; el Genethllacon á los señores In- 
fantes Gemelos : las respuestas á Zabaleta» 
á Montoya y 4 Gilleman ; la astronomía 
eléctrica ; las notas astronómicas ; el Ka- 
lendario rustico; y tres poemitas didasca- 
licos; que todas son bastantes pruebas por 
donde ya podrá tantear el público el mé- 
rito de la pluma de este aplicadísimo y 
útil escritor. 

Lagrimas lloradas por........ con motivo 

de la temprana muerte de Canónigo 

lectoral de en la siguiente 

ANACREONTICA. 
f O campesina cúter pe 
que tañendo muy- gratos 
caramillos combocas' ' 
pastores sin cuidados ! 

; O sencilla y meliflua, 
bella amorosa eraco (a). 


que me ofreces exeniplos, 
tan suaves, como insanos! 

}0 chancera talla (3), 
que usurpando mis años 
tan criticas escucho 
azote de enviciados ! 

j O mel poniene (4) grave» 
que en trágico aparato 
me presentas los golpes 
de la muerte tiranos ! 

f Tersícore Sirena (5), 
que con tales encantos 
ordenas los conciertos 
y los bayies mundanos í 
¡ Hermosas dulces musas, 
que entre contentos varios 
disipáis mucha parte 
de mis tristes trabajos ! 

Vuestras delicias cesen 
que no quiero invocaros 
para llorar tristezas 
que tienen desengaños. 

Que yo lloraré solo 
al son dé los amargos 
trastes de estos mis ojos 
por el dolor pulsados. 

Lloraré, sí, yo solo 
en un sitio apartado 
donde del pecho quejas 
salgan sin sobresaltos. 

Pues no, no es para menos 
la muerte de un amado 
primo mío aprcciablc, 
tan joven y tan sabio (ó). 
Contra aquel que la parca 
’ armó su ayrado brazo 
de la indolente enviJha 
con rigor impulsado (7). 

j Atropos (8) vil tirana f 
{ y como te has vengado ! 

¡ ya cortastes el hilo 
mas fuerte y mas temprano i 
j Qué furor en tu pedio 
homicida ha morado í 
5 adonde te diriges 
con tan violento paso? 


(0 El retiro. C*) Eos amores. (0 tas comedias. (4) La tiageJía, (5) Lis operas, (b) El gfat 
coiu'ciniiento que poseyó en las ciéiicias , especialmente en la teología lo grangeo este tan noble epi- 
(ecro. (-) Alude á los gr.indes sol'ocos que le dieron qiiaodo tomo jioscsioii , y se cree, tneiOB 
causa dé su muerte, (i) Atropos según la falsa niUologi.i corta el hilo vital. 


• Que estorbo j áí te bacía ? 

5 te causaba algún daño J 
detesto tus empresas 
pues llevan tales tratos. 

; Ah ! I y que tormento 
tan duro como Ingrato I 
; No solo á sus parientesj 
también al suelo patrio! 

Llorad , llorad parlenteS} 
tristes llorad ¡ ó caros 
primos míos conmigo 
un caso tan aciago ! 

Estos son ¡ ó parientes S 
los grandes holocaustos 
que nos rinde la parca 
con ofertas de llantos. 

;0 triste amarga muerte} 
lloremos estimados 
primos tan fatal golpe, 
que es propio le sintamos. 

Mas no , ya no llaremoíj 
ro , no mas repitamos 
los amargos sollozos, 
las quejas ni quebrantos. 

Alienten nuestros pechos 
de dolor traspasados^ 
así lo quiso el cielo, 
que asi convino es claro. 

Aquel poder divino, 
aquel ser soberano 
que nos le ha remitido, 
el mismo lo ha quitado. 

Si charísimos primos 
preciso es conformarnos, 
que aunque es para nosotros 
sentimiento nos viene de su mano. 

D. M. L. 

Continuación det ramlUete de senteh- 
tias morales de D. Lucas Alemán- Segun- 
da parte. 

aS Ln los defectos ágenos, 
todo lo suplen los humos. 

Por esta regla, rodos somos malos, 
y sino levánte el dedo el que supla las 
flaquezas de Su próximo. 

flp IMas ^ue un gran talento gana^ 
una aplicación mediana. 
Aplicación mediana la tienen pocos: 
aplicación á medias y medianas muchos, 
y muchísimos mas á las horas meridia- 
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ñas , y tne)or si de gorra y moscón la 
aprenden. 

30 Fuera de tiempo aun lo 'bueno, 
no merece aplauso lleno. 

Hasta la oración tiene su ocasión. Sue-» 
na lo mismo, y es lo propio. 

31 Jdadie llegu'f.á A saher, 

si pens&ra ha de aprender. 

j Quién emprendiera la carrera de la 
letras , si refléxionára lo que cuesta? pa- 
se, Vm. un prolongado tiempo al lado 
de un feroz y bárbaro maestro , que con 
el azote en mano , quiere subsanar su 
idiotismo. Aguante la' necedad de su en- 
señanza en posponer la escritura y arit- 
mética á la de la lectura , no siendo in- 
compatibles todas tres á un tiemp* con 
aprovechamiento mas seguro. Sufra una 
gramática pesada , con mas enredos que 
el nudo gordiano , y estése tres ó qua- 
tio años ocupado , con la vocación de 
latino , sin profesar su idioma. Calzcsc 
después una lilosoíia , con mas pleytos 
y ergos á costillas , que un lugar con dos 
alcaldes encontrados. Y emboquese una fa- 
cultad, con q ue ganar la vida donde derrita 
el seso, y gane un tabardillo por lo menos, 
¡Quién en tal se metiera, si esto discurvieraS! 

3 a Jilas vale en extremo raro, 
el ser pródigo , que avaro. 

El pródigo es útil á muchos ; el ava- 
ro , ni para sí es provechoso : ergo con-; 
clusus. 

33 No es ser hombre parecería,^ 
sino solamente serlo. 

^ No todos los que tienen guitarra , son 
guitarristas. Del parecer al ser , hay tan- 
to como de un huevo á «n pepino. Ca- 
sadas hay con sombrero, y hombres con 
basquiña : buena va la danza Doña Car 
talina. 

34 La muger, el humo y vino, 

, todos van por un camino, 

la imiger aturde; el humo atufa, y 
el vino vuelca; jque tres fincas para una 
renta ! 

35 Tienta al hombre la maldad^ 
en su respectiva edad. 

Menos el amor y la golosina, que 
no perdonan edades. 

36 Ln vasa det oficial.. 
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itfgú. tí itrstá tf fsñal. 

Pero no pasa á ¡a sala 5 ícfjaí'dV d'u«-' 
el watajo ei¡ el poítero, ' 

37 ínrbti endinoriidó, 
teme foso y ásústddo. 
í lindo empleo, que produce sustos y 
temores í Tan buena es la renta como los 
provechosi Dése por oposición en adelan- 
te .y; Heve Ix plaza el más toHtoV 'por- 
tjue^no^s parapdiscretos el ena morarse:' 
3.»,: es futrtú- quien lUséü'ei íattoei 

^ mo quien, éup- del trance. '^ ■ 

El que busca el lance , es gallo : quien ' 
ítuye de el ^ es gallina : con que son dos ' 
laaonales , sin racionalidad fija. ■ 

,39 E 4 Titiil que no es ■permitiente., ' 

: ^ íí* temille \ aunque frei¡Hent¿t ' 
r Si es 'mal j ya no es apetecible ,' córi 
que perdone mi abuela que no la paso^ 
4Q Feliz quien tiene sin mengua *' 
en su corazón la lengua. 

MI Opinión es contraría: yo quiero 
quien tenga , su coiázon en la lengua' y 
veré’ mejor si ine: engaña. 

-41 'Aquel solamente es nohle, 
qué no tiene trato doble. 

De nobleza entiendo poco; pero pa- 
ra-mi. no hay mas noble que el queme- 
trata con, piezas dobles , que válfen hoy 
40 reales.. 

41 Quien iu' descendencia cuenta^ 
grande vanidad bbHtñt a-,'' 

A eso dlxo el otro: ’ 

Qwando-' Adán' fue mi padre, 
fue Eva mi' madre," ' 

. ' .no es liada, desde donde 
V viene mi sangre. 

43; .Quien siempre diie verdad, 
que jure es ■ gran ' necedad. 

Con efecto , es desátinó ; ‘ perb‘ como 
la verdad es tan pobre que no tiene ca- 
misa , es, menester que el jurárriénto' la 
ampare pata que- la conozcan. Si ella an- 
dubierl vestida de rica mantilla dé tpa- 
Ik de -mil añores , baíquiña’ de' tórciOpélo 
y zapato bordado, no era necesario 'mas- 
qué verla para conocerla. 

44 En pretensiones- del nia, 

■ i logra ' mus '.qniin' -meaos fid,' 

Mas logra quien no pretende , pues' 


ductni? sin deseo', y amanéíe sin «p«. 
rsnza. 

4J Fara amlge nada ageno J 
no et pulido sino el íuene. 

Para ainigo sencillo , un gentil bol, 
sillo , que él me mata el hambre y me 
quita el fríp : de los demas me rió. 

4Ó Ninguno quiera intentar, 
ib- qtit no puede alcanzar. 

Eli llevando la satisfacción de no al. 
canzarlo poco s¿ pierde en intentarlo. Es- 
cuela para.pretendíentes , lítil jpara ía’guU 
de litigantes. 

47 Aquello que es prometida, 
luego al hístdate cumplido. 

Estoy mal con íós que^dan y no pro- 
meten porque yo prometo mas que doy 
quaiido se ofrece. Conozco de mi genio 
muchos generosos. 

48 xMas vale ser envidiado, 
que envidiar ageno estada. 

Conmigo no va el testo, poique mi 
empico, a quien' Je envidié , le cedo. Ni. 
codicio el efe mi vecino', porqüe tam- 
bién tiene su mal camino. Un patrimo- 
nio bobo, un beneñcio simple , una ren- 
ta sorda y un oiieio de menos que hol- 
gar: esos son los, que llenan las líiedi'» 
das á un ocioso. ' • 

4p Sea el consejo que se diere, 
a aquel que le agradeciere. 

Como no nací para consejero, qui- 
tóle la S y bagóme "cero. 

fo JJe hombre es propio el errarf 
.. d^, brufós gierseverdr. 

Si, es, esto ' cierto > pocos hombres se- 
rení ós. 

ji Ser Señor de valimiento, 
no predice entendimiento. 
í Qué mas Ciitendlmiento que el va- 
Umieiuoi Mi abuela hizp colación ronia- 
lu la noche que soño este disparate, 
j-o, Síuuo y muerte por parciales, ■ 
todos hacen igúdUs. ,, 

Té’ng'a' Vm, muy buenas noches senop^ 
Editor , qi|c ya todos somos'im os. A otro 
éorreo nos verámbs « que maldito si sé 
ya lo que me ,csc;vlho, de tanto boste- 
zar y ■estirarme. , * ' , r d 
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Idea de un Príncipe Justo y ó bien Elo- 
gio de Felipe V. Rey de España , prime- 
ro de la familia de Dorboil. ■ ’ 

Fapidosqui feroas.' 

Qoiitundet tnorsstjue v'iriset’moni¿i‘ po/zi;£...' 
‘ "Virg. Lib. I. En. V;' aó 3 v 

Pueblos ilustr’ados , gentes, acudid á 
ver uno de los principales ensayos de sus 
adquiridos conocimientos , quc vá á pre- 
sentaros la España , esa parté de la piiro- 
pa , que tanto habéis bülpado - deprc-í 
ocupada y siiiñergida en Iñvettiradós ‘el'- 
roi'cs. ,:■■■■ 

Si:' la nación toda solicita hoy dar- 
pruebas al mundo de como agradece, co- 
mo ansia erigir eternos testimonios de sii 
amor y'recbhociniiento al magoaiiimo Rey, 
ál qaVfiié caus^’de que cayfcra l^ Opre- 
sión , y de qiie 'sblidamentC s? estable- 
elesen la dicha y 'ícl colnénto de las mé- 
kncoUcas gentes que la componían. 

Por medio de su Academia con- ofre- 
cér corona y distinción ai patriota felía 
que sepa niostrar éstos sentimientos mas 
íhergicamerite;, os niartiñesta Esp.aña , ó 
alciones , el feliz tilovimiento que’ ha re- 
cibido la provechosa revolución y' logro 
que ocasionaron los paternales cuidados, los, 
peligrosos éíiippños , ,lá inquieta y trába- 
josa vida dé, sú réstéurador. Al renovat' 
?sta i dea Jr» se bafifítn ' ea ■ uii suave dé-» 
ieyte los corazones dé las aliviadas géti-» 
tos , ' de los vehíui-osos Españoles j ■qiié 
reconociendo en estos rasgos 'á Felipe el 
, Otl nieto'de Mehrique el Gran- 
de, del gran Luis, ciaman acordes. „Dig- 
„no es de eternas alabanzas y de igüal 
^agradecimiento ' el gloriosó'Réy 'que sii- 
„po hacenioV tari atríabies lás iisés 'dé-BplO 
^boñ , las que ya ' recOnocertios todos y 
^miramos como emblema dé nuestra fe- 
,,Ucidad.‘*' 

.jjEuropeOs , si 'tuvisteis Pedros, Pe- 


,, dericos , Marlas-Teresas , Isabeles , Luí- 
,,ses , Masaus y dignos legisladores, tam- 
.j^bien ' nosotros tenemos .i Felipe de Bor- 
.„bon , en quien reconocemos todas las 
„vlrtüdcs, que habéis sabido célebra-r an- 
otes., porque tuvisteis' la fortuna de que 
se ■ adelantase V uestra convicción, y de 
,,que empezara la luz por donde estu v le- 
brón, ¡én otros tiempos las tinieblas exert 
„clendo ampliamente su poderío. Mas, i 
todas vuestras alabanzas 'á'.los dignos 
encomios , con que habéis, pagado: .1 vucs- 
.(,itros‘ ' libertadores , á todo a ventajahán 
,,dc hoy en adelanto nuestras sinceras de- 
■ijinostracioncs , que scr.hi la ex.prcs¡on de 
,j,la ternura 3 del respeto , del agradecí- 
,,m!co'tO' y del . gu.sto con que miramos 
,¿,á finiestra cabeza á la ¡augusta familia 
,,de Felipe , nuestro anliruMO restúuradori 
O seas tú tan feliz escriiar ven turo- 
,,so , que logfes hacer patentes los afée- 
nlos de nu/stros pechos fieles y r.ecano- 
„cidos ¡ En tí depositamos el desempeño 
,,del pago, que anhelamos dar á tan gran- 
„des'y mnlrlpUcados bBnefiejos , como he- 
j,niOs recibido, -de Su, 'augusta mano: ’■ 

jQué es lo que me encargáis , cob- 
cindadanos ralos i j Qúe pubLitjue ya que 
desempeñe la inmensa deuda , do que os 
veis abrumados al seaitiu Ips conseguidos 
bietlcs^ y al reconocer quemo hilsiis ex- 
píbsado todavía cbn testimohíloit'duraáe- 
i'Os'V y que se extiendan por toda íla ¡tier- 
ra la justa retribución que dais yiiescros 
corazones al aupor de vuestras dichas y 
contentos 

i Ah patria mía ¡ es débil mi:; voz, 
torpe mi pluma papa ¡satisfacer á iranco 
empeño. Si no se jjidicáraiiu'eglas ; si ¡hu- 
biesen permanecido los hombres con el 
derecho de no obedecer como soberanas 
decisiones las advertencias que han saca- 
do algunos de entre los. escritos que con» 

■ ■ ■ ; ' ,.;f3 
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vcncieroti en aquellas circunstancias 5 si- 
no se viera ceñido de preceptos y notas 
el arte de persuadir, que debiera tener 
todo su vigor en la naturaleza ; y si la 
verdad desnlida de flores y adornos fue- 
se el alma del que se pretende conven- 
cer , yo dlria , yo procuraría mostrar á 
nuestro Felipe el animoso" á nuestro be- 
neficio restaurador, primeramente des- 
truyendo los errores , los tropiezos , las 
preocupaciones i, que hacian inasequible la 
general felicidad de los Españoles , ,y :iil- 
tilnameoie poniendo en orden y mayor 
segxivldad la monavquia con establecimien- 
tos que niantuviesen su interior dicha y 
un eterno renombre. 

Desde Carlos el Emperador, empe- 
aaria el hilo de mi narración. En la de- 
bilidad de los Reyes , que le succedieron, 
en el tropel de guerras é infortunios, y 
en los errores que al abrigo de esta tur- 
bación se iban introduciendo , hallaría ^yq 
bastantes motivos, para la decadenciaisu- 
ma en que encontró Felipe á nuestrO;des- 
ventuvado. reyno , ' que supo redimir tan 
costosamente. 

Una sencilla exposición de los hechos 
como la que sigue , es todo lo que yo po- 
dría hacer para desempeñaros generosos 
conciudadanos míos. 

Lleno de una desmesurada sed de glo- 
ria fue preciso á Carlos el guerrero exi- 
gir nuevos tributos, buscar medios para 
las costosas expediciones con que puso 
terror á todo nuestro globo. La guerra 
civil,, el peligro- que experimentabá cada 
ciudadano aun entre los suyos , hi bri- 
llantez de las armas , la imposibilidad de 
sufrir las' cargas de labrador y artesano, 
todo contribuyó á poblar, no solamente 
los exercitos , sino las Amc'ricas y ;i dls- 
nilniiir el vigor, número y poder délos 
Españoles. . ! 

■Mas, altiva. que político feoq jla hor- 
ca creyó E«lipe . 11 ;» mantener .la, fu.erzia 
de los estados ; y fiándose en sus tramas 
y arte desde la mas -retirada estancia de 
sus p.ihicio.s, se llsongeó dominar, sobre to- 
dos los demas potentados, y con haber 
consumido quinientos sesenta y quatro mi- 


llones de ducados , no logró mas que tur- 
bar la quietud y paz délas tierra, su- 
blevar los pueblos, empobrecer á sus va- 
sallos, obligarlos á que abandonasen su 
patria , y finalmente abrir .el dcsgiMclado 
camino que tan aceleradamente conieron 
los succesores hácia la total aniquilación 
del mas brillante imperio. 

Con el oro creyó Felipe tener todo 
el bien , y con .la melancqlia .yujccion de 
los, pueblos el secreto de reynar ,.y diri- 
gir las prqvlnclas y los hombres. ¡Cruel 
e.xperiencla has hecho tú , ó patria inia, 
del grosero error que encerraban dentro 
de SI estas duras equivocadas máxima.? ¡ 

Débil, poco avisado y tomando por 
virtud lo .que no tenia mas que las apa- 
riencias j se dexó alucinar Felipe III. com- 
pró la paz , pero solamente la empleó en 
dar mayor fuerza á los peligrosos errores* 
de política : ¡ errores los, mas funestos y 
perjudiciales! 

Un millón de vasallos , depositarios 
de la poca industrira ,que habla quedado,' 
de las riquezas: q.ue, su continuado 'sudor 
hacia dar ’á ;la. tierra que pisaban ', y de 
la población que aumentaba su frugali- 
dad, fueron atrojados de la debilitada Es- 
paña , quedando hechos desiertas los ex- 
tendidos campos , que antes se cubrían 
con mies y frutos - delicados. Disminuidas 
las rentas con este desfalco y minora- 
ción de contribuyentes , fue preciso recur- 
rir á nuevos impuestos , que dificultan- 
do la existencia de los que ,daban , aca- 
baron de, aniquilar la población' y demas 
ramos que. constituyen el poder de las so- 
ciedades. El engaño , . la., hipocresía , el 
interés particular tenían sujetas y aun es- 
clavizadas las mentes de .los hombres. 

Con decretos de reforma , pero dejan- 
do en pie el. origen ó causa de la infe- 
licidad y det:adencia de su reyno., sóll» 
citó' Eelipe- IV. el inippslbre, de poner re- 
medio á tantos- males.,, y dar. vigor á los 
pobres vasallos que ya se habían acos- 
tumbrado á la indigencia , flogedad y 
abandono. 

Equivocándose igualmente, aspiró á 
la gloria de las armas ; pero en Tromp 


y Condé encontró en vez de laiirales los 
íéstniccores de sus esquadras y de las fa- 
jjiosas bandas de la temida infantería. Ro- 
(¡roy j las costas de Inglaterra vieron el 
{iQ de las fuerzas Españolas y su inlmi- 
táble valor , que á pesar del desorden en 
ios demas ramos de la monarquia , supo 
conservarse á la sombra de la constitu- 
ción militar y sus establecimientos. 

Pérdida de rey nos, sublevación de pro- 
vincias, batallas desgraciadas, disgistos- 
generales del pueblo , agoviado por el enor- 
jne peso que soportaba , fueron las con- 
seqúencias de tan aciagos días. Succesor 
ihas humano en la privanza de Felipe, 
trabajó Haro en desbaratar las bullicio- 
sas ideas de guerra , dictadas por el. Con- 
de-Duque , trajo la paz ; y casando con 
Luis, Rey de Francia á la amable Tere- 
sa hija de su señor y dueño, puso en U 
isla de los faisanes el primer fundamen- 
to, la basa sobre que se habla de levan- 
tar un dia el genio defensor , el sobe- 
rano feliz , que el cielo tenia destinado 
para aliviar y restituir codo su lustre á 
Ja castigada España, afligida de tantos 
males y desventuras. ¡ Celebramos ó con- 
ciudadanos míos, el acierto de Felipe en 
seguir los pareceres de un privado, que 
supo enviar á las futuras y nuestras eda- 
des el remedio , el bien ,' los alivios en 
que no podía pensar entonces por las opi- 
niones y situación de aquellos tiempos !- 
Una regencia , á quien cupo la ad- 
ministración del reyr.o en la menor edad 
de Cái'los n. las continuas enfermeda- 
des, y la debilidad de este monarca lle- 
garon á poner el dominio Español cu tal 
apuro , tan al precipicio y borfle de su total 
ruina, que las demas potencias de la enropa 
convinieron en un proyecto de repartición 
con el que desvarataban esta Monarquía 
para aumentar sus posesiones. Como un 
coloso de innaenso tamaño, que se desha- 
ce en polvo á poder de lás desigualdades 
'del tiempo y de la continua transforma- 
ción de la materia , asi caminaba la Es- 
‘ paña á sepultarse en la nada. La conduc- 
ta y pasos del padre Nltarel , y de "Va- 
lenzuela serán eternamente un exemplo de 


los excesos y faltas que puede cometer 
una mala administración', un ministeria 
desarreglado. 

Incapaz de resolución , débil mientras 
vivía, parece que se transformó Carlos II. 
á la hora de su muerte para nombrar 
por heredero y succesor en el Reyno á 
Felipe Duque de Anjou , nieto de Luis 
y de Mai'ia Teresa , Infanta de España. 

El amor á su apellido , la ojeriza de 
las demás naciones , las tramas y ardides 
de los palaciegos , todo hizo poca fuerza 
á los moribundos ojos de Carlos , que so- 
lo en Felipe vela el remedio á la proyec- 
tada desmembración de sus estados. 

5 Qué dificultades , qué dudas no hu- 
bieron de resolverse para que logr.asemos, 
ó Felipe de Borbon , la dicha de que vi- 
nieses á gobernarnos 5 Los intereses y ba- 
lanza de las potencias europeas , el des- 
arreglo y falta de sistémá en nuestro ga- 
binete, la debilidad suma en que se halla- 
ba la nación , y la escasez de recursos 
que al parecer tenia arredraban á Luis 
XIV. o’e la admisión del testamento. 

Irresoluto, pensativo meditaba co* 
su consejo el sezgo que podían tomar, los 
arduos asuntos que se ofrecían,, quand» 
penetraron , las puertas de Versalles los 
clamores del pueblo Español , que tuv® 
la gloria de decidir la voluntad sobera- 
na del grande Monarca que regia U 
Francia. 

„Para empresas arduas y dificultades 
„de grave ifio.meiito ( dlxo Lqis. á su nie- 
,^to Felipe) te han destinado el cielo y 
„la elección gustosa de una nación que 
„te aclama. Hoy serás reconocido en mi 
„Coite , Rey de España y de sus bas- 
ólas posesiones. La salud de un pnelil» 
„que te desea con ansia, es la máxima 
„que deberá hacerte amable á tantas, y 
„tan diversas gentes, como vas á diri- 
„gir, y temible á todos nuestros enemi- 
„gos que veo ya multiplicados desde hoy 
„en adelante. Goust.mcla , ideas vcrdide- 
„ras y justas de la religión del parto de 
.jjbienes , de ia suerte del pueblo y de 
,^los- Infelices , son los seguros medios de 
^que logres acierto y satisfacciones. Nie- 
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„Jios somos fjf. doscendi?nte«.; sie Eacuiue 
„d humano , el grande ; j de qaántos d,e?-: 
„lices no me hj libertado sü memoria J 
„ve Eelipe y mubscra á Ic??- Españoles un - 
„niievo arte de vcyiur, desterrando, el 
^,vll temor j y tomando posesión de, sus 
^corazones.*''" 

Inflamado con e?te discurso el ani-, 
inoso joven ( que ya tuvo y sentía en su 
pecho aqijel hevoieo ardor y contianza, 
qütí siempre han sido el anuncio vie los 
buenos éxitos y gloriosos proceditnientos ) 
apenas se vió proclamado Rey qtiando sar 
lió de entre los brazos de sws augustos 
padres , y del grande Luis abandonan- 
do la deliciosa iiunedlacion de jms her- 
manos y real familia « para acudir al re* 
medio de sus vasallos , oprimidos y tristes- 

Transformados con solo el agradable 
aspecto y afabilidad de la noble agra- 
ciada real persona y : qué expresiones de 
gozo lio hicieron los pueblos 3 Iqs Espa- 
áoles codos para mostear al mievo d¡g- 
jiisinio Bey la sinceridad del amor que 
manifestaban y que habia de mantener- 
lo eií su trono á pesar de tantos ene- 
riiigos y tdc la engañadq oposición de al” 
guhas pvoviiicbs descaa'tiadas í 
- Aun duraban, las fiestas , los regocijos, 
las nclaraacloiies de los vasallos , y ya se 
¡«etiraba -Eelipe á cxámlnar cuidadosa y 
dcsinenuzadamentc la situación de todos 
kis • ramos , r,cem.'Sa& y. fuerzas de Ivs pro- 
vincias , óidc su imperio. ¡ Q-uán lastipia- 
4o quciiiria al tropeaar con .el mioncoi» 
de desaciertos y errores, que continua- 
dos. era forzoso acabasen con el notn- 
bie y poder Español I 

Las leyes , los pactos nacionales, (ata- 
dura indispensable con que se mantienen 
■Jas- asociadas gentes, cediendo, una redu- 
cida poroion de su interés y libertad por 
«onservar la mejor y la otra mayoj' paf- 
'te) se le presentaron olvidadas:, de los 
Españoles, que solamente e.studiaban y 
siguieron entonces los Romanas leyes, y 
•aun entro estas las dictadas' ppc jEinp.?- 
radores absolutos enflos tiempos de ba efe- 
cadencia- y tristeza deLiinperiq debUifa- 
tado. Ocupadas las mentes de los jueces 
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de. cstrangeras decisiones .borrado hablan^ 
los fueros y glorioso rumbo que dictaban' 
los có.dlgos nacionales para el logro de 1» 
general felicidad y grandeza de sus Reyes, 
Eran escollo de la inocencia los tribuna-, 
les, cuyos dependientes con arbitrarias 
exacciones arruinaban al inocente que so- 
llclcab.v apoyo contra U opresión. Em- 
pleados- los jueces, ( aun en el tribunal-su- 
premo de la nación ) en proteger las dcs- 
gracl-tdamcntc acumuladas poscsiqnes de 
.algunos particulares , j que' libertad les 
quedarla para ver Us lagrimas de los opri-‘ 
midos labradores.,’ y p.ara sostener <1 es- 
tos desventurados contra los ásperos de- 
rcchois feudales que publicaban los posee- 
dores del suclq, dominadores, de sus se* 
mejantes ? (Ja cQittinuar.'i.') 

Ponfluve e.1 rettiato de Phalarls. Tú 
eres tenido po,r bueno, y lo eres ,fy yq 
XOy tenido por malo , y lo soy ; pues,' ¿á mí 
parecer , ni te debes ensóbervecer por lo 
uno, ni yo tampoco debo desesperar por 
lo otro; porque I4 jornada det-Ía vida es 
larga,, y cu breve.cspacipijda en ella .mu- 
ecas vueltas la fortuna , y -ya puede ser 
que ya de tirano roe vuelva íílosqfo, y m 
de filosofa .te vuelyas tirapo, Sepas arnigo 
que los .largos tiempos inuc.h;is veces ha-^ 
cen que la tlefrá .se vuelva plata y ¡á 
plata y el oro se vuelvan- escoria j quiero 
d««lr , que .jauias hufio tirapo ,c'n..Sjdlu 
íi-i' en ,Ag.VÍgentina ., _que/prlmero,np se 
.criase en la academia de,, írvecia. íío qui«- 
,F0 negar, .que todos, los fa-tno.sos tiranos se 
‘cria roa eti Sicilia ,- pero también no me 
pegarás que nacieron en Grecia; pues nií- 
ra quien tiene mas culpa, la. madre que 
los parió- , 6 la ama, quiídos. ewól Yeí ,11o 
digo que sería ,. pero., digo que puede ser 
que si yo estuviese, cp Grecia,, sería mejor 
¿losofo. que tú , y., si tú, residieses- .aquí en 
Agrigeutlna , sepias, peor . tirano . age yo. 
Mucho querría pensases que estando tú en 
Grecja podías ser, mejor , y que- yo en 
A,gi;¡gentlpa puedo ser peor , porque t¡ú 
ptT haces tanto- bien como debes , y yo rio 
. bago tg neo mal como, .puedo. Acá vino el 
gran ''artífice Pcrllo, y hizo un toro , y en 


■él un genei'o áe tormento el.mis espanta- 
ble del mundo , y á la verdad yo hice 
que lo que inventó su malicia supiesé' él, 
y no_ otro por experiencia , porque no b.ly 
ley mas Justa que los artífices que inven- 
taron arte de matar á otros , hagamos que 
las experimenten en sí mismos. Mucho te 
i'uegü me vengas á ver, y ten por cierto, 
qué aunque, es grande mi tiranía para' ser 
•malo , es mayor' tu filosofía para volver- 
me bueno porque por buena señal la debe 
tener el Médico , quando el enfermo des- 
cubre su daño. jSío te digo mas sino qüfi 
una y otra vez te vuelvo á importunar, 
nó dejes de venir á verme, que á lo me- 
nos sino me aprOvecháre de tí, u'i jte apro- 
vecharás de mí , y ganando tú , no podre 
perder yo. Vale feliz. 

FOUSIA SACRA. 

Una dé las mejores piezas poéticas que 
tian puesto en su periódico los señores 
.Diaristas de Madrid, lia sido sin du- 
da la oda Sagrada ó himno teurgico , qtie 
en nueve estrofas de liras de á cinco ver- 
sos lia hecho cierto docto Rcrigioso Agus- 
tino , perifraseando ' el Fsalmo octavo: 
Domíne, Doininus iioster dP’c. qon imita- 
cipn á las versloiíes castellanas de igual 
especie, compuestas por ,el sabio poeta gra- 
nadino Fr. Xuis de Xcon, de la misma Or- 
den. Esta perífrasis se halla á la pág. 037 
'del Blavio de Febrero número 60 ; pe- 
ro yo he tenido, proporción de .incluir en 
m'í Correo otra semejánte, hecha en ei 
, año de 8j por él aplicado esericor nlatri- 
tense , de cuyas producciones literarias he 
>dadó la larga lista én los tres^ periódicos 
anteriores y es la siguiente. 

. ¡Oh Seiioii ; Señor nuestro ¡ 

’ ^ ¡ quán grande, prodigioso y admirable 
■ el santo iiortíbre vuestro 
es dulce y adorable 
para toda la tierra miserable ! 

Pues luce con desvelos, 
y en trono de riquísima opulencia' 
fiobre los altos Cielos 
tu gran magnifíeenclá ; 

levantada en su misma omnipotencia. 

Jpe U inocente boca 
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Del hiño, y SÍ que m ama ya has labrado 

qua'nto elogio te toca; , 

y a tu enemigo osado 

que deje su venganza lé has mandado. 

Pues si á los Ciclos mliA 
que de tus santos dedos son la hechura 
con la Luna y el giro 
■de tanta estrella pura 
que rilaste en la esfera a' tanta altura. 

; Qtíie'n es d hombre , exclamó, 
para que tengas de él tanta mcmoriaí 
; ó quién es al que llamo 
hijo del hombre , escoria, 
porque .asi le visites con tu gloria? 

Formasteíe terreno 
poco menós que al ángel , y le ornaste 
de honor y gloria llenó;' 
y aun de poder le armaste 
íübre todas las cosas que opeíaste. 

Todo lo has sujetado 
bajo sus pies la oveja corredora, 
y d manso buey domado: 
la cabr.a saltadora, 
y. d ganado cerril que el campo mora. 

Las aves de los Cielos 
que vuelan por el ayre vagaroso; 
y el pez que sin récelos, 
prófugo y escamoso, 
surca del mar salado el seno undos*. 

i O Señor J ; Señor uiicstro ! 

¡Qtián grande, portentoso y admirable 


El santo nombre vuestrer 
Es dulce y adorable. 

Para toda la tien a miserable ! 

A la pag. 10 tomo tercero ( ó volumen 
.4 ) de la íí'/vA del Conde Don 

Bernardino Rebolledo , edición de Don 
Antonio de Sancha , sé halla otra ver- 
sión castellana , aun mas concisa del mis- 
mo Psalmp octavo. 


Madrid.' Carta. Muy señor mió : para 
síteudirme las molestas tcrc'tanas que tan- 
tos meses hace que me oprimen , salí de 
esa corte para ver si mudando de ayres 
cederían. Pa.seabame por esta Castilla, y 
el .Jueves ai llegué en esta Villa de Aran- 
da , donde el Viernes aa experimentamos 
un temporal de agua copiosísima por to- 
do él dia I y la noche siguió en los mis- 
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mos términos con un viento de snedio- 
dia, tan fuerte que parecía quererse arran- 
car las casas'y ediíicios ; siguió el 23 quasi 
en los mismos términos 5 y á media tarde 
empezó el Duero á crecer furiosamente, pe- 
lo mas nceleradameiue crecieron Ids otros 
dos ríos que bañan también á esta Villa, 
el uno por la parte del Orlente llamado 
Arandilla,el qual detenía la corriente del 
Duero, por entregarse a el con demasiada 
fuerza, del otro que baña por la parte 
del septentrión , llamado Bañuelos , no 
era menos su furia no obstante ser un 
arroyuelo. (el qual salió de sus margenes, 
y entrándose en los sembrados de sus ve- 
gas , los dejó enteramente destruidos sien- 
do el termino donde fundan sus esperan- 
zas los Labradores de esta Villa , pero 
quedan frustradas por este año. ) El Do- 
mingo 24 por la mañana se advertia ser 
ya la mayor crecida que han conocido 
los naturales , vivientes. Siguió el Duero 
creciendo todo el din , pero los otros dos 
cedieron el aj por la mañana, y por con- 
sigipiiente el Duero también bajaba , pero 
ya habia pasado su elevación 7 pies de la 
señal que está puesta en una hazeña por 
haber sido la mayor que hablan conoci- 
do : siguieron bajando hasta el mediodía, 
pero á cosa de la una de la tarde volvió 
el Duero á crecer con tanta violencia, que 
á las cinco de la misma tarde ya habia 
sobrepujado su elevación 9 pies de la al- 
tura que tuvo el Domingo , y siguió cre- 
ciendo hasta las dos de la mañana del 26, 
pero era tanta la rapidez de las aguas, lo 
encrespado de sus olas ocasionadas del 
viento fuerte que soplaba del mediodía, 
.que sus bramidos pusieron á los vecinos 
cu el mayor cuidado , y en particular 
viendo anegado enteramente el espolón y 
pasco , el qual quedó enteramente des- 
tiuida , pues sobrepujaron las aguas su 
hauguardia de manipostería, que tiene por 
parnges 60 pies de altura la que dejaron 
liestrulda enteramente: ¡gualmente se ane- 
garon las casas que adornan diclio paseo 
y miran á el niediodia. y poniente ; y sin 
embargo- de ser algunas de manipostería 
sus cimientos y pilares de sUIcfia , queda- 


ron todas ejiterameiue arruinadas , lle- 
vándose el agua mucha parte de las ma- 
deras : también hizo sentimiento unos de 
los puentes situados sobre el Bañuelos y 
el mas antiguo , cuya obra es de mampos- 
teria y el ojo único de sillería , empotra- 
do entre dos peñas y reunido por la una 
parte con la banguardia del espolón: es- 
te puente sirve para la comunicación á los 
caminos reales de Francia. A la parte del 
septentrión se halla un barrio llamado 
las tenerlas , cuyos habitadores hacen su 
comunicación á esta Villa por el expresa- 
do puente ; contiene como unas óo casas 
con inclusión de varias tenerías , esto se 
vló enteramente anegado , y sus habitado- 
res á toda priesa sacaron lo que pudieron 
desús casas, y se retiraron á un cerro bas- 
tante elevado cerca de las casas , en don-* 
de pasaron la noche sin darles lugar á 
desocupar las mas de ellas por la pronti- 
tud y rapidez con que subian las aguas, 
sin embargo de estar sitiado en la falda 
del cerro á que se retiraron , y desviado 
de la madre del Duero mas de 300 pasos 
en declibe: por último se llevó la corrien- 
te las dos terceras partes de dicho barrio 
y todas las tenerlas , cuyos perjuicios no 
se pueden valuar al pronto , no siendo 
este el mayor daño , pues de los 9 moli- 
nos y haceñas que se hallaban en sus 
margenes , se llevaron las aguas dos ha- 
ceñas dejando destruidas las restantes, lle- 
vándose de algunos las ateas , ropas, cer- 
dos y demas menesteres de los molineros, 
por no haberles dado tiempo para sacar 
nada por la prontitud con que subieron 
las aguas , e' impensada avenida , pues á 
la verdad no fueron las lluvias compe- 
tentes á semejantes crecidas j pues se ha 
visto subió, el agua de la señal anterior, 
como 22 pies de altura , cosa por cierto 
que asombra ! 

VícikIouos en tanta confusión en la 
noche deí 25 á cosa de las 12 se tocaron 
las camp-ioas , y se juntaron muchas gen- 
tes en la Parroquial de Santa María á 
pedir al Señor misericordia, porque pa- 
recía el fin del mundo ; en efecto se sa- 
có á su f/li! gestad eu procesión al rededor 


ác U Iglesia pov dentro , rezando el ro- 
sario y otras oraciones al Omnipotente 
para qne templase svi ira , y en efecto nos 
oyó el Señor , pues á cosa de las dos de 
la mañana del a <5 como llevo expuesto, 
empezó á ceder la furia de las aguas , el 
viento y bramidos del rio ; de suerte que 
hoy ya se’ advierte una baja considerable. 
Las cíicaces providencias de la justicia de 
esta Villa , han proporcionado á todos 
sus individuos lo necesario para su pron- 
ta manutención , con cuyo auxilio, y con 
el consuelo de no haber perecido persona 
alguna se hace mas llevadero este contra- 
tiempo. 

Quisiera saber la causa física de estas 
avenidas, por cuyo motivo se servirá Vmi 
insertar esta mi carta en ,su periódico, 
pues confio que algún amigo de la patria 
la indicará á este S. S. S. L. A. 

Continiincion clcl t'amllhtc 3-c stnten- 
clas morales de 'D. Lucas Alemán. Tercera 
^arte. 

5 3 Jjíií verdítdt'ít y las rosas, 

■punzantes y dolorosas. 

Por fin las rosas huelen bien; pero 
las verdades atufan y amargan. 

54 Lo que á uno dicen tus modos, 
haz cuenta decirlo átodou 

Para ho errarlo , decirlo á ninguno y 
está acabado. 

5 5 Ln los lances mas brillantes-, 
hambre y fortuna inconstantes. 

Harto timbajo es del hombre , necesi- 
tar del hombre, y mayor vivir de la suer- 
te que quiere el hombre. Todo es inesta- 
ble ; por eso yo fio en Dios , y me acojo á 
lo seguro. ¡ A ver ! diga Vm. que me la 
empaten. 

5Ó Ll necio cerrado el labio, 
hacese igual con el sabio. 

Por esta regla , ningunos mas sabios 
que los mudos. ¡ Pero qué máxima tan . ne- 
cia 1 In 111o témpore pasarla’ eso, que hoy 
soJo es científico' y docto. 

El que con mucha pompa y bataola, 

gasta en una tertulia gran parola. 

Sin sabor cómo ni qitdnd», 
la vejez viene callando. 
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Todito 6s falso : la vejez viene con 
tos , babas , pereza , impertinencias y 
otros achaques , diciendo que ya está en 
casa. Lo seguro es que nosotros no que- 
remos qne venga y no La olmos. 

58 Felicidad continuada-, 
sospechosa y solapada. 

!No es por bien tanto bien decia mi abue- 
la, pero yo me atengo á que me dure el 
bien , y luego sea lo que Dios quiera. 

5p 1¡1 que encarece al decir-, 
muy cerca está de mentir. 

Recojan la pildora los ponderativos: 
aquellos que para expresar una cosa , la 
desfiguran con cxágecaciones, Brabo ca- 
pítulo para los poetas que suben á las es- 
trellas los ojos de una dama ; mas que sea 
vizca ó tuerta. 

óo Si el hambre asi se temiera-, 
nunca cosa mala hiciera. 

Yo digo que si temiera á Dios , no 
bicicra cosa mala , y es la segura opinión 
en mi concepto. 

61 Vale mas un NO expresado-, 
que un SI á secas solapado. 

Esto es lo qne se llama ; el pan pan 
y el vino vino : ; para qué son buenas 
razones y malas obras? clarito y en pla- 
ta : j me quieres i te quiero , el dote con- 
tado y la mano presto. 

óa Fl tiempo y yo somos dosi 
detengámonos por Dios. 

Cachaza y mohína que no cernemos 
arlna. La masa en el horno , cuece al res- 
coldo. Don Juan Taravllla por salir cor- 
riendo , dlóse en la espinilla. Muele el 
molino , mas no de continuo. jO qvié con- 
sejos ; sino fueran refranes viejos { 

• Ó3 Toda perfección tener-, 
solamente el primer sér. 

Dios solo es perféctisimo en superla- 
tivo grado ‘. seamos nosotros perfectos en 
el positivo , y demonos por contentos. 

64 Del rostro espejo se halló', 
pero del ánimo nó. 

Si en la fábrica de cristales se vendie- 
ran espejos del corazón y genios , desde 
ahora compVaba uno y me iba visitando 
mis amigos, r ; Qué brabos chascos meUe- 
varia i j no es verdad señor Editor í 


^20 

6 f pof íucno asatil^ 

et liiihlaf U/io de sí. 

Está la 3Jabanza. tan cata , que sj uno 
misino no la labra i no tiene que espe- 
rarla del vecino. Conozco un soldado que 
quindo cuenta sus proezas, se las apuesta 
á los doce pares de Francia. Trató un 
Letrado que .í los jurisconsultos del uni- 
verso desalia pico á pico. Sé de una bea- 
ta que en quantas visitas se mete, cuen- 
ta las Misas que ha ojdo, oraciones que 
ha rezado , santuarios que ha visto y en- 
fermos que ha visitado, j X todo esto 
es cierto í Como el ser yo canónigo. El 
Soldado es un gallina, el Letiado un ig- 
norante, y la Ecata una perpetua espía de 
las jicaras agenas. 

66 La mas suprema hermosura, 
consume la sepultura. 

SI se mueren las bonitas ; qu& harán 
las feas í Morirse de sentimiento , antes 
que las bonitas de satisfacción propia. ; Y 
estas se mueren í de seguro. jSln advi- 
trio? Con efecto. Pues llamo i la her- 
mosa desde ahora esqueleto, 

67 JJ/ duerme en despoVUido^ 

sileie Amanecer valdado. 

Pe valdada á mal-dado, va muy po- 
co: de valdarse durmiendo, 4 valdarsc 
velando hay mucha diferencia. Pe unoi 
y otro suctide cada día- 

63 m he rmosa tu muger sea, 

■ni extremadamente fea. 

Con muger fea tendrás trabajo ',m^s 
eon jhqríttoSfy trabajos. Feo. te dará en- 
ojos; hevtnosa; te dará enojos. Buscaba dis- 
creta, qim es la mejor receta. 

69 Quien respeta ¡í la justicia, 

de hombre mu.'e de bien se indicia. 

A cs.a señora mía , sombrero en nia- 
1)0, roililla en tierra y mucha cortesía. 

70 Jtl reñir sobre comida, 

es grande daño A la , vida. 

Peor es el reñir con la comida. 

Para estás cosas en ayunas , y á vientre 
frió , qae la coler.a está mas floxa. - 

7t q^ue amfl. d t>los con firví^, 
ese es el mkvor Señor. 


Ni un misionero diría mas que mi 
abuela. No hay duda que sii merced era- 
muy qbristiana. 

J<1 Hombre sabio y estudioso, 
pocas veces vicioso. 

Pe todo tiene la viña. 

73 F.nfermo voluntarioso, 

dexe al médico en reposo. 

SI tras nó obedecerle , ha de infamar- 
le, í para qué es llamarle í ¡ Pobres mé- 
dicos ¡ ¡ con qué sanidad de conciencia 
los quitan el crédito algunos 1 Pero sF 
de buenos es honrar , no sé quien que- 
dara mas infamado , el que caluninia <i 
el calumniado. 

7di!. 2“** murmura ó afrenta, 

espere severa cuenta. 

Segunda parte del antecedente , coi+ 
una cota tan larg.a, 

73 La muger para lograr, 

110 tiene mas que llorar. 

Pemasiado se lo sabe ella en mi coa-t 
cepto. 

76 Tara Istdagar y saber, 

tío hay como callar y ver. 

Y para no pecar , no hay como ver 
y callar. Para eso son los ojos dos y 
la lengua una. 

77 irse de otro es abismo, 
quien no puede de si mismo, 

Máxima de cierto loco enjaulado j,pe- 
ro cuerda. A todo él que atisbaba , 
decía: no te fias. Llegó á su rexa cierto 
amigo y cnvocandole como á tbdos’ el 
no tefios, llamóle á breve rato para de- 
cirle en secreto uii negocio importante. 
Creyólo el Incauto amigo, y aplicandjj 
inmediata la oreja , arrancósela el loctj 
con los dientes , exclamando á e! grito 
cruel del desventurado : \no' te lo dixq 
tonto que nattfies\ Apliquemos el cuen- 
to á mil locos de otra casta. 

Tarde es ya, señor editor, suficiant 
dicta que mi abuela tiene traza de,4ai> 
nie barro á mano para seis semanas cop 
sus sentencias ó aforismos. A otro cor- 
reo nos veremos , y perdone Vm. lo can- 
sado. 


CORREO D 

j DEL SABADO ij D 

Continuación dd Discurso, La disci- 
plina eclesiástica , la moral de la nación 
se le mostraron agoviadas con el peso 
de crecidas equivocaciones .< que las lle- 
naban de fealdad y perjudiciales conse- 
quencias. El continuo acumular bienes 
por herencia y mandas de los pocos avi-| 
sados ; el eximirse de pagar los derechos 
de quanto se sujetaba á su dominio; U 
facultad de libre entrada de lo que ve- 
nia de fuera á los elesiásticos ; los he- 
rederos desposeídos por crédulos padres 
y parientes ; el no apoyar como interés 
dé la Iglesia la multiplicación de los va- 
sallos ; el aumento de comunidades y ca- 
sas que miraban como asilo los que huían 
el trabajo de sus brazos y el sudor de 
su frente; el deseo demandar sobre to- 
das las cosas ; y por otra parte la poca 
sinceridad de los seglares; su avaricia, 
^ue creían subsanar á los ojos del omni- 
potente con el establecimiento y creación 
de una obra pía ; el ocio , y ningún amor 
á la industria ; la costumbre de pedir, 
aun siendo sanos, su alimento á las puer- 
tas de las casas y conventos ; el contí- 
ilúo y buscado esmero en ciertas exte- 
ílorUades, despreciando quizás aquellas 
virtudes sencillas que hacen felices á los 
hombres y pueblos ; y el no conocer mas 
estimulo que la fuerza para contener sus 
pasiones , hicieron patente á Felipe lo gra- 
ve del mal , el descuido de las leyes. 

La politica se le manifestó turbada 
vergonzosamente , quando tuvo que hacer 
públicas sus equivocaciones. Olvidada de 
que consiste todo el acierto en unir al 
interés general de la nación, el interés 
de los particulares , débil estaba consln- 
tieulo desordenes en la legislación en el 
modo de administrarla, en la pública en- 
sehinza , en la distribución de bienes, y 
fiiulmeiue en periniúi: el' que se formicatx 
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dentro de la república otras repúblicas y 
estados independientes. 

La guerra , la marina , los estable- 
cimientos militares sumergidos estaban, ba- 
jo las desgracias y debilidad que habiaii 
dimanado de la sinrazón de los gobier- 
nos antecedentes. Quince mil hombres mal 
disciplinados, y un reducido número de 
barcas ( llamadas Galeones ) con unas 
quantas galeras hadan toda la fuerza y 
custodia del mas dilatado imperio que 
habla. 

i Quán desconocidas os presentasteis al 
observador augusto ; ó agricultura, ó co- 
mercio ó artes ! Exercitada la primera por 
un miserable resto de jornaleros, (escla- 
vos dependientes del poseedor , que va- 
riaba á su placer la suerte y arriendo 
de los labradores , campos y mleses ) so- 
lo daba escasos frutos sobre los que in- 
mediatamente llovían demandas , impues- 
tos y tasas , que acabaron de aniquilar 
las felicidades , que sabe espatór en don- 
de logra multitud de propietarios, y abso- 
luta Ubre proporción de aumentar y ex- 
tender sus dones con u'n tráúco nada opri- 
mido. Él comercio sin manifacturas , sin 
matefias primeras , que pudieran ernplcar- 
ías , por falta de labranza, sin naves, 
sin aplicación , sin mas conocimiento que 
ei de ir á indias en busca del oro , que, 
nunca hizo ricas á las sociedades, y el 
de servir de puente para que llégáran al 
norte las producciones y riquezas de las 
AnTÓricas, con triste aspecto se presentó 
ai cuidadoso monarca. Las artes ; qué apa-i 
adasl ¡con qué atraso se dejaron veh, 
■urdo por disculpa lá falta de sus eter- 
nos asociadas el comercio y la agricul- 
va , y ademas la durísima sujeción que 
impedía su fomento y extendidas creces l 
Los impuestos , las gavelas, las cargas 
públicas y concegUcs , rodeadas de lagrí- 
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mas y de humildes groséi'Os muebles de 
la mas pobre clase de reyno , enterne- 
cieron los o)os de monarca humano , que 
ya no pudo sosegar hasta poner remedio, 
hasta desviar de sus estados un objeto tan 
lastimero y triste. Aumentadas excesiva- 
mente las clases d<; nobles, y las de exi- 
midos por dependientes de la Iglesia , de 
la Real Hacienda y de los tribunales , so- 
lamente quedaban los infelices con la hon- 
rosa carga de contribuir para las obli- 
gaciones y defensa de la sociedad , pe- 
ro su crecida miseria iba imposibilitán- 
dolos cada vez mas , y cedian en fin al 
enorme peso que los abrumaba. ; Qué no- 
bleza tan mal entendida la nuestra ! ;Qué 
ignorancia la de los hombres! ¿Es posi- 
ble que mirasen como una distinción , co- 
mo preferencia y ptueba de superioridad 
ó lustre el ser consumidores inútiles de 
los bienes que poseen abundantemente, 
sin contribuir con parte alguna de estas 
ventajas á la pcrm.inenda de esa misma 
sociedad, en doride se hallan tan dis- 
tinguidos sobre las demas clases, y tan 
rodeados de aplausos i 

En la cobranza y administración de los 
impuestos, que forman el erario y ner- 
vio de la corona ; qué tropelías, qué sin- 
razones no descubrió el augusto exami- 
nador enternecido í El ver que saltan á 
talar las ciudades y aldeas unos cxecu- 
toves, que apoyados del poder y fó¡ mu- 
las de los tribunales, verificaban la co- 
branza de todas las contribuciones seña- 
ladas j el saber que se vciidian en almone- 
das públicaslos humildes maneges del que 
no teñía pronta su porciOn correspondiente; 
y el experimentar que quedaban en la 
precisión de ser mendigos estos Infelices, 
aumentaron el dolor dcl corazón gene- 
roso ; que exAmlnaba esta parte del go- 
bierno, de la que penden el bien-estar 
y grandeza de los pueblos y gentes. ( íe 
continuará . ) 

La filosofia ha penetrado tanto los 
ánimos de algunos, que olvidándose de 
sus intereses particulares , y de los del 
'común , quieren á toda costa hacer brillar 


la humanidad. Otros filósofos menos enar- 
decidos miran este sistema con mas flema 
especulan á fondo qijal es el verdadero sen- 
tido de esta tan decantada voz liumani. 
dad , y proponen medios para observarla 
con ventaja de los pretensos agraviados, 
y fomento de los intereses comunes. * 

Esto es lo que hoy se verifica entre 
los Ingleses , como se vé por el contexto 
de las dos cartas siguientes , que jic 
copiado de los papeles públicos de aquel 
Reyno. 

Extracto de una carta de JBirmtn¿í¡am. 
de U8 de Enero. 

Se ha celebrado aquí una numerosa 
asamblea , compuesta de los principales 
vecinos de la Ciudad y sus cercanías, 
para formalizar el proyecto de presen- 
tar una petición al Parlamento , con el 
objeto de abolir la esclavitud de los ne- 
gros. En ella se han propuesto las si- 
guientes resoluciones, que se aceptaron con 
general satisfacción. 

Primera : que el uso de ir á las costas 
del Africa á comprar hombres, y ven- 
derlos como esclavos , sea denunciado 
publicamente como un manejo odioso. 

Segunda : que como Ingleses y Chris- 
tlanos la primera obligación de los suplican- 
tes , sea el contribuir con todos sus es- 
fuerzos á la abolición de la esclavitud. 

Tercera : que la as.imblea haga pre- 
sentar^ al Parlamento una petición con 
la mira de hacer suspender la práctica 
inhumana de ir á comprar á las cos- 
tas de Africa criaturas Inocentes , asi 
hombres como mugeres y niños para 
trasportarlos ,i las posesiones de la gran 
Bretaña , donde sufren el trato mas 
cruel , y solicitar gastos , socorros , sean 
posibles para unos seres en todo seme- 
jantes á nosotros. 

En conseqüencia se nombró un co- 
misionado destinado á disponer una pe- 
tición en iguales términos, y del tenoc 
de estas resol tic ion es. 

Las principales Ciudades de Inglaterra 
se disponen 4 seguir el exemplo que 
acaban de darles las de York , Hull 
y Bedford tocante al comercio de ne- 
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gros. Todas las asambleas de londies partido precipitado j en una Ocasión tan 
han determinado presentar semejantes delicada. 

peticiones , que han sido aprobadas por Se ha hablado mucho últimamente 
el Lord-wííira y ú Aldermén de esta del expediente de alistar los negros , y 
capital. Los Apostóles de la reforma se de (en vez de sujetarlos al codigo (v) 
lisongean de tener de su parte el apoyo negro) someterlos á una especie de dis- 
de los MM. Put y Póx que aseguran estar cipllna militar , conforme á la nueva cons- 
dispuestos separadamente el uno del otro tituclon que se les quiere dar : pero jlo- 
á apoyar estas peticiones con todo su grarán acaso grandes ventajas los des- 
crédito en la cámara de los comunes. Cier- venturados Africanos por este nuevo me- 
tamente si estos dos Gefes desean se- todo de sujeción 2 no ciertamente ; su 
riamente el ser seguidos por los mjem- esclavitud siempre lo ser.í , aunque con 
hros que votan de ordinario con ellos, distinto nombre , y la humanidad nada 
su reunión debe hacer efecto , y la ganará en él. Un medio hay mas eficaz 
causa de la humanidad será vigorosa- de tratarlos mejor , sin que los cultiva- 
mente defendida en el Parlamento Bri- dores sufran la revolución que se les pro- 
tanico. Se trata de saber si se adopta pone para la administración de las Co- 
cí mejor medio de defenderla ; á cuyo lonias. 

objeto se dirige la siguiente Todos los soldados en Inglaterra están 

Carta sobre el comercio de negros. alistados ; estos no son negros , ni deben 
Nadie , sin duda , habrá que mire la ser esclavos ; sin embargo desde el mo- 
esclavltud como de derecho natural ; y mentó en que sientan ‘la plaza se hallan 
$í solamente como el mejor expediente encadenados para toda su vida. El pre- 
politico que se ha podido descubrir para do funesto á que venden su libertad 
cultivar las Colonias. Se me permitirá {puede entrar en comparación á ' los ojos 
preguntar á los motores de esas peti- de la humanidad., con estos preciosos 
clones contra el comercio de negros , y derechos que han renunciado en los ins- 
á esos dos senadores que se disponen á tantes de una borracheraí quandó un hom- 
apoyarlas , 5 si creen posible el abolir bre en Inglaterra tiene la desgracia de 
este uso , sin renunciar todo el pro- poder decir, yo no soy Ubre ; quando 
ducto de las Islas .de el azúcar? Antes se mira adornado con un uniforme , no 
de dejarse llevar por los afectos de una tiene qüe aguardar su licencia sino con 
sensibilidad siempre indiscreta (quando los invalidos (a), ni la absolución de 
de ella resultan unos efectos perniciosos) su esclavitud sino con la muerte, 
se deben reflexionar todas las conse- ;Es probable quizás , que si los ne- 
qüencias dcl movimiento que se medita, gros se alistara n fueran mejor tratados 
Las personas que en ello se interesan que los soldados? y® creo que no , y 
han de observar con mucha atención y que solo mudarían la fonni de su es- 
madure'z , quanto puede resultar del clavltud , sin ser mas libres que lo son 
lluevo orden de las cosas. en el dia : ;cómo se buscan , pues , unos 

Sería un objeto digno de toda la asuntos tan lexanos , y que ofrecen 
atención de un pueblo libre la abolición tantas dificultades en la práctica , re- 
de la esclavitud , si de ella no proce- niéndo tan cerca de los ojos otros tan 
diesen mayores daños que ella misma, chocantes , que exigen una pronta re- 
Pero ciertamente no se puede sin ha- forma? si se encuentra un medio de leem- 
cer mucho mas ijial que bien , tomar un plazar los quatrocientos y diez mil ne- 

(i) El código negro : es el de las leyes por donde se dirige el gobierno de los negros. 

(1) Es menester sin embargo aceptuar los soldados que se alistan en tiempo de guerra i quanibs esta 
se toncliiye se reforma todo lo que excede el establecimiento de paz, y se da su licencia á todo 
el que la solicita , pero quando ya se ha cerrado el establecimiento , _y el numero de las licen- 
cias se ha completado , no te dan h nadie. X<os alistamientos de milicias son ios iinieos que s* 
conservan en buenos términos. 


gros , que se emplean en cultivar las 
Colonias inglesas j y de subvenir á los 
reemplazos que el clima y las enferme- 
dades hacen Indispensablemente necesa- 
rios ; si. las potencias europeas pueden 
(lili valerse de los recursos empleados 
liasta ahora ) hacer valer las islas del 
azúcar; el exemplo que dan los habi- 
tantes de la gran Bretaña , es en extremo 
humano y digno de ser, seguido. 

Pero si se desea continuar culti- 
vando las Colonias , y para ello es ne- 
cesario substituir europeos Ubres á los 
negros, (que han sido hechos escla vos en sus 
países por los' acaecimientos de las guer- 
ras que se hacen continuamente las na- 
ciones Africanas ) si las cafws dulces, 
los cafes los cotopís , el indigo , son 
unos efectos que se- han hecho tan ne- 
cesarios al comercio , que no pueden 
despreciarse; jno vale mas que los sa- 
crificios que exige esta cultura, recaigan 
sobre la clase de la especie humana me- 
nos capaz de sentir sus males , y mas, en 
estado die resistir el clima destructor, 
donde van á buscarse «ñas riquezas tan 
costosas, que no sobre hombres civili- 
zados y menos robustos i ; no es mas 
natural emplear á estos’ desdichados sal- 
vages , en estos trabajos tan crueles , que 
hacer perecer en el abismo que ha se- 
pultado tantas generaciones. la parte mas 
sana de las naciones que poseen las Colo- 
nias? no se crea que es peradoxa la que 
'establezco , sosteniendo que es menos 
inhumanos comprar Africanos para hacer- 
los Utiles y salvarles Tas vidas , que dejar- 
los á ser sacrifica-dos por sus enemigos. 

Mediante á- que- las naciones de las 
costas del Africa , se hallan demasiado 
alteradas entre si , para que rehúsen ellas 
mismas el surtir de esclavos á las Co- 
lonias vendiéndolos prisioneros ; ( que 
ó les serían muy gravosos , ó devoraiian 
como en otro tiempo faltándoles el re- 
curso de- venderlos ) el mal moral, que 

f-(3) Es, una especie i!e viruelas particulares que al pri ipio son .'lupetceptíbles , y después auare- 
leúcn. pjr una pieadurúa, ó roncliilla entre tuero y tarnt , en aon-ie muy prontu tieten 'mo-JÍ- 
fiusainenttí ; después degeneran en unas IJaguiias y causan caleiUiua lenta y un.t Uebili Jad 'y iÍo- 

píedad general eix ios rpue las pailewn i sino se atu.de con tiempo á eatingiiirlas , ocasiorwn rma ruucttfr 


tcsulta déf cómercio dé negros es Tnfi-' 
nitamente menor que el que resuUaiii 
de la supresión ; mucho menos funesto 
para los esclavos que llegan al caso de 
'ser vendidos ; y por otra parte dema- 
siado ventajoso ; pues con el partido 
que se ha sacado de estas ériatuias (que 
debían ser victimas de sus enemigos) sé 
ha lograda conservar muchos miUones 
de Jiombres á quien la avaricia habría 
hecho abandonar el seno de sus nacio- 
nes. Este es ciertamente el -perfil por 
donde debe la humanidad y la po^ 
Iltka mirar esta qüestlon para decidirla. 

Se ha dicho ( y con razón) que el 
comercio de negros , era anualmente el 
sepulcro ele muchos iniliaies de marineros' 
que nos arrebatan el Scorbuto , las eik 
fennedades del pais y las viruelas (g) 
de Guinea. A esto solo hay una respuesta 
que dar ; para hacer conocer la necesi- 
dad de estos sacrificios, es preciso exí-1. 
minar si son los menores que pueden ha- 
cerse. Se debe abandonar el comercio 
de las Colonias , se puede hacer lo mismo 
con el de las costas de Guinea , y no 
habrá necesidad de negros ; pero si se 
hace ánimo- de conservar las islas del 
azúcar ; si el comercio de las Colonias 
-interesa ; y si el luxo exige en efecto 
estos sacrificios ; (que son á los menos 
el resultando de las empresas mercanti- 
les) es fuerza estudiar los medios de btt- 
eei los menos costosos. Quando se determina 
entrar por asalto en una plaza sitiada , se 
- sabe de antemano que va á perecer mucha 
gente sobre la brecha ; pero los errores 
mas funestos , se consagran á la. con- 
secución. de lo premeditado. Mill-ites de 
hambres impelidos del valor, van á bus- 
car la muerte precipitándose , sin re- 
celo á los mas evidentes peligres; los 
que en esta fatal distribución salvan las 
vidas. , reciben las recompensas que han 
merecido. las victimas del honor que Ies 
han íadütado la entrada, tal es cides- 




tino ele los homtves ! tan pronto es el 
l)onor y tan pronto el interés el que los 
compromete á aniesgav sus vidas. Pero 
solo dos partidos hay que scgüir ; se ha 
de huir á el enemigo , si no se quiere 
vencer ; se han de desertar las Colonias, 
si quieren evitarse los sacrificios. La 
única alternativa que queda es economi- 
zarlos quinto sea posible. 

Es ciertamente digno de la huma- 
nidad y de la tílosofia del siglo , el pro- 
curar suavizar la suerte de los negros, 
y es muy lusto concederles su libertad, 
aun quando no la tuviesen antes de ser 
vendihus. La humanidad y la política 
pueden muy bien conciliarse en este 
asuato , y es muy equitativo que estos 
humbirs que no tienen noclon alguna 
de la í'eiicidad , acaben siendo libres 
y akbosos si apetecen su libertad. La 
tspana nos ha dado en este punto un 
exemplo muy digno de ser seguido , y 
que quizá no será sabido de todos. Voy 
á dar una idea del medio particular de 
llegar á la consecución de lo que se 
apetece. 

En todas las Gazetas Inglesas se ha 
publicado que en las Colonias españolas 
.cada negro tiene un dia libre en la se- 
mana en que puede trabajar para sí (sepa- 
radamente del que se les concede para 
trabajar por su manutención) por per- 
mitírselo asi las leyes. Quando ha lle- 
,gado á juntar una cantidad proporclo- 
jiáda puede comprar una sexta parte de 
su libertad ; lo que le facilita el pro- 
ducto de dos dias de trabajar por su 
quenta , con ,que en poco tiempo puede 
icscatar otra quinta parte. Quando úl- 
timamente ha llegado á libertarse ente- 
ramente de su esclavitud , todo el tiem- 
po es suyo > y de consiguiente puede., ó 
^eguii*' trabajando por el precio de su 
jornal j ó arrendar algunas tierras cuya 
cultura se le quiera confiar. Adoptando 
este método en pocos anos no sola- 
mente no quedarla un esclavo en las 
Colóniis (á excepción de los que no ape- 
teciendo su libertad descuidasen los me- 
dios do conseguirla ) sino que se vería. 


muy pronto ; que el 'alimento de la po'- 
blacion entre los negros libres , reem- 
plazaba las perdidas anuales que sufren 
los colonos ; y que el importe de estos 
infelices rendía un auxilio para ha- 
cerlos pasar del estado de . la bribonería 
en que viven 3 al de una civilización que 
haría preferible su suerte á la que dis- 
frutaban en sus países. 

Civilizando los negros libres , tra- 
tándolos con humanidad , y sometién- 
dolos ií las leyes mas suaves , se po- 
drían procurar á las naeiones salvages del 
Africa, y unos medios para su existencia 
que no conocen entre sí. Los negros 
que vendrían al fin á ser arrendado- 
res de los colonos , ó cultivadores li- 
bres 3 serian incomparablemente mas fe- 
lices que lo eran antes de ser tra.spor- 
tados á las Colonias. No es solamente 
preciso que la humanidad desee el bien; 
es necesario que emplee toda atención, 
en buscarlo por el mejor medio posible. 

Habiendo el lujo hecho tan necesario 
el producto de las Colonias , y ha- 
biéndose este producto hecho ( por los 
desgraciados acaecimientos que han. re- 
sultado de las guerras que se han sos- 
tenido entre las potencias de Europa) 
una de las minas mas abundantes de ri- 
quezas y crédito de las naciones que las 
poseen ; no se puede sin maltratar la 
causa publica, abandonar una, mina, cuya 
conservación es costosa , pero que no 
puede cerrarse sin peligro. 

Arreglando pues el comercio de ne- 
gros sobre este principio , es imposible 
que los partidarios mas zelosos de la li- 
bertad 5 no conozcan que de él debe na- 
cer la felicidad de los Africanos ; ( que 
desde luego son esclavos de sus ene- 
migos quando' se les compra ) esta se 
tes hará conocer por medio del buen 
trato , concediéndoles su libertad siem- 
pre que deseen obtenerla ; y por este 
mismo medio se manifestará la huma- 
nidad con toda su energía. Pero esto 
no sucederá seguramente por la aboli- 
ción ImpoUtica y precipitada de un uso 
que ha echado tantas raíces que le ha- 
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cen universal é Irreformable. No se 
puede con el entusiasmo que se ma- 
quina ponerle el remedio , es forzoso es- 
pecular el mal que resultará de una 
franqueza general que huirán muy bien 
de provocar. De Vm, &c. Un Viagero. 

A estas reñexiones parece pueden 
añadirse las que hace el Doctor Val- 
verde en su obra idea del valor de la 
Isla Española ii^c. en la nota de la 
pagina ijí- 

Tengo hecho (dice) á mil jornaleros 
libres de la Europa la proposición de 
¿si les sería útil encontrar en sus lu- 
gares , 6 fuera de ellos un sugeto que 
se obligase á darles casa , ropa suficiente 
á cubrirse , según el tiempo j los ali- 
mentos necesarios para ellos , sus hijos, 
y mugeres ; medico , medicina , y asis- 
tencias en las enf?rmcdades , solo por 
trabajar á beneficio del contribuyente 
ocho horas en los dias de labor , que- 
dándoles los demás , y el resto de aque- 
llos para ganar con que hacer algunas 
cosas mas de las que debe darles aquel} 
todos los casados me han dado unáni- 
mes la respuesta , no solo de que abra- 
zarían el partido , sino la de que sería 
una felicidad para ellos , y sus familias. 
Lo que yo propongo ( continúa ) es la 
pintura natural de la vida de nuestros 
esclavos. La prueba mas convincente de 
que la de estos es mas comoda , que la 
de aquellos libres imaginarios, es que nues- 
tros esclavos aplicados , y que no son 
dados á vicios , juntan en pocos años 
doscientos y cinquenta , ó trescientos du- 
ros con que libertarse , ó libertar á sus 
mugeres , que es lo que suelen hacer pri- 
mero para que sus hijos nazcan libres. 
IVIuchos de ellos dilatan la libertad de su 
propia cabeza , y se ocupan en solici- 
tar la de sus hijos , por no perder las 
proporciones que les da la misma escla- 
vitud , de ganar dinero , quando se ve 
un jornalero de Europa en situación de 
tener siquiera dos mil reales , mantenida 
con escacéz , y desabrigo su familia. 

Por lo que mira al testigo, cuya 
voz sola horroriza al vulgo de la curopa, 


es menester entender que estos castigos 
los hace el amo sobre su propio caudal, 
y no son los hombres tan locos que echen 
los pesos fuertes al mar , ó los pongan' 
donde no vuelvan á encontrarlos. Quan- 
do el dueño descarga el golpe le detie- 
nen el brazo las leyes, la humanidad y 
su ¡ntere's. No lo executa , sino es quan- 
do el esclavo ha faltado gravemente. Y 
pregunto ( añade )j todo hombre que de- 
ja de trabajar pudiendo hacerlo que quiere 
vagar de una á otra parte, mantenién- 
dose del robo que hurta á su capataz 
ó á otro vecino , no debe ser castiga- 
do por la justicia si vive en una So- 
ciedad zelosa y arreglada } ; No sufre mu- 
chos meses ó años de cárcel en la mi- 
seria} ¿No lleva ciento ó doscientos azo- 
tes por las calles } ¿ No suele salir des- 
terrado para siempre ó por largo tiem- 
po } En fin ¿ no se le quita la vida ? pues 
un esclavo que comete otro tanto, sale 
de toda su pena con cinqúenta , ó cien 
azotes que le da el amo en su casa , sin 
dejar de comer, de versus hijos, ni de 
estar en compañía de su muger. El amo 
es su juez y juez apasionado. 

Continuación dél ramillete de Senten- 
cias morales de I). Lúeas Alemán. Q,uár- 
ta parte, -í 

78 De ligero enamorarse,, 
es por necio reputarse. 

Yo añadiera : y de ligero arrepentir- 
se. Vea Vm. aquí cifrado el .amor trom- 
pero. Sin duda que de aquí tuvo origeh 
la seguidilla de; 

Galail eres que á todas 
las apeteces; 

conteníate con una, ''' 

que no son nueces. ' 

pp Á el eclesiástico estado y ’ 
respeto,, humildad p agrado. 

Otros dicen : veneración , cijos bajos, 
y chitón. Atengoíne á lo mejor ccimb 
ehristiano. 

80 El que á casarse se apresta, 
elí^a muger honesta, ' 

Ve aquí una dote segura y un ador- 
np que siempre dura. Si las modistas hi- 


elevan batas de esta tela fuera mas útil 

íu escuela.. 

8 i En los . adornos profanos, 
hallansB mil gastos vanos» 

No tomarán á bien esta máxima las 
petimetras; pero la estimarán muchos ma- 
vidos. Pudiera decir algo en el asunto; 
pero temo perder el crédito con las mai- 
damas. Juré ser su defensor constante en 
varias cartas mias , y siento que se ex- 
pongan á la censura de otros, por ca- 
prichos de la moda. Créanme por vida 
suya que les sienta mejor una sencilla com- 
postura , que una pomposa arquitectura. 
La hermosa , siempre es hermosa sin ador- 
no , y la fea no, deja de: ser fea, porque 
se engalane. De esta nos reímos, y de 
la otra nos lastimamos los hombres. 

8a Ea medicina mas rica, 
es huir de la botica. 

Como mi abuela era poco amiga de 
jaropes , no podía ver semejantes oticinas. 
Decia , que augque en ellas habia de to- 
do , no todo era útil; antes sí mucho 
superfluo, y tal vez dañoso. Apreciaba 
los simples , y abominaba los compues- 
tos. Juzgaba que la naturaleza era la cu- 
randera de los males, y que obrando sen- 
cillamente los remedios simpUcísimos eran 
los selectos y oportunos. Antepopia ó 
preferia el rey no animal al mineral con 
notables ventajas , y así quando veía el 
oro en ptlsanas ó cordiales, lloraba sus- 
pirando la pérdida de este metal que co- 
diciaba píira el bolsillo con mas prover 
cho.. Senfia muy. mal de la. química , y 
lamentaba el dinerq gastado en ella. Es- 
timaba, mucho á los empíricos; pero no 
á todos , sino á los reformados , y que 
sujetaba n á la razón sus experiencias, di- 
ciendo que curar por experiencia sin re- 
flexión del sugetojsu edad, genio, hu- 
mores causas , país , &c. 'era ser saltim- 
banqui y embusiero,|mas q,ue médico. Nun- 
ca: usó corroborante, ni especifleo en su de- 
bilidad deestomago, y substituía un trago 
de vino..bueno al mejor alexípharmaco. Es- 
taba mal con los repuestos dé’ botica , y 
el quid pro quo la irritaba y ponia co- 
mo furiosa. Cierto que la buena- señora 
era un escuche. 
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83 Siendo cosa que no dura, 
seguir la moda es locura. 

i Que disparate 1 Pues si la moda du- 
rára , ; qué ganancia sacarían sus inven- 
tores í No señor corra la caña y viva 
España. Sea la ultima la mas galana, y 
dure media semana. Quien no le guste 
con su bolsa lo ajuste , que á nadie se 
obliga á que el uso siga. ; Basquina bor- 
dada , saca la vecina i Pues no ha de ser 
menos Crispina. Moda rae llamo , y mo- 
da pido y pagúelo mi marido. SI no lo 
tuviere 3 empeñe lo que pudiere, y sino 
saque fiado que es un advitrio bien usado. 

84 Las visitas continuadas, 
son terribles bofetadas. 

Dígalo el bolsillo de Itís que las sos- 
tienen. Un vaso de aguá, un pan de azú- 
car , una xicara de chocolate y demás 
adherentes , componen un misero refres'. 
co hospitalario ; pero saqúese la suma re- 
petida á fin de año, y verán si mien- 
te el aforismo. 

8j hacerse de rogar, 

es causa de despreciar. 

Conozco una señorita con particular 
destreza en la música ; pero tan imper- 
tinente en vencer sus porfías , quando la 
ruegan alguna muestra desús gracias, que; 
enfria todo el" calor del deseo y afición 
de sus expectadoies , y es celebrada con 
tibieza pior^ su culpa. 

86 El hablar con la calesa, t 

denota grande rudesa. 

Peor es hablar con las manos , y des- 
hacer á uno la ropa como muchos usan. 
Trató uno de estos manoteadores , que es 
..teinible su encuentro; pues al que pilla 
por delante, le rasga las vueltas, le desune 
los botones y le abofetea publicamente, 
dejándole en dos minutos mas raanid'o 
que chuleta de carnero. 

87 Ni, subirse , ni bajarse^ 

sí . solo en su esfera estarse. 

Ni el sol anda por el suelo, niel 
escarabajo por el cielo. No conoció mi 
abuela globos aereostaticos , que sino mu- 
-dára de sistema. 

88 Eespeiando 4 tus ma'jons, 
haranlo tus inferiores. 

Segunda parte de la antecedente que 


qlla álce mas que mi comento. 

89 Defínder á la. magtr.i, ^ 
es honrado proceder. 

Honra es defenderla 5 pero mejor es 
que ella sea honrada. 

90 Según el prelado cantOy 
el fraile el tono levanta . 

Como si dijera : maestro gaitero , dis- 
cípulo tamborilero. Amo negligente, cria- 
do inobediente. 

De tal madre , tal padre. ; Lindo go- 
bierno ! Fuera el pan duro y venga el 
tierno. ;,Pero para que' es cansarse i El 
exemplo da exemplares , y según la chu- 
pa son los alamares- 

91 Solo hace fruto el sermón., 
al que está con devoción. 

Y pregunto j que' efecto produce en 
el que ronca mejor que en su cama i 

pa Sino canta el sacristán., 

. no comerá mucho pan. 

. Comerli aleluyas , que puede cantar- 
las sino amasarlas. Por algo se dijo que 
en esta vida caduca, el que no trabaja 
1)0 manduca. 

93 Aquien no has de socorrer, 
no le des que padecer. 

j Qué mas padecer , que no darle de 
comer í 

94 Solo logra aplauso entero, 
el que maneja dinero. 

Como el aplauso brilla por eso va 
tras lo que reluce. 

9J JUl melón y el casamiento, 
ha de ser acertamiento. 

Esa carga tienen los géneros que van 
’á ojo. 

96 Ser viejo en la juventud, 
tiene parte de virtud. 

Pero será virtud sospechosa. Cada edad 
tiene su tiempo, y demasiado sexo en 
un mozo , lo tengo por locura. Quien 
á la mañana envejece,; á la tarde reju- 
vence. Conozco viejos verdes que fueron 
mozos áridos y secos. Las consequencias 
de tales fenómenos son bien manifiestas. 
Atengome á aquello de; quando mozo 
componte el bozo, y quando viejo guar- 
da el pellejo. 

97 Al enfermo que es de vida, 

' el agua es salud cumplida. . 


SI la enfermedad es aldabada , agua 
es sobrada ; pero si es llamada , nada. 

98 SI amigos quieres dejar, 
no tienes mas que prestar. 

Para eso mejor es negar. Al que pres- 
ta vuelve el amigo ; pero del que nie- 
ga huyen todos. 

99 Un casa del agotado, 
nunca el dogal es nombrado. 

Por eso las que han vivido en el hos^ 
picio , no rezan á San Fernando. 

íoo Por natural simpatía, 
cada qual tiene su día. 

Con efecto; el dia de ayuno, ó que 
me visita el casero , estoy de maldito sem- 
brante. Digo que tiene mil razones 1;»^ 
sentcAfia. 

101 Quien nota defecto ageno, 
ese está de ellos mas llenOm- 

Caté Vm. lo mismo; , j 

Una paja en el ojo j 

trae mi vecino,, 

; si me ver^ la viga 
que h.v? en el niio í 

Apliqw t •. B,-níj hermano Lucas, me 
dlr.n algunos. C.rlie , pues, porque ca- 
llar tiene. Conrio*j que soy un ignoran- 
te forrado en necio. Conozco que mis 
desatinos son *»,uchos. Creo firmemente* 
mis necedades; pero no me echarán en i 
cara que las oculto, y no las patentizo 
(termino del diablo cojudo) no me ar- 
güirán de que no publico en piiblico y 
á vista pública , quanto publicamente ve 
la publicidad de la Corte, j Pero Corte 
dije señor Editor niio í Pues demos cor- 
te por ahora á mi ramillete, y en el 
siguiente correo descansemos de tan pe- 
sado tema. 

Libro. Guia de la grandeza para el 
cumplimiento de los días y años de los 
Excelentísimos Señores grandes de Espa- 
ña , asi residentes en esta Corte , como 
fuera de ella , para el año de 1788. Su 
autor Don Gerónimo de Zuñiga Braca- 
monte. 

Se hallará en las Librerías , de los 
Herreras, Carrera de San Gerónimo y Pos- 
tigo de San M,artin_. 
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CORREO DE MADRID 

DEL MIERCOLES 19 DE MARZO DE 17B8. 


Continuncion ád Discurso, Esténuada, 
débil , y disminuida espantosamente se 
presentó la población á Felipe el restau- 
rador , quien reconoció en los obser- 
vados descarríos el triste origen de la si- 
tuación lamentable , en que se hallaba 
la Monarquía. 

Las artes nobles , la Filosofía sana, 
las ciencias exáctas , (enemigas de los 
Idolos que sabe forjar la imaginación 
de los hombres , quando se la concede 
el dominio sobre la razón ) no se atre- 
vieron á parecer : ;tan desconocidas es- 
taban , y tan afeadas por los que temían 
sus desengaños y la luz que esparcen 
siempre! 

Al ver tanto precipicio , abismos tan 
grandes. Tales violencias del engaño , 
inmensas dificultades , y tan trabajoso 
el rumbo del alivio , y de la yerdad, jqué 
ánimo ; qué corazón no desmayariaí jqué, 
alma tan generosa podria concebir un 
sistema de legislación , de arreglo , de 
vigor , y de fuerzas en medio de tanto 
Caimiento , desorden , debilidad , y vicio 
constitivoí Pues á tan crecido mal , á la 
violencia con que se precipitaba la mo- 
jiarquia hacia su última ruina , opone Fe« 
Upe su, animoso pecho , las benéficas vir- 
tudes que lo hicieron adorable á los 
ojos de la nación , no de otra suerte 
. que el constante laborioso Glandes, quien 
se atreve y consigue enfrenar y conte- 
ner en su lecho al furioso occeano, que 
favorecido del considerable deznivél de 
sus aguas despide amontonadas olas con- 
tra los industriosos diques , que se le 
oponen. 

Leed , mirad con atención , conciu- 
dadanos mios , las preciosas ojas , que 
contiene el lom. 3. de la nueva reco- 
pUacion , no dejéis de indagar los pa- 
sos , autos , ordenes , y providencias de 
nuestro glorioso Restaurador ; en ellas 


vereís los primeros movimientos de su 
alma enternecida y sus resoluciones. 

,,Sean los pactos nacionales (dijo) ó 
„las leyes de castilla la norma y dlrec- 
„cion de todos los tribunales del Reyno, 
.,,nunca sirva de disculpa el que no es- 
,, tuviesen ya en uso. Quiero que sea en 
.^adelante mi Supremo Consejo un apoyo 
„del trono , el asilo de la inocencia y 
„luz que me guie al deseado fin de hacer 
^felices á mis vasallos ; tenga un Fiscal 
,,que mire por los intereses de la soberanía, 
,,y que reclame las injustas enagenacio- 
,,ncs : conozca de todas las causas , aun- 
„que sean eclesiásticas , y no se encar- 
.„gue de la protección de particulares : re- 
„presenteme una , dos , y aun tres veces 
„para que yo pueda exámlnar mas y 
,,mas los fundamentos de mis resolu- 
,, dones , y quizá corregirlas : establcz- 
„case un orden y distribución de negó» 
„cios entre los Ministros , para que no 
„padezcan demora las causas , y arre- 
,,glcnse los salarios y derechos de todos 
,,los dependientes de tribunales. „ 

,, Observóse la condición quinta de 
„los millones , y no prosiga la desme- 
„surada propagación de las comuuida- 
.j,des y establecimientos Monacales: cor- 
„tese la facilidad con que heredaban 
„los bienes , y sean de ninguna fuer- 
^za en adelante las mandas hechas á 
,,la hora de la muerte : júntense con- 
„c¡lÍos provinciales , y pongase en exe- 
„cucion la reforma dictada por el de 
„Trento : reciban la sal los Eclesias- 
.„tlcos de las fabricas reales, y paguen 
„conio los demas vasallos ; sati.sf'agan 
„Ios derechos como antes las haciendas 
„que entraren en manos muertas , y crezca 
^cl numero de los contribuyentes , para 
„que sientan alivio el pueblo , y menos 
, „peso las oprimidas gentes. „ 

^Hónrense las Armas , que son el 


apoyo de ‘ la sociedad y de sus leyb:' 
„sean distinguidos los oficiales, y con par- 
„ticu!addad los de los gi-adbs supeñotes. 
„Den cada cien vednos un hombre , y 
„haya tropas que apoyen rni r.azou y 
„deseos justos. Anímese la marina , 
„abranse puertos ,y despierten mis vasa- 
„llos del letargo en que yacían. Gon- 
,, tribuyan con alojamiento los Pueblos, 
,,y paguen las tropas los bagages que en- 
„contrarán en sus marchas : concurran los 
,, infinitos que se eximían de estas cargas 
^tan preciosas, y im sirvan de disculpa, 
.^^las cofradiás , hermandades:; y otros mo<i 
5^tivos que se alegan. continuará.') 

Aunque „los Romanos , en sus prin- 
cipios , fueron unos ladrones públicos 
del genero humano, y que sin dere- 
cho alguno robaron infinitas riquezas, 
y prlbaron de la libertad á los Pueblos, 
como se advierte'" del terrible y criminal 
aspecto que ofrece la erudita declama- 
ción del n. 138, pag. yóo , en que 
parece que el sutil ingenio de las letras 
iniciales:: M. G. D. : 0 . no deja arvi- 
trio para ¡formar aun. for* gracia otra 
diversa 3 y fliyorable pintura j con todo 
ya que le debo el honor de citarme, 
bien sea por hacerme deudora esa gra- 
cia 3 ó con el fin de rebatir , y que yo 
declaro: mi dictamen en orden al rasgo 
de virtud de los Romanos, que dirigí, 
y ‘ se insertó en el :Coiax'o num. reto. 

' Sarmatas , y qué no obstante qiie 
de un caso particular' no se deduce apro- 
bar la conducta romana , desdé su in- 
fancia hasta su decrepitud y ruina , re- 
suelvo responder con el debido respeto, 
y con el objeto de que admire el público 
en la nación romana , si procederes Ini- 
quos para roprobarlos , también acciones 
íheroyeas .para imitar las. . , , 

í Hónrese mi conclusión adornándola 
ícon las trés primeras lineas y media, 
con que principia la contraria en el elo- 
quente juicio - declamatorio , que dice:; 

„Los Romanos cuya gloria tan fir- 
.„me , y bi ¡liante imagen estampó en la 
^.„niente de los hombres , que jamás la 
„ le otra alguna nación la iguala,*'*’ 


geróii at genero humano , que al jín oJ. 
servase la v'iía c'iv'il , y sociable con sá- 
hias y saludables leyes , y rasgos de vir- 
tudes heroyeas , que desde sus qorincíglos 
exércicron de t'iempo en tiempo. 

Después , que por común desgracia 
terminó el ¡nocente , y felicíslmd siglo 
de oro pór la confusión 'de lenguas en 
la torre de Babel causada de la tiráni- 
ca ambición del sobervio A^embioth 
hijo de Chus , nieto del maldito 
Chati , y viznietQ del patriarca ^oe, 
se dieron los hombres .al furor y á la 
rapiña i por la 'que debatiendo la fuer- 
za ctíh la fuerza el dia que Unos cele- 
braban sus victorias , era víspera de que 
otros lo hiciesen padecer la mas dura 
esclavitud! Eu esta deplorable situación 
se hallaba el mundo , quando nacieron 
Romulo y Remo ; quienes ihuMndo á 
sus- mayores en los ambiciosos designios 
de reynar , no cesaron hasta qué al 
fin consiguieron: dar-’la-'-ley* á'lo/inar- 
talts. No se conocía por entonces, ni 
aun después 'de muchos siglos la mási- 
ma moral, de qíie non- sunt f adeuda 
mala , ■ únde- eveniant ' bono, j -yu -cornó só- 
lo se tenia por bueho ló'que! lá- Noluntad 
abrazaba 3 Romulo y Remo' d ¡ero h prin- 
cipio á SU' empresa usando de todos ios 
medios que estimaron adaptables á síis 
¡de as. Viendo que río era *jío.siblé la sub- 
sistencia en los proyectos ' fóimados sin 
tener primero mugeres propias , que có- 
mo compañéras fieles concürriesén al tul- 
dado' que las pudiera corresponder , y 
que igualmente les diesen 'hijos como 
herederos continuasen en las acciones, y 
voliindad de sus padres ; y reftexlonarí- 
do que por la infame nó'ta eti *qué es- 
taban reputados nadie les entregaría síis 
hijas' ni pariéntas ; cometen el arresto 
con las- Sabinas,- pero j córiio las ‘tra,- 
taní publiquelo la ¿una , quando', para 
dársela batalla entre Sabinos y Romanos, 
los primeros para vengar la afrenta pade- 
cida, y los segundos para afianzar la pose- 
sión que ya tenían, se entran por medio es- 
tas discretas matron-as convencidas de la 
infeliz suerte que se prometían en ía 
victoria de unos , y perdida de otros,* 


porque si vencían sus paJrcs , quedaban 
sin iflí i'idós , y si estos salían victorio- 
sos;» las oprimía la pena en la muerte 
de 195 que las dieron el ser , y peto- 
vándo con la dulce retorica de sus abun- 
d^fltes lagrimas se ofrecen ellas mismas 
^.ser voluntarias victimas de ambos exér- 
^itps. Sorprendense aquellos ánimos en- 
gañados 5 miranse unos á otros en fuer- 

del agradable expectáculo que se les 
qff-ece á la vista , y tiernamente con- 
5iovidos 5 dejan sin acción las armas,' 
y lo que era furor , saña y desespe- 
Laclon , se convierte en un amor reci- 
proco , y en una cariñosa y perpetua 
confederación. 

Agradecidos los Eomanos.de la opor- 
tuna gallarda acción de sus mugeres, 
establecen , y publican en favor del 
bello sexo sus primeras leyes declaran- 
do al mundo los indispensables privile- 
los que debe gozar la muger forma- 
a por la poderosa diestra para ser in- 
separable compañ.;ra , y de ningún mo- 
do esclava dcl hombi j. 5 i^uien se per-; 
suadirla que de unos bajos' princlploí, 
habla de resultar tan superior pVoVideñ- 
cia ; Yiriato , terror y fulminante rayo 
de los Romanos j quie'n fue' antes de s6r 
protector , padre é invencible caudillo 
de su patria i jO mundo! tó tiempos! 
{ómortaies, que para admirar un rasgo 
heroyco , se advierten como dispü'sic io- 
nes previas las acciones mas InjusSa?! 

Romulü consultando con su ahibl- 
clon de que un gobierno dirigido por 
dos cabezas no puede ser subsisténte, 
falla en su pecho, que él debe ser so- 
lo ; y executa el fratricidio. ; Horroriza 
el hecho ! pero . no se pueden' peBer 
de vista las sediciones , éstragos , par- 
ricidios , y lamentables catástrofes 'que 
se han experimentado en los Imperios, 
y señoríos , en cuya dirección han con- 
currido dos ó mas Gefes iguales en la 
potestad. * 

Roma sigue con felicidad en sus pro- 
gresos alternando la astucia , y el va- 
lor con el dulce atractivo de virtudes 
heroyeas , en que resplandecieron sus hi- 
jos , quienes por este medio se conci- 


liaron el amor de sus enemigos , y evl- 
taráti mas de una vez la horrible efu- 
sión de sangre, que es consiguiente en 
la guerra, 

¡ Qué encomio no merece el noble 
Scipion , quahdp' lleno de laureles con 
la completa victoria de Cartagena , y ex- 
pulsión de los Cartaginenses de toda Es- 
paña , se venció á sí propio restituyen- 
do intacta á su esposa y padres la 
peregrina hermosura de una prisionera 
dama' española ! pero contemos el caso 
delil modo que lo refieren las historias. 

■Los soldados de Sciplón andando al 
pillage y saqueo encontraron á una 
Señora principal , y de tan rara hermo- 
sura , que sorprendidos de ver este ad- 
mirable prodigio de la naturaleza , que 
pródigamente la adornó de la mayor 
perfección , dudaron de la suerte que 
darían á la afligida prisionera ! pero 
unanimente resueltos á presentarla al Ge- 
neral , la condujeron á su tienda : re- 
cíñela Scipion eon las mayores muestras 
de urbanidad , asegurándola de su honor 
y libertad : e' informado de las elevadas 
circunstancias de la dama , como tam- 
bieií de las de sus padres y esposo , in- 
mediatamente los mandó llamar; y pre- 
sentados que fueron , les dijo;;- ,,Segim 
jjleyes de la guerra soy arvitro en dis- 
„poner dé esta noble prisionera: como 
,, joven pudiera' 'obsequiarla conservarido- 
,;la en mi poder ; pero soy Romano , y el 
„laurel de mis victorias no sena tan 
^floreciente , si yo no me venciese á mí 
„mismo : y asi , ó noble Luceyo , reci- 
,i,b'id á vuestra digna esposa , que os la 
,,entreguo tan intacta como me la han 
^presentado : y si en virtud de esía ac- 
■ „cion queréis ser amigo de los Ronia- 
„nos , yo también lo sere' vuestro.** 
Dulcemente conmovidos padre y espo- 
so tributan las mas expresivas gracias 
de gratitud y reconocimiento , y su- 
plican á Scipion que sólo por mera in- 
sinuación'- de cariñosa fineza se digne 
aceptar ‘ una gruesa cantidad de oro qtfe 
llevaron prevenida para el rescate de la 
dama , y precisado Scipion á recibirla, 
en el mismo instante se la entregó á 


Luceyo para aumento del dote» que ha- 
bla de dar el padre á su esposa t y 
concluido este acto se firmó la amistad 
con ti Senado , y pueblo Romano des- 
pidiein.losc el magnánimo, y virtuoso Sci-: 
pión con los mas vivos eencim’ientos de' 
carifao. 

Este peregrino rasgo sencillamente re- 
ferido no necesita de un Denaostenes ii¡ 
de mi padre de la eloquencia , para que 
COH^ su análisis puesto en parangón con 
la injusticia del lujurioso Apio Claudio, 
se prescinda de este por robar dulce- 
laaeiíte toda . la acendón generosa del 
primero. Lo que no tiene duda es, que 
si París hubiese alcanzado el tiempo en 
que Scipion dio esce heroyco exemplo de 
virtud , pudo ser , que imitándole , no 
hubiera sido causa , que el bello asom- 
bro de Grecia , fuese la hermosa ruina 
de troya su infeliz Patria. 

Roma licúa de triunfos , celebraba 
como el ma ym- da- rodos la_trúste des- 
trucción de la Infeliz Jíumancia ; y esta 
no- hubiera sido desolada, si la des- 
unión de los Españoles no hubiese sido 
tan vergonzosa como notoria. Es cons- 
tante ; España sola daría la ley á los 
Romanos ; España asombro y terror de 
las Naciones sería la que hubiese domi- 
nado al mundo , si sus hijos mirando 
por su Patria , hubieran defendido sus 
derechos : Numancia Ciudad sola y de- 
samparada de sus compatriotas puso en 
movimiento todo el poder y constancia 
de los Romanos ; y si á esa desgracia- 
da Ciudad la hubieran auxiliado sus ve- 
cinos; parientes , y amigos , j que' serla 
de Roma J j qiiál fuera la suerte de su 
orgulloso Imperio ? jO dolor! y ; ó Es- 
paña , que vives aletargada sin hacer 
mérito de tu propio y precioso mérito' 
Si, Señor Editor, Numancia fue desgra- 
ciada victima no por- el valor Romano, 
sino por la inacción de los Españoles, 
cuyos descendientes en numero desprecia- 
,ble conquistaron el nuevo mundo , y 
quando han querido conducirse de bue- 
na fe, supieron por sí solos oponerse á 
sus mas poderosos enemigos. Invadida la 
España de la inmensa iiumdatíun Aga- 


mia , jquá corto numero de Españoles 
fueron redimiendo su vejación , y ulti-a. 
ja libertad 3 hasta que completamente k 
adquirieron 1 Volvamos al discurso. 

Roma , extinguida su ambicion an do- 
minar , como en algunos siglos des- 
pués lo conoció y confesó el valicnm 
Teodoredo IV, Rey de los Godos en Es- 
paña , quando se confederó con ella con- 
tra a qud azote , de! genero humano el 
muel y asombroso Atila , dio á cono- 
cer al íuimoo , que es muy fadl con la 
Virtud consw.-var el imperio adquirido con 
la maldad ; asegurada de este sólido prin- 
cipio (b mismo practicó en nuestra Es- 
pana el grande Euricü VIL Aconarca Godol 
sin dejar el estudio de la espada , se 
aplica al de la razón : con la que es- 
tablece sus doce memorables tablas- cas 
tiga al malo:, premia al bueno ; y como 
madre solicita en el amor á sus hijos 
sale ansiosa á los campos y obliga á 
venir á los virtuosos para honrarlos se- 
guu ,^^.r...,,o,-Gincinato re- 

motos en desear honores , y descuida- 
dos de la Coi te, sembraba el uno v el 
otro .m-aba sus tierras , en cuyo tiempo 
va d Consulado á pretender á Serrano, v 
la Dictadura á solicitar á Clncinato: el 
primero recogió en los sulcos en vez de 
mieses las fasces : y el segundo lleno aua 
de polvo vistió la Clámide; sienta el arado, 
y desembaina la espada : descansa la esl 
pada, y vuelve al arado sin duda para 
acabar los sulcos. ^ * 

Conquista Roma el Reyno del Asia me- 
noi, y coloca la diadema en el Rey Atalo 
juzgando la Magestad Romana ser mas 
Util y ventajoso crear un gran Rey, que 
poseer un opulento Reyno. De este modo 
se conducía Roma , sin que perdiese su 
explendor en tiempo que el Senado 
adopto la venalidad , porque si como 
hombres incurrieron en esta infame núta, 
como hombres claudicarán los que se 
olviden de las estrechas obligaciones que 
contrahen con el alto grado de Magistra- 
dos Padres y Defensores de la Patria, (d"* 
continuará.) ' 

Muy señor jjno , el haber Vin. pu» 


bücado nil primera rareza , me anima 
á remitirle la segunda para que haga 
de ella el uso que tenga por conve- 
niente. Continúe Vm. sus útiles tareas 
y cuente siempre en el número de sus 
lectorps al Catalan Serrallonga. 

Benétíco Editor mió, 
pues estamos en quaresmaj 
escribo mi confesión 
sa ti rica y romancesca. 

Para que Vm. la publique 
sin dar de mi alguna seña 
mas , que la de que fui PAGEí 
ocioso por conseq'üencia. 

En primer lugar , amlgo^ 
es preciso que Vm. sepa, 
que por mal de mis pecados 
tengo desde mi edad tierna 
hácia el santo matrimonio 
una vocación perfecta; 
y que viendo que en Madrli} 
se vive con tal licencia 
que los hijos y las hijas, 

los sirvientes y sirvientas, 
dan muestras , muy amsKud»^ 
de ser machos y ser hembras 
resultando iíifinitíúmos 
contrabandos á la Iglesia^ 
y que después , si se casan^ 
ande la marimorena, 
sin que haya padre, marido, 
ni amo que á christar se atreva, 
porque ( perdiendo el honor ) 
de todos luego es la hefa% 

Resolví pasar como otros 
la vida celihatesea, 

{á pesar de los perjuicios 
del estado , y mi^ conciencia, ) 
metime al instante Frayle, 
y por primera tarea, 
me cargaron como un burro 
de un grande serón de arena 
para que pian pianamente 
fuese á un jardín á dar vueltaf 
(\Qué frutos la sociedad 
lio saca de estas faenaslj 
Sufrllo con tolerancia 
toda una mañana entera, 
y quaudo los reverendos 
tuvieron la andorga llena, 

O) VcMse el Be r,-.r;nii!0 impreso en Segovia por 
tercero ílcl segujuio mapa. 
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( aunque la mía se hallaba 
como una gaita gallega, ) 
de darme una disciplina 
me intimaron la sentencia. 

Vinóseme á la memoria, 
como en cierta orden tercera 
{yiendoLo estos los mis ojos 
que se kan de comee la tierra^ 
estando de un miserere 
¡currado en la mayor fuerza;, 
abrió el aire una ventana 
y se descubrió una escena 
de modelos naturales 
de espaldas y asentaderas 
unas gordas y otras flacas, 
unas blancas, y otras negras^ 
que fue cierto un divertido 
rato de carnestolendas: 
delante del relicario 
del Gran Dios que nos sustenta» 

En esto , empezé á aflojarm? 
del santo sayal la cuerda, 
diciendo que no riuoi-ia 
hacer yo cosas tan feas; 
ni ser Fray le : pues para eílai 
me exiíminahan de bestia. 
Recibiéronme el baldón 
con su peculiar paciencia, 
y si mis piernas no corren,, 
yo creo que me emparedan»; 

Acusóme de lo dicho 
con sumisión , y me resta, 
desembuchados los sapos, 
el vomitar las culebras. 

En solo este año he corrido 
catorce casas y en ellas 
se me han ido las mas noches 
dé Gallo , ó sea de vela, 
oyendo y viendo mas cosas, 
que por no oírlas ni verlas 
debieran nacer las gentes 
sin ojos y sin orejas. 

En el propio tiempo he dado 
á unas treinta compañeras 
palabra, mano y papel, 
y aunque en esto mi fin er» 
tan solo el que me labáran, 
plancharan y recosieran, 
la ociosidad como es madre 
ya usted me entiende etgetera, 

D. Antonio Espinosa. Afib de 1784- pag. ató, eXt»pI» 
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ta 


ILopeor es que he hecho ^úhticd 
desítoitm de las treinta^ 


Cansado ya , finalmente, 
de una vida tan petversa, 
me zambullí en una casa 
muy chrlstlana y recoleta, 
de tas pocas que hoy en dio. 
en todo Madrid se cuentan. 

Servia al >ma una moza 
extremamente modesta, 
devota y mas aplicada 
que ninguna de esta era^ 
por lo quál pensé enlazarme 
con ella en nupcial cadena 
tornando los eslabones 
de gustos y complacencias; 
pero, jah ! ¡cómo se frustran 
nuestras humanas ideas 1 
la tal chiquilla aspiraba 
solo á ser madre abadesa. 

• Qual sería mi aflicción, 
considérelo el que anhela 
alcanzar alguna cosa 
y tiene plernas- 

No obstante, procure' medio 
de insinuarme con ella, 
y la dije que perdía 
por sus ojos la chaveta; 
y no dando de disgusto 
ni la mas mínima muestra, 
proseguí en subministrarla 
de amor gustosa parleta; 
y quando ya casi , casi, 
creí segura la presa 
observó- que las mas noches, 
un sangan» de librea 
después que yo me acostaba 
la hacia también sus fiestas; 
y que ella correspondía 
con las mayores ternezas. 

Encendióseme la sangre, 
y sin temer que mi pepa 
se mofase itijustamente 
en sainetes ó en comedias, 
tomé un dia la guitarra, 
y la canté esa» Indiiecta: 
i. ^mor es un- ratoncillol, 
que qualquier cosa le altera, 
y en viendo una vez a! gato 
jamás vuelve á la dispensa. 

Y como no hay en el mundo 


cosa mas terrible y fiera 
que un hipócrita mirar 
sus maldades descubiertas. 

La beata desde entonces 
mis acciones envenena 
pintándolas en sus chismes 
muy execrables y horrendas; 
y aunque ya tengo mi alma 
como Christo las desea, 
por la beata ando hoy 
pidiendo de puerta en puerta. 

Estos son los grandes darlos 
que el ocio vil me acarrea: 

-«i Vm. determina dar- 
mi coiifhsion á la prensa 
le suplico añada al fin 
( pues yo deseo la enmienda ) 
que nadie admita criados 
(dej qualquier clase que sean) 
sin que sepan otro oficio 
para que en él se entretengan 
{como se hace en muchas partes) 
los ratos que están de huelga: 
que yo por lo que á mí toca 
antes q«o á soí -PAGE vuelva 
seré peón de albañil, 
zapatero ó limpia igriegas. 

Conclusión del ramillete de sentencias 
titorales de Don Lucas Alemán. 

Joa De una sñadr'e la padoity 
excede toda ajtcion. 

Sabida cosa es , que no hay mas ma- 
dre que la que pare ; pero yo diría , que 
no hay mas madre que la que cria. Los efec- 
tos que produce en este acto la naturaleza, 
confiésenlo las mismas mugeres. 

103 Asno de plata cargado-, 
por ella se v¿ estimado. 

Ya dice la sentencia mas que mí co- 
mento. A la plata va el aplauso , que no 
al asno. Si fuera vacio , el palo andu- 
viera erguido. Dígalo Alciato en sus em- 
blemas. 

loq. Ni el ausente está sin culpa, 
ni el presente sin disculpa. 

Yo creo que ausentes , presentes y en- 
terrados , todos tenemos porque ser cul- 
pados. 

105 No se hacen las bodas de hongos, 
sino de Pesos redondos. 


Increíble es lo que cuesta esclavizar- 
se ; pero si quien bien tiene y males-, 
coge 5 álcen que por mal que le venga, 
no se enoje, callo mi pico y paso por 
alto el asonante del aforismo. . 

lüó Estar hablando y oirse, 
dijtcil es de, cumplirse. 

Yo digo que es fácil. Conozco al- 
gunos que escuchaiit-eiíico de su voz quan- 
do-, bablan, mejor que un comicq al apun- 
tador que le dlrlgy., Esta gracia viene na- 
cida lá el, que. ,tien^ .un eco cqippanillu* 
do 5 no á mí que 'l# tengo, d§ becerro^ 
y así no la uso. v. ,, c 

107 Bolsa que está sin dinero, , 

llamóla desde ahora cuero. 

; Quá mas cuero que estar en cueros ! 
loíJ El que quiera vivir sano, 
bagase viejo temprano. 
j Notable desatino! Yo me haré vie- 
jo á su tiempo , si llego á tiempo de ser 
viejo. Por tarde que sea será para mí 
temprano. 

109 Al que hijos no engendró, 
sobrinos el diablo dió. 

Peores son sobrinas; pobres cqr|s de 
aldea , quanto saben de la maferia. 

110 di quieres labrar tu fama, ' 
no te di el sol en la cama. 

jY qué bienes me vienen con esa gra- 
cia í Dirán que soy madfutgador.'\ ílin-- 
do fiambre para buena fiambre ! 

111 Tres hijitas , y una madre, 
quatro diablos para un padre. 

Quatro legiones dirá yo si la madre 
es visitera, modista, danzarina y de las 
de uso moderno , cuyo exemplo haga las 
hijas otras tales. " «> 

lia El mayor jUosofdr, ,1 

■ es los genios penotrar,. 

, Astrologia judiciaria., que.no entien- 
do y das mas veces miente. He hecho un 
estudio serio sobre el asunto, y aiin no 
he dado en el punto. En algo tropieza 
(decía el otro) y se ponia los calzones 
por la cabeza. ¡ O si entre tanto como 
se escribe , saliese Una disertación genial 
ó de genios , que nos iluminase para co- 
nocerlos y tratarlos 1 Pero como es po- 
sible , si no hay tratado de constancia 
aun escrito , siendo tan necesario. El se- 


ílor” maestro universal ó fiiosofo & la mod a 
ya que todo lo toca y tañe, temple este 
Organo con su buen artificio , y denos 
sobre genios un tomo de cinco quartos 
que desde ahora me quedo sin comer por 
comprarlo. 

1 1 3 Cosa es bien digna de aprecio, 
el saber sufrir á un necio. 

Vm. lo dirá de mí muchas veces ; pe- 
ro yo no quedaré en zaga de los que 
me lo digan, Vayase una por otra. 

114 El que paga bien por mal, 

atesora gran caudal. 

Ya eso ,cs rancio. Pagar mal por bien 
es moderno. 

11 j CLuien tiene de vidrio el trato, 
quiébrase muy de vardto. 

A muchos coge el carro ; pero no a 
mí que tengo el genio de cal y canto, 
lió Be lo que llega á temer, 
viene el hombre á perecer. 
¡terrible vaticinio l XlaiTipo hace que te- 
mo el fin de su correo de Vm. y mis 
tristes canas , y á vuelta de algunos años, 
verémos sus fragmentos en tiendas y confi- 
terías sino les toca peor suerte. , j Y enton- 
ces qué diremos. í Ad quid-, perditio hccct 
(¿uod potuimus utlle f acere itolluimus. Er^ 
go patiamurí,,.^u^fiunc setiiiinttS. Bien 
que lo mismo 'Be visto en- 

vueltos en papeles teológicos í) qne en co- 
plas de galferos.. 

117 Quien verdad jhal la- a.tt raaou, 

. se sangra del coraxon. 

Por esta regla habrá muchos embus- 
teros : principalmente los que se sangren 
del tovillo. >■ 

ii 3 Hombre dado al ■ cumplimiento, 
varón sin entendimiento. 

Bastante entendimiento es saber usar 
el cumplimiento para el valimiento} aun- 
que no venga á cuento, 

1 1 9 Al varón que mas importa, 
la parca su vida acorta. 

Me alegro , pues siendo así, me to- 
ca vivir mucho , por lo poco que impor- 
to, y valgo en el mundo. Que . me la 
empate el mayor togado, 

lao Haca el hombre su respeto, 
á la suerte ; no al sujeto. 

Amigo mió haz el cumpUiuido á mi 


testidojque yo flo soy el lucido. 

lai ía sagíicidad mas íctla, 
es el conúcev su estrella. 

Gardas á Dios que no conozco mi 
estrella ; pero sé que vivo estrellado con 
ella. 

laa Necios hay Ae doce en doce; 
mas ninguno los conoce. 

Solo yo que trato con ellos , y ellos 
conmigo y somos todos amigos. 

123 J 3 ickosos y hechos sublimados'^ 
hacen hombres consumados. 
Hombres consumados conozco pocos; 
pero consumidos muchos. 

IS4 La lengua desenfrenada^ 
espada desembaynada. 

Pues pimentón por vayna , y está 
íicabado. 

lay Uta det gozo mayor., 

tiempo propio del favor. 

Por eso llegan los pobres á nil puer- 
ta quando estoy comiendo , porque cono- 
cen entonces mi Jirayoi- gozo. Bien sa- 
ben los taymados el aforismillo. 

126 La esperanxa en el cobarde^ 
es la que muere titas tarde. 

En el cobarde todo muere ó un tiem- 
po. Muere el valor, muere el honor, 
mnerc la esperanza y muere la fe ; solo 
la caridad propia es la que vive y le dá 
vuelo. 

lay La corporal formación ^ 
retrata la condición. 

Mentira redonda: conozco hombres 
de mala cava y de bellísimo trato, y al 
contrario damas de hermoso visage, y 
una condición de herizo. 

ia8 A.I oro muerde la lima, 
pero le da mas estima. 

Que lo hagan así ios murmuradores, 
y .aquellos lisongeros que al lado de sus 
amos muerden á los familiares , que tal 
vez sirven mejor que ellos. 

129 m te apartes del se/ívr, 
ni codicies su favor. 


Üna resma de papel era necesaria pa- 
ra comentar esta sentencia. Un gran se- 
ñor es un gran amigo ; pero también un 
invencible enemigo. Cerca de sus rayos, 
calienta su fuego ; pero muy inmediato, 
quema y abrasa. Separarse de su lado, 
es buscar el hielo en un invierno. Obe- 
decerle , estimarle, servirle y humillarse 
á su poder , es muy justo ; pero desear y 
anhelar su amistad, peligroso caso. En un 
instante puede á uno hacer feliz para mu- 
chos años ; pero en un momento , pue-' 
de quitarle de enmedlo con una mirada 
de rebes ó una pesadumbre. ¿Pues qué 
remedio í Verle sin esperanza , servirle 
con humildad y vivir de e'l quanto mas 
lexos. 

130 Tres eses dan timbre ufano, 
que son santo , sabio y sano. 

Todo lo tengo : lo santo lo calla mí 
confesor: lo sabio lo ve Vm. claramen- 
te, y lo sano, lo sabe mi apetito. 

1 3 I Ue este mundo al fin preciso, 
ín vleiud sala hará. viso. 
j Qué mas dicha ser al fin virtuoso, 
para ir ante Dios gozoso! 

13a En acabarse la suerte,. 

todo lo iguala la muerte. 

De ella nadie escapa , ni Rey , ni Ro» 
que ni Papa. 

í 3 3 Tras esta sigue det vicio, 
un severííimo juicio. 

Si salimos salvos ; mas que a ca sea- 
mos calvos, 

134 Si el juee te da un fuego eterno, 
será intolerable infierno. 

Hasta el postigo , venga qualquiera 
conmigo : de allí adelante , pase el me- 
jor damante. 

13; Mas si consigue la gloria 
cantará ol alma victoria. 

Todos la cantaremos , y á Dios ala- 
bemos . 

136 Sea esta nuestro trofeo, 

y pues ya doy fin : Laus Deo. 
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ContlnHacion dcl Dísciu'so. „Tenga 
^libertad el comei'cio interior entre las 
„provlncIas , y no salgan comisionados, 
,,quc con nombre de la lieal Haclen- 
,,da destruían á los , labradores : nunca 
„se les vendan los Instrumentos de su 
^labranza , y sean las Justicias Reales 
y,de cada Pueblo las que cobren en los 
,, tiempos mas oportunos , y con aten- 
y,cion al numero de vecinos , los de- 
,, fechos é impuestos , que deberán de- 
,,poslt.i rse en las respectivas capitales. 
^Vigile el Consejo de Hacienda en que 
,, tengan método y orden las Tesorerías, 
„y los Tribunales , que deben presidirá 
„b cobranza de mis rentas : cuide de 
,,su arriendo y baga en fin que no se 
^oprimí al vasallo. No sea arbitrario á 
„los dueños de las tierras el subir los 
„arrlendús injustamente , ni tampoco el 
„despedir los cuitivadores.Deshaganse ran- 
etas juntas, como habla, y cuiden las salas 
,,de mi Consejo del comercio , agrlcul- 
„tura , y demas ramos, cjuc han de ha- 
,,cer felices á mis Provincias. Traygan 
,, azúcar y cacao libremente las naves 
,,1’spañolas á todos los puertos , pero 
,, sufran alguna traba los de las Póten- 
melas extrangeras. Ordenese la moneda, 
„y atendiendo á la masa de los méta- 
nles , á la cantidad de productos que 
„rcpresenta , y al giro con que se der- 
„rama , afírmese la suerte de los pue- 
,,b!os enflaquecidos en parte por tan- 
acas alteraciones, como sufrieron antes. “■ 
nContribiiyan rodos á mis rentas; 
nV nn se.in esentos los que h.ista aquí 
,, abusaban con pretextos varios : asi sen- 
,,tlrá alivio , y no sufrirá nuevas car- 
neas el reducido número de contribu- 
„ycntes que se ha haba oprimido: cre- 
mCer.í el erario , y sutragaré .sin otros 
,,impuestos á los gastos tan indispen- 
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^sables en mis circusta ncias. Redimanse 
„los censos que pagan mis rentas , y 
^vuelva n la Corona lo que enagenó 
„la debilidad , y el apuro de los tiem- 
npos calamitosos. “■ 

,,Acabense los delatores, lo.s falsos tes- 
„tigos , y no puedan allanarse las casas de 
„los particulares , sin expreso auto de 1.a 
njurlsdicclon real. Reyne la seguridad 
mpübllca entre mis Vasallos : conténganse 
,,ios facinerosos , los que abandonan sus 
mpueblos cou nombre de mendigos. Ar- 
„mas vedadas , desafíos , y satisfaccio- 
miies entre particulares, homicidios , aso- 
«nadas desordenes y abusos , sean el 
„objeto de la vigilancia de los minis- 
„tros de justicia , y del escarmiento de 
,,l.is leyes. “ 

Estas resoluciones del Rey deposita- 
das en Supremo Tribunal , en el res- 
petable Senado de la Nacion)(cn el que 
preside la justicia , acompañada de la 
hamunidad y del potriotismo ) encontra- 
ron pronta execucioñ y facilidad de me- 
dios par.v que se pusieran en practica. 

Ya iban saliendo los Re.iles Decre- 
tos , las pragmáticas , y autos acorda- 
dos , y empez.iba ya á sentirse en los 
pueblos el influjo de la benéfica alma 
del nuevo Soberano de Felipe el Le- 
gislador , que se vio forzado á suspen- 
der sus gloriosas indagaciones y paciti- 
cos trabajos por acudir , por correr á 
Italia , á salvar una hermosa porclon de; 
su herencia y Reyno. 

Triupfado hablan en Cifiarl y Carpí 
las armas de Leopoldo , conducidas por 
el sagaz General el Príncipe Eugenio; 
pero uniendo Felipe á sus fuerzas las 
de su augusto abuelo , en la jornada 
de Liízara , humillo las altivas Huestes de 
los Germanos. Lüzara ,sus municiones, y 
almacenes juntamente que la fuerte Guas- 
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tala fueron el logro de este día. Afirmada 

su dominación en Italia ■, vuelve Feli- 
pe á contener y castigar la falta de 
fé del portugués osado. 

No habia tenido la ambición en la 
muerte del grande Alexandro , ni en la 
destrucción de la república Romana, ob- 
jeto mas digno que la herencia al tro- 
jio de España , sentado sobre dos mun- 
dos, Burlada , pues , con la aceptación 
del ultimo testamento hecho por Car- 
los II. Raviosa , iba corriendo de cor- 
te en - Corte , atizando el encono y fu- 
ror de los potentados ; que no podían 
ya tenet parte en la desmembración pro- 
yectada. Vicronse en el empeño de rea- 
llzaila pbr - fuerza los mas de los Prin- 
cipes- Europeos 1 y, dándose la manólas 
apartadas regiones del norte y medio 
día- , vomitaron exercltos y naves con- 
tra la justa posesión que lograba en el 
Keyno , y en los corazones de sus va- 
sallos el Duque de Aujou , nuestro 
dignísimo Monarca. 

Vuelto á España Felipe entra en Portu- 
gal á la frente de sus exercitosnnas de 
doce plazas sufrieron su yugo , y aun 
las mas interiores Provincias del Lusitano, 
doblegaron su dura cerviz á la presen- 
cia del vencedor augusto. Portalegre, 
Castel-davld fueron testigos del torren- 
te de triunfos que seguía los pasos de 
Felipe el animoso. 

La discordia odiosa, , y la enconada 
ambición de los enemigos .de España 
Jiabian determinado á los Catalanes á 
proclamar , y recibir el Arcliidnque de 
-Austria , y á sublevarse contra la jus- 
ta dominación del mas digno Soberano, 
admitiendo exercltos de Alemanes, y tro- 
pas Inglesas. Acude al centro del ince- 
dlo nuestro Rey , y en vísperas de ren- 
dirse la infiel Barcelona se ve precisado 
á levantar el sitio. 

; Al favor, de esta no esperada distrac- 
ción y mal .suceso ya habi.in adquiri- 
do vigor todos los que travaiaban con- 
tra la felicidad de nuestra patria. Las 
de,>graciadas funciones de Rameilies y 
Turin imposibilitaban á Luis el darla 


mayores auxilios , pero mas animoso en- 
tre las mismas desgracias levanta Feli- 
pe nuevas tropas , conquista el Reyno 
de Múrela , y por medio de sus genera- 
les Bcrivick y el Marques de Bay lo- 
gra en Alma liza , y Godiña de Por- 
tugal , dos completas victorias , que eter- 
nizarán el nombre de los Españoles. 

Atemorizados los Catalanes con tan 
señalados triunfos , desconfiados los 
Portugueses y demás aliados al trope- 
zar con los embarazos que les puso la 
constancia de los Castellanos , y la fi- 
delidad de las dem.is Provincias qué se- 
guían á su legitimo Rey , determinaron 
hacer el ultimo esfuerzo , y obligar á 
Felipe á que abandonase los pueblos tan 
adictos y constantes. 

Ya venia desde Barcelona el acredl- 
tado general Starenibcrg , sojuzgando 
países 3 y sujetando Provincias al Ar- 
chiduque , proyectado Rey, que querían 
establecer en España los aliados. Sale 
Felipe á su encuentro ,< y aunque .1 la 
cabeza de visoños soldados nóteme aven- 
turar su vida en las inmediaciones de 
Zaragoza , á trueque de conseguir de- 
tener el paso al resuelto general qüe 
confiaba en sus aguerridos batallones, 
muevense los exercltos, vomitan rail muer- 
tes los bronces y fusiles , chocan las 
armas blancas, y animado el español 
por la presencia de su Soberano , atrope- 
lla con la ligereza de su ala derecha 
la tarda y acercada caballería de los Ale- 
manes. Sus reglas y método quiere él 
valor; si en vez de perseguir á los fu- 
gitivos volviera su Impetu Is gente es- 
paúala contra el ala derecha de Starem- 
berg , no contarían tantos hechos pro- 
gresos tan grandes sus historiadores. Des- 
guarnecida la infantería nuestra fue im- 
punemente el objeto de todas las leiini- 
das fueríTas que descargó sobre ella el 
diligente Alemán t retrocedió , y desva- 
ra tads al fin paró en una huida , y dé- 
sorden consumado. 

¡Dias fatales y aciagos aquellos, en 
que humillado en Zaragoza , arrojado de 
SU Corte , desposeído de Gibraltar , M’a- 


hon , Serdeña 5 y de considerables por- 
ciones de sus estados , solo veía Felipe 
una casi total Imposibilidad de llevar 
adelante su noble empeño ! el augusto 
abuelo , abatido por los redoblados gol- 
pes de sus continuadas desgracias , hu- 
milde estaba mendigando la paz de los 
Ólandeses ensobervccidos con la prospe- 
ridad , que acompañaba á los esfuerzos 
de los aliados. En Germiydéniberg, per- 
inanecian los plenipotenciarios franceses, 
que ni aun pudieron conseguir el ser 
admitidos en. el congreso de los demas 
Embajadores. El sobervio Heinsio , gran 
pensionario de la república engrandeci- 
da , pretendia que se obligara el mis- 
mo Luis á destronar en dos meses á 
su nieto, amado con mayor tesón por 
sus vasallos pundonorosos en la mas 
adversa suerte. Ya . ofrecía dineros en 
nombre de su Soberatjo el Marques de 
Yotcy , para continuar la guerra con- 
tra Felipe de Borbon , al ver que ño 
sosegaban la fiereza y ravia de sus ene- 
migos. ¡ Tristes dias aquellos en que sin 
esperanza de auxilio , rodeado de nacio- 
nes á troces miraba Felipe la posibili- 
dad de la temida desmembración de su 
herencia, que solamente la admitió pa- 
ra hacerla, feliz , .respetable y fuerte í. 

Tristres fueron , sí ; pero gloriosos 
también ; pues que descubrieron toda la 
energía, la firmeza de un corazón ge- 
neroso , y los recursos, que hallarcl 
amor de los pueblos para sostener al 
venturoso Rey , que sabe hacerse due- 
ño de sus Inclinaciones. ; Qué agrada- 
ble espectáculo el ver que «e disputan 
los pueblos y el Monarca la gloria de 
exederse en demostraciones , en esfuer- 
zos de amor y firmeza ! Corriendo el 
suelo que le quedaba , eucuentva Felipe en 
sus pueblos soldados , dinero , armas, 
y todo genero de aprestos , qqe casti- 
guen ó enfrenen á lo menos los inso- 
lentes proyectos de tamas naciones, qon- 
vinadas en su ruina. Cada pasp era 
un incentivo para Ips españolas , y apre- 
surados acudían á formar exercitos , que 
sostubiesen el, decoro de la naejon , la 


gloria de su Soberana. 

Las Provincias fieles que sa halla- 
ban sojuzgadas por el rigor de las ar- 
mas enemigas de mil modos concurrie- 
ron á destruir el partido , y poder de 
los intrusos dominadores. La tristeza de 
Madrid , el profundo silencio con que 
fue recibido el Archiduque , la mortan- 
dad de sus tropas (aumentada por el re- 
sentimiento de los moradores , y por el 
nunca visto ardid , de que se valió el 
delicado sexo , que se hizo capaz de 
todas las .fierezas en aquel momento) 
el no poder ganar Fsugeto visible , y 
cl poco reposo que le concedian ya los 
partidarios de Felipe , que sorprehencfiaii 
todo genero de comboyes , y que faltó 
poco para que se apoderarán del mis- 
mo Archiduque , le obligaron á dejar 
la Corte , y alejarse de Madrid , que 
recibió, á su legitimo Rey , el amado 
Felipe , entre aclamaciones y pruebas del 
contento y alivio que le causaba el ver 
á su Soberana , y la mudanza de su. 
suerte. 

Marchaba hacia Zoragoza .Starem- 
berg , cubriendo con su exercito los pa- 
sos del Archiduque , dirigidos á Bar- 
celona. Sigue Felipe al General Austría- 
co ., akanzalo cerqa de Brihuega , y ani- 
madas sus tropas, que ardían en de- 
seos de vengar la afrenta de Zaragoza, 
y los sufridos ultrajes , deshace en Vi-r 
Íla-VicÍQsa las .combinadas fuerzas,, los 
.aJiivos batallones-, que , aprendieron ú 
conocer el fuego y la- constancia de los 
Españoles. Mandada por su Rey la de- 
.recha de nuestras tropas se abrió mas 
pronto "camino á la victoria , ^ que 4I- 
,can?ó también nuestra izquierda guia- 
da, por vandoma , dign.o compañero de 
Felipe -en los peligros de aquel dia. Tres 
rail muertos , cinco mil .prisioneros , la 
perdida,, de casi, tpda la cabaije^úa , de 
los cañones , bagages , vanderas y, per- 
trechos pudieron humillar al altivo, Ale- 
mán , que, ya habla visto antes de la 
.batall,a-i caer en ina,nos del ^ glorioso 
vencedor .á ocho batallones , é igual 
jiumcto de ^esquadrones , atrincherados 


«? 4 o 

en Blihuega , tomada espada en mano 
en el día antecedente pot dictamen del 
animoso Rey , que mostró sobre las abier- 
tas brechas el vigor y nervio, de que era 
capaz su pecho. 

Al favor de las tinieblas y obscH- 
vidad de la noche pudo salvar Starem- 
berg , los restos de su desvaratado exer- 
cito , y con el apoyo de los ardides 
supo llegar á Barcelona , burlando la 
venganza de los pueblos, desengañados 
por el recuerdo de esta jornada de fu- 
ror y de escarmiento. Con él se retiró la 
injusta sublevación para guarecerse de 
los infieles muros del mas obstinado pue- 
blo , y fueron conseqüencia de los es- 
íuerzos de este combate la sumisión y 
arrepentimiento de casi todas las Pro- 
vincias sublevadas. 

La herencia del Imperio (que recaía 
en .el Archiduque después que mu- 
rió el Emperador su hermano) y los 
deseos de aliviar á sus pueblos , que 
sufrían el mayor peso de esta guerra, 
lubian dispuesto el animo de la Rey- 
na Ana á dar oídos á una Paz , que 
devi.i hacerse éntrela casa de Boibon é 
Inglaterra. Por una de aquellas estrañe- 
zas , que se observan en el destino de 
los hombres y Reynos , Sacheveral , y 
Gaiilcicr , ( eclesiásticos ambos , y fa- 
nático predicador el primero j allanaron 
las dificultades , que no pudieron ven- 
cer la humillación y los ruegos de Luis 
décimo qiiarto. La muerte de dos he- 
rederos de este Monarca , ( Delfines de 
Pianoia ) potiia á Pelipe , Rey de Espa- 
fia , á las puertas de subir al trono de 
*us antepasados. Que renunciase á es- 
te derecho qucriaii los Ingleses , y que 
se restituyera á Francia , su desconso- 
lado abuelo ; p.tra que recayera en él 
la befetída , cor» la que al parecer le 
está convidando el eníermizo niño que 
le antecedía. 

jOlvidaréis jamás, conciudadanos míos, 
el rasgo mas singular con que acredi- 
tó <!n está ocasiem su amor á los pue- 
blos que le habi.aii sido fieles , el he- 
toyco pecho de Felipe , ansioso de cor» 


responder á la gallardía y fuerza que 
manifestaron , sosteniendo los reales pen- 
samientos y gloria de su augusto res- 
taurador í „Yo renuncio contento (res- 
„pondió el generoso Felipe á las pm_ 
„posiciones de Francia é Inglaterra) á 
„todos los derechos , que me pudieran 
„quedar á la herencia de los Delfines. 
,,Con los españoles he peleado por no 
„desmentlr la elección y deseos con que 
,,me llamaron : fieles hijos me han sido , 
,,y esforzados vasallos vasallos , „que 
,,me sostubieron en los mayores peli- 
y* necesidades ; j ios podría yo 
,, abandonar eri la fermentación en‘ que 
„se hallan todavía , por ir á disfrutar 
„un Imperio quieto , y una tranquila 
„dominaclon sobre pueblos sujetos gus- 
„tosamcnte á una subordinación ya en- 
„tablada i No seria esta acción digna 
,,de un nieto de Luis declino quarto 
„de Enrique el grande. “ ^ 

Esta renuncia publicada atrajo mía 
suspencion de hostilidades que antecedió 
á la paz de Ucrech , acelerada por la 
victoria de Denain , y humillación de 
Eugenio en L.indrecies , y en el resto 
de la campaña. . ' 

A la generosa renuncia correspondie- 
ron las Cortes de España , haciendo 
eterna en los varones descendientes de 
Felipe la herencia y posesión del mas 
dilatado Imperio , del trono Ibero , cu- 
yo resplandor se estiende dichosamente 
-á las quatro parres del mundo. (St éon- 
tihuará., ) 

i 

^éplictt Categórica A la letrilla fe¡~ 
tlva inserta en el n. 141. 

No es del coche la invencioa 
asturiana , no á fé mía 
que una gran poltronería 
n® .atina tal discreción: 
no es de andaluz fanfarrón 
ni de otro algún provincial; 
que un invento sin igual, 
tan grave y tan delicado 
íoio á la Corte le es dado 
ser propio y> original. 

SI picaros holgazanes 


asturiinos , y no todos, 
van con el coche en mil modos 
bien vestidos y galanes 
estos y oti'os mas desmanes 
son efecto consiguiente 
á su boato aparente, . 
que arrastra entre sus chimeras 
á las provincias enteras 
despoblándolas de gente, 

Conclusión del discurso defensor de tos 
Otomanos. Roma se acreditó de virtuosa en 
el rasgo con los Sarmatas , y )usticiera con 
el Cónsul Lucio Pió , porque por medios 
indignos discurrió alcanzar el triunfo, 
que hubiera conseguido ó por la deci- 
sión de las armas ó por otro medio 
de aquellos que dictan el honor , el des- 
interés y la piedad excelente con los ene- 
iTiigos prisioneros , quienes obligados de 
los beneficios que les han dispensado , han 
sido poderoso estimulo para ¡ratar y efec- 
tuar las paces con mas satisfacción de 
la que tal voz resultarla de la fuerza. 

Roma en fin aunque pagana hace demos- 
trable con sus leyes, y rasgos de virtud, que 
instruyó al mundo en la nobleza, en la pie- 
dad , en la magnificencia , en la literatura, 
y en el respeto y amor á su religión : ¡que 
pruebas tan agradables , seguras y digní- 
simas de imitarse , ofrecen aquellos escla- 
recidos varones colocados en el supremo 
sollo romanol iqué no se pudiera decir 
del pacifico , y clementísimo Emperador 
Tito Ello Antonino , á quien llamaron 
Dio , y padre de la Patria por su piedad, 
y por sus sentencias , siendo una de ellas 
la que con freqüencia repetía diciendo: 
mas quiero salvar á un ciudadano , que 
matar cien enemlgosl ¡qué de Septímlo 
Severo , por quien se dijo: que ó no debiera 
nacer , b no dehiera morir 1 ¡ qué no de- 
bemos los Españoles á Flavio Vespasiano 
quando decretó que gozásemos los pri- 
vilegios de Lucio, y que fuésemos tra- 
tados coma si hubiésemos nacido en aque- 
llas provincia si ¡qué dulce y tierna me- 
moria dejó á la posteridad su hijo Tito 
á quien aclamaron con el glorioso epí- 
teto de delicias del genero humanoX tuyo 


titulo no leemos en las historias , que le 
haya alcanzado otro Monarca , sino este 
joven Emperador , quien se presentaba á 
todos para que le pidiesen gracias, que 
benignamente concedía , y alguna vez que 
no se le ofreció dispensar sus beneficios, 
lleno de sentimiento exclamaba : j/my he- 
mos perdido el dial Alexandro Severo 
cada día daba dones de sus tesoros ; y 
cada dia tomaba quentas á sus tesoreros: 
era Alexandro en la liberalidad yen la 
puntualidad severo, Ealanzeaba lo que dis- 
tribuía con lo que quedaba en su erario 
para poder dar siempre. Asi que entró en 
el Imperio prohiblé la venta de oficios, 
y gobiernos diciendo , que el que compra. 
forzosamente ha de vencer, 

Marco Aurelio , de quien ya se ha 
dado noticia en el periódico , ; no fue 
el que empeñó su vagilla, y alhajas para re- 
currir á las necesidades de la guerra con 
el imperio , por no gravar con nuevos 
y gravosos impuestos al vasallo ? ¡ no fue 
este grande hombre el que por su pie- 
dad y clemencia , que competían, siendo 
el mayor filosofo de aquellos tiempos ton 
su vasta erudición , el que mereció que 
los viejos le llamasen hijo ,,los de me- 
diana edad le nombrasen hermano , y 
los jovenes l« aclamasen con el amable 
nombre de padreí ; No fue este Insigne 
heroe el que en su primera carta á Pii- 
llon hablando de Roma antigua , se aflige 
y se compadece de que ya no se ob- 
serven aquellas útilísimas leyes , dignas 
de eternizarse en la memoria de los 
honibres , por las que se instruyó .í la 
juventud romana , que como tiernos y 
hermosos pimpollos con la* observancia 
de tan saludables principios , y moral 
doctrina fueron floreciendo en tal alto 
grado de perfección , que 'fueron las de- 
licias de su Patria Roma , en donde no 
se conocía la ociosidad ; cada uno vivía 
según su estado , y quanto mas aplicado, 
merecía en común y en particular los 
debidos aplausos , y correspondiente pre- 
mio í De todo esto hace mención Marco 
Aurelio , que sucedió en Rema ; y ¡ojala 
que coiuidcscmos nosotros practicadas 



en nuestra amada patria aquellas salu- 
dables , y esenciales máximas referidas, 
que como sabia y única maestra el mundo, 
que fue Ronja-estableció e Hizo observar 
á sus hijos í Luego si Roma , en virtud 
de la verdad inconstrastable de estos he- 
chos fue la resplandeciente antorcha 
dpi universo , que [como hermoso sol 
dió luz á los hombres para que olvidados 
de su antigua fiereza se redujesen al 
amor y compafiia de sus semejantes, 
^no será justo que á tan insignes Ro- 
manos , de cuyas doctrinas transcendie- 
ron á la posteridad , ( mas claro ) á todas 
las naciones el mundo , no será razón, 
repito , que los celebremos J si señor, 
es muy debido , como también el que 
los imitemos ; y al mismo tiempo que vi- 
vamos persuadidos de lo fundado que es- 
taba Lucio Floro , quando escribiendo el 
Pueblo Romano , según se cita en la de- 
clamación , dijo iactciius popfifiis romantis 
■pulc]iet< , egregias , -plus , s^'iicttis , ati^ue 
mcignljicus ; que es quantd con sinceri- 
dad expresa Antonio Cacea. 

Para indicar un Poeta la infelicidad 
de cierto país , prorrumpió con el si- 
guiente 

Soneto. 

Reyno infeliz , pais desventurado, 
........ muladar , rincón del mundo. 

Cabos de lobreguez, seno profundo, 
Entre tinieblas siempre sepultado. 

Aspero rudo clima , temple airado. 
Infiel, bárbaro trato , sitio inmundo, 
Adonde con verdad , eres segundo 
Argel de forasteros declarado. 

En el nombre de Dios Santo , y Eterno, 
Con quanta fuerza tiene el exorcismo 
Te conjuro , y te apremio triste aberno, 
Para que me declares por ti mismo. 

Si eres en realidad el propio infiernoí 
Si retrato eres solo del abismo? 

Conozco muy bien , que por ma* 
que se quiera insistir en inducirnos que 
las mugeres no pueden dedicarse á las 
letras sin defraudar el tiempo á las pre- 
cisas obUgacIéncs de su cargo , pueden 


muy bien emplearse en uno y en otro, 
esto es, en las letras, y en sus cui- 
dados domésticos sin menoscabo de sus 
intereses , ni perdida en la crianza de 
los hijos. Ni tampoco se ensobervecen de 
su ciencia las mugeres mas que los 
hombres. Se probarla con irrefragables 
testimonios , pero por ahora me contento 
con dar esta idea de algunas mugeres 
sabias de la antigüedad , sacada de uno 
de los autores antiguos de mas nota. 

•A mi parecer la obligación que tienen 
nen los hombres de imitar el esfuerzo de 
los antiguos para pelear , es la que tienen 
las mugeres de imi ar á las mugeres anti- 
guas para vivir bien , porque no hay hoy 
cosa tan peregrina en el mundo , que no 
se halle exemplo de ella en el tiempo pa- 
sado. Quando acontece algún caso recio, 
y inopinado , suelen decir los hombres, 
que nunca aconteció tal en el mundo, pero 
se engañan , porque si el caso es á ellos 
nuevo , es porque su omisión no le ha 
buscado ni leído , pero no porque no 
haya acontecido , y que qualquiera hom- 
bre docto luego, no muestre otro seme- 
jante por escrito , porque esta es la 
excelencia que tiene el hombre muy ins- 
truido , que de ninguna cosa que vea 
ni oiga se espanta. Como ahora las mu- 
gares son tan ignorantes, en que apenas 
ral , ó qual de ellas sabe leer , se ha 
de admirar el que esto leyere como las 
persuado , á que de aprendan , pero saJ. 
blda la verdad de quales fueron , y que 
es lo que supieron las mugeres antiguas, 
desde ahora adevlno , que maldecirán y 
reprehenderán á las mugeres presentes por- 
que el tiempo , que aquellas expen- 
dían en los estudios , estas le .emplean 
ahora en los regalos. Bocacion en el libro 
de latidihtis muUerum dice que Lello Sila 
fue gran competidor dcl Cónsul Mario 
desde la guerra de Jugurta , no menos 
fue gran emulo de Cayo Cesar desde 
la primera guerra civil , no es neces.arlo 
hablar de la vida de Sila , poique todos 
los historiadores , no solo le afean las 
crueldades que hizo con sus enemigos, 
sino cambien la poco te que guardó á 


sus fieles amigos. Tubo este Cónsul Sila 
tres hijas , la una de las quales se lla- 
maba Lelia Sabina , y era la menos her- 
mosa entre sus hermanas , pero era la más 
sabia entre todas las romanas , pues en 
Roma publicamente lela una cátedra de 
latin y griego. ■ Después de la guerra de 
Mlcridates se vino Ldio Sila á Roma, y 
degolló allí tres mil romanos, los quales le 
hablan salido al camino á besar las ma- 
nos , y sobre su palabra estaban segu- 
ios , y con razón sobre aquel hecho Le- 
11o Sila para siempre fuere perdido , si 
esta hija no hiciera una muy elegante 
orac'o.i en el Senado , porque muchas 
veces acontece que la cordura de los 
hijos buenos remedia los desatinos de 
los padres locos. Dicen los historiado- 
res que esta Lelia Sabina no solo tenia 
mucha gracia en leer , si que también 
tenia gran elegancia en el escribir. Porque 
cscribia muchas cartas , y oraciones de 
SU- mano , y su padre Sila las aprendía 
‘de memoria , y después como era agudo, 
las sabia e'l á su intento recitar en el 
Senado, y no es de admirar esto , porque 
hay unos de tan torpe juicio , que aun 
lo que estudian y escriben , no saben 
decir , y hay otros tan vivos, que solo 
de lo que oyen admira el oirlos hablar. 
De tener Sila esta tan ciccclente hija 
en casa , fue tenido en Roma por muy 
cuerdo en dar consejos , por muy de- 
terminado en acometer , por muy recio 
en competir , y por nuiy elegante en 
el hablar. Finalmente de aqui vino á 
Roma aquel antiguo : verbio Sllano que 
decía ; Lucio Sila manda á los natura- 
'les con la lengua , y es Señor de los es- 
trangeroS con la lanza. Quien haya sido 
el gran Platón , y quanta autorid.id haya 
tenido entre los suyos y entre los es- 
^tiaños parece muy claro en que le 
confiesan ser Príncipe de los filósofos grie- 
gos todos los, griegos , y á voces le lla- 
man divino pluon todos los latinos , y 
me parece que en esto oo injuriaban á 
filosofo alguno , porque si platón fue 
gentil , á lo menos en el escribir transcen- 
dió la capacidad humana. Un hlstoria- 
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dor griego dice que Lasterma y Ario- ■ 
thea , fueron dos mugeres griegas muy 
doctísimas, y entre los discípulos de Pla- 
tón muy nombradas , la una de tan pro- 
funda memoria , y la otra de tan alto, 
entendimiento-, que estando muchas veces 
Platón en la cátedra : no quería comen- 
zar á leer , y preguntado por los gran- 
des filósofos porque no Icia , dicen , que 
respoiidia estas palabras no quiero , leer, 
porque falta el eiitcndlmiento que lo ha 
de entender , y esto decia Platón por- 
que no estaba . allí Lasterma , y falta 
la memoria que lo ha de conservar , y 
lo decia también porque faltaba Ario- 
thea. Muy grande seria la sabiduría de 
aquellas dos mugeres , pues Platón con 
toda su gravedad no quería leer pala- 
bra si las dos ó la una de ellas no es- 
taban á . la escuela, porque en mas te- 
nia el divino Platón la memoria y 
entendimiento de aquellas mugeres solas, 
que la filosofía de todos los filosofes 
■juntos. Arlstlpo filosofo fue discípulo de Só- 
crates , y uno de los mas nombrados 
de Athenas , y este tuvo una hija que 
se llamaba Arctha , la qual era tan doc- 
ta en las letras, griegas , y latinas , que 
-era fama en toda la greda , el alma de 
Sócrates haberse pasado en ella , y la 
causa que les movía á decir esto era, 
porque la doctrina de Sócrates asi la 
lela y declaraba , que mas parecía ha- 
berla ella escrito , que no aprendido. 
Esta excelente miiger Aretha , no solo 
aprendió para sí , pero aun enseñaba á 
otros , y no solo enseñó , si que también 
escribió muchos libros , en especial es- 
cribió uno de las alabanzas de Sócrates, 
otro de la manera de criar á los hijos, 
otro de las batallas de Athenas , otro 
de la fuerza tiránica , otro de la repú- 
blica de Sócrates , otro de las infelici- 
dades de las mugeres , otro de la agri- 
cultura de los^antiguos , otro de las ina- 
‘ravlllas del monte olImpo, otro del vano 
cuidado de la sepultura , otro de la 
prudencia de las Iiormigas, otro del artifi- 
ficio de las abejas con otros dos , el 
uno de las vanidades de la mocedad^ 
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y el otro de las calamidades de la 
vejez.] Leyó publicamente esta mugec 
iilosotia nacm-al y moral en las acade- 
mias de Athenas por espacio de treinta 
y cinco años , compuso quarenta . libros, 
tuvo ciento y diez filósofos por discl- 
puios , murió de edad de setenta y siete 
años 1 y los Atenienses pusieron sobre 
su sepultura estos versos. Aqui yace 
Aretha la gran greciana , lumbre que 
fue de toda la greda , la qual tuvo la 
hermosura de Elena , la honestidad 
de Thirma , la pluma de Aristipo , el 
anima de Sócrates , y la lengua de Ho- 
mero. Según dice Marco Varron las sec- 
tas 'de los antiguos filosofes fueron mas 
de setenta , pero al fin se reducen todas 
ellas .1 siete , y de estas siete las tres 
son las mas principales ; conviene á saber, 
estoicos , peripatéticos pitagóricos , y 
de estos fue el principe Pitagoras. Diar- 
chus Annio rustico , Laercio , Eusebio, 
y Bocacio dicen una cosa , á la qual no 
diera mucha fe , si por tan graves auto- 
res no fuera escrita , y es que este filo- 
sofo Pitagoras tuvo una hermana no 
solo docta , pero sí se puede decir doc- 
tísima ; y esto no es nada, sino que di- 
cen que no ella de Pitagoras , sino pi- 
tagoras de ella aprendía filosoíia , y me 
admiro tanto de esto , que no sé á quien 
tuvo esta mnger por maestro , pues tuvo 
al gran filosofó Pltago ras por discípulo. 
El nombre de esta muger era Theoclea, 
y á esta su hermana escribió una carta, 
quandt» leía en Bodas filosofía , y ella 
estaba á la sazón en Samothracia y la 
carta es esta. 

Pitagoras tu hermano y discípulo á 


ti Theoclea su hermana salud , y aument# 
de sabiduría te desea. El libro que me 
enviastes de fortuna y infortunio he 
leído desde el principio hasta su fin , y 
ahora conozco hermana mia que.no eres 
menos grave en el componer , qlie gra- 
ciosa en el enseñar , lo que acontece po- 
cas veces en nosotros los hombres, quan- 
to mas en las mugeres , porque el filo- 
sofo Aristipo fue torpe en el hablar , y 
profundo en el escribir , y Amenides fue 
corto en el escribir, y eloqiiente en el ha- 
blar. Te has dado tan buena mafia en 
estudiar y en escribir que en las sen- 
tencias que pones pareces haber leído á 
todos los filósofos , y en las antigüeda- 
des que cuentas , parece que has visto á 
todos los siglos pasados , en lo qual te 
muestras como seas muger ser en esto 
mas que muger , ^porque el natural de 
las mugeres es emplear los ojos en, solo 
lo presente , y poner en olvido todo lo 
pasado. Me han dicho que te ocupas 
ahora en escribir las guerras de nues- 
tra guerra , y en este caso no te puedo 
decir mas , sino que tienes para escri- 
blr harta materia , porque han sido tan- 
tas las guerras y irabajos de nuestros 
tiempos , que yo quisiera mas leerlas en 
los libros , que no verlas con los ojos. Pues 
siendo esto asi , te ruego , y por los 
inmortales Dioses te conjuro , que pa- 
ra escribir las cosas de tu patria ten- 
gas bien cortada la pluma , quiero decir 
que no borres tu escritura poniendo en 
ella alguna lisonja ó mentira , porque 
muchas veces los historiadores por alabar 
ó disculpar sin razón las tosas de su pa- 
tria , con razón les tienen por sospe- 
chosa su escritura. (Se concluirá.') 
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DEL MIERCOLES 26 

CoKctaslon det Discurso. Avergonza- 
da la ambición , alejado el furor de 
la guerra de la mejor porclon de la 
Europa , ya empezaban á respirar los 
Pueblos , y >1 benéfico Felipe á conti- 
nuar el comenzado empeño de hacer fe- 
lices- á las Naciones , que le obedecian. 
Solamente Barcelona , la ciega y aluci- 
nada Barcelona quiso endurecerse mas, 
y persistir en su engaño, mortificando 
las paternales entrañas de su digno Mo- 
narca. 

A la cabeza de un cxército lucido, 
y triunfante marcha Felipe á reducir- 
la ; la embiste , y fiunca mostró mas 
descubiertamente el amor que conser- 
vaba á estos vasallos , aunque tercos y 
obstinados. Los terribles bronces , y los 
ataques bien dirigidos habian derrivado 
ya dilatadas porciones de los rebeldes 
muros , y aun aspiran los incautos mo- 
radores á desviar de sí al benéfico Rey, 
que les combida con el perdón y con sus 
piedades. Montan las brechas los enfn- 
recidos batallones , y quando les inci- 
ta el derecho de las armas á derramar 
la sangre , á incendiar las casas , y 
saquear los bienes de los obstinados de- 
fensores , olvidan esta crueldad , por 
coadyuvar á los piadosos sentimientos 
de su Monarca y padre común. „Per- 

donadlos ( dijo Felipe á sus soldados) 
„no castiguéis con el cuchillo y las Ma- 
gmas un error de la imaginación preocu- 
,„pada. Yo obligaré á estos descarriados 
,, vasallos á fuerza de bondad y de pie-, 
^d'.ides á que reconozcan en mí su 
,, Soberano, á que sean uno de los ador- 
ónos principales de mi Corona. La ce- 
óiiiza y ruinas , que podrían resultar 
„del Ubre uso de vuestro enojo , acre- 
ódltarian , sí , vuestro vencimiento y 
óSU debilidad ; pero no conseguiriamos 
ópor tan áspero medio el que digan 
„algun dia estos iiifeUces en lo intimo 
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„de su corazón fuimos injustos y tor- 
ópes en no seguir el partido del Rey 
^humano , que ha sabido perdonarnos, 
yfY esparcir sobre nosotros los beneficios 
,,que no podíamos aguardar. Haced E»- 
ópañoles , que llegue á mis oídos esM 
,, expresión tan agradable.** 

Obedecieron las tropas las humanas 
órdenes de su Soberano , rinden la Ciu- 
dad, y desarman al Pueblo feroz , que 
vló admirado la moderación y triunfan- 
te entrada de su Augusto conquistador. 
Mallorca se sujeta igualmente , y dueño 
de su peninsul.1 y de las vastas pose- 
siones , sobre que reyna , ya no pien- 
sa Felipe , sino en remediar el desor- 
den de la contienda civil , y los ma- 
les acarreados por la encenada guerra 
sobstenida contra tantas Naciones. 

Europeos , si habéis admirado á Fe- 
lipe de Borbon á la frente de los exer- 
citos, entre los peligros y horrores de 
la muerte , venid , examinad sus cui- 
dados paternales , sus decretos , con los 
que corrige los desearnos de sus Pue- 
blos , la infelicidad y tristeza de tos 
hombres. 

Desembarazada ya de la turbación pa- 
sada sigue Felipe sus gloriosas miras : es 
tablece Tribunales en las Provincias con- 
quistadas : favorece la agricultura y po- 
blación , haciendo que cese la tercera par- 
te del valimiento de las yervas, quitan-, 
do entcranieiuc el impuesto de servicio de 
milicias , perdonando en fita todos lo» 
atrasos y deudas de los Pueblos ; y úl- 
timamente protege U marina , las ar- 
tes , y todo genero de iirdustria. Al 
favor dfr canco apoyo y tan grande, 
iba creciendo el poder del Imperio y 
respetábase ya entre las Nadooes el nom- 
bre Español, j Quién creerla que llega- 
do este punto de grandeza por el tra- 
bajoso camino d* los disgustos , pesares, 
esfuerzos mas heroycos , y peligros iu~ 
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mínentcs había de ceder todas las glo- 
rias y acatamiento , que rodean al tro- 
no , un Eey , que debiera mirar co- 
mo justo pago de su sudor los hono- 
res e incienso debidos <i la Magestadí 
Nadie, sino Felipe, que en su cora- 
aon estaba leyendo que sé habla veri- 
ficado yá la execucion de sus desintere- 
sados pensamientos. Quiso defender de 
los males , que amenazaban á España, 
y consolar ii los Pueblos que lo hablan 
elegido su Rey , nuestro animoso Mo- 
narca : logrado era su fin ; y despoján- 
dose de corona y cetro, deposita en su 
««gusto hijo Luis el derecho de reynac 
y el universa! mando. ^Reconoced (dijo 
la Nación junta) Españoles á Luis I 
^por vuestro Rey. Felipe de Borbon su 
^padre cumplió ya con lo que le en- 
„caigóla providencia , y exigía el amor 
„á unos Pueblos , que le han sido tan 
^constantemente fieles. En San Ildéfon- 
„so enipilearé los años, que mé quedan 
,,dc vida entre reflexiones , que no tu- 
7, ve tiempo de hacer en mi destino an- 
„tccedentc. Luis sabe que su felicidad 
„cst.í pendiente de la de su Reyno.“ 
Retirase Felipe á su escogida estan- 
cia , y viéronsc transformados por el 
espíritu de arreglo , que le acompañó 
siempre , los peñascos en animadas es- 
tatuas , en vistosas columnas y chaplte- 
s ; las malezas y bosques inmediatos 
en deliciosos jardines que anunciaban la 
Magostad del heroe:, que .allí reposa. 
Los arroyos , las numerosas fuentes , que 
precipitadas por el eterno peso qué su- 
fren , bajaban humedeciendo la empina- 
da falda del guadarrama , sujetadas ñ 
canales , ó conductos científicamente co- 
locados por el arte, (que save hermo- 
sear aun la misma naturaleza) levan- 
taron sus orguliosas aguas , disputando 
á las nubes la clcvacioti , que con es- 
pantosa violencia , c Impetu no conocl- 
'j^,o adquieren én sus juegos. Mas dig- 
y magestiiosa se hizo de dia en dia 
i|a4aiigusta morada , y tuvo que sufrir 
el sobervio Versallcs , monumento 
^i]|idero de la magnificencia y poder 
^j|tuis el Grande! 

ó'|Apeiws había subido al trono «1 jo- 


ven Rey , qtiando la muerte fría vino 
á desacer las justas esperanzas de la 
Nación , y las reflexiones de Felipe, con- 
seqüentia de su retiro y soledad. El ver 
malogradas tantas virtudes , tomo ador- 
daban á Luis , y las felicidades ciertas, 
que aguardaba de su Reynado á fivor 
de los Españoles , obligó á su augusto 
padre á eutenieceise al ver la crecida 
pérdida y una muerte tan anticipada. 

Afligidos los Pueblos con el tem- 
prano falledmicnro de su digno Monar- 
ca , luego se acordaron que aun vivía 
Felipe , su padre común , su i*estaura- 
dor, y acudiendo aLaugusto retiro „nue- 
„vamente, ó Felipe generoso ,( le dije- 
7, ron ) necesitamos de vuestros paterna- 
„les esfuerzos. Murió Luis , y con él 
„los bienes que nos hablas dado. Vol-’ 
„ved pór vuestra causa : Subid al trono 
7, enlutado : dadle aquel resplandor be- 
„nclico que le rodeaba ; y no müeran 
7, nuestras esperanzas, concebidas no en 
„vano, porque aprendimos .i fuerza de 
„aprcciables experiencias, que sabéis ha- 
„cer el mas violento sacrificio , quando 
„se trata de nuestro sosiego y dicha *''• 

Demasiademerite poderosas eran las 
razones , que produjo el sincero afecto 
de los vasallos entristecidos , para que 
no conmovieran el corazón de Felipe 
que los amaba. Avandona su deseada 
quietud , se olvida de sí mismo , y su- 
be nuevamente al trono el animoso Rey, 
que estaba destinado también para com- 
pletar y hacer permanente el bien es- 
tar de las dilatadas Provincias, quf cóm- 
ponian su Imperio respetable y grande. 

Vieronse arreglados mas escrupulosa- 
mente jtodos los ramos de la Monarquía, 
y hasta los mas pequeños intereses de 
la política y adorno de la Nación , reci- 
bieron nuevos fomentos y reglas segiiK^s. 

La ignorancia , este asqueroso origen, 
y manantial de la pobreza , esclavitud 
y debilidad del hombre , y de las Na- 
ciones , fue perseguida principalmente 
desde que subió Felipe segunda vez á 
esparcir bienes sobre la tierra. Favore- 
ciendo ios maestros de primeras letras, 
y los colegios : llamando artistas y hom- 
bres cientificos , que introdujeron el gus- 


to de las cléliclás practicas, de las o(j- 
seivaciones phisicas , de los cálculos y 
descubrimientos Mathematicos ; y esta- 
bleciendo escuelas públicas de estas ad- 
mirables indagaciones atacó el torpe do- 
minio , que estaba disfrutando la ima- 
ginación que como otro Critias , habla 
dcstérrado de entre nosotros el arte y 
costumbre de raciocinar. 

Ya hablan recibido también la marl- 
tti y el exercito los auxilios y ordenan- 
zas , ( que hicieron glorioso y temible el 
nombre español) quando tuvo Felipe que 
conquistar para sus augustos hijos del 
segundo matrimonio la herencia de los 
estados que les tocaba en Italia. Ncga- 
bá Ies investiduras la Corte de Viena, 
pero los Reynos de Sicilia y Ñapóles fue- 
rón el premio de la derrota cumplida 
que sufrió el exercito Alemán , comba- 
tido por el Español en la llanura de 
Bitonto. Quedó Rey de las Provincias 
conquistadas el Infante Don Carlos que 
habla mandado la 'gloriosa espedicion: 
(muestra de las virtudes marciales, co- 
mo lo fue de su arte en el reynar el 
contento que supo esparcir entre tos ad- 
quiridos inquietos vasallos , que apren- 
dieron á ser constantes en amar á sus 
Soberanos desde que les han mostrado 
esta virtud sus paternales cuidados) ¡fe- 
liz anuncio fue también para tí , pa- 
tria mia , de las generosas acciones con 
que habla de alcanzar en la dirección 
de tus dilatadas provincias el sobrenom- 
bre de padre de los Pueblos eso victo- 
rioso joven , ese Carlos , destinado por 
el cielo para acabar de hacerte ventu- 
rosa y de poner en cxecuclon las huina- 
nisiinas ideas de su animoso padre y tu 
restaurador! 

Los altivos Ingleses que quisieron' 
turbar la bien empleada quietud de Fe- 
lipe , en las esquadras españolas , en 
Cartagena de Indias , hallaron desenga- 
ños que no esperaban. Oran , que da 
situación de Felipe en los primeros años 
de su ileyuado no permitió salvar dcl 
poder de los Sarracenos , fue recobra- 
da en estos dias de gozo , siendo pa- 
ra las nabes y tropa ( que confió á 
Montcmar el patriótico Monarca) lo- 
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giro (Je una jorrtidi U attiqullacion de 
las huestes moras , y la toma de las 
fortalezas redimidas con su esfuerzo. 

Aun en medio de tan árduos asuntos 
pensaba Felipe en dar hombres á la Es- 
paña , y como esto pende de la edu- 
cación , ya se criaba la nobleza y ju- 
ventud nacional en el Real Seminario 
y establecimientos que había erigido el' 
cuidado de su Monarca cu Madrid , y 
otros Pueblos , en donde se había da- 
do acogida grata á lá phisica experi- 
mental , puerta , luz y camino para lá> 
sana Filosofía. Enobleció la pharmacia.. 
y chimica : atendió á los progresos de 
la Medicina , y la anatomía del cuer- 
po humano mereció también la protec- 
ción de nuestro solicitó del Reyjf 

Las' Academias Nacionales , que hoy' 
vemos ser el asiento del buen gusto y‘ 
fómento de la luz , que hace sociables 
y dichosos á los hombres , fueron otro 
de los Utiles establecimientos de nuestro 
Monarca. De una de ellas de la que 
limpia , fija , y dá explCndor sale hoy 
la idea feliz de dar á conocer á las 
Naciones quien fué y quan digno de 
ser amado su glorioso fundador. 

Con la influencia de las nuevas le- 
yes y establecimientos de España, cli- 
ma feliz (en que nacen espíritus é in- 
genios sólidos , los corazones mas cons- 
tantes , los brazos mas robustos , y to- 
dos loá auxilios imaginables para con- 
seguir la mayor perfección de la agri- 
cultura , dcl comercio , y de las artes)" 
iba realizando bajo los au-spidos de s« 
genio tutelar de Felipe el animoso , los^ 
contentos , abundancia , y dicha , que’ 
serán eternamente un sueño de las en- 
Cncendidas imaginaciones de lo.s poetas 
en qualquler otro suelo , no tan favo- 
recido. Las ciencias , hijas de la felici- 
dad de los hombres , tomaban incre- 
mento y lustre considerable con la dis- 
creta corrección , y critica fina de los 
Diaristas hispanos, protexidos de su Mo- 
narca Augusto. ¡Por qué fatalidad han 
de perecer los mas útiles, santos estar 
blccimlentos ! 

Ya la dominación española mostra- 
traba por todas partes el agradable as- 


pecto de una tierra ocupada por hom- 
bres j que pretenden poblarla , hacerla 
feliz , y dar alavanzas en el conten- 
to de sus almas al benéfico origen de 
sus satisfacciones , quando se presentó 
á nuestro animoso Rey la pálida, atre- 
vida muerte. Con aquella firmeza , con 
que la vió á su lado en los peligrosos 
combates y sangrientos choques , la re- 
cibe Felipe. Busca alivio en el irres.sti- 
ble tributo que exige la naturaleza de 
los mortales , y consolándose con la re- 
presentación de los hechos con que es- 
pera han de ilustrar la Nación sus augus- 
tos hijos y descendientes , el padre uni- 
versal- de todos los españoles , el do- 
mador de tantas y tan enconadas gentes, 
«1 que dió costumbres y sana moral á los 
vasallos, y el que aseguró en fin con- 
tra la saña de los enemigos , y estragos 
de 1,1 ignorancia , el nombre é Imperio 
nuestro > rode.ído ,de su amable familia y 
de fieles vasallos acaba sus últimos alien- 
tos pronuiiciando dificultosamente „hi- 
,,¡os tengo que perfecciona r.in la obra 
„qiie yo comeuzé : la felicidad de los 
^Pueblos es el objeto que siempre les 
^pusc delante. Se que la desean ; pic- 
„ciso es el que Rcynen , - derramando 
„la abundancia y „la dicha sobre sus 
i|jProv¡ncias.“- 

Los ayes del palacio conturbado , las 
lagrimas y demostraciones de tristeza de 
la Corte, que hallaron pronto eco has- 
ta en los mas remotos limites del ex- 
tendido Imperio , que adoraba el Mo- 
narca difunto , fueron la señal de la ca- 
tástrofe y perdida inmensa que hicisteis 
ó Conciudadanos míos , en la muerte de 
vuestro amado Felipe , de vuestro So- 
berano y legislador. Entre suspiros. y me-, 
lancóllcüs sollozos fue trausport.rdo el au- 
gusto cadavar á La Soledad y retiro de 
San Ildefonso , que no tuvo tiempo de 
disfrutar en vida > por haberla empleado 
toda en defender , y cuidar de los Pue- 
blos y de su Imperio. 

; Que' i ; no hemos de ver erigido en 
Madrid un niounmento digno que publi- 
que los animosos esfuerzos con que se 
opuso Felipe á los inveteiados errores, 
que imposivilltaban d alivio de la Es- 


pana alucinada? 5 Qué razón? 5 Qué dis- 
culpa podrá jamás hallarse para el des-' 
cuido y Omisión que hemos tenido en 
poner á los ojos de este vulgo , (que re- 
cibió tantos bienes de su animoso Rey) 
el ex,tmen que hizo este Monarca huma- 
no de todos los ramos y fuerzas del esta- 
do : las paternales resoluciones que pasói 
al Supremo Consejo , p.ira que acarrea- 
sen , practicadas , el remedio á tantas 
equivocaciones : su valor y desprecio de 
los peligros , que le rodearon quando 
huvo de salvar á sus Pueblos de la pro- 
yectada desmembración 5 y finaímeme las 
vigilias y afanes, con que compró la ins- 
trucción de sus vasallos , el aumento de 
la agricultiUM , de la población del co- 
mercio de la marina , de las manufactu- 
ras , y artes , con las que hallan hoy 
el mendigo y el infeliz tantos rumbos pa- 
ra comer y mantenerse : su consta.ntc 
amor á los Españoles ; la firmeza con 
que renunció el cetro de sus antepasados, 
que con instantes suplicas le ofrecía su 
augusto abuelo: el esfuerzo de abandonar 
su delicioso retiro por afirmar, ocupando 
nuevamente el trono, la dicha de los va- 
sallos ; y últimamente tantos, rasgos de 
virtud , como nos quedan en su memo- 
ria í j Por qué no hablan de estar paten- 
tes á todo el mundo , á la curiosidad 
y exemplo de los extrangeros , y á la 
admiración de todas las gentes! j Solo 
han de servir los mármoles , los sinceles, 
los bronces para fomentar las extravagan- 
cias dcl luxo , y no para recordar á los 
Pueblos la virtud y gloriosos hechos de 
sus héroes , de los esforzados varones que 
supieron merecer la atención de todos 
los siglos y un eterno renombre ! 

Esta es la narración prometida , es- 
te el esfuerzo del deseo de oh.scqiiiaros. 
Conciudadanos niios. ¡ Qué poco mere- 
cedoras 1 íQiian lejos abran quedado del 
desempeño que solicitabais mis clausulas 
y reflexiones 1 Su mérito tienen no obs- 
tante, yo lo se': la verdad las quiso dictar, 
y logré ya superabundante pago de la in- 
dagadon precisa en el delicioso placer, de 
que fue íinind.td.a mi aima-irí ít^lítrar los 
testimonios , decretos, establecimientos, y 
coiiflucra de Felipe , el animoso, ti gran- 


de, que permaheccrá cn la imaginación 
filia en mi pecho , como digno jde amor, 
y del eterno agradecimiento: de los espa- 
fiolcs. 

Retrato 'político de j4lexandro lílagno. 
Alexandro Magno hijo de Filipo Eey 
de Macedonia , no mereció el renombre 
de Magno por tener muchos • millares 
de hombres en su exerclto , sino por- 
que tuvo en su Consejo mas filósofos 
que los otros Principes. Jamás este gran 
Principe empi'ehendió la guerra ■ sin 
.consultar primero con los sabios y fi- 
lósofos el modo con que se habla de or- 
donar. Los historiadores tanto griegos 
como latinos dejan problemática l.a¡ hc- 
royca humildad con qu? eñe Principe 
recibía los consejos , y la ferina inhu- 
manidad con que hería á sus enemigos. 
Entre el gran numero de filosofes que 
le acompañaban , se inclinó con mas 
particularidad á Aristóteles , Anatarco, 
y Onosicratcs ; conocía que aunque los 
Principes prudentes han de tomar con- 
sejo de muchos , han de resolver con 
el p.irecer de pocos. Nunca se contentó 
Alexandro con tener sabios consigo, sino 
que enviaba á visitar á los que nú tenia 
en su servicio , y aun iba el mismo á vi- 
tarlos en sus casos , y repetía con fre- 
quenda „los Principes que son siervos de 
los sabios , llegan a ser señores de todo 
los hombres.,, 

Deseaba mucho Alexandro , atraer- 
se á Dlogenes , y tenerlo, en su com- 
pañía , y viendo frustradas todas sus di- 
ligencias , fue á visitarlo 'cn persona 
para ganarle : pero habiendo entendido 
el filosofo los deseos de Alexandro le 
iixo! ¡ Ah 1 „Alexandro 1 si tu quieres 
,, ganar honra llevándome en tu compa- 
.„ñ¡a , no es justo <pe yo la pierda de- 
i^jando mi .Academia. Siguiéndote á ti, 
„habja de dejar de seguirme á mí , y 
„sicndo tuyo , había de dejar de ser 
„mlo. Tu lías alcanzado el nombre de 
^Alexandro Magno conquistando el 
.^inundo , y yo he logrado el nombre 
.„de buen filosofo huyendo del mundo. 
,,Si tü te persuades que has acertado, 
.„yo tengo motivos para creer que no 
„he errado. Si tú no quieres ser menos 


AleiSandro', yó .lió, quífifó perder, 
„la autoridad de filosofo"; no hay en‘ 
„el '.mundo perdida mayor , como «1 
„perdér er hombre la libertad propia. “• 

Admirado Alexandro de oir esta re.s- 
puesta de Diogenes , dijo en altas vo- 
ces á los sabios que le’ cerca biin. „Por 
„los inmortales Dioses Juro, y asi el í)los' 
„Mazté rija mi mano en las batallas 
„que si no fuera Alexandro quisiera ’ 
„ser Diogenes el filosofo. A mi pare- 
„cer no hay ahora otra felicidad igiual 
„sobre la tierra , que ser uno el Bey 
„Alexandro que mande á todos , ó ser 
,, Diogenes que mande á Alexandro.,., 

' Asi como Alexandro magno prefe- 
ria unos filósofos á otros ; asi también 
tuvo por mas familiares á unos libros 
que á otros. Tenia mucha afición en 
leer la Eliada de Homero , porque trat» 
de la destrucción de Troya ; cuyo li- 
bro , con la lanza y la espada , ponía 
cn la cabczera de su cama quando que- 
ría desc.ansar. Quando nació Atexan- 
dro , Filipo su Padre Rey de Mace- 
donia hizo dos cosas muy singulares. 
Envió muchos , y mny fíeos dones á 
Delfos á la Isla en que estaba el orá- 
culo de Apolo para que los presenta- 
sen en aquel templo , á fin de que tu- 
viese á bien el gu.ardarle i su hijo. Es- 
cricribló también una Carta al gran Fi- 
losofo Aristóteles en que le decía lo 
siguiente. ' 

' A tí el filosofo Aristóteles que lees 
cn la gran Academia de Grecia , Filipo 
Rey de M.icedonia" salud , y paz te 
desea. Hagote saber que, Olimpias mi 
muger ha parido un hijo ^ del qual 
parto ella y yo a y toda Macedonia 
tenemos mucho gozo ; porque gran pla- 
cer toman los Reyes , y las Rey nos 
quando nacen succesores á los Principes, 
Doy inmortales gracias á los Dioses ^ y 
he enviado á ofrecer grandes dones en 
los Templos ; y esto no tanto porque 
me dieron hijo , qiianto por dármelo 
en tiempo de tan excelente filosofo. Yo 
espero que tu le educarás de tal ma- 
nera , que por herencia será -señov de 
mi Patrimonio cn Macedonia , y por 
mérito de tud.a la Asia ¡ de modo que 


á' él le ll^tn¡ir4n mío , y; á ti su 
Padre f valf íélix; iterumque vale. 

Cofíctiesio/í, Xa. sabes como en h 
batalla pasada los Rodos fueron ven- 
cidos , Y nuestros quedaron vence- 
dores , Y parece que no 

debes sublimar mucho á los nuestros, 
porque al fin peleaban por vengar 
su Injuria , ni debes abatir mucho 
á los rodos , porque ellos no pe- 
leaban sino por ayudar á Roma. Digo 
esto hermana mía , porque para deten- 
der las cosas propias las ntugeres se vuel- 
ven leones, y para defender las agenas los 
corazones de los hombres se vuelven ga- 
llinas , que últimamente aquel solo se 
puede llamar fuerte , no el . que defien- 
de su casa propia , sino el que muere 
en demanda agena , no quiero negar el 
amor natural de m¡{patria,ni quiero negar 
que no’ amo á los que escriben y dicen 
bien de ella ; peces no me parece bien 
que callen lo mucho y muy bueno que 
hay en tierras estrañas , y blasonen lo 
poco j; y no muy bueno de sus, tierras 
propias. , porque no hay hoy en el mun- 
do reypo. tan estéril , que no, haya en 
cf que aiabai's gente, ni nación 

tan perfecta que lio haya en ella , que 
reprehender. Tu no me puedes negar que 
éntrelos tres hermanos que somo’S,soy 
el hermano mayor, y yo no te puedo 
negar que entre tus discípulos soy el 
discipuJo mentn-'i, y pues ya par ser tu 
discípulo te tengo de obedecer:, no me- 
nos por spr tu hermano, mayor me has 
de creer en fe de esta creencia , te avi- 
so hermana mia ,, trabaje^ mucho en ser 
cuerda en tus palabras , recatada en tu 
vida, honesta en tu persona , y verda- 
dera en tu escritura,, porque te hago 
saber que- si el' cuerpo del hombre vale 
poco sin anima , yo te juro que la bo- 
c,a dpi hombre, sin verdad vale menos. 
Vale felix. 

. En elogio del singular mérito de 
p. Tpntís de Irlarte , con motivo de 
la publicación de sus obras. 

Anacnoitticíí, 

jQuic'n es aquel que asciende 
(i) D. Josciih Caüali.ilso 


I lo aíto del olímp^ 
cercado de laureles, 
coronado de mirtos? 
^Aquel^á quien circundaM 
las Gracias y cupido, 
y en su triunfante carra 
lleva Apolo consigo? 

Qual suele el soplo suave 
del zéñro benigno 
verter de entre las florea 
el ambar exquisito. 

Asi su lira vierte 
conceptos peregrinos 
que encantan melodiosos^ 
que halagan seductivos. 
¡Quál la atención arrastre 
de. todos! ¡con que brío 
suspende con su labio 
los ánimos altivos ! 

En su harmonlosa lira 
reúne á un tiempo misma 
lo juicioso de Horacio, 
de Marcial Ip ftístivp. 

El -inmorul Mantuano. 
con su ingenioso auxilio 
aun mas que el laclo Idlomil 
habla Español castiza. 

Las Musas placenteras, 
embidiando el destino 
de la feliz orminta, 
celebran su cariño; 
y texen á porfía 
para el nuevo Narciso 
guirnaldas^ de laureles, 
de rosas , y dc; lirios, 
¿Quién es pues este Orfeol 
¿quién este Anfión divino 
que embidia Ganiniede 
desde el supremo asilo? 

Asi preguntan todos: (i) . 
y el celebre Dalmiro, 
les contexta diciendp: 

Este es de Apolo el hijo 
predilecto : es ÍRIARTE 
in¡ caro y fiel Amigo. 


^eJffAciiíS sobre et culto de tos 
tlgiios pueblo:. 

Asi que el universo salió de la nada» 
y creado el liomlnx , tuvo 'Dios el pri- 
mer templo en el corazón de éste y sne- 
ceslvaniEiue en el de Abel y sus des- 


cenc!*ie‘ntes. Pfe áll'i sé exMabán cohtl* 
níiamente las mas fervorosas oraclünes. 

El culto debido á el hacedor de 
todas ¿osas se conservó mléntrás loa 
hijos de Noé se acordaron de la Arca 
que lés había salvado y de los ávisds 
divinos. Pe i‘o después ■ de la confuSion' 
de las lenguas , y dispersados los vi- ’ 
vientes , la Religión se alteró y se 
desfiguró enteraménté; Sé siguió el ínas, 
rápido Pollteismo pires las mas añtii* 
gúas tradiciones a'si ságVadás cbmb prd- 
fanaS -nos répreVéntán ái todbs íós 'Fue*- 
blos sumergidos erí la 'Idblatriai " 

El sól fue una dé lá's primeras di- ' 
vihidadés dé las naciones idolatraá que 
buscaban en’ el fuego un sitHbolo pro- 
pio para representar su 'Bivihidád. *■ 

A este se siguió él de Id Euíra,' 
Astros , Cielos, tierra y sus pattes : En 
una palabra el cuitó dé dirigía a' todo 
objeto sensible. 

La astionomia ha sido uno de los 
primeros estudios de las naciones Agrí- 
colas. La necesidad hizo hacer los- pri- 
meros descubrimientos y la curiosidad 
nuevas indagaciones , y pvontb sé ere-' 
yó conocer perfectamente los Cielos; En- 
tonces se mezclaron las observaciones 
Astronómicas con los Dioses que eran 
«dorados. La verdad y mentira se con- 
fundieron , y del Politeísmo se hizti 
una ciencia. 

Los Babilonios , Sirios , Asirlos y* 
Egipcios que fueron los primeros cul- 
tivadores de la astronomía , fueron, tam- 
bién los primeros que dieron origen á 
los sistemas de errores que los,. Idola- 
tras 'adoptaron. Estos • pueblos siempre 
poco capaces de apreciar las expTesio-’ 
nes de que se servían , estimaron, Siem- 
pre los liiperboles y alegrías , y ese 
gusto mantenido y aumentado' por él 
uso de la letra gerogliíica , ha sido la 
fuente de una multitud de opiniones 
absurdas. De modo que interpretando 
diiéreiucmente se turnó como verdad el 
sentido' que la imaginación quería' dar 
á todo oráculo. Entonces todo se hizo 
Dios ; el cabos , el dia , la noche , el 
siicíío , las pasiones , las virtudes , los 
vicios en una palabra todo lo que po- 


díé' ser tiilrádo como objetó dé temor 
y' de amoh 

A ese gusto por las alegorías se 
puede atrihlilr el origen del culto re- 
servado' á los animales. Estos no sir- 
vieron ciilps primeros tiempos ilfto para 
rfepreséfitar y Caracteriza b á los Dioses. 
Pero pronto pareció natural 'la meta- 
morphosls y fueron adorádos lós ani- 
males. Es de conjeturar que la opi- 
lílbn dé lá Metem psicosis es igüalóiente 
riá^ids de algíihás alegorías que han dado 
liigar á pensar qüe el ihisráO hom- 
bre habla pas.ido por váriás líiétamor* 
phosis. 

Pronto siguió el de los hombres. A 
el principio de lás sociedades sé colo- 
caba en el numero de Ibs Dioses aí 
que habla hecho algún servicio á sií 
Patria, y no poco contribuyeron lás ale- 
gbrias empleadas coii los caraétéres hie- 
roglificos. Vemos pues por íp dicho que 
el culto Idohma se ha formado como' 
todos los demás éstáblecimiéntos. Ei 
obra de las circunstancias. Ha sido 
modificado diferenteuíente seguñ las opi- 
niones que la casualidad ha hecho ha- 
cer ; y habiendo sido recibido por un 
consentimiento tácito , fue generalmente 
admitido. 

llasgo Ustotíeo. Fellpo Rey de Ma- 
cedonlá-' télala dos hijos 5 el mayor lla- 
mado’' Pérseo era nacido de una cóncu-- 
biiift , y el menbr nombrado Deme*» 
trio era de una esposa legitima. Habien- 
do sido Demetrio embiado á Roma CB 
reheiiés , y como garante de la paz, 
sé habrá'- gána do la benevolencia; de los 
Romanos l l'ós estima bá , 'y se; habrá 
hecho- digno dé ' sil esfiinación. " Los 
Mace'donios lé recihieroñ á 'su re- 
greso con el mayor regocijo ; pero se 
hizo sospechoso á Prlipb qué quería re- 
novar la guerra , y odioso á Perseo, 
en quien no tenia ya sino un rival 
temible. Llegó el día en qué debía pa- 
sarse múéstr'a de él exerclto , y des- 
pués del sacrificio ordinário , los dos 
Principes al frente de dos cuerpos de 
tropas dieron el espectáculo de un com- 
bate. No pasaba esto de un' simple exer- 
ciciü , en que se servían de palos por 
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armas j pero la animosidad lo hizo asun- 
to serlo , y aun se derramó sangre. Sin 
embargo de esto IDemetrlo convidó i ce- 
nar á íu hermano , pero este lo rehu- 
só , y cada uno de los dos Principes 
dló á sus amigos un gran festín. Los 
de Demetrio que hablan tenido toda U 
ventaja en el combate , se divirtieron 
á cuenta y costa de sus contrarios. Una 
espía de Perseo , que los escuchaba , fue 
descubierto y maltratado sin saberlo 
Demetrio ; Este , sin ningún intento 
siniestro , propone á sus convidados , que 
le acompañasen á casa de su hermano 
para acabar alli la ñesta. Algunos de 
ellos temiendo ser insultados á causí^ 
dcl mal tratamiento llevaron armas de- 
bajo de la ropa. Perseo fue informado 
de ello , y hizo inmediatamente cerrar 
su pneita. AI dia siguiente aprovechán- 
dose de esta circunstancia para satis- 
facer su odio , acusa á Demetrio delan-, 
te de Filipo de haber venido con sa-, 
telltcs para asesinarle. EV Rey hace com- 
parecer al acusado , y sentado en me- 
dio de sus dos hijos , explica asi sus 
sentimientos. ! 

¡Infeliz padre! pues que debo juzgará 
mis dos hijos, d uno acusado de fratricida, 
y el otro acusador de su hermano. Es 
preciso que yo halle, en mi familia, ó 
el crimen mas enorme , ó ¡ la mas ne- 
gra calumnia. Hace mucho tiempo que 
leyendo vuestros semblantes j observan- 
do en vuestros discursos sentimientos 
muy poco fraternales , temía yo labor- 
rasca que acaba de romper ; pero no 
habla perdido todas las esperanzas ; yo 
pensaba que vuestra .animosidad podía 
estitiguirsc , y vuestras sospechas des- 
vanecerse : ine , acordaba que aun los 
Pueblos enemigos hablan algunas veces 
dejado las armas para unirse por me- 
dio de tratados y que la concor- 
dia había sucedido’ muchas veces á 
las enemistades: doinescicas : esperaba 
que os acordaseis algmi dia de. la qua- 
lidad de hermanos , de la dulce, fami- 
liaridad que reynaba entre vosotros en 
vuestra infancia , y , en íiii de las lec- 
ciones que habéis recibido de naí. ¡Pero 


ay! temo que hayals sido sordos á ellas. 
iQua'ntas veces , gimiendo delante de 
vosotros sobre los cxcmplos de discor- 
dias fraternales no os he pintado sus 
horribles conseqiiencias , tanto de fami- 
lias , como de casas , é Imperios entera- 
mente trastornadosí jQiiántas veces no os 
he puesto á la vista exemplos contrarios, 
mas dignos de ser Imitados! Tal era 
la unión estrecha de los dos Reyes de 
Lacedemonia , unión que hizo durante 
muchos siglos su seguridad y la salud 
de sU Patria , y que no bien se rom- 
pió por la ambición pereció Lacedemo- 
nía. Tal era la de los dos hermanos 
Eutneno , y Atalo , al principio tan 
débiles , que casi se avergonzaban del 
titulo de^ Reyes , y que por su cons- 
tante amistad , mas que por qualquie- 
ra otro medio , se elevaron al nivel de 
Antioco , de mi mismo , y de los ma- 
yores Reyes de este siglo. Buscaba 
exemplos hasta entre los Romanos : os 
citaba á los dos. Quüícios quie- 

nes he peleado yo los dos Scipioncsj- ■ 
vencedores de Antioco : su padre y sa 
tío , cuy.a unión no rompió ni la mis- 
ma muerte. Con todo sil el crimen, 
ni el desastre de los unos han podido po- 
ner fin á vuestros furores ; ni la pru- 
dencia y la prosperidad de los otros, 
inspiraros amor á lo que debéis. Vues-. 
tras-esperanzas y vuestros deseos anvi- 
closos; deberán en mis dias mi herencia. 
Queréis que yo sobreviva á uno de vosotros, 
para que mi muerte asegure desde luego al 
otro la posesión de mis Estados. Un padre 
no es para vosotros menos odioso que 
un hermano. Nada ay amable , nada 
sagrado para vosotros. El insaciable 
deseo de rcynar sufoca en vuestro co- 
razón los sentimientos de la naturaleza. 
Ahora bien contaminad los oídos pa-, 
terna les ; atacaos, uno á otro con vues- 
tras acusaciones , que bien pronto lo 
haiels con otras amias. Piibiicad *in. 
pudor lo cierta ; y lo friso. Yo estoy 
dispuesto á oiros ; pero no escucharé 
ya en lo succesivo vuestras secretas de- 
claraciones. 


Num. líoJ 85;;. 

CORREO DE MADRID 


DEL SABADO cip DE 

Sr. Edltof dd Corno do Madrid. 
Mi venerado y muy apiecláble dueño: 
acaba de recibir .de Madrid la adjun- 
ta carca en que con muy bue'n modo 
se me reprehénde de ligero y fácil en 
introducirme á tratar materias , que aun- 
que yo no las creo agenas de rni pro- 
fesión , sue'len no ob.stánte ser teni- 
das por los presuntuosos , y por la mu- 
chedumbre como coséclia de graves to- 
gados y jurisconsítkos cargados de bor- 
las y de grados de Universidades , que 
como estaban poco hace , y se con- 
servan aún algunas , no forman prue'ba 
convincente de que pasa de nombre es- 
ta tan aplaudida qualídád , que. Infun- 
diendo presunción , aumentaba la igno- 
ráiici.a. 

Eu ella se me indíci al parecer un 
plan ó división de usiintos propios de 
mi carrera , que el enónimo quisiera 
que yo me hubiese propuesto tratar, 
para sosten ér el decoro de k Milicia y 
dar de ella , ú los que no la tienen 
pista , úna idáa que rectificáse sus ex- 
travládos |•azonanll jntos j afectadas 
pinturas y apó.strofes, con que, ocul- 
tando las virtudes patrióticas y heroís- 
mo que producen , solo se muestra 
en la guú'ra y cu las batallas la san- 
gre tierra m.idi , los despedazados miem- 
bros , los gemidos y las ansias de los 
moribundos , los incendios y el saqueo 
de las mas hermosas y pobladas cam- 
piñas y cludádes. 

Pero , si estos incendios , destruc- 
ción , y saquáo son in lispens bles para 
conten ú- á un Injusto poderoso enemi- 
go que aspira i ht descruc^ikíi ds su 
vecina sociedad á repúbiica , á privar 
á sus cluda.lmos de su relig'ón , de 
su liberttd , de su., m.igírcs qnerida.s, 
de sus idolitrádos lujos y de codos los 
bienes y furuina que cstában haci.euJo 
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su diebósa suerte : si ésta sangre der- 
ramada , éstos gemidos y aycs , los 
miembros despedazados , la muerte ci» 
fin y los mayores estragos no arredran» 
y son sufridos con gusto por üna pór- 
te de los ciudadanos para que no pe- 
rézca la pátria , ó la otra mayor que 
la constitiiye : si éstos incvkábles ma- 
les , efecto de las pasiones , son el 
precio de la libertad y permanencia 
dcl Pueblo bajo de las suives leyes de 
la razón , de la equidad y de un cul- 
to y verdadera creencia jmerecerán los 
odiosos títulos de monstriiósos , ferócas 
ahomiiiábíes , y todo lo demás que s® 
lée de los números 64 y 65 Ae su 
periódico de Vm. , los esfuerzos de és- 
tos héroes , y los medios indispensa- 
bles que produxéron tan deseadas fclici- 
dádesí ¿qué pretenden los autores de éstos 
dos rasgos de eloqúéncia? ¿qué recúrso 
ó efiígio nos querrán dictar pata huir 
de úna cósa qpc pintan como tan hot- 
rórosa y abominable í Quiten las pasio- 
nes que son la gangrena de las socie- 
dades , y entonces dejarán de ser ui» 
bien y alivio del género humano los 
cauterios y ainputaciónes. Supongan in- 
capaz de hacer la guerra por aversión 
á sus estragos á la sociedad acometida, 
¿quál será su situación después de atro- 
pellada- y conducida á los forzados en- 
clérros y mazinórras en que a' fuerza 
de palos y recios castigos rinde sus 
alientos estos suaves individüos y aca- 
ban entre los horrores de la doznudaz, 
hámbre , cansancio y enfermedades asque- 
rosas que son conseqúencia de su viva, 
su irte? ;Es ésto lo que deláyta á esos' 
Üradóres humanos , ó que se creen ta- 
les porque les hizo mas impresión un 
corto mal presénte que una larga se- 
rie de miserias y la succesiva aniqui- 
lación de toda úna república ó socledadi 


. Para, dar puís tina idea , 6 indu- 
cir á que lo haga el disctírso de otros 
mas advertidos , dii igirá á Vm- siguien- 
do el orden que se me propone por 
el anónimo, algúnas cartas, como yo 
véa que con la Impresión de estos aprue- 
ba Vin. mi pcnsamlénto , pudiéndome 
lisongeár de resúltas de que no desa- 
gradarán á la nación , cuyo desengaño 
y progresos ansia , aunque no con el 
feliz éxito que Vm, 

Cóvla tii ñt cái'ta dirigida desde 
^^Madríd al Militar Inginúo^ „Sr. Mi- 
,,lltar Ing'níto -.confiéso , que al leer los 
„nítmeros 03 ,34, 35; , 44 , 45: ,46, 
03Í3 » S 4 j ■> ^’7 5 y ^ 8 , 1 del correo 
j, de Madrid ^se llamó ÜK LOS CIEGOS 
,,en ótiQ tiempo) en queshábla Vm. ó 
,, incluya papeles , que dice Vm. le son 
3,enviádo5 por algunos de sus corréspon- 
,,s'lesque le coadyuvan en el empeño 
j,de exílminar la famosa qúestlon susd- 
3,táda entre el Censor y los Apologls- 
5, tas Espaftóles, y qvVll de ellos sigue 
,,el partido de la verdad y de la razón 
1, opinando tan dlversaméntc del estado 
3,y progresos de nuestra nación , culpé á 
„Vm. de entremetido , ó intruso en ju- 
3,rlsdlcclón agéna , deligéro charlatán ,á 
d,copiánte tórpe que sin discreción se ar- 
n,roj[ába á tocár puntos muy ágenos de 
i,úna profesión , que yo, creía ( como 
„ótios muchos literatos , legistas y tcó- 
3,logos ) bárbara , ignorántc , injiísta , 11- 
¡jlici'tína , aiTOgánce , sangrienta y : : : 
„ó a lo menos íllos que la siguen , hi- 
; tapáces de maiid.ir , ni dirigir hombres, 
„y sí sólo las hézes y gente valadi y 
„malhechóra de la república , por ciíyos 
„delitos-scles destina al duro dcsa regla do 
3, mando de las Militáres j pero estlmu- 
„lado y atento á las espacies que se in- 
insinúan en la conclusión DELA IDEA 
5, BE LA GEOGR 4 PÍA número 4Ú , en 
„un párrafo de la carta remisiva númeiQ 
,j 44 y en otra cláusula de la carta , tam- 
„bidn remisiva , nítmeto 67 , hé sus- 
„pcndido mí ¡úlcio , y empiezo á dar 
^,lugár á las cUvérsas consideraciones, 
,j,que son coHseqáíncla d*íf examen de 


.„los miícbos rámos , que congettíro , 
„abi íiza la profesión militár , y de U 
^sostenida experiencia que há ido el 
,,múndo de que las armas supieron dar 
„léyes 3 gobernár y dirigir con acierto 
„las mas fnmósas repúblicas é imperios.** 
„Esta observación y la de que lo* 
„Generálcs de mas crédito y renómbre^ 
„tánco en la antigüedad como en míes* 
„tros días (observación que sólo me 
,,occurrió hacerla después que me sus* 
„pcndló el ver que Vm., trataba ma- 
„tér!as que se me habían figurada dis* 
„tántea del exerclclo que anunciaba su 
^denominación de Vm.. ) fuiron y e'ran 
,Jiómbrcs de múcba sabiduría , vasta 
^erudición y de conocimiéntos profún- 
„dos , adquiridos par sus grandes t.i- 
„le'iuos , me hán conducido á inclln.ír* 
,,me á que no solo és infundado é ín* 
„iústo el concepto , que de la Mili* 
„cla tiene hoy en d'a la nación j sin» 
„qiie puede ser este mismo hecho áni 
„de las pruebas mas caavincéntcs de 
„nuestro atrásó','”á 3 é' Tas prcociípációnct 
,,de nuestra p.itrla , de la ¡nsensáta so- 
„licitud de sus apologistas y de los Cilim* 
,^f.intes razonatniéntos del profundo , n® 
„bascínternéñte admirado y aplaudídoi 
^CENSOR ESPAÑOL. ,, 

„Y á la verd.íd , la plntiíra \ que 
„de la mUicla hacen los que la dcs- 
„conocén y odian , el atraso y dcca* 
,,„déncia en que se baila , la floxedád 
até Inobserváncla con que son miráda* 
„las leyes y los principios que la cons- 
,,t¡uíycn , el olvido dd carácter de es- 
„tos , y la mezcla qué se hace de 
^aquellas con laS civiles, confundién- 
„do 'su diversa naturaleza ■ y distintos 
„fincs son bien capaces de alucinar , y 
,,de producir la desestimación ó vil¡- 
,, pendió mayor hácia la profesión mi* 
„Íicar y los que la siguen. „ 

„SiéndQ al parecer nuestro atraso 
„é ignorancia las que mantienen erro- 
,, res 'tan perjudiciales á la sociedad 
„en un ritmo que es la fuerza ó. lazO 
„que la conserva ; cómo c.ílla Vm. Sr. 
„MIlItár Inge'nuo , en matéila tan in- 
„icrcsánte í Quizi habri sido ella ej 


^objeto de algunos de los PUNTOS 
„Í)E LA CONSULTA , todavía inédl- 
„tos ; y en tal cko no serían justas 
„mi« reconvenclónes sobre la Insensi- 
jjbilidad ó distracción que Vm. afecta 
.,,al mismo tiémpo que manifiesta a Vm. 
„un envidiable entusiasmo y sincero 
,,amor á la pkria y a su actüM fe- 
jjlíz gobierno, “■ 

,,,Mas , sino es así , jamis discul- 
H,para á Vm ; no es Ingenuo el mi- 
,, litar qtie , amando íi sus conciiidada- 
,,,nos , no los desemgañá en materias que 
i^debe iluminar y sostener con porfiado 
^empeño. Díganos Vm. ( a los dudo- 
^sos para que nos aíirmémos en ílna 
„idei que solamente traslucimos, y á los 
^preocupados para que sMgan de su 
^errór) lo que es Milicia : su carac- 
„ter ; el de las partes que la consti- 
„tiiyen : el de las leyes que deben 
„cons alijarla : el aspecto bajo del 

^qiVil debe ser mirada en la sociedad: 
„cl obj'to a que se dirige ; la natiu-ale- 
„V!.i de su disciplina y régimen: la ca- 
^lid-Vl , educación y enseñanza de los 
^individuos que k profisan ; los bie- 
„nes que de ella resultan á la socie- 
„d iJí y ukimnninte la tktica , ó arte 
”de movimiintos , que debe observar 
,'para el logro de estos biene.s y üti- 
^Ics conscqíiíncias.”’ 

„Algúnas cósas mas tenia que de- 
^c'r á Vm. ; pero contentóme por aho- 
ra con manife.itar úna media conver- 
JJsión que ha hecho Vm. en mí , logran- 
do que yá mire con ojos menos des- 
uden ó.so.s á su r.\mu de Vm. y a sus pro- 
^fesniTs. Madrid ay de Junio de 1787. 
^E1 Medio- Convertido. 

Su precioso periódico de Vms- ha- 
br.'i de ser el campo y teatro de los 
debatc.s con que el Sr. Medio-Conver- 
tido y yo no.s avengamos o no nos 
avengamos ) en el modo de resolver las 
prcgunta.s con que me de,s!ifii en ííu car- 
ta pue.vta por Vms. en el nt'unero 9^ • 

Seanme Vms favorables , 6 p'-otcc- 
tores de los esfuerzos de aquellos qac 
aspiran al acierto , ó al bien do, sus 


conciudadanos , y pacientes compade- 
cedores de los que dirigen a Vms. bom- 
bas y fruslerías , ( que para prueba de 
su legalidad en cumplir lo solemnemen- 
te prometido insertan Vms. de quand» 
en quando ) compadézcanme Vms. y 
reserven un lugar para mis casi frusle- 
rías con que aspiro .i salir del empe- 
ño , en que me h.a metido estjc Medio- 
Convertido tan duro de manejar. 

5 A Vm. le parecerá , Sr. Medio-Con- 
vertido , que es cosa de pocas pal.abras 
el satisfacer a las diez picguutas que 
Vm, pone , como quien dice una frio- 
lera 5 en su carta , que tanto me hon- 
ra en los primeros paragrafosí I’ues . se- 
pa Vm. que ellas constituyen un tra- 
tado elemental y completo de la impor- 
tante y gloriosa profesión de las, armas* 
tan brillantes en su objeto como, en su 
material construcción. Tomos se necesi- 
tarían , y no pequeños para abrazar en 
toda su extensión las Ideas que encierra. 
;He de ponerme a trabajar y,, ffletenue 
en un empeño tan arduo y dlficll- 
para satisfacer a Vm. í Y aun quandij 
asi lo quisiera hacer ¿ dónde hay caudal 
en mi para abrazar un plan tan vasíoi 

.,,Albricias i, ingenio mio.“ Ya to- 
mé mi resolución. -Una pincelada, ei» 
cada quadro , y remitírsela. a,V«ys.. Se-, 
ñores Editores , seré el encargp a que 
me obligo , para satisfacer a los deseos 
del Sr. Medio-Convertido , y a lo que 
ofrecí en mi carta , copiada en el nu- 
mero 93. A otros mas capaces queda 
el empeño de perfeccionar la obra y Ha- 
cer los hermosos y pintados grandio- 
samente. 

¡ O tiempos desgraciados aquellos eia 
que por efecto de una complicación y 
amontonamiento de leyes , desigual re- 
parto y posesión de bienes , corrupción 
de costumbres y perdida .de;^jas nocio- 
nes ó sanas ideas de la sencillez , ena- 
pezáron a- ser cosas distintas de los de- 
beres de todo ciudadano la profesión de 
las armas , la administración de Us 
leyes , la^ recaudación de los tributos, 
la policía de los pueblos el gobierno 
por subsistencia de las lueionesl 


Mientras que era reducida la ex- 
tensión de la república , y estaban re- 
vientes los pactos que habian reunido a 
sus individuos , y las leyes que hablen 
establecido con universal aprobación: 
ceñida a mui sencillos conocimientos y 
practica la rccaucion de los tributos, 
que cada uno daba gustosamente para 
la conservación de la sociedad ; y mien- 
tras que amantes de la sencillez ( que 
por desgracia hemos perdido las mo- 
dernas naciones ) daban a sus hijos una 
educación proporcionada a los objetos 
que habian de abrazar , y hombres, la 
Milicia fuá una situación de la sociedad, 
ó de una parte la mas robusta de ella, 
adaptada k la defensa propia y escar- 
miento de los enemigos atrevidos , asi 
como era otra situación y aspecto difen- 
te de la misma el reunirse para hacer 
conservar el decoro de las leyes esta- 
blecidas y castigar las transgresiones qu an- 
do la avisaban de los delitos , siendo 
juez , ministro y exccutor de las penas 
determinadas. 

En este dichoso tiempo no se creía 
■gena del ciudadano ninguna ocupa- 
clon que se dirigiese al bien general ; y 
como todas las que ahora llamamos PRO- 
FESIONES ( con arto descrédito nues- 
tro , pues que nuestras necias compli- 
caciones , ó 'confusión dc reglas, ¡y que 
torpes 1 han hecho de cada ramo de 
una ciencia sencilla un objeto inasc- 
crible a todo el estudio de un hombre ) 
«ran exércidas por cada individuo de 
la sociedad , que les confiaba succesl- 
famente tales encargos , no les oceur- 
1.0 jamas disputar sobre su preferencia, 
iii si habla alguna que no méreclese 
jtT llenada por la mas alta clase de 
los que aspiraban a la universal feli- 
cidad. 

Pueblos de Greda, sabia Roma, Roma, 
tío bien elogiada , ni estudiad.! en sus 
políticos esrablecimlcntos í como hicis- 
teis tan unlversalinente capaces de des- 
empeñar todos los encargos yramos de 
la a Inilnistraclon publica a vuestros ilus- 
tres ciudadanos; Jovenes , sin poderse 
ceñir el horroroso manco que los hacia 


de edad madura , los jiusísteíj tnúcbas 
veces h la cabeza de los ni.is impor- 
tantes negocios y lograsteis el éxito y 
los triunfos. jCómo pudieron vuestros 
hijos llenar succeslvamente los empleos 
de Ediles , Questores , Pretores , Tri- 
.vunos , Pontifices ,, Cónsules y ¡¿Dic- 
tadores ? ;Se oyó jamas entre vosotros 
basca el fatal momento en que ha- 
bla empezado ya a precipitarse , ó cor- 
ría a su ruina vuestra sensata y bien 
convinada constitución. ^ Cedan las ar- 
omas ñ la toga , ‘‘ó (de otra suer- 
te ) la profesión de las armis es In- 
ferior ^ la de las leyes y su adinl- 
nistracloní 

Estos fueron los mi' agros de la seta- 
cilléz. tos principios de la legislación y 
sus avisos eran vulgares , y sibidas por 
todas las reglas del derecho natural apli- 
cadas a todos los ramos. Los secretos 
dc la Política pocos y guarJ.ados reli- 
giosamente : la salud y bien del Pue- 
blo ..era la. ^upremj^Jeyi^JL^^ Policia 
consistió en pocos documentos ; quitar 
las trabas íi la industria del hombre y 
asegurarle su vida , sus propiedades y 
libertad. La Milicia , ó situación de 
mantenerse armados los ciudadanos, sen- 
cilla en sus objetos y miras : pequeño» 
exercitos , dc gente la mas honrrada é 
interesada en la defensa de su patria, 
frugal y cierta de la generosa recom- 
pensa de sus conciudadanos hadan fá- 
cil la subordinación , subsistencia , mo- 
vimientos , transporta 3 campamentos , el 
orden y convinaciotj de las batallas y 
sitios de fortalezas , y la proporción de 
volverse á formar después de los des- 
graciados abeidentes dc una guerra, que 
poclia sostenerse por estos medios has- 
ta lograr la deseada satisfacción. 

Las diferentes situaciones en que se 
hallaba la sociedad la obligaron á de- 
mostraciones dc gratitud hacia los que 
la dirigían ; y como estas eran propor- 
cionada al Ínteres y ventajas» que con- 
seguía , ó al peligro y males de que 
se libertaba por medio de.su dirección 
y esíticrzos , las que se reservaron para 
los que la sostenian y capitaneaban Cf 


loi peligroso!; eneuentros ele las nroias 
íiieioii singulares y exsraordinalí ¡ámente 
expresivas por ser estrechas las salidasj 
inminentes los riesgos Ue la peturbacion 
de la república y seguro su aniquila- 
!>niento sin los etmtros, pericia y valor 
de los que la salvaban. Estos giantíts y 
csquisitos Intereses llamaron los exér- 
eitos todo lo mejor y mas noble de la 
sociedad. Quamo mas fVeqüentes eran 
las ocasiones de valerse de la tueraa , se 
hizo mas y mas estimada la ciencia de 
conducir estos exercitos j y mas honorí- 
fico el alistarse en ellos í porque se mi- 
raban como el apoyo de la Sociedad, 
su defensa y la del orden ó se^urid.id 
universal de la República. 

Pero ¡legaron á ser raras estas oca- 
siones ; enriqueciéronse los ciudadanos; 
se extendió su dominio y ‘población ; y 
con la yá gustada molicie y desc.inso 
cayó la austeridad de Las coscúinbres, 
se verificó la temida desigualdad de for- 

tiinas , se h’r/íi bl.índa li educación , y 

el manejo de las armas igualniinte que 
los slnsabóres , trabajo y peligros de la 
gue'rra perdieron aquél antiguo atrac- 
tivo , ó aprecio unlv.rs.il, y fuitoh 
creídos, empleo digno solamente de mer- 
eenários y hombres Infelices , de .los vi- 
ciósos y enemigos de la quietud piibli- 
ca , para quienes se creyó un castigo 
pvoporcionádo el alistarlos, y un re- 
curso el manrenimiúnto y corto salá- 
TÍo que les asignó la sociedad enri- 
quecida y.1, y que había variádo de ideas 
y de constitución. 

, Hízose con ésto un oficio la mili- 
cia , y como se requería, aun en me- 
dio de su corriipcion y decadencia , cu 
los que lo cxercian valor, constáncia , sa- 
ber y úna ¡ntrepidéz que arrastr.íra gr.ín- 
des peligros , quedó siempre cu el 
concepto de profesión menesterósa , de- 
positária de la suerte de los pueblos y 
árbitra de su felicidad. 

De ésta inovacion y de la necesi- 
dad de mantener en la subordinación 
las aumentadas géntes , resulto la per- 
«iranéticia de esus tropas aún en tiém- 


pp de paz , y el que durante ella se )uz- 
gáia á veces por la y, i preocupada mu- 
chediimbre que eran un peso para el 
Estado , y los zánganos de la sociedad. 
Todos los dein.ís servicios fueron mi- 
rados con mas estimación , porque se 
hallaban en continuo exereleio y eran 
diarios los logros de su jurisdicción. Pe- 
ro ¡ que lascimóso error fuá éste para 
la icpiiblica y su felicidad 1 Victimada 
su mismo engaño fue destrozada y pues- 
ta en esclavitud. Ya no halló en sus 
ármas aquel vigor , valentía y destreza 
que hubieran sido neces.iri.is para resis- 
tir á los bruscos at.iques de tinos atto- 
ces enemigos que supieron valerse del 
oportuno instánte de su debilidad. 

Desengañ.id.is con este exemplo las 
adverttd.»s naciones , aunque no supie- 
ron retroceder ,í los sencillos principios 
de su constitución , procuráron elevar 
la profesión de las armas , ó milicia, 
al mayor aprecio y al primer gr.ído cu- 
tí c los servicios y empleos de la so- 
ciedad. Cuidaron de que se compa.ié- 
ran los cuerpos de éstos dIstingui..'.oR 
defensores del bien público de indivi- 
duos honrados, capaces de los dellc i- 
dos sentimientos de honor , interesados 
en U conservación de sn p.ítria, y ap- 
ios por su robustez y agilidad á des- 
empeñar los enc.irgos y fatigas anéxáa 
al trabajoso exercicio de las canap.íñas. 

Estimuladas por la experiencia no 
olvidaron éstas mismas naciones en 
paz el pvoporcionár á los militares la 
educación correspondiente , .auxilios de 
cnsemínza , máquinas, campamentos, en- 
s.íyos y todos los posibles medios para 
que no sucediera el que envilecida por 
la ignorancia , flogedad tolerada , falta 
de exactitud , de subordinación y del 
aprecio público, degenaráse la milicia en 
tei minos de ser iniitil en la ocasión 
mas menesterósa. 

Quedó pués remediado considerable- 
mente pt» éste arbitrio el olvido de la 
primitiva senciliéz , y mirada la pro- 
fesión militar , ó la milicia , entre la,s 
avisadas naciones cómo el mas noble 


encargo : conlo la c.fusa de la execu- 
clon y fuerza de las leyes; como un 
compuesto de ilustres y generosos ciu- 
dadanos , dispuestos a sacrlticárse pol- 
las veiuajas de su patria : como el mi- 
do que mantiene la repiiblica y la 
buena su¿rte de los particulares : co- 
mo el apoyo de la libertad social y la 
defensa del Estado , y como el ori- 
gen del decoro y respeto entre las de- 
más naclónes , y de todos los tratados 
ó venta josa , negocia ciónos de la socie- 
dad. Quándo por el contrario , descui- 
dándola enteramente , la juzg.rron al 
mismo tiempo sangrienta, bárbara, abor- 
recible y conjunto de ignorántes, vi- 
ciosos, libertinos, inhumanos , zánganos 
y merecedores sólo dcl desprecio y odio 
público por el gasto que ocasionábala 
al Erario las ignorantes, preocupadas, ne- 
cias y ciegas naciónos , que olvidando to- 
das sus ventajas , su permanencia y bien 
estar eran con sus torpes establecimien- 
tos 1.1 causa de que fuese asi sii ítiiU-^ 
cía , y aun las demás profeslónes y ra'- 
mos de su complicada torpe constitu- 
ción social. 

jQual de éstas dos dcñnlciónes adap- 
tará á Vm. Sr, Medio-Convertido , exá- 
niinándo atentamente el e. 5 tádo de nues- 
tra niUlcla y su constitución i 

Mientras no repúgne el Sr. Medio- 
Convertido en alguno de los papeles pú- 
blicos de ésta Córte , contemplare co- 
mo concesión de tódas mis proposicio- 
nes su silencio , y seguiré , Señores Edi- 
tórcs , dignos dcl aprecio universal re- 
Tiiidcndo á Vms. mis ofrecidas pincela- 
das sobre las preguntas dcl clt.ido Se- 
fior en sn carta ^iiisérta en el número 
94 de su periódico de Vms. sirva de 
salva ó prólogo a las que me quedan 
que dirigir sobre la mencionada ma- 
teria . 

„SU CAE 4 CTER'-'' (el de la Milicia) 
es, vSenor McdloíConvertldo, el coniúnco 
de las vii'túdes de la sociedádqiie la cons- 
tituye , elevadas al mas alto gráio o 
al entusiasmo por la extraordiiúul.i ter- 
mentación en que las pouen las estré- 


cbas leyes , los inopinados sucesos ^ loe 
gráneles objetos , intninéntes continuos 
peligros , los formidables mouiéntos de 
las batallas , asaltos y catástrofes á que 
la conáiiceu vencida , y aun vencedor* 
espectatriB de las sojuagádas naciones, 
moribundas y aniquiladas cásl entre los 
cadáveres de sus conciudadános y rui- 
nas de sus poblaciones sobre campiñas anc- 
gádas de sangre humana. 

£i señores ; los terribles objetos que 
examina y toca la milicia , las tan di- 
ficultosas sltuáclónes , en que pone la 
profesión de las . armas á sus sequáces, 
ocasionan en el corazón y en la una- 
ginacibn de los hombres aquéllas sen- 
saciones de extremada fuerza que solas 
ellas sáben producir el heroismtj que 
sorprende los demás Individuos de la so- 
ciedad yá todos las gentes. Estas vigo- 
rosas sensaciones forman íina nueva 
educación (;y bien ericáz ¡ ) que ele- 
va las almas al conocimiento de virCiá- 
des- -guc- oiu^lcH nvítaree -4>ae -Ja xnmutl 
vista como excesos de un entusiá-smo 
del espíritu militar. 

Este es el motivo sin duda de que 
fuesen celebrados por todas las naciones 
y en todas las edades los grándes conquis- 
tadores, 5 y los exércitos trlunfántes de- 
sús enemigos feroces y ensangrentáJos. 
Y á la verdad j dónde sino en ésta 
sublime e.scuéla se aprendió jamás á ol- 
vidar el interés personal , las enemista- 
des particuláres , el amor al descánso, 
á las riquizas , á los deleites , á sus hl- 
joj , á su inuger , y aun su propia exis- 
tencia , a! oír la voz de la patria quan- 
do pide el auxilio de los ciudadános 
eu defensa de sus áltos intc.éses. El va- 
lor , el desprendlmiénto de todas las 
cósas , la nimia exactitud en obedecer 
las leyes , la ciencia de convinár con 
las ideas de los pueblos que forman los 
exércitos, las clrcunstáncias de los tiem- 
pos , lugares , población, agricultura, 
comjrcld , indiistria y .recursos de las 
própj.is y enemigas géutes : el dificil ar- 
te de imnejár muchos hombres reuni- 
dos, de dirigirlos á los combates y ríes» 


|os de casi segura pérdida de atender 
a su salud y manutención , de cuidar 
el que conserven las ideas de su deber 
y nobles encargos , y de premiar en lin 
con ¡nteligénte perspicaz justicia y ventajas 
de la repiiblica a los acrcedóros jen dónde 
se enseñan sino en medio del nimór y 
exercicio de las armas J jY en dónde co- 
mo en los repetidos lances que presen- 
tan , pueden lijarse con recuerdos mas 
profundos sensaciónes mas eficaces y mas 
costosas experiénclas tintas viruides y 
sabias lecciuñesi 

Recórranse las historias de todos los 
pueblos , y se vera que sus exércitos y 
guerras han sido el seminario de los ne- 
soes y de las virtudes mas asombrosas. 
La bumauidad , la rectitud la casta ho» 
nesticlad , la moral mas rígida y el res- 
peto a la deidad , a mas de las propie- 
dades que la son anexas en la milicia, 
llegaron a pusicr aquel sublime puéstoi 
que las es tan debido , y a que solo 
pucdtn elevarlas una tan eficaz enseñan- 
za de sensacioiiesv tan tuertes y de tan 
permanúite duración. 

inliuase pues Señor Medio-Conver- 
tido , que el carácter de la milicia es 
el conjunto de las virtudes socijilcs ele- 
vadas al grado supremo de perfécclon 
que pueden alcanzar los esfuerzos de la 
humana política , la. enseñanza de la^ 
sensaciones que solo en ella pueden pro- 
porcionarse , y ios dócumeiUQs de las 
ciencias exactas y naturales , qué la 
acompañan como sus fieles amigas y 
servidoras de indispensable necesidad. 

Sera pues mas perfecta y respeta- 
ble la milicia , qiianto sea mas sensa- 
ta , robusta , generosa la educación del 
piieblü que la forma , mas cuidadosa 
y sencilla su legislación , solida y bien 
dirigida su enseñanza y cultivo de las 
ciencias, j Quanto no tendr.i que corre- 
gir la instrucción que fomenta esta , en 
la nación en que olvidados los derechos 
y dignidad del hombre , entorpecidas 
con prematuros pedantes documentos y 
reglas equivocas ó falsas se vean adul- 
tera la deudasaedoa , las cosiuiubres ddt 
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píiéblo, sus ideas sobre la virtud y vic o, 
sus leyes y conducta política , y las 
nociones en fin, de la sencillez y de 
su bien cstarí j Ah 1 demasiado para que 
en el atraso general de la república pue- 
da asemejarse en tiempo alguno su mi- 
licia .1 la que brilla en las sociedades 
de cuidadosa bien entendida constitu- 
ción. 

Siendo este el carácter de la mili- 
cia en tas repúblicas , en que es una 
de las situaciones que pueden tomar se- 
gún la varidad de las circunstancias ¿qué 
deberá ser en las que han llegado á mir 
rai'la como oficio, ó una separada pro- 
fesión , en que alistan los individuos 
por sus idias é intereses ó por destino 
de los que las dirigen í Rl misino casi 
que en la sencilla primera constitución; 
entendido que entonces el arce y máxi- 
mas políticas creaban un cuerpo vigoro- 
so y, noble , Igualniciuc animado que 
el que resultaba de la general buena 
aiuca<i.iuii y sabiduría de sus estableci- 
mientos y acertadas leyes. 

Desde este momento fue iti finitamen- 
te mas desigual el estado y carácter de 
la nxiUcia entre estas sociedades. Como 
la naturaleza habla de ser suplida por 
el arte , desaparecía este , se descono- 
cían sus mas importantes msx/mas y 
avisos luego que en alguna de ellas se 
hizo general la preocupación , la igno- 
rancia de los verdaderos intereses del 
amor á la patria , y del conocimiento 
de la dignidad é inaportancia de la que 
sostiene las ventajas publicas y las. par- 
liciilares ; luego que prevaleció el fatal 
principio ,,de que no requería edtica- 
,,cíon , estudio , ni delicado conociiuien- 
„to de eiendas esta distinguida profe- 
„sion ; y luego que se creyó en fi« 
,,que todos eran a proposito para dlrl- 
,,glr yllenarla , y que solo hadan aptos 

sus Individuos una vida larga, aiiii- 
„que floja y desaplicada , y un valor 
,, ciego sin ningún slndereis ni saber.”' 

Quedaba en humilde y torpe esta- 
do en este pueblo la milicia , y siempre 
iuférior a la que fomentaba con una 
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elección escogida y crianza analoga áe 
los individuos que la componían : con 
leyes , establecimientos , premios y opi- 
niones que los hicieran superiores al co- 
mún modo de pensar ; y con los en- 
sayos j auxilios y medios mas com^u- 
centes las sensatas republicas , asilo de , 
la luz y de las útiles máximas , apo- 
yadas en el incontrastable principio de 
ser la fuerza bien ' convinada la que dá 
vigor a las leyes , y defiende á los ciu- 
dadanos de toda extrangera opresión, 
y de las mutuas injusticias y sinra- 
zones. 

Fueron por consiguiente un pundo- 
nor el mas delicado : un amor sin limi- 
tes a su patria : una renuncia en obse- 
quio de ella , y de la razón de todo des- 
canso y comodidad, de los afectóse in- 
clinaciones que mas interesan al cora- 
zón humano de su vida en una pala- 
bra y de quanto la lisongea : un con- 
tinuo excrcicio y estudio del dificll ar- 
te ó ciencia de' las armas y ianil>'ren d® 
las leyes y constitución de la sociedad 
que fomenta y sostiene: una suma di- 
ferencia y atención con sus Conciuda> 
danos: una humana y sensata firmeza en 
mantener la debida subordinación , no la 
esclavitud , entre sus gerarqulas ó gra- 
duaciones : una legalidad delicada y á 
toda prueba en el manejo de los fondos 
y cantidades entregadas para su manu- 
tención : una economía que no oprima 
á los individuos por hacer alarde de 
proteger el Erario : un rigor constante 
y necesario para que señalada a cada 
clase la regla que ha de observar , y 
prendas que debe vestir , se evite el lu- 
xo , que la es mortal y turba su armo- 
nía , y 1:1 voluntariedad que la destro- 
za , aniquilando su solidez ; y una dis- 
creción finalmente en premiar con rccom- 

lUN DEL TOÍ 


pensas proporcionadas íos distintos ge-, 
ñeros demerito, que se contraen en 
ella , es íi saber , la antigüedad con es- 
mero en el desempeño de los respectivos 
encargos , ía extraordinaria aplicación, 
los grandes esfuerzos de valor, ó ac- 
ciones poco comunes, y la aptitud pa- 
ra el mando , que tanto la interesan^, 
fueron (vuelve a decir) los que forma- 
ron el carácter de la milicia en las re- 
públicas y pueblos advertidos que cono- 
cían sus verdaderos intereses y los do- 
cumentos de una ilustrada razón. 

Si hay sociedades ó naciones ; Señor 
Medio- Coinvertldo , que no logran en el 
carácter particular de su milicia todas las 
circunsUncias , .que la son tan esencia- 
les y quedan enumeradas , á su descui* 
do torpe , á su falta de sencillos prin- 
cipios , a un desgraciado trastorno de 
máximas y mezcla de groseras preocu- 
paciones lo deben atribuir ; pues en 
ninguna profesión como en la niill- 

tar_„es. tan fácil erigir u n cu e rpo que 

reuniendo virtudes , se Tiaga impene- 
trable i los vicios de la general cons- 
titución de la república , por adul- 
terada que esta se halle. Quieranl» 
sus gobiernos , yo les anuncio la con- 
secución. 

Queda de Vms. y los saluda de co- 
razón Señores Editores , su apasionad» 
constantemente y fiel servidor. El Mi- 
litar Ingenuo. 

Las repetidas Instancias que los subs- 
criptores de las Provincias me han 
hecho para que dexasc abierta la subs- 
cripción al tercer tonto de mi Perió- 
dico , y a lo menos todo el mes de 
Abril me han hecho condcccndcr ca 
prorrogarla como solicitan. 

N, 0. 9 (iu XH Unthre , leo 09 Xlat-z». 

O SEGUNDO. 
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